
BUAH



Y.A. 
840"l8" 

LES 

( I 88 1) 

BUAH



BUAH



BUAH



BUAH



/ r __ D_lBLlOTEC'\ MtEl'ó.\ E IX!-;TRl:'cr~rv~,,:. __ 

HISTORIA 
n. 

G BLAS 
DE SANTILLANA, 

ogmpueort,a IIObra l& de ha 

AVENTURAS DEL BACHILLER DE SALAMANCA 

Don Querubill ele la Ronela. 

"RI"'''.''. DI: 

DON ANTONIO SOLlS 

M R . L E SAG E 
)' vr.ltTIOA Al. ESI'A.qO(. I'OR tu. P. ISLA. 

Uiáon illulrau,l r Co1rugid'l ti /H I'ida d( lIIlrioll g,l,jn"l~ u 

de '11<e ~ I'(IM ~ SlI,e, 
, IIdorlllJdlJ CII. !/r/JI! IIltDltrf d,' grabtld~ inluttJ/adllS 

CII tI fUfo. 

SEGUNDA ED1CtOK ." 

BARCELONA. 

Il , • R r; . .t l • .. rL 

188J. ( 

, 

BUAH



BUAH



DECLARACION DrL AUTOR. 

~ '\ OMO bay pereODSS que no saben leer un Ubro sin aplicar 108 
~ractére8 vh:io808 Ó riJl..:ulo8 que en él 88 censuran á per-
80088 determinadu, declllto á estoft maliciosos lectores que 

barlton mal y 86 enpñlr1t.n much.l en hacer la aplieacion á mugan 
indivioiuo en partillular de 108 reUatm\ que encontrarán en e~ 
obra. Prot&ot.o al públi.:o que solamente me be propuesto represen
talr la vida del comllo de los hombree tal cuaJ 68; Y no permita 
Di08 qUIl j\m/la 1181. mi II.nimo aeñ.dar a nioguno con el dedo. Si bu
blere alguno, que crea. sea dieho por él lo que puede conwnir a tan· 
toe olrOl', le 1111008< j) que calle y no 88 qopj<l, porque de otra manera, 
él miAmo S6 dara a CGnocer ruera de tiempo: St"m _1Id.O¡, 4lIi.¡ 
CllJUciellltUzm, dic~ F"dro. 

No meDOS en Francia que en España S8 usao médicos, cuyo mé
todo de eurar 110 es otro que 1I8oRrar lIobl'llodamente á 8118 enfermos. 
Los Vil.'¡08 y 108 originales ridiuulo8 ,on de tortas 18S naciones. Con
fi'lSO que no ai"lmpre describi enctamente laa costumbres Il8pañolas. 
Por f'jemplo: lo! que saben cómo viven en Madrid las comediantas 
quizll. ms nourio de hAberlas pintado con colorea demuiadamente 
mitigAdos: peto eral deberlo hacer 881, porque fuesen algo lll.9JI parr.
tilias al mayor disimulo, 6 sea civil hipocte:llla de las nnlll!Ua!. 
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UNA PALABRA AL LECTOR. 

lf.N"l'M de leer la historia de mi vida, escacha, lector amigo, 1111 
~ coentoque te voy a contar. 

Caminaban junios y á pié dos estudiantes desde Puiafie1 
-a SalaIJlll.llca. Sintiéndosa eansadoa y sediento!!, 89 sentaron junto 
á uoa fuente que estaba eo el eo.mino. Despnes que descansaron 
y mitiglll'on la sed, observaron por casualidad una como lápida S&

pulcra!, que a flor de la tierl'll 88 descubria CErca de allos: y 8ab-re 
la lapida onas letras medio bomuias por el tiempo y por las pisadas 
del ganado qae venia á beber á la fuente. Pi¡:61es la curiosidad, y 
lavando la piedra oon agua, pudieron leer estas palabras castellanas: 
A !l'" el/á e.terradQ, dalma del licenciado Pedro Garda. 

EL Wa.!I mozo de loe estudiantes, que era vivaracho, y un ai es no 
es atolondrado, apena.¡ leyó la inscripcion, cuando eaeJamó neo· 
dose a e&rcajada tendida: ¡ Gracioso disparate I Ag.¡: ati e1I/e1Tad4 
d "[1M. ¡Pues qua! "na alma patde exterrarse? r 'lllim. 11Ie diere; 
i C(}fIoter al ipDr41&lisimo a1ftDr fk Jo ridkvlo epltafiol Y diciendo 
89to, se levantó para irse. Su compañero, que era algo tnSJI juicio
so y n:lle:l.ivo, dijo para consigo: IJqd /!.ay muJerio, '!I tlo me Al' rk 
apartar fk uU sitio Aalta auriguarlo. Dejó partir DI otro, y sin per
der tiempo sacó un cucbillo y comenzó á socavar la tierra al redE
dor de la lapida D!ll!t.a. que logró levantarla. Encontró debajo de ella 
un bolsillo. Abrióle, y bailó en él cien ducadoa con eata8 palabras 
en latin: Declárote por Aeredero mio, J ti,. cltal'lJl.tera 'l'IUJ UU, qu 
,.\as tenuw i'/l.!Jellio para enlender el 'rerdadero leNJillo tU la i1tlCripci.tm; 
~ro fe nttargo qve Jl.$t'$ de t'lte di1lero mtjor qlle yo WI! de él. Alegre el 
eatudiante con eate d8ll!lubrimiento, volvió l poner la 'ipida como 
antes 8lItaba, y prosiguió su camino a Salamanca, llevándose el alma 
del licenciado. 

Tú, amigo lector, seaa quien fuereP, necMariamenta te has de pare
cer a uno de estos dOll estudiantes. Si lees mis aventuras sin hacer 
n:llexioo á 18.3 instrllcciones morales que 11& encierran en ell8.1', nin· 
gun fruto sacarás de esta. lectnra; pero si las leyere!! con arencioo, 
encont.rarb lo viil ~lado COIl lo dir;er/ido, que tantas veces se ha 
repetido en loa libros desde que llorado lo >leeantó. 

BUAH



BUAH



HISTORIA DE GIL BLAS. 

LIBRO PRIMERO 

CAPITULO PRIMERO. 

N acimiento d a G il BIM. Y IIU educacioD.. 

J ..... SIiI' Sanli1lanll mi padrp, de~puO-" .te haber servVlo mn-
o d,o •• ñ"1I en 108 f'jel'l:ltoll da la M 'lIl1rqul ... 881.11111",1., 88 

rt'tuO "lluK"r donda b .. bia nl'lci.lo. Cu>ó..w CUD ulla aldea
nll, y yo "lid 81 lIlundo di .. , meeea deflpuell que liK' b"bian 

capado. P .. 8lIrouse ti vIvir a OOlioldo, dO'hle mi m"drolll8 "colmadO por 
ama d~ gobil'fno, y mi padre por e8IllI,ltjI'Q. C"ooo no ttllli.a.n maa 
bienes qll'l 8U 8111 .. rio, corria gtHO Illlligro mi o.Iu.:acion de no bllhf'r 
lirio la lU.jOlr, I'i D,WI 00 mfl hllbh' .... ,j"parado un tlo, qlle era callÓ' 
ni¡¡o d~ IIquI'lIa 1¡.¡lesia. LlamllbMa G I P,·f.oZ. H'I't. herwllllo mllyor de 
mi mMdrí'. y b,.loi .. siJo mi p"dnuo. 1" ¡,tU'lI1.<! ~lIa 80 tu lm.ttginaciOIl, 
lector mio, un hombre p .. q·ll·ño, 11 .. lfOld pié.! Y 000010 de el'h.lul'll, 
estnoor,jjl1llri>l.meutll 11:0(,10, con la ~b Z t ¡"hum,la entre 10lJ horn· 
b rollj y bé Kq'llla U'Nl e/i,ia Jo mi tlo. P.,r lo.) d"mfut, era un ed~ 
aibLloo q'¡8 !kilo peU8<obll. "u ddri16 bU61l11 ... ¡,¡t, qu¡<,ro t!tlI;ir, en COmp.f 
yen I.nU¡ord6 hIelO, para lO enlil Id lIuminhltrl:l.ua aufilielltemente la 
renta dl"u p",~lIda.. 

Lt .. vÓme ~ su ~ CDlUldo yo en DinO, y lJ6 eOCltrgó de mi edu· 
caelon. PKr,.,.th, detOde IUl'go I.Iln do!elwj.rio, que fI!lIOtVÍÓ cultivar 
mi l>IltUlto. C'Olpróme U"", caltilb., y qUIlO él milnno llar mi 11]8&4 
tro dd latr. ToIowbLeu bubiera qUl!rlJo lllI8\.i'I ... nne por al ml;¡mo la 
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lengua latiDa, porque esa dinero aborrarla; pero el pobre Gil Pete¡ 
86 vió preciBaJo a ponerme bljo la férula de UD preeeptGr

t 
y me en

vió al doctor GOOinez, que pasaba por el mas bAbil peclanw que 
babia en Oviedo. Aproveché tanto en esta eecuela, que al cabo de 
cinco ó seis afioe eateadia un poco 108 autores griegos, y suficien
temente loe poetas latiDoS'. Ap:l'luéme dSlSpue8" la lógu:a, que me 
enseiló lI. discurrir y argumentar aiD término. GuslAbanme mucho 
las diepuw, y deleoia a loa que 8lu:ontraoo, conocidos 6 DO cono· 
cidos, J}8ra proponerles euestiooes y arsumentos. Topábame A. vooes 
con algunos manteista¡¡ que no apeteul811 otro. COlla, y eotonee!! era 
el oirnos disputar: ¡Qllé vocea I ¡qué patadas1lqué geatos! ;qué con-

toreioneal¡qué espumarajos en las bocas] :'tras pareclamoa anargó.. 
menos que filósofos. 

De esta manera logr!\ gran (ama de sabio en toda la ciudad. A mi 
tio se le caia la baba, y se lisonjeaba iu611i1o ton la esperanz~ de que 
6n virtud de mi reputaeion prAitto dejarla de tenerme eobre flue coa
tillas. Oljome un dia: Ola, Gil Bla!!', ya no eres nino; lieolld diez y 
eiete auos, y Oioe te ha dado habllidad. Hemos menlll!ter psn8fl.r en 
ayudarto. Estoy reauelto a enviarte a la uoiverlJidad de Salamanca, 
donde con tu ingenio y con tu talento no dejarb Je colocarle en al
gt10 buen puesto. Pllfa tu vieje te daré algOIl dinero, y IR mula, que 
vale de diu á doea doblonlll!. la que podrlls vender en Salamanca, y 
mantenerte despuea con el dinero, hüta que logres a1gun empleo qua 
te dé de comer bonradamenla 

No podia mi tia proponl"rme coaa mas de mi gusto, porque re
ventaba por vllr moodo: Bin embargCl, aupe vencerme y disimolar 
mi ah·grIs. Ooando llegó la hora de maroba.r. 8010 me moeué iifll
¡ido del sentimiento de IlE'pa.n.nne de un Uo á quiso debis. tantas 
oblipc;ionlll!: euterneeiÓll6 el buen 8t ñor de manera que me dió 
lllaB dinero del que me dalia ei hubiera leido ó peoetrado lo que 
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pasaba en lo intimo de mi corazon. Anta da montar qo.i&e ir á dar 
un abrazo á mi padre y á mi m~lre, loa cuales no andnvieron es
C89O.8 en materia de COD8l'jOa. El.bortáronme á que todos 108 dias 
encomendase á Dios ¡\ mi tio," vivir eri8tianllomente, fI. no muelar
me nunca en negocios paligrosOll, y enbre tooo á no desear, y mucho 

menos fI. tomar lo ajeno contra la voluntad de 8U daedo. Despuea 
de baberme arengado la.rgamente, me regalaron con su bendicion. la 
única COIlll que poJia ~perar de ellol. lnmediat&mente monté en mi 
mula, y saH de la ciudad. 

CAPiTULO 11. 
Da los au.atos que tuvo Gll BlaI en el camino da Pe.ñaflol', lo qua 

hl.z.o cuando llegó a1ü, y 10 que le sucedió con UD boDlbre que 
ce.nócon ~l 

(,. OBRA esloy ya de Oviedo, camino de Plñ~flor, en medio da 11" 101 campos, du~ño da mi perlinos, da una mala mula y 
da cuarenta bUItD08 ducadOA, 81D contar algunOl rea.le.a 
m.u que babia burt&do" mi bonl81wo tio. La primera COla 

que Wce ro~ dpjar la m0.1I1o .. di~recion, esto es, que 1ilDduv1e
ae al puo que qui9Jaae. Ecbála el rreno eobre el p6SCuno, y 8!1C1ln
do de la raltriquera mis ducado<" 108 comencé ¡\ contar y recontar 
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dentro delllombrero. No ~odia eontanar mi al .. grl~; J~mb me habia 
vliito \)I\.¡llIutn dinero junto; no me DH.rf.¡¡ba d .. verlt', tocarle y frOO· 
carhk E.tAb,le ll'.contamio Q"izll por la vigé.i!na Y"z, CllRndo la 
mula IOIr.Ó de rppenla la OIilo~z. en alfil da .. ¡¡palltadIZ~, HgUZÓ la8 
orpj.I'. 'J se pAró !;In mqdjo dlll eawmo. J,lzgué d&l!de IU8!ll'l que la 
b .. l"ia I!spant&do "lguna COI!!!, y ti'xAmihé lo que poilja &ero VI en me
dio del (:>I.IUIIIO un sombrero con un r'.lAAfio de cuentas gord..s en BU 
cops, y ,,1 "'¡¡'mo tipmflo fllllntt V('l¡ IM~Umn8JI. q"" prollnn,·i6 ¡>¡ot.Re 
pah.bnl>: Sriior posl1jerQ. (e'lfga Vd, piedad de 1111 pobre roldado lltro
p~adQ, Y sircas, de teÑir ¡¡lgtl.lIfJ$ rcalt' ln ele sombrero, fJ"l lJiOl 
le fo p49lo1rIÍ tH ti! (Jira m."do Vul ... 1 IU8 ojos Dllen" duwJ'l YO;Inillla 
voz, } \1 al p,e ,1" 1111 Ill~Lvr""l, l vl'.¡uld Ó treiuta paa08 de m~ QlIa 
especie da aold ... lo ql1lt eot.re do .. palos crllz~do8 Ilpovaba la buca 
de un8 e8(:C>po-tsa, qutl me pl!.TflCió mIli:! larga q"1I una lanz'l, COD la 
cual mo BlJuutoUlll 11. la Cllb.-Z '. g"brosallemtl ostEbñ Imellt.P. miré 
tomo I,,,rdidos mie ducad<»>, y f!mpecell. ternblar como un AZogado. 
Rwcog ]" m'jor que pude mi dlupro. lDl-Ule dj¡,jmulada y bonIta
m"lIw en 18 r dtriqllHa, y qUelláudolUP ell 199 ruRIlOS con algunoa 
realu. loa ful f'dll,"do poco á poco y 0110 a uno en el lIombrero 
d¡optllllldo para rec,blr la limosna de los CrlStlano!! cobardee yate
monZlldo;¡, 11 fin da qllP COUOCi .. 88 el anidarlo que yo me pnrtaba DO
ble y R'·lltlTo~lLmPDte. Q,¡edó eatiF('cno de mI geuerosidlld, y dióme 
tallI.H8 gnu:ill8 como yo ~",pl,)lolII,zOilll.la Ulula para que cuanto antes 
me al¡ojaSá da é i pprn la maldIta. besti9, burlándose do mi impacien
cia, no por eso \lJIminaba lDJll! apriesa: la vi .. ja COlItumbre de <:IImi· 
nar plUlU A pB.-IO \¡~jo ElI gobu:\rllo du OIi tio, la habla hecno olvidarse 
do lu que erl\ 111 galope. 

No me p>lrSCLÓ e"la avantura el mfojor Ilgü~ro para 111 reato del 
viaj ... V~ia que lIun uo ei'boba en S:¡lamanCII, y que me podiao eu~ 
ced"r otnLa voor18. P,.rpciómo q'18 lui Uo bab!1I lIolllldo poco pruden
te en 110 bltbforma elltrl'gltdo 80 !llguo at' io;ro. E~ era sin duda lo 
que d"bit-ra h .. ber h"chu; ptlro 1.;1 parPoia que ,h\ndoIlle eu mula 
~er.aria wel1ne ell el VUjj~; 10 .. milI 111 hizo 1n¡\1! ('I(ln" que la cOIlaide
flIUlon <le los peligros ll. qUtI mil ""IH'nia. Pdrll repanlf &lla Clllta de
teTmll e. vOllder mi muht en P ñ tl 'T, 81 tenia la rhcb.a de Jleg .. r A 
aqnellugar, y IIjuIOt.arme eon un IHrh:~ro nllel.a A~tClq9, ta>ldando lo 
mismo ':011 otro dol8o.lo A,lvrgot A Shdamanl!M: aunque DUDca babia 
&olido dIO Q'Iillllo, I!llbia loa "ombr~e de todos lue luprea por donde 
babhl. de pasa.r, habiéndome iLf ... rmlldo de olloe aota de ponermo en 
camino. 

V"gué ( .. lizmellte á p, ñ n >T, y me paré A la puerta de un me-
11'00 qUI! ""lIia btllla apllrlf'U"III. Apooall eché pie tierra, euando el 
me.aonl'ro DIO Mli6 11. rl'ciblr con OIu(!ha (!ort,,~iQ. E miamo dl'811tó 
mi maleta y mia IirrurjlUl, Ciorgó con ellll8, y mil co¡,dnlO i\ un 
CUllrlO wiohtnaa 'DS cnlldOll llfov"ban la mula A la cabBUerlZH. Era 
el lLtl m~aollero 01 mllyor h"bhl<lor de todo A.turu.a, tl!.O racll 00. 
coatttr sin nl'\:t'~jrtad todal! SU" C0l'I91'1 c:omo CUfIO/lf) en ÍI,ruTrnaf118 
de la8 8j""II". Dljowa qoe se IIl1milbll Anlh~ Corzuelo, y qlle 
babia 8!'rvido 91 Rny mUllhos ~ñoa dllllllrg .. nlo. y 6e h~bia rttirado 
qUitLC8 ml'sea ru.Clll por ClIIIlIfflU con Ulla ruOZB da c...lltrnpo!, q'I8 
era bueu bocado, atlJ.lqu8 algo morena; y ddpuee me ufui6 Olnl 

BUAH



LHJlló l. 13 

¡ .. flnidad da co~all qll8 tanto importaba BabMlall eomo ignol'1ulas.. 
H cha flIta ca' fl,"UI. jnzgándo81t ya. acreador ti. q'HI yo le corres
p(,odi .. se con 1M rui", UlIt pr('KUntó quien ('111, de .16"dB '1'1'01", Y a 
dóode camint<ba.. A todo lo cu1I.1 mil •• :oIl8idere obligado á reppnn
da arti<:ulo por snlt:ulo, pu\!Sto que cada prt'j{unta la IIlloOmp,.ñ.ba 
eon una 1m fuuda reveTtlllci~. I'lljJticll.ndomo muy fI!IIp"lUOSMUlt'llte 
que perdoll!lse Bn cnriollida,i. E~to me emp' ñó inB8I1~iblemf!llte en 
tlIl1lll1rga couversadoll con él,"1\ la cual OCUrriÓ hablar del motivo 
y n'l que tenia ell deH_r do:t'hlleerllle de mi mula, y pr06Pj{lI1t el 
VII.jol con alJ!:ull IIrrif!ro. Tildo me lo "'pronró mu.:bo, y nO por cierto 
8u.:ÍlJl,ameutl', porque 111& repn¡,l&lItó to.io~ los accids/lttts qU<l me 
podian !lIICI'rI~r, y lila cmbocó mil fllll('pt,lIa historias 1181(18 Il3mi
uanl.f's. P4n~é 4'le nun~ lIo:ItlolUll'j p~ro al fin 8C1Obó ,lh .. iéu'¡omB qua 
.d qnPtlM vOlld"r 111 mulll, el enuocia un IUul~tI!ro, hOll.lbr<1 muy de 
bien, que aca@o la cOlllpnmll. n <ppolldilB me daria guato f'll "",viarle 
.. Ihullllr; y él m..i..Imo el!. per .. oo ... partió al puuto A oútJ.dsrte mi -_. 

Volvió en breve acompailalln del ('balan, y me le prpsolntó pon
dE'rllndo mu~bo Sil hOllrad,·z. ElftrKmoa en el torral dond~ bKbian 
BaClldo mi mulll. P,'8e8ronlll y r"ps8t!Arollla d"lante rI .. 1 mult'll'ro, 
qua con ¡¡;r8nde lIl!1ncioD la tlXllmil'ó ,In PIes .. cab· Z4. N.ole mil tao 
chllP, b,,1.I1l</loo de ella muy mal. O,,,,fi;oslI que ""mVoll<l podia <iecir 
de t'lh. mncho bien; pl'ro In mi@mo dlria aunque fll"ra 111 mula del 
Pilpil. Prot~l'~b .. que lt'nia CUlllftoa d~f~llwe Vo,lia tener 111 tllllro1al, 
tlp~hUldo al juillio dl>lmls ... nl'ro, que lIi .. duda tellillaua l1lZ01l~ pilla 
clJ/,furmartle 0011 I'llIu)'o. Ahora bi~o, me pregllrlló frlAmijl,te el chll
lnn, ¿¡:uanto pina V,I. ",or su muh.7Y,', que h. dllria dl:l baldA dupuee 
d .. 1 tl1ol1io q!ltl bab". bllcho de ellll., )' 8 ... bro todo do 1 .. atE'lf'lIIClOII del 
111 ñor e ,rzuelo qun mI! pllreeia b'lmlora honrado, iutelifll!l1l.ot y 11111-
Ct'to, le r"l!ViJndl rtlmll éudome en tu.lo á 10 quo la aprp<:11UI<I iHl hom
biJa ti .. bll>o y S:.I eOIl<:leucill! vrolt-~tKndo que me couf .rmlni>!. con 
ello. R~plkÓI.ll", pill1ln'lo88 o.e bo'ubre de OleD y timorato, que ba
bie¡.du mtere8lldO su conciencia, le toCltb .. en lo maa v,v" y 811 lo que 
WIlS le d<lh~, porque >'1' flu estel:rM IIU 1/1110 O.tu; Y I [,....uvllnlenle 110 
el"ll el mll$ r"erlp, pnrqUtl en lugRr doi Ina "I .. Z Ó doca doblo" .. !! en que 
mi tio ItI babia V"IURo1<1, DO IUVO VdllÜ 'uz .. de t .. sarla 611 tn18 duCll
IIN1. '1u"'. me .... t.!·jlÓ, y yo reGlbl taD II.t~grd como >Ji bubi"ra ganado 
mucho en aquel trato. 

D,"'IJUlloI o.ltlll~t"rluo d6flhpcho I.8n vantajo8amente de mi mula, 
al m .. &onero mij C<'>IIrlujo (¡, callll rle un arriero que al dill elguiente 
bllbill de prtrlir á A·t"flla. Dljoma esta que p,.""llba 1'11.1], lintel! ,10 
Bmanl'cer, y qua El. tl'ndrill ¡;uld~.-Io) de d,,"p~rtanul'. Q l...Jamos de 
!leuprlln en lo qUd lo hablR da rlar por comida y m"llb<" y yo me 
volvllll nl!!1I011 "D COtUjJhil.1a de C"IZIle!O, pi cU1<1 f.O pi CIlmillO me 
oom8llzó ~ contar toda la lIi~tonlt "111 IIrfIE'rO, EUCI'jóme CIISI,tn 118 
decia dll61 en 1 .. villa i y alln lI .. vaba tThza de cOIILi"lIl1r IIturd'én
durop con 8U8 lml" rtlll~Jltl'e habllldurl~ .. , cUllnllo por {"rtuna le In. 
te-mlWj,ló UII ht.rubrt> 11,' bUNl 8Spl>ctO que ~8.:f'r~ó. él Y 111' 811ludó 
con llIuch" ur~llId"d. D Jél()s 11108 do~. y p,o~pgul UII llltnin<>, sio 
pIl8llru,p' por el pell$lWltlUto que pudJe8e yo tener parte alguo.ll. 6D 8U 
CODVl!l~aclon. 
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Luego que llegue al masan pedl de eenar. Era dia de viernes y 
me cont<l1l1é con buevos. r.rL0ntraa 108 disponían lrabé Ilonversacion 
coo la mesonera, que basta entonces no 88 babia dejado ver Pa· 
raci6me bastantemente linda, de modales muy desembarazados y 
vivos. Cuando me avisaron que ya estaba becba In tortilla, me 
senté 11. la mBBa 8010. NQ bien nabla comido el primer bocadQ, bé 
aqut q¡]e entra el W680oero en compufih de aquel bombre con 
quien 116 babia parado 11. hablar en pi camlDO. El tal caballero, que 
podia taller treinta aií1a, traia aliado un largo chllf,u-ote. ~rc8n· 
d088 11. mi con cierto aire alegre y apresurado: Senor licenciado, 
me dijo, acabo da sllber qlle VJ. es el señQr Gil Blü de S'Ultillana~ 

la honra de O rieda, y la e.ntor~he. de le. flJosofie.. ¿ Es posible que 
sea Vd. aql1el jóven S8pienti~imo, aqUl!1 itlgenio sublime, cuya re· 
pataciou 6!1 tan grande en todo este pRI~? Vosotros no saooiR (vol
viéndoae al m680nero y é.lll. mpsl)nera) que bombre tenais en ca
sa. Teneis en ella un tnaoro. Eo esta mozo estais viendo la octava 
mlltBvillll del mundo. YQlvier"ldo88 despne8 hacia mI, y ecbándome 
los bra:r.os al cuello: E;¡cOBe Vd., me dijo, mis arrebatos; DO soy dos
ñD da mI m.ismo, ni puedo contener la alegria. que me causa su prs
aencia. 

No pude responderlo de pronto, porque me tenia tan ea1recha
mente abrat.ado, que apenas me dejaba libre la re8piracion; pero 
luego que de8embaracé un poco la C&.beza, le dije: N'lUea erel que 
mi nombre fuelle eonoeido en P~ñal].)r. ¿ Qué lIeml\ conocido? me 
reposo en el mismo tODO. Noaotros u>nemoll l'flgistro do todoA 109 
grandes personajtl9 que Daten lt. veinte ¡"!Iuas en contorno. Usted 
eetl'l reputado por un prodigio, y DO dudo que signo dill. dará 9. E8-
paii'! tanta gloria el baberle prodl;lcldo, como 8 la Gracia el S9r 
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madre de sus siete labios. A. estas palabras se I!iguió Ull nuevo abra
zo. qne huoo de aguantar aun á peligro de que me sucediese la des· 
KJ1Ici" de Anteo. Por poca. .esperleneia del ruundo qlJe yo hubiera 
tenido, no me dejarill REIr el domingoillo de sus demostraciones ni de 
l!1l8 hipérboles. SUB inmoderlldas Ildn[acioneg y eseesiVll9 alabanzas 
me hatilln conocer desde luego que era uno de aquellos truhanes 
pegotes y pelardista..e que 89 bailan en todas partSB, y se introducen 
con todo forastero para llenar la barrifotS. á costa Buyaj paro mis po. 
coa afios y mi vanidad me hicieron forruar un juicio mny distinto. 
Mi panegirista y mi admirador me pareció un hombre muy de bien 
y muy real; y MI le convidé á cenar conmigo. Oon mncho gusto, 
me respondió prontamente; y estoy mur. &.gradoo:do á mi [mena 
estrella por haberme dado á conocer al ilustre señor Gil Bias, y no 
quiero malogrllr la fortuna de eatar eo so compllñla, y disrrutar Bn8 
c.;.vores lo máll que me sea posible_ A la .... erdad, prosiguió, 00 tengo 
,:tran apetito, y me B6ntaré á la me8ll aolo por hacer compañia. a Vd., 
comiendo algunos bocados meramente por complacerle, y por mos
trar euallto Ilpredo Ilu!l.fl.oez~. 

S&IltÓSIl enfrente d8 mi el sañor mi plloegmsta. Trajéroole Ilfl ell
billrto, y 88 arrojó a la tortBla con tanta ansia y con tanta preclpi· 
taciOD, como ai hubiera estado tre<l difUI sin comer. Pvr el gusto COD 
que la comia conocl que presto darla cuenta de ella. Mandé se hi
ciese otrA, lo qua S'.l ejoout6 al instante i pusieronla en la mB8a coan
do acu.baoHmos, ó por mejor dooir, cuaudo mi huéolped ecababa de 
eogullirse la primera. Sin embargo, comia siempre coo igual prea
l.eza., y Bin perder bocado luhdis sin cesar alllban~ aobre alaban
U9, las cuales me souaban bien y me bacillO estar muy contento 
de mi personilla. B~bia frecuentemeute, brindando unall veces a 
mi salud, y ouas A [a de mi padre y de mi madre, no hartándose de 
Ilelebrar BU fortuna de ser padres de tal hijo. A.I mismo [["mpo 
echaba vino 60 mi .... aso, incitándome a que le correspondiese. Con 
efecto, no correapoodia yo 0llI.1 l!. 8US repet.id08 brindis; con Jo 
eoal y con sus adulaciones me s8.ntl de tan bUlln bumor, qn8 vien
do ya modio comida [a ecgunrla tortilla, pregunté al mellonero lIi 
tenia aIgan pescado. El señor Corzoelo, que ~Ull todas .las apa
rieoeias se entendia con el petardISta, respondiÓ: 1'.mgo aDI\ esca
lente trucha, pero costará tara ¡\ los q-18 lA coman. y es boo.:a<lo de
m1'Ll!iadsmente delicado pl\ra Vd. ¿Qoé lIam!!. Vd. tkl1l4Siadamenú tk
licadQf rel?licó mi adulador_ Traiga Vd. la trucha, y d\l.ll..:uuJIt de lo 
<lemas. NIIIgun bocado, por regalado que sea, e8 deJIlltsiado bueno 
para el aeilor Gil BIas de S:lntillana, que m.ereca st'r tratado como un 
priocipe. 

Tuve particular gueto de que hubiese retrucado con tanto alte 
ISfI u'timas palabras del mesonero., en lo coal no hizo llln.iI- que. au~ 
tioipárseme. Dime por ofendido, y dije con eoMo al m6lOullto: V IIn
ga la trucha, Y otra vez pienHl 1ll/lII en lo q[ie diC8¡;:EI iDaaonero. 
que no deseaba otra cosa, bizo eoeer luego In truehi, y prasentÓla 
en la mesa. A- vista. del lluevo plato brillaroD de aJegris 106 tljOfl 
dlll taimado, qua dió mayor611 pruebas del deseo que':':t;euia dil [,:OID
plaet!rme, ea decir que 86 aballlollzó al pez del mismo modo qne 8e 
habia II.rrojado á las tortillas. No obstante, 116 yió p[ec!sado a. Ten-
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diNe IlImi"ndo sigan ac.ciileniP, pnrqne!lll h"bb .. hartado bllaa elIJGo 
Jle~. En n,\, .teAl.lU1'l! de h"bPr c:om¡·lo v b .. h¡,11l hubl. mllA no pndl1t, 
QUl80 poD~r fin á la eomllllO. Oh, 1'0 dor G I 81111\ me dijo lI'z\o,I08II de 
111. meN, estoy la.D. contento dO! lo bien que VJ. me ha toltlldo, que 

DO na pUMO dpjllf ain (llIrle Tln ImportAntA COnlwjn, rlA! q'lA mil pa-
11108 tiene no pOllA nPUAidarl, DlIeOutle por 10 comun <111 to.lo hom
bm' quiflo no ean"z.:a; y Pflré p/fOmprll f'Y'tly IInb~ ~I parn no nito 
J.1'98 f!n~~ii Ir de lila ah,h.Illl.II, P ... ,hil. VI. encont~rHll!on otrol 
que qllil'rall, como yo, div"rtll'illI 11 co,1a. d .. "11 l!r"tllllj.t.ut, y pua·te 
lIuoc>dPr que 1118 OO!lllll P"-'lIO ro,,", sutlllante . N'!l1lII. VI. su b~zrn .. J'I\ir. 
y no tr ... IInhr" BU plllllhnl Qlle ,,, trnJ{IID por la oc!"va mltnt\1i11a 
dt'1 mundo. DH,,;81Ido esto, rlÓ;M!l de mi eo mi,¡ b lgol.elo, y volv¡óme lu 
EIIIJlJlo!rllUJ. 

8"011 tanto PfI\.R. borl", CilffiO co~I'lIl¡f'r" de 11\8 ffillvnrMl ilPf'Ii(r&' 
cilio! que me 81lelldil'I1/O ilf'fIpEl+'s N ,) hll.lIl1bll eomm .. lo vlé'lriome 
burlario an IlTflf'pnompntp, Ó ¡.1M UlPjnr d~eir, vipu,lo mi t'lrlluUn tilO 
bumillllrln. ¿E~ l'Iu~lbl .. , m" rlPllIII. ve>, qUA JlquAl tral,lor 9" hllbil'68 
b\lrl~rlo dA lul1 IPue~ q'lél ¿S Ihun"lnlll bUII"ó !lllUeIIOIl"'rO I'IMNI -00-
AAc>uln, Ó IlI'IlIb1l.1I ,'11. ,le ¡lO'" hllPnCII 1011 dN? ¡.lh, pohr .. Gil B 11.81 
Muérl'te tie vPrp:Q 'M!~, porq'll! 'liflte a PStOR lont>onPft jlll'W me>llvo 
parA que t.t hligllll ,itii':lllo, Sin rtUtiR que c.'mpo"rt,," 11"11. bnf'na 
biplana riA ,,,tIl hurlll, la (lud pnriri muy hi .. n 1I'llllor A Ovi .. ,lo., r 
en v"r,l~ri que te b,.rt. R""ntl¡_lrno hono" TIl. J1~,lr6EI J06 'IT,pppnlj. 
n.o de haber arenR"do l>Ir.to , IIn mpnlt'CIILO, En v·z tie "J.hor· 
""nne' qnll DO el'R~ñ.~ 110 nflll¡ .. , ti. h enlll bllb<>rme pucnlDl!lIri"do 
que de ningullo mI> d. jde popo,h,. Allit.do dA PIi'tOiI IImllTJlOlO pen-
8IIm¡ento~ y enmlldldo rn rÓ1"T1I, 1111'1 ('nef'né "n mi CUHlto y mo 
mell en 1" cama; pero DO ¡¡udl;! dormir, y apenu babia cerrado 
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los ojo", euando el arriero vino &. despertarme y &. neeinDe que solo 
f'8peraba por mi p.ra ponerse en camino. Levanléme prontaml)ntf', 
y mi"otraa me {,I!taba vj¡.tlendo, Vino Conue.lo COIl 1& eUlmta del gas
to, t'n la cual no se olvidaba la trucha: y no solaweolfl hube da 
ptUlar por tot{o lo qua él cargaba, sino que mientras le pagaba el di
nero tuve el dolor de conoe<'r que a6 ePtaba relanliendo en la mtmo· 
ria d~1 pasado chlUll:o da la noche pre.:edentl!. D~"pUI'8 da haber p.
gado biful una cena Que babia digerido Ul.n mal, pllrtl con mi malda 
9..:asa del arriero, dando a todos los diabloa al petardista, al mesone
ro y al meaOD. 

CAPiTULO [[!. 

De la teotaclon que tuvo el arriara en el camino, en que pa:fó, 
y cómo Gil BIas S9 estrelló centra Caribdis. queriendo evitar 
aScila 

f.'r~ . o:ra yo 8010 el que habia de caminRr 1:00 el arriero. H~bl~n-
_ le ajustado con el mismo doa hLjn~ de Ci!milia de PE-ñRUOr, 
'/( UD mu~hacho u niño de eoro de Mondofiedo, que iba ft COr-

rer mundo¡ un caballerete de A~lorRR, V UILa jóvllO de!! VlIlTZO 
con quiao Ilcabllb3 de casarse. En muy poco Llt'nlIIO n(l8 hicim(>sami· 
go~, y cada uno contó á dóndo iba y de dónde veniR. Aunqlle la no
via ePtaba en lo mpjor de BU edad, era IAn rr.ort'na y de 1JI.0 poca 
¡(rads, que no melillba. mucho gtletoel mir>lrl>lj c(ln todo ('ao, BUS 

J'OCOS años y su robusUoz inelinaroo bAela pila ,·1 nrripm, tanto qU6 
resolvió ha".;!r una wutativa pllra lo¡;¡:rar 811e r .. vortl~. Pa~ó la jOf/1a
<la en me.iltar Al modo, y <lUaló la Pj<'leUllL"n h ulta la última po~da. 
Esta fué en Cacabt>loe. Rlzonos apear en nn m"~on qlle hitA "la 
.. ntrada dElI lugar, esto es, un poco fu('1"II. !la éL, I!l.Iyo mPBonero 8abia 
el muy bien Que era un hombre callado y amigo da complacer. Die·. 
poso que oos eoodujese a LID enarto muy retirano, donda nOIl dejó 
conar tranquilamente; pero al fin d6 la cena. VllUO!'l entrar al arrIero 
CurioHo, como un demonio, votando, jnrando y bIR.tNuando, y mi
randonos a todoa eon ojos centeHantefl. lPor vida de quilUl !1o}'! dijo, 
que lOa ban hurtado cien doblonu (Iue Lr8ia en una bollla de Imero, 
y por CUl'rz>t han de pareOf'T. Abara, ahora Ole voy derecbo al juaz, 
pllrll. que ¡lo tormento átodoa ru.slJt que ll8 Maenbrll el ladran y m~ 
rilfltituya mi dlOl'ro. DLclendo esto con un 8it~ muy nlltaral, noa vol· 
viÓ apreauradumpot;, y coo enfado las eapllldlll!", dejll.L,don09 I!.tónitos 
Dliraodonoa 108 unOIl I!. lfl9 oiroa. 

A ninguno le ocurrió que podia. 8er aquello una fiecion, porque 
toda,'la no b08 podlamos oonocer bll'n; antP8 pi !I.,..peebé yo qne el 
ladron @aTÍael mucllacho de coro, a~1 1:(1100 él qlli:t~ IIOE'pechl\rla lo 
mil"mo de mI. r'uera d~ 6l!O, todo!!" eramOR uuo~ pobrl'l! 8lmplell¡. qua 
110 &lblamoe 11L8 Cormalidadts 'Iua I'rl'Cedl.'n en &empJantes capaR .. 

• 
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la prueba del tormflotoj y desde luego creimos que 8e babia do co
menzar por aqul. PoseidoB puea de 8ilta aprension, precipi1adamootll 
D08 IIIJ,limOfl del cuarto, escapando unOl A la callll y otros Al huu
to para Nlvane cada cual wroo pudiese; l el oo\'io tia Aqtorgl, 
turbado con la Mea del tormento, ea salv como otro Eneal', olvi· 
dado enteNlmenta de su muj.:r. Entonces el arrle.r(), segun aupe ':00 
el tiempo, DiCta incontinente que 8118 mncho!!, y muy "legre porque 
IU estrRtIIgsmo. babia producido el er>!cto que pretandia, entró en 
el cnarlo donde estaba la novia, haciendo alarde de su invsn
CiOD, y pro.:uró aprovecharse de la ol!llsion; pero aquella Lutrecia 
8aturi .. oa, (1. quien daba mayorll8 fuenlUl la mala traza del arrie
ro, bizo una vigorosa resistencia dando dssllompaaadoe grito~. tilo 
patrulla, que por casualidad se hallaba cerca de una posada que !la
bia ser muy digna de 8U ateneioo. entró en ella, y pregnntó quIen 
daba y eul1 era el motivo de aquellos ~tnB. El mesonero pstaua 
canta oda en la cocina, y fingiendo que nada habla oido; no o~tan
I.I!, 88 vió precisado 1 eOlldu .. u al coman danta y 1 la paLru\!a al enar
to de la perfona. que gritaba. Conoció luego el alférez el nt'goeio 
de que 88 trataba, y como era bombregrosefO y brutaJ, regaló pro· 
l'isionalmeote al enamorado arriero con cinco ó seis bueno8 plll08 
con el mango de la alabarda, y le arengó con unaa VOi:ilS tan or~n
sil'8II al pudor, como la accion que daba motivo 1 la &renga. No 
se contentó con eato: e.-bó mano al delincuente1 y le condujo 1 la 
presencia del juez, juntllmente tOil la agraviaoa delatan, que con 
toda nlaolucioo quiso ir en per,jonll 6. qUl'jarS6 de él, DO ob8tanto 
01 desórden en que 8e bailaba. Oyó1a tll Jue1., y babiéndola obser· 
'VIdo lI!.entamente, halló Que el auull8do no !.euia escu8a alguna y que 
era Indigno de perdono Y"ndó al punto le deapojasen, J que en 
SD presencia [e diesen doscientos uotes; y ordanó despu~ quu 
ó'i el dia siguiente no parec:ia el Ulllrido de aquella mujer, dos 
soldado8 la llevasen con toda decencia a Astorga a costa del ar
ril'ro. 

Por lo que toca a m~ atemorizado quizá mas qna 108 otro~, !'aH 
prontamente al eampo, yatravtlilando terreno!!, penetrando mator
raJu, y 811llaodo los tOil08 que hallaba. en el camino, llegué por fin 

• fI UD 16brl'go y espe.BO bo¡¡que. Ibll 1 entrar en él y lI. esconderme en 
el m~ erizado matorral, cuaodo me vi de repente con do!! hombre,¡ 
lt caballo Q'18!1e pararon delante. de mI. ¿Quién va allá? diJeron: y 
como el mIedo y la sorpresll no me dejllrvu habl!!.r, acercandoae mlu!, 
cada uno me puso en el pecho una pilltol", iolimandomo pena d\J [a 
vida que les dije&l quién ara, de dónde venia, y qué iba yo á hacer en 
aquel bosque. A esta manara..te preguntar, que me paraeió UD l/lila 
pro qllO del tormento con que se habla burlado da nosotros el arne· 
ro, te8pündl que era un pobre estndiante lIe Oviedo que iba a 
cootlnuar mie flItndios en Salamanca, n ftriéndole.B lo que 008 aca
baba de suceder, y coDrei!sndo l!encilJamente que el mioo.o del tor
meDto me babia becho buír, sin I'8ber dónde ea.:ooderDUl. Dieron 
uoa grande careajada cllIDdo oyeron un diacuno que tanto mostra
ba mi aenclllez, y uno de ell08 me dijQ; So tangas miedo, qnerldo; 
vento ~n n080tr08 y no temas, qne te pondremos en toda seguri
dad. Diciendo esto, me bzo monlar en [a gru..,ade su raballo, Y '\""01-
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viendo las riendlU!, nos envainamo8 todos tres en lo mas intrincado 
y mas eepc80 del bOllqut'. 

No sabia yo qué pensar de tal encllentro; mas no obslante no pro-

nosticaba cosa mals. Si estos hombree fuesen 'adron~, me decia yo 
11. mi mism(l, ya me hubieran robado, y I{UIZa lI.Sasinado tambien. 
Acll30 seran alguno!! buenO!! hidalgas de esta tierra, qoe viéndome 
atemorizado se han compadecido de mi, y por caridad me llevan a 
eo casa. No me doró mucho la duda. Daspollll de algUDaS voeltas y 
revueltu, con graodleimo 6ilencio, llegamos por fin al pié de una 
colina, donde oos api)amoS'. Aqul b~mol <le dormir, dijo uno de 1"8 
caballeros. Por mas que yo volvia 101 oj( 8 a todae parte!!, uo veia 
casa, ahoza ó cabaña, ni la mll..s mloima adial de babitacion, cURndo 
vi que aquellos dos hombres alzaron una gJ'jln trampa de madera, 
cnbierta de tierra y da enramada, que ocultaba una Isrga entrada 
Boterranea muy pendiente, por don,Je loa caballos por ~l mismos 
I!II dejaron resbalar, como quieoes ya estahan acostumbrados. L08 
caballeros me hicieron entrar COD ell08. y dejaron caer la trampa ecn 
UD\UJ cuerdaa qlla paJ'll ate efecto e5taban ruertemente atadas a ella. 
y bé aqlll al d~no aobrino de mi tio el canónigo Gil Pere:t metido 
como raton en ratonera. 
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CAPÍTULO IV. 
Deacripcion de la cueva soterrllnea, y de lo que vió en ella Gil Blu. 

r~ jlNTOSCES coooel entre qué especie de gentes me hallaba; y 
~ fácilmente se pneda adivinllr que este cODouimiento me 

quitaría el primer temor: pero otro mucbo mayor 88 apo· 
deró luego da mi. Di por ElUpue.sto que iba Q perder la vida 

eou mís pubres dUCAdos, y mir/wdome como una vlctima qlle era 
conducida al sacrificio, caminaba mAs muerto que vivo entro mis 
cooductores, tuando advirtiendo alias mi9mos que do pies {¡, CIlbpza 
iba temblando, me exhortaron con 111 mayor dulzura, pero ilJutil
menta, 11 qne depusiese todo temor. Habrlamoll caminado como UIlOS 
doscientos pasos, siempre bajando y siempre caraeoleaodo, cuando 
entramos en una especie de cablllleriza, á que daban !In dos grlln
des candiles que pendian da la bóveda. HAbia en ella nna b'¡¡ma 
promion de paja, y mllch'ls saeU8 atc&tados de cebada. Potliall ca· 
ber en ella cómodamente hll~ta veinte wballoll, pero á la IIAzon 90-
lamente habia Jos dos que aCAbsban de 1J~l!:ar_ Vino á IlfarlOEl 1\( pe
sebre en negro ya viejo, pero ee la traza (ornido y vigoroso. S"limoa 
de la. caballeriza., y á la triste luz de otros llandill!8 qtlll parooian 
alnmbrar solo para qne se viese el horror de aquella cavl'rllll, lle
gamos 11. la codna., tlonde una viejg, estaba ~Jlnrlo las viandlUl: y dis 
pouiendo la cena, No faltaba en la coeina uteD~¡¡¡o alguflo de I('s 
uecell9.riop, .; inmediata á ella 6Staba In despensa, bien abastecida 
de todo género de provillioll'!B. La cocinera (porque es men(J.<>ter qee 
la de.silribs) era una persona de sesenta años y e!lcima de ell09 al~ 
gunos tnaIl. CUllndo moza erao SU8 cabello) de no rubio extraordi_ 
nariamente vivo, porque aun en BU presenM edad no estsh<ln tan 
blancos que de trecho eo trecho no se eQoservlllIeo algunas maucbae, 
reslduoa del pnmitivo \Jolor. El de la 1lBr& era aCBltunadoj ~u bln
ba puntingudp, con alguDa elevacion; Jos labios muy bundidos¡ 'J 
UDa nariz tan larga y encorvada, que casi llegaba á besar JII boca con 
la puota; y SOl ojos tan encarnados, que pareeiau dOB tomates ma
duros. 

Señora Laonarda, dijo uno de 108 caballeros pfellentAndome 11. 
aquel bellQ augel da tiUlsbla:o, miro Bite mocito qU>:I la traemos y 
volviéndose dospuos á m~ y viendo1Ue plllido y c.onsumido, mo di
jo: Vuelvl:, quend", en ti y no tangas miado, pues 110 to qneremos 
hacer mal. Nos hada falta un mozo que olivlasa en IIlgo 11 nUei!tra 
pubre cooinero¡ te enconlramOi4 y aeta ha sido tn fortnna. O.;opa
tU la plou de un mozo que muri6 quince días ha, porque eru de 
delicada complexion. L'\ tuya parece mas robullta, y no moriras tan 
pr88~o. A la verdad no volvarb ya á ver el sol perü ~n recompeosa 
\'lomerás bien, y teodrtl.s siempre buena lumbr(-. Paslirás la vicia 
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con L'lonarda; que ea unll. crialura muy amablll y humana. Tllndr:la 
tUl\iltl:I8 eonvemenciua qnil!ier(;~, yahara ooDoCEru que DO has ve
nido Il vivir entre I!.I~unos pordlo<,<,roa y dlli!pilfarrados. Al mismo 
tiempo tomó una luz y me mandó le aigllif.li!e. Llevóllle á una bode· 
~a, donde vi lIua infinidad J,¡ botellas y grandes vasijas de barro 
bien tapadat', Henil.!! todas dll vinos C!!qlltsitoa. }-I1zomll pasar das· 
pues por llilleDos cuartos, unOil atestados de pi¡ozll8 de lienzo, 
y otros de rioos pañoe y tela.¡ de Inna y seda. En otro vi plala 
v oro, y mucha valllla mareada con dif,¡tenw esaUd09 de armas. 
Segnlle desvues II una gran aala, que alumbraban trea grandes arañas 
de metal, y oonducia a otros euartos que se comuniCl\ban oon 
t!!la. Aquí ma hizo nuevlls prt'gunlJuI, ea a saber: cómo ms llamaba, 
y por qné habia salioio de aVledo. Despues que aatlsfice su curiosi
dad: Ahora bien, Gil Bias, ID9 dijo lla!l mucho agrado, puesto que 
solo lIaliate de lU patria pa.ra lograr 8.1$UO acomodo, parllC6 qbe 
oadste de pié, pues 86 tll. proporciona viVir entre 001101roll. Ya tela 
he rlic:ho, aqu! vlvirlls II.n mlfll.io de la. abundancia, nadaráll en oro y 
plata, y estarás 000 toda seguridad. Tal es 6flte 80teuán8o, que aun· 
qua venga cien V8llell a este bosque 111 santa Hermandad, nunca. data 
IJ.Dn él: la entrada solo la cooooomoil yo y mUI camaradall. A..:aso mil 
preguotaIfl.¡¡ ~cómo h'lmos podido oosotros {"bril:ar este soterrllneo 
81u que lo supiesen las paisanos de loa Illgal1ls vecioOil? Pelro hil8 de 
saber, amigo mio, qUil e~U\ 110 h!lllido obra nue~tra. eillo de lDu<!hos 
siglos. Daspues q!H! los Moroll!!e apodara ron de Granada, de A.ragon 
y de casi toda E~paií~, loa CtlSti1\llOS que no lIe qui. .. ieron sUjetar Jli 
yugo de 1011 iofieles, buyeron y ee ouultaron en Bilte pala, en Vlz~ya 
v A.itnrias, á donde 88 retiró tambien el valieote dou Pltlayo. Los 
fugItivos: y diapersoll vivian por familias en 108 bosques yen ha UlB8 
!Lspc:rae mont9UR/:!; unoa eScOndidos en caveroRll, y otros en soterra· 
ne09 que elloe mismos f"brillaron; y elite ee uno de tantos. Di.'l!pues 
que IIfortuoadanlente arrojaron de Espana á 8US enemigos, 80 vol
vieron a 9I1S ¡:iudadel', VU199 y Illgarea; y desde entoncea loa soterra· 
neoa sirVIeron de RlIllo9 a I:u gentes da Dueatra profusion. E~ cierto 
que In. santa Harmaodlld hll desoubierto y deatruido algunol', perol 
l.;Jd¡¡.vla bao quedado mnchos; y :yo, llraciAs al cielo, quillce Sñ09 
hace que habito impunf'mente en este. Llamomn el espitan Rolando, 
~oy ~I jefil de laC(1mpanla, y el otro que viats conmigo es UDO de mis 
ellmaradas. 

• 
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CAPiTULO V. 
De 1& llegada de otrosladrones alsoterráneo, y de la conversacion 

que tuvieron entre sí. 

~
. 

-. 't 
1 PEN~S habia dicho fl8tal palabras el capilan, cuando apare,

deron en la sala ssis ..:al'8s uuevas, que erao IU teniente y 
otros cioco de la gavilla. VeoiaD cargados de pres~. Traian 
dos grandes zurrones lIeuos de azú~r, canela, almendras y 

pasas.: El teniente, dirigiendoee al capitao, le dij,) que habia despo
Jado á. un 69patiero de Bjoavante de aquellos zurrooS!!, como tamo 
bien dal macho que los llevaba, y despuas de habu dado cuenta de 
sn expedicioo en la pieza que servía de daapacho, se entregó en la 
repOBLarla la hacieuda del especiero. lIecho esto, se trat6 de cenar 
y de s.legrarae. Prepararon en la sala una gran m88a, y 11. mi me 
enviaron A la cocina para que la tia Loonarda me instruyesa en 
lo que debia hater. Cidi A la uecBlridad, ya que mi mala suerts lo 
queda asl, y disimulando mi sentimiento, me dispuse A servir A una 
¡¡ente tan honrada. 

Di Jlrinc.ipio por el aparador, cubriendole de votsoa y salvillsa de 
piaba flanqueadas de botallas llenas del escelante vino que el Be
iíor áolando mll habia ponderado. Puse en la mesa dos géneros de 
sopa., lI. cuya vista todos ocuparon SIIS aa!antns. Comllll:t.l.ron a co· 
mer con mucho apetito, manteniéndome yo tras de ell08 en pié lIara 
servirles el vino. El capitan les cont6 en pocas palQbras mi nistoria 
de Caeabalos, con lo cual ae divirtieron mucho. A!iegur6les despuB8 
qUII yo era un mozo da merito; paro como esteba ya tan f'.scarmen· 
tado de las alabanzll!", pode oir mis elogios sin peligro. Coovinie
ron todos en que parecia yo como naoido para ser copero suyo, y 
que valia. den VOO8!l mas que mi predecesor. Como despues dI) sn 
muerte la sefioraLl!()narda erR la que habia servido el ne~ta.r A aque
llos dioses infarnales, la privaron de este ¡tlorioso empleo, para re
vestirme A mi de él. De esta manera me halle convertido eu nuevo 
G~oimedes, suceaor de aqoella maldita Habe. 

Daspues de la dopa se presentó uo grao plato de a.aa.do para aca
bar de aaciar A loe señores ladrones, 108 cuales bebian tauto como 
comian, yen breve tiempo Be posieron todos di] buen homor y co
menzaron A meter mucha bulla. Hablaban lodos /t. un miamo tiem
po: uno comenzaba uoa historia, otro [e ioterrumpia con un chiste 
6 coo ona vaciedad, este ~rit4ba, aquel cantaba, y en fin, ya no Be 
entendian on08 a otro". Fatigado Rolando de nn:1. ellcena en que él 
ponía muollo de eu parte, pero todo inlifilmante, levautO la voz en 
L1n tOllO que impneo silenQio alR compañIa. Senoras, les dljo, !lteu· 
cion a lo que voy Ir. proponeros. Bn vez de aturdirnos un09 1i. otros 
hablando todos !t. uu liempo, ¿oo aeria mejor divettirnOi! y bab[ar 
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oomo hombres de juicio y de razonP Ahora mo ocurre uo peusa
miento. Desde que vivimos juntos nu oea hemo.s tenido la curiosidad 
de informarnos reeiproeamente de que familia ó casa somos, ni de 
la ~éñe de aventuraR por donde ... 'iuimO\4 á abrazar esta profea:ion. 
Con todo, me p<l.~ esta una cosa muy diRna do sabenil. H .. gtmo-
1I0~, puel:l, eata con!jan1.a, quo podrá "frvir no menoe para nuutra 
ilivel"$ion que para iluestro gobierno. El teniente y loe demáa, como 
si tuvieran alguna eoea buena qUIt contar, a1:.eptaron con granJea 
damostrneiones r1e alf'wl"- llJ. proposiclon de! cIJ.pitIJ.n, 1:11 cUII.I comBn
zó I!. hll.b!ar an f'stOil lérmino~; 

'iR sab('D Vd!'., SI fiorel', que yo FOy hijo liniea de un rico vecino 
de ~1adrioi. Celebróse mi nacimiento en la ["milia con grandes re· 
gocijos. Mi padre, que ya f'ra viejo, sintió l!uma alegria al verse 
con un herooer(l, v mi madre no quiso que otra máB qoe ena.me 
diese de mamar. Vivia entóuces mi abuelo materno: era un hom
bre que <,ola ~9bia rrzar1'lI rOl!ario y cool.!u eua proezas militilrea, 
porqll!'t habia aervido al R;¡y mucbos 9ñ~, y no ae ocopaba ya en 
mas. In~en8ib!emente vine yo /i. ~ar el Iclolo de estila tres pel"!!on!ltl. 
CoutinURmenLl mil tenian en brazos. Por miedo de que el eatudio 
no me f,uig!ltle en mis primerNI ai'io~, me 1011 dejaron posar en los 
divertimientoll mas pUHiles. No convienE', decia mi padre, que 10B 
nifios se apliquen á COl'98 <'érías hasta que el tiempo haya madura· 
do uu poco IIU rezan. Esperllndo á fllla madurez, no aprendia é. leer 
ui escribir; maa no por eso perdia el tiempo. Mi padre me enseñaba 
mil génfro!:! de j:.Jt'~OF: conocla yo perfectame.nto los osipe .. , jugaba 
á 108 dados, y mI abuelo mil- contaba mil novelas sobre lss tspedi
dones milit.$re.i en que se h1bia hallado. Ctlotábame sj¡¡mpre unas 
mism1l8 coplas llcerea de di~bllll espedieione.s; cuaudo eu el espacio 
de tres melles habia llPrendido bien diez ó doee verso!!, loa repetía 
8in errar un punto delante de mis plldre .. , los cualea seadmirub.m 
de mi prodigiosa memoria. No celebraban menos mi agndo ingeuio 
cuaudo valióodome de la hbertad que tenia pare decir cuanto me 
vioiase á [lO bO~Il, iote.rruOlpia IOUS COOVerBlltiOl1eS para decir .\ 
tu('rLo 6 derecho todo lo qua me ncurriR Entonces mi madre me 
sofocaba /1. caricinp, y mi buen IIbuelo lloraba de puro gozo. No 
los iba en zaKa mi padr~; j!iempre que mo ola algl1ll despropól!ilo ó 
alguna bachll1olh, llIirAndome con gran temurll exclamaha: ¡Do qué 
gracioso ereR, y qué lindar Con estas alas 110 reparaba en hacer 1m· 
punemente en au presencia \IIS mfl.a io'¡l3I!flntes acciones. Todo me 
lo perdonaban. y todos me adorab9n. IT ¡bla entrado ya en los doce 
lIfios, y ann no teuia niugun maeRtro. BUlIllfIronme finalmente uuo, 
P;¡fO mandándole expresamento que me enseli1\lle, mas 6in facultad 
para darme 01 menor CRl'ligo. A lo !tumo le permitieron que alguna 
VIl.Z me amenszue 90(0 para intimidarme. Sirvió de poco esto per
m180, porque me burlaba de las amena2rl1S de mi preceptor, 6 bien 
eon !fL~ lágrimas en los ojos iba. á qUlJjarme á mi madre ó á mi abue
Jo, dl0¡l'Indoles que el ayo me babia mllltrtltado. En vano acndia el 
pobre diablo ti. d~mentirme: u:olanlo por nu hombre brulal, y siem
pre me er~ia.n a. mi mai! que /i. él. Un dia ma arafie yo mismo, y me 
fui a. quejar del mae¡;tro porqu!l Ule habia deso\1ado: inmediata
mente le despidió de casa mi madre ain querer dIJ.rle oidos, por mas 
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que prowtaba al cielo y á la tierra que ni siquiera me babia to
carlo. 
~ D<I este mismo modo me Col desembarazando da miB preceptort18 
ha.-I& que we presentaron uno com .. lo dQ8eRbliO y ma couveol .. para. 
acabarme de perder_ Era nn bachiller de Alt¡iI.la: i es.:elelllO ruaes
tro pna 1111 hiJO de f¡lwilia! Era iu..:Jinado a mujere&, al juego y a la 
tabernll. No mo podia.n baber puesto en mejores mano~. DdlIdtllue
go se dediCÓ agaulI-rme por elllonlor y por la dulzura. CoUlligUlÓlo, 
y por eSLe W;¡d1O logró que lambIDn le ItIU8.i!eu mis padres, 1(,0 cua-
1118 me ontregarou outenllllente á su gobiorno. No tuvu.roll de qué 
arrepenlink', porque en breyo tiempo y desde luego me perrdCcion6 
en la ciencia del mundo. A fuerza de ile"YllrUltl coniigo á tod06 loa 
parl<jes donde I. • .mia BU dlveulOn, me inspÍló de tal manera la aficioll 
a ello, que a ~s..:epeiou del llitin, ell lo tlemé.s era IIn muchacho uni· 
"Ye.rnl. C!lllndo VIÓ quo y .. 110 tenia necesidad de SUB precepto ... fUI! á 
en~ñllrl08 á olra. parte. 

Si en mi in!.tnclB h;¡bi8 vivido tan libremente á vi.;¡ll de mili pa
dre!!, ¡mando comenté á 6er dUl::iio de mis accione!! tuve 6in duda 
mayor liberlad. En el gell0 de 1111 ( .. milla fué donrie di las primeras 
prueball del aprovolcbamieoto dI> mi eduCRl:ion. Burlabawl! dI! ell08 
a la6 claraa y a cada momento. R~¡nD.aa de wi~ intrupldece.!, y !.Anta 
mM 1118 celebraban, CUI/.nto erl/.D mas "Y¡VI/.S y ma6 iutolerablea.lIlen
lr1I8lAuto come~ill t.odo géoero de desórdenes COII otros muchachos 
de mi ,~dad y de mI humor. Como IlUelltros padres 110 nos daban 
todo el dinero que hauil/.ffiO" mlloeatcr para pr08eguir en una vidl!. 
tan doliclosa, cadll uno rouaba eu Sil cll!Ia cuanto podill; y cuando 
I'Sto no alcanzaba nos dimOIl á robar de noche, y !lism!)r!! con fruto. 
Por desgracia llegó algun rumor tle eato a loa oldos dpl corregidor. 
Quiso muudll.Jno~ preuder; pero fuiUl08 aviea.do~ roo tIempo de IIU 
mala inteucion. R""urrimoa a la (!lIlA, y dimanas á f-jen:lt.a.r el mis-
1110 oficio en loe caminos publico~. D89de enLon.:ea act\ he t.enido La. 
dicha de baber en vejecido ell la proCc"ioll, á pesar de 10lI peligros que 
¡ron I<n~jos a ella. 

Cuando el espItan acabó de hablar, el teniellte 10mb la palabra, y 
riijo a"l: St>i'lore;!, una educacion eotenlluento contranll 11. la de! 118-
ñur Rolaudo produjo en mi el mu,mo ef-tt::to que en él. MI padre fut! 
\!Ilrllu:ero en Toledo, y el hombre. más fdlOZ que hab.,!. eu toda la 
ciudad: mi tlladre no era de condlclon maa aUtwa que au IDllndo. 
De.sde mi m¡¡e¡o; me comenzaron é. IIlIOta.r a Illla! más. y ~omo a 
o:ompl't.aucia uno de otro. Cada dia reO:lbla millllot.ea. La mas 001-
nima Coi!ta que cometiell6 erA. caaligada con el UlByor rigor. Eo vano 
les pedia perdoll. con.llllI. lagrimaa en 10B ojos, prometiendo la en
mienda: 110 habla ml8erleDrdia para 101, y 1l1li mal vet.elil me CIlliU, 
gaba 6in razoD. Cuando mi padre me .acudia, elempl"fl mi madre 
118 Vania de I!:D parte, en lugar de intero:&der por mi. E~toa malos 
tratamiont08 me iDspiraron tanta avenion á la casa pal.erDlI, quo 
antl'a de eumplir loa catorCA añal me e.scapé de ella. Tomo) ti! ca
lOmo de AragoD, y llegué A ZJraRoza pidiendO bmoana. Enhebréwe 
alll con un08 nordi05eroB que plisaban una Vida l!¡¡.¡¡lIi.nte MIZ 
y acomortllda. Eoseñáronme a contrabacer el ciego. el esLroP%
tia, y fI figurar en las piernas unu IIsgu pO~tIZU. Todas lae lOa-
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ñalla!'!, a Ji! mallera de los cOIQijdianl.ei! que 116 ellll3yan para repre
sentar 8ua pRpe\e~, U08 mhlllyllbJ.lwo8 no~tltfD.ij para rl'pras81ltar 108 
nl1e¡¡tro~, y Jeapllil$ Locada uno iba ji, o\:llpar su puesto. Por la nocbe 
Doa jnnU\bllIQo~ 'i nOIl rd·,mo.l de 108 que se I:w.bian compadecido de 
nosotros por el dia. C ... II,;éms pre~to uó vivir entre aquellos mise
rables, y queri6Do1o jlllltarrn .. 1;"11 otra I¡:elltll mas hour-... Ja, we 8lIo.
cié COIl uno~ caballcros de indaslria. li:ntkñilronmll é. hacer 00111)<1 
juegos de manoa j ptnlllVS ~'Il11U~ Jlrct:itiados a slIlir pre~lO de Z.
fllgoza, porque nos deéCOmpllSilllos \lOIl cierto milllstro de ju~· 
ticiaque siempre n08 babla protl>ji(IJo. Cilla uno tomó !lU patlido. 
Yo, que me Si::nlia disJ.luesto A empreuder gmndes bechop, me aco
modé eu Ulla tropa de hombres v.,letvsos que badan ~ontnbuir 11.10." 
pas~jero~ y camillaut~s, IIgrlldllunome tanto su modo de Vivir, que 
desda entoDce8 /lea 110 bíl qUllrido bua,;¡¡,r otro. SI UHI h'lbieran .lado 
otra educacioll maa SUfove, prob .. l>lumenle no serii!. :.bora mas qua 
un ¡/Obre. caruicaro, cuando me baIlo hoy uoo el bonor y con el 
grado de vuestro tenienta. 

Señores, dijo ontonues UII ladron que fstabn sentado entre elle· 
niente y el .:apila1', las historias quu Ilcabamo~ de olr no aon tan 
variadpsuí 1.&.0 curlOil98 corno 11 .. rula. U~bo mi nacImiento Il ulla 11.1-
deana ó labradora de lita c:eroaullll' do S"vllla. TrtlS semanas despulI9 
que me dió 1I luz, como !:lea to,javla mOza, bieu parp.cldll, BSllada y 
lDuy robusto, la buscaron par .. que crl~8e UII niño, bljo de padrss 
dislinguidoJ:!, que acababa dtl 1I~~er en dicha cmtlad. A~p'Ó con 
gu~t.o 11 .. propuesta, y fué 11. S~ .... nla para traerS6el uiño fl. ~a. Entre· 
gll.roDllel{', y 9penasse vio cou él e.1! su aldslI, .cul<ndo observó queél 
y yo éramo8 ¡¡,lgo l!arecidoaj 'i eata observQ\llon le {IMitó el VOnsa
miente- de troc;arJIO", COII 1/1.. ~aperalU:!l de qn& con el llampo la agra
deceria yo el brleo ofi.:io. MI padre, q1.l6 no era trua escrupuloso que 
su honrada mujer, aprobó la lIuperch"rla; de SUf'rt.e, que h!lbitiedonoa 
mudado da pJliill.le~, el bljo de Don R .hirlgO de furrera fué enviado 
.;00 mi nomura lI. otra lima para que II! Crl]lS~, y a mi we crió mi 
madre bajo el uombre del otro. 

Digan lo que quiaiertiu sobre el illftinto y (uerza de la sangre, 109 
padreE! del cabaherlto fAcihnent.e se uf-j.uon enK"iilr. No tuvieron 
la. mss miuimll sospecha. de Ii!. pasada que lt:!' bablan jugado, y buta 
los siete a.lU;II:1 me tuvieron f;i6mpre el, ~us brazos: y "ieudo JlIl in
tilllciull hacerme UD caballero completo, me bU.8cafOIl todo genero 
de maestros; pero los mas bllbiles llU~lf'Jl ballar di~¡puI08 que Ill!I 
hacen poeo bonor: yo fulullo de t'stoa Teoia poca di8p08i\lioll para 
los ejercicios que me 81ll!f'üabau, )" wucho menos illclim.don a las 
ciencias en que me querían iuslruir. Gust9ba mas de jugar con 108 
,triados de ~Jlsa, } éndolos 11. buscar a la caballeriza y 11. la \lUCios. 
Pero el juego no fue roMbo ti"mpo mi pasioll dominante. Afiuioné· 
me al Villa, y me emborr'l;chttba todos 108 dill>'. Hlllozaba con 1119 
criadas, pero parti~u!lIrm~te mil dediqué 11. cortejar 11. una roOZ!\ ro" 
IIiza de ~cilla, o;:u10 desembarazo y bueu color me gU!ltftban mucbo, 
pareciéndome que merecia mie pnmerRe ateDcil'lnell. Eeamorabala 
con tan poca. cautela, qlle b88ta el mismo Don Rodrigo lo conoció. 
Reprendióme agriamente, areandllUle 111. bai~z!1. dtl mia inclinao;:iooea 
y ~or Lemor de qua la prc~ellc'lI. del objHu bld~se iuutllee ¡SUS repri
mtllldWl, d,;spidló dt.l ca.,a il. mi Dulcinea. 
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lrritómemuebo lISte procOOar, y reaol ... 1 vengarme. Rooo IIUS pe
drerlu /1. la mujer da Don Rodrigo; con! en buaca de mi bella He
leu, que vlvia en caila de una lAVAndera amiga 8uya; 8lIqnálll da 
ella t\ la mitad del dia pa.ra que ninRuno lo SUpLese, y aun pase IllM 
adelante. Llevéla á su tierra, donrla noa eauQlOB 80Iemnemaote-, ¡u,i 
flor dar eate despiqne mas á 108 HerrsfIUI, como nor dejar á los hijos 
da familia un ejemplo tan bueno que imitar. Tres meS98 deapue8 
rle mi arrebatado matrimonio, aupe que Don Rodrigo habia muerto. 
No dejé de sentir 8U muerte. Partl pront.amente t\ Sevilla t\ pedir 8U 
hereMia; pero bailé 18lI COIl8$ muy ca.mbiadas. Mi madre habia ya 
lllllecldo, y antes de BU muerte tuvo 1ft indiacrecion de declarar lo 
que habia hN:ho, en preaeuci.cr. del cura y de otroll bueoos tastigoe, El 
hijo de Don Rodrigo ocupaba vo. mi lugar, 6 por mejor decir el suyo, y 
acababa de ser reconocido por tal eOIl tanto mayor aplanso y alegria, 
cuanto era meoor la satiEtlccion que yo les causaba; de maoera, que 
DO teniendo nada qoe esperar en Sevilla, y r .... ~tidiado ya de mi mUJer, 
me agrtgné t\ ciertos caballeros de tortulla, bajo cuya disciplinll dI 
principio t\ mil caravanllB. 

Acabó 8U historia aquel ladroD, y comenz6 otro la 8uya dicieudo 
que o'll era hijo do un mereadbr de Búrgo;¡, y qua ea 8\1 mocedad, 
llevado do una iodi&ereta devocion, baLla lomado el habito de cier
ta relig!on muy aU8tera, de la cual habia apostatado algunoll ailos 
despuee, En Bu, todOd 108 ocho 1adrolle!l bAblaron por 8\1 turoo. y 
cllRodo le¡¡ hub& a todos oido, uo nlO adlDlrti de verlos jUllt08. Mu
daron luego de conver,sa,¡;¡ion, y propuslllron variod proyectos para 

In pr6xima campail" sobre los cuales tomaron flU reaolucion y 8e 
fueron R la cama. Encendipron bujlllil¡ y ca.da unn se retiró a 8U 
coarto, Yo allllul RI capiwo RolRnrlo IIlauyo, y mientrll9 le ayudaba 
t\ dl'llnudar: Abara bIen, GIl BIliS, me dijo, ya vas nuestro modo de 
,'¡vlr. Siempre wtR.mOB alegres. EnlrenoBotroll no se da lugar al tedio 
uí 11. la envi,lia. Ja.mils se oye aqul dlSlXlrllia ni dillensiOIl. estamos 
mas unidoa qUM (railes. TIi comieuZl8 ahoro, bija mio, a gozar uoa 
vida mlly agrad01.ble, pues no la tengo por tan 100to qne te dé peoa 
el "Lvir Botra ladr()fle~, 
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CAPiTULO VJ. 
Da[ intento de escaparse Gil Bias, y éxito de su tentativa. 

l1-u" q'" " "p,ta" d~ bandoleros hizo esta IlpoIORI!\ da 9.U 
honr.lda profd¡ioo, 9.e metió eo la o.mmllj yo quilé la me
S), y pU9.e todRSlas cosas eA su lugar. Fulooe tl68pUes 6. la 
<JOllÍoa, donde D.>oowgo (Il!>í se [lamabn el np~fO) y la tia 

L,ooardo, ma MperabAn cenando. Aunque 00 tenia hambre, me pu
lla a la meaa. No podia atraV8llllr bocado, y viéndome tan triste como 
era regular estarlo, procuraban oonRolarma aqueHa!l dos sru'tlogllll fi
guras; paro Sll9 coosueloll contribuiau mas 11. mi desesperacion que 
11, mi alivio. ¿OJ qué lIlllfi'jea, hijo? me pregunt6 la vh'jll: antElil bien 
debierll8 111egratta de verte entTe nosotroll; eres mozo y pllreeElS 
d6cil, con que presto te perderias en pI mundo, donde hll!lSria..! li
bertinos que te meterian en to"'o géaeru de disolueionel', ¡mando 
a~ol esta segura tu inocoocia.. TieDe uzon la señora. L!lonarda, 
diJO el viejo negro con Ulla vo¡: muy graVd¡ y se puarle aflirlir /i. [o· 
que ha dicho, que en el mundo no se encuentran mlUl que trahajos. 
D.l mucbas gracias a Dio!', amigo mio, porque de uoa velt pan. 
.siempre te ha librado de los paligroa, disgustos y afill:cioDAlI do la 
vida. 

Sufrí roo pacienoia 6stos diecursol', porque da nada debias6rvirma 
elmquietarme. En fin, Domingo, detlpul!ll de baber comido y bebido 
bien, 8Il. fué 11. su ..:a.balleriZ'l. Leonarda cogió UIIR IinterDR, y me uno
dujo t\. una covacha que serria detemellterio á loalatlronee que mo
dan de muerte natural, donde vi UD lecbo que fila., parecia tumba 
<¡oe cama. E~le ea tu cuarto, me dijo la vlPja pa~ndom&. la mano 
por la cara. El mozo cuya plaza tlenos e[ hODor da ocupar durmió en 
esa cama el tiempo qlle vivi6 con n"~otro8, y sua huesos fl:!pOaan 
debajo de ella: élae dejó morir en la I1.T de eu edad; uo aell8 tú tan 
simple que imites so ejemplo. D,cIendo é.~to, entre~6me IR linterllll, 
y volvi6se a su cocina. Puse la luz en ellluelo, IlIrojeme lIobre aquel 
mill6T3ble Jecho, no tanto para tpposar, CIlIlDLO para entregarme a 
mla tristes r~n ,)liones. ¡Oh cielosl exclamé: ¡I:ul.bra lIitufICion mllll in
feliz que la mili? IQuiersD que relll)ncie p!l.nlsiempre el ool1sllelo de 
ver la esra del sol; y como ai no bastara hallarme enterrado vivo 8 
los diez y ocho liños de mi edad, ml! veo reducido 8 &Ql"'1ir a unos 
ladrones, a pasar!ll día entre mll!vjl.do.i, y la noche con los muertos! 
EsLos pensamientoll que me pare..illn mlly dolorolloB y con e-fo!cto lo 
IlrllD, me hacian llorar amargamente y ain Cl.lllSlltllo. Mll.ldeeia mil 
vec6llla gana que le hl\bill. dado a mi tia de enviarme a S·,lamanCll. 
Arrepentlame de baber tenido tanLO miarlo é. la jnsUoill de C.u2lbelos, 
y qullliera haber padecido el tormento antea qtlQ verme donda me 
hllllab<¡. Pero conSIderando quo mil eonsuwia inUllhnenie en vanos 
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hlmentolJ, comence á discurrir en 108 medIal! da librarme. ¿ Pue8 que? 
me decla yo " mi mismo; ¿~erá por ventura imposible encontrar 
modo de eIJCflpllJ"me da aqui? Los ladroDes duermen profundamente, 
la cocinera y el negro harán lo miamo dentro de poco tiempo: mieo
tras todos eatén dormidos. ¿no podre yo 1\ favor de eah. linterna ha
llar el caminn por donde b~jé a este calabozo inf~rnl!.l? A la verdad 
no sé Bi tendrd bRlltant6 fuerz" para levantar la trampa que cubre la 
entradA, pero probaremos: no quiero omitir nado do! ~llanto puedll 
hacer. L"- desesperacion me pre~lora fuerzas, y puede ser que mo:! eal
ga eon 6110. 

TOlllada 09111. gran .resolocion, me levanté cuando me pllreció que 
Leonllrdll y Domingo podían ya utar dorruido~. Cagl h linterna, 
eaH de mi l)f/vach9, y me encomllndé 11. todoa loe SIIntos del cielo. No 
dfjó de coatarme alguna dificultad 1'1 acert!ar I;On la!! vueltRe y re
vueltas de Elquell!lberinto. Llegué en fin lIo la pllUt.a du la cllballeri
za, y me hallé en el camino que buscaba. 10'111 andando y aoorcandc
me ¡\ la trampa con cierta alegria ml.'Z.:Iada de temor: maa i~)lijn 
medio del camino me encontré con una maldita reja de bierf<l bien 
cerrada, y cny:lS barras eeLabRII tan jnntas, que apenas pOJl!lo pa&lr 
la mano por enUIlI ella!;!. Vlms cortado y p<,rduto 0;00 aquel nuevo 
impedimento que allllltrar no babia Il'lvertldo por utar lIbierta la 
reja. Con tO'10, no dejé de probar 81 po,lla abnr el candado. E:LamlOil 
la cerradura, naciendo todo lo qUtl pude por forzarla, cuando de re· 
pente me aplU:MOn eu IIU! Il"palda;¡ ei 11110 Ó aeis luertes lati¡:¡:llz08 con 
un buen verg~jo de bney. DI UII grlt('t ql~e rasonó eu toda la cIIver
na; y mirando atrlls vi al maldito negro en CAmilla, uon una Jintllrna 
IIord!\. en una m'lUQ y COIl el azoto ell la otra. IOla, bribollzuelo! me 
rlijo: ¡,queria.s escaparte? No, llmiguito, no &Operes lIorprenrlerme. 
Crei~tI! que estan!!. abierta la rt'ja¡ pUelI allobeLtl que siempnl l!lo eo
conlrarlle cerradll. Cuando atrapamoa ¡\ algullo. le gusrdll.m09 
aqnl, mal quo le pese; y al logra escaparae ba de ser mas ladino 
que lO.. 

~ientrae tanw, al grito que yo hllbia dado d8l1'pertaron trM ladrc
nea, los cuale;¡ se levantaron y viatleron ¡\ toda priesa, creyendo que 
la llanta Hermandad venia A echarse st)bre ell08. Llamaron a los de· 
mllEl, que en Ul) intanta lIe pOBieron en pié. Toman ltuI e;¡padas Y ca
rabins~, y medio dllllnndos acuden 1\ doude OIItauamo!l Domingo y yo. 
P"ro IUl'lIo que ge ivforlIlJl.ron ó entendieron el origen del rumor que 
babillD OIdo. 8U inquietud 8e I)ollvirtió en grandes car.:ajad8.ll. ¿Cómo 
a~l, Gil Bl1\8? me dilO elledrou apÓ8lstll: no na mal! que soia horas 
que eatáll con .Doso~ro~, ¿y ya. querisa apostatar? Bien 8e c.onoce tu 
I'IVerlllOD al SilenCIO y al rebro_ ¿Qué hariaa ti! fueses ClIrttlJo? Anda., 
vete á la l."8mA, que por esta vez basta por castigo 108 vergajatoll con 
que te regaló Domingo; pero 8i olra vn vuelVe/! a intentar escapar· 
tt", por san ll.utolome que te hemos de desollar vivo. Diciendo 08to 
lIe retiro. Los dem/ls ladron811 118 volvieron ¡\ 8US cuartos; el viejo 
nf'gro muy urllno de IIU bURIla, 118 recogió ~ 8U caba.llenu, y yo me 
volvl ¡\ zambullir en mi cementerio, puando Jo restante de la noche 
en 8uSl'Hrar y tlorar. 
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CAPiTULO VII. 
De 10 que hizo Gil Bias, no pudiendo hacer otra cosa. 

~~ .,,~ 1 03 primeroa diaa pen~{¡ morirme, rindiendo la vida á la me
~ lancoll~ que me consumia; PElTO al fin mi genio me i!lepir6 

ffifft;,-, que sufri~ae y disimulase. E~(orcéDle /l. mostrarme maooa 
• triate. Comence /1. cantar y 11. reir, aunque sin gana.~Eu UDa. 

palabro, supe di~rrazarme tan biero, que Leooarda y Domingo caye
ron eo la red, y er Iy .. roll buenamente que ya el ¡¡lIjaro ,,~ h~bia 
acoatumbrodo /l. la jaulll. Lo m¡~mo juzgaron loa lAdroneA. i'tlAoiIee
tábame muy ale¡:cre cuando lee echaba de beb"T, y de clIIlfldo en 
cuando loa divertia tambleD con alguna chocarrerla 6 bufonada.. Elltll 
Iibprtad que me tomaba les daba mucho gusto, en vez de enf ... darlos. 
Gil BIas, me <lijo el espitan en cierta OCII!lloD en Que yo hacia el gl'B
CIOflO, hll8 hecho bieu en desttorrar la melaneolla. Me gusta mucho tu 
eSjJlritu y tu buen bomor. No ~e conoce 11 la gente Al principio: yo 
DO te tenia por tAn agudo y tan jovial. 

TambiBn los damas me honmron con mil alllbaDz9F, t'xhortAndo· 
me a ellt.ar siempre de blleo hUMor. Parooi6mo que todoa eataban 
muy contentos conmi¡;¡<l¡ y aprovllilhandome do tan buena ocusioa: 
S"ñorel', le;j dtj". permltanme IIl:1tadea qllB lea dewubm mi pecho. 
D"6.le que e8toy ell su comp"lila no Ula conozco 11. mI mismOj pari!. 
~llIa que no soy el que erll. Ustedes hao desvauecido las preoeupa
cinne!l de mi edueaeion. lnseoBiblements sa ma hJ. r"~ado 8a espl· 
rito, y he tomado el gueto 11 su honrada prof18ion. M~ muero por 
mSI"Oi:f'r el honor de sar uno de alli e.ompañer08, y de tener parto en 
103 peligro8 de 811S glorloaas proezas. Todos aplaudieron eate discur
so, y alabaron mi buena voluntAd; pero 111l1l.nimemente eoovinieron 
en qua me dt'jarian servir por algun tiempo, para probar mi voca
cio/I; y q"e dcspues correrla mis. ClI.mVaUIIH, y ,,1 cabo ee me conreri~ 
ria la honorlfiea pl~za /l. que !l8pn1Iba. 

Hube de eou(ormarme por fuer¡r.a. y continuar en vencerme y en 
ej+'ruer mi oficio de <.:opero. A la verdad quedé muy eentido; por
que ao10 pretendia ser ladron por tener lib6J'tad de salir COIl los de
mll.". (,eperando que en aJgunu. da BUS correrlas ge me present.u.ria 
oC8>lion de I!llcaparme de eUoa. Esta uniea eaperanza era la que mo 
mantenia vivo. Sill embargo, pI tiempo de la probac:ion me IJllrecia 
llirgo. y mas de una 'fItZ iutenté Borprender la vigill'l.ncia d6 Domin
go, pero Í1Iutilmente. Siempre eataba muy alerta, !.anta qlle 110 bas
tariau meo Or{t!Qs para encantar. aqual Cerbero. E~ verdad que 
por no bACIlrme 908poob020 no emprendia lodo lo Que pouia hltcar 
para engallarlA. VelRme preCigildo /1. vivir con la mayor cauteLA, por
qile el negro era ladino yobservaba mUl:bo todos mIs paliOS, pala· 
bras y movimientos. Asi pue!', apele á la paciencia, remitieadome 
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al tiempo queJos ladronea me babian preserite. para recibirme en !1l 
coogregacioD, coyo día esperaba con tanta aoSlA. como ei hubiera. de 
entrar en ooa compañia de bonndoe comerciantes. 

En JID, p:ramll8 al cielo, llegó al cabo de seie mues este dicbolo 
día. El leñor Rolando dijo (lIUI camllraduF: Caballeros, es preeiso 
cumplir la palabra que dimos al pobre GIl BIas. A mi me pueco 
bieo elle mucbll.cbo, y espero que umdrl'moe en él un hombre de 
provecho. Soy de B6ntir que manlna le llovemos con nosotros, pera 
que dli principio l!. coger laureles eo 108 caminos realea. Noaotros 
mialll(>8 lo hemos de poner 80 el que guia 11 la gloria. Todos se con
rOIOlaron tOIl el parecer de eu capilAn; y para hacerme ver que ya 
Ule Illifaban como a uno do ellolO, desde aquel momlillto me dispen
nrOll de &ervirlta. ReetituyeroD A. la ~diora Leonsrda en el empleo 
qua antes tenia, y de qus la habil\o exonerado para bODra.rmsli. mi 
con él. Hiciérollmelllrimar el vest.i.do que llevaba encima y cODsirlia 
en UDa simple jaquetilla muy uElada, y IDs acomodaron todos lo~ 
despojos ds UD caballero que acababan de robar: despu6s de lo cual 
me dispuse á hacer mi primera campeña. 

CAPiTULO VIII. 
AcompañaGU Bias á los ladrones; qué empresa aeomet.e en los 

caminos reales. 

l ·· i ACJA el fin de IIl1a noche de Sttiembre 6811 del ilotenll.neo ton 
/ , 108ladroDes. Iba armado como todos con carabina, pistolal', 

p_pada y uoa bayonetll; y montaba un buen caballo que 
bablllO quiUido al caballero cuyos vestidos me baban tocado 

en l!UCrtfo. Como habia 6!!l'ldo tauto tIempo en la oscuridad, cuando 
amaneció no pedie sufrir 11. l:n; pero pOtO á poco se fueron scos· 
tumbrando mis Oj08 á tolf'rarlll. 

Pasamos por cerca de Ponferrada, y nos metimos en un bosque
cillo á orilla del camino de Leon. AlU eetuvimos esperando á que 
1ft fortona IIOS ofreciese alRuo b1Jen )suet', cualldo descubrimos un 
J6ligioao de 1(1 órden de Santo Domingo, montado, cnntrA. 11\ (06' 
tumb¡'e de estos bUBDOS padre!'l, en una muy mala mula, ¡Bendito 
seR Dio~1 esclamó sonriéndose 01 capilao: he aqul el grande ensayo 
de GIl B)88. Es preciso que vaya á regIstrar el bolsillo de aquel frai
le: veremos cómo se porllt. Todos 1011 camaradas cODvinierouefecti
vsmente en que aquella comision era la que me cornspoudJa. ~x
hortándome á qoe salieRe de ella GOn lucimiento. E!pero, !!filorel', 
dijP, que qued~léis contentuiI. Voy á dei'pojar á aquol padre,. dE
jarle un df~DUrlO COIDO la palma de la mano, y traer Ilqui su mula. 
Eso no, dijo Rolando, no merree la pena: allviala sale mente del 
bol~ilJo y náelo: &0 le pfdiruos muo En uto sal! del bosqnp, y mo 
En~amir.e al religje Ee: JlidiCndo 1'1 delo mo prrdonase la accion que 
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iba A ejecuuu coo tanta. repugnancia. Bien bubiera qnerido poder 
es.:tlparmo en aquel mil!mo ponto; pero todos mii compañeros elj. 

aban mejor montados que yo; y el me vieran huir, correrían tru 
mi, y prl!!to me atraparian ó me espolearlan por las espaldas ton 
una dWk:8r¡;;a de IU8 carabinBl!, COn la que me hobiara ido muy 
mal; yasl no me atrevi l!. esp .. .IIlermo "" una ICI;:ion tan poco segu-
1'1. Llegllé pUCI al padre, y pedlte la bolel poniéndole al pecbo una 
pislolll. Paróge un palla l!. mirarme, y sin moetrar~e moy eobresal
tRdo: Muy moto er8l!, hijo mio, me dijo, y moy temprano te has 
puesto a tan vil oficio. Padre. mio, le. rOflpondl, eaa vil ó no lo sea, 
me all'Rram baberle empezado mili presto: IAb, querido! me repli
có el buen religioso, qUd no podia. comprender el 5tloUdo de mis 
pallbru; l qué es lo que diOOl<! ¡Ob, qo~ ceguedadt Eseúcbamt>, y 
te baré prl'~ellte el infeliz estado en que te bailas. IOb, padre. mio I 
le. intHflllnpl con precipitacioD; no l1li lome VUB&l. revereDc!B e8a 
trabajo, y déjellll de moraliZ3r, que no vengo II los ca.minOll publI
COI /t. quo Ih" prediquen: qmero dinero y no sermOne!!. ¡Dinero! me 
dijo muy OlBl1lvilhido_ :Mal conoces la caridad de los españoles 81 
cnu>jI que laa pl!rsonlS de mi profc&ion y de mi c:uacter lo neceKi· 
tan para viajar: en todaa psrtes nos reciben y h.ospedan con agra· 
do, nOIl tratan muy bien, y cuando parLimos, !;Oto nos piden nuca· 
trile oraciones: en fin, DosotrO>:l no Ih,vamoa dinero para caminar, 
y n08 ponemos enterltwente en mBnos de la Providencia. Pero al 
tin, padre mio, conduyamos; mis compafiero8 me están I\I!perau.do 
en aquel bOl'que; ecbo prontamente la bolsa en tierro, ó si no lo 
mato. 

A estaa palabros, que pronlJnci~ eótérico y amcD8zándole, el 
buen rQUglodo mo~tró temer verBO quitRr la vidB. Espera, me dijo: 
voy li aatl~llu:erte, ya que absolutallll'nle 00 puaJe ser otra. COIlA; 
veo qu'! con V080troa el"! ociosa toda figura. retórül8. Dielendo esto 
sacó de debaJo el Ilé;bitn una gran boillU do cuero, y la dejó caer 
en el suelo. Dljele entonces que podia .:ontinuar BU camino, y él lo 
hl"to sin 08perar é; que tuviesll. el trabajo do rapeUcaelo. D¡ó cuatro 
ell\lolnoll!lo I1 mU!.I, que desmintió la Olalu Clpioion eu qne yo la 
tenia deeer tan buella maula como la de mi tia; y 11 bestia, dilndoee 
por entendida del ca.ritativo Bviso, comentó dfllde luego á andlll"" 
hueD paso. Apenal! el ruile ea al .. jó de mi, ¡mando me apee, reeog! 
el bolIlOO, que pt'Baba. mncho, y volvl a UljJterme en el bOl'lque, don
d810~ Cllmaradas wo esperaban con Imllaclollcia. pata dúrme mIL 
pnral>ien68 por mi gloriosa. victona, como si me huhiera c08tado 
muclto. Apenas ma dieron lugar d'l o.peArme 8C¡;¡UIl 8e apresaraban 
~ almz<ume. Animo, Gil Bla!>, me dijo Roh\lldo¡ bas hecho mara.
villas. DomnUl tu espediclon no aparta moa 108 ojos do ti; observé 
to firmeza, tu rCllollluion y todos tus mOVimientos; r desdo luego ta 
pronostico que con f'l1 tiempo 1!6ri.l! un heróico ladron y el terror de 
ll?s ca.mi008 reales. El tenienta y 101 dero" aplaudieron la predio:
Clan, uegurando qne no pedia dejar de variflearse &180n dia. Dl a 
todo. 1 ... gracias por el buen concepto que habiao f"rmado de 
mi, prometieudo bacer todos 108 eeruer:tol posible!! para man
tenerlo. 

Despues que alabaron tanto mla cuanto mero! lo merec'a, la 
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vill!llla accion que habia hecho, It's antro la curiosidad de fltllomi
nar la pre~a. Veamo~, dijllron, qué eootislle la bolsa JI'I TsligioBO. 
Sin dnda, r.i\adió uno de ello!>, que e!>tllrn bien prQvista, porque 
estoe pltdrea no viajan como pflre~r¡nol'. Desalóla el CIIpitlln, abrló
la, y sacó rlos o tres puñados de medallitas de cobre, m!'zeladas 
con Aglllll$ Dei Y al~{mos escapulario!>. Al ver el hurto de una mo
neda UUI llueva lodos proTumpil'TOn eu !.an descompa"Arln& CArca.
jadas, que pSIJBilrOfl reVllntar de riea. A la verdad, excl¡¡mó el 
teniente, que lodos debemo~ estar muy agradecidos al !I!ñor Gil 
Glas; el primer ensayo que ha hecho puede ser muy s<¡lutlable a la 
compqiila. A esta bllfonadA. siguieron otras de los demas. aquellos 
malvado!!, y sobre todos el nr6!>r.a.tII, ~e divirtisfoll COII mil implas 
tronanerlas Bohre la mat6riB, profirleodo dichos qua mostraban 
bieo la corrupcioo de SU8 costuUlbre9. Solo yo no tenia gana de 
reir. Verdad es que me la quit,¡blll1 los bufonea que tanto ~e ale
graban a mi costa. Cada uoo me fl"cbllba alguna PUIlIl, y ba~ta el 
eapitan me dijo: Acon~éjote, amigo B:ll.9, que en adelante no te 
vuelvas a mater con frailes, porque SOIl mas 9gudos y chuscua 
que tú. 

CAPiTULO IX. 
Del seriola.oce que siguió a la venLura. del fraÜe. 

"f'~ 
~.I.P E!UU;>'"""EClMOS en el bOFque la mayor parte de aque! dia sin 

. > haDer VIsto p9sajl'ro algnno qua enmendllse /ll CUlISCO que 
<i<\ nos habia datfo el r!'liglosO. Sa!imoB en fin para rE'stltUlfUoS 

"1:0 a n.)estro soterrl!.neo, pel">luaJl<tol1 de qUiI 19s espedillio
nes del dis se hílbian acabado con el rhllblf1 I1UIlI'SO que todav1a 
daba ma.terll\ a la eonversacion y á 1M cbufl.,tAiO, cnando descubri
mos á lo lejoa un cocbe tiMldo de r,ulltro mulAS. Acercábll81' a nos
otros R gran p8l!O, y le acompllii'lban trps bombn's a caballo, qoe 
p9reeian vanir bien IIrmadoB. Rolando oos mandó hacer alto para 
tratar de lo que ¡oa hnbia de blll)l'r; y la resolUtlOD filé que ea les 
atacase. Pus\mol1os todos en 6nI.m, !'egun lA disposicion del eapi
tan, y marchamos en órden dtl b>ltalla aoorcánrlonos al coche. No 
,")b$t.antelos aplausos que habia ret:ibido en el boequl'"e apoderó 
de mI uo temblor univenml, y seutl blliiado tono el enerpo de on 
sudor frio que DO me presagiaba coaa bueos. Por msyor fortuna 
mia me hallaba á la [nmte del cll~rpo de bstlllla, en medio del ca
"pitao y del tenienta, que da prop6~ito me pU.o.¡'eron entre 10i! doe 
para que ma biciBlle al fuego dcadll luego. R-pató Rolando lo mu
cho que Ja naturaleza estaba parlecien<:lo fm mi; mil miró con ojos 
torvos, y COIl voz bronca ma dijo: Oyl', Gil BJ"", trata de baeer tu 
deber; porque te advierto que ~i t" aCQbardJUl, te levanto de un 
pistolotp"Zo la tapa de los sesos. E~taba muy persuadido de que lo 
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haria mejor que 10 decia, para no aprovetharme del dulce y írawrnal 
avi!'o' y as! solo peofé en recomendgr mi alma a Violl. 
Eotr~tanto el coche y 1011 caballeros se nos vt'oian acercando. 

De .. de luego conocieron la CRsta da plljaroli que eramos; yadivi· 
nando nuestro intento por la ordenanza y postura en que nos veian, 
se pararon a tiro de [usiL 1'0008 tralan armaa; y mienuafl se pre
paraban a rooibirn08, saliO del coche on hombre de buen parecer y 
ricamente vestido. Manió en un caballo de mano, que uno de 101:1 
montadotl tenia por la brida, y se puso A la frente de los demb. 
AUllque eran Bolo cuatro contra nuevt', se arrojaron á nosotros oon 
on brin que aumentó mi temor. No por eso dejé de prevenirme para 
disparar mi carabina, aunque temblaban todol loa miembroa de mi 
cuerpo como si elltuviera azo~ado; mas por contar las COl!aa como 
pasaron, cuando llegó el caeo de dispararla, cerré 108 ojos y volvl la 
ca~za a otra parte, de manera queaqoel tiro nunca puede ser a cargo 
de mi concienci&.. 

No me detendré en referir la8 circnnstancias de la acdon, ru," 
Ilunque me hallaba presente, nada veia, porqu!' turbada con e ter· 
ror la imaginacion, me ocultaba el horror de un eapec!acnlo qne 
verdaderamente me sacó fuera de m!. Lo (mico que puado dadr ea 
qoe despues de un grao ruido de mOllqoeml:08 y calabina1.08, 01 
gritar a mis camaradas: j ricloria.! 'f)iClrwia! p:iClorUJi Al oir'ellta 
aeJamacion se disipó el miedo que se habia. apoderado dI! mis sen
tidos, y vi tendidos en el campo los cadaveres de lO<! cuatro que ve
nian a caballo. De nuestra parte solo murió el apóstata, que en esta 
oea.sion recibió lo que merecia por sn apcs1a@laS1'8IlamaJecl!anzas 
80bre los el!capularioe y medaUa.s. El teniente fué herido en on brazo, 
pero muy levemente, pues el tiro apenWl hizo mas que rozarle un 
poco el pellejo. 

Corrió luego el 6€ñor Rolando a la portezuela del eoebe, y vio 
dentro ODa ñsma de veinte y cuatro á veinta! cinco años, que le 
pareció hermosa, aOD en el trute estado en que se hallaba. Habia
se desmayado durante la rrfriega, y aon no babia vuelto 1'0 1!1: 
mienlrall él se ocupaba en mirarla, nosotros atendimos a la presa: 
lo primero que hlcimol! fué apoderamo8 de lO!! cllbellOfl que habían 
servido 11 1011 muerto!!, y que eapantados eDn IOI! tiro!! ae habian 
de8carriado despuee de quedar Sin gula.s. Las mulaa del coche per
manecieron quleta9, aunque dUTllllte la accion S9 habia IIpaadO el 
cochero pam ponerse en salvo. Edlamos pié a herra pilla quitar
les los tirantea, y las cargam08 con los cofres que venian en la 
zaga y delantera del coche. Heclio esto, 116 sacó de él a la señora 
por órden del capitan, la cual aon 00 habia recobrado 108 sentidos, 
y se la puao a caballo con uno de los ladrones mejor montados, 
dejando en el camino el coche, y a 108 muerto8 despojados de 80S 
ve~tido!!:, y lIevándon08 la eeñora, la.s molas, 109 caballos y pra-
8t'as. 

, 
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CAPiTULO X, 
De qué modo ~e porLaron los bandoleros con la señora desmayada. 

Grall proyecto de Gil BIas, y sus resultas. 

1" ' LF.6UfOS á la' cueva unll hora despuea de anochecido. Lo 
...:-; .... primoro que hicimos fué meter las mulas en la caballe· 

ri1:ll, alarlas al pesebre y cuidar de ellas; porque el viejo 
negro hacia tres dias que estaba en cams, rendido A crueles 

dolores de gota y A un reumatismo qoe apenas le dsjaba libre mas 
que la lengua para emplearla en rnostrarllol lO impacisods, prorum· 
pienoio en las mM horribles blasreullas: dejamos A squel miserable 
jurer y blssf.Hllar, y fuimos a la cocina a cuidar de la sej'¡QrIl, que 
eataba sobrecogida de un pll1"asismo mortal. Nos dimos tIln buena 
maM, <¡Ile logrolm08 volviese del desmayo; mas enaodo recobró 
SUB santldo8 y se vió entre unOIl hombres que nn conocia, molió 
todo el peso de 8U deagrallia y comenzó A deseaperlU"'lle. Todo lo 
mas borroroso que el sentimiento y el dolor pueden representar á 
la imaginacion, otro tanto se vsia pintado en eoe Oj09, que levaniabll 
sI cielo como para quejaras de las indignidades que la amenaz9.bao. 
c..'<Üendo entonces á iml'lgsuSi! tan espantosae, volvió de repentu á 
dSilmaylU1!e, cerró 8UB bellos Oj09, y 10ll ladrones temieron 9ue iban 
á parder aquella precioSA presa. El capitan, pareciéndole mejor ablUl
donarla {¡, ~i miama qua atormentarla con lIuevos socorro!!, mandó 
]11. lIeva.8en á la cama de L'lonarda, dejandola sola y encomendada 
a lIU buena suerte. 

PdlIamos nosotros a la sala, y uno de los ladrona!!, que habia 
lIido cirujlUlo, reronooió el brazo dw tenieute ¡; lo aplicó b{¡1~amo. 
Hecha esta operacion, 8!1 pas6 á ver lo qne abia en loa cofres. 
llalh'lrOIlllB algunOfl llenos de telas y 8ncaji!i!, otros de vestidos, y 
el itllimo que ee. reconoció conteoia algunos taleg'ls de doblonilS, 
cuya vieta rrlj:ociJó mucho A loe interesados. Concluido !!!Ita regis
tro, la cocinrra puso 111. mesa y sirvi6 la cena. D36do Ine¡;¡o se movió 
la convel'i'a.cion sobre nuestra liTan victoria, y Rolando volvién
dose á mI., me dijn: ContltlllH, GJ B-aa, que has pasado on gran 
susto. No lo pU'!QO negar, ra;¡pondl yo i antes bien lo cor..fi 'so de 
boena fé: pero déjenme usledos bacer dos 6 tres campefi!\~. yenton
ces se ver/!. .si té poloar como un Cid. Toda la compefila Sil pU90 
de mi part", diciendo: Be le debe perdonar, porque la aceion fué 
muy emPfllada, y para un mozo que jamás habla visto tirar uu 
tiro, nulo hll he.:ho mal. 

l1ablóso lupgo de las mulaa y caballos qne hablamos trajdo, y 
le60lvióBe que al dio. siguiente irlamos todos á venderl08 á Mau
silla, donde veroFlmilmonta no habría llegado todo:via la noticia do 
nuestra bezaiia. Hesuelto esto, acabemos de CIlDar y nos foimos a 
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la COcill!!. á ver á la pobre se:fiora. HalIAmosla en el miBmo estado. 
Con todo eso. y aunque apenaa ae percibia en ella un leve aliento de 
vida, algunos ladrones no dejaban de mirarla con ojoa proCanoB, y 
hubieran sati8Co!1lbo Bua brotalea deseos á no bsbru"lea contenido el 
eapitan, representándoles qoe á lo menos deblan de esperar á que se 
recobrase dé aquelllbatimlenlo de triBte'la qt¡a la ten.ia casi sin sen
tido. El respeto con que miraban al capitao relrenó sn incontinencia: 
sin esto, ningunA. COBa huniera salvado á la señora, y aun despueB de 
su muerte no habria estado !!eguro su honor. 

Diljamos en tan tl"Í.llt.l sitoacioo á aquella inleli:¿ senora, con ten
tAnda8e Holanda con encargar á LeonanJa que la. cuida&e, y noa re
tiramos uada cual á nuestro cuarto. Por lo que á mi toca, Bpenas 
me atoste, cuando eu vez de entregarme al sueño, Bolo me ocnpé en 
comriderar la inftllicidad de aquella pobre aeilora. No dudaba que 
fueae persona de distíncion, y por In mismo me parecia ser maa de
plorable 9U Sllerte. No podia peusar sin estremecerme en los horro· 
res que la esprrllban. y m~ sentia tan fuertemente conmovido, como 
si la sangra 6 el amor me hubieran unido a etla. En fin, deJ1puea de 
haberme compadecido de 8U d!l!3tino, 11010 poneé en los medioll de 
pre~ervar 8U honor del peligro que eorna, y en Cugarme yo mi8mo 
do la maldit.\ cuavll. A~ordéme de que al negro no lIa podia mover 
3. causa de S08 dolorlll!, y la cocwern tenia la llave de la reja. Este 
pensamiento me acalor6 la imaginadon, y me inspiró un proyeclo 
que medité muy bien y á cuya ejecucion di principio de la manera 
ei¡ruicnte. 

FlDgi que me habia asaltado un dolor cólico. Prorompl. desde 
luego en ayes y quejidos, y despuea empeee A dar grit08 y alaridos 
lastimosos. D\l8pertarou al roido 108 compllñtlroa, acudieron tQdos 
r. mi cnarto, y me preguntaron qué tP.nia. RespondUea que estaba 
padeciendo 00 borrible cólico; y para que lo creyesen mejor, apre
laba 108 dientea, Meia gestos y eepant(¡!~s.a contorsiones, revol
viéndome la todllH partl's y agitándome eatrafiameote. Hecho esto, 
de repente me quedé muy tranquilo y sosegado, como si me babie· 
ran dado algunas treguas los dolores. Ua momento dt:llpues co
meneá é..revolcarme en la cama, y a morderme las manos. En una 
palabra, reprl'ilanté con lal primor mi papel, que lo~ ladrones, no 
obstante de ser lan sutiles y tan 9stutoe, 51' dejaron engañar, y 
creyeron qne eÍolctivamenta plUlecill violeni.l.simos dolores. AsI 
pues, todoe se dieron la mayor prisa á socorrerme. Dno me traia 
lUla bot~lIa de aguardiellte, y me h1\\}ia beber la mitad; otro :.\ pesar 
mio mo udministraba una lavativa de aceite de almendras dulces; 
otro ibA á calentar pllñoF, y casi abrll6Bndo me los ponta en le. boca 
del ElItómago. En valla pedia miRericordia.: elJos atribuian mili cla
morel:! 1'1 la Cuerza dt:l cólico, y me hacill.ll padecer dolores "Verdade· 
ros queriéndome aliviar de los qaa no teDia. En fin, no pudiendo ya 
sufrir mas, me vi obligado la decir que ya no sentia retortijon~, y 
que no necesitaba de remedios. C~saroo de mortiliuarme con elloe, 
y yo me guardé. bien de quejarme porque no volviesen a aplicllr. 
melos. 

Duró. esta Escena casi {res horas; y ~u"Zgando los ladrones que ya 
no podla tardar en venir el dlll, partieron todos a Maneilla. Mani-
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le.<llé gran doseo de acomp,ülrIofl) y me quise levalltar para que 
lo creyesen; pero no lo permitieron . No, DO, Gil Bias, me dijo R()o 
landa; quédate aqu~ hijo mio, porque te podria repetir el cólico: 
otra ve2 vendn'u! con nosotroa, que por hoy no 6l!Uis en 6l!tado de 
hacerlo. Mostréme muy sentido de no ser de la partida, y lo flllgi 
t:on tanta naturalidad, que ninguno tnvo la menor sospecba de lo 
que yo meditabl. Luego que partieron, In que yo deseaba tanto 
que 88 me ha.dan siglos los ¡/latan te!!', entré en cuentas conmigo, 1 
me dije a ml mismo: Ea, Gil Bias, abora. s\ que neceaitaB gran ám· 
mo. Armare de valor para a.cabar con lo que tan Celixmente bas 
comenzado. DomingG no esta en situacion de oponerse á tu glo
riOlla empresa, ni L&onarda puede impedir eu ejecllcion. Si no te 
aprovechas de 6l!ta oportunidad pata e&cllparte, quizá 00 encono 
tnuM jamb otra tan favorable. Eatas rE:n\ xioJles me infundieron 
aliento y coojillllza. Levanléme al punto de la camll, vll<'t1me, tomé 
la espada y las pi. .. tolas, ftlime deretbo á la cocioQ; pero antes de 
entrar en elllI, bllobiendo oído hablar á Leonllrda, me detuve y Ilpli· 
qué el oido para e&lucbar lo que bablaba. Discllrria con la señora 
desconocida, qne habiendo vuelto en ~I de su 8i'guudo desmll)'o, y 
Ilomprendiendo entóDceB todo eu iI¡fortuniQ, U(>raba amargam"nte, 
raItandole poco pua df>d6llperar.ile. Llora, bija mia, la duda ella, y 
llora todo cnanto quiarae; no reprimllll Ins auspiros, y da libertad á 
loe sollozos: con egO te desahogarás. Es derto que parooia peligroso 
el accideote, pero ya que rom~,iste en lIora.r no bay que temer. A.8I. 
que ee te baya mitigado el p6t1!U', que poco a p01.10 S9 d68van~a, 
te QCQstnmbraras á vivir oon 8I!tns señorea, que todos 80n getite 
honrada y bombres mily de bien. Te tnll.!trán mejor que á una prin
cesa, todos á porfia ee 68merartn en complacerla, y cada día le moe
trarán ID9.9 amor. JOb, y cuántaB mujer!!8 envidiarian tu fortutlll si 
la. supieran! 

No le d1 tiempo a qoe dijeaa mas. Entrllme en la cocina con in· 
trepidez, y pUsule Olla platola fL 108 pecboll, amenazándola de quío 
wle 8D aquel momento la vida ei no me entregaba prontamente y 
sin réplica la llave de la reja. Turbó88 á vista de mi accion, y 8all
que era ya de edad avanzada, todavlll tenia tanto apego á la vida, 
que no la quilla perder por tan po.:a. cosa como era entregarme Ó 
no entregarme una llave. Ahugómela pronl1llimamente, y luego 
que la tuve en la mano, VOlvléudoma a la bella dolorida, le dije: 
Señora, el cielo 08 ha enviado un libertador; levantaos para se
gnirme, qDe yo os conduciré y pondré con \oda I!8guridad doode 
me lo mandeia. No Be bizo sorda á mi voz: mh, plllabraa hicieron 
tanta impresioo eo au a1pirito, que recobrando lodas les fuenas 
que le quedB.ban, 88 levantó, arroj6~e 11 mis piés, Y anlamenle ma 
llUplicó que IlOn88rVll8e 8n bOllar. Alcéla del 8uelo, ase¡¡;urBndole 
qne por mi parte nada temiese 'J que IlOnflll88 en mi honrad"z. 
Cogl deapuBd unos cordeles que babia en la COCiIl9; y ayurlándome 
la misma señora, amarré con elloe A Leonarda A 108 pié3 de uoa 
gran mesa, amen9zllndote le quitarla 1.11 vida al menor grito qoe 
diese. EncendJ luego una veja, V acompuñlldo de la Ili:'ñom desco
nocida pasé al cusrto donda eetaban 1118 DlODOOIIS y Illh&j9s de 
plata y oro; llené los bolsillos de cuantos doblones pudieron caber 
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en ellos, y para obligar ti. la señora á que hiciese otro tanto, le 
dije que en ello no hacia maa que recobrar lo qoe era suyo. Des
puea de baber hec:ho uoa boeoa provisioo, mari:bamoa á la caba· 
lleriza, donde enlre yo solo con Ill!I plBtolaa amartiUadaB. Daba por 
IIU{lUe8to que el viejo negro 00 me dejaría enBillar y a.PlU"ejar tran· 
qUllamente mi caballo, y estaba resuelto á curarte de ona vez de 
todoaaua malea si 110 queria sar bueno: pero por mi buena suerte 
ee hallaba á la saZOD tan agrav!t.do de 108 dolores qne babia 

. 
.~, J .. 

'JI:!l. b'r ... 
" i ".-

puado y que le atormentaban ann, que ,aqué el caballo sin que 
diese la mfOnOf señal de haberlo conocLdo. La senara me esperabil a 
la puerta.. Cogimos prontamente el camino que guiaba A la saüda. 
de la cueva i abrimos la rt'i~ y lIegam08 á la trampa que cubria la 
enlrada. Coatónoll gran ti"\lbiljO el levantarlR, Ó por mejor dedr para 
lograrlo hubimoll manester DuevlloLl Cllerzd.8 que DOS prestó el deseo 
do Sll.lvarnos. 

ComollzfLba á rayar al día cuando n08 vimos ftlera de aquel abis· 
mo; y de lo que mas cuidamol! entonues fué de alejarnos cuanto 
aotes de él. Yo monté á caballo, pU&o A la señora l!. la grupa, y si· 
guiendo á galope la primera aeoda que se noe presentó tardamos 

r,0co en salir del bosqoe y entrar en una llanura donde 008 IniCUO· 
ramos con vario~ camino!!. Seijuimoll uno á la ventura, teniendo 

yo grandllllruo miedo de que rueikt quizá el que guiaba á MaDsilla, 
y 008 hllllwmos con Rolando y !!Uit fJIlmaradllll, que seria r'ital en· 
cusnUo. Pero fué vano mi tamor, porque entramos relizmente e.n 
ABtorga á coaa de las d08 de la tarde. Ob8ervé que mucbo" nOIl 
mn .. b. ... n coo parti.:.ular a.tendoo, c<>mo ai fuera para ell08 un es· 
p&:l../I.culo nunea Vl.8to el de UDa LUuj.'r á caballo tras de nn hombre. 
Apeámonoa tlD el primer O168on, y ordeuO' al punto que gniauen 
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una lil'bre, Y asasen uno. perdiz. Mientras esto Be. disponia, conduje 
11. la señora á un cnarto, donde comenZAmos lt. discurrir, Jo cual no 
hablamo8 podido bacer en el camino por la priesa oon que viajaba
mos. Most!óse muy agradecida al grao servicio hecho, diciéndome 
qllJl la la vista de ODa accion tan gauero!lll. no se podio. pBl'8uadir 
que yo fue8a compañero de los infames de CalVO poder la babia liber
tado. O()otéle IIntoDOOB mi historia parR confirmarla en el bupo coo
capto en que me tenia. COII esto IR empeiíé!l qOtl me favoreciese con 
su confianza, y me redriese eus dss9.str6l!, como lo hizo tia la manera 
qU689 diré. en el capitulo eiguiente. 

CAPiTULO XI. 
Historia de doña Meneía da lIIosqu.era . 

~ ",el eo Valladolid, y mi nombre es doña Menda de MosqUil-. "'f! ra. l'Io11 padre don r.Iartin, ooronel de nn regimieoto, fué 
mnerto en Portugal de9pnes de haber cODsumido su pa
trimonio en el servicio del R'.Iy. Dujóme pocos bienes, y con· 

lIigl1ient8menta, aunqne hljR uoica, no era un gran partido pera ser 
buscada en casamiento. M>IB 1L peaar de mi escasa [ortuna, no me 
fRitaban pretendienf.el>. Muchos caballeros de 108 mu prim:ipales de 
España solicitaron mi mano: pero el que se llevó mi alencion fué 
don Alvaro de Mello. A la verdad que era el mas ~alll.n y airoso de 
todoi!", y raunía ademas otras prend'lIs rooomendllbles que mil deci
dieron a su favor. Era prudente, entendido y valieute, a..:ompaUlmdo 
á esto Ber muy comedido, atento, pundonoroso y el hombre mas bien 
portado del mundo. En las corridM de toroa ninguno se mostn.ba 
mas arriesgado, mas brioso, ni mas dies~ra; y en las justas tira la 
admiraciaQ de todos su de!lpejo, habilidad y valeoUa. Fmalmcnte, lo 
prararl fl Slla competidores y le di mi mano. 

Pocos días deapues de nuestro matrimonio se encontr6 eD no si
tio retirado con don Aadré3 de Blez~, qua había eido uno de BUS 
antiguos eompetidorea en pretendllrDl~. Pic1LronM los d08, ~aearon 
lag espada..!', y C08tó la vida /i. don André3. Era éste sobrino del 
corregidor de Valladolid, hombre da genio violeato, y enemigo 
mortal de la casa. de Mello; y por consiguiente, juzg6 don Alvaro 
que le importaba infinito no retardar un punto 8U fugo.. Volvi6se 
inmediatamente A. C8.StI, coat6we lo 9n~sdido, y me dijo: Querida 
l'C6ne1a, e8 iodispeasabhl separarnos. Ya eonoClls al corregidor; me 
perfleguirá eocarni:tadament.9. No igaoras lo mllcno que puede en 
E~paña, y sal DO esloy seguro en el reino. No le permiti6 decir 
lIlB8 Sil dolor. Hicele que tomase dinero y alguot\B joyal!. D¡6me 
-despues 108 brazo;¡, estrechó me en aUoa, y estuVImos asi gran rato 
.'!liD poder uao ni olro hablar palabra, mezclándo88 oueatraallflgri. 
mWl, BWlpirOS y 801l0z08, Vioo un criado l'l. dscu qtle eslatm pronto. 
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el caballo; desaaióse de ml, partió y dt'jóme en UD estado que 00 sa
bré pintar. IDiuhosa yo si lo aRudo del dolor me bubierlli quitado 
la vIda I ¡Que de peotül y tormentos me hubiera ~horrado I Poeas ho· 
ras despu~s da partido don Alvaro supo su ruga el corrt'gidor. HIZO [e 
lI'i,!:uiesen, y no perdonó diligencia algUJ1a pira hAberle a las maoos. 
Frustrólss todas mi esposo, y pusose en aalvo. VIéndose el juez re
dncido a no poder tomar otr'" vengllnzR que la satufilCtlion de quitar 
todos sus bienes il UI1 hombre cuya sanRre hubiera querido beber, 
cOllfi~có cuanto psrtenecia /ldou Alvaro. 

Hal!eme con esto en tan miaerab[e situacion, que apsnas tenia lo 
precÍllo para vivir. Comencé A retirarme de lodo", quedlLndome con 
una sola criada. Pltsaba loa días llorando amargamente, no ya mi 
necesidad, que llevaba con paciencip, sino la ausencia de un adorado 
esposo, de quien DO tenia noticia alguna, ain embargo de haberme 
prometido en nueatra doloro89. despedid¡¡, que de cualquier parie del 
mundQ donde se hallase procurada inrQrmarme de M\l suerte. No 
ob8t.sntl!, se pasaron siete añofl ain 9aber Ulula de él. C.lus/lbame \lna 
profunda trietella l&. incertidumbre de su paradero. Supe lit fin, que 
combatiendo por las BrmlUl de Portngal en el reino do F ~z, habia 
perdido la vida en una babl.l1a. Asl me lo n;ftrió un hombre recieo 
venido de Afriea, ssE'gur/tndQme que con~ia muy bien á don Alvaro 
de Melto, con quien habia I:\ervido en el ejercito portugué .. , y que él 
mismo le babia viBto perecer en lo m!18 rellio de la. pelea. A esto &ña· 
dió otras circulIst&.neia8 que me acabaron de persuadir que ya no 
vivia mi esposo. 

VIDO en eate tiempO á Valhl.dolid don Ambrosio Meala Carrillo, 
marqués da la GlIardia. Ela uno de aquelJofl BeI1or~s eillrados eo 
edad, que por SU8 atentos y corteaan!¡¡imClB modales haoon olvidar 
sus ¡.Iine, y logran ll.flrecio entre las damlU'. Oasualmente le refirieron 
11\ historia. da don_-\.lvllro, y con este motivQ oyo bablar da mi en 
terminoN que tuvo gran de!l60 de vermp. Para eati~f\loor su C',ri09i· 
dad se VAlió de una parienta mia, en euya casa me encontró. Vlóme 
y qnedó prefldado de mi, a. IJesar de la impresion de dolor que repa
ró en mi semblante; )lero ¿que digo" puar! Quid. lo que mu le mo
vió fué el mIsmo ¡¡ire tri¡,.te, melan~óllco y IUH.rdlit.o en que me veia, 
hablándnle esw en rilvor de mi üJ.elidad. J.ti m,¡lancoli.l pudo ser 
causa d.,. eu amor. Por eso me dijl) mili! de ulla vez, que me miraba 
como un prodigiu de constancia, y que envidiaba la suerte de mi 
marido por desgraciilda que fuese. En una palabra, quedó tan pRga· 
do de mi, qoa no necesitó verme segunda vez para tomar la determi
naelon de c.asU!!e conmigo. 

Vlllióse de la misma parienta mio para pedir mi consentimiento. 
Vino esta á mi easo, y me manire3lÓ que habiendo mi e9rloao ter· 
minado aU8 dias en el reino de Fez, no era raton que ePluvies6 en· 
terrada por mlls tiempo; que habia ya Horado sobr¡¡dalDentll a. nn 
bombre cuya compalil.a babia gozado por soloa pocos momentos; 
que debia no malogrlit la oc.asion que ea preaentabll, y que seria 
la mujar mRS MIZ y mlLl ~ontenta del mundo. Allui ponderó la no
blella del marqo{¡~, sos grandes bienes, y Il.wabil1~imo earacter. 
Pero por.ma8 que empleaba ~u elot:Jeueia en hacerme palpables 
las venlaJIIo8 qne hallaria yo en ¡¡quel enlace, no me pudo penlDadir, 
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no ya porque dudase de la muerte de don Alvaro, ni por el recelo 
de volverle á vllr cuando menos lo pensase: lo uoico qUE! mi parl6n
fa teOla que vencer era mi poca inclinat.'ioD, ó por mejor decir, mi 
repognauL"ia ti. un segondo matdmonio, despu8il de las desgracias qoe 
habia experimentado eu el primero. No por esto desconfió ui se 800-
bardó; Blltes bieo interesada ya por don Ambrosio, redobló Stl8 ins
tancias. Empeñóll. toda mi parentela en la preteollion del marques. 
Comenzaron mis parientes á estrecharme y apurarme sobre que acep
tase un partido tan ventajoso. Veiame sitiada siempre de ellos im· 
portunandome y atormentAndome con la continua cantinela de que 
DO perdíese tan Ltvorable proporciono Por otra parte, mi m~eria era 
mayor cada día, y no fué esto lo que menos Ilontribuyó á dejar ven· 
oor mi repugnallllia. 

No pudieodo poes resietir mM tiempo, cad! al fin á tan repetidas 
portias, y caséme eon el marqué3 de la Guardia, el cual el di" des
pues de lit. boda me condujo á una belllsima hallienda que taniacerca 
de Búrg08, entre Tardajos y Revilla. Desda luego se poseyó de un 
amor vehemente bacia mi; observaba yo en todas sos acciones UD.. 
vivlBimo deseo de agradarme; eahldiaba en proporcionarme todo 
cuanto yo podía apeleeer. Ningun esposo estimó nunca maa ti. BU 
mujer. nijamas amante alguno empleó mayor esmero en complacer 
ti. BU dama. Sm duda qua yu hubiera amado apasionadamente ti. 
don Ambrosio, /ro pesar de la desproporcion de nuestrBli edades, si 
hubiera sido capaz de amar á otro que á don Alvsro; paro los cora
zones constantes no aciertan Il dar entrada ti. una segunda pMion. 
La memoria de mi primer espolio inutiliz>l.ba todoe loe estuer· 
ZOIt delllElguodo para bacetse qnerer de mi: no podia corresponder 
a BOS ternuras siuo con srcllltoll y espremone3 de gratitud y de rea· 
pero. 

Hallabame en esta disposicion cuando nn dia asomandome lL una 
'VentaDa de mi cuarto, vi en el jardin un aldeano que me miralm 
con particular atencion. Túvele por criado del jardinafo, y por en· 
tónces no ruca caso de él; pero al dia siguiente, habiéndole visto 
en el mismo sitio, me pareció que estaba aun mas atento a mirar
me: elto me conmovió. Obaarvéltl tembien yo por mi parte con al· 
gun cuict..do, y se me figuró descubrir en él la fi.;¡onomla del desgra
ciado dou Alvaro. Estasemejllllza escitó en todos mis Bentidos Ulla 
turbadon inespli>}Qbla, y di un gran grito sin pnderme contellar. 
Por tortunll estaba sola entóncea COIl Inés, la criada de mi mayor 
confianZl\: descubrUe la 80speehll que me agitaba, y ella no hizo 
mlls que roir, creyendo que alguna. ligera semejanza me hllbria. 
alucinado. Sera.naoa, señora, me dijo; y uo Ilreaill haber vlBtQ ti. 
vuest.ro primar esposo. No es veroslmil que se presentase aqni 
con el disfraz de aldaano, ni 96 hac:e creJ.ble que aun viva. Yo 
misma (añadió) voy ahOlra al jllrdin lI. ver a elle hombre, a i!lfor· 
marme de qUien 8I!, y volveré al momentn á deaengañarOll. Mar· 
coó al jardin, y un Instante despues la veo entrar en mi cuarto 
muy alternda. S¡,ño13, ma dijo, vuestra 80sl¡lecha fué por cierto 
bi&ü fundada. El hombre qne visteis en el j<lrdin es verdaden;.
mente el mismo don Alvaroj luego 8e mil descubrió, y dIlsaa hablaros 
a 901!U', 
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Podia recibirl!! eDtou6es, porque el marqué3 habia partido Q 
BurgoB, y asl dij!! Q Inés que le condujese a mi euarto por una ea
calera liIl'll.reta. Ya S6 deja conocer la agitauion 6n que yo me oo· 
Ilaria. No pude sufrir la vista de UD homl>re qU6 r.enia derl!Cbo 
para de.::inne clJauto le viniese a la bOCII, y al parecer con .-azon. 
CJI desmayada IU"80 que 16 vi el1 mi prei!encia, como B¡ hubiera. 
I'Iido BU sombro. A .. l él !,lomo II1é3 me socorrieron prontamente, y 
deapulI8 que volvl del d'*lmayo: Traoquilizaol!, seflora, me dijo 
don Alvaro, y no sea mi preaeneia un SUpli6io PlUS vos. No e8 mi 
animo causaros la mM mluima amargura. No vengo como marido 
furioso Q pediros euentn de la fé que. me jUlllsteil'!, l1i A calificar de 
debto el. segundo enlaee que eontrajultei.;¡ .. Sé muy bien que todo 
fué mOVido por VUeIlt.-a pareo tela, y !lO Iguoro las persecuciones 
que habais padiICido. Por otra parte, eatoy informado ds la voz-de mi 
muerte esparcida en todo Vdladolid., y tanto mas jnstamente crei.da. 
de vos, cuauto ninguna earta mil os podla IIBegurar de lo conua
rio. FInalmente, se de que modo babpia vivido desde nuestra r"tal 
separll.cioll, y que la nl\C8l1idad maa que el amor 08 obligó a entre
garoa en 10l! bmzoa de ... ¡Ah, don Alvaro! le lliterrumpl yo anl'g1I.da 
en ¡1I.grim¡j.a: ¿por qllé raZOll qutJrei¡¡ disculpar ¡\ vUl'Stra I18pOsa. ~ 
No tiene disculpa puaato qua vlvl~. ¡Ddsdicbada de mil ¡Ojal¡\ me 
viera ahora en la miserable ~itllll(:¡OI\ en que me halhlba. antea de 
desposarme con don AmbroilÍol ¡Fonesto casamiento! ¡A.h! En 
aquella miseria teodria a !o mano,. el conlluelo de veros 8Jn ave.r· 
gonzarme. 

Amada M~nc1a, reDBcó don Alvaro en uo tono que moattaba bien 
cuanto le. hllbllln enterDooido mla lagrimas, yo no me quejo de U. 
aotes bien lejos de esnaurar la briU .. n!.<lz en que te veo, joro que 
doy al cielo mil gracias. D68de el triste dia en que partl de Valla
dolid tuve siempre contraria la Cortuna; mi vida fué un tejido de 
desdichas, y para eu colmo nunlla me fllé posible darle noticia da 
mI. Sdgllro siempre de tu amor, se me ropreaentaba cootinuamen· 
te 111. aitulteioIl Q que mi fal.a.lcarii1o te babia reducido. Consideraba 
Q mi adorada Menda b~i'iada eu lágriffilU', y esta eonsideracion era 
mi mayor tormento.ColJfi .... o que algunas vooes tenia por delito la 
dic.ha de hSlJerte agradado. D""eaba que te hubilllleB iue\inado a. 
cualquier otro de mis competidoree cuando rcll·x.ionaba en lo mo· 
cho que te costaba la prefdreouia conque me htlbi19 bonrado. Por 
fin, despaea de ::Iiete afioa de pena;;, ffill..!j enamoradu de ti que nun
ca, he qllerido volver ti VlIrte. No he podido resistir a este deseo; y 
habiéndomelo permitido sati>,t.cllf e\ término de una larga (!licia· 
vitud, he vueito ti Valladolid dlsrrazado en este traje Q nesgo de 
86r conocido y descubierto. Alll lo ne sabido todo y he vsnido en 
seguida f¡, esta poseaiolJ, donde he hallad!) modo de introducirme 
con el jardinero para ayudarle Q cultiva! 88tos Jllrdines. 'r~1 e8 el 
arbitrio que he tomado para log.-ar hablarte en aecrato. Mua no te 
imsgiaes que con mi pres!!nllia vengo aqul ti turbar la vantura que 
gozas. Amole mas que á mi mismo, respeto ta reposo; y acabada 
esta convera.aciou parto lejos de ti á terminal mili tristes d.iW!. que 
Bacrifi.::o á tn amor. 

No, don Alvaro, DO, exclame al oir estas palaltras: el cielo no te 
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ha traiJo aqul en balde, y no perDÚtire que segunda vez te apartas 
de mi; quiero ir cuntigo, yaolamenle la muerte nos podri. separar 
eD adelante. Creems II mI, Menci!!, me replitó, vi-ve con don Am
brosio, y no quieraa aer compañera de mis desdichas: daja qua 
cargue yo aolo con todo el peso de ellas. Añadió II estas otras ra
zones semejantea: pero cuanto mas empeñado parec1a en querer 
saeriflGarBe II mi felicidad, menos dispuMta me hallaba yo ti .:on
sentirlo_ Luego que me vió hu resuelta a a .. guirle, mudó de re
pente de tono, y con aemblante mas sle{re me dijo: Malicia, pue.a 
todavía amll;¡ tanto a don Alvaro que qUieres pref<lrir lIU miaaria a 
la abundanciA. en que te halliUl, vamonos a vivir á B~tanzo8, ciudad 
del reino de Galicia, donde b8.1laremos un seguro retiro. Si mia des
gradas me quitaron todos mis hiene.!', no me hicieron perder todos 
mis amigos. Ann me quedan algunos tan verdaderos, que me han 
facilitado mediOS Je poder sauarte de esta casa. Oon 8U aux,ilio com
pra en Z\I,mora coche, mulas y caballos; y traiRo por compañeruall 
tres amigos gallego!!, resueltos y valerosos. Todos estlln armalios 
de car&binas y piatolas, y todos esperan mi Ilviso en elllll/:llr dil Re
-villa. Aprovechémonos de la anseueja de don .... mbroaio. Voy II dlU' 
órden de que traigan el carruaje a la puerta. de 8llta eS.IIa, y al mo
mento partiremos. A todo aecadl: fué volando don Alvaro a R~vi
Us, y en b16ve tiempo volvi6 coo eos tree eompafieros monLados. 
Sat:áronme de en medio de mis criada!', que, 00 sabiendo qllé pen
sar de eete acontecimiento, huyeron. despavoridas. Sola lOled era. sa
bedora de todo; pero no quiso unir su SUl'rtc con la mia, porque 
estaba enamorada de un paje de don Ambrosio: lo que demueetra 
que el Macro de 108 mM fieles criados no resiste a la pruebo. del 
amor. Entré en el cocbe con don Alvaro, no Jlevando conmigo sino 
alg:ma ropo. y ciertas jOY&B quo tenia antes del segundo matrimo
nio; porqua nada quise tomar de 10 que me babia reWllado el mar
qut,1I cuando su casamiento. Segu;m01l el camino tle G"lidll sin Sll.
ber ai tcndrlamos 111. fortuna de Jlpgar a11A. Temlsmos eon J'IIzon 
que al volyer doil Búrgos don Ambrosio viniese en erguimiento 
nuestro, acompall",do da mucha gente, y que n08 aJemnzsso¡ pero 
caminamos dOiJ diaa sin que ninguno oos siguiese. E~pt!rllbamos 
que sucediera lo mismo en la tercera jornada, y ya earuinllbaOlOS 
lrsllquilameote. Oorllabama don AlvlU'o la triste avantura que ha
bia dado motivo a la voz esparcida de su muerte, y al modo de haber 
recobrado IIU libertad despues de cinco r.ÜOI1 de cautiyerio, cuando 
encontramos en e.1 eamillo a los ladron(s en cuya compsfilJ, 64l!1.bais 
voa. El que mataron COD lodos sos acompaf18dos es el mismo y 
el que me ha~e derramar el torrente de lagrimas que ¡¡hora cae de 
mis ojos. 
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CAPiTULO XII. 
Del modo poco gustoso con que rué interrumpída la. converaacion 

de la señora y de Gil Blas. 

It0~ efecto, se deahacia. en I/l:grilllas doñA. Mencla al acabar de 
hauerm8 BU relaciono Dejéle dar eutera hbertA.d f¡ los suspi
ros, y lloraba yo tambillD: tan natursl ea interesars& en el 

., dolor de los inf"IiClls, y muy particuhumoute eu el de una 
mojer hermosa yafiigida. lbs a pr!'guutr.rle qué partido qoeria to
mar en la coyuntura en que ee hallabll, y qll¡~a ella miama iba tam
bieo á coosultarme lo propio, ei no hubiera sido interrumpida nues· 
tra conv6l'8acion. Olmoa eo el meaon no gran ro mor, que llamó 
nuestra at.eocioa. C.t.u.mbale la -venida del eorregidor, que acompa
ñado de dos algua.:ilea y muchos r.niniBtrilM se entró ea el cuarlo 
donde eatAbRffios. El primero que ae aeeroo á mí fué un eaballerito 
que veuia en complLñla dcl corregidor, parose fl mirar muy de8paeio 
y muy da cerca mi. vuatido, y despnes de algnna suepension exclamó 
dMendo: Vive el cielo que esta tlB mi miemldima ropilla: la cooozco 
tan bien como he c\1nociuo mi caballo. Sobre mi palabra que podeis 
prender á este bombre honrado. Siu duda es uno de loa ladrones 
qne tieuen no sé qué oculta madriguera en este p&.ls. 

Aloir aquell3!:l palabras me persul\j¡ que sin duda me babia too 
cado por desgracia mia el despojn de aquAI caballero, y por COIlS;· 
guient.e me quedé lIorprendido e inmotado El eorregidor, que por su 
ufil:io debiajuzgar antes mal que bien de la turbadoll eu que me 
villa, hizo jUÍllio de que la aCDesalon no era mal fundada; y sospe· 
chando que la señora podía tambien s!'r \'ómplioo, nlls hizo prender 
a los dos y poner eh cuartos separad08. N" era e.!te jul'z da aquellos 
de rostro grave y ceñudo; antes bien mOd~raba un ilemblant.e apaci
ble y risueño, awmpañado de un modo de bablar duh:a y cal!floso; 
pero sabe 0108 si Ha ffi!'jor que loa priffil'ros. Luego que estuve en 
la prision, vine a ella eon BUS dos precuuorea, esto &I!, sus do! al
guaciles, 108 cuallll'l, eegun su bllena co@tumbre, empllzarou por re
gi~trarme bien las faltriqueras. ¡Qué dia para aquella honrarla l{entl:l 
A.:aso en todos los de su vida no habian tenido otto 8em"J!<nte. 
A ea.da. puiiado de doblones que me sa.:o.ban, astaba viendo que rE
bosaban SII9 ojos ds alegria. Huta el ml>lmo corrl'gldor par6tl.a. qlle 
estaba fosra de el. Hijo, me dscia en un tODO lleno de miel y dul
zora, no estroñes ni tengas recelo de lo que ejecutamos, que en etlto 
no nacemos mas qlole nuestro (licio. Si estas IDocentl', nada te per
judicará. Mientrall tanto fueron poco á poco ali"'Ülnuo del peso 
mie 1xIIsillos quitándome !lUO lo que uabian respRtado Ina ladro
nas, quiero dsctr, 108 CUllrenta dueados do mi tia. Esclluriñl!.ronme 
de ple9 a cabeza Stl8 codicio9as é iolit.tigllbles mano", ba~!éudoroe 
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volver ti. todos lado~, y despojandowe de todos los vestidos para 
ver si tenia guardado !llgun dinero entra el peUajo y la camisa. Des
pues que cumplieron tan exactamente COD aquella 8U importante 
obligatioD, el corregidor me hizo SUB pregllow. Satisfloolas presto, 
refiriéndole ingenuamente todo lo sucedido. HIZO 88<.lribir mi decla
rallioD, y partió con su gente y mi dinero, dejándome dellDudo 80' 
bre la paja. 

... ¡Oh, vida humana! exdllJIle cuando me vi solo eo aquel misera
ble estado, ¡qué llena liSIAs d~ contratiempos y de eaprichosSJ! aveno 
tura~! DllIIde que sali de Oviado no he experimentado mas qlle des
gradas. Apenru! salgo de no peligro cuando caigo BU olro. Al llegar ir. 
esta ciudad estaba muy lejos de pensar que en tan poco tiempo habia 
de conocer a su corregidor. Haciendo estaa N'tlexiones inutilee m!) 

velilla maldita ropilla y lo reatante de 11\ ropa qlle me había puesto 
en aquel estado; y despnes habltl.odome y 91enfAndome ti. mi mismo: 
Animo, Gll BIas, me dije, valor y coniltanl!Ía. Vamos clsros; pienss 
que d6ilpU6S de esla tiempo veodra quiza otro lll1UI 'dichoso. ¿Será 
bueno desesperarte porque te ves en ulla priaion ordiu3ria, despues 
de haber becho tan penaBa ensayo de tu paciencia en la tenebrosa 
cueva? Maa ¡ay! aliad! triJ:¡tewente, yo me alucino y me lisoojeo. 
¿Cómo será posible QI16salga de esta carce1, cU!Ioudo acaban de qui· 
tarme 109 medios de conseguirlo? Un pobre eocarcelado sin dinero 
es un pajaro Q quien corlan las ala!!. 

En Ingar de la liebre y de la perdiz que babia mandado compo
ner, me trajeron un pedazo de pan negro y uo jarro de agua, de
jándome tascar el freno en mi calabozo. En él estuve quince días 
entaro~, sin ver en todos eliDa otra persona qua el alcaide, que ve
nia toda" Iss medallas A regislnl.r y renovar laa priaionea. Cuando 
le veia, intentaba querer entablar cooveraallion con él para desa-
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hoganne algun tanto, pero aquel hombre nada lt:!spondia é. cuanto 
le preguntaba. Jamás me fuil posible sacarle ní una Bola palabra. 
Entr8ba y salia muchas veces, ain dignan3e siquiera de mirarme. 
Al décimoserlo dia se dejó ver el corregidor, y me dijo: Ya pDedes 
alegrarte, porque te traigo una buena nueva. Rice que fuese con
ducida ti BurgOll la 9€ñora que venia contigo, examinéla eobre quien 
arel', y tu conducta y "Di! respuestas tejuet.lficaron. Hoy miemo sal
drás de la cltrcel, con tal que el arriero eo coya compañia viniste 
de.sde Pefu,Jlor 11 Cacabelos, segun h&( dicho, confirme tu declara· 
clan. EstA en A~torga, ya le he enviado á llamar, y le estoy e:spe
randa. SI conviene su declaracion con la tuya, inmediatamente te 
pongo eo libertad. 

COIl&Oláronme mucho estas palabras, 1 desde aquel momento me 
comrideré fuera de todo enredo. Di graClRB al juez por la bdena y 
pronta justicia que me qneria hacer; y apeullB habia !lC8bado mi 
cumplido cuaoJo negó el arriero entre dua algnaciles. Conuc\le in
mediatamilnte¡ pero el bribon, qoe sin duda habia vendido mi ma· 
lela con todo lo que teuia dentro, temiendo le obligasen {p. r6lltituir 
el dinero que habla recibido lJi confesaba qoe macoDoeia¡ dijo des· 
caradamente que no sabia quien yo era, y que jamb me nabia vis
to. 1 Ah, traidor! exclamé yo, confiesa que bas vendido mi ropa, y 
respeta la verdad. Mlrame bien. Yu soy uoo de aquellos mozos A. 
quienes IImeuazaste con el tormeuto 811 CoI.CBbeloa llenando á todos 
de miedo. El taimado respondió muy fr¡ameute que le hsblaba uua 
jerigonza que él no entendia¡ y como nÜlfieó y mantnvo haata el 
fin aquel eolemn1elmo emboste, mi libertlld se defirió baata. mejor 
OCllllion. Hijo, me dijo el corregidor, bien ves que el arriuo no con
cuerda con lo que declaraslB, y aai no puedo soltarte por mas que 
lo deseo. ConVlnome, pues, armarme nuevamente de paciencia, y 
f8ílolverme é. estar todavIa a pan yagua, y sufrir al IJilenelOBO ear· 
ce]ero. Cuando pensaba en que DO podia salir de entre las garras 
de la justicia, siendo así que no nabia cometido delito alguno, me 
desesperaba. con este triste pensamiento, y 6/lha.ba meMa el lóbre
go soterráneo. Bieu rtfl6.:Uonsdu, me decia yo é. mI miamo, alll me 
hallaba menos mal que en este calabozo. Por lo menoa en aqnel 
comía y bebia alegremente con 10001a.drones. Divertlame con ellos, 
y me couaolaba la duloo esperanza. de poderms eacapar algnn dia; 
pero seré qujzll muy f!:lliz si Bolo puedo salir de aqul para ir á. galeras, 
é. pesar de mi inocencia. 
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CAPiTULO XIII. 
Por qué casualidad sale Gil BIas de la careet, y adónde se enca

milló despnes, 

11" 
\." . 11:-:TR.\S yo pasaba loa di!!! y las noches. en desvarill.r en

. tN'gado fa mia tristes ffll,'xioae!', !l8 divulgaron por la 
t ' ciudlld mis aventuras, ni waa ni menos que yo 19.1! babia 
'" dietado en mi declaracioD. Muchaa personas me qwsieron 

ver por coriOllidad. Vlwian nufI.lI en pos dA otrlUl, ya8 asomaban a 
una ventanilla qne daba luz A mi prisioD, y despU8S de haberme mi
rado algun tiempo S8 retiraban silenciosas. Sorprendi6m8 aquellA 
novedad. D'sde mi entmda en la c(¡rcel DUDca babia visto alma vi· 
viente asomarse á la tal ventanilla que caia á un palio donde habita
ban el silencio y el horror. Me bizo creer qoe yo babia llamado la 
a1encion de la ciudad, pero no acertaba A pronosticar ai seria para 
mal 6 pllfll bien. 

Uno de los primero!! que vi rué el Ilmc.hacho 6 niño de coro de 
Mondoñedo, que en Caeabt!108!Jo eseapó como yo de miedo del tor
mMto. Conoelle In ego, y él DO fingió destonoll8rme como lo habia 
fingido el arriero. Salo IAmonol! uno] otro, yentablamos DDa lar
ga cooversaeioD, en la cual me vi precisado a hacerle una nueVa 
relacioD de mis aventu1'lUJ¡ 10 qna produjo dos efectos diferentes en 
el illliwo de los circunstantes, puss qne 108 hice reir, y me atraje 
en compai'lioll. El por su parte me cOll16 lo que habia pasado en el 
meson dI' Cuuabelos ruJtre el arriero y la mujer, despues qus un ter· 
ror panieo nos b:\bia separll.do de ella. E[l una palabra. contOrne 
todo lo que dl'jo ya dicho. D;)Sp¡di6.~e despues de mi, prometiéndo
me que sin perder tiempo iba a hllesr todo lo posible para que me 
dieran libt!rnd. D,.'MS entouee!! todas las personas que, como el, 
habiaD venido A verme por mera cDriosidad, mo aseguraron qne 
mis dosgl'lleias les movian a compasiou, ofreciéndome al mismo 
tiempo unirl!e con aquel moza, para eolicttar que me librasen de la. 
t1lruel. 

Oumplieron efectivamente so palabra. FLlblaron en f.lvor mio al . 
corregidor, quien no dudando ya da mi iooct>ocia., p&.rticulnrmante 
desde que el niño de eoro le eon16 todo 10 que sabia, tres &emanss 
despue8 vino a la pri3ioD, y me dijo: G!l BIas, aunque 111 fueas yo 
nn juez severo podria detenerle aqu~ no quiero dilatar mas tu cau
sa. Vete: ya estas libre, y puedes lialir cuando quisieres. Pero dime, 
prOSiguió, si te llevaran al bos:qne Joode estaba el soterrAoeo, ¿ no 
le podriaa dCiltDbrir1 Ko, smor¡. le respondl: porque como entré en 
él de nocht>, y uli lIutes del 11111, no me sena posible dar con él. 
Con eso ss retiró el jul'.% dicielldo que iba I!. dar. órden al carcelero 
que me tranquease la puerta. Coo efl-cto, un momento despnes 
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vino el a.lcaide eOIl sus satélitcp, que traian un lio de ropa, 10B cua
lCII con mucba gravedad y ain decir una sola palabra, me deepojafnn 
de la caRaca y de los caIZOD~S, que enm de paño fino y casi nuevo. 
roa metieron por la cabeza uoa cppecie de chamarrela muy vieja y 
muy raida la mauera de escapulario. y coucluida esta ter~monia me 
pUSieri"lD á la pO('rta de la cil.rcel ecMndome á empellones [oera 
de ella. 

L" verl!.Ü~n1a qoe padecl al varme en tan mara ropa moderó mu
cho la alegria qUIj coUloomeoU! tienen Joa pre.loa cuaodo bao re
cobrado eu libertlld. 'l'uve impulsos de salirme ínmedintameDte de la 
la ciudad por huir de la vista del pUl'blo, que no podía sufrir sio 
robor; pero pudo mas mi agradecimiento. Fui a d8f las graci9JI al 
talltorcitlo a quien debía tanla obligacion. No pudo dl'jlU" de reir 
luego que me vió. A lo que advierto, dijo, parece que la justieia ba 
hecho COOt.lgO todAS SUll hsbilidadel!: No me quejo de lajnstieia, le 
respon'U; elle en !Ie!! muy justa: Malamente do!seariQ yo que todos 
S08 oficiale .. fueran hombres de bien y de conciencia. A lo IDenolS 

-IIlB pudieren baber dejado el ve;;tIdo; pues me parece que no le b:l
bia pagRdo mal. Convengo en 1'80, me replicó; vera dlran que esas 
son formal.idades que indispeosablemel1te se debeu obaervar_ Y si no 
dime; ¿Ilreea por ventura que el caballo en que viniste se ba restitui
do á au primer dueflo1 No lo creas; porque el tal IlIlballo está attunl
mente en la cabaUerizlI. del escribano, donde se depositó Ilomo una 
prneba de! delito: r yo estoy persuadido de Que 80 amo verdadero 
nunca volvera a ver ni siquiera la grupera. Pero mudemos de cOn
versecioo, conlinuó el cantorcill .• · qué animo tienes y qué pien>r.L'I 
hacer abono! MI animo es, le re.spolldl, irme der¡'O::Qo á BurROS a bU$
car ala sfiíora A quien liberté de los hl.drones. N Ituralmente me da
ra algnn dInerillo. con el cual compraré onoo M.hilos nuevo!:', y par
tiré /1 Salamanca, donde procuraré flprovecharme de mi lati¡¡. ~n 
mayor apuro es que aun 00 estoy ~n Burgo!!, y ell mllnellter vivir en 
el camino. Ya te entiendo, me rephcó, Il.qul tienes mi bolsa. E"tá on 
poco vacla a la '\"erdad¡ mas ya sabes tu que UD pobre cantor no es 
un obj~po. Al miBmo tiempo la sacó. y me la puso en llUI manos con 
tan buena voluot.l.d, que no pode menna de aceptarla. Agradediieln 
tanto como si me uubiera hecllo dUf"110 de todo el oro del mundo, y 
le pague con mil proteetas de s~n'llle; caga que nDoca tu\"o l:.Ci!Cto_ 
Deepuefl de eeto 1106 deapedimo~, y yo sal[ de aquel pueblo sin ver 
(¡, ninguna de lns otras personas que hablan contriboido a librarme 
de la prisioD, contentándome con darles dentro de mi enrazan mil y 
mil bendiciones. 

El cantor¡;iIIo tnvo mueba razon en no hacer ostentacion de el1 
001811, porque en realidad eocontré en ella poco dinero, y todo en 
caldpriUa. Por fortuna bsbia dos meses que estaba Ilcoatumbrado 
á una vida muy ftogal, y totlllvla me restaban alguu(lll reales cuan
do Ilfgué al lugar de Puentedurs, poco dietanU! de BÚrgo!!". D~tú
veme en él pa.ra saber de doña Milnc!a. Entre en llO m~SOD, cuya 
hné$peda era una mujer peque!lo;I., muy enjutlt, vivaracho. y da 
mala condillion. L!ll'go conocl por III milla cara que me puso que 
no le blihjll gUiitado mnoho mi cbamarreta, lo que f>i.llilmente le 
perdolie_ Smteme /L una a&querosa meEP, donde eomi un pedazo 
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de pan con un cuarteron de qUl'SO, y hahl alguno~ tragos de nu de
tut.able vino que ma trajeron. Durante la comIda. que era muy cor
respondiente a mi equipaj"', qUIse entablar conversacion ~on la blléB
pede, que me dió 11. entandH con un gesto desd/'ñoso qU6 tenia á 
menos bablar conmigo. ~Ilpliquéla que me dijpse si oonncia al mar
quéa de la Guardia; si ed .. bli lejos su C8F8 de campo, y pArticular
mBnte si sabia en qué babia parado la marquesa 11'11 mujer. Mu~haa 
1!01lRll me preguntai~, r6.l!pondiÓ muy dead~ñoaa Sin embargo, me 
cout~~ló en abreviatura y con muy mal talante, diciendo qne la 
casa de campo de don Ambrosio distaba una legn~ corta de Puao
tedUI'!l. 

Dt'spnes que aeabé de bebn y de cenar, como era ya de noehe, 
mostré que df.'8aaba recogerme, y pedi nn CUArto. ¡Un cuarto para éll 
ma dijo la mesonera miraudoms de bito en bito con altivez y con 
desprecio: IlIn cuarto para él. Los cuartal! de mi casa 108 reservo yo 
para gl!ote1t que /la cenan pau y queso. Tod!l9 mis camal! eslll.ll ocu
pa.da~1 porque. estoy esparlllldo á ciertos cabalJllroa de importancia. 
que Vlenell á bacer oOf.:be nqu!: lo mas que te puedo otrE'cer I'S el pa
jar, porque creo no será la primera vez quo hayas ..lamido sobre paja. 
En fsto decía mas verdad de lo qne ella misma pllnsaba¡ no le re
phque palabra; abracé prudentemente el pllItido que me proponia; 
fulme al pajar, y dorml ~on tranquilidad, como hombre que ya es
taba. hecbo A trabajOS. 

CAPÍTU LO XIV, 
R ecibimiento que le bao en Biugoa doña Manota.. 

:f: r. dia siguiente me levante muy de mAñana. Fui A ajustar 
la cuenta con la hu~peñ~, que ya estaba levAotañ~. y me 

r,arl'dÓ de IDf>jor humor que el dia anWcedente. Atribnllo á 
ti. preeenoia de trl'lI bonrlldoll cuadrilleros de la santa Her-

mandad, que con mucha J'Hmiliarídad hablaban con eJla, y serian 
sin duda loa caballeros de importancia para qnianes eatllban des
tinadas todll.9 laa camll.!!. Informéme en el lugar del camino qna 
guiaba It. la CAlla de campo adonde yo quería ir, y ae lo pregnnté 11. 
on psi8lluo que me dej)llró la 8Ul'rte, del mismo car/lctl't que mi 
antiguo mBllODf'ro de Ptñ¡,finr. No ~ontento COD responderme a lo 
que le prf:'gUDtaba, ai'illdió que don Ambrosio habia muerto tr('s &e
manas haeÍll, y que la marquefla 8U mujer 88 babia retirado 11 un 
convento de la ciudad ql10 me nombró. Al puotn me flnCDminé en 
derecbura á Búrgo8, y sin I)enl'ar ya en la CIII'8 ¡le campo fui vo
lando al mon3akrio en Jondfl me oijl'ron que se hallaba dr.iill Ml'n
cm. Su pliqué 11 la torol'rn 86 sirvi''8e dooir 11. aquellA @eñQra que 
defoaba hablarle un m(lzo rooien 8II.lirlo de la c/lrctll tltI ~tNga In
m&diatamente fué R darle el rwado la tornera. Volvio ésta, y me 
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.biza eotrar en uo locotorio, adonde dentro de poco vi Uegar muy 
enlotada 1I. doñ:! Mencill. 

Bien veoido seae, Gil Bias, me dijo aquellll viuda con modo muy 
.arable: cuatro diu bá que esen'bi a un eonocido mio de Mtorga, 
8uplicé.lldole te fuese II ver, y que de mi parte te rOg&e vinieses II 
'V1Bitarme inmediatamente que salieses de la primon. Nunca dudé 
.que presto te darian libartad. Balitaban para esto las cosas que yo 
dije al eorregidor en deseargo tuyo. Respondiéronme que ya con 
~f~to eR18bas libre, pero que no ea sabia tu paradero. T"mi no vol
verte lI. ver, ni tener el gueto dI! dartl! alguna prueba de mi agNl.deci
miento, lo que habiara seotido 8etremadameote. Coosoélate, añadió 
conociendo que estaba avergolu:ado de presentarme lI. ella en tan 
miserable I19tado; oc te dé pena alguna el ballarte en el infeliz I'Opaje 
en que te veo. DJl:lpU88 del gran servicio q1l8 me biciste, seria yo la 
mujer maa ingrata de lfls mujeres si DO hiciera ne:!a por ti. MI ánimo 
es SIIClIrta del mili estado en que te hallas; debo y puedo bacerlo, pues 
tengo bienell suficientes para poder corresponderte sin que me sea 
gravoso. 

LO!! lancefl, eontinnó, qD¡o. me aDcedieron basta el dls 60 qDe noa 
separaron para metero08 preso!.', ya los 8I!.bes como yo: ahora voy á 
contarte lo que me aconteció desde entonces. Luego que el corre
gidor de M~orga diSr,U30 que mo oondujeaen 1I. Burgos despues de 
htoorme oido la re alllon pootnal de mia 8UceSOa, me dirigl a la 
C!lea de dou Ambrosio. Cansó mi llegada una generlll y (lslremada 
8orpreaa.; pero me dijeron que ya llegaba larde, porqne el mar
quég, profundamente IIfligido por mi fiJga, babia caido gravemente 
enLJrmo, y tanto que 108 mélicO!! desesperaban de su vida. Esta 
triste noUllla lué un motivo mas sobre los mucbos que yfl tenia p¡l.rB 
lle>rar el rigor de mi Catal d6lltino. Con todo 680 qU18e que le avies
sen mi lIegllda: entré despuBR en su euarto, y corr! 1I. arrojarme de 
rodillu a la cabecera de 5n cama, anegado en IARrimas el sem
blante, y el cortlzon tr&.spasado del mas agudo dol')r. ¿Quién te ha 
traido aquí! me dijo lopgo que ma vió. ¿VienO.!! a complacerte en ta 
obra de tl18 IDaliOS? ,No te bast6 hal.urme quitado la vida? Era me
nester, pflra mayor salil.ll'lu::cion tuya, que tus miamos ojos fueesn 
lePligos de mi muerte? Sellar, 10 respondl, ya os babrll informado 
lué.3 de que yo hui con mi legitimo esposo, ¡; lI. no eer el funesto ac
,-identeque me privó de él, nunca mae me ubieraie vuelto á \"er. 
R~f"rlte 111 mismo tiempo como don Alvnro habia muerto l'I. manos 
dI.! unos ladrones, y tomo me babifln conducido al Boterraneo, con 
todo lo demllB que me habia sn~edido hasta. ent6nees. Apl.!oaa nea· 
bé de hablar cuando atargáodome cariñosamente la mauo, me dijo 
con ternura: B1a18, bija: ya 110 me quejo deU. IPues qué! ¿D~bn 
por vllntura culpar UII proceder tan justo y tan bOllrado! H.dlástete 
de repente ~on tu legitimo esposo a quien adorabls, y me abnndíl' 
neeta por irte eon él: ¡podre nunllS condenar con rllZilU una con
ducta diclo.da l)Or la conciencia y la jnsUda? No IJor cierto: niogu
n.a r:"zon tllndria para quejarme. Por eao no p~rmili q!le ninguno la 
lI~gole~e. Rt!9pe\.bba en IIquella rJl~ft el BlIgrllrlo rler"dlO que la bao 
Clflll~lt.a y aun necesaria, como t.anlbien pi d!lbido am!)! q!le profe
S3bas a tu querido y verdadero CSlJoso. E!l ílll, to hJgo justicIa, y 
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prowto que con haberle feaüluido A mi C&.S8, hu recobrado toda 
mi ternura. Sl, qoerída Menc!a, tu presencia me tolma de gozo y 
de CODIDelo: ¡mu ay! ¡cuan poco me durará uno y oltol CODOUO 
que mi última hora se va acercando. Apenas la suerte me volvió .. 
juntar contigo. cuaudo me será necesario arrancarme de ti con el 
ultimo adioil. Redoblóse mi llanto al oir palabrRl! tan amOrOllU!, 18.8 
que eBcitaron en mi UDa dliccioD estremllda. Aunqoe adore a don 
Alvaro, no Haré tanto por él. Murió don Ambrosio al dia siguiante 
y yo quedé dueña da la rica dote qoe me habia señalado en las ca· 
pitulaciones. No ea mi ánimo emplearla mal. Aunqne soy todavh\ 
moz.A, ninguno me vera pRIIAr 11. terceras nupcias. Esto, 11. mi parB
ear, solo es propio de mujerea sin pudor y Bin delicadeza. Autcf! 
bien te digo que yana tengo inclinacion al mundo, y que quiero 
at:abar mis dias en este convento, y ser 9D bienhechora. 

Tal luée! discnrso de doña llencla. acabado el cnal, sacó de la 
fu.llriquera un bolsillo) '1 me lo tiró por I~ reja del loeut?rio adonde 
le pndiese alcanzar, diCiendo: Toma, Gil BI8l', esoa cien ducado~. 
unicamente para qne te vistaa; Y despues vuélveme A ver, porque 
no quiero ee limito 11. coaa tan corta mi agradecimiento. Dile mil 
graciaB. y le jnré que no partiría de Burgos Bin volver 11. despedír
me de ella. Hec.ho este juramento, que eslaba bien resuelto a no 
quebrantar, me foi é. buscar alguo meaOD. Entré en el primero que 
encoDtré, pedi nn cuarto, 'f para precaver el mal concepto que por 
el trajese podia formar de ml, dije al mesonero que aunque me 
'Veia en aquellos pobres trapos tenia con que p¡t~ar el gaato. Al oir 
aatas palabras, el mesonero, que se lIBmaba Majuelo y era natu· 
ralmente grandiHimo bufan, mirllDdome y eJulminaudome atenta
mente de piés lI. cabeza, me dijo con cierto airo maliGÍ090 y cbon~ 
tl!ro, que no necesitaba de mi asevera.don para cODocer que BID 
duda haria yo en 1'111 casa mucho gasto, porque entre 109 remien· 
dos de aquellos malos trapOIl se diViSaba en mi perSODa un no ~é 
qué de nobleza que le obligaba A creer que yo era un caballero de 
grandes conveniencÍBB. No dejé de cOllocer que el bella<;o 88 ('Ita· 
ba burlando de mi; y panl cortar de repente BUS bufon8SC89 frial. 
dade..~, saqué el bolsillo, y á. vista suya contil sobre una mesa ruis 
ducado!', 10B que le obligaron 11. formar un juiciO mas favorable de 
mI. Roguéie que me hiciese buscar alguo aStllre, a lo cual me rB-

r. litó que seria majar llamar 11. algun prendero, el cual traeria di· 
,'rentes vBllndoa de !-odas ciaSES para quedar pronto v&SUdo del 

10,'10. Armóme el cODerjo, y determmé seguirle; pero \lomo all acer· 
eabala la nocbe¡ dilaté este negocio hBsta el dia siguiente. y solo. 
pene en censr bUID para resarcir lo mal que babia comido desde 
que sall del 9oterrilneo. 
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CAPiTULO XV. 
De qué modo se viStió Gil BIas; del nuevo regalo que le hi%o la 

Señora, y del equipaje en que salió de Biu·gos. 

FtRVIERONJúE un copioso plato de manos de carnero fritas, 
y lllllOmi caai todo: bebi á proporcion, y deapnes fnlmll á 
la cama. Era esta mny decente, y esperaba qua luego se 
apoderaría de mie IIIl.ntidos un profundo sUEño; paro enga· 

ñémt>, porque apenlUJ pude cerrar loa ojoe, ocnpada la imaginacion 
en qué genero de vestido habla de Ilscog('r. 4Qué bar;H decía. ¡Segui. 
ré mi primer intento de comprar nnoe bablto8 largos para ir a eer 
dómine en SaJamanca? Pero la qué fin vedirme de el!tudiante? ¿Ten
go deseos dI:! eCllsa~rarme al estado ecleaiblicoP ¿Acliso me incHna lI. 
ello mi propen8ioo? Nada da eso; mili inclinaciones son muy contra
rias a la santidad que pide: quiero ceñir espada, y ver du hacer for
tuna en el mundo; y á esto me decidl. 
Resolv~ pua!, ve8tírme de caballero, bien persuadido de que esto 

bast.'l.ria para aleaazar un empleo de importancia. Con tan liaonje
ros proyectos estuve eS'perll.ndo el dia con grandlsima impaciencia, 
y apenas l'8.}'Ó eu mis ojos S'u primera luz, cuando sslté de ls cama. 
Hice tanto ruido en el mesoD, que despertaron todos. Llamé a lo!! 
criado!!, que utaban todavla olll la cams y me rESpondieron ecMn· 
dome mil Ill3lditlones. Al fin se vieron obligados ti. levanlarse-, y les 
di órden de que rUef!en ti. buecar al prendero. No tardó en lIegsr éste 
con dos mozoS' cargados cada uno con un gran envoltorio. Salud6me 
con grand6S cumplimientos y me dijo: Or.ballero, ha tenido V. for
tnna en dirigirsD a mi mas bien que á otro: no quiero desacreditar o. 
mis compañero!!, ni permita Dios que haga el m61l0r agravio a su 
repu1acion; mas aqul para entre los do!!, ninguno de ellos sabe que 
coaa es conciencia; todos son maa duroe que judlo$; yo soy el úni;.:o 
de mi oficio que la tiene; me limito lI. una gallancla justa y razona
ble, contentAudome con nn real por cada cuarto; equivoquéme, quise 
dooir con nn cnarto por real. 

DespueS' de este preambulo, que JO crel tontamente al pié de la 
letra. mandó a los wozo~ que desatasen los envoltorioe. Ensei¡i\
ronme vestidos de todo~ géneros y color,¡s, muchos de elloa de 
paño enteramente liaoa. Deaecbé Il8toll con deaprooio por demasia
do htlmildes. PreaentAronme despues otro que pareda baberse 
cortado espreeameote pera mi, el cual me deslumbró, ain embargo 
de que cataba un poco usado. Se componia de una ropilla, unO<! 
calzonea y una. cu.pa; la ropilla. con mangaS' acuchilladas, y todo él 
d.e tereiopelo azul bordado de oro. EscORI este, y pregunté el pre
CIO. El prendero, que conoció cu/mto me agradaba. me dijo: En 
verdad que es Vd. on lIeñar de gusto muy delicado, y 8e VD bien 
que lo entiende. Sepa Vd. que este veatido se hizo para uno de 106 
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primero!l lagotol del reino, que no se le paso tres Vec9l!. Observe 
bieo la calidad del terciopelo, y hallsra que ea del ml'jor: ¡ pues 
Qné dire del bordado? No parece cabe mayor tlelieadeza ni primor. 
y bien, le pregunté, ¡cuanto pedis por él? Señor, me reapondió, 
ayer no le quise dar por sesenta. ducados, y si esto DO ea cierto, no 
88a va hombre de bien. A la verdad, 111. co.ntasta.cion era coovincen
tA Yo le ofrecl cuarenta y cinco, aunqne acaso no valia la mitad. 
Caballero, replicó él íriamente, yo.no soy hombrol qne pido mas de 
lo justo, ni rebajo un ochavo de lo que digo la primera vez. Tome 
Dsted.eata otro vestido, contiuuó pre8eutándome el primero que yo 
habia desechado, que ee le daré mllll barato. Todo esto solo eervia 
para aumentar en mlla $ana que tenia del otro; y como 000 ima
giné que DO reb9juia 01 uo maravedl de lo que babia pedido, le 
entregué 8ua 8esenta. ducados. CWl.D.do vió la facilidad con que 8e 
loa habia d~do, jozgo que, no ob<ltant6 la dolicadeza de eu ri.~ida 
conciencie, SE! arrepintió mucho de no babsrmE! pedido mas. Pero 
al fin, contento con haber ganado a real por cuarto, se despidió 
con all8 mozos, .. los cuales tampoco dejé de agasajar, dándoles para. 
babero 

Viéndome ya con DO veslido tan señor, comencé á pensar eo lo 
restante para pr~entarme en la c.slle con toda antoridad y deceo~ 
da, lo que me entretuvo toda la mañana. Compré pañuelo, aom
brero, medias de seda, zapatos y una. espada. VeaUme inmediata
mente; pero ¡qué gozo fué el mio cuando me vi tan bien equipadol 
No me cansaba de mirarme. NlUgun pavo real se rllCreó nunca 
tanto en mirar y remirar el dorado plomaje de su cola. Aqile1 mi!
mo dia pué á vi!itar segunda vez ÍI. doña Mencla, la cual me volvió 
á recibir con la mAyor uruauidad yaguajo. Di6me nuevas gracias 
por el servicio qoe le babia becbo: á qlle siguió UDa salva de reci· 
procos cumplidos. D89pnea, deseandome en todo la mayor prospe
ridad, 88 despidió de mi y se retiró, regala.ndome &010 una sortija 
de treinta dobloll&a, y suplicálldome la cOllservase siempre por 
memoria. 

Qlledéme fria c.uando me vi con la tal sortija, porque bsbia con
tado con regalo de mucho mM precio. En esta aupoaicion, mal 
contento de la generosidad d'l la aefiora: volvl al mel'on haciendo 
mil calendarios; pero apenas babia lleglUlO, cuando entró un él un 
hombre que venia tras de mi, el cual d8lJBmbozando la capa mos· 
tró un Lalego blllltaote largo que traía debAjo del brazo. Aa\ que vi 
al talego, que parecía lleno de dinero, abrl tanto ojo, y lo m¡Bmo 
hicieron algunas peuouu que estaban presentes; y me pareció oir 
la voz de un sauIio cuando aqusl bombre me dijo, poniendo el 
talego sobre una mesa: Señor Gil BIIL!!, mi sellora la marquesa su
plica á Vd. S6 sirva admitir esta cortedad en prueba de 8U agradE!
cimiento. Hice mil corteslas al portador, acompañadlU! da otros 
tantos cumplimientos¡ y luego que ealió del mesan me arrojé sobrs 
el talego como un gavilao sobre su preaa, y lIe"émele .. mi cuarto. 
OBsatéle sin. perder tiempo, vaeiéle aobre una mes-a, y me eueou
tré con mil ducados que contenía. Acababa de contarlos al tiempo 
que el mesonero, que habia oido las palabraB del portador, entró 
para saber (o que ioa en el tall'go. Asombróle la vista de tanta pla-
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ta, Y exclamó, admirado: ¡Fuégo de Dios, y cuánto dinerol Sin 
dada sabeis, añadió con malicia, satar buen partido de laa daIllJl8. 
Apenss há veinte y cuatro horas que Mtais en Búrgos,. y ya haceis 
contribuirá las marquesas. 

No me desagradó esta sospecha, y 88mve tentado a dejar á Ma
juelo en su error por lo quele lisonjeaba 11. mi vanidad. No me admiro 
de qne 108 mozos se alegren de ser tenidos por afortunados con las 
mujeres, pero pudo mll8 en mi la inocencia de miil costumbres qul'l 
la vanagloria. D88F\Dgañé al masonero, y le conté toda la bistoriu. 
de doiia Mencla. Oy61a ean singular at.BncioD, y despues le confié 
el estado de mis lUIuntos, suplicll.ndoh.', pues se mostraba tan iute
resada en servirme, me ayudase con S\lll consejos. QuadÓII8 como 
pen.!!ativo >llguD tiempo, y tomando luego on aire serio, me dijo: 
Sefior Gil Bias, confieao que deade que vi á Vd. le cobrá paftieular 
inclinacion; y ya que le merezco la confianza de qoe me hable con 
tanta franqueza, debo corresponder A ella du;iéndole sin lisonja lo 
qua siento. A mI me parooe que Vd. es un hombre nacido para Ji:. 
c6rte, y aslls acousejo se vaya á ella, y procure introducirse con 
algun gran señor, visndo de melclarse en 81lS negocios, y sobra 
todo en los de sus passtiempos y devaneos, sin lo cual perdera us
ted el tiempo, y lIada adelantara cou él. Conozco bien A los gran
des: l.linguu aprecio hacen del celo y de la lealtad de un hombre de 
bien, y solo astiman á las personas Que les son necesarias para. soa 
fines. Ademfls de este, tiene Vd. otro rpcurso: es mozo, bien diB
pU88to, galan; y 88to, aun cuando fuem un hombre sin talento, 
batitaba y aun sobraba para encaprichar a su favor á alguna viuda 
poderosa 6 alguna hermosl1 dama mal cas.ada. Si el amor empo
brece {¡, muchos ricos, tal vez sabe tambien enriquecer á los que 
eran pobras. Soy pues de parecer que vaya Vd. á Madrid; pero 
conviene se presente con o~teDlacion, pues 8111, como en todaa 
partes, Be jUlga de las pe18on:l~, no por lo que son, sino por 10 que 
aparentan ser; y Vd. solamente sera atendido á proporcion de la 
figura que hicisre. Quiero proporcionarle un CThldo mozo, fiel, 
cuerdo y prudente, en fin, ou hombre de mi mano. Compre Vd . dos 
mulas, una para s1 y otra para él, y sin perder tiempo póngase en 
camino lo mas pronto que le sen posible. 

No podia m6noa ds abrazar uo cousejo que era tan de mi gusto. 
Al dia siguiente compré dol!' mulas, y recibl el criado que Majuelo 
m~ propuso. Era un hombre de treinta afias, y de un aepecto hu
mIlde y devoto. Dijome S6r rayano de Galicia, y llamarse Ambrosio 
Lamela. Lo que m8ll admiré en él fue que siendo los demas criados 
por lo \lomun muy interesadoB, este no ee paraba en pedir gran 
B!1lario. Dljome que en este asunto se contentaria con lo qua qtti
sleee darle. Compré unos botine¡o, una maleta para llevar mi ropa 
y mis ducado!!; aju8té la cuenta con el mB!lonero, y al amanecer 
aali de Búrg09 camino de Madrid. 
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CAPÍTULO XVI. 
Donde S9 ve que ninguno debe "fiarse mucho de 1& prosperidad. 

~' , ,. primera jornada dormimos en Dueñas, y el día siguiente 
~ entramos en Valladolid Il las cuatro de la tarde. ApeA. 
f~ mouoe en un mesan !Je me pareció seria el mejor de la 

ciudad. Mi criado 88 filé t cuidar de las mulas y yo mandé Il 
un mozo de la posade. llevase la maleta al cuarto que me dieron. Ue
gue tan fatigado, que sin quitarme los botines me eché en la cama, 
donde insensiblemente me quedé dormido. Era ya casi noebe 
cuando deBPGrl8. Llame II Ambrosio; no estaba en el moson, pero 
tardÓ poco en parecer. Preguntéle de dóude venia, y me respondió 
devoto y conpungido, que de una iglesia de dar gracias al Señor 
por habernos librado de toda desgracia en el camino. Alabéle su 
devocion, y le mandé qne encargase me ~pneiesen algo que 
cenar. 

A! mismo tiempo que le hablaba, entrÓ en mi euarto el mesonero 
con una hacha encendida en In mano, alumbrando II una sedara 

' .' 

ricamente vestida, la eusl me pareció m9$ hermosa que jóvell. DI!.
bale el brAZO un escudero, y un moriIJo IR seguia lIavflodo[e. la cola 
de! vestido. Quedé no poco sorprendido cuando la señora, despuee 
de hacerme una profunda reverencia, me preguntó si por ventura 
seria y" el señor Gil BIas de Saotillana. Apellas le r6i!pondi qlle al, 
coando dosaeiélldo5e del escuderu, vino apresuradamente á darme 
Ull abrazo con tal alborozo y alegria, que afiadió muchos grados a 
mi admiraeion. ¡Sea mil veeea bendito el cielo, exclamó, por tan 
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dichoso encuentro: 11 Vd., señorcabsl1ero, á Vd. veniB. yu bUilCan
dol Al oir 8Ilto se me vino á la memoria el petRrdieta taimado de 
Peñaflor, y ya iba á 8Ospe.:hlll que aquella señora era una solemne 
embustera ó una d88csrada aventurera; pero lo que suadió me 
.¡¡bligóáC<>rmar de ella un juicio mas ravorable. Yo soy, me dijo, 
prima hermana de doña Menllla de MOlIquera, q!le deba á Vd. fan
taa obligaciones. He redbido hoy mismo una carta 8Uya, en que 
me participa el viaje de Vd. á la. córte, y roa encarga le trate bien. 
y le obseqnie si transitare por asta ciudad. Ooa h0f86 hll. que la 
ando cornendo toda, yendo de mellon en masan á saber qué foras
teros S8 han apeado en ellos: y por las señaa que me dió de Vd. el 
mesonero, conocl que podía ser el libertador de mi prima. Ya que 
be tenido la dicha de encontrarle, quiero roanifastarle lo mucho 
que me intereso sn 109 beneficios que se hacan á mi familia, -y Plll
ticularmente a mi querida Mencla. Me hará Vd. el favor de vellir 
ahora mismo á hOilp:edari16 en mi casa, dGllde estará menos mal 
que en un meaon. Quise escusarme haciéndole pr8llente que no 
podia admitir su 60ela ~in incomodarla; pero fué preciso rendirme 
A sus e6caees instancias. Habia A la puerta del meS<JD un. coche 
que uoa tl9te.ba caperando. Ella misma tuvo gran auidado de haeer 
poner dentro de ella maleta y lodo mi equipa]l', porque en Valla
dolid, dijo, hay muchlsimos bribones, lo o!ual era demasiadamente 
derta. Eu fin, entramos en el coche ella y yo con su vejeta iIIIllU
dero; y me dejé sa.:ar del meSOD de esta manera, con gran pellSf 
del mesonero, porqoe asl ee veia privado del gasto que él suponia. 
que yo habia de bacer ftIl su posada con la señor>!, el escodero yel 
morito. 

Daspu8ll de haber rodado bastante, paró en fiu el coche a la puerta 
de uua casa grande, adonde subimos a UDa sala bien adornada é 
iluminada con veiote ó treiot..1. bujlas. Habia en ella !ambien mu
chos criados, /l quienes preguntó la señora si babia venido don 
R~b.el. He~pond¡éroDle qlle no; y ella me dijo, volviéndose á mi: 
Seü"r GIl Bias, 8Iltoy espllIaodo á mi hermano, qne ha de volver 
e!!ta noche de una quinta que tenemos á dos leguas de aqui ICuán 
Agradable sera BU eorflresa \mando se encuentre en eu caea con un 
hue3ped a quien tanto debe toda nuestra [¡milia! Al mismo punto 
que scabó de decir estas palabras, oimos ruido, y supimos le aau
liaba la llegada de don R¡[¡el. Doljóse prasto ver este cabatleru, que 
era un jóven de ballo tIllle y muy airoilo. Herw9.oo, le dijo la señora, 
DO IRbes cuánto me alegro de tu vuelta. 'rú me ayndará.!! á obso
quillr como merece al eeñor Gil Bias de SantiUana. Nunca podremos 
pagar lo que ha hecbo por nU8lltra parienta doña Moncla. Toma esta 
carta, aii ~dió, '1 lea 10 que en ella me e!!cribe. Abrlóla don R-ú"ael, y 
leyó en alta voz lo siguiente: 

·Mi querida. Camila: el ~eñor Gil BIas de Santillana, que me ha 
salvado el bonor y la vida, aeaba de !!lllir para la oorte, y sin duda 
pasará por Valladolid. Te ruego encarecidamente por el vinculo dul 
parentesco. y aun m&S por la amistad qua noe Ulle, le agaeajilS y 
y obsequies cuanto puedas, obligándole a que deacaese algunos dias 
en tu casa. E~p6ro I!I) me negarás este gusto, y qua mi Iiber!.nltor 
recibIrá de ti y del primo dOD R~f!lel todo Renero de atenciones. Bur
gos, etc. Tu prima que te ama; doña Menela._ 
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¡Cómo IslI exu1amó don Rafael luego que leyó la carta; ¿es pOl'i
ble lIea 86\6 al caballero A quien debe no menos que el honor y la. 
vida mi parieota? Doy graciaa al cielo por esta dichoBo encuentro. 
Diciendo esto as acercó a mi, y abnu:é.ndome estrechamente, dijo; 
¡Oh qué gusto y que Iortuna la mm so teoer en mi casa al &tIñor 
Gd Bias de SantilJana! No ora meuester que mi prima la marquesa 
le recomendaa~: hlUltaba Hviurnoll que pas&bll. por aqui. Sabemos 
mlly bien mi hermana y yo cómo debemos b"tar A un bombre qu .. 
hizo el mayor servicio del mundo llla persona A qoien mas am~
mos de toda nuelltra parentela. Corrupondi lo mejor qoa pude a 
todas aquellas eepresiones y a otras muchas aemPjan!.es, acompa
iiadas de mil caricias. Advirüend9 deapues doo furael que todavla 
tenia yo pUe.Btos los botioe!l, mandó a 11011 criados roo los quío 
tallen. 

Paeimoe despnes al cuartn donde estaba eeperaodonos la cena. 
Senlámono;¡ a la meea, co!ocandomo ti. mi en medio do los dos her
mano!', quienes mienlras cenábamos me dijeron mil eepresione.B 
cariñ08U: celebrabsn lodas mis palabrae como otros tantoa raagos 
de gracia y de discreciQuj y era de ver el cuidado con que me baclan 
plato, ¡¡¡rviéndome de cusnto babía en la masa.. Don Rltrasl bri ildaba. 
frecueutemente á Ja salud de doña Meneta) y yo correspondía del 
mismo modo. Dofia CamBa no 86 descuidaDa en imitarnos, y á ve' 
ces me parecia que me miraba como á hurtadillas de UDa manera. 
que podio. aignifiw¡r mutilo, yaun llegué á creer que para hacerlo 
buscaba ocaaion, como quien temia que su hermano lo advirtiese. 
Bastó esto palll persuadirme que ya me babia hecho dueño de la vo
luutad de aquella S[ i'iora, y para resolver aprovecharme do este dee
cubrimiento por poco que me detuvil!Se en Valladolid. Oon csta 
e!lp~ranza me reudl fácilmente á la cortesana suplica que me hicie
ron de que me detovief6 en eu compllñIa algunos diaa. Agrad~eron 
moeBO mi condescendenciaj y la partitUlar alegria qlle mostró doña 
Camila me cmürmó en la opin¡on de que habia ballado en mI UA 
hombre muy de fU gosto. 

Vléodome determinado don Rdael á det.enerme algun tiempo, 
me propuso nD viaje á su quiota. ¡fu la que me b¡~o una magnlfio:a 
descripdoo, como \ambien de las diversiones que queria ptop(lr· 
cionarme en ella. Unos veeea, decia, U08 divertlrémos so lEl 6liza, 
otras en la pesca; y ai Vd. guata de pas6ar'l!f'. encontrará bo~que3 
sombrlos y jardines delidosos. Ademas de esto no nos CQ.ltarA blleDa 
compldUR; y treo que no echara Vd de menos la ciudad. Acepté la. 
ofllrla, y quedaDlos en que al dia siguiente irlamos á la tal dlverti· 
dlsima quinta. LevlUltAmonos de la mesa con esta resolucioDj y 
don Rurll~J lleno de alegria me di6 nn ellrecbhlimo abtll zo, dicién
dom .. : S .. ñor Gil BIas, ablle dejo á Vd. con mi hermana; voy /1. dar 
las órdenes necesarias paro. el viaje y para que se a.visa /1. las per
SODae que .008 han de acompañar. Dicho esto ee aalió del cuarto, y 
yo qnedé á solae con la senara dándole convereacion, en la que no
desmintió lo que yo h~bia juzgado da IIU! tiernas miradas ds la. 
cena. Tom6me la mano, y mirando con atencion la sortija, d¡jo~ 
Parece muy lindo eete diamante, pero ea pequeñito; ¿entiende us
ted de pellrar1a? Reepoodile que no. Lo siento, me lllplicój porque 
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Ki lo entendiera, me diria cuanto vale esta piedra, mostrandomlt 
un grueso rubl que tenia en el dedo; y mientras yo lo miraba, aña
dió: Regalómelo UIl tio mio, que fue gobernador en FiJipiDIUI, y los 
joyeros de Valladolid le aprecian en trescientos doblon6ll. Lo creo, 
repliqué, porque parece primoroBO. Pues ya que It. Vd. le gustll, 
repuso ella, quiero hagRmos nn trueque. Diciendo y haciendo, me 
cogió mi BOrtijll, y metióme la suya en mi dedo. Despues de este 
cambio, que VO tuve por un regalo hecho con gracia y novedad, 
Camita me apret6la maDO y me miró con ternura; luego conando 
de repente la eonvrlri!acinn, me dió las buenas nocbeR, y se retiro 
enteramente confolsa y 00000 avergollZllda de hllberm'3 manilaatado 
demasiado SUB eentimienl.oll. 

Aunque era yo entoncaa uno de los cortejantes mas novicios, no 
dejé por 680 de penetrar lo mucho y baeno que siguilicaba aquella 
precipitada fugu, y deM.e luego consenti en que no paSllna mal el 
tiempo en la quinta, Poseido de elIta lisonjera idea, y del brillante 
estado de mis negocios, me encerré en el euarto dond6 babia de 
dormir, y previne a mi criado m6 desperlas6 temprallo el Jla 
signientt>. EIl lugar de p6nsaf en acostarmt!, me 6utregué entera
m6nte A los alegres pensamientos qne me in,¡piraban mi maleta, 
que estaba sobr6 una. meBll, y mi rnbl. Gracias a Dios, dooia, que 
si antes f'ji miserable, ya no lo 80y. Mil ducados por una. parte, y 
una eortija de trescientos doblones por otra, lIS un decente caudal 
pera bandoarme algun tiempo. Abora V60 que Maju610 no me 
engañó. Sin duda qua en Madrid encenderé en amor a mil mujeres, 
cuando tan Cacihnenta he agradado A Camila. V6o!ansem6 a la imn~ 
ginacion todas 188 palabras y acciones de aquella Rt'ñora, y gozabR. 
anticipadamente de todos 108 pasatiempos qne don RaCael me babia 
ponderado de su qolnta. Con todo 880, a pessr d6 unas ideas ta!l 
halagüeñas, no dl'Jó el sueño de haeer en oficio; y Sil! sintiéndome 
adormecido, me desnudé y 006 meti 6n la camll. 

Al despertar el día siglli6nt6 conod que era tarde. Admitéme d6 
QU6 Ambrosio no me hubiese desparta.do babiéndoselo mandsdo;. 
p6ro dije entre mi: Ambrosio, mi liel Ambrosio egtRrá en alguna 
iglesia, ó le hRbra Iloy cogido la p6reza. Mas tardé poco en pardor 
el buen concepto que babia hecho d6 el, para dar logar A otro menos 
fuvoreble, aunque mss justo y verdad6lo; pues habiéndome leven_ 
tado y no Ilallando mi maleta en todo el cU1l.rto, sospecbé que me 11\ 
babia robado por la noche. Pllra aclarar mis BospechR8, abr! la puer
ta, J com6u¡:é A llamar al hipócrita r6petidas veces y con voz muy 
esfOrzadA. A mis gritos acudió un vieJO, y me dijo: .Qué quiere Vd .. 
señor? Todos BUS criados han Ralido de mi ca.aa autas de amanecer. 
¿Qué es eeo de mi colsa? 16 repllqué yo. ¡Pues quM ,No 6S8Sta la de 
don RAfael? Yo no sé quiéu es 'l8e caballero, r8Bpondió el viejo: 
solo sé qU6 e¡¡ta es una calla de hllé~pedes, que yo soy sn dneño, 
y qlle ulla hora antes que Vd. 1I8f.8lIe, aquella señora con qui61l 
cenó anoche, vino a pedmn6 un cuarto pare un cabnllero principal 
que ella dijo visjaba de Lucógnito: yo le di esto, habiéndomelo pag~_ 
do adelantado. 

Oal tlntoneee en la cuenta j conooi lo que debia p6nS8r de doña Ca
mila y de don fufael, y comprendi que mi criado. instruido a tondo 
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de todos mili ne,ioeioB, me habia vanoiido A aquellos dos grandl
IlÍrnos bribones. En vez de echarme a mi solo la culpa de tan pesa
roso Bucean, y do:l CDDO\lef que no Ola hubiera aCilooido á no haber 
tenido la ¡igerez!l é indillccBcion de de6Cubrirme a Majuelo, sin la 
menor necesidad, me volvl eontra la inocente fortuna, y maldije 
mil veces mi suerte. El posadero, á quien conté mi aventura (de la 
eual qui:d~ el bellaco estaña m"jor iuformado que yo), mostró aeom
pañarme en mi sentimiento. C.lmpadecióse de mJ, y protestó lo muo 
cho que sentía que este lanCII hubieB8 sucedido en su casa; pero yo 
creo,. pesar de todas BUS protestas, q\lS él tovo tant:il p1lf"t6 en esta 
picardla como el mesonero de Burgos, a qllien siempre atribul el 
honor de la rovllllcioD. 

CAPiTULO XVII. 
Partido que tomó Gil BIas de resultas del triste suceso de la casa 

da posa.da. 

ESPUES de haber llorado bien, pero en vano, mi daagm-Ir cia, comencé á hacer reBuiooas, y saqué da alias que 
eo lugar de rendirme é. la des!!speraeion y d689.1iaoto, 
debla animarme 11. luchar cootra mi mala suerte. Volvl 

pues 11. despllrtar mi valor, y me decia l!. mi mismo mientras mil esta.. 
ba vistiendo: Aun doy gracias 11. mi fortuna de qllO aquelloll malva
dos no se llevasen tambien mis v6Stidos y algunos ducados qoe 
tango en las faltriqueras; y les agradeeia el haber andado tan coma
didos, puea hablan tenido tambieo la generoeidad de dejarme loa 
botines, loa cuales dial posadero por 111. terceu parte de lo que me 
babian costado. Eo fill, &11.11 de la posada, sin tener necesidad, gracias 
á Dio.'!, de quien me lleva!:Ie el halillo. Lo primero que biCI! fué ir 
al msaon donde me babia apeado 01 dia antooedonte, á ver si mili 
mulas ea hllbi!lll librado de la borras~ aunquo á la verdad juz
.gaba que Ambrosio no las habria olVidado, y ojala que aiempre 
hubiera juzgado de él con tanto acierto, pues supe qua aquella 
mismEl nocbe habia tenido buen cuidado de sacarlas. Con que, 
dando por SUpU8llto que ya no la8 volveria. á ver, como tampoto 
mi maleta, caminaba triste y sin d68tino por las ca.lle!! Pllnsaudo 
en el rumbo que habia de tomar.Ofredóseme la. idea de volver lI. 
Búrgo3 para recurrir por segunda vez!'l. doña Menc1a, pero conside
rando qua esto seria abusar de 8U bondad, y que 8demás me ten· 
dria por un simple, deeeeM este pensamiento. Jnré el guardanne 
bien en "delante de mujeres; y por eotoo(:e8 no me fiaria ni aun de 
la (laSta SnaaDS. Dd cuando en euando ponia los ojoll en mi Hortija; 
mal! llcordlLndome que habia. sido regalo de OamBa, sU':¡;iraba de 
rabia y de dolor. ¡Ahl decia entre mI: nada entiendo e rubies; 
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pero bien entiendo y conozco 8. la gentecilla que hace estoa cam
bios.. No me parece preciso ir a UD joyero para conocer que soy un 
pobre mentecato. 

Con todo., no qui8Q dejar de ir a _ber lo que valia la lIortija, que 
reconocida por un lapidario la tasó on trae ducados.. Al oir seme· 
jante tasa. aunque no me causó !lorpreea, di ti. todos 109 diablos la 
60brina del gobernador de Fllipiuas, Ó por mejor dedr, Bolo les re
Dové el don que mil vec811 lee babia hecho de ella. Al eaür de cala 
del lapidario encontré un mozo que ee paró A mirarme. No pude 
eIIer al pronto en quién era, aunque en otro tiempo le babia conO· 
c.ido muy bien. ¿C6mo qué. Gil BlafI? me dijo; ¿ti Ilges acaso no ca
noeermeP ¿Ea poaible que eD do~ añOI me baya mndado tanto, 
que no conO%llIl8 al bijo del barbero N uñezp Acuérdate de .... ~abrício, 
\0 paisano y tu eond.i1u::lpulo de IÓJCica, y de cuAntas vece¡¡ argO¡. 
m08108 d08 en casa del doctor Godinez lobre loa universales y 
gradol metafiB.iolOl. 

Antes que acabaBe de hablar, habia yo venido eu conocimiento 
de quién era. Abrazámon08 eelrechlmente con mil demostracio· 
D88 de admiracion y de alegria_IAh, querido amigo, prol:li.guió Fa· 
llricio, y que encuentro tan fdIl~ v cuanto me alegro de volverte ti. 
verl Pero 4QO qué equipIJiJ te veoP lA la verdad que estM vestid\) 
.como un prlncipe! Balia aepada, medias de sooa, calzon y Vél
tido de terciopelo con bordado de plata. ¡Fuego! E3to me huele a 
un ror~unon deahecno. Apuesto a que alRuUll vieja. liberal te hizo 
dueño de BU bobillo. Te angañllS, le raspond! ; mi fortuna no ba 
sido tlln feliz como imaginas. A otro perro con elite huesa, replicó 
él. Tú quieree hacer el reservado; ¡pero é. mi, que las vendol DIme 
'Por vida tuya: ese loelllsimo rob! que tanto brtlla en ese dedo, ¿ue 
quién le hubistef Da uoa grandlsima bribona, le reapondL FlI.briclo, 
mi querido Fabricio, sabe que en vez de BOl el adólIia de laa muje
rea de Valladolid, he sido au dominguillo. 

Pronancié Billu palabras en tono tan lastimoso, qua Fabril:io co· 
noció muy bien que ma habiau jugado algnna burla. Apuróme para 
que le dijB811 por qué razon estaba tan quejolO del bello sexo. Tuvo 
poco que baeer en re:ilolv8fma a lIlluafJ.oor BU cnrioaidad; pero 
como lo. relacion era algo larga, y no querlamos aepararnOil tan 
pr8llto, entramoil en nn figon para diseumr eou mllll comodidad y 
sosiego. AlIi noa deaayuuamo~, y mientras tanto le biee menuda 
relscion de cnanto me habia sucedido d8llde mi salida doOviedo. 
Convino en que mia aventuras aran mny eetrañu; y deapuea de 
88egurarme lo muebo que sentía verme en el eataJo en qUIl me 
hallaba, aiiadió: Amigo, es meDOIIUJr eonaolarnoa y animarnos en 
todllllas deagracias de la vida. E~o es lo que dillbngue UD pecho 
generoao de UD cornon apocallo. ¿Yt!IIe un hombre de entendi
miento reduddo ti. la miseria? Eipllr1l con valor y pacienda otro 
tiempo mas féliz N •• ca.. dIce CI\:I::ron, " •• C4 debe WlJ jambre oda· 
tiru fG1ttfJ, l/u lltgutiolridarledequ tI .t:oUllw<l. 'io por mi soy 
de este carlLcter. L'\8 de;¡¡ve.nlura;¡ nu m;¡ Iwbardan; sé 8uperartu, 
y 1:6 r8llistir 8. 108 golpes de la mala fortuna. Por ejemplo, acnILba en 
Oviado a la hija de un vecino honrado, y ella me Jl.maba á mi; pe
dlla 11 su padre, negóme!a como era regular; olfo cua!qulera H 
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hubiera muerto de pesadumbre; pero yo (admira la tuerza de mi
talento), de B.:uerdo COIl la mliillIl9. muchacha, la robé de casa de 
SIlS padres. Era viva, atolondr.w.a y alegre eobromaotita; por cODsi· 
guisnte, pudo mas con ella el placer que la obligllcion. Anduvimos 
seis meses paaeA.odooos por G!IJieis¡ y llegó á tal punto su deseo 
de viajar, que qoiBo ir á PortuJ¡!a.I¡ pero tom6 otro oompanero de 
viaje y me dejó plantado. Si no fuera el que sOY. me hubiera deseE
perado y abatido con el peso de 8eta. nueva desgracia; mas DO ca
mel! tal disparate. u.Iu prudente y sufrido que Mer:elao, en lugar 
de armarme contra el Paris que me babia robado mi HelaDa, me 
a,1I:gré mucho de verme libre de ella. No querieodo dsapu8s volver 
a Asturias por evitar contieod8s con la justicia, me interné en 
faino de Lean, donde anduve de lugar en lugar gestando el dinero 
que me habia quedado del rapto de mi ninCa ¡ puos en aquella oca
IIlOD amboll nos proveimos suficientomente de dinero y ropa. Al !in 
me hallé all1egar a Palencia con UD 8010 ducado, con el cual tuve 
qne comprarun par de zapato~i y el re~to duró pocos diaa. Vime pero 
piejo en aquella situaeioo. Oomeu¡o;aba ya iL guardar dieta, y era io
dispensable tomar algun partido. ReeolvI,. pUe/!, ponerme ti servir. 
Aeomodéme desde luego con 00 rico mercader de pEños que tenia 

110 hijo dado á todos los vicios. En su J,,"888 encontré Ull seguro 
asilo contra la abstinencia: pl1fO igualmente un gmndlsimo obs
t.lLculo. Mandóme el padre que espiase al hijo; y su plicóme el hijo 
le ayudase á eognñar al padre. Era preciso op!.a.r: prefer! la uipli\ll\ 
al precepto, y esta preferencia IDd costó el 8IJr despedido. P8I'e 
dtlllpnaa a servir a UD pintor, ya hombre viejo, el ..:oal quería ense
ñarme por caridad los principios de su arle; pero al mismo tiempo 
me dejaba morir de hambre¡ y esto me disgustó de la pintura y de 
la maneion en Palencia. Vlneme a VeIJadolid, donde, por la mayor 
fortuna del mondo, me acomodé con un administrador del hospi
tal. Oon el estoy toda\'la, y caJa inetante mas contento. El stiior 
ManllelOrdoñez, mi ame>, Sil el hombre mas virtuoso del mllndo, 
pues swmpre va con 1011 ojos bajos y un rosario de cuentas gordas 
en la (01I.no. Dicen qua desde mozo solo tuvo puesta. su atendon en 
el bien de 108 pobres, y le mirn con mucho amor, empleando á 
esto fin un celo infatigable. Esto no 8a ha quodado sin rocom· 
penell: todo ha prosperado en 8U9 manos. ¡Que bendicion del cielc! 
El se ha hecho rioo cc'¡dando de la hacienda de 106 pobres. 

Luego que a\:abó Fabricio su diSCUtsCl, le dije: Por cierto me 
alegro de verte tan contento con tl1 8uert.e¡ pero, hablaudo en con
fianza, paréceme que podilUl baeer un papel mas brillante en el 
mundo que el de criado. Un mozo de tu talento debia. pensar mas 
alto. Te engallas mucho, Gil BIas, me respondIÓ; has de saber que 
para un hombre de mi humor no puede haber mejor situaclOU 
que la mía. Confieso que el oficio de criado es penoso para un 
mentllcato¡ mas para un mozo daapej9.do tiene glandes atrecH
vos. Un ingenio superior que li8 pOlle iL sen'ir, no sirvo material_ 
mente como un pobre bobo; entra manos á sarvir que a mandar en 
la caaa. Su primer cuidado es estudisr bien el genio y las inclina
cionea del amo. Halaga sos defecto!', liaonjes sus pasiODetl, ~Irvele 
en ellas, se granjea su eoLfhnz:l., y hótBle que ya le tiene 1lg8.Il'ildo 
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por la nariz. De esta manera me he gobernado con mi adminislra~ 
40r. Desde luego c:onocl de qué pié cQj&aba. AdverU que todo au 
deseo am la tuviesen por santo. Fingl creerlo, porque esto nada 
-encata; yaun l:Jice mas: procuré imitarle representando en su pre
sencia el mismo papel que el repreaentaba delante de loa dem9.s; en· 
.gañe al engañador, y poco a poeo vina II Ber BU lodo y como su pri
msr ministro. B<!.jo 8U8 auspicios y en BU eseuela espero que algun 
di~.rárán a mi cargo 109 aeunt09 de los pobres, porque me intereso 
tanto por 8n bien eomo mi amo. ¿Y quién Baba si por este camino 
lle(!'sré tambi8Jl a haeer igual 6 mayor fortuna? 

IBeIJaa y alegres ellperallz1Ui! querido Fll.bricio, le repliqué: doy te 
mil perabieneB por ellas. MBS por lo que A mi tOCl.l vnélvome a mis 
primeros pensamientos. Vaya trocar mi vilstido bordado por unas 
bayetaFt., iréma a Salamanca, matricularéme en la Universidad, y 
me pondré Il preceptor. ¡Gran proyectol repuBo Fabriclo, [gmelOBa 
idea! ¿Pnede haber mayor locura que mfterte á padanle en lo me
jor de tu vida? ¿Sabes bien, pobrete, en lo qoe te empeñas abra
.zando ese partido? Luego que ballet! conveniencia te observaré. 
toda la casa. Examinarlin escrupulosamente tus mas mlnimss ac
cione". Sera preciso que estés fingiendo y venciéndote continua· 
mente, que afeetes un esterior hipóurita. y qne parezcas un hom
bre adornado de todas las virtudes. No tendrfiB un instante por 
toyo para divertirte. Gemor eterno de tu disclpulo, tQdo el dia 88 
te irá en enseñarle ellatin, y en reprenderle y corregirle cuando 
diga ó haga alguna cosa contra la btJl'na crianza. Y 11.1 cabo de 
tanto tmbajo yeojecion. ¿qué premio te espera! Si el señorito aale 
tmvieao y mal inclinado, á ti te echaran la culpe, diciendo qlle le 
criaste mal, y alla padrea te de8pedirÍln sin reeompensa y aun 
-qui1:á!!in pagarte. As! pues, no me bables de tal ofluío de precep
lar, porque 68 un benelluio con cargo de almas. ffiblame delem
pleo de criado, que 68 beneficio simple que Il nada obliga. ¿Esta el 
nmo lleno de vicios? Pues el tale-nto snperior del criado lo sabe 
list'DjllaT convirtiéndolos a veces en propia utilidad. Uo crilldo 
de CBte jaez vive con mucha pn en une buena CIlEa. Comsl. "'h, 
a Sil goato, por la noche S6 va a la cama, y como un bijo e fami· 
lia duerme tranquilamente, ain tener que pensnr en el carnicero ni 
en el panadero. 

Amigo Gil Bla@, prosiguió Fabricio, nunta acabaría si te hubierll 
de contar ladas las venlll.jaa que se eneuentran en la no moy luci
de, pero muy provechosa carrera de criado. Creeme, del!echa para 
6ismpre el penl!Amiento de ser preceptor, y signe mi pj'lmplo. Sea 
1I~1, Fabricio, le respondl¡ pero no todos 109 dias se. bailan admi
nistradores como el que tú Itas hallado; y si yo me determinara a 
fIIIrvir, quiaiem a lo ménoa encontrar con UII buen amo. IOb r re
puso él, en e80 tienes IUOII. Yo tomo por mi cuenta el busdlrlele, 
y lo bare, aunque 110 sea WIIa qne por contribuir á que no 88 
vayan ÍI. enterrar en una universidad los talentos de un hombre 
eOIDO tu 

La próxima miseria que me amenazaba, 19. re!olucion y Sl'gurl· 
dad con que Fabrlcio me babló, au n mas que 3llil razones, me IJer
auadieroQ finalmellte ÍI. que me posiaso ÍI servir. Tomada. esta 
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detarminacioD, BBIimDB dal figon, y Fabricio me dijo: Ahora mismo 
quiero conducirte en derechura é. (!lisa de un hombre é. qmeD re
curre In. mayor parte de los que bllSCan smo. Tiene emisari08 que 
le informaD de cuanto paaa en todaa las familias, aaba las qne ne
ces.ilan criados., yen un regilltro muy exacto lleva razon DO 8010 
da 1!l.!I piezas veeaoWi, sino b.mblan da les buanas ó malas cali· 
dades de 10B amos: en fin, liJ. fué quien me acumodó con el admi
nistrador. 

Fuimos hablando de eata especie da despacho y a1icina pliblíca 
tan singular, basta que llegamos á una callejuela; y en un rincon 
de eBa é. una casa baja, donde el hijo del barbero Nuñez me hizo 
entrar, DOS encontramos con un hombre de cincuenta ailos que cs· 
taba escribi6!ldo. Saludamoele cortesana y aun respetuosamente; 
pero fuesa por Ber de genio naturalmente soberbio y groBero, Ó bien 
porque estando acostumbrado é. no tratar llino con lacayos y co
cheros, lo estaba tambiell é. recibir las visitas aaaz dascortesmen· 

te, 00 BS Illvantó ni auo Ci\.8i 88 dignó de mirarnop, contBotilndose 
con bacer una ligera. inclinacion de cabeza. Con todo, poco dt'fl· 
pues me miró coo ateucion. Conod muy bien Be admiraba de que 
un mozo con un vestido bordado quiHieta ponerse B Bf'rvir de 
criado, enando podia pen8llr que iba yo a bllBC8.r UDO. Duróle poco 
esta duda, porque Fabricio le dijo al punto. S¡>ñor Ariaa de Londoña, 
aqnlle presento é. Vd. el mayor amigIJ mio. Es un rujo de buella fa
milia, y 909 desgracia.e le han reducido B la neeeeid&d de servir. 
Proporciónele Vd. ona bUllna conveniencill, contando seguramente 
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con BU correspondiente agradecimiento. Señore!.', respondió fria
meota Arias, esa es la CRlltinela general de todOl:l ustedes: IUltes de 
aoomodarll.e prometen mucho; petO dellpuell de bien acomodadoa, tu 
qlle le viste, y de todo ea olvidan. lCómo qué! replicó F!\bricio; ¿esta 
usted quejoso de ml? ¿No me he portado bieu?' Mejor pudieras ha~ 
berta portado; tu conveniencia equivale a la de primer ofidal de 
cualquiera ofleina, y haa correspondido como al te hubieae acomo
dado con 110 autorcillo. Tomé yo eotollees la palabra, y para. que 
conociese el señor Arias que no servia a un ingrato, Quise que el 
agradooimiento precediese al fllvor. PÍl.gele en la mano dos ducado,. 
prometiéndole qne no ss Iimitaria a tan poca cosa mi reconocimiento 
como me colOQll.86 en UDa buena. casa. 

Moetróse contento de mi proceder, dil:iendú: A~l goato yo de que 
se trate conmigo. Hay vacantes escelentes puestof; lesrélos, yo us
ted escogerA el que mejor le pareciere. Al decir esto, calóse los 
anteojos, tomó Sil regiBtro, abriólp, revolvió algllnas hojll1', reo
menzó asl: Neceaita lacayo el capitan Torbllllioo, hombre colerico, 
brutal y fanfAsLico, gruñe ain cell.ar, bI9"remR, da da golpe~, y muy 
/i. menudo estropea a. 108 criadOR. Pase Vd. adelaotE', dlj¡¡ yo pronta
mSD~e; no me ~u8La el sUlor espitan. Rlóse Arias de mi viveza, y 
pro~lgnió leyendo; Doña l'llanuela d.Sllndoval, viuda y entrada en 
edad, impertinente y caprichosa, ae halla ain eriad-.l. Por lo comun 
no tiene maa !.Iue UIlO, y ese apeoaR la puede alt1l8nw un dia ente· 
ro. Diez años ha qne ao[e. bay en eu casa una librea, y sirve para too 
dos los CrilldQ8 qua recibe, &Can n ... cos ó gordos, grandas 6 pequeño ... 
Se pllcda dedr que !lO hacen maR qtl8 probArselai y IlS! todavln eatA 
llDavs, sUllque s61a han pueslo doa mil. FlIlta un criado al do..:tor 
Alvaro Fanlz, médico Q<llmico; trata biell a sus criados, dalee bieu 
de comer y un gran Balario; pero haoo en all08 la esperienelQ de eua 
remedio!', y as ob.~rva que en casa de eae qulmico hayeiempre va
cantes plnas de ~riadOll. 

No lo dudo, interrumpió Fllbricio dando una ca.rcajada¡ pero va
D;l0S .. Iaro!!, que Iloa va Vd. propooiendo admirables convenien· 
CIIlS. Ten un poco de paciencia, replicó ArillB de Londoña; todavlQ 
n.o Iss he leido todas, y puede haber !llguna que te 6ontS!lte. Di· 
clendo esto, prosiguió HU lectura de esta mnneno: Tres selllaoas há 
que está Bin criado doña AlronBa da SolU<j es una s.:ñora anciana y 
devota, que pa.a&. en la !glesia las lrea pl'lrtea del die, y quiere 
~ner aiempre junto 11. ,,¡ al cmldo. Otro: ayor despidió al BUyO el 
liCenciado Osdil1o. hombre ya ví~jo y canónigo d~ este cabildo. 
Alto ab!, señor Arias de Londoña. inLerrumpló Fabricio¡ 6. eso 
puesto n08 atenemoE; el canónigo 0001110 ea grande amigo de mi 
amo, y yo le conozco mucho;@éqlle gobierna Sil casa en cllllle de 
ama una vil'ja beata que se llama la señoril Jacinta; y es la que todo 
lo manda. Es una de 1119 mejores ca~a8 de Valladolid, porque en 
ella ee vi.ve con gran paz y ee cOIDe gr!lndemente. Fuera de eso, 
el ilallÓolgo es un señor enfermlzo, gotoso inveterado, que tIIrdarA 
poco en bacer t~Bt.amento, y Ye pU>i'fle eepl!rar algull legadUJo: 
Ig;ran esperanza para un criadol Gil BI/!II, continuó Fabricio vol
vu~n~ose ~acia ml, no perdamoa tiempo. Vamonos derechos /i. 1."389 
del lu::e!lCJll.do; yo mismo te quil'ro pnlllsntar, y sa[¡r por fiador 

BUAH



GH.DtoA8. 

toyo. Habiendo dicho elJtot.por DO malograr la ocasion, DOS despedi
moa aceleradameote del !leDor Anu, quiso me ofreció, por mi dine
ro, que si DO lograba aquella conveniencia, me proporcionllria otra 
.tan buena, y auo. quid. mejor. 
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LIBRO SEGUNDO. 

CAPiTULO 1. 
Entra Gil BIas por criado del licenciado CediUo; estado en que este 

S9 hallaba, y retrato de su ama. 

4l.?;: 00 mieJo de DO llegar tarde nos pusimos de nn brinco en casa 
.. 1t;,,~ dlllli.:enciado. E~t:aba cerrada la puerta, 1Iamamofl, y bajó ÍI. 
;l:..~ abm la J>\lerta una olla como de diez afias, ÍI. quien el ama 

llamaba sobrina, aunque mllae hmguII9 alJpOnlllD entre las 
ri09 partlnlu,:o Olas ealret:ho. Le eBtáb:lmGII preguntando ei /le po
drin hablar al 8¡>iior caDónigo, enaollo 86 dejó ver la sefiora J ... dn
IEI .. Era uua mnj<lt entrada ya en la edad da di8crecioD,!JQfO todi\
vlll de bucn parauer, y sobre todo de un color Crosco r hermoso. 
Venia ve;¡Lldll. COII una especie de bala do ¡¡ailo ordinario, que ce
iiia con una anuha cnrrea de cuero, de la cURI pendla por uu lado 
un manojo de llaves, y por otro un Kl'Iln rosario de cuentas Kor
tlRS. SaludlllllOsl1l con mucho respeto, y ella 1I0S correspondió con 
¡gll"¡ eorleilani~, pero eon UD aire devoto y tOIl ojos bajos. 

He sauid", le dijo mi camarada, que el sl'Iil'lr licenciado C'ldillo 
nei:e!lil.a !ln 1II0~O bonrad" qus te sirva, y ven¡¡:o A presentarle este, 
que espero le dará KUslo. Alzó entÓn.:e1 la vista el ama, miróme 
aleutllmentR, v no acertsndo á conciliar mi vt!iltido bordadQ con el 
dhcun!O r1e Foiuricio, pregur.tó si era yo 1'11 que pretendía entrar A 
~er\'ir, SI. ~..riora, respondió el bijo dll XlIIi· .... el mi..omo eI1-j porque 
tal como V.J. le \'e le han snll6dido d,,!!grtlCias que le prei!isan a 
ello. Cousollt&se en IU8 illfortunios si tien!) Ii!. d¡~ha dI' colocarse 
en esta CllSII., y vivir en compañia de la 'Virtuo~n s '¡¡ora J<lCillta, la 

-il\lal ee dip:na de ~er ama de un pntrillflla do IIIS lndla@. Al oír esto 
la bllen8 de la beata apartó los OjOlI de mi por V01VolrlO~ al que le 
bablaba cou ÍIIota gracia, y quedó aOlllO sorprendida al ver un ro~
l.ro qlle no 18 pareciR des..:.oDocido. Ttlngo !llguna. idea, I~ dijo, de 
habH visto ya esa cara, y estimaría qlle YJ. ayudaa.e á mi memo, 
ria. Cil.llta I!wiiom J.u:inta, le resp(lndió Fotbricio, es 'J ha sido gran
Je hOllor mIO haher merecido la a~ncion de \'J_ D"B vecee be ve
llido a esta casa acom¡¡anando á mi amo el flitil"r MAnuel Ordoñez, 
II.dminiRtrador del ho~pital_ JoslAmentl', rephf6 entonces el ama, 
acuérdome muy bipn: ya talgo en la cuenta. Basta. decir que esta 
tlll ca~a delsl'ilor MRnuel OrJoñez para. SIlber que llera Vd. un hom
bre muy de bieo. Su empleo ea su ma.yor elogio, y no era Ileil que 
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Este mozo eneontrnse mejor fiador. Venga Vd conmigQ, '! hablara 
al señor Cedillo, que eio duda teodrA gran goeto de reciblt un oriQ.
do venido por tal mano. 

Seguimos al ama del canónigo, el cusl vivia eo uo cuarto bajo, 
compuesto de cinco piezas á un mismo plSO, todas muy decantes. 
Dijooos esperásemos nu instante eo la primera mientras iba á avi
sar al sfñor canónigo, que estaba en la seguudll. Despues de ha
berse detenido algno tiempo, sin duda para informarle y prevenirle 
de todo, volvió a nosotros, y noa dijo que podlamo:l entror. Vim08 
al vil'jo gotoso sepultado E'O uoa silla POllrODll, con una almohada 
detrfls de la cabeza, descansando los hrnzos en unas almohadilla .. , 
y apoyando las piernas en uo almohadon dA ploma. Aeen:é.mono8 
é. él f!io escasear las cortes.i9.=l; l' tomando I!'ahricio la pal(lbra, no
pe contentó con repetirle lo qDO ya habia dicho de mi á la señorl\. 
Ja<linÍII, s.ioo que ae puso á bacer un pane¡;¡irico de mi mérito, es
tendiéndose principalmellte sobro el grnnde bonor que me h!lbia 
~aDjf'ado hajo el magisterio del dador Godinez 0.0 las dlBpotas de. 
filosona, como si fuara necesario ser gran filósofo para. servir á un 
CRoónigo. Sin embargo, 00 dp.jó de alucinarle el bello eJoRio que 
biza Fllbrieio de mI; .y conociendo por otra p!lrte que yo no des
agradaba ti. la señor!\. Jacinto! Amigo, respondió A mí fiador, desde 
h,l(,~o recibo a esta mozo; basta que tü me le presenles. No me dia
¡;tusta BU !.raza, y juzgo bien de sus costumbrll8, supuesto me 1& 
propone un criado del señor 1\Ianuel Ordoüez. 

Luego que Fabricio me vió admitido, bizo uoa gren cor!.ef;ta al 
caoÓlligo. otra. maa profunda á la SE-iiora Jacinta, y Be despidió muy 
alfgre diciéndome al oído que me quedRse alll, y qlle ya noa vend.
moe. Apenas habia salido de la S!lla, cuando el licenciado me J'l1"8-
gunló cómo me IhuDaba, y por qué hAbia salido da mi tierra, obli· 
gllndC'me coo 9UB pre¡l"untas a contarle toda la. historia de mi vida 
eo presencia de la señora Jacinta. Divertllos á fIOtl1lmboll, sobre 
todo coo la relacioo de mi ultima aventul"fI. Doña Camila y don R!I.
f8ellos hillieron reir tan fuertement€-. que le hubo de coslar la. vida 
!l1 pobre gotoso; puea la riBa le estitó una tos tan violenta, que tr
mi luet!e.lJegll.da lIU hora: aun no babia. hecho testAmento; cOllsidé· 
rese cuánto ij6 turbarla la buena amll. VUa toda trémula y &:zofada 
cerrer de aqul para alll por socorrer al bueu \'iajo, haciendo con él 
lo que se baca con loa niños cuando tosen con violencia. es
tr¡¡garle la frente, y dllrle 'pllJmadit.a.s en 188 espaldas; pero al fin
todo fué nu poro miedo. Cesó da toaer el Iieenllia(!o, y el !lma de 
atormentarle. Quise eotonteS proSt'goir mi re[acloD; maR no me lo
"p~rmitió la atñora Jllcinta. temerosa de qoe le rppitíea8 IJl, t08 al 
amo. LlevOme al guardaropa, donde, entre otros vestido!!, Siltaba 
el de mi predecesor. I:Iizomelo poner, y guardó el mio, lo que no 
me disgustó, porque d6lleaba conservarle, con >lSperanzlIo de que to. 
davla r,0driS. servirme. Desde el guardaropa pasamos [os dos a dis
poner a comlde. 

No me mostré novicio en el olimo de cocinero. Rabia becho mi 
apttmdizBje bajo la d.iaciplinllo de la señor!\. Leon:ude, qoe podil\ 
pasar por buena mae/!tra de cociDa. bien que no comparable 
c;on la se-ñora JlleinÍII, la cU!lI merecia Eer cocinera de un arzobia.-

• 
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po. Sobreaalia eo todo I!;eoero de guisos y platos. Satonaba delica
damente 00 jigote, la ehanIaina, y en general toda especie de pi
cadillo; de IlllI.nera que eran sumsmente gratos al paladar. Cuando 
estuvo diBpoesta la \!omidtl, volvimos al cauto del canónigo, donde 
mlenlnu! yo ponia 108 manteles en UDa mesilla inmediata á. su silla 
poltrona, el ama [e ponia la servilleta, prendiéndosela por detrb 
con alfilere;>. Se le sirvió una sopa qoe se podia preaentar á. uu cur· 
regidor de Madrid, y una fritada qne podia avivar el apetito de un 
virey, si el ama de propósito no bubiera esca8lllldo IIU! especies por 
no irritar la gota del canónigo. A Yíeta de tan delicadoa manjeree, 
mi buen viejo, quo yo creía estaba baldado de todos sua miembroB, 
diO pruflbas de que aun no babia perdido del toüo el U80 de 108 
brazos. Sirvióse de ellos para ayudar á. que le dllllembarazl!8en de 
la almohada y demáa impedimentos, disponiéndose a comer alegre
mente. Lll8 manos tampoco se DeRllron a servirle: llunqT)e trému
las, iban y vonian con basblote ligofu& A donde era menester, bien 
qoe derramaodo en la servilleta y 110 [oo¡ manteles la milad dll lo 
qoe llevaba A la boca. Cuando vi que ya no queria mas del Crito, le 
pose delante una perdiz. rodeada de doa eodorniC88 asadfl>l, que la 
aeiíora Jacinta le trinchó con el mayor ueo y pulidez. Da coando 
en cUllndo le bacia beber graudes tragos de vino metclado con un 
poco de agua en ona tatill de plata baatantemenle anclla y proCun. 
da, aplicAndosala ella misma á la bOlla y teniéndola con 1M manoe, 
como ei fuera A ;¡n niño de quince mesee. Se comió 1M pechugBII y 
las piernas, sin dejar los alones. Siftuiéronee 108 postreEj y cuando 
acabó de comer, e amllla quitó la servilleta, volvióle á poner la al· 
mohada, y dejflodole dormir traoquilamente la siesta, OOil retiramos 
nosotros A comer, 

Esta era la comida diaria de nuestro canóniRo, acaso el mayor 
tragan de todo el cabildo; pero la CODa eJa mas parca. Cootentába
se con UD p,:¡lIo ó con un conejo, y con algo n cnbilere dll rruta. En 
su can, por lo qoe toes. A la comida, estaba. yo bien y lo plllJll.bll 
alegt"llment8: solo tenía un trabajo, no poco pezlado para mi. Era 
preciso IIIItu despierto una gran parte de la noche velando al amo. 
Padecia 88te ooa retendon de onna, que le obligaba A pedir el ori· 
nal difZ vecee eada bora AtlemA!! IIudabll. mucho, y era menester 
mudarle de .:a.misa con frecuencia. Gil Blae, me dijo la segunda 
nocht>, tú erea mañoso y d¡ligüotll, y VilO que me Acomodará mo· 
oho tu modo dellervir. Solameote te eoeargo que déiJ tambien gu~
to A la afllora Jaeiuta, eomplaciéodolll y obedeciéndola en todo como 
si yo lo mandlW.', y guardas con elh. la mayor armonla. Quince 
luioa ba que me sirve con un celo y amor pnrtkular. Tiene taoto 
cuidado de mi, qne no sé cómo pa~Arselo: y CODfiésote que por 
esto la ~timo mas qua a toda mi Cillmilia. Por ella dB!lpedl de mi 
casa a un sobrino carnal, hijo '.le mi propia bermana, y hice bien. 
No podía ver a 88ta pobre mujer, y lej~ de agradecerle lo que ha_ 
cia conmigo, continuamente la B!ltaba insultando, burlándose de so 
virtud y lralt.ndola de embnst.era, porque" la gente mota de hoy 
todo lo que loena a recogimiento y devocioD le parece hipocresiaj 
pero ya me libré de tan bOlina alhaja, porque soy bombre qoe pre
fiero a lodol los f68petos de la aaugre el amor que me tienen y el 
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bien qca me hacan. Vd., StDOr, tiene mnohlsimll Tazan, Is respon· 
di; al agradecimianto debe siempre pod", mas que lus leyes de la 
naturaleza. Sin dnda, replicó él j Y eu mi tel!tamento haré ver al 
poco caso que hago de mis parientes. El I1ma tendra buena parte 
en él, y no me Cllvidllré de ti! como pro!!igQ9 !!irviéudome segun 
has comenzado. El criado que l1espedt ayer pardió una bnena maD' 
da poi su mal modo: si no me hubiera visto preci8!l.do /l despedir. 
le, porqna ya .DO le podia aguantar, yo solo le habria hecho rico; 
pero era UD soberbio, que no tenia el mas leve t'Ii~peto /l la sliiora 
Jacinta, y ara muy holgazan. No le gustaba acompañarme de no
chE', y 86 le llacLa inoolornble el estar despierto para asistirme eu 
lo que podio. ocurrir.IOué bribon[ nclamé yo como I!i el Mplritll 
de Fabrieio se hubiera. pasado al mio: no merecia IJQr cierto I!sl.ar 
al IlLdo de un amo tan bueno como 8U merced. El que logra e8ta 
fortuna debe ser de un celo infatigable, ha de complacerse en su 
trabajo, y ha de ereer que nada haca, aun cuando Bude sangre por 
servirle. 

Cunad que le habian gustado mucho al c:lJIónigo catas últimas 
palabraB, y no la gustó menos [a que le dl de estar siempre pronto y 
obediante a las órdenes de la señora Jacinta. Queriendo pnea pasar 
por un criado que 110 temia trabajo lIi fatiga, procuré servir en un 
todo con el mayor celo V el mejor modo que 000 era posible. Nun· 
ca me qnejé de que pasaba sin dormir tod~8lu nocbes, sin embargo 
do Q.ue se me- hada esto muy euesta arrib:\.. A no ser por la espernu
za del legado, presto me hulliera cansado de una vida tan peno~a: 
bien es verdad que deSl:I!.nsaba y dormia algunas horas entre die. 
El ama (a IR enal debo hacer esta ¡ustida) cuidaba m[l(~ho de mi; 
lo que dabo atribuir al esmero con que procuraba yo granjearme 8U 
voluntad con todo género de modales atentOB y respetuOSOa. Curu.
do eomlamos jnntos ella y su aollrina, que 8e lIam ... ba Jnesilla. es
taba yo pronto A mudarles de platos, a servirles do beber, y en fin 11 
hacer con ella8 [o que baria el mas fiel v mas leal criado. Por estos 
modios llegué é conseguir su amistad. Un di!!. que la lIeñora Jaeinla 
había salido A hacer no sé qué compro!', hallándome 8010 con Ioeei_ 
!la, comencé a darle converaacion, y le pregunté si vivían toduvia 
sus padres. ¡Oh! no, me respondió la niña: mucho tiempo ha que 
murieran, segun me lo ha dlCllo mi tia, porque yo nnnca loa cono.:\. 
Cre.lla piadopamente, aunque su r811paeeta no rué may categórica, y 
la fui poniendo en tanta gaoa de hablar, que poco la poco me dijo 
UllIS de lo que yo quería saber. Des~ubrióme, ó por m!'Jor liecir, des.· 
cubrl yo por BU sellt:ill~z, que lasañora tia tenia un amigo que 6llta
ba en caaa de nn antiguo canónigo en calidad de mayordomo, y que 
tanian ajuatado entre 1011 dos aprovecharsa de la herencia de sua 
amoe, y gozarla en paz pnr medio de un casamiento, cuyos privile
gios disfrutaban de antemano. Ya dejo dicho, que la señora Jacin19, 
aunque algo entrada en aDo~, se mantenia de muy buen psrecer. E~ 
verdsd que ning;un medio perdonaba para conserVfU'!!e bien. Por 
otra parte, dormta con sosiego, mientras yo estaba en pié velando al 
amo. Paro sobre todo lo que mas contribuia A mantener en ella aqnel 
color vivo y fresco el'8, segun me dijo [nasilla, una fuante que tenia 
en cada pierna. 
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CAPiTULO 11. 
Qué remedios luministraron al canónigo hlLbiendo empeorado en 

su enfermedad; lo que resultó, y qué dejó .. Gil BIas en IU 
testamento. 

~ t~I!R,.r tte>! meses al seilor licanell.lo Cedillo ain qnejarmo de 
iaa mala~ noches qoe me daba. ~yó malo al caho de ealo 
til!mpo¡ enlróle calentura, y con ella se le irritó la gota. Re
currió a los médico!!, siendo la primera vez que lo hacia 

en toda eu vidll, aunque babia eido larga. Llsmó determinadamen
te al doctor Sangredo, á quien tenian en Valladolid por otro H1p6-
CTllteS. La señora J"cinla hubiera querido mu que el C8f1ónigo ante 
todas COlllil eomenZ8!16 por hacer ta.!tamanto¡ pero ademá'! do que 

no le par/lCia a él que !!litaba de tanto peligro, en ciorlaa materi.1I 
era un poco capricnollo y teBtarnJo. Fui pues á bu.acar al doctor 
Sangn!o.lo, y coodúHe A. CIülB- Era un hombre aUo, seco y mui· 
18111.0, que por espacio de cuarenta aiioll,' lo menos. tenia conti
nUllmeot.e emplaada la bj~ra de JIU! parl!lL8. gu e&terior era grave, 
serio, con nn ~i ea ó no eR de dMlJ"iiosO¡ su voz gutoral, eooora y 
abLlecaOOj pronunciaba Ial! palahf'&ll con uu lantioo de recah::amieu
~ lo quo á IU parecer dsha mayor nobleu. á las OIIpreRlOuea. Pare
CIa. q!1~ media lna discursos geomulrieamente, y era singular en sus 
OplOlOn8ll. 
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Despuee de baber observado al eofermo, comenzó lI. bablar asi 
en tono magistral: Tratase aqui de suplir el defecto de la. Ua!lpira
cion eseasa, dificultosa. y detenida. Otros médicos ordenarían sin 
duda en eate caeo remedios salinos, urinosos y volktileg,. que por 
la mayor parte tienen algo de azufre y mercurio; pero los purpn
tes y 108 BudorlJicus 80n drogas perniciosas inventadas por curan
deros. Todas las prE'paraciODes qulmill&! me pareceD invenciones 
para anuinar la naturaleza; yo ecno mano de mf'dicalIlButoB mas 
simples y seRillOS. ¿Qué es lo que Vd. acostumbra comer? pr~gunt6 
al enfermo. Comunmente cubiletes (1) y manjares jugosos, respondió 
el canónigo. ¡Cubiletea y m .. njares jugosos! eselamó ilUspenso y ad
mirado al doctor: ya no me maravillo de que Vd. haya enfermado. 
Loa manjares deliciosos son gustos emponzoñados, lazos que la. 
aensllalidad arma ti. los Ilombres para destruirlos con mayor S9gu~ 
ridad. E,¡ preciso que Vd. renuncie ti. todo alimento de buen gUillo; 
los mas desabridos aon los mas pmpioB para la salud. Como la lIan
gre es illsipida, esta pidiendo aliWllOLos aoálogos ti. IIU naturaleza. 
¿Y bebe Vd. vino? le volvió á pre¡znntar. SI, eellor, pero agnado, 
respondió el enfermo. ¡Qué dice Vd. aguado! esclamó el doctor. 
IQaé desórdan! ¡qué espantoso desarreglol Debia Vd. haberse muer
to cien aii.os na. ¡Y qué edad eIIla de Vd.? Voy Íl entrar en s9senta 
y nueve añoe, refluso al licenciado. Juatameote, continuó el médi· 
ca, la vejez anticipada siempre ea fruto de la intemperancia. Si us· 
ted hubIera bebido solo agua clara toda su vida, y usado de ali
mentos simples, como maozanas cocidlU!, por ejemplo, y guisaotes 
ó JudilU!. no se veria abora atormentado de la gota y todos 8U9 
ffilembros ejercerian todavia tacilmente sus respectivaa fonuiones. 
Con todo, no descoQuo de restableaerle, como se entregue ciagamen. 
te ti. cuanto yo ordenare. El CQoónigo, aunque gustaba. de buenos 
bncadol', ofreció obedecerle 110 lodo y por todo. 

Entonces San~redo me dijo fuese prontamente a llamar A un san· 
grador que el mismo me nombró, y le bizo sacar a mi amo seill ta
ZIlB completaa de sangre para empezar A suplir la ralta de traspira
cion. Despnes dijo al sangrador: Maese l\lartin Oñal, dentro de tres 
horas volved A sacarle otras seis, y mañana repetiré.is lo mismo. 
Es error criler que la sangre sea necesaria para la conaervaeioo de 
la vida: por mucha que se le saque il uo enfermo, nuuca sera de
masiada. Como en tal eatado apenas tiene que hacer movimiento 
ui ejercicio, s.ino el preciso para no morirse, uo necesita mas san
gre para. vivir que la que ha rneneater un hombre dormido. En nno 
y otro ia vida aolo COllEiste en el pulso y en la respitacion. No cre
yendo mi buen amo que un tan gran médico pudiese hacer talaos 
silogismos, convino en dej,lrse sangmr. DespUBd que el doctor or
denó frecuentes y copiolllls sangrlas, ai'iadió em tambien preeiso 
dar de beber al enfermo agua caliente á cada paso, a&egnrando qne 
el agua en abundancia era el mayor espaclftco contra oodas la9 en· 
fermedadllS. Con esto concluyó su visita, y se fué diciéndonoiJ á la 
seiíora Jacinta y á 001, que él salia por fi;uior de la !!Dlud del señor 

(l i Cubilete, Esl'oele de pucol da Ol"lIra de enhllel. lleno da CIltn~ pIada, tnaJI_ 

jmr blaQco, ate. 
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C9.fl6nigo, con tal que se ob:i8.rvase t la letra todo lo que acab9.ba 
de prescribir. El 9.ma, ql1~ quizá. juzgaba todo lo conttario de lo 
que él 86 prometia de su método, le di6 palabra de que se obser
varla con la mas escrupulosa exaclitud. Oon efecto inmediata. 
mente pusimml á .:alentar agua; y como el doctor nos 1i1.bia eneo.r
gado tanto que rU!33emOa liberales de ella, lue¡¡:o le hioimos bebar 
doca ó aelll cuartillos; una hora despu69 repetimos lo mismo, y de 
tiempo eo tiempo volviamos á ello; de manera, que en el ospacio 
de pocas horas le metimo¡< un ria de agua en la barriga, Ayudfln
danos por otra parte el sangrador con la cantidad de sangre que 18 
sacaba, en mSDos,fe dos diu pusimM al pobre canónigo a las puer
tas de la muerte. 

Ya no podia mElSe! buen ecleah\stico, y pmsentándole yo un gran 
vaso del soberano 8"1pecl6.eo para que le bebiese: Qrlita aUá, amigo 
Gil Bla!!, m8 ,fijo 8n voz desmayada; ya uo puedo beber mal!. 00-
nozco que m8 es preciso morir a pesar de la grande virtud del 
agua, y que no 1110 siento mejor, aunque apenas ma ha quedado 
en el cuerpo una gota de sangre: prueba elllfEI.. de qlle el médico 
mas hé.bil y mas 8!\bio dal mundo no es capaz de pro!ongl\rnos un 
instante la vida cuando llegó el término CIIot!!.l, Es ya ne<:e8ario dia
ponerme para partir al otro mundo. A'lda pues, y tráame aquí un 
tlScribano, que quiero haller testamento. OlIAndo 01 estas palabras, 
que ciertamllflte no me desagradaron, fiog\ entristecerme mlleni· 
elmo; y disimulal1do la gane que tenia de ejooutar cnanto antes el 
encargo que me aeabab!\ de dar, COfia haC8 en tales casos todo he
redara: lObo señ3rlle respondl dando un profundo suspiro; no eslA 
ell mElread tan malo por lA. mi3erieordia de D¡o;r, que todavla no 
pueda esperar levantarae. No, no, bijo mio, repll90j esto ya se aca· 
b6. Estoy vianda qua sube la gota, y que la muerte ae va acarcan
do: vé pues, y haz cuanto ante<! lo que te he mandado. Conocl erer.:
tivamantEl que Be le mudaba el gemblante, y que iba perdiendo 
terreno por iuatantes; por lo que, perauadido dI! que elasuuto es
trechaba, marche volando fl e}louutar lo que me habla ordenado, 
dejando con el en(<lrmo la la Beñora J,¡,cinta, la cual temia ano mes 
que yo que nuestro canónigo Sil nos muri6ólo sin tastar. Entrams 
en caga del primor ascribano que encontré. Señor, le diie., mi amo 
el lLcenciado Cedillo esta a¡:ab.lDdoj quiere hacer su (¡Itima dispo
siciou, y no h:\y que perdar tiempo. Era el escribano un hombre 
roohollUho y pequeñito, da geuio a!ffgre, y amigo de bufonearse. 
¿Q16 meJir.:u le asiste? me preguntó. El doutor Sangredo, le las
pOlld!. Pues Volmui!t vaOlOil aprieaa, rqm30 él cogiendo apresura· 
damente la uapa y el sombrero; porque ese doelor ea tan 6l3pediti· 
va, que uo da lugar a loa enfermos par>l. lIamRr 11. los eealba.llos. E,¡ 
un hombre qlle me ha hecno perder muchos taetamentos. 

DIciendo esto salimos juntos, aniando aceleradamante para Ile· 
gar antes que el enfermo eutrMe 6rI agonla; y yo dije en el camino 
al lmenbano: Ya sabe V, que a un pobre t6lltador CUllndo eetA ea
r"rmo euele faltarle la memoria; por lo quesuplico a V. que, si es 
menester, la naga a!gun recuerdo de mi lealtad y de mi celo. Yo te 
lo prometo, me respondió, y fiat~ de mi p1labra, pU83 ea justo que. 
fIO amo recompense á U11 criado qrle 11) ha Bllr.,¡,fo bien j y as.1 lJor 
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poco qoe le V8Il inclinado á pagar tos servicios, le exbortare A que 
te deje sl(t:una buena mllnds. Cuando llegamos á casa baIlamos 10-
davta al autermo dllapeJado y con todos 8U8 8entldoa. Eetflba junto 
a ella señora Jacinta bAiiado el roetro en IAgrimll.$. Acababa de ba
eer bien su papel, disponiendo al CIluónigo Il que le dejaBe lo me
jor que tenia. Ql.Iedó el escribano 8010 con el QffiO; y 108 d08 n08· 
aalimo!l á la ant.asa.la, donrl/\ encoutramos al a!l.ngrador que venia 
a hac..rJe otra sangrla. D . !éogase, maess Marti", le dijo el ama; 
abora no puede eutrar, porque está 8U merued haciendo testamen
to. Le sangraréis a vuestro placer luego que acabe. 

EslAbam09 con gran temor la beata y yo de que muriese en el 
mismo aeto de t~~tar; pero por foruua 8e formalizó el iostrumento 
que uoe ol.'1U!ionaba aquella inquletlld. Vimos Btl.lir al esuribano, que 
eoeontráudome al puo. dAnr10me una palD1l!.dita. IIn el bombro, y 
sonriéndose, me dijo: No Mlido I:cltado '" olDido Gil Ela.ll; palabras, 
qua ma llenaron de alborozo, yagraded tanto la memoria que mi 
amo habia hso!ho dll mI, que orree! eneoml:ndarle muy de v~aa l. 
DIOS despues de su muerte, la. que larJó poco en Buceder; porqns 
habiéndole sRugrado otra v~z el sangrador, el pobre viajo, que ya 
estaba ClIl!i exangüe, eepiró en 111 mismo momento. Apenas l!.c .. bll
ba de exbalar el ultimo suspiro, iluando entró el médico, que S6 
quedó eortado y mudo, /la obstante de estlU" tan ailostumbrad.' a. 
<1e1!pachar cuanto autes a aUJ:I enfllrnlos; con todo eso, le-jCls dll atri
buir ItU muarte a tauta agua y a tantas BlUlgrllll!, volvió las rspal
das dlulsndo con frialdad que babia muerto pon¡ue le habian sao-
grado poco, y no dMole b':lslaote agua caliente. EL ejecntor de la 
medicins, quiero decir, el sangro.dor, visudo que ya no era ne.:esa
río Sil miuislOrio, se marchó tambien Siguiendo al doctor Sangredo, 
diciando uno y otro que desde el primer dla habian desllhueiado al 
li.;eneiado. Yen fteclo, casi nunca se engañaban cuaudo pronuno 
ciaban semejaote f,,-Ho. 

Luego que vimos musrLo á nuestro amo, la señora JAda!,;, lne
J:lilla y yo comenzsmos Ull concierto dll fúnebres alartdo~, y taleB
que se oyeron en toda In. vecindad. L'\ beata Bobre todo, que tenia 
mayor motivo para estar alegre, levaotnba el grito eOIl la.ment08· 
tan tuueatos, que parecía 11\ mujer mas alligida del mundo. En un 
instan U! se. llenó la casa di" gente, atrelda mas do la ~uriosidad qua 
de eomvasion. Loe parientes del difuuto se presentaron tambltlD 
moy pronlo, y bailaron tan desconsolada á la ~¡ltll, que se pero 
suaditlron qUII el caoónigo habia muerto ah iNlt:statQ. Pero tardO. 
poco en abrirElO 11. presencia de todos fl teslamento, dispuesto con 
In forrualidadm¡ ne¡,:ellariat:t, y cuando vi6ron que el tealll.dot dejaba 
lss mt'jore8 alhajas A la señora Jacinta y á la nlila, pronunlliaron 
una oOlcion IUllebre del canónigo poco decor05ll. a su memoria .. 
mot.ajaudo al wi~mo tiempo ala beata, sin olvidarme 11. mi que ver
dadenuneute lo merecia. El licenciado, en paz sea. su alaut, para 
obligarme a que no me olvidase de él en toda mi vida, se pxpliuaba 
asl en .. 1 IIrlkulo del testamento que hablAba oonmiJlo; lttm, por 
Cllall-to Gill1las I:S un '/Ito::O fll~ timc algulI ~aiio dI: litl:ratllra . para fllc· 
tuab4 de per!l:ccWltaru y u kaga lIomUrc sabio ItI dtjo mi [,breria COft, 
iodol lOl lifmu Y lIUIII'IIIcriWif, lúa tJ:ceplfwr lliflgUIIO. 
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No sabia yo donde podia estar la tal 90iiada librarla, porque en 
ninguna parta de la casa la habia visto jamas. Solo Ilabill sobrt;l una 
tabla en el tuarto del eanóoigo clnllo Ó aais libro!! ton algun lelt9.jo 
de papale!l v loa t.'des libros no podían 86rvi .. ,n~ para MrI,\. U no Kf!. 
titulaba El cociner(1 per/~cto; otro tratab'l. D, la iRdiu,stioH '!I del 
modo de curarla; l(j!! uelJl~s eran las ~nlltro partll8 ÚIII Brtciario
medio roiull.lI de 11\ pollita. En tUlI.nto ajos mlulu~ritOS, el ni>lS etl· 
r¡"so eran lodos los aut08 d6 un plilito ql1e babill. oj~ul,lo 01 efmó· 
oigo para conseguir la prebenda. D ,iplll;l.'1 que exammé mi legado 
eoo mayor aterh:iou d{O la que él dO mojrilllil~ 8e lo cedl á los pA.rlen~ 
tes del d¡Canto, qne tanto me le habían envidiado. Entrsguóles 
tambilm el vestido que !.enia 4. llue~t.llI, y volvl a tomar el mio, eon
tenlAndome llon que me pagasen lOl ">lIn.no, y ftlima a bUoj~lir otu 
conveniencia. Por lo qlle toca a la 9 ·¡¡.¡fa J \CIIlt!l., adernil.s dlll di
nero y al bajas que el canólligQ le b"bia dejado, sa IllvRntó.mn otras 
rDUcua.8 cosas que oeultamcut'l babia depositado en 111\ buen amigo 
duraute lo. enfermedad de! dlfuuto. 

CAPíTULO 111. 
Entra Gil Bias áserviraJ doctor Sangredo,yae hace fa.moso médico. 

1
, 
ESOl.vi ir á bUlICllrallle-i'ior Arias dp. Loodofia. paro. eguoger 

IlU su rl'gll!tro otra co1I1I donde servir; pero cuando eBluba 
'iII muy Cf'rCll del rincun donde vivía, me enenntre con el 

doctor Sn.ugredo, ¡j, qUIPn Ilohllbia visto desde la muerte dernt 
smo, y mil atrevll!. saludarle. Conolllóme mmedif<1Amenk>, allnq1l8 el!
taba en otro trajlli y mostrando pürtlcular guato ..le verme: HIjo mio, 
me dijo, aborn miamo iba pen8lluJo en 1\. He menester un cri!l.do, y 
tu erea el que me con viene, \'0" tal que eapil8 I .. er y esnibir. COUlO 
Ilsted, di}', no pida mll~, déro todo por hecho. Pues siendo 8P!, repli· 
có, veuw conmigo, porqno tu ert!s \"1 bombro que yo busco. En mi, 
t::!üI.II.lo pa.!laras alegremllute, LO tr..taré IlOrl dÍiltlnllion; no te sdiala.
ré salariO, pero nada te flllt~fa. C,líuaré de vestirte con deceoClo; te 
enseñ!lré al gran secreto de curar todo género do eUferroooadB!', y 
fin un!\ palabra, ma! Beras di8\lipu)o mio que criado. 

Acepté la propClslllion dbl doctor IlOII lo. &I!optlranza de salir un 
télllbrtl wéli.:o bajo la dlfeodou de Ifl.n gnlll maUlltro. Llevóme Inp
RO 11. I'In ousa para IUstruirme en el mUIl~terio a que me d8lltinllba. 
&duclase e~te a es<:nblr el nombrt', lit calle y casa donde vivian 
108 enr"rm08 que le ltarnabau mitlutrll8 él vitlltaba á otros pArro· 
quianos. Pllh!. este fin !euia ulllibro en que atentaba todo lo dicho 
upa clUtd1l V¡"jR, Il la cUAol ge r"dttcia toda!lu [,mllia, pero sobre 
DO saber p8.1aLra de ortogr¡¡n~, e8cribio. ~Iill rual, qua pur lo comno 
D!> se pOliia comprender 10 e;¡.::nw. hillcllrgórne ,",U1'8 a mi elit.! re· 
¡Jslro, que se poma intHula.r 000 razon f'egislf'Q tMrtrwno d librOo 
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4e difll.nt03, porque moriao casi todos aquelloll cuyos nombres 11& 
apuntaban en él. E:3Cribia, por decirlo asI, 108 nombree de los que 
querian parlir de eata mundo, ni mil.!! ni menos que en las casas de 
posta &e apuntan loa nombres de los que piden carruaje ó caballos. 
~taba casi siempra con la pluma en la mano, porque en aquel 
tIempo el doctor Sangredo era el médico mas acreditado da todo 
Valladolid, debifmdo eo reputacion á una locuela (1) especioaa, 
sostenida de cierto aire gravs y el mismo tiempo apacible, jo.nto 
con algunas afortunadas euras qua fueron celebradas mll.il de lo 
<.Iue mereciao. 

Practicaba mueho la (¡¡eultad, y por consiguiente le úucLiJlooba 
bien. No por eso eJ trato dil80 casa era el major. En ella se VÍvia 
muy frugalmente Gnbanzos, b.abll.il y maozanas cocidas ó que8o, 
era nuestra comida ordioaria. D¿c:ia que eatoa alimentos eran 10il 
mas convenientes al estómago, por ser mas dóciles á la trituracion. 
Con todo eso, aunque loe considerab;¡, muy faciles de digerir, no 
quarla qUft nos hartásemos de ello@, en lo que tania mucha razon; 
pero tli a la criada y A mi nos prob.ibia comer mocho, en recompen
sa n08 permilia bebel agua SID tasL Lejos de andar en BIItO con 
e&ca8e~ !lOS decia mucbas veces; Bebed, hijos mlos,",\& salud, con
slata en que todas lal partes de nuestnl mfloquina es conserven lh
xiblea, fIogiles y búmedas. Babed agua en abundancia, porque es el 
disolvente uoivenal que precipita todas las sales. ¿E~t.á acaso de
tenido y lento el curso de la 8\1ngre? ella le acelera. ¿EstA rápido y 
precipitado? le detiene. Estaba el buen doctor tan plll"suadldo de 
esto, que ann él mismo no bebia. mas qua agoa, sin embargo de 
hallane ya en edad muy avanzada Definia la. vejez diciendo era 
una U3is natnral, que nos deseca. y consume. FtlDdado en esta de-
.fillícion, lamentaba la ignorantia de 108 que llaman al vino la lnlle 
tU los ."ieJtn. Sostania que ante!:! bien 108 desgasta y los dastrnye, 
dioiendo muy elogantemente que este licor, aa1 para 108 viejos como 
paratodoe los demás, era un amigo traidor y un gusto muy enga
li080. 

A pesar de lan bellos raciociJl.io~, á 108 oeho dias qus estUV8 en 
aquella casa padecl una diarrea, acompailada d" crueles dolores 
de estómago, lo que tuve la temsridad de atribuir al di,fol~eRte "Ili
f:erlal y fIo la mala calidad de los alimantoB que comía. Quejéme de 
esto al nuevo amo, esperando que al cabo v8ndria a condescender 
y a darme algun poco da vino en las comidas; pero ero muy enE!
migo de esta licor para tener semejante condeacendencia. Cuaudo 
te hayas acostumbrado á beber agua, mo dijo, couOC8ras sus virtu
d6S. Por lo demás, ei ta dillgu!Jt.a mucho el ¡lgua. pura, b.a.y mil aro 
b¡trios inocentes para corregir el deaabriwiento de las bebidaa 
acuosas. Ll!. 3alvia y la belÓnill8.les comunican un gusto delicioso; 
y !Ji quieres que lo aea mucho ma.s, mezcla un poco de flor da ro
mero, de clavel ó de amapola. 

Por mas que pooder&.Be las excelencias del agua y por mas que 
me enseiiase el modo de componlll" bebidas exqulaitas sio qoe para. 
nada fuese ne~sario el vino, la bebia yo con tanta moderaeioD, que 

!IJ LOUIllel .. , El modo pt.rli~uhh" de hablu do ea>k 111.0. 
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advirtiéndolo el, me dijo un dia: Ya no mil admiro, Gil BIM, da que. 
no goce;¡ una perfecta ealud, porque no beb68 bastaute, amigu mio; 
el agua bebida en poca cantidad 11010 lIirve para remover 111 porcion 
de 1!!.. bilis Y dllrle mayor vigor y actividad, cuando es necesario 
anegar!!!.. en un diluyente copioso. No tema.., bijo, que la abundan· 
cia del agua te debilite ni enfríe demasiado el (Ilit6mago. Lej08 de 
ti ese terror pli.nico con que miras la frecuencia de tan saludable 
bebida. Yo e!!..lgo ¡.oor fiador de su buen efecto, y lIi no ti! saw.fal!e mi 
fi;u)Zl, el divíllO C.ilso sflldrlt. a abonarla. Este oraculo latino haca 
un admirable elogio del agua, y 8ñade en términoe expresos que 
10J que por beber vino 86 alteusan con la debilidad del est6mago, 
levantan un taliio testimonio á esta. entraña para cubrir eu sensua' 
Iidad. 

Como hubiem aido cosa fea dar pruebas de indócil cuañdo daba 
principio A la carrera de la medicioll. mostré que me hacia fuerza 
la ruzon; yaun coofieso que efectivamente la crcl. Prosogul pues 
en beber agua, bajo la r" de CeJeo: 6 por mejor decir, comencé a 
anegar la biti¡¡-, bebiendo en gran copia aquel (icor; y aunque cadA 
die IDe sentia ma, desazonado, pudo mea /1. la preocllPecion qua la 
experiencia. Tenia, como se ve, una admimbla diilpoeicion para ser 
médico. Sin embargo, no pudiendo resistir mas Ala violencia de los 
msles que me atormentaban, tomé la resolucion de dejar la casa 
del doctor ~Rngredo; pero este mil honró <!OD un nuevo empleo. 
el ,mal me hizo mudar de parecer. l'Iflf8, hijo, me dijo un dia, yo 
no soy de aquellos amos ingrato~ y duros, que dejan envejecm A 
los criados sin pasarles por el pensamiento el recompensar SUII ser
viciol!. Estoy cont.ento contigo, te quiero; y sin aguardar á que me 
hayas lIervido mas tiempo, es mi animo hacarltl dichoso. Ahora 
mismo te voy á descubrir lo mas sutil dal salodable arte que pro
feso tantos afios há. Loa dem3s médil!os pienSlln consiete en el es-
tudio penoso de mil ciencias tan inutiles corno dlficnltosat:: yo in· 
tanto abreviar UD camino tan lerg,', y ahorrarle el trabajo de estudiar 
la fisiC>l, la farmacia, la Lotánica y la anacomtA. S1Í.bete, amigo, qne 
para curar todo género de males no ea menester ma.s que sangrar 
y hacer beber agua caliente. Esta es el gran secreto para curar too 
das las enfermedades del mundo. SI; este maravilloao secreto que 
yo te comunico, y la natlltalcU 00 b:a podi.:lo ocultar amia profun· 
das observaciolles, manteniéndose impenetrable 11 mis hermanos y 
-compañeros, se reduoe á solo!! dos punto&: sangrlas yagua calien· 
te, uno y otro en abunda licia. NI) tengo mas que enseñarte. Ya es· 
bes de ralz toda la medidos, y si te aprovechas de mis largas ex· 
p~ri.enuias, ser!ls tan gran médico como yo. Al presente me puedes 
oahv1ar mucho. Por las maflanas le eetArás en CMa á tener cuenla. 
del regiafro, y por las tardes irál! á visitllr mis ení,uruos. Yo asistiré 
-ala nobleza y al e1ero; tu visitarás á lo~ del eatado gdOeta! quo mo 
JlsmareD, y despuea de haber ejercido signo tiempo, haré te ineor· 

. pOten e~ DU6iltro gremio. Hé aqll~ Gil BIR!, que ya eres sabio, sin 
e~r méJlco¡ cuando otros por muchos anos, y la mayor parte toda la 
Vida, soo médicos sute/! dUBar sabir>s . 
. DI grseias al doctor por haberme pueslo en estado en tan poco 

tiempo de ser sustituto ~uyO¡ y en sl'lial de mi agradecimiento le 
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oCreeI que toda la vida seguirla á ciegas eus c.p¡Ul0nM, annque rue
een contrariaa i 18..11 del mismo HipÓerate8. Poro esta palabra no 
era del todo eiDcen. porqne no podia conrormarme ton en opinion 
a~rca del agna, y en mi canzon determillé beber vino eiempre 
que rueae A vieitar mis enrermos. Segunda vez me desnudé de mi 
vetltido, y tomé otro de mi amo para presentarmo en traje de mé· 
dico. Ht'eho esto me dispuse A prilctÍlmr la lDedicioa A costa de los 
pobr88 :¡ue cayesen en mis ffiIlDOS. Tocóme der prioci¡,io por un 
alguacil qU6 adolecia de un dolor de coatsdo. DisJnse le 8augraaen 
sill piedad, y que no se negasen 11 darlo! de beber agua caliente 80 
obundam:.la. Entré despuea en casa de un pa.slalero, R quieo la gota 
le hacia poMf los gritos en el cielo. No tuve mas compasion de au 
lIaagte que de la del algUAcil, y fui muy liberal en mandarle der 
aguR. caliente. Valiéronme doce reale!! las dos visita!!, y quedé tan 
cOlltento con el nuevo l'jereicio, que solo d('~6Ilba coset:bll de enfer· 
moe y Achacosos. 

Al salir 'le casa del pastelero me encontré e.Jn FoIbricio, A quien 
no babia visto de>lde le m'lerta del licenciado C'l.Ii!lo. Mlfóme alen· 
to y atónito por algun tiem,,::., y d8t!puB9 ,lió UDIl carcajada lan 
grande qlH! pareeia iba a reventar de rilla. ~o dejaba de tener ra· 
zon; llevaba yo una capa tan lar¡::&; que me Ih'pba t 108 talon~; la 
cbupa y el calzou eran ten ancho~, que lobraban macbo para dOIl 
cuerpoa como el mio. En fin, mi figura podia paser por originel y 
grole9C1l. Ddjéle dooahogar, y aun yo mi~mo lo hubiern IIcomp~j¡ado 
al no me contuviera el decoro de 11 .. callp, f la represl'lIlt8cion de 
médico, que no es un animal rilible. Si mi r"lIeulo lrllja babia reo
V1do A risa ¡\ Fllbrido, mi eerierlad le la aumentó, y desplle!! que 1M) 

rió coanto quieo: ¡Por cierto, Gil Bln~, p:lclamó qua e~lfI8 estmfa· 
iI.riamen\.e puestol ¿Quién dl~blos te ha disffllzado asl? Poco fI. POoo, 
Fauricio, po<::o b. poeo, y treta con todo fP.fOpeto II un nuevo Hipó. 
crattlil. Sábfota que soy austituto del doctor S"ngredo, móJioo el m811 
famoso de Valladolid. Tres semaoas hA qle elItoyen eo casa, y ell 
B8te breve tiempo me ha eOkflildo radicalmente 18 medicioR; de ma· 
nera, que como él 00 poede vl,¡itar ¡\ todo;;! loe ellf~rmOil que lo! lla· 
man, vUlito yo una parte de elloa para aliviarle. El ll8i~ta A la fon· 
te prioClpal, y yo A la plebe. ¡Pcrl,!IllameoteJ replkó F dbri.:io: eso 
en buen romance quiere decir que te ba cedido la 9.1.ogre pl~beyR, y 
él se ha gURrdMo la ilustre. D()yle el parabi'lD de la parte que te ba 
tocado, que en mi concepto es la mejor, porquo {¡ nn médiCO le COi:
viene mM l'J~rcer sn facultad con la gente pobre que con la opulen· 
tao ¡VIvan loa: mé Ji~os de aldos y de II.rrll,bal¡ Sue )·err08 ROO meooa: 
8"bldo~, y no meten tanta bullA. 8U~ u!lI:!iulltos. SI, amigo. tu suerte 
me parece la mlle envidiable, y (per hablar fI. manora de Alejandro) 
di yo no fuero F .. briclo, querrJa ser Gil 81al!. 

Para quo el bija del bdrbern NUIll'!. conociei16 que no exageraba 
ni mentla en alabar tanto mi pf8lleota condicion, le mostré 108 
dalle r&ale!! del olguacil y del plllllelero, y despa8S ooe enltamo. 
108 do. en noa taberna para beber á costa de ellol. PresentArolln08 
un vina bueno, el cual me pareció mucho mejor de ID qllft era por 
la gran I{IIna que teoia de beberle. E,;.Mme al cuerpo valientee ita· 
gOl', y (oon hecJocia del oráculo latino) al paso que iba bebiendo 
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conoel que el ,slómago no se quej"ba de 111." injuPtil'liRB que le 
babia hecho. Detuv(monos bastante tiempo Fllbri':lo y yo en la tao 
bernll, y n08 burlamos largamente dI' nueHtroB IImOl', romo es nso 
y c.ostumbre entre ~dOB 108 I'lriado.l:l. Viendo que se acer.:sba la no
ebe, Doa retiramOll, quooando apalabrados da volvernos Il ver la tarde 
siguienle ell el miaml' paraje. 

CAPÍTU LO IV, 
Prosigue Gil Bias ejerciendo la. medicina con tanto acierto como 

ca-pscidad Aventura. de la !ortija. recobrada: 

ti· .... o bien habia yo entrado en caFll COlando volvió á ella el doc:
, ~ t. r Sangredo. luCórmela de 108 enf .. rm08 que babia. viBiLado, 

y le puse en la maDO ocho realetJ que reataroD de loa dOC'l 
que me habian valido mis rl',·¡,tal!. O~ho realeF, ma dijo. 

por dos vlsil .. " sen poca cosa; pt'ro allin ea preclllO rt'l'libir lo que 
noa dlt'rf'n. 'romblos, y embol~9ndose los aeh', me dió Bolo doa. 
Toma, Gil B19l', prol'iguió: ahí te doy para que empieces á jllotar UII 
cllpilal, pUe8 desda lut'go te cedo la cuartn porlf' de lo que me toca. 
Pr"'6t.o aerh riuo, amigo mio, porqlle cete 6f10, queriendo Dio~, 
bahrtL mu~hBS eor~rmedlldeB. 

ConLentémp, y con razC'n, pues habiendo resuelt.o quedarme con 
la cuarLa parte de 10 que recibin, y ceiliéodome el doctor la cKra 
-cuarl.ll. parte de lo qa~ yo ls entregaba, venia ~ tocarm!', si no me 
eDg~ña mi aritmética, la mitad de lo que rea.lmen~ percibia. Esto 
me dló nuevo aliento para apliCl'lrme 11. la medicina. Al dia 81Ruienlo 
lul'p:o que coml voh'i 9. echarme &. cue~Las el habito de au~btllto, y 
~all á camp~11i1. Visitll mucllos en!.!rmos de 108 que yo mismo babia 
-sentado en 1<1 libro, y 11. todos les re~eté 108 mi~mo" medicamentos, 
aunque padecían dl[.:rentes enCermedades. llaBla aqul las cosas 
iblln viento en pOpll, y nillgulJO, RracilUl al cIelo, 8e habia alboro
tado contra mis receta!'. Pero nunca Calmn ceDsoras del método 
de un méJico, por elklelenta '-Iue 8ea. Entré en CIl&l de un drogueto 
que tenia un hijo hidrópico; y me encontré coo ciprto mediquillo 
de color amulatll.do, que se llamaba el doctor CUchillo, llevado allt 
por un parienta del mercader. !llce profundus cort.esls8 á todos 108 
CUCU11SUl.nl.eB, pero particularmente 111 tal figurilla, que me per
euadl hllbia sido llamado para cODsultar sobre la enfermedad que 
tentamus IlDtrll maDoa. Saludóm¡o con mucba gravedad; y despul!IJ 
de haberme lUinldo a~nta.mente: S ñ(1r doctor, me dijo, )'0 C0001CO 
a todos 1011 ms.licos da Valladolid, bt'rmanoa y compañeros mi08; 
.pt'ro I'lOOfidSO que la fi:wnomla dI'! Vd. es para mi enteramente 
Dueva; par lo que el! preciso que Vd. baya vellido a eatabl!'cerse 
en uta ciudad de muy poco tiempo a esta parl¡>o Yo, 8fñor,le 
.. espondJ, aoy un jóven paEante que ejelzo Il la I!cmbra y bajo 108 
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auspicios del doctor Sangredo, tan conocido en esta poeblo y en 
toda la comarca. Doy a Vd. la enborabuena, me repLicó corle~
mente, de que baya adoptado el método de no hombre tan grande. 
No dudo qua sera Vd. habiUlIimo, aunque tan mozo todavia. Dijo 
esto con tanta DatlualidRd, que no pude discernir si habl:tba de 
veras, 6 si se bllrlaba de mi. E3taba pensando en lo que babia de 
replicar, cUBndo el droguero tomó la palabra, y DOi! dijo: Sailares, 
tengo por cierto que Vda. saben uno y otro perfectamente la medi
cioa, y as! lea suplico que, ai gnf,ltan, 88 sirvan consultar entre 109 
dO.'f que es lo que debo hacer para lograr el coosuelo de ver bueno 
ti. mi hijo. 

Oyeudo eeto el doclon:illo, comenzó á observar al enfarmo, y 
habiéndome hecho notar todos 108 IÚntoIDIlS que descubrian la 
naturaleza de la enf¿rmedad, me pre~untó de qué manera pen
saba yo curarla. Mi pllrPCl'r es,lo reapolldl, que se le sangre todos 
los días, y que lIe le dé a beber agua Cflliente en abundancia. Al oír 
esto ~I mediquio, me preguntó lIonriéndose con aire socarran: ,Y 
cree Vd. q\le con esos escelenl.ea remedios se le salvará la vida al 
enfermo? Y cómo qOIl lo creo, reapondi animoso; sin dudll. se coo
seguirlt ClliJ er<leto, pUIIII ROn unoe especl.fkos contra todo género 
de males; y si no, qun lo diga el doctor S!IonRredo. Seguo eso, 
.replicó 81 doctor Oucbillo, se engaña mucho Oelso, y escribió no 
gran di.,parate aseguralldo que para facilitar la curauion de un hi
drópieo es eonveniente dejarla padeller hambre y liad. JOb! le res
poadl: yo no tengo It. Celso por orlwu!o. Engai'ióse, oomo tI8 eoga
liaron otros; y algunas vecag mo eomphu:co eo ir contra BUS 
opiniones. Coooz~o por la esplieaeion de Vd., repuBo Cuchillo, la 
pradiCfl scgura y buena qlle el doctor Sangredo quiere inspirar é. 
todos 108 prOfdOf6B jóvenes. La sangna y la bebida 6B 8U medica
mento universal; por lo que no me admiro ya de que lantoa hom
bres honradotl perezcan en sus ruRDOS ... Dejé~onQa de invectivas, 
le iDterrumpl yo eon sequedad: no esta bien en ou hombre de la 
profesion de Vd. tocRr esta tecliJ. Sin Bacar sangre y 8in dejarn09 
beber, se h!l.n enviado mu~bos hombres a la sepultura; y quizá. us
ted habré. d8!!paehAdo It ella. mas que otros. Si Vd. tiene elgo caD· 
tra el8eñor Sangredo, escriba impugllandole, que no dejarn cier
tamente !le responder, y enton¡J8;¡ voromoe qUllÍ1l e8 01 que queda 
vencido. Por san Padro y 8:\U P"blo, prorllmpió lleno de cólera el 
doctorcillo, qll8 Vd. 00 conoce nI doctor Cuchillo. Sepa puel!, amigo 
mio, qoe tengo garras y colm¡¡¡o~, y que de ni.oguu modo me caUfm 
miedo Smgredo, 01 cual, mal que le pe!l1l a su vllnidad y presOIl
ciOD, en suma no e8 msa que un orig¡nalsin copia.. La figura del 
mediquillo me hizo despreciar en cólera_ R9IIpoodlle con enf,¡\do; 
eorrespondióme con el mi8mo; y en brave vinimos it. las manos. 
Dlmonn8 algunas poiíadaa, y 1'108 arrancamo8 uoo á otro pONioll 
<le pelos BOtes qoe el droguero y BU parienta noa pudie8en separar. 
Luego que lo hubieron cOD@eguido, plIgaronm@ lB visita, é hicieron 
quedlU é. mi antagonista, que vero~lmllmente le;¡ pareció más hlt.bil 
qoe yo. 

Depoue8 de uta. QventuN', falló poco pafR que me sucediese 
otra_ Fui a visitar a cierto 80~ha.ntre que &taba con calentura. 
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Apenas me oyó bablar de ligua calienta, cuando 5e mostró tan 
rebelde a este remedio, qoe comenzó á echar votO¡l. Dijorne mil 
desvergilen:l:Ils, y aun me amena2.ó de que me echaria por la ven· 
tallS. Sall de aquella casa maa de prieaa de lo qoe habia entrado. 
No quise visitar mil!!' enfermo!!' aquel dis, y me fui derecho ¡\ la 
taberna do lo CIro, donde la .¡ilpera h!l.biamGII quedado aplllllbra· 
dos Fabricio y yo. Como ambos t.anlamos buenaa ganas de beber, 
lo hicimos perfectamente, y del!puee DOS retiramos cada uno ¡\ 1111 
CUR, ElII bueo estado ambo!', quiero decir, moros van, moroe vie
nEln. No c"ncció el doulor Sangredo el Rchaque de que yo adole· 
cia; porque lo conté con tanta enHllla lo que me habia eucedido 
con el do¡;torcíllo, que atribuyó mis descompasadRs accionea y mis 
paiabl'1ll:l mal arlicuhldae al enojo y cólera que me habia caueado 
el lance que le referia. Fuera de eeo! como él era inleresadó en el 
hecho, 86 alteró argo contra el aoctor Cucbillo, y as! me dijo: 

lJiciste muy bien, Gil BlaF, en volvt'f p<>r 1'1 honor. de nurn:tros 
remedioa contra aquel aborto, ó por mejor decir, embnon oe nU8ll· 
tra facultad. IPues quel ,PIensa el Brandl~imo illnornnte que no se 
deben administrar R los tliJrópicoB bebidas acuolltUl? 1 Pobre meo
tecato/ Pues yo defenderé delanta de todo el mundo que con el 
Igua 8e puede curlr lodo género de hidropeBla~, y que es un espe
cllico iguahDlmte adaptado paro ellta!!, como para los reumatiswos 
y opilaciones. Ea tarubie.n muy propiA. paro aquel género de calen
turas que por una parte abrazan al enfermo, y por otra le hielan; 
y ea maravillo@o remerlio para todas aquellas enft"Tluedades que 8& 
atribuYPD .. humores frios, &erosos, fillm.ticos y pituitosos. Bata opi
nion solo parece eetraña A 108 principiante!'. cual es Cuchillo, inca
PllceS de discurrir como filófKlfosj pero 1'8 muy probable en buena 
medicina: y si elloe rueran capaces de penetrar la rn:on en que ae 
fl;Jnda t en vez do deucrediunne, Ilegaríall • l!ElJ miy mayores apa
l!lonflnOI. 

Tllnta era 110 cólera, que ni aun le rafó aiquiera por el pensa-
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mi"nlo que vo hubiese bebido; pUl'fl por irritarle mas adredemente 
habia yo anadido Algunas ein:nnstaeeia.e de mi pegujal ó de mi 
~unda inventiva.. Con todo eso. lIunque estaba tan oeupado en lo 
qUI! le acababa de contar, no drjó de advertir que 1iquella n(lche 
hllbill yo beb¡,¡o ffill.ll agua d" la que acostumbraba, porque con 
I!tecto pi vino me habia dado oouchl~ima sed. Otro que no fue&e el 
doctor Sangrlldo 1.Jabrill. ooRlicialio un potO de aquella ¡¡rande sed 
qne me aqurjllba, y de 108 lII'n(loll. va808 de agua que bebia; pero 
él creyó buenamente qlJfI yo ibll. ~fHom\nd(¡me A. las b~bidAe aCllO-
8{1~; y a81 me dijo 80nriéodosl': AlillgO Gil, 11. lo que veo, ya parece 
t¡ue no tienes tlInta eDemi~t8d COlI el agua. Por vida miA quo la 
bebe8 eomo pudieras el maa dnlicioeo nactar. No me admiro de 
C!'o, porque )'a eahia yo que con el tit:mpo te lIcostombfBrias fI. IIPte 
eobemno licor. Spnor, 111 rp~pon(ll. (liel1 bien aquel reCtan: cada 
COI/J á B U~mpo, y Un 1I/J00I t'M adri~to. Lo qne ell ahora, crea 8U 
m"rcoo qlle dKriJl. yo una cuba Nlt,,11Io dA vino pl)r una 80la &zum
bre dI' agufl. Qued:j tao encantado el dnctor con esta. re.spllt'lIta, 
quP lomó (le ellll. oeaaion para pondpl1Ior lli.8 eu'!lenci",s de .qu~l1a 
bebida. HI~o noevnml'lIt~ pu paoI!'J::tricl'l. no ya como panegirista 
frio, ",ino como un orador pnlullillallla<lo. Mil y flun mil millone~ de 
veces. 3~elam¿, eran mes I'sllmsblr1l y mlla inoeente8 que la!! taber
OIUI de nU&ltroll tiempo", IIl~ l.ermópilna de lap siglos pasado .. , 
doode no M iba 1\ malglUltar vfOrROI!ZOllamente lA. hacienda y Ja vida 
Qnegandose 1'0 el ViDO, Eino qlw concurrílm 8111 fI. divertirlle hooee· 
hmlltltp, y /¡ b~ber ",in ripl'go Ill!lIn colil.'l1te en abundancia. Nunca 
lIe Rdmirará ba.~taDtementl'! In. ", .. bla prevlaion de los Rnti¡,:uoM go· 
bernadores de la VIda CIVil, que in~tituyrrf!n Jugares públ!c08 
,Ionde cada uno pudiese libremPllte Rcudir fI. beber agua á @II lIali,;
fat:l!lon, baciendo 1'0Cl'rNtr el vino 1'11 1118 cueva8 de Joe botic:ario@, 
con 8"vera probibicion (le ql16 ningul10 le pudie~ b¡.ber ¡.i 00 le 
rf'Cf'taba el mMieo. ¡Ob, que nI~Ro de Ilrudeneial Sio duda, Rlh· 
,lió, que por una reliquia de la Mutlgua fru¡l'lllidfld, dlRnR dl'l siglo 
do oro, se eonSi'l'Vao aun el día de boy 1I1guna8 pot's" perso IlIl.8 
quP, como tu y eoroo }'C', Imlllmpnt.e bl'bf:>,n IIgIlB, persuIodi.la8 de 
que evitariln Ó cunllttn todos 108 mAles b.·biendo allUfl colieoltl que 
no b~ya hervido, porque !enRO observado que la hervida es 1I1a!J 
peAAda, y no la abrllZl' !SUI bl"" el (,f!tómego como 111. 'loe sin hervir 
IIl'gfl.olo a calentarse. utAe d .. un", VU! ¡ .. mi raventar de ri~a mitn
trRlI mi amo discurria eo el Rsutllo eon tauLa elocueocia, Con todo 
fOliO mil mantuve ~~rio, y alln bice mall, puea mostré Ber del ml~mo 
"eollr que el doctor Sangredo; IIboruiné del Deo del vino, y me com' 
padre( do lo!! hombres qll" t .. nian 11\ dl'~gracia de p&g9J'8e de uo", 
bebida lan pernie.iopa. D·''''J'mfa do ellto, como todllvla me 8lI11tia 
con 80brada apd, Ill1ne d,) BRua c¡.liente una gran hZl; y de una 
~nt.adB me la ecbé toda al cuerpo Vamoi>,6/eiior, dije lI. mi amo., 
harU!mooo8 de e;;te benéft~o licor, y re!lucitemos en e;¡la _ 
"qfJtl1aB sntignll.8 tennópitll8 de cuyfl {lllla tanto se lamenta oatad. 
Ci>lpbró mncho estas pflll.brap, y por ma8 de 1l0R h'lrA. entera me 
f'lItuVO exhortando i que 1wbiplII"síempre .jl1Ja. Prnooetild que la 
bebtoria todflla vida; y para cumphr mejor mi plilabra1 me aeoste 
con fume propósito de ir.lodos los díae á 111 taberna. 
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El lance pesado que habia tenido en casa del droguero no me 
.quitó el Rusto de Ir a recetar el dia siguiente sanRrias yagua 
caliente. Al salir de la casa de un poeta. que estaba üenétieo, me 
encontré cou una vieja, la cual ee llegó a mi, y me preguntó si era 
médico. Respondite que s~ y ella me euplieó con mucha humildad 
me sirvirule aeompsñarls a ¡nl casa, donde estaba indispuesta su 
SObriUlI, que se sentía mala desde el día interior, ignorando culll 
fUMe su enfermedad. Segnlla, y gui!Lndome a su casa, me Ilizo 
.entrar en un cuerto adornado de muebles muy decenw, donde vi 
una mujer eo cama. Acerquéme II ella para observarla. Desde luego 
me llamó la at6Ilcion !lU fisonom1.a, y despues de haberla mirado 
.por algonos momentos, rooonoel, sin quedarme género de duda, 
qM ara aquella miswlI, aventurera qne habia h6Cho tan perf~ta
mente el papel de Camita. Por lo qne á ella tUelI, me parooi6 110 me 
babia conocido, ya fuese por tenerla ababda el mal, 6 ya por el 
traje de médico en que me vaia. Toméle el puJeo, y vi que tenia 
puesta mi. sortija. SenIl una terrible conmooion al reeonOller una 
albaja á la cual tenia yo tanto derecho, y estuve Cuertemente ten
tado a quitácsola por fuerza; psro sabiendo qoe las mujeres IneglJ 
llomieuz8n It. gritar, y temiendo acudiese á su derensa el dichoso 
don Rafael, ó algnn otro de tantos protectores como tiene siempre 
el bello sexo para 8eudir á sos gntos, r6SisU á la tentacion. Pare
\üómQ seria ffiQjor disimular por entóoces hasta. tonsultar el CMO 
.con Fabricio. Abracé, puee, este illUmo partido. Mientras tanto la 
vieja me apuraba para. que declaraBe el mal d8 que adolecia su 
posti7ia Ó su verdadera sobrina. No fui tan mentecato que quisiese 
confeBIlJ' que no le conocia; antes bien halliando de hombre sabio é 
imitando á mi maestro, dijo con roucha gravedad que todo depen. 
dia de falta de trtulpiracioD, y por consiguiente que ara menester 
aangrorla inmediatamente y homedecerla bien, haciéndole beber 
agua \lalienteen cantiJad, para Ilurarla segun el debido método. 

Abrevié la visita cuanto pude, y Culme dereeho II bU$car al hijo 
de Nuñez, fI. quien tardé poco en onllontrar, porque iba é. cierta di
ligencia de su amo. Contéle mi nUllva B.vellturo, y le preguoté si le 
parecia conveniente que me valiese de algunos alguaciles para re
cobrar mi alhaja, prendiendo a Caruila. No por ciarto, ma raapon
dió¡ no piensl!3 en tal disparate: 68e seria el medio mas seguro 
pa:ra que nunca vieS6B en tu mano la80rtija. Esa gente no ea muy 
Indinada a hall6r restitullÍonel!, y si no, acuérdate de lo que t.e 80' 
cedió en Astorga: tu caballo, tu dinero, y hasta tu propio vestido, 
todo q'ledó en 8US nllas. Es nece.mrio, pll6ll, apl;llar á nuostra in
dustriA, si quieres recobrar tu desgraciado dil\maute. DéjlUIlelo 
pensar a ml mientras voy a dar un recado de mi amo al proveedor 
del bospital; eepérame en la taberna de que somos parroquianDl:l¡ 
y len Oll poco de pacienllia, que presto nos veremos. 

Mas de traa horas hacia que le estaba esperando cuando al cabo 
pru:eci6. Al principio no le Ilonoel, porque habia mudado de traje: 
tr~la. el pelo trenzado, y unos bigotes postiZ{!S que le tapaban la 
mitad de lo. cara; del cinto le colgaba una et<pada larga, cuyo. ca· 
.zoleta tenia por lo menos tres pi43 de circllnfilrencia, y marchaba 
al frente de cinco hombres, todoa eon aire tan resuelto y determi-

• 

BUAH



GIL BL.All'. 

nado como él, llevando igualmente sos grandes bigotea y espadas 
larglls. Servidor, smor GIl Blal", me dijo acereAndose la mi con re
aolucion r despejo.Aqulliaoa Vd. un alguacil de nu¡;vo cuño, y eD. 
esta gente que me acompkña, U008 corchetes del mismo templl.'_ 
Solo queda a CIlrgo de Vo. el I/oiarnos A Clu!a d8 la mojer que 18 
robó el diamante, y le empfDo mi palabra de que le recobraré. 
Abracé a F!1bricio IOfgo que le 01 estas palabro!', conociendo por 
ellas la eAtratagema que habia ioventado para lav:m~cerme, apro
bando mucho pemejante arbitrio. Saludé tambieo !lloa fingidos mi
nl1ltrlle8, 108 \luales eFIID tres criados y dos mancebos de barbeto, 
todos amigos Imyos,a quienes babia ml'tido en qua bidesen 9quel 
papel. Mandé trajesen VIDO plUa que reúescase la rond"" y la 111 e1:
trada de la noche nos encaminamos á casa de Camila. Llamamos á 
la puerta, que ya ancontramos cerrada. Vino 11. abrirla la vieja; y 
creyendo que eran mi.n.UItrC's oe justicia los que venian conmigo, y 
que no iban la su casa e.in algun mal dn, se lleno la pobre de mie
do. No salurbe, madre, lo dijo Fa.bríc.io, quo no "Venimos por mal, 
!!ino á un ntgocio da poca imporl8ncia, quo presto se evac.uara. 
Dicieudo e8to nos fuimoll introduciendo huta el cuarto de la enfer
me, guiándonos la vit'jo, qne iba delanle alumbrando cou uns vela. 
en UD candelero de plata. Tomé el candelero, y acere1l.ndoma a la. 
L-ama de Camila, aplieBndo la lo!. á mi ClUa para que me viese me
jor: Illrame, le dije, ¿conoces abol'll aquel crédulo Gil Blal!. é. quien 
tan villRnamente engaii9..Bt¡;? Eu fin, ya te I'ncontré, bribonaza. El 
corregidor dió oidos é. mi querella, y orden á estos Ilenoros de IU
restarte y encenarte en UD ClJ.labozn. Ea puea, e~nor alguacil, dije 
A Fahrlcio, cumpla con lo que le ban mandado, y baga lo qua la 
toca. No neeeeito, respondió con voz ronea y desabrida, que nin
guno me recuerde mi obligacion. Ya tengo noticia d<} eflta bUllna al
baja, puea tiempo ha que estA ~ita y registrada on mi libro da 
memoria. Levllnte8e. reilla mia, y vlstase pronto, que yo tendré la 
rorluna de irl&. sirviendo de escudero, si lo lleva la bien, hasta la. 
céreal pública de esta ciudad. 

Al oir eeto Camila, aunque parOl.'ia tan postrada, advirtiendo qua 
dos minislriles se dhlponian 11. sacarla por fuerza de la coma, se sen
tó en ella, y juntas las manol!, en tono de suplill1l, mir/r.nñome 
con ojoa en qua.8& veía pintado 01 desconsuelo y el terror: S, nor 

-- Gil B!a~, me dijo, apiAd.:8e Vd. de mi: esto se lo pido p'lr aquella 
au casta. madre que le dió a luz deapuea de baberle tenido nueve. 
mases en ijusmaternales enlrnñas. A.unque confieso mi colpa, to
davla fui mas deegraeiada que delin\lusnw. Voy la reBf.ituule 811 
diamslIte, y por amor de Dioll no me pierda. DiCIendo esto IHI sacó 
la 80rbj~, y me 11\ puso en la mano. Pero yo le respondl que no me 
c:onientaba eOIl 8010 el diamante, siDo que 1amb¡en queria se me. 
relltituyeaen lo!! mil dueadOB que se me habian robado en la posa
da. l:itñor, repUto ella, loe mil dutadus no me loa pida Vd. la mi; 
pldaeelos al !nidor de don .R~f.sel, la quien no he visto desde ell.
tónCEII aeA, que $Iquella miamll noche ~e Jos Ilnó, ¡Ah bnl'na mau
li! interrumpió FlIbricio_ ¡Pues qUfl ¿No bay mas qus decir que nn 
tuvilit"lIrte ni parte en ello, para darte por lellltlmamente díseu!
padlo? Basta que hayas sido cómplice del don RaCael, para que 116-
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le pida estrecha cuenta de toda tu vida pasada. Sin dada que tan
drlI.s archivadas en la conciencia beJlIlll C0838. Ven, ven a la duce1, 
donde harta una buena conCesion general. T.mbien quiero llevar 
en tu compañia rt esta bnena vieja, a quien jozgo impuesta en una 
infioidad de lantes eurio90~, qae al señor corregidor no le pesará 
88.OOr. 

A oir e8to las dos mujeres no omitieron medio alguno para mo
vernoil a piedad. Alborotaron la ca8a /i grito~. Ilaotos y I~mentos. 
MiI'otras la vi!']R pUllsta de binojoe, ya delante del ag?acil, ya ~e
Jante de 108 miniatrilel', procuraba eedtar su C\)mpe.810n, Ca.mlla 
del modo mas tieroo y patatico del mundo me suplicaba y conjura
ba la librafle de mano de la justicia. Era Bilte on especUtClulo digno 
da vel'll8. Flngl ablandarme, y dije al hijo de Nuiipz: Stdor llgua-

cil, paetlt-(l que ya he recobrado mi diamanlf'o, 8e me da puco de lo 
d"mlu!. No deseo se flfl'ja a esta pobre moj~r, porqne no qoiero la 
muerta del pecador. ¡Bueoo por cierto! me respoorlió. Vd. es mny 
compasivo, y no vatdna un pepino para alRoaoi!. Yo DO puado me
nos de cumplir con mi obligacion; '1 el8í'iior corregidor espresamen
te me mand6 prendiese a estas pnnCe9l1e, porque quierp eu seiiorla 
bater con tlllu un ejemplar que eirva de e6carmiento. 8/igama ns
ted el Cayor, le rapliqué, de hacer por ml alRuoa cosa, yeuAvizar 
un ta.ollerosl rigor de la órdao, en Cavor del regalo qu'I eetas damas 
le qUIeren bacer en eorta dem(r¡jtmcion de su reconocimientu. IOb, 
~ñordoctorl repuso Fabricio; esa 88 otro canlAr. No pued .. rems
ür a esa tiRura ret6rica usada tan A tiempo. Ea, poee, vea.ml\slo 
que me quieren J'fIRil1ar. Daréle a Yd., dijo Camils, un .;ollar .le per
lae, Y. UPIla uendielltea de piedras que valen buen dinero. Si. res
pondl6 Fabrh:io taimadamente., con tal que no sean de las que te 
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envió tn tio el gobtll'nador de Filipinaeo, porque Ma.s no las quiero. 
Da aseguro que Bon fina.!, dijo CamBa; y al millmo tiempo mandó a 
la vieja trajese una cajita donde estaban al collu y los pendie.ntes, 
que ella misma pOBO en manos del 6t'ñor alguacil; y Ilunque este 
era tan diestro lapidario como yo, uo dejó dI:' conocer, ain quedarle 
alguna duda. que eran fioas asi laa piedras de 108 pSlldientoo,como 
las perlas del collar. Estas albajaa, dijo deapu8a de baberlas mira
do atentamente, me pareceD de bn8ml ley; y si se afiada á ellas al 
candelero de plata que el eGiiar Gil Bias tiene en la mano, no res
pondo ya de mi obediencia al señor corregidor. No creo, dije en
tonces 11. Camila, qne por a8mejan16 friolera. quiera Vd. deal1acer 
un convenio que le tiene tantll cuentll. Diciendo y haciendo quité 
la veta del candelero, 88 la entregué 11 la vieja, y alargué este R 
Fabricio, qU6 eontenlandose con ello, quid. porque no vió en la 
sala ninguua otra cosa de precio que 86 pudiese llevar racilmente, 
dijo a las dos mujert's: Adios, reinas mias, y pierdan cuidado, que 
vaya haLlar al st'ii.or corregidor, y a dejarlaa con él mas puras y 
IIlBS blane8.8 que la misma nieve. Nosotros le lIabemos pintar les 
cosss como queremos, y Dunca le hacemos ra.lacion que no esa 
verdadera, sino euando tenemos algun pr.der09o motivo que nos 
obligue á d8f!fi~urar un poco la verdail.. 

CAPiTULO v. 
ProSigue la. aventura de la sortija; deja Gil Bias la medicina, y 

se aUS911ta de Valladolid. 

I JECUT;\DO tan felizmente el admirable proye{lto de Fabri-
cio, salimos de casa de CamBa alabándonos de un suceso 
que habia superado nueatras esperanzas, porque solo ha
blamos ido á recobrar una sortija, y nos llevAl>amoalo de-

más sin ceremonia ni el menor remordimiento. Lejos de hacer escru
pulo de haber robado á dos mujeres del parUllo, creimoa haber 
hecho un acto meritorio. Sellares, dijo Fabriuio luego que estuvimos 
en la calle, lIoy de parecer QU6 pan!' coronar esta bella hazaña vaya
mos a nuestra taberna. de lo 1l8.l0, donde pasaremos alegrpmente la 
noohe. Maliaua vende:remoa el collar, los pendientes y el candelero; 
haremoa nuestras Imentas, y repartiremos el dinero como nerma.
noa. Hooho esto cada uno se irtÍ. Il. su casa, y discurriré. lo que me. 
jor le pareciere para eseusame de haber pasado la oocbe faera de 
ella. Tuvi1ll:08 ~r .muy prudente y juicioso el pensamiento del aa
ñor alguacil. volVimos, pues, todmr é. nuestra taberna, pareciéndo
les IÍ. unos que f/l.llilmente el,contrarian algun buen pretesto para 
disculpar el haber dormido fuera, y no dáodoaeJllB /1. otros un pito 
de que 108 despidiesen aUB amos. 

D¡óse órden de qua se noa die:pnsie;¡e una bUena cena, y DOS Ben-
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LamoB .. la maaa con tanto apetito como alegria. Durante ella 86 
!!ullCiíaron eapeciee llIuy graciosa, aobre todo Fabricio, qne era. 
(ecundiaimo y hombre de gran talento para mantener siempre viva 
la conversacion. y divertir lI. toda la compañia. Ocurriéronle mil di
chos lIenoB de sal eepañola, que nada. debe .. la sal ática; pero es
tando en lo mejor de la. diveraion y de la risa, tnrbó nneatm ale
gria un lance Inesperado y sumamente desagradable. Entró en el 
cnarto donda estAbamoa un hombre baaWnu. bien plantado, la quien 
acomp911abao otros dos de muy mala catadura. Tras estos entra
ron otroa tres; y en fin, de tres en tre9 fueron entrando hasla doce, 
todos con 6/lpadas, earabillBS y bayonetas. Conocimos que eran mi
nistr08 verdaderoe de jusUcia, y fAcihneot.e penetramos BU ¡nten-

clon. Al principio pensamo!! en def<lndernos¡ pero en un inslanl.e 
nos rodearon y n08 contnvieron, B.81 por 8U mayor número, como 
por el respeto que tuvimos fI. lu armas de (nego. S~üores, ooe dijo 
el coOlllndanle c('n cierto airooillo burlon, tengo noticia de la inge
niO8&. invenelon con que Vds. han recobrado de mano de cierta 
aventurera no aé qué preciosa sortija. La estratagema rué ingenio
sa y eacelente, tAnto que merece ser publicamsnte premiada: re
compensa qU6 no 118 les puedo lI. Vdll. nogar. La Juati..:ia, qus tiene 
deatinaJo á Vda. digno alojamiento en su millma casa, 00 r:IejaB 
ciertamente de premiar un esCuerzo tan raro de ingenio. Turbll.· 
ronse á estas palabra3 todas 1:18 pereonu lI. quienes S6 dirigiao, y 
mudamos todOll de tono y de semblante, U6lll.ndonos la vez de es
perimeotar el mismo terror que bablamoa Cd.usado en casa de Ca
~ila. Sin embargo, Fabricio, aunque paIido y caai mnerto, intentó 
dl8Culparno8. Salior, dijo todo trémulo, nuestra intencion rué ein 
~nda buena, yen gracia. do ella 56 no>! puedo perdonar Bqoella 
lDOC6nle IUperl:h61m. ,Q!le diablos? rsplicó el comandante con vi-
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veza; ¿á esa. llamas tu supercherla inN:E!nte! ¿I~noras por ventura 
qne huele á Q{¡iiamo, ó cuando menos A baqu .. ta eIIl!o IUOOOllte su· 
percheda? Fuera de que, 8. ninguno le ea ¡leita hacerse justicia á al 
mismo por BU propia mano: 08 UevaataU!, además de la sortija, un 
collar de perlas, un candel,¡ro de plata, y unos pendientes de dia· 
mantea. Lo peor de todo ea que para hacer este robo 08 fingisteis 
minieu08 de justicia. ¡Un08 homhre¡¡ mistlrablea supouerse gente 
honrada para bacer tal villanla y cometer semejante maldadl ¿Os 
parece esta una colpa venial que 88 lava QOn agua bentid,,? Seréis 
muy dichO!lo~ si solo 88 echa mano ds la penca para borrarla y cas
tigarla. Cuando lIe(1:amos la ccmpreuder que 1!Io COBa era ma.a séria 
de lo que nosotros bAbiamos imsgiuadCl, nos e;:bamos todos á SWl 
pie!, y le suplicamoe con lll.grilllil.s que se apiadase de nosotros y de 
nuestra inconsiderada juventud; pero lodos nll68trOe clamores rueron 
inutilea. Despreció con indignaeion la propu8Sta qlle Id hicimos de 
cederle el collar, 108 pendientes y el candelero, T!UllpoCO quillo ad
mitir la sortija, que verdaJel'llmente era. mia, quid. porque ee la ofre
cia á presencia d'3 lantoa testigos. Eu fio, estuvo inexorable. HIZO 
desarmar 11. mis compsñero@, y n08 llevó 11. lod08 la la carenl. En el 
CIImwn me contó uno de 108 alguaciles, que habiendo sospechado la 
vieja que vivia con Camlla que no éramos gente de juaticl8, nos ha
bia seguido a. lo lejo!! hasta la tabtlrua, y que teniendo modo de ocul· 
tarse y confirmar sos aoapech89, dió prontamente parte de todo a. 
una ronda para vengarae de nosotros. 

En la carcel n09 regi9Uaron á todos hasta le caroias. Quitáron
n08 el collar. loa pendientes y el candelero, como lambltln á mi 
aquella. 80rtijll de rubies de 189 Filipinas, que por desgracia habia 
metido en un bol8i11o, sin dejarme aiquiera 108 pocos reale8 que 
aquel dia me bQbillO valido mis recetas; por donde COIIOel que loa 
minislriles de Valladolid sabian tan bien en GJi~io como 109 de A&
torgl'l. y que toda aquella gentecilla tenia un08 miifmldimos moda· 
les. Mhmtrus n08 despojaban de dicbas alb!1jltll y de lo demáB qoe 
encontraron, el cabo d", ronda td'<lria nuestra aveutura a los eje
cutores del espolio. ParociólOi'.s el negocio de tanta gravedad, que 
algun08 oos prono.n.icabQn irlamos la la horee. sin remedio, y otrml 
IIlJlnOB 8ever09 decian que la C(lsa 88 podría componer con doscien· 
t09 azotes y algunos años de servicio en las ga.lel1lil. MLentraa re
solvia sobre e.!L\O el corregidor, n08 encerraron en u.n OMurO .:ala. 
bozo, donde dormimos sobre paja eatendida ni mas ni menoa que 
se eatiende para que due.rman loe caballos. Hubi.,ra quizl!. durado 
esto largo tiempo, y no habriamos !!alldo de alll sino para ir 11. ga_ 
leres, si al sigulflnte dia, babiendo oido el señor :"fllllutll OrdOllSZ 
lo que b.abia sucedido, no hubill>!e tomado la su cargu baeer todo lo 
pOlllble por 8acar a Fabricio do la cllrcel, lo que no podia ser sin 
que A lodos n08 die-aen libertad. Era nn hombre qlltl eRtaba may 
bien qui9tO en todo Valladolid; e ¡'LZO tantos empeüos, y revolvió 
tanto, que al cabo de tres dias 1\08 vlmo8 todos libree, bien que no 
salimos da la prisiou tomo hablamos entrado. El collar, 108 pan· 
diente!>, el candelero, y baela mL pobre rubl, todo 811 quedó allá. 
Esto me trajo !l la memoria aquello de Vltgllie>; Sft WI 1W1I. rJ{}

MI, elr;. 
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Luego que OOH vimOl! fuera de la urce!, OOH ruimoH todoH A bUH· 
-atr OUelltroH amOH, R~iilióms muy bien el ductor Sangredo, y mil 
dijo: Mi Gil B~ no sope tu desgracia MoIta e-ota mañana, y estaba 
_p60saodo en empeñarme fuertemente por ti. E~ meoestsr, amigo, 
no descoollOlllrte ni acobardarle por sat& aeeideota¡ aotas bien aho
ra mas que nunca te ha.!! de aplicar á la medicina. R'J!IpolllU6 qua 
esta era mi aoimo, y con e:fdcto me ap!iquó entarameor.e á elle... Le
joe de w.ltarme que trabajar, nunca hubo mas enrdrmOH, como lo 
habia pronosticado mi amo. Acometieron fiebres epidémiclIlI en la 
.ciudad y arrabales. Teníam38 que 'Villitar cada ono todoH los dias 
ocho ti diez enfermos, por lo qne 118 d"ja conocer qne ea beberla 
mocha agna, y qua 86 derramarla gran poreion de sangre. M U yo 
no óé cóm.o em esto: todos se nos morían, ó porqne nosotros 108 cu
rabamos mal (lo cual claro está que no podía ser), ó porque eran io· 
curablllll las enfermedades. A raro enfermo hac¡..mo,¡¡ tlll'.:era "\:i.:lita, 
porqoe ála segunda uos venian A dffi:"Ir que ya le habian enterrado, 
-ó a. lo menoa que estaba agonizaodo. Como todavla e,... yo un me ¡ico 
nuevo., poco acostumbrado a los homicidios, me aflif{ia mucho de 
los SUC690S fun6iltos que me po<lian imputar. S~ftor, dije un di..!!. al 
dOt.1;or S.-LDgredo, prot.e8to al cielo y é. la tierra que ob&arvo exacta
mente el método de V., pero con todo mis anrarmos SE! van al otro 
mundo. Parece que ellos mismos adredeweute se quieren morir, 
no mas que por ta1J.er el gll!ltn de desacrooitar nllfllitros rewediod. 
H.>y mU:lmo encontré dos que llevaban é. enterrar. H'jo, me r6ilJ)on
dló, poco mas, llaCa menos, lo propio me sncede a mI. Pocas veCdS 
logro la satiliÍtlcdon de que Banen los eufermos que caen en mil:! 
manos; y si no 8!lta.vie.ra tao seguro de los principios qne sigo, 
creeria que mis medi.:amentos eran enternmellte contrarios a las 
en1~rmedades. Señor, le replique, si V. quisiera creerme, seria yo 
de sentir que mudlut9mos de método. Probemos por curiosidad el 
osar en nuestras recetas de preparaciooes q'limiCllBi ensayemo!:! el 
.k:érmes¡ lo peor qne nos podra. suceder Btlra. lo mi.,¡mo que 8IIperi
mentamos cou ousatra agua y eon nnastras sangrllUl. D 1 buena gil.' 
na, me respondió, haria yo es'l prueba si no fU"lra. por nn inconve
niente. AuaDo de publicar un libro eu qoe eU8alzo haata las nubes 
el rr~uolule uso de la sangrla. y dlll agua¡ iY ahora qUieres tú qua 
yo mismo d!l9,\cradite mi obra? ¡Ohl replJ~ yo; siendo aal, no e8 
razon Iloru:ooef ese triunro Ó.IIUB ellemigo~. O rian qua Vd. 8e habla 
des'lUg::i.ft-ado, y le qtlltarian el cré lito. PIlT<!ZIlQ antes el pueblo, 
noblez¡¡ y clsro, y llevemos nOllotroil adela.nta nue,;tro tema. Al cabo 
nUilSltoa campaneros, a pesar de lo mal que estan co11 la lalllleta, 
no VilO q1le hagan mas milagros que n090ltOS, y creo que sus droga" 
val'ln tIlulo como oueatruEl especlllcos. 

F .. llmo8, pilas, eontinuando e,o Duoatro método favorit.o. y sn 
pocas IIflmana.s dejamos mas viudas y hoerf"ooa que 111 rimOSO 
,utlO de Troya. Pdtecia que habia entrado la p,¡ele eu V,llIa<1 ... lid: 
tantos eran los entierros qlle 88 'VeiaD. Todos Jos dlas 8& pr¡O.6l1n
tilba eo nl.le~tr.¡. casa uo pa,r1re que n03 pedia un hijo a quien 
bBbl'\mos aellado á la sepottur¡l, Ó 00 tia qllol S9 qot>J.b9. d<'t qo.e 
~ubléJemos muart.o a BU aobrino; pero nOrlea vlll,,"IDOS a. nlogun 
.l!obtlno Ó hIjo que 'Viniese á daruos las gracias porque con nnea· 
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tros remedios habiamoB dado la salud A su padre 6 a 8U tin. Por lo 
que toca a los maridos, tambien eran prlldentes, pUM ninguno 
vino !t. lamentarse de nosot.ros porque habiase perdido a eu mujer. 
Con todo eso alguDas personas verdaderamente Illligidas venían 
tal vez A desahogar con nosotros 80 pena. Trlltábannoe de ignoran. 
tea, de asesinos, de verdogos, sin perdonar 108 términos y voces 
mas descompuget.ae. mas rú~ticas y mas ignominioilu. Irritábanme 
sns epitdo8 groseros; pero llli maeatro, que eata\.la. muyacostom· 
brado a eU.)!!, 108 oia con la mayor frestuta y seranidad de ánimo. 
Aeaso me hubiera yo tambien hecho con el tiempo á oirl08 con 
igoal s9reI1idad, si el cielo, quiza por librar de esta azote mss a 
108 enfermos de Valladolid, no bubism suscitado UD aecidente que 
desterró en aula inelinaeioD á la medicina que ejerda con tan in
feliz éxito, y el cual deallribiré fielmente, aunque el Jador lIe ria a 
mi costa. 

Rabia cerca de casa un juego de pelota, á donde concuma dia
riamente toda la g6Dte Oel.osa del pueblo, entre eUa uno de aque
llos vaJentoues y perdona.vidas de profasion, qne ae erigen. en 
maestros y deciden definitivamente todas las dudas que ocurren 
en semejantes parajea. Era vizwuo, y hacia que le lIamllBen don 
Rodrigo de Mondragon. Pareda como de lreinta años, hombre de 
estatura ordinaria, SE'CO y nervudo. SIl8 ojos eran pequeños y can
tellan1es, que parecía daban vueltas en las órbitas, y qua amena
u.bao a todos los qua le miraban; una nariz. muy cllata le caia 
sobre UDOS bigotes retorcidos, que en forma de media laDa le su
bisn bellta l.aB sienes. Sil voz era tan áspera y desabrida, que baso 
taba oula para cobrar terror. Este guapo S8 levantó con el mando 
del juego de pelota. Resolvía soberana y deeil!ivamente todas la9 
diaputaB que ocurrian entre los jugadores. No admitia IJUlH apela
cion de sus sentencias qne la espada ó la pi8tola: e.[ que no 88 
conformaba con ellas tenia seguro al día siguiente nn desafio. 
Este señor don Rodrigo, tal cnalle acabo de pintar, y sin qne el 
don que lIiempre iba delante de su nombre le quitase el ser plebe
yo, hizo una tinrna iruprasion en el toraz.on de la dueña de.[ ]Ilego. 
Tenia esta cuarenta año!!, era rica, bll8tante bien parecida, y na
bia quince meses qne estaba viuda. No sé qné diablos la pudo 
enamorar de aquel hombre. Seguramente qne no se enamoró de 
él por I!U hermosura. Seria. sin dllda por aquel "" li q¡u:' de que 
todos bablan y nin~uno sabe espUcar. Como qniera que Bea, el 
hecho es que ella se snamoró de aquella. rara figura, y determin ó 
darle sn mano. Cuando estaba ya para cODclnirae el trillado 
ca.yó gravemoote enferma, y por su deagracia me tocó á mi el so: 
su médi.:o. Allnque su enfermedad no hubiera sido de suyo tan 
maligna, b~tarian mis remedioa para hacerla peligrosa. Al cabo 
de cuatro días llené de luto el juego de pelota, porque envié á la 
dueila del juego a donde enviaba 8 mis enfermos, y ami parientes 
se apoderaron .de cuaoto d~jó. Dop Rodrigo, desesperado de baber 
perdido 8U nOVlII, Ó por mejor deru, la espnr9.0za de un matrimo
nio .tan ventajoao, no 8Ilt!lIÍdCho con vomitar luego y llamas contra 
m~ Joró que me atr9:vesan~ de par~." parte I?On la espada la pri
mera vez que me viese. D¡óme notiCia de (lSte]uramento nn vecin() 
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mio caritativo, y me aconsaj6 no saliB8e de casa para no encontrar
me con aquel diablo de hombre_ E1le aviso, que me paraci6 no ela 
de despreciar, me lle.n6 de miedo y turhacion. Continnamente me 
imaginaba que veia ennar en casa el Curioso vizcaino, y este penBO.
miento no me dejaba eosegar. Obligóme en fin 11. dejar la medicina, 
y 11. bllElCar modo de librarme de semejante eobr6118lto. Volvl 11. coger 
mi vestido bordado, desped1me de mi amo, que pOf mas qlle bizo 
DO me pudo contener, y al amanecer del dia siguiente sali de la ciu
dad, temiendo siempre encontrar a don R'ldrlgo de Mondragon en el 
camino. 

CAPiTU LO VI. 
Á dónde se encaminó Gil Bias despuEIlI qué salió de Valladolid, y 

que especie de hombre se incorporo con éL 

~ \ AMINABA muy aprisa, y de cuando en cuando volvia {!. mirar 
atras por ver al me seguia el Cormidable vizcaino. Tantala 
tan presente en la imHginacion, que cada bulto y arbol me 
parecia qU'l era él, y continuamente ma estaba dando saltos 

el coraZon¡ pero deepueB que anduve una buena legua, me sosegué} 
y proaegal mi viaja con mayor quietud, dirigiéndome {!. Madrid, a 
donde habia hecho II.nimo de Ir. No senU dejar a Valladolid, y 8010 si 
el haberme separado de Fllrrlclo, mi amado PU.des, sin blI.ber podi
do despedirme de él. No me pesaba el haber abandonado la. medi
cina ant611 liien pecHa perdon a Dios de haberla ejercido. Con todo, 
no dejé de contar el dinero qlle llevaba, aunque era el salario de mis 
homicidios y de mis aselrinlltofl", semer.· nle • las mujeres publiea.!, 
qo.e despu611 de arrepeutidas de su ma a vida no por eso dejan de 
contar con gusto el dinero qne les ha valido.l-ia.l1éme con UII08 cinco 
ducados, lo que me pareció bastAnte para llegar a Madrid, doode 
craia hacer fortuna. Además, tenia grao poa de ver aquella corteo, 
que me habian. pintado como el compendiO de todas las maravillas 
del mundo. 

Mientr88 iba pensando en lo que babia oido decir de ella, y 
racretndome alltlcipadamellte en lalJ divereiollos y gustos que me 
imaginaba habia de gozar, oi la voz de un bombre que venla can
tando tras de mi á gaznate tendido. Traia a cuestas una maleta, 
eu la mano una guitarra, y Al lado una largulaima espada. cami
naba con tanto brio, que moy presto me alcanzó. Era UIIO de aque
llos dos aprendices de barbero que habian eatado preso! connugo 
por la aventura de la s~rti}a . D.'sde luego noa CODOcunOS los dOl!, y 
aunque UIIO y otro estAbamolJ en tall diferente t~)e, quedamoa 
igualmente admirados de vernos juntOfl en aqnel BitiO. SI yo me 
mostré alegre pOl ir en su compañia durante el viaje, el no roani-
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testó manoil alborozo por b'lberme encontrado. Contéle breve· 
ment.e la causa da haber dejado IL Valladolid; y él me correspondió 
diuiéodome que babia tenido una pelotera con eu maeatro, de cuya 
resulla 11110 y otro se habian despedido para siempre. Si hubiara 
querido mantenerme BaD en Valladolid, aiiadió, habría encontrado 
diez: tientlae por una, porque aio vaoidad me atnlveré A decir que 
8C1l8O no ee encontrará 60 toda E~paña quien sepa rwmrar mejor á 
pelo y oontro,pelo, ni levanlar mOljor unoa bigotes, paro DO puda 
resi~tir a la vehemente R:ena de volver a var a mi patria, de la que 
be dil'z años que í",lto. Q'liaro respirar algua tiempo el aire nativo, 
y 8/l.ber cómo el!tan mla parienws. Pasado mufLioa eapero verme 
entre ell09, porque feaidaD en Olmlldo, villa muy conocida, mas acá 
da Segovia. 

?tItl dettlrmioé a ir en compaiiLa. del barbero ba.9ta su lugar, y 
d8ilde al!( pasar 11 Segovia, COIl 8ilperan¡a de eneontrar alguna 
mayor comodidad para llegar l!. M ldnd. Comenzamos l!. babhlr de 
cusas indiferentes para divertir la molestw dtll camino. Era el mo· 
zoelo da buen bumor 'J de muy grüLa convarsacion. Al cabo de una 
llora me preguntó si tenia apuntO. En lIegbLodo al meaon lo ve
remos, le respond1.¿Paro 110 ae puede tomar sotas alguna parvaP 
me replicó: yo traigo en la alforja II.lgo que almorzar, ulJando ca· 
mino eiempre ten~o cuidado de llevar para la buuólica., y no gllBto 
de cargar eOIl vestidos. ropa blanca ni otros trap08 inutllel'l, ma· 
tiando 8010 an la alforja municiouet:l de boea, mis navajas y un 
poco dejaban, y colgando la baeia del cinto. Alabé su previllion, y 
convine en que toma~em08 el refrigerio qne m;> propouia. Mil e90' 
tia con bambre, y eonsentí en gozlI.r de un grande almuerzo l!. la 
vista de lo qoe me acababa de decir. D -SVlIltOOnoe un pooo del 
camino pa.ra 86ntarnOiJ eu un predo, doude StUlÓ eu proviaion el 
barberitlo, que todo eoneistia en media docena de oobollaa, algu· 
nos mendrugos de pan, y unos botados da qu('so; pero 10 que 
presenló eomo lo mf'jDr 'J mas praCloso de la alforja, Cué una bOLita 
llena de vino que aeegnró ser muy exquiflito y s .braeo. Auoqlle 108 
manj .. res no eran de les mae d.llicadog, como 11 109 dos n09 apre\:3ba 
el bHmbre, IIOS Bupieroo muy bien y no 108 desairamos. V>l.ciamos 
tambien toda la bota, que bacia d08 azumbres, de un villa que a 
mi parecer DO m¡¡recia que 61 barberillo lo bubiese alabado tauto. 
Cuncluida nuestra Cmgal ref .. ccion, nos volvimos a poner en ca· 
mino v l!. continuar oueslro vblJe con mas vigor y con mayor ale
gria. El barbenlto, a qUill1l F ... brieio habla dícno que mi vida estaba 
llena de aVlloturllJ:l muy aioRularee, ma suptiuó se la;¡ OOUtl\88, para 
podlll' d!'Cir que las habia oido de mi propia bOlla. P<lrelliéndome 
que nsda poom negar a uo hambre que acababa de regalarme con 
tao eepliwdido almuerzo, le di el gusto que deeeaba, 'J en corres· 
pOlldem:ia le dije er_"- menester IDO refiriese tambien él su Vida. 
Por lo que toca á mi bistors, contest6, no mereca por cierto Ber 
uontada, porque tndA. ella se redilea a hecnos !\eneillos; pero sio 
embargo, ltiildlÓ, ya que no tllnemos OOM mejor en que entre· 
tenernOl!, se la I't'Co!riré á Vd. tal cual eUa ha sido. Y dieiendo y 
hfl.eiendo comellzó a contarla poco mas ó menos en los términos 
siguientes. 
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CAPÍTULO VII. 
lllt.toriJ. del mancebillo barbero. 

,. KRNANOO Perez de la Fuente mi abuelo, porque me guata 11 , tomar 188 coeo muy de alras, deepues dll biober Bagui
do el oficio de barbero en la noble villa de Olmedo {l0r 
espacio de cincuenta añoe, murió dejaodo cUlltro blJoa. 

El prhuogéflltll, por nombre Nu:u!ll9, heredó la tieoda y SigUIÓ la 
wisma profddion. B ,Itrao I que fué el @6Jl:undo, 1116 metió en la. 
C!lbP¡a el ser mel'C!lder y trató en mercerla. El tercaro, Uamalto 
Tomás, 114 dedillÓ á maestro de e9Cuela. El cuarto, que se llamaba 
Po'firo, aintiénd06e inclinado á estudiar, vendló su l..gltima y 86 fué 
á M,u1rid, donde 60fperaba dar.se ton el tiempo .. conocer por BU 
erulilclon y Bn ingenio. Loe otros tree hermanos nunca ss aopam
roo, manteniéndose en Olmsdo, y al!i se CMAron lodos tres coo 
hijaa de Isbradore~ q!le lujeron en matrimonio poca dote, pero 
eo recompensa de elLlI. ooa grao rooundidad, pusa parees hllbian 
apostado lL cullt babia de parir mas. MI madre, que el'l\ la mujer 
del barbaro, pari6 seie en loe CIOCO añal primeros de casada, 
aiendo yo uno de eHog. Mi paJre, IUGRO que tuviI fuerzae, me puso 
á BU oficio, y apen8ll cumpll qUiuc9 auos, cuando UI) dia IDa echó .. 
cuestas la «¡furja que veU!, y ciñéndome esta misma espada: Ea, 
Di..gu, me dijo, ya pued\!8 ganar la vida, vetll á correr muudo. 
ElILás aiRO bllstO, y te coovii\ne viaju para limarle, como Ulmblan 
para perfdCCiooarte en tu eli ·io. Yete pues, y no vuelvas á Olmedo 
hasta haber andado toda E."pliña: no quiero oir hablar de Ii bula 
que hayQll becbo todo eaio. O¡órne un plltarnlll abrazo, cogiómede 
la mano, y bonitamente me condujo hasta ponerme de paUtas en 
la calle. 
E~ta {ué la lif!rnll despedida de mi padrl'¡. poro mi madre, que era 

de genio monos aspero, aa mOllLró mas sentida de mi marcha. E~b6 
algullas 199rim~", V aun me metió 11. escondidas en la mano un duca· 
do. Sall pl/l\8 de 01msdo en esta oourormidad, y tomé el camin<> de 
Sagovia. No bien habia andado d08cientoe PRSOS. cuaudo eXjlminé 
la aJCurja., picllodome la oonosidad do !laber lo que I"'rvabll. EIH:oo, 
l.Téme un estucbe hendido y abierto por todas parl.e9, dentro del 
cual babia dos navllju de Redilar, tan mobo8lL-Q , ga9tadas y muo 
gnontaa, que parecian habar I18rvido a dio·z generaciones, con una 
tira de cuero para suavinrlas, y un pedazo de jabono Ademb de 
eso, hallé una cami>18 nueva de cAualUo, un pon de zaratoe VIf'jOIl 
de mi padre, y 10 que eobre lodo me alegró fueron unos veinte 
Ill!'tee que encontré envu"lwlI 8n LIn trapo. A. esto M reduciR. todo 
mi baher. Por aqul podrá Vd. conDll ... r lo mueho que Daba mi padre 
en mi habilidad, cuando me ech6 de su cua con tan. poco ajuar, 
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Sin embargo, la poslIBion de uo ducado y veinte reales mas, no dejó 
de deslumbrar li. UD muchacho que en toda su vida babia vilIto tanto 
dinero junto. OonsideréUle con un caudal inagotable; y lleno de 
alagris. prosegu1 mi camino mirando de cnando en cuando el puñ') 
da la tizona, cnya hoja se mil enredaba entre IWI. piernaB, me malea
taba e impedia caminar. 

Hilcill el anoeheoor llegué al reducido lugar de Ataqnines, con 
una hambre que ya no podia Bofrir. Elltré eD el mesan, y como si 
me Bobras~ mucho para el gasto, maude eu voz alta que me traje
sen de cenar. El M'3Sonero me sstuvo mirando con atoncion algun 
tiempo, y conociendo lo que podia IJeI" yo; SI, me dijo con mucha. 
dulzura, sl, caballerito mio, Vd. será IlIIl"vido como un principe. 
(ondujome li. una pieza pequeña, y nn enarto de hora dB8pues me 
sirvió un encabollado de gato, que coml con tanto apetito como si 
foera de liebre ó de conejo. Áeompaftó este esqniaito goisado con 
un vino que, segun él decia, el rey no le bebia mejur. Y aunque 
conoel muy bisn qus ya sra un vino embrion ds vinagre, sin em· 
bargo le bicetanto honor como babia hecho al gato. D38pues \:Ira. 
mellaster para. ser tratado en todo como un .prlncipe, que me dis
pusiesen ona cama, ma;¡ propia para displ:lrtar á UDa píedl1l, que 
para dormir. Figúrese Vd. UDll tarima tan corta, que, aun siendo 
yo pequeiio, no podía estendar las piernas lio qoe salieaen fuera. 
la mitad. Fuera de eso, el colcbon de plnma se redocia li. una espe· 
cie de jergon ético y estrujado, cubierto de una libana doblada, 
que desplles de su última lavadUIa babia servido quiz1l. li. cien pa
sajeroa. Oon todo eso, en la cama que fl~lmente acabo de pintar, 
oon la barriga Hena de gato y de aqnel prooioso vino que antea 
describi, graciall á mis poco~ IID.OS ya mi nl\tural robustez, dorml 
profundamente y plU!& la noche ain la. mas leve indigestion. 

Al dia eiglliente, luego que bube almouado '! pagado bieu la 
buena comida que me habían servido, mo planté de ulla tirada en 
Segovia. As! que llegué tuve la fortnna de que me reeibiesen 
en una tiendo., dandome solo de comer y vestir; pero no pare alli. 
mas que seis meses, porque otro mancebo barbero con quien b.abia 
trabado amistad y gueria ir á M.!I.drid, me Isva.otó ds cascos, y me 
marché coo él á esta villa. Aeomod,!iwe luego facilroente sobre el 
mismo pié qUII eo Sc«ovia, en una tienda de las mAl! concurridas, 
pues su vecindad al corral del Pdncipe alma á. ella tanta multitud 
de parroquianos, que sI maestro, dos maD.csbos y yo no baatli.ba· 
mos Q dar abasto á todos. AlU ¡baD. personas de todas clases, y 
entre ellas comediantes y autores. UIlIl vez se juntaron dos sugetos 
de esta dalle; pusiéron.se é. hablar de los potltas y las poeslas del 
tiempo, y 168 01 pronunciar el nombre de mi tio. Entonces me apli
gué A oirlos con mayor ateDeioD. Don Juan de Z .baleta., dijo nno, 
es un sutor de quien me parece que el publico no debe estar muy 
satisfffilbo. E.i un hombre fria, sin fuego y sin inventiva. L!l ultima 
~media suya. le desacreditó eBCooivamenta. Y Lni5 Velez de Gue
nra, dijo el otro, ¿no acaba de regalarnos con uoa blll11sima obre?" 
¿Puede baber cosa roas miserabla? Nombraron no sé Q cuantos 
otros poetas, cuyos nombres uo tengo rre:sentes; pero me acuerdo 
bien de que hablaron de ellos mny ma . DJ mi lio hicieron ambos 
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mM honorlflca moneioD. Si, dijo uno do ollas, don Pedro da la Fuen
te es un grando autor; 8U9 ~rito8 ostAn llenos do unl! gracia y de 
ona orudicion, quo al mismo tif:mpo instruyen y deleitan por 8U de
licada sal. No me admiro de que ae8 tan eatimado de la Garla y del 
pueblo, ni de qne muchoo IHlñOIl'sle hayan Benalado pBlloione8_ Ha 
muchos años que goza uua RJ'LleBa ronta, y 01 duquo de Medinacoli 
le da casa y mesa; por lo que él nada gallta, y 81!1. ea preciso que esté 
muy bteu y que teuga dinero. 

No perdl palabra de tod() lo que dijaron de mi tia aquellos poe
tas. Ya sablamos en la famili!!. que hada mucho ruido en Madtid 
~on motivo de SUB obras. Algunas p('raonas al pasar por Olmed() 
DOS habiaD inlormado de lo bien admitido que 8iltabaj pero oomo 
nunca nos babia escrito y parecia haberse eslrañado mucho de 
nosotroe, olamos todas aquellas noticias con [a mayor indiferencia. 
No obstante, como la buena saugra no puede mentir, laego que 01 
decir que lo pasaba tlUl bien y me inrorme de las senas de BU casa, 
tuve tontacion de ir a verle y darme a conocer con él. Solo me de· 
tenia el haber oido a loa cómicos Ilamsrle don Pedro. Aquel tWI. 
me hacia titubear, recelando fuese otro del mismo nombro yape
llido de mi tia. Con todo eso, venll! 0.1 cabo esto temor, parecién. 
dome que as! como habia sabido hacerse sabio, podio. {ambien 
habar sabido hacerse noble y Cílbalt6ro; y así resolv! presentarme 
a él. Para eeto al dia siguiente con licencia de mi maestro me veatl 
lo mas decentemente que pnde, y ilaU á la eaUe no poco "aDagio. 
ri080 y cuelli-erguido de verme sobrino de un hombre ouyo ingenio 
melia en la eorte tanta bulla. Sabido es que los barooroli no son la 
gente del mundo menoe Bujeta á la vanidad. Comencé, pues, á 
tenerme en gran opinion, y caminando con orgnllosa gravedad, 
pregunté por lo. casa del duque de MedinaeelL Enseñllronmel2fy 
entrando en ella suplique al portero me dijese euál era el ouarto 
del señor don Pedro de la Fuente. Suba Vd. por aqnella escalerilla 
(me dijo mostrandome una que estaba al fiu de un patio), y llame 
a la primera puerta que encuentre a UlBno del'f!eha. Hleelo am; 
llamé 8 la puerta, y salió á abrir un mocito, a quien pregunté si 
vivia alU el señor don Pedro de la Fuente. SI e~iior, me respondió, 
pero ahora no se le puede enLrar recado. Lo sienlo mucho, repli
qué, pues verdaderamente le quisiera hablar, porque le traigo 
noticias de su familia. Annque se [es trlljera del Padre Moto de 
Roma, no le baria yo {¡ Vd. entrar en este momento, pues está 
aetualmente componiendo, y mientras trabaja no 'Juiero que nin
guno entre a interrumpirle '1' distraerle. De nadie se deja ver 
basta medio dia, y 881. puedo Vd. ir a dar una vuelta y volver 
entonces. 

SaUme pues, y me fui a pasear por Madrid toda la mallana, pen
sando lliempre en el modo con qne mi tia me recibirla. Sin duda, 
deeia yo para mi, que tendra grand1J¡imo guato de verme y Clono
eer!llll, porque media su corazon por el mio; asl contaba eoo. qua 
sena muy tierno el ado de vernos y reconOC6XnOI!. Al Do volvl con 
t~?a diligencia A la bora s{·iialada. Viene Vd. muy a tiempo, ms 
diJO 01 paje; presto saldrá mi amo; espere Vd. aqu~ que voy a avi
sarl"" VolVió dentro de UD instante, y me ilízo entrar doude estaba. 
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mi tio, cuya vida ma llenó de IlO.tO, porque lof'go observé en 110 
C8la el aire de nUeI!trs. familia. Era tan pareCido A mi tio Tomlzo, 
qne le bubiera tenido por el mismo al DO baberle visto el.l tlquel 
traje y en aquel Ilf!tado. 8aludéle CO" profundo respeto, y le dije 
que era bljo de maese ~lcohÍ8 de la Fuente, el barbero de Olmedo 
y bermano de so 8fñorla, y 'loe bacia tres aemanas que tilLaba en 
?hdrid 8iguiendo el mismo oficio de mi padre, eo eahdad de man
cebo, con Animo de andar la E .. p na para perfdccionarmo en la 
CMUItM. Mientr88 le eetaba hablll.ndo adverU que mi tio eBtaba 
di8tnlido y pl'na8tiVO, dudando á In cuenta Bi me tonolleria Ó no 
por sobrino, ó di8currien.:lo alguo arbitrio para eximirJl6 de mi CaD 
arte r con deltreza. Tomó ea"" e~undo partido, y aftttando cierto 
aire Jovial y rieueño me dijo: Y blen, amigo, ¿cómo estiln de salud 

tu Ollrlre y lus tiOll? ¿En qué eeta.do 86 bll.l1an IS8 COBaS de la &mi
Ji8! Comencé A informarle de @u f~cunda propagllcion; fulJe 110m
brando uno Pl.r uno todos los hij08 'Yarom,'s y hl'mbn.s, compren_ 
diendo en la relacioo hasta 106 nombrrs de 808 padrillOS y ma..Jrinlll!. 
P",rooióme que no se internaba demlllliado eu tlln mMuda 8lIpli. 
e8l:ion; y queriendo COnllol'Roir &u ¡otoucion: Ahora bifm, qUl'm!o 
Die¡¡:o, me dijo: apruebo mucho el que pienl!l.'s 1:01'11" mundo para 
perrl:lCclODSrle en tu oficio, y te IIconsl'jo 110 la detl'ngllll mu~ho 
tiol'mpo ol'n Madrid. Este e8 un IOllar muy pol'rnicio~o para la juvpu_ 
tud, y lu 18 perderias en él. Mucbo tlll'}or harh @n rt'eorrer olras 
ciudades del reino, donde no ntAn tan I'lItragadilslas colltumb,.·a. 
Velft pues, y cuando vayas 11 marchAr, vut'l'Ye a v .. rmf', Que te daré 
un doblon para ayuda. del viaj"'. DIciendo el!lo mI'> fue Ill'vando poco 
• poco hal":)Jl la puerta de la aala, y me del!pidió CaD buenas pala
bras. 

No caood, por mi pOOL malicia, que 11010 buscaba pretestoa para 
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alejarmll ao 81. Volvl á 18 tienda, y di cuenta á mi amo de la visita 
que acababa de bacer. El bueo hombre, que no penehó mas que 
yo la verdadera in1aneioD do.lseñQt dOD P8dra, me dijo: Yo no soy 
del pareoor de lu tio. Eu lugllr de osborlllrte á COTIer mondo, me 
parece debla IIwnaejarte que permanecieses en Madrid. El tra~ 
con tantas pf'rsonas de diatiocion que fácilmente puede coloearte 
on ona tasa grande, dondo en breve tiempo podrias haeer gran 
fortuna. Pagado deeetae palRbras, que eacitaron en mi imllginllcion 
grandiosas e~pt'ranzap, dentro de dos diBe volvl A casa de mi 118-
ñor tío, y le propuso que podia emplear 8U valimienlo para IICO· 
modarm8 con algnn pen'lOnaj8 da la corte. DIPguslóle mucho la 
propoeidon. A un hombre vano, que entraba francamente en casa 
de loe gl1cnd~e y I'e eentaba CaD e1l08 .IJ la mel'a, no le agradaba 
mn.mo que 110 ~obrino I'uyo comiee(l ctro roe criadoe mientras él 
8Ftuvif'se comil'ndo con loe tlmop, pues en tal t:BSO el Di~guillo lIe
naria de v~rgúf'oza al Hffil)r don Pedro. Este, poel!, se iTTitó furio
sarol'ote, y lleno de cólera roe dijo: ¡Cómo, bribollzuelo, quierOB 
abaodonar tu dlciol Anda, veu-, que yo te dejo en roanos da Ins 
que te dan tan malos consejos. Sal da mi cuarto, repito, y 00 vuel· 
vaa fl. ponl'r loe piés en él si DO quieres que ta hega caBtigar como 
IDHect''''. Quede aturdido al oir utu pela bus, y mUt:bo mo'" me 
elipanló JI< bronca y destemplada voz con que lae pronunció. futi· 
réme llorando y muy apesadumbrada de la aspereza con que me 
bebía tratado mi tio. Con lodo eao, como lIiempre ha sido de natu· 
ra! vivo y flltivo, presto se me enjugó el Ilsnlo; pB~é por la conha
tia, dd sentimiento A la inriígnacioD, ¡; fi'IIo!\'1 no hacer ceso de un 
mal pariente sin el ellal habia vivido asta am y esperaba vivir ain 
n"'·l'IIiÍII.rle para narla. 

No pp,,~é enlODCI'S map que en cultivar mi talento y en aplicar. 
me ~tltabajo. Arflit~ba todo el dla; y por la nocbe, pRr8 recrear un 
poco el IInimo, aprl'ndia á locar Ir. ~Ollarra, aiendo mi mal'suo un 
hombre de edlld.IJ quil'o yo 8feithba. LI9milbase Milrcos de Obre
goo, y me en"'- ñllba la Dnisica, que sabia perfectamente porque 
babia liido cantor €lO una iglesill. Em bombre euerdo de tanta 
CIIpaeidañ como I'sp(>rienda, y me queria eomo si flJera bijo BUyO. 
Sl'rvíe. de cscurlf'ro Il Ir. mu;er de un médico qus vivia A treinta 
pa~os de nu~~tre ttlNl. Iblola yo A ver lodos IOl! diaa al anoebece:r, 
cuando DO babiil que hllc!'r en la tll'nda; y sentadol:\ loa dOB en el 
umbral de Is pU .. rtll, lod.bIJIOOe algunas Bonatae que DO desagn¡
dablln A la vt"Cindad. NUl'l'tnll! voces 00 eraD muy gralS9; pero 
dando IlIII Roitarra, yeal!telldo cada UIlO metódictlmentf' la parta 
que la loeloba, fEUI!t/lbRmOB Il lal:\ gentps que nca OIRD. D1VerUa8& 
pflrticulllrml'uts eon nut'~bR mü~ica doña Msrcelina, qne alll se lIa· 
maba la UlUjl't d .. 1 médico. B~/'~ba algunss veces 1\ oirnos al portal, 
y nOR bacia '''pelir 1"8 tonadi las que mM le. agradaban. Su marido 
no la ilJ1pl'oitl ~stll divl'rsion. pues aunqua esptlñol y vit'jo, DO era 
celoR(>. Por alta p~rtp, su prof{-sion le tenia amplERdo todo el dia, 
y cuando sa reümbflll cap por la noche, iba tan efloaado da visi
tar ~JJf, Tmop, que I!e IIcOJ!t"ba muy trmpr9.no, y ninguna aprension 
lecanFhbll H fEllHo que FU n,ujlt tenia de oir nut'5tras ruUl"iCllP, 
qnizll. IJor jUlgar que uo eran cavacl's de escildr en ella perniCIOsas 
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impresiones. A eaw se ~iiadia qoe aunque 8U mujer era 1 la ver
dad jóven y linda, no le daba motivo alguno para el mas mlnimo 
recelo, siendo de ODa virtud tan adusta, que no podía sufrir que 
108 hombres ni aun siquiera la mirasen; y as!. no llevaba" mal tu· 
viese aquel bonesto 6 LDOce.ote paaatiempo, y nOIl dejaba cantar todo 
cuanto qUariamOB. 

Una noche que fui 6. la puerta del médico para divertirme como 
acostumbraba, enoontril al viejo escudero que me 8Btaba esperan
do. l'om6ms por la mano, y me dijo qUllria nos fuéllemOB 10B dOR á 
pasear un poco antes de principiar la música, AsI que DOS vimoa 
en una calle escusada y solitariA, 9. donde me fué llevando, y donde 
conoció que me poma bablar con libertad: Querido Diego, me ¡tijo 

con semblante triste, umgo que eomonicaru reservadamente una 
cos&.. Temo mucho, hijo mio, que uno y otro n08 hemos de arre· 
pentir de esta música quedamos A la puerta de mi amo. No pUMea: 
dudar lo mucho que te quiero, y he tenido gron gusto en enseñarte 
á tocar la guitarra y á cantar; pllro e.i hubiera previsto la deB~ra· 
cia que nos amenaza, te BSE'guro de veral! que hubiera escogido 
OtN sitio para. darte ItuI loooionf'iI. SobresaJtóme esta relacioD, y 
supliqué al escudero qne se espliClUle mM claro, diciéndome íranca· 
mente qué erala que podtamoa temer, porquE' yo no era hombre 
que quisiese hacer frente al peligro, y que todavla no habia dado 
la vuelta por España. Voy, me respondió. á decirte 10 que deb6l!l 
saber para eonl"tcer el ries~o en que nos hallamos. 

Cuando no afIO ha enllé á lli'rvir al médico, me llevó nna mañana 
al cnarto de eu mujer, y preseotAndomo a ella me dijo: MarCOl, 
esta Ilfuora es tu am9, ye.iempre la hll8 de acompañar a cualquier 
parte que vaya. Quedé admirado al ver á dolia Marcelina. Enco.c· 
trAme con OJla dama j6veo y en utreruo hermosa, guatandoOle so· 
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bre todo 10 airoso de so talla y lo apacible de su semblante. Sa~or, 
respondl al amo, me tengo por muy dicboso en servir la. una senara 
tan amabla. Deaagradó tanto la. dOlla MarcaHna mi re8puesta, que 
con sambJaota airado me dijo: Oiga 111 impnti1lente, ellltrenido; 
¿gvUn z,: ha lfIIriUuio .i lomar&/! lItas liberladel1 Sepa desde lwgo 
9''"' 110 glUto de lU/J1Ijru si agWl.'I!(1J 1'eg'll.il1lwlJl. Sorprondh!!ronme 
estrañ.Huante U03.9 palabras tao Ihlpems pronunciadas por aquella 
boca tan agraciada, y tan ajenas de lo que prometia su apacible 
rostro. No acertaba yo á conciliar aquel modo de bablar grosero y 
dBtlsbIido con todo lo demAs qoe observaba eo una mojel de pre
¡¡ancla tan grata. El marido, acostumbrado ya á ello, lejos de aPia· 
darse,!Je tenia por muy afortunado en qua la hubiese cabido una 
mujer de aquel e!Jtraño carácter, tanto qoe me dijo: MArco .. , mi 
mojer ea un prodigio de virtud; y viendo qoe se pouia el manto 
para ir a misa, ms mandó qua la fuese acompaña.ndo It. la igleSia. 
Apenas salimos a la calle, cuando encontramos dos mOlalbetRP, 
que admirados del aire y garbo de doña Marcelinn, le dijeron al 
p1llIO algun!ls cosas muy lisonjeros; pero ella lea respondiÓ con tal 
despego, y les dijo tantas necedades, que 108 pobrea quedaron 
corridos y !JOspeusoa, sin poder comprander a6mo podia haber en 
el mundo una mujer que llevase a mal al. ser alabad", y aplaudida. 
Señora, le dije, haga Vd. que no oye, y pase adelante sin oontest.ar 
a lo que le dicen: menos malo es callar que responder con dllSllbri· 
miento. Eso no, replie6 ella, quiero enseñar Q es08 insolentes qo.e 
yo no soy mujer que sufro me pierdan el resr.eto. En fiu, profirió 
tantos desatinos, que no pllde menoa de decir e mi sentir, aunque 
fuese a peligro de disgusta.rla. La bice presente del mejor modo 
que me fué posible, qne bacia. injnna a la natnraIez.a, ecb.ando a 
perder con su carácter adusto mi! bellas prendas de que la babia 
dotado; que una mujer de genio afable y de modales atentos podia 
bacerse amar sin el auxilio de la bermosura; cuando por el contra· 
rio, la rn3.9 bermoss, si no es afable y agasajadora, ae haoo un 
objeto de desprecio. A estas razones afiadl otras, dirigidas a la 
eorreccion de sus llaperas modales. Daspues de blI.berlu aconsej!ldQ 
á mi satieLaccion, temi me COI~ta.ss CIlIO m¡ celo y fidelidad, esci· 
taodo 8U cólera y produciendo a1guu efecto que me fU888 de poco 
gusto: msa no sucedi6 aal i no 8e enl'adó de lll1.S insinuacionee, con. 
tentAndose con no seguirlas; y el mismo efecto produjeron Isa que 
tuve la. tonterla de bacerle 108 diaa siguientes. 

Cauiléme de advertirle en va.no /iUa, ddectoe, y abandonéis. a la 
3.9pere¡o;a ue eo genio. ¿Pero quién lo creyera? Esta natural tan 
s.grest6, Bsta muj8r hu orgullosa, de dos meses a eeta pSJ'te ha 
mudado euwramentu de condiciono Hoy es atanta con todos, y 8 
todos trata con modales muy caril1osos. Ya no ea aquella Mareeliua 
que no respondias¡uo necedades a 108 hombros que la elogiaban; 
ya oyll con agrado sualiaonjaJ!. GElsla le digan que ea bennoss, y 
que Dmgon hombre In pueda mirar s:in cobrade aflcion. Son muy 
de ~u gusto los requiebros; 'i en anma, ya es otra muy Jifere.nte 
mUJer. E,~ mudanza apeDas es comprelU!.iblej pero lo que mas te 
ba da adallrar 811 el saber ql\e tú. mismo has obrado elIt8 gran mi· 
lagro. SI, mi querido Diegu, tú. bas sido el aotor lie una lraaIorma. , 
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cion tan estraüs; tú quien has convertido aquel tigre feroz en una 
wanel9ima cordera; en una palabra, tu has merecido !!n atene.ion, 
como lo be observado mas de una vez; y 6 yo conozl!O mal A las 
mujetell, 6 mi ama se abrasa por U en un vehementlsimo amor. Esta 
es, hijo mio, la triste noticia que tenia que darte, y esta es la desgra
ciada ailuacion en que los dos nos hallamos. 

Yo no veo, reapondl al viejo, gran motivo de afligirnos en todo lo 
que Vd me ha dicho, ni mucho menos que sea dasgrocia mia el 
que me ame una mujer hermosa. ¡A.h, Diego! me replicó; bien se 
conoce que diacurres como mozo. Solo miras el cebo, y no temes 
el anzuelo. Te paras solo en el placer; pero yo, como viejo y espe
rimentado, preveo [os disgufJtos qne causa despues. porque no 
hay cosa qne tarde 6 temprano no se descubra. Si prosigues en 
venir /1. eant&r a nueatra puerta, con tu vista se encendera cada 
dia mas la pasion de doña l'úarcelina, y olvidada tal vez de todo 
recato, llegara a conocerlo el doctor Oloroso su marido, el cual se 
ha mostrado tan condescendiente hasta aqul., porque no tiene el 
IDA8 leve motivo para tener celos' pero Jeepu68 ee pondra furioso, 
se vengara de BU mujer, y podra bacernos A ti Y A mi nn fla.co ser"i
cia. Pues bien, señor Marcoe, repliqué, cedo /1. vuestras razon8/:l, 
y me entrego A -vu&8troa consejos. Dlgame Vd. qué debo hacar. y 
Cómo me he de portar para evitar todo einiestro accidente. Dejando 
108 dos nuestras músicas, me rll8pondió, y no volviendo tll a pare
cer delante de mi señora. Una vez qne no te vaa, poco a poco 9B 
le ira entibiando la pasion, y recobrarA. 8U tranquilidad. Espérame 
en casa del maestro, que yo td iré a buscar, y aUa tocaremo~ y can
taremos sin inconveniente.OfrecJIo .l1.li1, y con efecto hice propó
sito de no ir mas á le. pnerta dal médico, y estarme eneerrado en 
mi tienda, poes que yo era. un mozo que no podía S6l' visto sin 
peligro. 

Sin embargo, el buen MArcoa, á peaar de su prudencia, experi
menl6 dentro de pocos días que e[ medio discnrrido y aconsejado 
por él no sirvió para templar el fuego de doña l'IÚlreelina, antes bien 
prodnjo nD efecl.o enteramente contrario. Esta señoro a la segunda 
noche que uo nos oy6 cantar le pregunt6 por qué rllzon babismo" 
suspendido nuestra musiea, y cn1t.I era la causa de qne yo me hu
biese retirado. Reapondióle que tenia tantas ocnpaciones, que no 
me dejaban un instante pSl'lL divertirme. Mostr6se BatiafeCha do 
eeta exeoaa, y por tl1l!l dias sofri6 mi ausencia con baatanto firmeza; 
mas al cabo de este tiempo perdió la paciencia, y le dijo A su sacude
ro: MArco!!, tu me a.nga.i'ias: DieRo no ha dejado de venir squI ain mo
tivo, y esto enciewl slgun miaterio qua qUiero descubrir. Habla, y no 
me ocultes nada, que asl te Jo mllndo. Señora. respondi6 él pagl!.ndo
le con otra mentira, ya que Vd. Quiere saber [ae cosas como son, sepa 
que al pobre Diego le ha sucedido muchas veces ,;,ol,;,erse A so casa 
deapues d~ nuestms mlisiC8J!!, y encontrara'" ¡¡in ceua, y ya no se 
atreve á exponerse fl ir A la cama sin cenar. IC6mo sin cenar! excla
m6 ella lastimeda.lPor qué no me lo hu dicho antes? ¡Pobre mozo! 
Anda al instante, y trAemlllo contigo, asegurAndole que nunca vol
vt'r/l. á sn easa mn cenar, porque yo daré 6rden que se le guarda aqui 
mempre algun plato. 
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¡Qué es lo qua oigo! exclamó al escudero admirado de oirla hablar 
de aquella suerte; ¡qué mudanza, cielosl ,Sois VOlI, señora, la que 
me bablais ell esos términos? ¿Pues de cuando acá Gil habeis hecho 
tan compasiva y sensible? Desde que tu viniate a. esta casa, me res
pondió prontamente; ó por mejor decir, desde que reprendiste mis 
modales desdeiioaol:', y te empenaste en suavizar la aspsrez;¡¡ de mis 
c08tambres. Mu ¡ay de mI! prosiguió ella enternecida, que he pa
sado de un extremo a otro. De altiva é insensible qlle era, me he 
vuelto sobrado mansa y cariiiosa. amo a tll amigo Diego sin podbtlO 
remediar; y Sil allSencia, mny lejos de temflar mi SOlar, le ¡nllama 
mas y mas .• Es posible, señora, replicó e viejo, que lln mozo que 
nada tiene de hermoso ni de gallardo baya excitado en vos una pe.. 
8ion tan vehemente? Yo disculparia vuestra ¡Dcliuacion 8i 08 la 
habiera inspirado aJgun caballero de grlUl mérito ... JAh Marco!!>! in
terrumpió l'lIarcelioa: ó yo no mlil pare;¡;eo en nada a las otras mu
jeras, 6 tu, no obstanta tu larga experiencia, todavla no las conoces 
bien, @i te persnades que el mérito ea qnien las mueve para elegir a 
un eogeto. Si he de juzgarlo por mi !lllSma, nunca rdlexionan para 
enamorarse. El amor ea un desórden de la ra;¡;on, que II pesar nues
tro noa arflllltra tras de un objeto y nos 8njeta á él. Es una enfer
medad que nace en noeotras, y noe atormeuLa como la rabia á 108 
animales. No te cansee pues en persuadirme de que Diego no ea dig. 
no de mi cariño: basta que le ame para figurarme en él mil prendas 
que no descubres tú, y que quid, tampoCl,l él tendrf¡. En vano te 
empeñas en bacerme creer que ni sn8 facciones ni eu figura f.ienen 
cosa qne pneda llevarme la atencion: á mi me parees hechicero y 
mas hermoso que eleol; fuera de que tiene en su voz una suavidad 
que me eucanta, y se me figura que toca la guitarra con una gracia 
y primor particulares. Pero, 9€ñorP, replicó Marcos, ¿habeia peneado 
bien lo que 8S el tal Diego? Sn baja y humilde condiciou ... Yo 00 
80Y'mejor que él, me interrumpió: pero aun cuando lnera una mujer 
de distincion, nunca repararla en ellO. 

El reeultado de Bsta confereucia fué, que desesperanzlldo el Viejo 
escudero de adelantar cosa alguna coú 8U ama eu este punto, la dejó 
6U en capricho, y se retiró como un diestro piloto cede á la tormenta 
que le desvía del puerto á donde se ha propuesto deaembsrear. A.uu 
bizo lIlWI: por dnr gllSto é. 8U Ilmll me vino á buacar, me llamó apar· 
te, y deapues de haberme contado todo lo sucedido entre ella y él; 
Bien V8!!, Diego, me dijo, que uo podsml)B excusarnos de continuar 
nu~aa músicas Q la puerta de Marcelina. Es iodispensaole, amigo 
mio, que esta señora ta vuelva á ver, porque de oka manera nos 
exponemos a que haga alguna locura que perjudique mas que nada 
á 8U repatacío.n. No me hice de rog;ar, y respondile qne iria ti. eu llI\98 
eon mi guitarra asl que anochemese, y que podía llevar a su ama 
esta agradable noticia. Hlzolo asl, y dió a la apasionada amaute la 
mas alegre y gnstosa nueva que podia desear, con la esperanza de 
verme y oírme aquella noche. 

Pero faltó poco para que an lance pesado le hubiese frustrado 
esta .esperanza. No pude salir de casa basta despues de muy ano
up.6C.Ido, y por mis pecados era la Ilocne muy oscura. Camluaba á 
tientas por la callt>, y quizá llevaba andado ya lo. mitad del camino, 

BUAH



100 GIL B1'...\8. 

cuando da una ventana me regalaron de pié.¡ a cabeza con cierto 
dgM4 Da que lisonjeaba poco el sentido del ,¡[fato. Viéndome en tal 
estado, no sabia qué partido tomar. Volvenne Il casa era expoolll"
me é. [as peaadaa zambas de 109 otros mancebos compañeros mim!¡ 
ir /t, la de Marcelina en aqnel magnl.fico equipaje no me lo permitia 
la vergúenrs. Rssolvlme no obstante á ir á casa del médico, per
suadido de qua encontraria a Marcos ¡\ la puerta, y que todo 86 re· 
mediarla aatea de presentarme en aq!lol eatado á Marcelina. Con 
efecto fué asl: encontréis esperándome ala puerta, y luego que me 
vió me dijo que el doctor OloroSQ acababa. de rooogerm, y qua aqueo 
lla noche n09 podillmoli divertir á nneatro sabor. R3spondl.le que 
ante todas CO!Ia8 ara menester limpiarme el vestido y le eonté lo 
que m!) babia paaado. Mostróse mny condolido de ello, y me hizo 
entrar en donde me estaba esperando su ama. Apenas oyó esta se
ñora mi sucia aventura, y ma vió en ellriste estado en que me h!lo' 
liaba, prolllmpió en expresiones del mayor dolor, como si me hu· 
biaran sucedido las mas funestas desgracias, y despuee, como El 
hablase con la puerca qua me babia puesto de aquella manera, sa 
d68fngó echlindole mil maldiciones. Señora, le dijo Marcoi!, mode
rad ellOS impulsos, considerad que el lance fué puro efecto de ca· 
8nalida~ y no conviene mostrar tan filarte enojo. ¿Cómo quieres, 
reapondiO ella, que no sienta. vl'vamente la ore[lll!l. que se h!l. hecho 
a eaLe inocente oordero, á esta paloma sin hiel, que ni aun se que· 
ja del nltraje qo,," ha. recibido? ¡Ojalá fuera yo hombre en esta oca· 
sinn para veugarlel 

Olras mil COSllS dijo, prueblUl todas de su ciego amor, que iguEl.!
mnnta acreditó con las aceione!'. porque mientras M!lrcos me esta
ba limpiando con una toalla, M:lfoolina fué corriendo a su cuarto, 
trajo una ce.jita lIeua de todo género de perfumes. quemó cantidad 
de. eUos, sahumó todo.~ mis vestido!", y los roció con espiritas 010-
r080S en abuudancia. Concluido el snbumerio y aspersorio, la cario 
tativa seliora fué en persona a la cocina, y me trajo pan, vino y al· 
Runos pedazos de carnero asado que tenia guardados para mi. 
Obligóme a oomer. y teniendo gllSto en servirme ella miSlD1l, ya me 
bacia plaf.o. y ya me ocbaba de beber, A pesar de cuanto Márcos y 
yo podlamos bacer y decir para que no Stl humilla.d13 A semejantes 
demo!Jl.racionee, Acabada la cena, templamos prontamente 109 ins· 
trumontos¡ y arreglamos las vooss para. dar principio a nuestro 
concierto. Marcelina quedó embel89ada de oírnos: bien es verdad 
que 89cogimoB de propósito ciertos cantares y letrilltUI amorosas 
que hlllagaban su amor; y debo confesar que mientru cantabamos, 
yo lanzaba de cnando en cuando hAcia olla unas ojeadas tiernas 
que pegaban fuego a las Il9topas, porque el juego me iba ya gus
tando. No me cansab!l el concierto., aunque ya hg,bia mucbo que 
duraba. Por lo que toca a la señora, lal'I horas 18 parecian inslan
tes. y de bne.na gana hubil'ra estado oyéndonos toda la noche. si 8U 
escudero. á quien los instantes se le hacian hortU!, no le hnbiera 
avisado que era ya tarde. Dióla el trabajo de decirselo mas de diez 
veces; pero daba con un hombre infutigable en este punto, que uo 
la dejó eosegar basta que yo me aU8ente. Olmo era cnerdo y pru
dente, y veia A so ama tan locamente apasionad!\, temia OI>S suce· 
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diese algna def!&llt.re. El tiempo verificó lo fondado de In temor, 
porque el médico, ya fuese porque comenz6 á entrar en sospecha 
y IL dudar de algun enredo secreto, 6 ya porque el diablillo de los 
celoa qu_e hasta entonces le habia. respetado quiso inquietarle, ca
menz6 a reprender nuestras músicae, y aun hizo 1lllIlI, prohibiéndo
noslas eo tono de amo que queria ser obedecido; y sin dar rezan 
alguna de lo que mandaba, declaró no aguantarla mas 8e admitiese 
en su casa a ninguno de fuera. Notific6me MArcos 8$ta reaolucion 
que hablaba tan particularmente conmigo, y no pnedo negar que 
por entooClU! me desazonó muchIsimo, porque sentia perder lae es
peranzas qne babia concebido. Con todo eeo, por no faltar ala oblj
gacion de fiel hi!!toriador, debo conft!S1U que á corta nfleuoD me 
cost6 poco el COnformarme, J llevar en paciencia aqnel reves da la 
fortuna. No a¡¡i MarceJinn, cuya aficion cobr6 mayor fuerza. Queri· 
do MarCOI.', dijo al escudero, de ti solo espero algnn consuelo: rué
gote que hagas todo lo pOSible para que tenga el gusto de ver se
cretamente á Diego. ¿Qué es lo que Vd. me pide, srfiore? le respondió 
colérico. Demasiada contemplacion he temdo con Vd. No, DO quiera 
Dios qne por fomentar una loca pasion contribuya yo a deehonrar 
ti. mi amo, ti. la pérdida de vuestra reputacion, y a mancharme a mi 
mismo con e¡ borran de tal infamia, despufs de haber p98adO toda 
la vida por hombre muy de bieo, por criado fiel y do una conducta 
ineprensible. Antes dejaré la caea que serva en ella ds uo modo 
tan vergonzoso. ¡Ah M~rcos! replic6 la señora asustada de estas Ul· 
timas palabras; me atravieaas de parte á parte el oorazon cuando 
hablas de marchllrte. ¡Pues qué! ,Piensas, cruel, dejarme despuea 
que me has reducido allastimollo estado en que me veo? Restih\
yeme primero aquel orgullo y aquella tranquila altivez qne tli mis· 
mo me quitaate. ¡Oh, y quién tuviera aDora aquellos feliclBimos 
defectosl Gozaria de gran paz mi corazon en lugar del lOmolto que 
le agitll, gracias á tue imprudentes reconvenciones. Tu, tú fuiste 
qoien eslragaste mi;¡ costumbres cuando quisiete enm611darlas ..... 
Pero ¡que es lo que digo, continu6 ella llorando, desdichada de mi! 
lA qué fin darte en cara con tan injusta!!" quejul No, amado padre, 
no luiste tu el de mi infortunio: mi mala suerte fué la única 

~~:'P,~~ .. "_ desgraoia. No hagas C1I.80, te pido, de las necias 
,;;,:¡.";q~;:,;M;,i pasion me ha trsatoroado el juicio; Icom· 
.': Tú eres mi lloica consuelo; y si aprecias 

"~:r~~~:;~:~!~b:¡i:,~I::~:;O'ld:1 manera que no pudo :~'~~~";,.:s¡;'6 ~ rostro, y lIe dejó caer 
su K/lic-

pena que 
no me admiro qne el 

vidar vneatro deber euando:I~.:~:~~~~i¡~I~~)~~~:~~Ir.~·p:'~E: acordarme yo del ~io. De D que 
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de su irropreneible conduela, sa 8Jtcrillcó muy servicialmente a la 
pasion de Man:elina. A la mañana !iguiente vino á contarme todo 
lo sucedido, y me dijo tenia ya pensado el modo de proporcionar
me una conversacion secreta GOU :"11 ama. Con esto animó mi espe
ranza; pero dOB holll.8 de!lpue;¡ llegó !t. mis oidoB una noticia tan 
triste como 00 esperada. El maocebo de una botica que habia en 
el berrio, .., ora uno de nuestrOB parroquianos, vino á hacerse la 
barba. Mientra.'I me disponia It. rasurarle me dijo: Señor Diego, 
¿cómo le va. a V. con su amigo el viejo escodero MArcos de Obre
gon? Ya eabra V. que está para. marcharse de Ilasa del doctor 010-

roso. No por cierto, le respondl. Pues sépalo V., me replicó, y no 
dude que la cosa es cierta. Hoy sin falta le despedidl..n. Sil amo y 
el mio acaban de tener ahora una eonversacion, á que me hallé 
prllllBnte, en la cual dijo el primero al segundo: Señor botieano, 
tengo que hac.er é.llsted. una. súplica. No estoy contento con un viejo 
eecudero que tengo en casa, y en su logar quiaiera uoa dueña fiel, 
severo. y viv.i1ant.e, que guardaso ti mi IDolJl'r. Ya outitlDdo, respon
dió mi amo: necesitaria de la lHlñora :\Jelancia., que fué la que cus· 
todió a mi difunta eapoaa, que aunque ha seis semanas que enviu
dé, todavla la mantenRo eu Ilasa. A Iu. verdad me seria muy útil 
para gobernarlu.¡ pero se la cedo C\ V. gustoso por lo mucllo que me 
mter680 en su honor. Bien puede d88Cuidar con ella en punto. la 
seguridad de Sil honra, porque 68 la perla de las dueñAs, y un ver
dadero dragon para guardar la castidad del sexo rrágil. En doee 
años enteros qne estuvo aliado de mi mujer, que, como V. sabe, 
era moza y linda, no v1 en mi eaaa ui auu la Rombra de un galano 
SI por cierto, bonita era la dueña para surrirlo: sobre este puoto no 
aguantaba cnanta!. Aun diré llWI: mi mujer á 108 principioR gus
taba mucho de pasatiempos y galanteos; pero la señora Melancia 
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aupo fundirla tan de nuevo, que la inclinó enteramente a la virtud. 
En fin, es un tesoro para vuestra seguridad. Quedó el senor docwr 
muy satiaCec.bo de unoa informes tan á medida da su desao, y am· 
bOIl conviniaron en que boy mismo itia la dueña á ocupar el lugar 
del escudero. 

Ellta noticia, que tuve por cierta como en efecto 10 eI'll, descon
certó las ideal! de todoa loa buenoa ratos que yo esperaba lograr¡ 
y Marcos, que vino Jeapuea de comer, acabó de desvaneeermelas, 
confirmando todo lo que me habia dillho el maucebo. Amigo Diego. 
me dijo el bueu escodero, 811101 eontentlsimo con que el doctor 
Oloroso me haya despedido, porque me ha librado de molesUsim08 
disgustos '.f cuidados. AdemfuJ de ·haberme echado á cueetas, muy 
contra mi Joclinacion, un villanisimo empleo, necesitaba andar con
tinnamente ideando trn:¡:!lII y urdiendo enredoa para que puctieses 
hablar sooretamente a Ma.reelina. ¡Qué embrollo! graeiaa al cielo 
me veo ya foera de eatoa cnidadoa, y aobre todo de los peligros que 
loa acompañan. Por lo que á ti toca, hijo ruio, tamhien debes ale
grarte de babar perdido algunos ratoa de un placer momentaneo, a 
truequa de haberle librado de tantas pesadumbres, Buatos y ries
gos. Agradóme mucho la moral de l\fáccoa, porque me pa1'OOió que 
ya nada podia ssperlOr, y sin hacerme gran violencia determiné 
abandonar el campo. No era yo, lo confieBo, da aqoellú8 amantes 
porfiadoa que bacan vanidad de lucher contra tnd08 108 obslAcul09¡ 
pero aun tnando lo r08l'll, la seíiora Melancia dejaria bien burlado 
mi empeño y tenacidad. El genio riguroeo qne atribnian fl aqoella 
mujer era capaz de deaesperar á los amantes mas.. pertina~ y 
atrevidoa. Sin embargo de 108 colores con que me la habian pinta
d? no dejé de entender, dos ó tres días de6pUOII, que la. señora. mé. 
dUla habia. adormecido A aquel argos, y corrompido su fidelidAd. 
Salla yo una mañana de caaa A afeitar A un vecino nU8l'tro, cnando 
ona buena vieja ee llegó á mi, y me preguntó IO¡ era yo Diego de la 
Fueute. Reapondlle que si y ella me replicó: Pues a Vd., venia yo 
bnaeando. Vaya su merced asta nocbe A la puerta de doña Maree
lina, haga alguna aeñal, y luego le será abierta. Muy bien, le repli
que yo: pero es preciso que quademo~ de acuerdo sobre qué señal 
ba de ser. Yo sé remedar marav¡lloasmente el maullido del gato, y 
maul1an'~ dos ó tres vecea. B~ta eso, repuso la mensajera de amor: 
vaya dar parte de su respuesta á la señora. Servidora de Vd. señor 
Diego; el cielo le conserva. ¡Que galan sois! A fe que si yo ruera una 
niña de quince añO&. no le buscaria para otra. DÍ\:ieodo esto se des
vió de mi aquelta oficiosa vieja. 

Agitóme terriblemente 6llte mensaje, y toda la mOftl,l de Marco,g 
se la llevó el aire. Espere ecn impacienaia la nocne, y cuando ma 
pareció q\le ya estarla durmiendo el doctor Oloroso, lJl!I encamine 
bll.cia su puerta. AlU di prin~ipio fl mie maullidos, que debían oiree 
de lejoa, y hacían mncho honor al Olll6atrO CJ.ue me babia enseñado 
tan bello idioma. Un momento despuea baJÓ la miema M~laneia A 
abrir con mueho tiento la puerta, y volvió á cerrarla luego ql1e yo 
hube entrado. Subimos A la sala un donde hablamos tenido nU98-
tro ú-Itimo concierto, la culLl estaba ilé.bilmenta alumbrada por una 
luz que ardia sobra la chimenea. Nos sentamoa juntos paro. dar 
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principio a Dllfaua conversacion, alterados ambos, aunque oon la 
diferencia de que el placer Bolo causaba la conrnocion de Marceli
na, y la mia ~taba meztlada con un poco de sobresalto. En vano 
me aseguraba mi dama que.nada teolarnoB que temer por parte de 
8U marido, puea Sil habia apoderado de ml un temblor que turbaba 
mi alegria. Sin embargo, le pregunté: Seilara, ¿c6mo habeia podido 
engañar la vigilancia de vusura aya7 Por lo que 01 decir de MelaD· 
cia, no creía que 08 fuess poslblll hallar medios de darme noticia!! 
vuestras, y mncbo meDOS de vernos a Bolas. Sonriéndose entoncea 
Marcelins de mi pregnnta me conteetó: Dejara de sorprenderte la 
sooreta entrevista que tenemos esta nOt:he jonto8, luego que te haya 
contado lo que pasó entre las doa. Cuando Bntro en eata casa, mi 
marido me hizo mil caricia!!, y me dijo: Marcelina, te entrego a la di· 
receion de esta discreta señ.ora, que es un compendio de todas las 
viriude8 y un espejo en que debes mirarte de continuo para instruir· 
te en la modestia. Esta admirable persona dirigió por espacio de doce 
años a la mujer de un boticario amigo mio; pero dirigió ..... de lo que 
hay poco, en términos qJle hizo de ella essi ona santa. 

Estas alabanzap', que el aspedo grave de Melanaia no dssmpntian, 
me Mstaron muchi\:d lAgrimas, y me pusieron desesperada, Me ftguré 
las lecciones que tendria que escuchar desde la menaoa huta la 00-
che, y Iae repren!!iooes que me seria (arzOlla sgusotar todos 108 dial!. 
En fin, conllllllU en llegar II ser la. mujer mas desgraciada del mun· 
do; y olvidando toda consideracion en medio de UDa esperanza tan 
cruel. le dije con muaha sequedad á bt aya luego que me vi sola con 
ells: Sin duda 09 dispondréis para hacerme padeaer mucho; pero 
debo advertiros que soy poco sufrida, y que no dejaré por mi par
te de daros cuantos desairf!s pueda. O,¡ declaro que mi corazoo 
esta dominado de una pasioo que 00 serán capaces de arrancar de 
él vuestras reconvenciones. Sobre esto podeis tomar vuestras mE
didas: redohlad vuestra vigilancia, porque os prometo no omitir 
nada para engañarla. Al oir estas palabras la dueña aduata, que 
bien erel iba a ellsartarme un sllrmon por primera entrada, 8e puso 
rislleña y me dijo con un tono afable: Mucho me agrada vuestro 
earácter; vuestra franqueza provoca la mia, pues veo que nacimos 
la una para la otra. lAb, bella Marcelina, qué mal me conoceis si 
formais juicio de mi por el elogio de vuestro esposo ó por la Beve~ 
ridad de mi exterior! No me tengais por enemiga de los placeres, 
porque no me hago agenta de los calna de Jos maridos !!.ino para 
ser útil ti. lss mujeres hermosas. Hace mucho liempo qne posoo el 
grandE' arte de dil!.Ú"azarme¡ y puedo decir qne soy doblemenfa teliz, 
porque disfruto a un mismo tiempo de la comodidad del vicio y de 
la repulAcion que da la virtud. Para entre lIoaottail, el mUlldo 00 ea 
virtnoso sino de esta modo: cuesta demasiaqo adquiririr el fondo de 
las virtudeil, y por eso en el día todos se contentan con tener SUB 
apariencias. 

Dejaoa guiar por mI. continuó la aya, y vereis ..:6mo se la pegamos 
tambien al viejo doctor Oloroso, que OS aseguro tendra la misma 
suerte qne el señor rarmacéutico, porqne no me parece mas res
petable la frente de un médico que la de un boticario. ¡pobre 8&
ñor! ¡Cuantall pieza;¡ le jugamos BU mujer y yvllQue amable lita 
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aquella señora, y de qué bello carácterl Su alma goce de Diosl Os 
aseguro que ha pS.lI8do b.jen su ~aventud: ba tenido qaé!é yo cuá,o. 
~s ~~ant.e~, a qmenes u:!troduJe. en su casa sin qa6 au marido lo 

Vlrtieae JalO.U. As!, senora, mlradme con ojoa mas favorables, y 
estad conve~c¡¡ia de que, por mal.' talento que tuviese el escudara 
que o.s . servIl, nada perderéis en el trueque, y aun tal vez 08 iIilre 
mas ubl qae el. 
a ~i~~a!e ahorab Diego, continuó l\Iilrcalinil, si habré agradecido 

eoa el ha el'86me dl<!ICubierto con tanta franqueza, cuando 

la. creia de una virtud lIudera. Ve ahl cómo se juzga mal de las 
mujelet'. l\Ielancia Be granjeó desde Inego mi afecto por este ca· 
rieter de linceridaJ, y la abracé con un gozo esuemado que le 
manifeató con anticipacion cuanto me alegraba de tenerla por aya. 
Haciéndola en segwda enteramente confidenta de miB sentimien
toa, le pedl que me proporcion88B cuanto antes una convereacion 
~ sollllcootiio; 10 que €:fectivamente cumplió, vsli~ndose eata m.a
nana de la vieja que te habló, y que 6i:I uoa meoslI.¡ers. que le Sil' 
vió muchill vecea para la mujer del boticario. Pero lo que hily de 
mas gracioso en esta. aventura, a.ütLdió Morcelina riéndose, es qua. 
Melancia, por la relncion que le hloo de lB uostumbra qae tiaua mi 
esposo de pBSsr la ncehe sosegadamente, se acOlItó junto a el, y 
ocupa mi lu~ar en este momento. Lo siento mu~bo, señora, dije 
entontell a Marcelina, y de rungun modo apruebo vuestra. invan
cion. Vuestro marido puede moy bien dlllplntBI'1I6 y echar da ver 
el engaño.IOb, eso no! replicó ella con precipitacion; no tengas 
el menor cuidado por uo, y no bagas que un vano tem.:.r acibare el 
placer que debes toner en hallarte con unl mujer que te quiere. 

La esposa del doctor, observando qoe este diacurso 110 desvane
da mis temores, no omiti6 Dada de cuanto creyó fl prop6sito para 
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serenarme, y por fin hizo tanto que llegó é. cODseguirlo. Desde este 
momento ya no pensé mes que en aprovecharme da la otasion, 
pero al üempo en que Oupido, acompañado de las Risas y de 108 
Juegollt e8 disponía a labrar mi faliGidad, oimos dar unas fuertes 
aldabaaas á la -puerta de la calle. Al iustante el Amor y BU comitiva 
volaron A maDera de unos pllJarillos tlmidos espantados repenti
namente por un gran ruido. Marcetina mo ocultó debajo de UDa 
mesa que habia en la sala; apagó la luz (como lo babia concer
tado con Sil aya, en raso que este contratiempo sucediese), 88 rué 
a la puerta de la alcoba en que dormiR BU marido. Entretanta, J08 
golpea que atronaban la casa continuaban con tanta repalidoD, que 
despertando el doctor, se sentó en la cama dando voces (¡, l\Ielancia. 
Arrojósa esta de la cama, aunque el viejo, que creia ara su mu
jer, le decia que no se levantase; reunióse con su ama, que 1Iin
tiendola á BU lado, 13. llamaba ti. gritos para que fuese a vllr quién 
eataba a la puerta. Ya estoyaqul, señora, le respondió la aya, vol
veos ti la uma ai quereis, que yo voy á ver lo que ea. Durante eele 
tiempo, habiéndose desnudado Marcelma, se acostó con el doctor, 
que no tuvo la manar sospecha de que le engañasen. Bien es var
dad que esta e8llena acababa de represantarse en la oscuridad por 
dos aetrices, de las cuales una sra incomparable, y la otra tenia 
mucha diaposicion para serlo. 

La aya DO lardó en presentarse en bata da dormir y con ona loz 
en la mano, diciendo ti. BU amo: Señor doctor, tenga Vd. la bondad 
de lavaotarsu aprisa, porque al librero FernandE.'z Buendia, vooino 
nuestro, le acometió una apoplejla, y 08 llaman de 8U parte para 
qae voleis A eu socorro. El médico, vistiéndose lo mas prouto que 
pndo, partió ti casa del enfermo; y su mujer eo bata de noehe vi
no con la aya ti la sala on donde yo estaba, y me sacaron de de
bajo de la meea mas muerto que vivo. Nada tienes que temer, 
Diego, me dijo Marcelina; seréoat&. ÁI mismo üempo, diciéndome 
en dos palabras de qué modo se habia arreghldo la cosa, quisO') en 
segaida volver á tomar el hilo de la convereaeioD que tenia. con
migo y habia sido interrumpida; pero se opueo 6. esto la ala. Se
ñora, le dijo, vuestro marido acallO puede hallar muerto al librero, 
y volverse inmediatamente; ademlu! de qut'b añadió viéDdome 
traspuado de miedo, ¿qué hariaia con ese po ro mozo, no halllw
doae en estado de continuar la cooversacion l' MBlI vale ponerla en 
la calle, y aejar el negocio para maiiaoa. Doña Marcelina convino 
en 1311.0, ~uDque á pesar auyo; tao amiga era de lo presente: y creo 
que sintió ba.¡¡tante no baber podido hacer poner al doctor el nuevo 
bonete que le teola destinado. 

En cuanto A mi, meoos afligido de haber malogradO loa m8Jl pre
ciosos favores del amor, que gozoso de verme libre del peligro, 
me fni {¡ casa del maestro, en dOlida pasé el rseto de la Doche en 
refiexiono.r sobre mi aventura. Estove algun tiempo indeciso 81. 
acudirla á la cita de la noche siguiente, porque no formaba juicio 
de salir m81l biao librado en esta segUllda calaverada que en la 
primera; pero el diablo, que siempre 008 cerea, Ó por mejor decir, 
se ~podera de nosotros so semejantes CIUIOS, me hizo creer 'jIue pa
sana por un meotee~to ei me quedaba a la mitad de un ca.mmo tan 
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bueno; y aun repreaentó á mi imaginacion 6. Marcelina con nu&
vos atnetiv08, y ponderó el valor de 108 placeJ'CII que me espe
raban. Reaolvl poes continuar mi e.ntremés, y muy resuelto A. te
ner maa firmeza, con tan bella8 dlsp08iciones me fui al dia siguiente 
a la pnerta del docl:.or entre once y doce de la noche y en medio de 
una oscuridad tan ¡rande que no lile veia brillar una sola estrella 
eD el cielo. Maull doe ó tres vece8 para aviaar que estaba en la 
calle; pero como nadie bajaba a abrirme, no me contente con em
pezar de nuevo, 8ino que me pOlle a remedar todos los diferentes 
gritoll del galo que un pastor de Olmedo me habia ensenado, y lo 
hice tan al natural, que un vecino que volvia A. .8U caaa, teniendo
me por uno de estoa animalea cnyo.8 maullidos imitaba, cogió un 
guijarro que tropezó con 10.8 pies y me lo arrojó con toda su fuer
za, diciendo: I Maldito lea el 94(01 Recibl tan fuerte gglpe e.n la ea
beza, qne quedé aturdido por el pronto, y faltó poco para que ca-
1886 en tierra atontado. Esto bastó para que diese al diablo el 
galanteo; y pentiendo el amor juntamente con la sangre, me volvi 
lt. tasa, donde d6llperlé é hi~ l8Vllntar lt. todoa. El maeabo recono
ció la hl'rida, que le pareció peligrosa: pero no tuvo malag resul
tas. y 88 carró al cabo de tres lIeUlana8. En todo este tiempo no 01 
hablar de Marcolina. E.!J natural que Melam:ia, para desprenderla 
de mI, le bUflC888 algun alto conocimiento, de lo que no me infor
mé pOlque nada me importaba, pues san do Madrid para andar la 
España luego que me vl perfectamente curado. 

CAPiTULO VIII. 
Encuentro de Gil Bias y su compañero eon un hOID.bre que estaba 

mqjando mendrugos de pan en una fuenw y co.nversa.cion 
que coa él tuvieron 

I! ONTOME el amigo Diego de la Fuente otras aventuras que 
le euoodieron en adelante; pero todll.9 de tan poca 1m
ortancia, ue DO merecen la pena de rererirse. Sin em

targo, me v1 precisado a otrBelll8, y en verdad qUI! no fué 
brava la relacion! pues dn:ró huta que llegamos a Puente da Duero, 
donde n08 detuvImos lo restante de aquel dia. Hicimos en el mesan 
que n08 diapusielJen una buena sopa, yasasen una liebre, detpu~ 
de eerciomnos de que era verdaderamente tal. Al amanecer del dia 
siguiente proseguimoa nuestro camino, habiendo antes lIe.nado la 
bOta da un vino mediano, y metido e.n las mochilas algunos peduoa 
de pan, juntamente con la mitad de la liebre que nos babia eobrado 
de la cena. 

Deapul!8 de haber caminado cerca de doa leguas, n08 sentimos 
con gana de almorzar; y habiendo visto como A. do!cientos p8.808 
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del camino un grupo de érboles que hacían sombra deliciomima, 
escogimos aquel sitio, é hicimoe alto en él. Am encontramos á un 
hombre como de veinte y siete ti. veinte y ocho año!", que estaba 
mojando eo ona fUBeta algunos zoquetee de pan. Tenia é. 80 lado 
sobre la yerba una eapada larga y Ulla mochila. Pareciónos mal 
vestido, mas por otra parta de buen rostro y bien plantado. Salu
damos!e eortefllD.sote, y él nos correapondió con Igual corteeanl.a. 
ProsentónoB luego sus mendrugos mOJados, y con cierto aire ri
eoeño y despejado n08 dijo si éramos servidos. Admitimos el coo
vite en el mismo tODO, mas con la condicion de que habia de tener 
á bien que jontAsemoa 108 almuerzos para que fuesen mas abun
dantes. Vino en ello con mucho gusto, y nosotroe aacamos DUel!tras 
provisiones, lo que ciertamente no le desagradó. ¡Oh, señoresl et;

clamó enageoad.o de alegria, verdaderamente que Vds. vienen bien 
proviEltos de municionaa de bocs, r se conoce que 80n hombres 
prevenidos y que miran á lo venidero. Yo me 110 demasiado en la 
fortona. Sin embargo, ti. pesar del mieerable estado en que Vds. me 
ven, lea puedo asegurar que aJgona vez hago un papel muy bri
llante. Sepan Vds. que no pocas me tratan de prlnc.ipe y estoy ro
deado de ¡tOarruaa. Segun, eso, dijo Diego, sera Vd. comediante. 
Adivinólo Vd., re~ponruó el desconocido, por lo menos ha quince 
afias que no tengo otro oficio. Siendo niilo representaba ya ciertos 
pspelas cort09, esto es, que tuvieseo poco que aprender. Hable
mos francamente, replicó el barbero meneanilo ladinamente la ca
!)¡;zaj tengo dificultad en crellIlo, porque conozoo bien a 10B comc
diantes, y Eé que est08 señores no acostumbran A caminar a pié ni 
hacer almuen:09 A lo san Anton; y me temo, me temo que si Vd. ha 
becho alguu papel, no habrá sido otro que el de encender yapa
gar latI lamparilllUl. Pieuso Vd. de mi lo que quisiere, respondió el 
histrion, lo cierto es que hago los primeros papelea, y comunman
te me bace.n repraaentu el de primer galan. Siendo a@l¡ repuso mi 
camarada. doy á Vd. la oohorabnena, ¡; celebro moeno que el se
fior Gil Bias Y yo bayamos tenido la onra de desayunarnos en 
compañia de tan gran personaje. 

OGmenzlI.mcs entonces ti. roer nuestros regojos y las precioBIIB 
reliquias de la liebre, alternando con tan frecuentes topetadu A la 
bota, que en poco tiempo la dl'jam08 enteramente pez con pez, sin 
qoe en todo ute tiempo deaplegaae 108 labios ninguno de 108 tres. 
Al cabo rompió 81 silencio el barberillo, diciendo al comediante; 
Estoy admirado de ver a Vd. en estado tan lastimoso. No se puede 
dudar que ea mucha pobreza para un héroe de teatro, y perdo
ne Vd. si le hablo con eata chlrldad. Por cierto, replicó el actor. 
que ae conoce que no ha oldo Vd. hablar del famoso comediante 
Melcbor Zapata; porque ha de eaber Vd. que, por 111. misericordia 
de Dio!'", no soy de genio delicado. Me da Vd. mucho guato en ba
blarme con tanta franqueza, pOlque tambien gusto yo de hablar 
cou ella. Confieso de buena Cé que no aoy rico; y ai no, miren na1&
des esta. ropilla. Diciendo esto nOl! mostró el fouo de ella, que era 
todo de loe carteles de oomedia qne se fijan en latl esquinas. Eolta 
ea la teJa que comunmente me airve de lorro; y el todavla tienen 
curiosidad de ver lo que hay en mi gnardaropa, contentaré a us· 
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tedes. Hélo aquí, yal mirnlO tiempo Baeó de la mochila on vesti
do> sotaro, guarnecido de esterilla vieja de plata. falsa, una gorra 
muy raida, con un peuaobo da viejh¡imas plumas, unas mllCÜaa de 
seda con mas agujeros qua un cribo ó una salvadara, y uoos 
zapatos muy u88d08 de badanilla encarnada. Ya ven ustedes abora 
que soy mediAnamente infeliz. Eso ea lo que me admira, le réplicÓ 
Diego. JPU8S qné! ¿No tiofla Vd. mujar flibija? SI señor, respon
dió Z'lpata¡ pero vea Vd. la desgracia d6nll estrella: tango mujer 
moza, mas no por eso estoy maa adelantado. Caséme con una linda 
comedianta. esperando que no me dejaría morir de bambre; !Jaro 
por mi poca fortuna di GOD. una mujer de jnicio y ..le un rec.\to in
corruptible. IQ¡lién diablos no se engañarla como yo] Una mnjer 
virtuosa, que era del numero de 108 cómicos de la legua, ms Ilabia 
forzosamente de tocar 6. m.l en snerta. Seguramanoo es -desgra
cia, dijo el barbero; pero ¿por qué no Sil casó Vd. con algullll bo
nita comedianta de lnl! compañlll8 de Madrid? Entonces el que Jo· 
graria su intento. Convengo en ello, respondió ell'llrsante¡ pero a 
un pobre comediante de la legua no lo es licito e!nvar sus pausa· 
miBlltos é. tan encumbrad9.8 heroinas. Eso soJament.e lo podrá ha· 
car alguno de la comrailla del cor.ral de! Principe, y aun en eUa ee 
ven muchos precis9..dos A casarse con otras mujeres que no 90n 
de la profllsion, y por fortuna suya Madrid 68 bueno, y se snelen 
ancoutrar en él algunas qua salas puadlln apostar 1:t. las princeeas 
de teatro. 

¿Pero qué le replillÓ mi .::ompañaro, nuuca pensó Vd. entrar en 
alguna de las compafii.as de la corte 7 4 Acaso 8e necesita un mérito 
cOIUlumado para lograrlo? I Bravo! respondi6 Melchor, VJ.. IHI baria 
con so mérito consumado. Veinte actores hay en cada compa· 
filo; pregunte Vd. al público lo que sienta d6 ellos, y oira cosas 
bel11,umaa. M[!JZ de 11\ mttad por lo mllnos merecian ir cargados 
como yo con la mochila, y en medio de e!lO no es tan &cil como 
88 piensa ser recibido entre ell03; pues se necesita dinero ó gran· 
des empeños que suplan por la habilidad. Ninguno pueda saberlo 
mejor que yo, porque ahora mismo acabo de reprB36nw en Ma· 
drid, y nlgo mas aturJido de palmadas y silbidos que todos loe 
dmblos; sin IImbargo de que me proIDetia ser muy aplaudido, por
que representaba gñtando, manoteando, descoyuntandome y tor
ciendo el cuerpo M.da todll9 part,e;l, con mil gesticulaciones y 
pOllturu cien leguas distantes de todo lo natural, hasta llegar uoa 
vez: casi é. dar en la cara una pnli'lda a mi dama mieotras yo 
estab.!l. declamando. En una palabra. representaba imitando la ea
cuela que el vulgo I.l6lebra. en los groodilS actorBl!; y en 1n3dio de 
sao lo que aplanaia tauto en otros no 10 podin sufrir en mi; ¿ vea 
Vd. cuanto puelle la pr<lOcupacionl En viBloa de ello no acertando a 
dar gusto y no teniendo medio para lIer admitido en [a oompafila, 
11. pesar de todoe los silbidos dll la mosqneterll!., dejé a M.Irlrid, y 
me vuelvo a mi Z ¡mora, donde 6lIt:!.n mi mujer y mÍII c;)mpll11erOB, 
qUa no hacen alli gran ft>rtunaj y quieril D.os no nos veamos pre
cisados 11. pedir limosna para podar ¡nalr é. otra ciuda-:\, como mas 
de una vez nos ha suc3dido, 

Diciendo eato nuestro prlncipc dmmUico, se levantó, echóse 1:t.. 
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cuestas la mochilR, ciñóse la espada, y despidiéndose de nosotros: 
AdioB. nos dijo con muchn gravedad, quieran loe dioses inmortatea 
derramar sobre Vds. á manoa llenas 8118 favores. Y quieran 101 
mÍlJm08, le r88pondió Diego en el mismo tono, que halls-Vd. en Za
mora a su mujer mudada y mejor establecida. Luego que el señor 
Zapata nos volvió la eapalda, comenzó II gesticular y á representar 
eaminando, y nosotros le comenzamos a silbar para que no Re le 
olvidasen tan presto 108 silbidos de i\Ia.drid, Con efecto, creyó que 
todavla le sonaban en ¡cm oídoa, y voLviendo la cara, y viendo que 
Dosotros DOS divortlamoe a 110 costa, lej08 de darsE! por of,¡ndido, 
él mismo ayudó á la zo.mtm, y prosiguió BU viaje dando grandlai
mas carcajadas. Correspondlmosle por nU68tra parla con grande 
algazara,. y cogiendo otra vez el llamino real seguimos nuestra 
marcha.. 

""",,o 

CAPiTULO IX. 
en que encontró Diego a sus parienles y cómo Gil BIas 
se separó de él despues de haber participado de 

ciertas diversiones. 

I :'SqUSI : á dormir sntrs Mojsd08 y V!lldestill89, lL 
un lugarcillo cnyo nombre se me hQ, olvidado, y al si
¡r.ulenle á las once de Is mañana entramoa en la llanada de 
Olmedo. Señor Gil Blall, me dijo mi camarada, aqnel es el 

lugar tie mi nacimiento. No le puedo volver á ver sin llenarme de 
jubilO: tan oatural es en todoiJ el amar sn patria. Señor Diego, le 
respondl, un hombre como Vd. que taoto amor tieoe á en tierra, 
parece debia haber bablado do ella con mayor aetimacion. Vd. me la 
pintó como si íUfirs 00 'ugarcillo ó una aldea, y á mise me pre
&Boh. como nna ciud!l.d. Era razon que por lo menos la tratase lIS' 
tad do villa grande. Yo le pido perdon, respondió el barbero, pero 
diré que despues de haber visto á Madrid, Toledo, Zaragoza y otras 
princlpales clndades de España en la vuelta que be dado por eUa, 
todo me parece sldoa. Conforme ¡bamos adelantando en la llanura 
y scercl!.ndonoe II Olmedo, nos p6.ldció ver junto al pueblo mnlti· 
tuJ de ganUo, y ouando noa h!l.l1amoa distancia de poder discernir 
los objetos, tuvimos mucho en que divertir la vista. 

Vimos tres pabellones ó tiendas de campaña, poco dietantss nDa 
de otra, y alrededor de ellas wucb.edumbre de cocinUOll y ayudan
tes de cO!l.ica, que estaban disponiendo una grao. comida. Unos 
ponian nnas mesas larga.s deotro de 1!1.8 tiendas; otroa echaban villo 
en grandes vasijils de barro; estos atendian á qne cociesen lu 
01la8, y aquelloe daban vueltas á luengos asadores, en qus esta
ban espetadas viandas de todo Rénero. Pero á mi nada me llevó 
tanto la atBncion como un espacioso teatro qlle observé bastante 
clevado, que estaba adomado con algunos bastidores de canon 
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C
intado de difereotes colores, y lleno de ioscripciones griegas y 

atinas. Luego qua el barbero vió tanto griego y tanto latiD, dijo: 
Esto me huele terriblementelt. mi tia Tomas: apuesto algo It. qlle ha 
andado aqui Sil mano, porqne sabe du memoria nna infioidad de 
libros de aula. Lo que me an[ada 8d que en \as conversac:iones eocaja 
sin cesar pasajos enteros de los tales libros, cosa que no :í todos agra
da. Fllora ds eso, ba traducido varios poetas griegos y latinos, y 
estA instruido en In antigüedad, lo que se conoce por Ial! notas con 
que 108 ha enri~uec:ido, uomo v. g. aquella de que eJI Atnla,l llorallQI5 
lOl .iRos cuandO 103 a:otaban¡ COBa que si no [llera por su vasta y 
Il6lecta erudicion, nosotros no la ssbrlamoB. 

Despul!s de baber visto mi camarada y yo todas las C(U!a8 que 
acabo de decir, nos dió ganada preguntar ¿por qné y para qué 80 
bacian todas aquellas prevenciones? Al Uempo que nos Ibamoslt. 
informar RO encontró Diego con un hombre que enuoció ser 8U tio 
el señor Tomás de la Fuente, y que al parecer mostraba sar el di
rector de la ft6llta. Fnlmonos It. él apr6llllradamenU:!; mll8 oete 
maestro de primeras letras tardó algo en conocer It. Sil sobrino: 
tanta mudanza babia hecho en aquel pobre mozo la ausencia de 
diez anos. Conocido al fin, la abraz6 ealreeb1.!limamante, y le diJo: 
¡Ob querido sobrino Diego, con que al cabo baa vuelto A ver A tllB 
diosea penates, y el cielo te ha restituido 8&IlO y salvo ti tu familia! 
iOh dia tres y cnatro veces beu.to! ¡Albo !litis lIota$ lapilla! Mu
cbas novedad6il encontrarM en la aperentela. Tu tio Pedro, aquel 
ATan talento, ya ea vlc.tima de Pluton: tr611 me9ll8 ha que murió. 
Hombre avariento, que toda su vida eetuvo temiendo le habian de 
faltar eiete pié! da tierra para ellterrarae: Arg~ti ptJlle~at a1ll0rd. 
Tenia mnchas pensiones de 10B grandes; y no gastaba diez doblo· 
I1ea al a.fio en comida y vestido. No daba de comer al unieo criado 
qne le servia. Mas insensato gue aquel griego Arietipo, el cual ca· 
minando por los desiertos de Lidia hizo a sus t*lavoa que dejasen 
en ellos todas ¡al! grandes riquez!1.8 que llevaban, alegando qne 
aquella c:argtr. 1611 inc.omodaba eo la man:ha, amontonaba toda: lll. 
plata y todo el oro qlle podia haber Íl las manos. !'.fu ¿ para qué? 
Para que lo gozaseu BUS herederos A quienes no pod.ia. sufrir. UaJ6 
a .u muerte treinta mil ducados, que 86 repartieron antre tu pa
dre, tu tio B,ltran y yo. Todos n08 ballamos jlO estado de pasarlo 
bien. Mi bermano Nicolás coloc6 ya Ílsu bija Teresa, que acaba de 
caBllJ1I6 IIOn el hijo da uno de nnestros alcaldes: COIl1I.1IMo jl1/AJlit 
da6ilittl, proriamglttl áU;auit. Esta himeneo, concluido bajo loa mas 
felices auspldos, ee el que estamos celebrando hace ya dos dias 
con todo el aparato que ves. Uu:imos levantar estas tiendas de 
campaíia en eala llanura. Los tres herederos de Pedro tienen cada 
nno la suya; y por su turno costean la Basta de un dia. Hubiera 
celebrado mucho hubieses llegado aatea para que gOZ.i868 de to
duo Antes de ayer, dia en q.ue se celebró la boda, corri6 tu padre 
ton el ~qto, y di6 uo.a soberblR comida, y despnes hnbo parejll8 y 
86 com6 sortija. Tu lio el mercad~r tom6 de su cnenta el dia ds 
ayer, y nOi! dirvirti6 con una bellbima fi)llta pastoril. V18bó de paa. 
tores alos diez mucbachoa m.a.s lindoe y agraciados dellngar, y ds 
putorae Íllas diez muchachas mas pulidas y aseadas que habia en 
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todo Olmedo, empleando en engalanarlas las cinfa, rnRII ricas y JOB 
1lllUI pr&aioBoB dijes !JOB se hallaron en sn tienda. Toda aquella 
lucida juventud armo mil graciOlltsimas danzas, cantando despoee 
otras tantas letrillas muy chusuas, tiernBs y amorosas. Y aunque 
no pareda pmñble ClOBS mas divertida, con todo eso no dió gran 
golpei..sill duda porque en Castilla la Viejllo hemos perdido el gnsto 
á las diversiones pastoriles. 

Hoy me toca. A m~ y pienao divertir ~ loa vecinos da Olmedo con 
un espectáculo todo da mi invaDl:ion: Fini& COToltabit /1Ft". Mandé 
alzar un teatro, en el cual, con la ayuda de Dios, haré representar 
por mili diselpuloa una de mi" tragedias, intitulada: LIJ3 pasatiem
pOI de Mtl.le!l-lJuyent1lf, rey de Marnllws. Se ejecutara con el Illllyor 
pumor, porque entre Jos muchachos los hay que declaman como 
loe mas célebres comediantes de Madrid. Son tod08 hijos de honra· 
das Camilias de Peñafl.el y Segovia, y 1011 tengo en mi casa é. pupi· 
laje. ¡Escalantee representantes! Verdad ea que les ha enseñado 
yo. Su declamaeion paTecerá acuñada en el cuño del maestro, 1It 
ita dicam. En cuanto a la tragedia, no te quiero bablar de ella, 
pnesto que la has de oir, por no privarte del placer de la sorpresa; 
y solo diré !!encillamente que dejará estil.ticos á todos los espoct,a· 
dores. El! uno de aquellos asuntos trágicos que ponen toda el alma 
en conmocion, por las terribles imagenes de la muerta que ofrecen 
a la fantasla. Yo siempre he sido de la opinion de Aristótal~que es 
neces.-¡,rio eacitar el terror. ¡Abl ai yo me hubiera dedicado al tea
tro, nunCII. saldrian a él sino béroea aangninari09 y prlncipes asesi· 
nos, y me bañada siempre en aangra. En mis tragedias aa varia 
mnnr no Silla Il. los primeros pellloDajea, einD hasta las mismas 
guardiwo. ¿Q"é digo, lIasla las mismlU gurdi4s? Raria !amblen 
aegollar al apuntador, En fin. solo me agrada lo terrible: e3te es 
todo mi guaU>. Dll ests mall'lra los poemas de 6113 especia aa lavan· 
tan con el aplauao de la muchedumbre, mantienen el lujo de loe 
comediantes, y bacen ci!lebro el nombre de lo!! eotorea. 

A.cababa de pronunciar estas palabras cuando vima~ salir del 
pu.eblo y entrar en la llanura un gran gentio de uno y otro S610. 
Eran los das esposo$, acompaüado9 de sus amigos y parientes. e 
iban precedidos de diez 6 dooo tocad,m*' de instrumentos que tao 
ñian lodos fA un tiempo, naciendo un concierto muy ruidoso. Salió
les al encuentro Diego, y dióso a conocer. Inmedilltiunente reaona· 
ron por el campo los gritos dEl alegria. con que fué recibido del 
acompañamiento, corriendo todoll 1L abrazarle, y proouraudo cada 
uno ser el primero. No tuvo paco que hacer en IlOrresponder a to
dll8 1M demostraciones de tunor y cumplimiontc.s que lo hicieron. 
Sofocabanlo a abrazos todos los de la Camilill y coaotes se hallaban 
presentas; y loego que ao aquietó un poco aquel primer lurbion, le 
dijo Sil padre: Seas billa venido, nijo Diego i en verdad que durante 
tu aoseMia han adelantado mueno tus parientes: ¿no es ssl? Por 
ahora no te digo IDas; ñ su tiempo 10 sabrlls muy por mllnor. Mien
traa tll.llto el gentío 8e fué a.lelantando htwia la llanura, llegó a 
atta, entr6se en las tiendas, y fllese sentando iI. la;¡ masai qne ya 
estaban ptilpsradas. Yo no dejil a mi compañero ; sentams jonto iI. 
él, Y entrambo~ comimos ':on l(ls dos novia!;', qua me parecieron 
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oorreaponder bien uno a otro. DuTÓ mncho tiempo la comida, por
que el preceptor ó maeatro tuvo la vanidad de querer que tteR vecea 
se cubriese la Ole8P, por aventajarse a sus berOlll!ios que no habian 
diBpueElto Iu \lOBaS con taota magDifi~eocia. 

De&pues del banquete todos los convidados moatraron ~rande 
impaCJencia por ver la representaeion de la obra del señor Tomás, 
no dudando (decian) que UIIS produceion de ingenio tan superior 
seria dignlsirua de olrse. Acerc~monos pues al teatro, donde todos 
los músicos ocopsban ya el lugar de la orquesta para tocar en 108 
inttlrmedi05. Esperabau todos con el mayor Ililtlncio á que 136 diese 
principio /t. la tragedia. Dtljáronse ver loe adores en la aseaDa: y el 
autor con eu obra en la mano estaba tras las cartinsa en sitio 
donde pudiese apunt.ar y 1'Hlr oido de los que representaban.

o 
Con 

mucha razon nos hsbia prevenido qoe era tragico 9U drams, por
que eo el primer scto el rey de Marruecos mató por via de diver
sion citlu esclavos /t. U~J.¡azos. Eu el segundo hizo degollar /t. treinta 
oficiales portugueses que uno de eus capitanes hgbia hecho prisio° 
neroa: fiuslmente, en el tercero, aquel monarca, cansado da sos 
mujeres, pegó él mismo por su maDO fuego á un palacio aislado 
donde estaban encerradas, y juntamente con él las rlldujo todas á 
caniza. Los esclavos moroa y los oficiales portugueses cataban re
prcaeulados por nnu figuras de mimbre hechas con algun primor; 
'! el palacio, que era de carton, Be aparentaba abraaado por un 
fuego artificial. E~ta incendio, a.rompllñlldo de lastimosoa gritos 
que pareciau salir de en medio do las llamas, dió fin á la lrag&die, 
y cerró el teatro de una mlloera pRtática y divertida. Resonaron en 
toda la llanura los vivas y los aplausos en que fué celebmdo un 
drama da tan ingeniosa inventioo: lo que acreditó el buen gueto 
del poeta y su sillgular aeieJto en la eleccion y oportunidad de loa 
89llutoS. 

CrlliSl yo que y8 nada babia qua ver drupues de LOI ptUatinn.pOl 
de M1J.ley-Jh.gew.tll.(; pero eugañéme. AUUDci/t.ronn09 un nuevo es
pect.lt.culo los timbales y trompeta!!. Era esta la (fulrjbucion <ta loa 
premioe, porque Tomlis da la Fuents, para mllyor solemnidad da 
la fiesta, lI. todos eue disclpulo~, as\ pup'iloe (lomo los que no lo 
eran, lea habia hecllo trahajar variaa composiciones; y an aquel 
dia ae habian de repartir JOi! premios á loa mas sobresalientes, 
consistiendo aquello" eu ciertos libros qua el mismo preceptor /t. 
costa Buya habia ido fI. (lompmr /t. Segovill.. De repante pues S6 de-

~ar~fa!~! ~~n~ ~~~[~r~~~e~~~e~f~s ~~:~:d~:o:~~~e~J/ a!~. a&:tn~ ~ 
C8B todos los actores 8e presentaron en la escens, y formaron nn 
semi-circulo delante del señor Tom~s, el cual Be dejaba ver con 
tanta gravedad y autoridrul como pudi6l'a UD prefecto da colegio. 
Ttmia en 1JJ mano la hsta da 1011 numbres de los que debian ser 
premiados. EntregÓolela al rey da Marruecos, quien Sil pUSl1 a leerla 
en alta vol., llamando uno por uno á J09 nombrados parll recibir al 
premio. CJ.da cual iba con re.;peto lI. recibir uo. libro de Is mano 
del pedante, incliullodoas profundamente RI ir y al 'Volver cuando 
paaaban por delante del monarca marroqul. Juntamente con el li
bro se les coronaba. á todos (;00 una guirnalda de lanral, y despnes 

• 
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se iban sentando en uno de 108 dos bancos para que fueseo vi!f.o@., 
aplaudidos y admiradOlJ de todos; pero particularmente de BUS ma
dres, amigos y parientes. Por mas cuidado que puso el preceptor 
en que todos qoedasan contentos, DO lo pudo conseguir; porque 
observándose que la mavor parte de IOB premios habian tocado .. 
108 pnpilOll, como regaIármante 8& aCO!tumbra, las madres de 1011 
otros di.BclpuloB lo llevaron muy a 1llllI, se alborotaron y acusaron 
al m8811tro de plU'ciaUdad, y tanto, que una flssts tan gloriosa y tan 
alegra baetu. aquel punto, faltó pCleO pa.ra que so acabase tan desgra
ciadamente eomo el banquete de 108 Lapitas. 
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LI BRO TERCERO. 

CAPÍTULO 1. 

L legada. de Gil BIas a Madrid, y primer amo á ""'~'!¡"¡¡'; 

ff:~ ET1NEME algon08 ruas en casa~d~"~~?!~;i[4j2~~:~~~ eon un mercader de Segovia 
ido a Valladolid eon (matra 
ros, y &a volvia a BU caaa con todas I 

montar en una, y tomamos tanta a.mi.stad en ~~r;i~~~~.~::; do llegamos á Segovia se empeñó en que me casa. 
Dos dias descanB~ en ella, r cnando me vió a 
Madrid con el nrriuro, me dlÓ una carta, encargimdome que 
la entregase yo m.iama en mano propia, ain decirme que era una 
carta de reeomendacion. mceJo asl, poniéndola yo mismo en me
nos dsl señor Mateo Yelende¡; mercader de pa.fios, que vivia en la 
pnerta. del Sol, esquina de la ca.lIsjuela del Cofre. Apenas abrió el 
pliego y leyó 80 contenido, euaudo me dijo con un modo mny agra· 
dable: Señor Gil BIas, mi corresponsal Pedro Palaeios me recomien
da la paraona de Vd. con tan vivas e:tpre;¡ionee, que no puedo dejar 
de ofrecerle no cuarto en mi casa. A¡Jemás da esto me suplica le 
bnaque una buena couvoniencia, cosa de que me eucargo con gusto, 
r oon esperarna de que no me serA muy ditluil colocar a Vd. venta
Josamente. 

Acepté la geneJ"osa oferta do Yelendez con tanto mayor gusto 
cuanto vaia que mi dinero Be iba por instantes acabando; pero no 
le fui gravoso largo tiempo. Pasa.dos ocho días me dijo acababa de 
proponerme a un caballero amigo suyo que necesitaba de un ayu
da de cámara, y que segun Lada;¡ las señas, DO Be me 88caparia esta 
convonieneirl. Con efecto, habiéndose dejado ver el tal caballero en 
aquel miBmo momento; Señor, le dijo Melendez mostrandome lI. él, 
este 68 el mozo de quien hablamos poco h9, de nuyo proceder me 
constituyo por fiador, como pudiera del mio mismo. Miróme aten· 
tament.e el caballero, y respondió que le gustaba mi fisonomta, y 
que desde luego me recibia. eo su servicio. Slgame, añadiÓ, que yo 
le inetrulré en lo que Jebara hacer. nicieudo 6stO se despidió do! 
mercader y me llevó consigo a la calle Mayor, frente por frente de 
IJIln Felipe el Real. Entramos en uua casa muy buena, donde él ocu· 
paba nn cuarto; subimos unos einco ó seis escalones, y me intro
dujo en un aposento cerrado con dos buenas puertas, en la primera 
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da la.e cuales habia una rejilla de hierro para ver A loa que Ilama
bilD. PAB8mO$ despue!I A otra pieza donde tenia su cama con otros 
varios muebles mas RB&ados que preciosos. 

Si mi nuevo emo me habia mirado bien en casa de M<lleodez, 
tambien yo le euminé á él de!lpues c:)u particular aWnciOD. Era 
un hombre de unoe cincuenta años, de aspecto fria y sério. Pare· 
cióme de buena Indole, y no formé mal concepto de el. ffiZ"ome mo
c.has pre,quntas acerca de mi rJ.miliaj '! satisfecho de mia reapu68-
las: Gil Bias, m'! dijo, yol contemplo que ere<! nn moZ"O de gran 
juicio, y me atogro mucho de que me sirvao;, y por tu parte espero 
estarAs contento con tu acomodo. TI! daré seis reales al dia para 
que comas y te vistas, sin parjuicio Jo algllnos provechos que po-

dr&s t.ener conmigo: yo no soy hombre que dé mucha molestia A 
loa criados: nuncl! como en CIlSa., sino siempre COIl mis amigos. Por 
la ma.ña.na DO tiene;¡ qne hacer mas qua limpiarme bien los vesti
doS; lo restanle del dia te queda libre, y puedB8 hacer 10 que quieras; 
basta qne por la uocbe te retiroa a casa temprano, y me esparSB A la 
puerta de mi coarto: SBto es todo lo qne e:djo de tL O,)8pues de ha
berme dado esta illiltrnccion sacó ¡zeta reales del boL-tillo, y me los 
entrego para empezar a cumplir nuedro ajaste. S!l.limos 109 dos 
j,mOOs. estrO él mismo 1&.11 pnertas, !levose consigo lalla.v8, y me 
dijo: N~ tieDSB qne seguirme, y puedes irte A donde te diere la gana; 
pero cuidado que te encuentre en la escalera. tuandn vuelva á casa 
por la noche. O.ciendo esto se m:l.Nbó, y m':! dejó que dispusieae de 
mi como mejor se me antojaee. 

Vamos clMos, Gil B!ao;, ma dije entonces A mi m¡~mo, que no te 
era posible encontrar amo mejor. Tu sirv6B á un hombre qlle por 
limpiar sus vastido8, haetlrle la cama y burer sa cuarto por la ma
ñana., te da seis realas cada dla, y libertad de bocer d8!lpaes lo qae 
quisieres, ni WIllI ni m'lnos Q'l6 un estudi.ante en tiempo de vaca· 
cíonaa. A. fé que 00 será faci! hallar otra conveniencia iguaL Ya no 
me admiro del hipo que tenia por venir a M \drid¡ sin duda era pre· 
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aagio de la fortuna que me esperaba. Pasé todo el dio. en andar de * 
calle en calle, viendo mnchas llOSas qne me cogían de nuevo y qoe 
no me daban pOCl\ ocupacion. Por la noche cené en una bastera 
poco distante de nuestra C8&1, y r.rontamsnte me retiré al sitio don
de el amo me habia mandado e eapelll.8e. Llegó tres curutoa de 
hora deapnes, y se mostró contento de mi puntualidad. Muy bien, 
me dijo, eilo me gusta; yo quiero criadoa que Bean exactos en ha
cer lo que les mando. Dicho esto, abrió las puertas del cuarto, cer
rólas, y como noe ha.llabamoB a OBCo.raP, oohó yescas y encendió 
UDa vela. Ayodéle despuea A desnudar, y luego que se m~tió en la 
cama encendl por su mandado una lamparilla que habia en la chi
menea, cogl. la vela y lIevéla a la antesala, donde me acosté en on 
I!8tre. Al dia siguiente se levantó entre nueVE! y diez de la mañana; 
acepillé BUS v8dlidos., dióme mis 8eís reale.s, y despidióme hllsla la 
nocne. Salió Cuera de casa flin descuidarae de cerrar bien las dos 
puertas, y bétele aqul que uoo y otro nos separamoa para el reato 
del dis, 

Tal era nuestra vida que A mI me pareda muy dulce y aeomo~ 
dada. Lo mas gracioso do todo ere quo yo no sabia auo como .sa 
l\aroabu mi amo, y Mel6tldez lo igoorabs lambien. Solo conocia al 
taleaballero por uno de tantos como concurrían A su lonja acom
prar géneros; y los vecinos tampoco pudíeron satisfacer mi curio
sidad. ABeguráronme todos que no sablan qué clase de hombre era 
mi amo, aunque llacia doa años que vivia en aquel barrio. Dijeron
ms que no Lrat.aba oon ninguno de los vecinos; y algunos, acostum
brados ájuzgar temerariamente mal do todo, Juferian de aqui que 
era un nombre de quien no se podia formar juício alguDo bueDo. 
Oon el tiempo se adelantó mil!!: sospecbóse Cuese un 6!lpla del rey 
de Portugal; y me aconsejaron caritativamente que tomase mie me· 
didu scarea df'l particular. El aviso me puso en aumo cuidado, 
porque desde luego fonné juicio de que, I'i era verdad lo que B8 
decia, C(llria yu grau peligro de visitar los calabozos de Madrid. Mi 
inocencia no me podía aijegurlU", y mis pasadas desgracias me obli
gaban á telllor la justicia. Habla C3.perimentado ya dos veces qua 
ei no quita la vida ll. los ino.:entes, a Jo menos guarda tan mal Ct'll 
ellos las teyea de la nOl'pitalidad; que siempre es ona desgncia 
nOllpedarse en su ll88a, Bunque sea por poco tiempo. 

Consullé coa !\Iale.ndu lo que debia baller en tan criticas y deli· 
cadas eireuustanllias; pero no supo que consejo darme. No podia 
treer que mi amo Cuese espl8, mas (.ampoco lanía 1"u:on fuerte y 
positiva para negarlo. Tome pues el partido medio de observar 
bien todos 8DS pasos, y si descobría que verdaderamente era un 
enemigo del estado, ab'lndonarle enteramente, pero allIlÍl!mo liem_ 
po me pareció qne la prndencia, "Y lo bieu bailado que estaba con 
él, pedian que caminase eon el mayor tiento y circuuspeecion en 

r,0ner por obra lo qne nabia determinado~ sin asegurarme aotes de 
R.verdad. Comencé pues a euminar toaae; eus acciones y movi

mientos, y para sondeados mejor: Señor, le dije uoa lloche mien
tras le estaba desnudando, no aabe un bombre cómo b.s. d6 vivir 
para librarse de malas lenguaa. EL mundo está perdido, y nosotros 
tenemos nn09 vecinos que no valeu un demonio. IMlllrlitas beeUaaJ 
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No cteeri 8D. merced cómo. hablan de nosotros. Y bien, Gil B!u, me 
l'tIij)ondi6, ¿qué es lo que pueden decir? ¡Ab, seilo:1 repliqué; lI,la 
mnrmnracioo nunca le Calta uonro, Eoclléotralos Ó 108 Bueua hu
ta en la misma virtud. No es bueno que nuestros vecinos tienen 
aliento pan. decir que nosotros somos guate peligrosa, y que la 
eórte debe vigilar nU9Btra condueL:!.. En UDll palabra, dicen que su 
merced 88 espla del rey de Portnga1. Enlonces aleé Jos ojos y le 
miré con cuidado, como Alejandro lI. su médiCo, plLnl notar el afoo
~ que producia lo qae acababa de decirle. Parecióms que se tur
baba algnn tanto, lo ellal confinDllba poderosamente i!UI coojetuJU 
de la vecindad, noté que poco despu68 88 quedó peosativo y cabiz
bajo, y esto tampoco lo interpreté muy favorablemente. AallllltDVO 
por un breve rato I pero luego, como qoien vuelve en el, me dijo en 
UD tono y con rostro muy tranquilo: Gil BIas, dejemos á los vecinos 
qlle digan lo qne quisieren; nnestra qnielnd no ha de de'p'lmder de 
SllS OlllligulI.8 expresiones. No ~amoll CIl80 de lo que dicen 1011 
hombrea, mientras no demoa motivo & que lo digan. 

Acos16ge despne;¡ con mucho .!!omego, y yo ruca lo mismo, ein 
_bar que pall9&r. Al dia eiguiente, cuando lbamoll á satir de ea.sa 
oimos llamar recio" la puerta de la eeealera. Acudió con prontitud 
el amo, T mirando por la rejilla vió .. un hombre bien vB8tido que 
le dijo: Señor cabaltero, yo 90y a1goacl~ y vengo de parle del se
ilor corregidor & deeir .. Vd. que au Beñorla desea hablarle dos pa· 
labras .• Qué me quiere el señor corregidor? rlllipondiO mi amo . .EllO 
es lo que no lié, replicó el alglltlCiI; pero vaya Vd. á su Csea, y pr8ll
to lo aahn\.. Yo le beso lag manos al señor corregidor, repullo 8U 
merced; yo no tengo nada que ver con eu aeñorla, Diciendo estu 
palabras carró eoflldado la segunda puerta, f comenzltndoae& pa-
88IU' por el cuano en adeIll!Ul de u.n hombre aegu.n lo que & mi me 
parecia, It. quien habia dado mucho que discurrir el recado del aJp;o.a
eiJ, me puso en la mano mis aeilI reales, y me dijo: Amigo Gil Bias, 
tu pued.eB irte It. pasear It. donde quieras, que yo no pieuso _Jir de 
caea tan pronto, yen toda la maliaaa no te he menester. Pereua· 
dime, al oir esto que tenia miedo de que le prenñiesen, y que pOI 
880 no quena aallr. D<Jjéle pues; y para ver si me engañaba en mí IroB
pecha me l3IICoodi en parajtl desde donde podie observar lIi IIRlia ó no. 
Hubiera tenido paciencia para mantenerme alll toda la mañana, si él 
miamo no mB hubieaB aliviado de eate trabajo¡ pnes al cabo do ona 
hora le vi salir y preseotarse en la ca11e COD un desembarazo y un 
Ilire de confianu que dl'jó confundida mi penetracion. Sin IImbargn, 
no me d8illumbraron estas aparienciaa; antea bien me hicieron en· 
trar en mayor desconfianza. Parecióme que todo aquello podia muy 
bien Ber eon estudio, y aun casi llegué /l creer que 88 habla detenido 
en casa aquel tiempo para racoger 8U~ joyaa y dinero, y que-proba
blemente iba /l ponerae en ealvo huyendo. PerJi la esperanza. de ver
le maa, y aun estuve perplejo en ei iria aquella noche' 8J'I'perarle en 
la pnerta de la escalera: tan rersuadido Biltaba. de que aaldria aquel 
di_ de Madrid para librarse de peligro que le amenazaba. Sin embar
go,. no dejé de ir & 8Bp8l1lfle,. y quedé admirado de verJe volver co· 
mo acostumbraba. Aeostósa ain la menor muestra de euidado ni in
qoietud¡ y por la maliana se levantó y vietió con la mayor serenidad. 
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No bien acabó de veetirBe cuando lIamaroo de repente l la puer
ta. Fué él miilmo A mirar por la rejilla quiéu l..\a.maha. Vió que era 
el alguacil del dia auterior: preguntóle que se la ofrecia, y el al
guacil respondió que abriese al señor corregidor. Al oil"" este nom~ 
bra t-emible $e me beló toda la BaDgre. Habia ya cobrado un endia
blado miedo y mas que pánico terror á toda esta casta de pájarol! 
desde que tuve la deagracia da caer en sus manos; y en aquel mo
mento bubiera querido hallarme cien lpguae distan", de Madrid: 
pero mi amo que no era tan espantadizo ni tan medroBo como yo, 
abrió la puerta con sosiego, y recibió al senor corregidor con rae
peto. Ya ve Vd., dijo á mi amo, qne no veogo á BU casa con grande 
acompañamiento, porque onoea he gustadO de bacer las COIl!l.8 COÜ 
estruendo. Siu hal:el" caeo de los rumores poco favorables á Vd. qoe 

corren por el pueblo, me ba parecido que eu persona era acreedo· 
ra á qne ee la trata!:le con miramiento. Slrvase usted decirwlI cómo 
lIe llama, quién es, '} qué nace en Madrid. Señor, le rellpondió mi 
amo, mi nombre ea don Bernardo de Castelblanco, familia conocida 
en Castilla la Nueva. Mi ocupaeion en Madrid Be reduce á pasear
me, frecuentar los teatros, y divertirme con algunos pOCOB amigos, 
gente toda muy honrada y de bouesta y grata conversacion. Sin 
duda dijo el juez, wndrá Vd. una gran renta. No señor! repuso mi 
amo, no umgo rentas ni tierras, y ni aun casa. Pues ¿Ile qué vive 
usted? le replicó el corregidor. De 10 que voy A aneeüat V. S¡ '''
pondió don Baroerdo; y al mismo tiempo alzó uo tapiz, yabri una 
puerta que estaba trae da él, sin que yo la hubiese obaervado, y 
luego otta que estaba des pues de aquella, é hizo entrar al juez en 
un cuartito, donde babia un lp"3Il corra todo lleno de oro, que qui
so viese con eue miamos oJos. Ya sabe V. S., le dijo entonces, que 
nosotros los españoles somoe por lo general poco amigoe del tra
bajo j IWl9 por grande que sea la avo18ion con que otros le miraD, 
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puedo asegurar que ninguDa se iguala con la mia. Soy natural· 
mente tan perezoso y holgazan, qlle no valgo para ningun empleo 
ni oCllpacion. Si quiera canonizar mis vicios dandoles el nombre 
de virtudes, <liria que mi pereza era UDa indolencia filosófica, UD 

rasgo del entendimiento desengaiiado de lo que el mundo solicita 
y busca con tanto ardor; pero debo confesar de buena fé que 80y 
haragan y perezoso de nacimiento, tanto que si me viera precisado 
é. trabajar para comar, Grao me dejaría morir de hambre. En este 
supuesto, a fin de pasar una vida que ee acomodaae con mi humor, 
por no tener la molestia de cuidar de mi hacienda, y mucho DliL8 
por no haber de lidiar ton administradores ni mayordomos, con· 
verU en dinero contante todo mi patrimonio, que consistia en muo 
chas posesiones considerablea. Cincuenta mil ducados en oro hay 
en este cofre, lo que basta y aun sobra para lo que puedo vivir, 
aunque paile de un siglo, puca no llegan R mil los que gasto cada 
año, y cuento ya diez lustros de edad. No me da cuidado lo venide
ro, porque, gracias al cielo, no adolezco de alguno de aquellos U8lI 
vicios que comunmenta arruinan a los hombres. Soy poco inclina· 
do á comilonas y me.riendsa: joego poco, y por mera div;erRion; y 
8Stoy ya muy deeengaiiado de las mnjeree. No temo que en mi ve
jez me cuenten en el número de aquelloa viejos llUlCivos, a quienes 
las mozuelas venden aus mentidos é interesados favores a precio 
de oro. 

¡Oh, y qoe dichoso es Vd.! exclamó el corregidor. Tenla.nle con· 
tra toda razon por un espia, personaje que de ningun modo podia 
convenir é. un hombre de su IlIlrll.cter. Prosiga Vd., don Bernardo, 
en vivir como ha vivido hasta a.qul. Tsn lejot! estaré de turbar SUB 
dial! tranquilos y ~ore[)os, que desde luego 108 euvidio, y me decla· 
ro por 8n del'ensor. Pidole á Vd. 8U amistad, y yo le ofrezco la mia. 
I Ah, señor! exclamó mi amo penetrado de tan atenta.B como apre· 
ciables palabras; admito el p[ecio~o don que V. S. me ofrece. Su 
amistad es complemento de mi felicidad. Despn8s de esta eonver· 
aacion, que el alguacil y yo oimos desde fuera, el corregidor se 
despidi6 de mi amo, que no hallaba expresiones con qué manire'!
tarle su agradecimiento. Yo de mi parte, por imitar á mi amo y ayu· 
darle a hacer los honorea de la casa, harté al alguacil de profundllll 
corteslas, annque en el corazon Je miraba con aquel tedio con que 
todo hombre de bien mira á un eorehete. 
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CAPiTULO 11. 
De la. admiracion que ca.usó á. Gil Bias el encuent.ro con el capit.an 

Rolando, y de las cosas curiosas que le contó I,I.quel bandolero. 

~,GO qo, don &''''''0 d, C"~lbl,,,o hoho ''':rdido al 
~ corregidor acompaiilmdole basta la calle, volvi pronta
,.~ mente a cerrar el cofre, y todas las puertas que le rellguar-

daban. Hecba esta diligencill, salió de caga muy placentero 
p!lr haberse gl'1lllgeado tan importante amistad, y yo DO menos 
alegre por ver aseguradoll ya mis seie reale.!!. La gana Il..0e lenia de 
I:onbr eata aventura a Melendez me obligó á encaminarme á 811 
casa; pero al estar ya cerca de ella me floeontré con el capitan 
Rolando. No puedo e¡plicar lo sorprendido que me quedé eou este 
IIneueotro, ni pude mellOIl de estremecerme y temblar á su vista. 
El tambien me conoció, lIegós8 á mi gravemeLtt', f conservando 
todavla su aire de superioridad, me maodó le siguIese. Ol!edeclle 
Ulmblando, y en el camino iba diciendo eolre mi mismo: ¡Pobre de 
mI! abora querrá que le pague todo lo que le debo. ¿A dónde me 
llevari.? puede qlle lenga. en esta. viUa alguna. cueva oscura. IDia.
blo! si ta.1 creyera, ell este mismo momento la heria ver que no 
tengo gota en los pies. 0011 estoll pensllIIlientos iba andando tras 
de el, muy atento a observar el lIitlO donde pararia, con intento 
de buir dc él a carrera tendida por poco sospechoso que me pare
cil!BC. 

Presto me sacó Rolando de este cuidado, y desvaneció todo mi 
tlImor. Entróse en una famosa taberna; lIef{lllle: mandó traer del 
mejor vino, y dispuso se hiciese comida para los doa. llienuas 
19.nto 0011 metimos en un enarto, y MI que el capitau lIe VlÓ Bolo 
conmigo, me babló do csta suerte: Sin duds, Gil Bies, que estarAs 
muy admirado de verle \l.qu¡ COIl tu antiguo comandante; pero maa 
te admiruAs cuando hayas oido lo que te voy a contar. El dia que 
te dejé en la cueva. y marché con mis compoñ~os a l\lansilla 
a vender 11\8 mulas y caballos que hablamos robado la lIoche ante· 
rior, encontralDos al hijo del cNregidor de LeoD, acompañarlo de 
CUlltro hombres 8 cabsllo, todos bien armados, que seguian su 
couhe. AcomeUmosloBj dimos muerte a do!! de ello[o', y 108 otros dOB 
huyeron. Temiendo el buen cochero hiciésemos lo miamn con su. 
amo, nos suplicó con ¡agrimas que por am('r de Dins no quitase
mas la vida al !:Lijo unico delSE;ñor corregidor de Leon. Estas pala
bras, en vez de enternecer a mis compañeros, les enardecieron 
mas. Señores, dijo uno, no dejemos ellllllpar al hIjo del enemigo 
mas mortal de loa de nUl'ijtrn profeaion. ¿A cllé:ntos de eatoa no ba 
hecho ajuetichn BU padre? Venguemoslos, y saorifiquemos esta 
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vtctima l!. SUS cenizll8. Todos los demás aplaudieron tan inhumano 
consejo; y basta mi tenienta iba ya a sar: el gran sacerdoto ds aquel 
sangriento sacrificio, si yo no le hubiera detenido el bmzo. Aguar
da, la dije, ¿a que fiu dsrmmar sangrs sin necesidad? Contentémo
nos con el bolsillo de esto pobro mozo, y pues no haca resistencia, 
SIlria uoa b8Ibaridad malarls; fllera de que, al no es respoDsable 
de 18.11 acciones de su padre, ni aun el padre en condQ.D.8Inos á 
muerte hace mll8 que cnmplir oon la obligacion de su oficio, as1 
como ooootros cumplimos oon la dsl nueatro en robar á los cami
nantea. 

Intorced! pues por el hijo del corregidor, y no 1s fué inutil mi 
intereesion. Solo le cogimos todo si dinsro que llevaba, y junta
mente nos apoderamos de los caballos de los dos hombres que 
habian muerto en la reCriega, y vendlmoBloB en Mansilla con los 
demás que condaclamos. VolvlmonoB despaes l!. nuestro soterra
neo, a donde llegamos el dia siguiente poco antes ds amanecer. 
No quedamos poco atónitos de ver lewotada la trampa, y muebo 
mas de encontrar A Leonsrda amarrada fuertemente en la cocina. 
Co01ónos en doa palabras todo lo acaeeido, y nos admiramos mu
cho de que hubleees podido enganarnos: nunca te hubiéramos 
armdo capaz de jugarnos semejante petardo, y te perdl'Danlos el 
chaBco en gracia de la invencion. Luego que desatamos A la coci
nera, le di órden de que nos compusiese bien de comer. Entretanto 
fuimoa a la caballeriza !'l cuidar de loa caballos, y encontramos casi 
espirando al viejo negro, que en veints y cuatro horaa no babia 
probado bocado, ni vistu persona alguna qus le sooorriese. De8eA
hamo.!! darle algun alivio, pero habia perdido ya del todo 01 oono
cimiento, y nos pareci6 un caso tan desesperado el euyo, que A 
pesar de nuestra buena volunta.d, desamparamos a aquel misera
ble que eataba entre la vida y la muert.a. No por 1llI0 dejamos de 
aeot.alDos en la mesa: y dospulls de haber almorzado grandemaute 
nos retiramos a nueslros cuarto~, donde estuvimos durmiendo Ó 
dllSCaJl88ndo todo el dia. Cuando despertarnos nos dijo Leonarda 
que ya habia muerto Domingo. Llevamos el cadáver a la covacha 
donde te aeordarás que dormiaa, y allí le hicimoll el funeral, 
como si hubiera tenido el honnr de sor uuo de nuestros com
pañeros. 

Al cabo de cinco ó seis dias sucedió que habiendo hecbo u.na 
salida, etlcontramos muy de manaaa a la iilntt9da del bosque tres 
euadrillas do la sauta Hermandad, que al parecer nos elltaban 
esperando pam dar sobre nOllotro!l. Al pronto no descubrimos mas 
que una. No la temimos, r aunque superior en número A nuestra 
tropa, la alaCam08j pero a tiempo que eel.{¡bamos peleando con 
olla, Isa otras do!!, que habian hallado uludo de lUantener.se emboJ!. 
cadas, 8e echaron de rapente sobre nosotros y nos rodearon de 
manera, que de nada nos sirvió nuestro valor. Fuénos ntlC8Sari.o 
ceder al numero de 108 enemigos. N(lestro teniente y dos de nues
troo oolD.llradas murieron eo la funciono Loa otros dos 'J yo, cerce.
doe por todas partes, nos VimOB precisados a rendirnosj 'J mientrn,e
las dos euadrillaa noa llevaban presoa a L90D, la tercem Cué a 
cegar y destruir la cueva, Que fuá dsscubiorta. del modo 8iguiente: 
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atravesando el bosque un labrador del lugar de Luyego voiYiendo 
á su cusa, vió por caaualidad alzada la trampa de la cueva, que 
dejaste abierta el mi~mo dia que te escapaste con la señora; y e09-
pechó que aquella era nuestra babitacion: y no teniendo valor para 
entrar en ella, se contsutó con obs!ll'var bien BUS contornos; y para 
acertar mejor con el sitio, descortezó ligeramente algnnos flrbolea 
vecinos, y otr09 mll8 de trecho en trecbo, ba@ta estar fuera del 
bosque. Pasó d96pUCB á Leon, dió parte de aquel descubrimiento 
el corregidor, cuyo gozo Coe mncho mayor, por ellanto eataba in
formado de que su bijo babia Bido robado por nneatra compañia. 
El corregidor hizo juntar las tra.; cuadriUQ!! para prendernos, 
y les dió por guia al labrador que babia. descubierto el aoter
,.,,~. 

Mi llegada á la ciudad de Loon fué un grande 6I!'pectáeulo para 
todos 8U8 vecinos. Aunque yo hubiera sido un genera] portrrguéa 
hecho prisionero de guerra, no babria sido mayor la curiosidad 
con que todos coman y ee atropellaban por verme. Aquel es, 
decian, aquel ea el capitan, y el terror de toda esta tierra; maracia 
eer atenaceado. y no menoe sus dos compañeros. Pr .. selltáronno;¡¡ 
al eorregidor, que desde luego comsnzó !i. InSllltarme. Ya lo vea, 
malvado, me dijo: el cielo cansado de tu!> delitos te ba entregado!i. 
mi justicia. Senor, le respondl, es cierto que he cometido mucbo~: 
pero a lo menos no tengo que acusarme del de haber qUitado la 
vida al hijo de V. S. Si vive, á mi me 10 debe; y me parece qua 
este servicio es acreedor á algun reconocimiento, I Ah inramel 
.replioo; iÍll duda que estiría bien emplwdo UD proceder generoHo 
oon hombrea de tu carácter. Y aun cuando yo te quisiera perdonar, 
¡me Jo permitiría porveotura la obligacion de mi empleo? Dicho 
esto nos mandó meter en nn calabozo, donde no dejó podrir A mis 
compañeros. Salieron de él al cabo de tres diaB para represent.a.r 
un papel un poco trllgieo en la plaza Mayor. Por lo que tOta á mi, 
estuve trea semanaa enteras en la. carceL Tuve por cilll'to qua se 
dilataba mi suplioio para que ruese mas terrible; y en fill. cada dia 
estaba eaperando un nuevo género de muerts, cuando al cabo 
.mandó el corregidor que rus Jlevsaen a su praaeocia, y 911tando en 
ella ms dijo: Oye tu sentencia: quedas libre. Si no fuere. por ti, mi 
hijo hubiera sido asoonado en m9dio tle un camino. Como padre 
deseaba agradecerte este gran beneficio; pero no pudiendo absol
verte como juez, escribl Ala corte en tu fll.vor. Pedí al rey el per
don de tus delitos, y le conseguL Vete a donde quieras; pero 
créeme, añadió, aprovéchate de tan feliz como no espel'1ldo eu· 
ceso, Vuelve en ti, y abandona para siempre es.a desastrada 
vida. 

Atravesado el corezou con estas ultimas palabTRB, tomé el cami
no de Madrid, enn propósito de vivir con $osieRO en 6!!ta vU!a. 
Encontré ya muertO$ a mia padres, l su herencia en manos de un 
viejo panente nuestro, que me di aquella cuenta fiel que acos
tumbran los tutores. Solo pude lograr tres mil dl.lcados, qua acaso 
no componian 11\ cuarta parte de lo que debia beredar. Ptlro ¡qué 
habia de bacar? Nada adelant.aria con ponerle pleito, sino tener de 
menos todo lo que gastase en él. Por huir la ociosidad compré una 
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vara de alguacil, y segun cumplo con mi empleo, parece que no 
be tenido otro en toda mi vida. Mis nusvoe compañeros por decoro 
se habrian opuesto á mi admisioD lIi hubieran. sabido mi hifitoria; 
pero por fortuna mia la ignoraban, ó (lo q.ue viene a Ber lo mÍElmo) 
afectaron ignorarla, porque en eete bonrado I!uerpo todos tienen 
interés en que no se sepan sus hechos, SUB virtudes y milagros 
Por 16 miaericordia de Dioa ningllno tiene nada que oobar en cara 
!lloa dema~; lleve el diablo al mEjor. Con todo eso, amigo mio, 
continuó Rolando, yo quiero del:!cubrirl.a mi corazon. No m~ gusla 
el oficio que he lomado. Pide unlL condueta dEmSsia!laments deli· 
cada y mlateriosa, que solo da lugar a SUti!(>ZIlB y raposilrlo.s. ¡Oh, y 
cuAnto echo de menoo. mi antigua y noble profeaionl Confieso qne 
es mas segura la nueva, pero es mas gnstosa. y divertida la otra, y 
yo soy amante de la alegria y de la libertad. Voy viendo qua tengo 
traza de exonerarme de este empleo, y de¡¡o.parecer el rua menoa 
pen88.do para retirarme alas mont.lliiaa que están en el nacimiento 
del Tajo. Se que bay alll áerta madriguera habitada por una vale· 
rosa tropll llena dp. catalanes determinadoa, cuyo nombra solo es 
su mayor elogio. Si me quilJrea seguir, iremoa a aumentar el nü· 
mero de aquellos grandes hombres. Me l,¡rindan con el empleo de 
segundo capitan de tan iluatre compAñia; y haré que te reciban en 
ella, Daegurándoles que diez vecea te he visto combatir a mi lado, 
y ensalzaré hasta las nubes tu valor. Hablaré mt'jor de U que un 
general de UD oficial /mando le quiere adelantar; pero me gnardare 
bien de tomar eo boca la pirza que nos jugaate, porque esto te 
haria sospechoso; y sal [10 diré palabra de la aventura cO[l¡¡.abida. 
Ahora bleD. añadió, ¿estru. pronto a segnirme? Eapero tu res
puesta. 

Cada ouo tiene soa Inclinaciones, reapondi a Rolando; Vd. es iD· 
cUnado a laa emprf'sas arduas y peligrosa!:', y y(I a una vida tran· 
quila y sosegada. Ya te entiendo, me inle.rnunpió: aquella señors, 
cuyo amor te hizo hacer lo que emprendiste, la tienes todavla muy 
dentro del corazon; y ain doda que en su amo.ble compañia gozas 
aquella vida eómoda y gustosa que te IIsma tu inclinaeion. Coo
fi88a con ainceridad que deapues do haberla restitoido sus mllc
bies, e8tais comiendo juntos 10B doblollea que recogist;ejs y robas· 
teis de la cueva. RespondUe que estaba muy equlvoea.do, y para 
desengañarle, en pOCIIS plllabrSll le conté toda la hi.Btoria de la se
ñora, con todo lo dewl!.s que me Ilabia sucedido desde qua me 
ascapé de su compaM. AJ fin de la comida me volvió a hablar de loa 
&añorea catalanea, y me confusó que estaba resuelto a ir a juntarss 
con ello!, volviéndome A. dar otro tiento psra persuadirme a que 
abrazase aquel partido. Pero viendo que no lo podia consegoir, me 
mil"ó con aire fiero, y me dijo con cierta aeriedad feroz: Ya que 
tieoes un corazoll tan vil y bsjo que prefieres tu servil condicion al 
bonor de entrar en la compañia de unOB hombres valeroaos, te 
abandono A la villanta de tus ruines inclinaciones: mlUl escacha 
bien las palabras Qae vaya decirte, y grabalas profundamente en 
tu mamarla. Olvida enteramente que me volviste a encoutrar hoy, 
r jaml!.s me tomes en boca con persona viviente de eBta mundo: 
porque al llego á saber que alguna vez has hablado de roL. .. Ya 
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me conocll!l, y no te digo muo Al daeir eeto llamó al tabernero 
pagó la comida, y nOI le>antamoa de la mesa pata ir cada cual por 
8U camino. 

CAPÍTULO 1Il, 

Deja Gil BIas a don Bernardo de Castelblanco, y entra a lerv1r 
á un elegante. 

~ALI!O(03 de la taborua, y cnando n08 estábamos deapidiendo 
upo y otro, pasaba mi amo por la calle. V¡óme, y obllOrve 

.. que maa de uoa vez se volvió 11 mirarcollcuidad"al capitao. 
p ... recióme que le había sorpreodido el verme eo compal1la 

de &8mejaote lugeto. A la verdad la tro1.a de Rolando no CKitaba 
ideas muy ftvorables de sus eoatumbr6l. Era un hombre muy alto, 
carilargo, de nariz aguileña¡ y aunque no de desgraciada figura, tania 
no sé qué tnulU! de un grandl!!imo bribon. 

No me engañé en mi 8ospecha. ClIando don B~rnardo 99 retiró a 
casa por la noche, le hallé muy prevenido contra la catadura del 
cspitan, y propenso á croor todaa las proezqg que yo le pudiera 
contsr de él, si me hubiera atrevido á rderlrseltul. Gil Slaa. me 
dijo, ¡quién era aquel paj9rmco con quien te vi poco hace? R~
pondUe quo era un alguacil, y mo imagIné que quedaria sabslooho 
con esta respuesta: pero me hizo otraa IIlDchas preguntas, y como 
me viese perplejo en las respuestas, porque me acordaba de las 
amenazas de Rolando, cortó de repenta la eonveraacion y metiólI8 
eo 11 cama. L:a. mañana signiente, luego que acabé de haCEir la8 
baciendas Oldinaria..<>, ma autregó seis ducados en lugar da seis 
reales, y me dijo: Toma, amigo, estos ducados por lo que me bu 
servido hasta aqul, y veta á servil á otra ClU'a, que yo no ma puedo 
acomodar con un criado que cultiva tan honradas amiBtadee. De 
planto no me /Xurrió otra ros!!. que dueirle aino que babia cono
cido en Valladolid á aquel alguacil, con motivo de haberle l\Síalido 
en cierta eoCermedad cuando ejercía yo la medicina. IMagnUiuol 
No 8il puede negar que 88 ingeniosa la Banda; mlUl ¿por qnti 00 res
pondiste anoche lo mismo en vez do turbarte? Senor, le dije, uo me 
atrevl 6. decirlu por prudeocill, y esta es la verdad. Clert:J.mente, 
me replicó dandome carinosas palm9.,litas en el hombro, que eso 
ea ser prudente huta lo sumo, y en vJrdl\d que yo no te tenia por 
tanto. Anda, bija mio, vete en paz y date por despodido. 

Partlme inmediatamente, y ruime en derechura a dar e:¡ta mala 
noticia • mi protector Melend8%, el cual me dijo por consolarme 
que reoaba hacer dlü~encias para acomoda.rme en otra caBa me
jor. Con e.recto, puCOB dilU! dee:puea me dijo: Amigo GIl Blaa, muy 
lej03 oatariJI tu de peDl!S.r en la Cortuna que aDora voy a anun-
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clarte. 'l'endrAs el mejor puesto del mundo. Sábeta que w he ae!'· 
modado con don Mattas de Silva. E~ UD sllgato de la primera d.i.9-
lineion, y uno da aqnellos 86ñoritos mozos que 86 llaman elegante" 
Tengo lA honra de ser BU mercader. Acuda /t, mi tienda por todo 
cuanto S8 le o[reee: es verdad qne todo va. al fiado; pero nada !le 
va á perder nunca con estos seüoros. Corounmente 86 casan con 
herederas ricas !;loe pagan tod!U:I 9U8 deudas; y cuando esto no, se 
les cargan 108 generos á tan aubido precio, que aunque no se cobro 
mas que la cuarta parte de las paJ"tidllfl. siempre queda ganancioso 
el mercader que sabe ell oficio. El mayordomo de don MaUas es 
amigo mio: vamos á buscarla, que él es quien te ha da presentar ti. 
Sil amo, y puedes estar seguro de que por respeto mio hará de ti 
particular IllItimacion. 

Mieokaa ib!IJD.oe caminando á casa de don Matias, ma dijo el 
mercader: Paréceme muy conveniente qqe estés informado dal 
cad.cte:r del mayordomo. Llámase Gregorio Rodriguez, y aqul para 
entre 109 dos, ea un hombre nacido del polvo de la tierra, y sin
tiéndose con talento para el manejo &OOllómico, siguió en inclina
cion, y 88 ba enriquecido arrD.Ínando dos casas cuyaa rentas ma
nejo. Te prevengo que 03 un hombre muy vano, y guata mncho de 
que 108 demáll criad08 se le humiUen. A él ban de acudir todos loa 
que pretenden alguua gracia del amo. Si alguno consigue algo siu 
su partieipacion, siempre tiene prontos mil artificios para hacer 
que se revoque la gra()ia, o que le sea euU!rllmente InuoL Ten esto 
presente para ta gobierno. Haz tu corte al senor Rodrigue~ aun 
mas que á tu mismo amo, y no perdonE's diligencia alguna para 
conservarte siempre en su ravor. Su amistad te será de gran prove
"echo, te pagam pontnalmente tu salario, y si logra3 merecer su 
confianza, no se contentará con esto, porqno tiene muchos 9IbitrioB 
pua dar an qua ganar. Don MatiaB es un mozo que 8010 piensa en 
divertirse! y nada cuida de los intereses de su casa. Mira: ahora si 
puede baDarla mejor para tal mayordomo. 

Lnego que Hegamos á la casa preguntamos si podIamos bablar 
01 señor Rodríguez. Respondiéronno8 que B1, y que le encontrarla
moe en su enarto. E!ectivameute le ballamoa en él, y estaba enn 
Ul! labrador que tenia. en la mano on talego de terliz, lleno, >\ lo 
que parecia, de dinero. El mayordomo, que me paredo msa pálido 
y amarillo qne uoa doncella Clln8llda de su estado, se levaotó apre· 
surado, y eorrió con los brllMa nbiertos á recibir á Melendez. El 
mercader abrió tembien 108 sl1yOs, y se abrazaron estrech1sima
mel!tE', en cuyas demostraciones de amor habia por lo meDOS tanto 
artificio como ve.rda.d. Despuee de esto se trató de mI. Rodríguez 
me examinó de pié;¡ á cabez~. y me dijo con mucha afllbjüdad que 
yo era el mismisiwo qU'l conveaia II don Mallas, y que él ~omaba á 
su CIIrgo presentarme á este señor. Le !!ignificó el mercader lo 
mucho que se int:ereaaba por mi, y suplicó al mayordomo qne me 
tomase bajo su direcciou, y dejAndome con él se retiró, despi
diéndose con muehoa cumplimientos. Luego que salió, me dijo 
Rodriguez: Yo te presentaré al amo despues qoe haya despachado 
á este pobre labrador. Acercóge al paisano, y tomandole el talego 
le dijo: Veamos si estaD. aqullos qUinientos doblones. Cootó10s por 
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BU misma mallo, l haUándolos justos, dió sa recibo al labrador, y 
le despidió. Goard luego los doblones en el talego, y vuelto" ml: 
Ahora podemoe ir, me dijo, .. ver al amo, que ee estad ViII' 
liendo, porque no &8 levanta hasta medio dia, y ya es cerea de 
la una. 

Con efecto, acababa entóncea de levantaree don Mal.l.aa. Estaba 
en bata. repantigado en UDa sUla poltrona, con una pierna sobre 
un brazo de la silla, yen su oeupacion estar picando un cigarro, 
Hablaba con un lacayo que bacia oficio de lIyuda de elt.mara interi
uamEloto. Señor, le dijo el wlIyordomo, I\qul eatA aste mocito, ql1El 
tengo el gueto de presentar" V. S. para raemplazar al criado qae 

Be eirvió despedir antes da ayer. Su Ilo.dor es Malendez el merca· 
der de V. S.: lIBI'gura qua ea nu mozo de mérit.o, y yo artJO 
que V. S. estafa contento con é~ y se dad por bien servido. Basta 
que tu me le pl1ll!'Elntef!, respondió 8U sei1arla, para que le reciba; 
yo le decluf,) desde luego m! ayuda de ctt.ma.ra, y qneda ya eva
cuado eete negado. Rodriguez, bablemo8 de otra cosa, pnea bas 
venido tuando iba a DlAodar que te llamasen. Te voy a dar una 
mala nueva, mi amado Rodriguez: anoche estuve muy desgraciadO 
en el juego; perdl cien doblones que llevaba en el bolsillo, y otroa 
doscientos 80bra mi palabra. Ya sabes lo neGesario que es á perso
nas de mi condlcion pagar euanto antes aste género de deudas. 
Estas son propiamante las que el honor nos obliga á aatiafacer con 
puntnalidad: las otrB8 bB8ta que 8e paguen cuando SEl pueda. Es 
preciao pues que me busques en el dla dowíentos doblones, y se 
108 envie!! á la conde!!8 de P&drosa. Señor, respondió el mayoNa
mo, mas Caeil es decirlo qua eje.mlnrlo. ¡Dónde quiere V. S. que 
encuentra yo tanto dinero? No puedo cobrar un maravedl de sus 
arrendadores por mas amenB.UlB qoe les hago; me es indispensable 
mantener la casa y la familia con toda la decencia qua conviena; 
me tueeta 8ndol'eil de sangre el hallar modo para soportar tanto 
gasto. Es verdad que basta aqul, por la misericordia de Dioa. le he 
podido sobrellevar; pero nn se ya Q qué santo ancomeudarme, y 
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me veo reducido al último apuro. Cuanto estás hablando es ioútil, 
rsapondió don Matlas, ! todas 639,S notioiaa Bolo sirven de eoIltdar· 
me. Rodríguez, no tienes que esperar que yo mude ds conducta, 
ni que quiera tomar á mi cargo el gobierno da mi hacienda. ¡Pcr 
cierto que seria muy bnaoa divemon para no hombre como yo! 
¡Pacienuil'l.l replilló el mayordomo: en tal caso, 6&toy persoadido de 
que presto se verá V. S. libre para lliempre de ese cuidado. Ya mlt 
CElllsaS y me matas lIon tanta baehitlerla, repUliD enfadado el seño· 
rito. Déjam.ll arruinar sin que me lo recuerdes. Es meooeter, te 
digo, que buaqu68 esos dO.!lcientos doblones; vaelvn A. decir qne ea 
menester, y quiero prseisameote que 109 busques y 108 halles. 
Pues segun 8S0, dij<l Rodriguez, voy á ver silos quiere dar aquel 
buen viejo que otras VIlCOO ha prestado dinllro A V. S., annqnll á 
cr6l:ida usnra. Va, y recurra, aunque sea el mismo diablo, respon
dió don ?ti .t1as: !lOmo yo teoga 10:1 doscientos doblonas, todo lo de
m~9 no me importa un bledo. 

No bien acababa de decir I18tas palabras cólerico y enojado, 
(uando al irse el mayordomo, entró IIn su cnarto otro señorito mo
zo, llamado don Antonio Cantelles. ¿Qué üsnss, amigo? preguntó 
elite a mi amo: parece que estás de mal humor; veo en tu sem
blante un cierto no sé qué, que Dl(l lo tute sospechar. Sin dnda 
que te ha puesto asl el bruto qUfl acab¡¡, de salir de aquL Es !liert~, 
fllilpondió don Mallas: es mi mayord:Jmo, y sillmpre que viane á mi 
cnarto me da un mal rato, no sabo bablar sino do mis negocios, y 
repite mil VetdS que mil como mia teotas, y me engnllo el capital: 
19ran beatia.lcomo si fuem él quieD lo psrdieae. Amigo, rellpondió 
don Antonio, eo el mismo caso me hallo yo. Mi mayordomo no 119 

mas mirarlo qnll el tuye: cuaodo el grandillimo ganapan, IIn lUlIll!:l 
de mis repetidas órdenll9, me trae algllo dinero, no parece sino que 
me da lo que es 8uyoí me dice que me pierdo, y que todas mil! ren
tas están emb~rgadas. Véome precisado A tomar la palabra para 
cort.ar la conversacior). Pdro lo peor de todo e9, dijo don Matiaa, que 
00 podemos vivir sin estas gentes, y que para nosotros 118 esle UD 
mal oecesario. Convengo en eso, respondió C.mtel1l1s ..... Pllro aguar
da uo poco, prosiguió reventando de risa, que ahora, ahora me ocur
re UD pensamiento muy gracioso y nunca imaginado. Podemos ha
cer cómicas las escenRS serias que cada di&. repre&eotamos 000 estos 
bombrllR, y que nos sirva de diveuion lo mismo que n09 apesadum
bra. Hagamoslo de este modo. Yo pediré á tu mayordomo el dinero 
que bayas de meuester, y tu pedirb.s al mio el que yo uecesite. Ddja. 
remoalas dooir todo lo ql\lI ql\ieran, y nosotros loa oiramoa coo oidO!! 
de mercader. Al cabo dellliio tu mayordomo me prQgentarA sus ,men
tas, y el mio te dara las. auyu. DJ esta mauera yo aolo oiré hablar 
de tua gallt.osj tú solo tendrlls noticia de los mios; y vema cómo ooa 
divertimol'. 

A esta ingeniom invellcion se siguieron mil chist031lS agudeZls 
que a.legraroD Il los dos seiloritos, y \IDO Y otro las llevaron ade
lante con mucho alborozo. Ioterrumpió Gregorio RlIdriguez eu ale
gre eooveraacion, entrlllldo en la ¡¡ala acompañ'ldo de un vejete 
tan calvo, que apenas se le descubria . un cabello. Quiso despedirse 
don Antonio, y dijo: Atiioa, don M Itlas, que presto uos volveré-
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mos á Vl!r. Quiero dejarle COIl estos BellOrea, con quienes quiz.a 
tandráB que tratar negocios importantes. No, no, respondió mi 
amo; Bslate aqul, que tu en nada nos-eatorbas. Este buen viejo que 
ves, es un hombre muy de Lieo, que me prasta dinero á un veinte 
por ciento. ¿Cómo á NlIo r;rinle por citmta? replicó Centell<l9 como 
admirado. A ré qne has Bido afortunado en taer en tan buenlls ma
llOS; yo compro el dinero A. peso de oro, porque ninguno me le 
quiere prestar meuos de á treinta r tres por ciento. ¡Qué uBura! 
!:sclamó entODeeil el nsurerlsimo vieJO: ¿tienen alma estos bribones? 
¿creen por ventura que no hay otro mundo? Ya 110 estraiio que se 
declame tanto contra 188 penlC'nas que prestan á inicra:!. El 
exorbitante "recio R que venden eus emprru.titoe es lo que nos das
II.credita j¡, todos, qu!tAndonos la honra y la repotaeioo: yo IJ. iD 
menos solo pr.'.IIto puramente por servir Il los que se valen de mi; 
y si todos mis compaiíeros siguieran mi ejemplo, no eat"r!emo"f¡ tlln 
Jeaacreditados. ¡Abl si los tiempos presentes Cuem.n tan (elices co
mo 108 pasados, tendria el mayor guato en abrir mi bolsa y ofre-
corsela á Y. S. sin el maH mlnimo interés; pues aun en medio de 
mi pobreza, casi tilngo escrúpulo de prestar mi dinero á un mise· 
rabie veinte por cieoto. ¡!lIas oh Diosl parece que 1'1 dinero so ha 
vuelto a eoterrar en 1!lB entnllilUl de la t.ierra: ya. no se eneuentra 
un ochavo, y su eacaBez. me obliga á ensa.nchar un poco 1118estroohas 
regiAS de mi moralidad. 

¿CIU\Oto dinero na menester V. 8.? preguntó volviéndose M.cia 
mi amo. DO.\lcielltos doblonei!, respGndi6 oate. Cuatrocientos traigo 
"O UD talego, dijo el usurmo; contaré la mitad y so la ontrelJare a 
Y. S. Al mIsmo tiempo 8SCÓ de debajo de la capa un talego de ter
Ji:; que me pareció ser el mismo ql1e aquel labrador acababa do 
dejar con qumientos doblones en el cuarto de Rodrigue;!;. Luego 
me ocurrió lO que debia penllllr de aquella maniobra, y vi por H!
pcrienoia la mlloh:l rfl1.011 con que !"Ilelendez mo habia ponderadCl 
lo diestro que era el mavordomo en hacer Sil Ilegocio. El viejo surio 
r·l wlego, vació los doblolltll! sobra ulla mesa y Illhosa {¡ coniarl(l"d. 
L!l vista de toda aquello. cantidad en~end.ió la codicia de mi amo. 
Señor Dim~, dijo al usurero, ahorA. mismo me oeurre Illla r",fil
xion ql1e me parece cuerda. Verdaderamente yo era un p<lbro 
lllentocato cUlludo solo pedl (¡, Vd. el dinero que precisllmellie ha
bia de menealer para desempeñar mi bOllor y mi palablll., no acor· 
ñ!Jndome de que me quedaua sin UII ochavo pare el gasto l>reciso 
.10 mi Ca5ll, y que mañana mn veria precisado á recurnr U Vd. T,,
maré pU03 esos cuatrocientos doblones Bobra 61 mismo pié, pllrn 
8.!Icu&arle el trobajo de bacer otro viaje a mi casa. Sañor, respon
dió el vil'jo, ea cierto que tenia de<!tinada una parte de ute dinero 
para un buen liceneilldo, heredero de grandes posesiones, que em· 
plea cuanto liene en retirar del mundo IJ. muchag pobres jóvenes 
qne peligrablln en él, manteniéndolss despues en su retiro; mlla 
una vez que V. S. necesita do eeta. cantidad, abí la tieoa torta á HU 
disp'osicion. Bash. que V. S. ~e digne señalar hipot€Cli8 snficientes 
y l1br~s para asegurar el capital y los réditos. ¡Oh! por lo que toca 
11 la seguridad, interrumpió Rodriguez sacando del bolsUlo uo pll
pet, la tendrá Vd. aun mayor de In que pudiera desear, solo ~on , 
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qua el señor don Matlas se digns echar I!U firma en f'sta letra de 
cambio En virtud de ella libra A vuestro favor quinientos dobloDes 
contra Talegon, arrendador de 108 estadoS' de Mondájar. Me confor
mo, replicó el u8urero, porque no 80y hombre que me haga de rogar. 
Entoncee el mayordomo presentó ulla pluma la mi amo, qua sin leer 
la letra firmó ~u nombre taIareando. 

Coneluido elite negocio 96 despidió el vil'jo de don Mal1aa, v 68te 
le dió un estrecho abrazo, moiándole: Haata la vista señor Dimas; 
90y todo de Vd. No sé cierto porqué son teoidos por Lribooll9 todos 
los ds su olicio. Yo por mi, juzgo que son unos eutea muy necesa
rios al estado, el cousuelo de mil bijo!! de familia, y el recurso de 
todoalos señor~ que gastan mas de lo que permiten SU9 rentas. 
Tienes razoo, dijo Centelles; lo.!! usureras lIon un08 hombrea de 
bien, que merecen ser muy astimados y honrados, y yo gnlero 
abrazar lambien f¡, eate, que ae eontenta con nn veinte por cjentn. 
Dilliendo ellt.o ee aceruó al viejo para abl'llZRr.le, y los dos elegan
tes para divertirse ee lo enviaban reclprocamento uno al otro, co
mo si fnata. OM pelota. Despuos de haberlo bien zarandeado lo de-. 
jaron ir coo el mayordomo, que marecia mejor agllellos zarandeos 
y Run alguna C088 mas. 

Lut'go que salió R>Jdriguez con el testaf<!rro de 8U8 maldades, en· 
vió don MlltlM ñ la cond<.'sa de P"droaa la mitad do aquel dinero 
por mauo de on 19.CIlyo que estG.ba conmigo en la antesala, y la 
otra mitad la metió Iln un bolail!('> de seda y oro que llevaba ordina
riamente en la faltriquera. Contentlsimo dtl varse con tanto dine
ro, dijo muy all'gre é. don Antonio: Y bien, ¡sn q::ui hemos da pasar 
el dia de boy? PenEémoslo un poco, y tologamos entre loe dos con· 
sejo privado. Que me place, reepondió CenteUe8, que 880 es ser 
hombre de juicIO: conf"l!mciem08 pue". Canndo iban ¡\ lnllar de lo 
que habilll1 de ha.cer, entraron otros dos Beiiorilos, poco mas Ó me· 
nos rls la misma edad de mi amo, ceto ea, de veinte y ocho fl trein
ta años; o no de 103 enalee 80 llamaba don Alejo Segnier, y el otro 
don Fernando de Gnmboa. Luego que se .,.-ieron juntos 108 cuntro, 
comenzaron 11. darse tantos librlizo8 como si en dj¡;z años DO 118 hu
bieran vil!to. D1!8PUC8 de esta ceremonia, don Ferlllllldo, que era 
de genio muy aleg .... , dirigiendo la plllat-ra la don !\htlll3 y a don 
Antonio. Y bieo, sei"iores. les dijo: .dónde pensais comer hoy! Si no 
esbia conVIdados, 08 quiero llevar A una eMita de los cielos, don· 
de bebuflie un vinilo de 108 dioses. Anoche cené en ella y no a811 
hasta IIIS tinca ó Beill deJa, m!lllana. ¡OjallL hubiese yo tenido In mia
mil. prudencia, eS!llamó mi amo, pues Il3I no hubiera perdido mi di· 
nerol 

Yo, dijo Centelles, quise tener anoche UDa nueva div8reion, p'Jr
qUtl la variodad es madre del gusto. L!ev6me un amigo a uasa de 
uno de aqueJlos ricot.eB que hacen su negocio manejando lo!! dul 
estado; UD lU!e.DtlSla. En el adorno de la caea 86 veia magnificen
cia y eleccion de muebles eaquieitol!j 111. mesa bien cnbierta y ser· 
vida; pero deaenbrl en los limos de In ca.ea cierL.'l. ritlienlez que me 
oivirti6 eeuem8dumeot(>. El dueño, aonque de naclmisl\to bajo y 
de educacion grosero, afectaba modaJee l!. lo gmnd¡;. Su mnjer 
eunqne era fea do gnna, cr(>!a ser una Vénus, y ademAs dech\ mil 
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necedadl'lI, 8lIzonadu con un acento vizcaino que Jes daba un gran 
realce. Fuera de eso, estaban sentados á la mesa cuatro ó cinco 
niOos con su ayo. Considerad abora cullnto me divertirla aquella 
cena caae.ra. 

Pues yo, sel¡ores, dijo don Alejo Seguier, cené con UlIa come
dianta, con .o\.reeoia. Eramos seis de ml'83: Arsenia, Florimuodll., una 
niii'lllmiga suya, maj!L de prot!lSion, el marqués de Z~uete. don Juan 
de Moneada y vuestro servidor. Pasamos la noche en beber y decir 
galantl'Tlas. ¡Pero qUI! noche! E! verdad q:J.e Arsenia y Florimunda 
no soo de laa maa discretas; pero ¿qué importa? Sil desembarazo 
sople la falta de talento. Son unu criaturas tan alegres, vivaraeh&s 
y divertida!!', que las prefiero "las mujeres juiciosaa. 

CAPíTULO IV. 
Hace amistad Gil Bias con los criados de los elegantes; secreto 

admirable que est.os le enseñaron para lograr á poca costa la 
rama de hombre agudo; y &¡aguJa"!' juramento que á. instancia 
de ellos hiZO en una cena. 

~~i 
;1 R~;OSIGUIEROS aqul'Jlos Sló'ñOritOB charlando de esta maner9. 

hasta que don l\htlElB, (l quien yo entretanto ayudaba II 
,gt;: vaaUr, se hallo en disposiuion de poder lIaHr de caaa. Dijo

me entonces que le siguiese: y lodoelos cuatro elegantes 
tomarOn juntos el..:amino de la CUSA /Ir. donde babia oCrecido llevarlos 
don F'eruaudo dI! ("}amUoa. Coml'nce puea á marchar detrás de 
elJOfI, jllntamente con los otros trl'S crm.Jos, p':lr::¡~e cada uuo de 
1,,11 cabaUl!ritos Il'Jvabil ell:!uyo. Ob~ .. t\·é COIl admLJ1lClon qne 108 ta-
1('tI crisdos procuraban remddar en todo a sus amo:!, iw.it.ando su 
aire y movimientoR. ~hluJoll(J8 It. toJos., como un nuevo camarada 
suyo. Correllpondit!ronlDe de lJ. millma mJUlero. y uno de ello;!, rles
Jllle8 de haberme mirado at~lIl1lmente ¡,Ol un breva ral.o, me dijo: 
H«rmano conozco "or toda tu troza que nnnca b9.S servido á Dln
gnn cabailerito de 8lIta eilpC.:it'. lis verrlad, le respondí, porque ba 
muy poco U .. mpo quP lIeRué It. Madrid. A~I me 10 parece á ml tam
bien, rppli.;ó ill; tOOavh bueles á lugar, porque tll"\'OO tlmido, ata
do, y ob!lervo en tu modo de mnntjute UII no sil qué de alJeanis· 
mo, tllgücidl!.d y euco¡¡imil'lIto. P,'ro no importa: yo te prom'lto 
sobre mi r,alabra quf'I ,.u'."lO te dellballtareru08 y te puliremo!' . .B!a 
esliaonja. a rt'jllilju6. ~I,da de ClIO, me respondió; estA cierlo do que 
no h,'Iy hombre por t08.;0 que 888." quien no eepam08 a.;epi11ar y 
pulir. 

N" np CC81tó dedrme mas para que yo conociese que tenia por 
compaflcr08 unos lindOil purillellei!, y que no podia CMr en mejores 
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manos para llegar á ser un mozo de provecho. Cuando llegamos a. 
la tal casa hallamO!l ya preparada la mesa y dispuesta. la comida, 
que don Fernaudo habia tenido cuidado de encargar desde por la 
mañana. Sontál'oose á la mesa 00('8tros amos, y /Josotros nos dis
pusimos a. servirles. COmerlZflTon á comer y 1J. charlar con mucha 
alegría, y ers para mI grandlsima diveraion el verlos y oirJoa. Sn 
cameter, eos pensamientos y sus espresiones me divertian comple
tamente. ¡Qllé víveza! ¡qué chistes! Iqué agudezas! Me parellian 
UDOS hombres de diferente especie. Ouando ss sirvieroD 108 postres 
les pusimoa much!lS bote1l8ll de los mejores vinos de Espnña, y le
vantados los manteles nos retÍl'1lmos los criados a otro euano, donde 
habla mesa para nosotros. 

T¡¡.rdé poco on conocer que los caballeros criados de mi cuadrilla 
orao hombres de mucho mayor mérito de lo que yo me babi¡¡ ima
ginado. N J se contantaban con imitar loa modales de BUS amos; afec
taban hablar el mismo lenguaje, y los bellacos lo bacian tan (1. la 
perColcllion, que a 1611erVa de un cierto airecillo de nobleza, que uo 
sabían remedar, en todo lo demás parecian los OlísOlOS. Admirabama 
su desenvoltura y desembarazo, pOfO mucho mal! 010 admiraba su 
prontitud y la agudeza de 8US dicbo!!, tanto, que absolutamente 
desespere de llegar nunca é. parecerme é. ellos. El criado de don !<'er· 
nando, en vista de que BU amo era el que regalaba á los nuestros, 
hacia los hallares del banquete, y llamando al dueño do la casa, la 
dijo: Patroe, lraiganoB acá diez bowllas del vino mas ganeroso qua 
tenga, y segun Vd. ncostumbIll, c!lrguelo en la partida del que be
bieron DUestrOS amos. Con mU!lho gusto, respondió el ¡ pero señor 
Gnspsr, ya sabe Vd. que el señor don Fernando mo esta. debiendo 
much8ll comidasj si por medio de Y(l. pudiera cobrar a.Jgun dine
rillo ..... ¡Oh! respondió el criado, uo paseul cuidado por Jo que se 08 
debe. Yo salgo por fiador de que las deudas de mi amo fIOll como 
plata quebrada. Ea "Verdad qua algunOB acreedores ban hecho em· 
bargar nuestras rentllB, pero mañana haremos que se levante el se
cuestro. y seraia pagado de todo el importe de la cuenta sin exami· 
narla. Tr!ljollos el ViIlO, á pesar del secuestre, y bebimos poderosa
mente mientras llegaba el día da que este se aJ"lll!le. Eran da ver lo~ 
brindia que llOntinullmenta nos baclamos un08 á otros, [Iamá.ndonoB 
reclprocameute por 108 nombres de noaalros amos. El criado de don 
Antonio llamaba Gam~ al de dou Fornando, y el de don Faman· 
do [I(Ullaba (.'~lelll8 al de don Antonio, y a mi me llamaban SUDa. 
Poco á poco nos fuimos emborracbando bajo estos nombres poatizos, 
ni roas ni menos como lo habian hecho nue6Lros senores amos bsjo 
los suyos propios. 

Aunque eu la realidad no brillaba yo trulto como mis camaradas, 
sin embargo, no dej!lron da mostrarse bastante contentos conmigo. 
Amigo Silva, me dijo uno de loa menos l.arta.mudo~, espero que ba
remos de II algo bueno. VilO que tienes fondo J ingenio: pero no 
sabes aprovecharte de él. El miedo de bablar mal w acobardaj 
no te atreves a bacerlo por temor de decir nlgulI despropósito; con 
todo eso, '¡Clt!lntos pIUlan hoy en el mundo por bombres agudos é 
iugeniosoJ:!, solo porque se arriesgan á decir cuanto ee les \'iene a. 
la boca, aunque digan tal vez cien diapatates? Calmc8ráse de una 
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noble viveza de espiritll tu mismo atolondramiento. Aunque digas 
mil desatinos, como entre elloll se te escape algun diebo agudn, se 
olvidarlm las Olrllll necedades, y solo se tendrá presente y se cel&.
brará la tal agudeza, haciéndose, concepto superior de tu singular 
mérito. E9to y no mas hacen nuestros amos, y esto y no mas debe 
hacer todo aquel que aspire á la reputaeion de hombre de ingenio 
y cbistoso. 

Sobre que yo no aspiraba á otra cosa, el medio que me ensdia· 
ban para <':onseguirlo me parecio tan Cfl.eil y praetieable que juzgué 
no debia despreciau!!. Comenca A probarle inmediatamente, y no 
ayodó po.;o el vino que habia bebido para que no me saliese mal 
aquella primera prueba.. Quiero Uelllr, que desde IUORo comencé á 
hablar f¡ diestro y siniestro, y luve la fortuna de meztllar enlre mil 
estravngancillB algunas agudezas, qoe me granjearon grandea aplau
sos. Llenóme de gr(l.O OQulianza t!l!te primer I'osayo. ¡\omlloté..eon 
lra.s0s la charlntanerin paro que me ocurriese alguu collceptillo, y 
qlllso la caaoatida.d. que uo se malograsen mis eafulln;os. 
Ahor~ bialJ, me dijo el que me habia dado la importanUsima ¡se

cían, ¿no conoce<! tú mismo qUQ ya ampiall9.8 á eivilizartet Aun no 
ha dOIl boras qua eSLas en nuestra compaiHa, y ya erae un hombre 
muy difW"60Le del que eras: cada dia. im mejorando. Ya eatáB vlen· 
do y palpando qué C09.ll. as ealo dd Bl!rvi¡ lÍo esballaros y personas 
de distiodoo. Iusensiblemente eleva y ennoblew allmimo .. efecto 
que 110 se esperimanta sirviendo II gente bsja, ni aun á la de me· 
diaDa condidon. Sm duda, le r<ll:!pondl, y por tanto de hoy en ade
lante quiero consagra.r mi!! servh!Íos!lr. la nobteza. IBravo, bravol 
esclamó el criado dedon Filman,jo qU'l estaba yR alumbrado: !la es 
dado fI. la gent.e baja el tener p"osamientos altos ni talentos supe
riores tt>UlO uOllotros. Ea, lIeilorBll, afl&d.ió, alto todos, y hAgamos 
juramento por 111 IflJ(;uoa E<tigiu. de nunca servir a esa gente
cilla de media braga. Rl'tlmoooll mucho del pensamiento de Gaspar, 
celebrnmosle, y con la botella en una DlllDO y el vaso en otno, hi
eimoe todos aquel buCon&!co juramento. 

l'úaoluvlmonoa sentados lÍo la meaa haata. que piusa a nuestros 
anloe retiranla, que Cu~ á media. noche; lo que (¡, mis camaradas pa· 
rooíó un esC9l!O de sobriedad. Verdad es qne si los tales ssfioritoa 
salieron de alll tan temprano fué por ir A ver i1 !lna. eleg¡¡..ntu., Jrul.la 
cabeza, q!le vivia ell el barrio de Palacio, y tenia su C8~a abierta. 
dia y noche fI. toda la geote del bronce. Ero UO!\ mujer de treinta y 
cinco a cuarenta aiio~, linda en estremo, todavla de singular atraco 
Uva, y tan diestra on 01 arle do agre.dar, que segun 86 dooia vrlUdia 
1l?-9.S caros los reboscoif de BU belleza., que hebia v6ndido laa primi. 
cw. Vlvian ell 111 m18Ula casa dos ó lrea damas de la misma laya, 
que 110 contribuian poco al cOllcarao da señores que el! ella ea veia. 
Pomanae A jugar des pues de eomer, cenaban alLl, y prumban la nohce 
en ixlber y divertirse. NueslN~ aIDOS a6 detuvieron en la tal casa 
haata el amanecer, y mieotras elloa 86 diveltian con las damas de 
buen bumor, nosoltos nos holgabamos con las criadas, qoe 110 emn 
monos joviales que sus amas. En fin, 1108" a&paramns todos luego 
qne ~ mostró la aurora, y tl9da uno ae retiró fI. descansar. 

MI amo 11.6 levantó A medio día, oomo acostumbraba, Visti6~. 
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salió, esguile, y entramos en casa de don Antonio Cootelles, donde 
encontramos a un tal don Alvaro de Acuña. Era nn hombre ya en· 
trado 811 añOll, y diaoluto de profeaioD. Todos 108 mozuelos que 
querian @er elegantes e8 ponian en 90S manos, y IIcudían II su ell' 
eue!a. Formllbalo8 á en gueto, ensei'ill.ndolee á lucir en el gran 
mundo, y a malgaa\.ar 8U9 .:audsJes. DOIl Antonio no necesitaba de 
esta ¡accion, porque ya 8e habia comido el eoye. Lut"go que se 
abrB'l:/lron 10B tr99, dijo Cent.elles la mi amo: A re, don M!lli~ que 
no podias hauar llegado II m~jor tiempo. Don Alvaro tia venido 
para llevarme á c&ss de un p,uti~uIBr que ha oonvidado hoy A .. o
mer al marqués de Z90eta y á dOD J Il,Ul de MoU!~,la; y yo quiero 
qn.e tú aUla del convite. Per<.) ¿~6mo 88 llama _ tal? preguntó don 
l'.h.tlW!. Se ¡lIlma Gregorio NOrJsga, respondió don Alvaro; y en doa 
palllbras t.e dini lo que es este mozo. Es hijo do un joyero rico que 
ha ido 11. negociar IllL pedreda á 1013 paises estrsnjorO<', y al partir 
la ha dEjado el go~ do una gL'1lll renta. Gregario 89 un pobra 
tonto, propenHo ll. comer y glLlltar todo HU dinero halliendo el ele
gante, y q'¡e revienta por parecer b¡¡mbre ingeni¡¡ao y agud¡¡, á 
pesar de la naturaleza. que no le ha (¡¡¡ncedido esta grll.l:iII. Pusose 
en mis manos parn qua la dirigieae¡ yo lo bago a mi modo, y on 
verdad que le llevo en buan estlldo, pUe.iJ el fondo de su caudal 
está ya medio consumido. E~o es lo que yo no dudo, interrumpió 
Centelles, y 08pero verle presto en el bospital. "amos, don Matias, 
conozcamoa f¡ ese hombre, yayudémosle á qUB a\lllbe de arruinar-
8e. Veugo en olio, dijo mi amo, porque tengo grnn guata en dar e.n 
tierra. oon la Cortuna deMOS seU¡¡riWB plebeyos que quieraD hom
braarile y cDnfL.lUdirse con nOS¡¡trOS¡ como, Jlor ejemplo, nada he 
C81ebrado tanto eomo la ruina del hijo de aquelllllentisUl, Ilquien 
el juego y la vanidad de querut figurar con Los grandes obligaron 
a vender su miama casa. ¡Oh I replicó don A.otonio, eae!.al no me
roce le tengan Iá;¡tima, porqoe no ea menos neuio ni menos presu
mido en su mi~ria que lo era en su prosperidad. 

Partierou pues mi aUla, (}antenes y don Alvaro á casa de Grega
rio Nnriega. Mogicon, criado do CenteHes, y yo, fuimos l.a.wbien 
!:ras de ellOl', muy persuadidos 101! dos de que nos esperaba una 
gran bucólica., y ambo~ tllmbien muy contentos de cooperar por 
nuestra parta á la d6ijtruccion de aquel pobre mentecat.o. Al entrar 
en eu casa ViUlOS mucha geote oeupadll en diaponer la comida, y 
n08 diO en las narice;¡ un olor de uocinn que anunciaba al olfato 111 
rooreo que tendria luego el paladar. AllRhábnn de !leg!U el mar
qués de Z9uete y don J uaD de MoncHda. D,dósa despuBiI ver el 
dueiio de la 1mBD, que doade luego me pare~'¡ó un solemnlsimo 
majadero, Alec!.abu inútilmenla el aire y modales da 108 eleil"antB.li: 
p(lro era una feialma copia de aquellos bermosos originales, 6 
por mejor decir, un atolondrado que 80 ooozaba por ostentar des
pejo y desembarazo. f'jgurémonos un bombre do cste ~&\lter 
ontre cineo bufonos de pror~BioD, empeñadOil lInieamente el) bur
laTlle de éL y en hacerle gaatar cuanto tenia. Séiiores, dijo don 
Alvaro despueJ!. de 10/:1 pnmeroa .:umplimientos, este es el señor 
Gregario Noriega, que sobre mi plllabra presento a Yda. como uno 
de lo! mas mbales y per(actos IlBbal1eros. POS{!6 mil bellas pren-
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das", yea 00 jóveo muy QuIto. E~cojan Vds. lo qua qnÍBieren: ea 
igualmente htl.bil en todas las C1lUultades, deade la lógica mas alla 
y BUtil, basta la mas pura y delicada ortografia. ¡Oh, sellor1 8S0 ya 
es deJIllUliado, interrumpió Gregorlo 90ntiend08e sin ninguna gracia: 
yo al, señor don Alv;J,ro, que podía deelrselo á Vd., porque VÚ. el que 
es aquello que se llama "11 pr.o de CUtllcill. Por cierio, replicó don Al
varo, tlue mi álliwo no fué buscarme una alabaoza IAn aguda y dls· 
eretll; pero en verdad, seiior63 que el nombre del señor Gregorio hara 
.gran ruido en 01 mundo. Yo, dijo don Autonio, lo que admiro en el, 
aun mas que au ortografia,6a 11\ allierto en la aleeeion de laa parsonaB 
coo quienes traw. Eu lugar .le buacar tOmerllÍRnt63, 8010 gtlllta de tra· 
tar con caballeros, sin dárgela nada de lo mucho que esta comuulea· 
cion le ha de eostar. Tieoe onos pensamilllltos ta.olnobles y elevados, 
que me admiran. E:;l<) es lo que se llama go.star con buen gUllto y 
gran dis.:erniroiento. 

A estos irónicos diecursoB Be siguieron otrns mucho" en todo se
mejantes. BllrlároO!:le completaUlellte uel pobre Gregürio; y de 
cuando en 1llJl!.lldo, llU tono de elogio!!, le lanzaban CIertas pullll.S 
que no conoda el pobre bobo: aut8ll bilm todo lo convertla en IlUS' 
tanda, tomando al pié- Je la letm enauuo le decian, y se mostraba 
muy satisfolCho de sua taimados huéllpooes, creyendo le haciau 
mncho fol.vor, siendo as! que se moraban de él. En fin, fué el hil.zme
reir mientras la comilla, y aun tndo el resto dl:ll dUL Y de la. n01lhe, 
porque toJl!.la pasaron 108 SeUQr68 mios en aquella diversion. Nos· 
otros bebimos II di.9cr8cloo, ni mlis ni maDOS que oueatros amo!!, y 
todos estábamos bien compuestos CUdndo salimos de casa del señor 
Glegoria. 

CAPiTULO V. 

Vese Gil Bias de repente en lances de amor con una harmosa 
desconocida.. 

1
, 

" _. 
4 ~ Y.I:ll'OE:3 ua haber dormido algunas horlla, me levanté do buen É humor, y acorJ/l\lJolUil d81 consejo que mI} habia dlldo M~· 

ICllde1., fnlmienlnla dl!Sper~aba el amo á h~uer la corttl al 
mayordomo, a CIJ ya vanidad me part!ciólulagaha el cuida· 

do que yo ponia en rendir!" lUÍiI obsequioa. R¡.:lolÓwa con mu~ho 
agmdo, y mil preguntó !ti illJ o.~omodab¡t biÜ[l 1M vl,la que hacian 
Ins señores. R !~pondlle que aunque era nueva para mI, no dea~oD
ti Iba de hacEmoe Il olla can el tll~OlpO. 

EfUt;tivamente rué 1LS1, porque tardé muy poco en allOstumbrar
me. DJ tepoeudo y juit;io~o que ll.utf>S era., pagé da rilpaul.!! a ser 
vlvar1l,\ho, atolondrado y 1.U aban. D;óm'l la eohor~buona de mi 
lTIISformacioo el criado de Jon Antonio; y me dijo qua pardo ller 
hombre ilustre no mil rdtlba m'\l! que tener [¡111.:a;¡ amorosos. lh· 
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pr680ntómo que ata era una llOsa ab30luhmllnte naeeíJ¡uia para. Coro 
mar un jóvou cllmploto; que todos nU8lltro8 IlIUIl3.radas on.n amad03 
do alguna panona linda, y que él tenia la ("rtuna de que le mirasen 
con bUolloíJ ojos dt)il seiionu de distincion. Crel que mentia aquel 
bellaco, y lo dijt: Amigo Mogioon, no. se puede negar que eres buen 
mozo y I\gudo; poro. no alcanzo cómo han podido prendafS8 de un 
bombr" de tu condicion dcoq sfliorae disHr.guidal'. en coya casa un 
eaLis. ,limo. dificultad por ~Iertcl reapondlÓ iIIoglllon; ellail n[ alJu 
Riquiera saben quien yo soy. Estas conqlIist.as hu'! ha hecho usando 
de los vestidos de mi amo, y la cOlla pasÓ do eeta BU!H to>. VesUme d,) 
SElior, imité bien lag modaJoa du tal, y ftllmo al pasOl). Hice gel;t08 y 
corteslfl9 á lodas las que encontraba, hasta quu lroperé uon U/la QU6 
corrcApondió'" mis espresivas mueU<l8. Segutla, y Jogr;j tambillo ha
blarlo. l'omé e[ nombre de don Autolllo C"uteJles; pedl unl\ Cita, 
hizo alMunos esguin~, WiítJ, \!Ouviuo sllln en ello, etc. Hijo mio, 
ni me he ¡¡;obernado yo para lograr tallls fortulla!'; y si tú [as q¡u ..... 
rail tenH, sigue mi ejemplo. 

Era lliucha.la. gana que yo tenia de hacerme bombra ilrlstre pira 
que drjaso de pOner en prictiea C<lte consejo, y maa cuando l.ampoco 
flOntill en mi gran repugnancia en tonLur w"nna. empresa de amor. 
H0!8olvi pues disfrazarme de Bt'fior plua buscar amorosas 8Vt:ulu· 
ra~. No qni.!e vestirme en nuestra caSl porque no ¡;e adnrLietitj pelO 
es~O&1 en el guarJ:..ropa eltntJor VolO'tlJO de mi amo, hi~e un pa
que"" y 11ev6[e a casa de cierto barberl110 rlluigo rnio, donde poJia 
rusfrazarmo libremente. \'CIlllme al1l lo mejor que pude, ayu.1I1Il· 
dome el barlNlro; y cuando 11011 pareció 41le ya uo cubia lllM, roo 
eucsminé hacia el prado de San .f~rón\¡no, de donde estaba bien 
persuadido que no vol .... erla ain Ilallar encontrado alguna CvrtUlllI; 
pero no tuve necesidad de ir tan lejos p¡\l;1 b~lhu Ulll\ de la.!! mil>:! 
brillante!'. 

Al alnlVe.~sr nna calle escusada .... ¡ salir de una casa P6QU.fll yen· 
trar en un cociJe que e~taba '" la plJerta una kuora ricamente vesti
da. y muy hermosa. Parém(l á mirarla., y la sa!uJé de mllnt:m qU6 
pudo biert cono~er que no me nebi" dl!lgnstndo, y ella por .,¡ me iJlZO 
ver que merecia mi ateudon mas do lo que yo punaaba, porque le· 
vant.ó diirimuladamente el vtllo, y descubrió un momento 1" caro mu 
lindll. y gra~iosa del mUlldo. Fué3e en CilIO ~I coche, y yo quedé eu 
la w.lIo 8orprenJ.ido de aquella ilpari\J!oll. ¡Oh, qué hermolluril! mo 
daciR yo /t mI luismo. ¡Caspillil No me r"ltaba otrll \Josa para acabar 
de tmstornarme. Si 1fl9 dOil li!!iiorell qUII aman á Mogicon son tan 
hormosft8 comCl ~sUl, digo que es el gllllapan OlllS dichoso de lodotl 
loe Ranapalle~_ E~taria yo 10110 con mi auerte ai lUertlCiM9 son'ir Q 
unA. Jama como est.1. lUientftlll hacia tIlItu rdl~lt¡onei!, volv\ casual· 
mente 108 Oj08 háda la uasa de donde babia ViDto salir á aquella lin
da persona, y "\"1 asomada á la n-ja de un coarto billa'" una vieja, 
que mi' hizo señas do que anlmae. 

Fui volallao a la CIl!I8, y en unfl sala muy decentemente amUE
blada encontré'" la .... enerable y ditiimulada viE'ja, qoe teniéndomo 
cuando menos por algun marqllé<J, me saludó \!oo mocho le!'péto 
y me dijo: Sm duda, señor, que V. S. habril. rormado IIlAI juicio de 
una mojer qne, sin tenE'r el honor de conocerle, Je ha hecho sefia 
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para qua (!nURSe en BU casa; pero juzgará. mas favorablemente di} 
mi cuando sepa qDB no lo hago na! con tudos, v que V. S. me pa
rece algon senor de la corte. No ee Mgaña Vd., amiga, le inter
rompl avanzando la pierna derecha y lad6llodo on poco el cuerpo 
sobre el costado izquierdo. Soy, ain vanidad, de una de las wt'jorea 
cases de España. Bien se conoce, prosiguió la vieja, y a cien ¡c
IZnas se e.::na de ver. Yu, señor, tBofotO gran gusto, lo confiesu, en 
lI~rvir do algo t'I. las pereonas de circuost'!.nllia'l, y Bste llIJ mi flaco. 
Habiendo observado desde mi reja qua V. S. miraba con mucha 
at.encion a aquella scñora que acaba de salir de aquI, me atrevo t'I. 
Implicarle me diga con toda confianza si le ha gustado. Me ha 
gustado tanto, le respondí, que a Cti de caballero os aseguro no he 
viaLo en mi vida criaLora mas aalada. As! puc!', madre milJ, haced 
que ella y yo noe Ve!lIUOil á sola~, y coni.ll.d aO!l mi agradecimllnlto. 
Esw es n!lo de aquellos servicios que nosotros los grandes seiíores 
llUIlCll pagamos mal. 

Ya ha dicho a V. S .• replicó la villja, qua toda yo e!:!wy dedicada 
á servir ti. personas de distincloo, y qUIl mi mal'or gusto 89 poder
les ser util en !llgnoa cosa. Por ejemplo, yo recibo en mi casa 
ciertas mujare!:! f¡ quienes el concepto eu que 6l!tá.n do honestad y 
virtuo&a.s no les permite admitir 0.0 la. auya (lort~janteE!, y lea 
o(meo la mia po.rn que puedan conciliar en ellA so inclinaclOn con 
la dl'uer,cia esluriof. IPerrcctamente! te rcspondi, yes muy veroslmil 
que Vd. aCHoo de hacer esle servicio a esa dalllJ\ de quieu estamos 
hablando. No por cierto, repuso ella, esa es lino. seuora viuda y 
moza que d~a tener UD 8mllllte¡ pero 89 de un gUf'to tao deJiI,:ndo 
en e:;te particular, quo 110 ~é si encolltrllrt'l. en V. S. lo que bosca, 
aonclue sea un selior, 1'1 lo qua parece, da grao mérito. Tres tlIlba
Ileros le he pr!!l!ontado, lodoalros ti. cual mas galau y m!UI airoso; y 
sin embar¡;:o ninguno le ha conteotado, despidiéndolos a todos COI! 

desdan. ¡Oh. madre! esdame yo con cierto aire de COOfigDZ~j eso iL 
mi !la Ole Mobllrda: disponeo!. que yo le hsbll', y os doy mi palabra 
que presto os duro\. buena cuenta de ella. Tengo deseo de verma ti. 
solas con una hermosura esqoive, porque hMta ahora ninguna 
he tropezado da ella especie. Pues bien, repuso la vieja, venga 
\'. S. maña.na 11. esta mLo¡mu. hora, y s!ltisIara ase deRB'l. )¿o r .. .ltaré,. 
re~pondl; y vtJ!cmo.s si un caballero mozo y gallardo pierdo esa 
conquista. 

Volvl A casa del barberillo ~in empefumna en buscar -otras aveno 
turas hasta ver el éxit.o dI! la presenta. El ~iguienle dia, desPU89 
de haberme vcatido á lo señor, [01 ti. casa de la vieja una hora au
Les da la qua ella Ula haLia aciíalado. Salior, lIlil dijo, V. S. ha 
venido muy puntual, á lo que le eetay verdademmeute agrsde.:lds, 
aunque es verdad que el motivo lo mereC!l bien. He visto a nueatra 
vindica, y las dos hemos hablado mucho de V. S. EnCllrgóme qua 
nada le dijese de esto; pero he cobrado tanto amor a v. S., que no 
puedo menos de decirle que ha qoedado muy prendada de su per
sona, y que sera un señor srorluuado. Hablalldo Ilqul entre JOB do!', 
la tal vlUdico. efI UD bocado muy apetitoso. Su lIlarido vivió poco 
tiJ:lmpo con ella; fué un relampago su mstrimono, y se puede de
eir que casí tiene el mérito de una doncella. Sin duda que la. baena 
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viejll queria hablar de aquellas doncellas patativM que saben vivir 
811 el celibato Bin echar uada de menos. 

T>l.rdÓ po~o nU06tra beroioll Bn llegar á casa de la vieja en coche 
de alquiler, como el dia Elnterior, pero vestida con ricas galas. 
Luego que se dejó ver en [a saja, sall Q so encuentro, dando princi
piO á mi papel por cinco Ó Beis profundas tartesias á 10 elegante, 
acompañadfUI de garbosna llonl.oraionee. Aeercandome dlll!pues á 
elln con mucha CumiliariJad, le .lije: R\:lna mia, aqul liene Vd. a eue 
pié¿o, en este caballerito mozo, uua de las mas diflclles Ilonquiaw; 
pero desde que tuve ayer la dillba de ver eso>! bellos ojos, astros 
del mas hermoso cielo, ni un solo ¡n!!tanto S8 ha Lotrado de mi 
imagiJIscion el VIVO retrato de tan pllrfacto original, de modo q,¡B 
enteramente ofus.:ó 01 de cierta duq'Jella qne ya comeoz(\ba á po
seer mi corozoo_ Sin dnda, rll8pOndlO ella qUltAndoge el velo, que 
el triunfo es muy gloriol:lo para mi; mes ni por eso es muy pura wi 
alegria, porque un seüorito da vutltitra edad es naturalmeute incli
nado á In vanedad y ¡\ la mudauza, aiaodo tan dltl~ultoso de fijll! 
como el azogua ó el esplritu volátil. R'ina mia, la repliquv, ai 
a Vd. le place, dejemos a [In lado lo futUrO, y pansemos solo 6n lo 
presente. yoj. ea ball!!, yo la amo, embarquemollo9 aio reilsxion, 
eomo lo bacen los marineros; uo miremos á loa peligros dI> la na
VogaciOD; pongamos solamente loa ojoa en los pla.:eres qua la 
flcomparuul. 

Dh1l80do esto me arrojé precipitadsweolo 11. lus pié! do mi ninfa, 
y p81'l1 imitar U'lf!jor A 108 elo'ganwa, la lIupliqué y aun iUlpOltUllé 
de uo modo mglllltü que me biciosD fdliz. P.<rccióme algun tanto 
conwovula eOIl mi.!! insttlndtl!lJ pero juzgaudo aio dutla quu llun 110 
era tiempo de acCP.der ti. ellllf, me ah:jó de si eon cierto 1l8riñoso enojo 
d¡ciéndomfl: D"táogasc Y. S., que me parece un poco atrevido, y me 
terno quo sell ann m!l.sliberUno. IQué, 11, ñilriL1! esclamé yo; ¿lIurá 
pOSible qoe V.I. nborr('ZC!l a uo hom~rc ti. quiell amao llÜ! mujares 
da la. primera tijrra? Solamente a las vulgares y aldeanas pare.:en 
mal et'aiI tachas. E~o \lS va dilmailiado, f!lpUSO 0118: )'Il no puedn m8S, 
y 81;1 me rindo á razen Lan poJl::roSll. Vao que eJO toe lIolloTes son 
lnlÜlle:; loe espantos y reparoe; es predao que Ulla pobre mujer anda 
la mitad deloowloo. Yuestra ea ya la victoria, uilridlÓ apardntaudo 
una espc.::ie de ver~ilt1n7.', como si padeciera mucho 8U J.ludor CIl 
aquella IlOllfllSiulI. \" oe, 8~llnr, me l!Libeis iuepu11do IIfdctos \jUI;! jamas 
be sentido Ilor nadie¡ solo me [,Ita sllber quién c8 Y. S_ para deter
minarme ti. escog<lrle por D!i amanto. l'éngole. por un seuor. y por 
un sefior de ¡¡oblea y bonrados pellsawientos. Cnu toJo eso 110 esloy 
muy segura, y auuque me cOllfl~"i) ¡¡¡cHlladA I!. su persona, tiO acabo 
de rellolvllrme a haller úu¡~() dllUl0 de mi Ilmor y de mi ternura a nD 
de$lonocido. 

Acordéme entonces del ingenioso modo con que el criado de don 
Antonio babia salido do Otro apuro semejante; y qUllriendo yo, ti. 
,:,jemplo suyo, IHJr t.<.Inido por mi amo, dijO} ti. mi viuda: No tengo 
reparo de m!lnlf~!I¡aroti mi nOUlbra y Itllellido, PU€Slj(} eíi- tan Olio 
curo que mil averguence de eOllr~sHrlo, ,Utbei.!! oi,Jo nablar alguna 
vez de don Mul¡u¡ de Silva? SI 8t'ñor, respondió ella, y aun diré 
tambiell que en Ilierta ocasion le vI eu casa de una amiga mia 
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Turbóme UD pOCO, apessr de mi dr.aearo, eata inesperada respues
ta; paro serenandOm6 al punto, y enbrando aliento para .l!alir bieu 
de aquel barranco, proseguí diciendo: !\le alegro, IIngel mio, de 
que cooozcaia {¡ un eaballero ..... 11. qllieo ..... tombien <.:OOO.i'CO yo: 
pues sabed, ya que no es preciso decirlo, que los dos SOillOS de 
una misma casa. So abuelo Sil caro con la cuñada de un t10 de mi 
padre, y al'lsom08, como vllis, parientes bastan16 eorcanos. Yo me 
Uamo don Cesar, y soy Wjo uDieo del ihlstre don Fernando de Ri· 
bero, que murió quinua años ha su ulla batalla que 88 dió en la 
raya de Portugal. F'ue una Moion endiabiadamente viva, y os haria 
una exacta y meuuda relamon deeUa¡ pero seria malograr lo;! mo. 
mentos precioso>! que el amor quiere que yo empJ.¡e en coaas de 
mayor gust·,. 

Despues da esta conver8acion me mostre mas vivameute enuen 
dido y apasionado; pero al fin todo vino 1\ parar en nada. Los ravo. 
res que mi adorada deidad me concedió, solo airvieron para bauer
me Huspirar por los que me nep;ó. L~ cruel volVIÓ a meterse en sn 
coche, queja eatab90 eaperando á la. puerta. Yo con todo eso DO dejé 
de retirarma muy satiafscbo de mi buena forluna, aunqoe todavía 
no fUeJlB completa mi II.veutura.. Si uo ha podido hasta ahora lograr, 
me decia yo á mi mismo, mas que {avores a medial!, sin duda es 
porque J!Í6ndo mi princesa ulla dama. tau di.etillj!uida, la paretió 
que no podio. ni debia rendirse al primlll ataque. La altivez do su 
Ilauimisnto retardó mi dicha; peto esta solo ss dif.lrlm por algunos 
d.ia.8. Verdad 68 que por otra parte as mil orreei .. tambien qne qui· 
zá podia ser una. de las <.:hus¡;Q.B mas ladilUlS y refinadas. Cou todo 
eso me inclinaba me>lll mirar la cosa por la mejor pllfte que por la 
peor, y aal me mantuve firme en el buen coucepto que habia Cor
mado de la dama. Hablamos quedado de acuerdo, cuando noa des
pedimos, en que DOS volverlamos a ver el día aiguiente; y con la 
esperanza de eatar tan vecino al colmo de mis dessos, me loorea· 
ha yo eo pensar que era infalible su logro. 
O~upado de tan risueños pensamientos llegué á casa del barbero. 

Mudé de vestido, y fui en bUlilla de mi awo que ~abla estaba en 
cierta caaa de juego. &lhila con efecto jugando, y conocl que ga
naba, porque no era de aquellollJugadores aereDOS qus se eurique
ilell Ó arruinan sin wud:\r de semblante. MI amo era burlan yaun 
insolente emando lo dabll biou; poro si perdia, no bubia quien lo 
aguantaBe. LWantó.iO muy alogti) deljuogo, y so dirigió al corrn.! 
de la calle del Principl!. S~gul!e hWit,~ la puerta del teatro, y alll 
me puso sn la mano nn du.:ado, didt'ndoDlei.....'rowa, GIl BIa~. que 
quiero entres á la parts en nu gtl.1H\Ilc.ia. \'ete Q divertir eon lllS 
amigos, y á media 1l0cbB IráS A bua~armB á casa de ArilBnia, donde 
be de cenar 011 comp3.i\la de D<lu Alejo S gUler. D¡~IBndo 05r.o eo· 
trói3!len el teulro, y yo me qlllldé discurriendo 61l qué gastar mi 
ducado Belgun la inteucion del dODador; pero tardé poco en. rasol· 
verme. Presentó~eme en aquel punto C.u.rin, criado de don Atajo, 
y lIevéle conmigo a la prim~rR taberna, doude est¡¡vimu!< bebiendo 
y divertiéndonos hasta media noche. Desde alll Ma fllimos ñ taSa. 
de Arsenia. donde Clarín debía tambicm hallarse, habiérldoseIe dado 
la misma ótdeo que A mI. Abrióu09 la puerta un lacayuelo, y noa 
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hizo entrar en una sala baja, donde estaban dos oriadas, lB. una de 
Ar86llia y la otra de li'lonmnnda, riénd086 ambas a carcsjada ten
dida, mienti1l8 8U9 doa amas 88 e;¡taban divirtiendo en el cuarto 
prinoipal con Doestroa amOB. 

Le llegada de dOí! mozos de buen bumor que salian de e&Dsr bien, 
no podio. desagradar Il aquellas damiselas, que acababan tambien 
de acomodarse con las sobras de una cen~ y CElDa de comediantas. 
Pero ¡cuál fué mi admiracion cnando en una de aquellas criadas 
r900nocl á mi viudita, á mi adorable- viuda, que yo babia teoido por 
olla marquesa ó condesa! Ella tamhien roa pareció no menos 80r
prelldida de ver á su querido don César de Ribera ooD'Vertido de 
elegante en ¡Beayo. Sin embargo, n09 miramoj uno á otro Bin tur
barnos; y aun nos dió a entrambos tal tenlacion de risa, qne no pu
dimos reprimirla; despusa da lo cual, La.ura, qua este era al Dum
bra da mi prince89., mtirAndome A parte, mieutras Olarin hablaba. 
COl! la compafill.r9, me alargó con gracifl la malla, dieiéndome en 
-voz baja: Tóquela Vd., señor don Oé~!lr; dejémonos de qllej!l3, y en 
vez de eUo..s hagAmouos amistoaos uumplimieoto~. Vd. hizo su pa
pel á 18..9 mil maravi!laa, y yo no representé dt>ilgralliadamenta el 
mio. ¿Que le parece del lance! Vaya, confiese Vd_ que me tuvo por 
Wla do aquellas damas que A VQOOS se divierten en imitar I'l las que 
haoon por oficio lo que ellas por borla. Es verdad, le respondl; pero, 
reina mia, seas lo que fueres, s!lbeta que aunque be mndado de 
forma no l1e mudado de parecer. A.·jmite benignament6 mi cariño, 
y permite que acabe ,,1 il..yuda de camara de don MaUas lo que tan 
felizmente comenzó don Geaar de HiOOra. Quita aU&, reposo ella: 
ten por cierto 9ue te amo mas en tu propio original qua en el re
trato de otro. rú area entre los bombrea lo mismo que yo entre las 
mnjeres: esta eB la mayor alabauz:l. qne poedo darte. Dasde esto 
mmmo punto te recibo eu el numero de mis apasionados. No lleoo
sitamos ya de iIl vil'ja. para oada; poadas venir aqul con libertad, 
porque UQsou·o.¡t las damas de telltro vlvimoa sin sujee:ion mezda
das oon 10l! hombre". Cnnveogn en qua esto no a todos poreca bien; 
pero el público sa ri~, y nuestro ofill.io, 00000 tú sabe.!!", ea solo di
vertirle. 

No llagÓ la eonvllraaeion mas adelanto, porque no eatAbamoa 130-
108. Rlzose general, fae viva, alegre, festiva y lleno. de agudezag y 
de equlvocos oodo. dincHes de entender. La criada da A.mola, mi 
adora lo. Laur/l, sllperó ¡" todos mostraado maa ingenio y mas IIgu
deza que virtud. Por otra parte, nueatros emos y IILB comediantas 
rsian Ilfribll tan dea.:ompuestameote, que 8e conocia. no ser Sil con
verllllcion mas liarla ni mas cmmnspecta que la nuestra. Si 9& hu
bieran ~orlto todas 1M cosas bueuaa qUIl se dijaron aquella nooh!l 
en cada de Arlleniu, ~reo Be hubiera compuesto un libro muy Ins· 
tructivo para la juventud. Mientras tauto llegó la horro de retirarse 
cada uno ¡\ su CQ8D.; quiero dellir, que ya babia amanooido, y foé 
preeiao separarnos. Olarlo siguió a daD A.lejo, y yo me retiré COD 
dOD MaUas. 
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CAPiTULO VI. 

De la conversacioIl de I,Llgunos señores sobre los comediantes de la 
compañía del teatro del Principe. 

~ t ' r. mismo tiempo que so levantaba mi amo de la cama, ril· 
cibió UD billete de don Alejo Seguier en que decia le que
daba 6I!pemudo en su cwa. PlI.llamos a ella, y en.:ontra.
mas a!JI al marqués de Zanete y a otro cabalJerito de buena 

traza, la quien yo nunca habia -viBto. Don Matlas, dijo Seguier á mi 
amo presonlAndoJe 01 tal cabellerito, elite o.:aballero es don Pompeyo 
de Castro, mi pariente. Heside en la cÓrÚl de Portugal eusi desde su 
infancia. Ayer noche llegó a :'lIadrid, y maiiau9. se restituye á Liaboa. 
No nos com:sdo mas que esto dia para gozar de su compaiila y con· 
varsacion. Yo quíar,) aprovechar un liempo tan precioso, y para ha
cerle más grato y divertido, necesito de U y d,,1 marques de Z~ne
te. Al ('ir esto, mi amo dió un estretblBimo abnJ7':o al pariente de 
don AJ¡'jo, y reclprocament!l se hicieron pandell tlumpHdoa. A mi 
ma agradó muoho todo lo que detia don Pompeyo, y desde [uego 
nice juicio de que era hombre do ent.endimiento aólido, y de dis
cernimiento deILcado. 

Comieron todos en casa de Seguier y despuee de comer se pu
sieron a jugar pera divllrtir el tiempo basta la hora do [e comedis. 
Entoncea fueron todos al teatro dal Prlncipe. donde se representa
ba lla nueva. tragedia intitulada: La Reina de CartagQ. Acabada la 
representucioll volvieron junlos a censr donde babltl.u comido. )' 
toda la tlonvetsacion se la llevó la tragedia que acaban do oir, y 
J08 actores que la repre!!entaron. En cuanto ni drama, dijo don Ma
Hu, hago poo.:o aprecio de él, porque etlcuenlro l\ Eneas más frio 
é insulgo que sula Eoeida-; pero ea preciso confesar que se repre
sentó divinameuLe. Veawoslo que n08 dice el seiior don Pom~yo, 
porque sospecho que no se ha de eonCanuar con mi sentir. Seíio
rea, respondió aquel csballero sonriéndose, veo á Vds. tan pagadoll 
de ilUS aotores, y tan hechizados particularmente de 8US _atltrice~, 
que no me atrevo :'l. confdSllf que- en esta ponto 1I0 concuerJan 
llulIlItraa opiniones. Bien dicho, interrumpió burlándosa don Alejo. 
norque aqnl seria mal recibida la vuealrs. Haces bien en respetar 
las actrices á presantlia de los pan~ristas de su reputacion. Nos
otros vivimos y bebomos todos los dias con allas, somos defensores 
dal primor cou que representau; y lIi fOli!l'e menester, daremos tes
timonio ole el]o. No lo dudo, intWTumpió el pariente, y tambien pu
dieran Vds. darlo de su viola y coatumbres, St'gun la fumiliaridad 
COD que ma parece las tratan. 

Sin duda que Beran Dlejort'!8 vuestras comedianlas de L:aboa, dijo 
entonces zombandose el marqn{u de Z:lUele. ~í, ciertamenttl, r611-
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ponfli6 don Pampero, valen IIlgo mu que 1M de Madrid: por lo me· 
noe hay algnnas en quienes DO se DOIa el mas mlnimo derecto. E8Il8 
tales, replicó el marquh. pueden contar con vuestras certificacio
nes. Ya, repaRO .Ion Pampeyo, no tengo trato alguno con allu, ni 
concurro ;\ eue reunion6B; y asl puedo juzgar de sn mérito sin preo
oupacion ni pBrcialidad. PillO de buella fé, prosiguió, ¿estala verda
deramente persuadidos de que en vueetro teatro t.meia UDa com
pafila f'xcelrutll1 No pardiez., respondió el marquéa, yo solamente 
dr-flllndo UII lIúm .. ro muy corto de 108 actores, y echo a un lado l!. 
tGdos 10B demlu!. Pero no me negareis que es admirahla la primera 
dama qne representa el papel de Oido. ¿~o lo representa con !.oda 
la nobl~zll, con toda la majestad, y can todo el agrado que D08 fi· 
guramoB en aquella desgraciada reina? ¿Y no habeis admirado 01 
arte con que interesa al IWpectador en 8U9 RÍdl.:toe, haciéndole 9E1o
lir aquellod mismo3 movimientos diversos que o~citan en ella 1118 
dir,~rent&<! pa8ion~? Parece que 86 arroba 6 que S8 exhala cU8.Ildo 
llega" lo mRS delicado y patetico ds la declamncion. Convengo, 
rl!l'pondió don Pompeyo, en que 8B.be conmover y enteroectlr; esto 
<¡uipre decir que representa bion, pero no quo carezca de dJoctoa. 
D(l8 Ó trl).~ CIl9a$ me chocaron en !lIla Por ejemplo; ai qUIere ex
pr~t un afecto de admiracioD ó de 8OrprNla, vuelve y revuelvo 
aquellos ojoe de un modo t-.ln violnnto y tan fuera de lo natural, 
que vo1rdl.,ierRmente dice muy mnl en rO. majll8loosa grRvedad de 
una prinoosa. Añadese" 1.18to que con 6ngrosar la voz, que tiene 
natnrnlmeutf' dulce y dclicadEl. formo. UR sonido bronco bastante 
dOfll1pallible. Pnera de eso, en ml\8 de UII lugar de la tragndip h'u:ia 
ciartru! paulIlIs que alteraban (¡ ofulICflbnn 01 !\&ntido, dando motivo 
DMa 8n8~bllJ' qUB no COmlJrfmdill bien aquollo mismo qtl& dooia. 
Hin embargo, quiero m\l.8 bien euponer que estaba distraida, que 
Ilcu~rla de falta do ioteliJ¡flocia. 

A lo que veo, dijo don llatlu al cemmr, vo" no o@ atrevilriais A. 
componer vo:rao~ en alllbaDz I dI! nU!!fItnul cómit:all. No digalB eso, 
respondi6 don Pompeyo; an""~ Lieo ,le~cubrCl en ellas un gran talen
to al travé..~ de &US defadoll, y aun dirt! que me encantó la que hizo 
papol de criada en el f\utrt'méll iQ'I~ naturalidil,1 la aura! lean qué 
lirada ge Jlre~entó en lu tabla;;.! (;uun,lo lien& que dlleir !llgUD chis
te le sazona <!on ciel'tll. ri,itll tai Illala, IItlnll de mil gracias que le 
lIihden ¡r,finilo. 8111. PodrA. qlJiz,\ notarstlld dtl que II!I(IIOII. vez SO 
d(jt llovllr algo do su ViVI':I:\, y qllB l'a~lIlo~ lIUl.ites de un dt>~,'m· 
\)llnll:o comedIdo; lJero uo hOIllOll ,lo ser tan rigurosos. Yo soJo IIUi. 
,¡jI'm Sil corregiesp: de U!lB mala <.loJltllwhre quo ha tomado. ~ ,,
ellas Vl!ce¡o, en medio de una t'8<.l&nn, y en un plUlajll st:rio, intil.r· 
rurupo dr>Íluproviso 11\ accion ¡ror d, j Irso Ilev!IIr de una loca gana 
d& r~ir qrl6 1,. rul. D;rl.~em6 a~:\.~o que ontooCf'S es pr.:<.:iAAwente 
¡'uanoio m¡\!! la aplaudllD loe dt'l patio. ¡Grande ll,pn.lJ.lcion por 
cit>rtr.¡ 

,y qué DOS dice VJ. de lo~ coml'diant<'~? interrumpió el marq'u!.'; 
sin duda que contra e¡;tos dh'])!\nu',}, tQda sn artillerlll, cuando no 
ha !Wrdtluado" las com&diantas. K"I ea asl, frspondió don Pompe
yo; vi algllnO!! actores j6veops IluO prOffil,ten mucbo; sobra todo 
mo gn~ló bastante aqnel coml!di:ltlte gordo que hizo el papel d& 
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primer ministrn de Oido. Recita muy naturalmente, y a;!l se recita 
QD Portugal. Si ('!jos le contentaron ti. Vd. tanto, dijo Seguier, ha· 
brá qu<wl.ado hechizado del que hizo el papel de Eneas. ¿No le pa
reció ti. Vd. un gran comedian"", un actor Otillinal? Y aun demasiado 
original, respondió el eensur, porque tiene tonos qne 80n privsUvos 
suyos: por s<lñ~s que son bum agudos y bien dasoompasados, tan
to, que caai tod08 salen fuera delo natural. Precipita la..s palabras 
dando ee encier~ el sentido, y se detieno en las otras que no con· 
tieneu alguno. 1>t1 voz hace laUlbien gran esfllerzo en la.s ·puras 
conjuncione... O¡virtióme IDucho, con eapecialidad en aquel paeaje 
en que OlLjllica 11. su coutllento la violencia que le CUfll:!ta ln:ue..:elli
dad da abandonar a sn princeea. No es e",ell oJ.prelllr un dolor ron 
cómicamente. Poco A poco. primo, replicó don Alejo; al pa8Jl que 
vas, nos hará.;¡ ereer que n.un UO 116 hn. introducido el mejor gusto 
en la corta de Portu~al. ¿S30bea qoe el actor de quieu S6 trata es 
un hombre singular? ¿No oistes laI! palmaias y los vivas con 
que todos lA Aplaudieron? Todo eso proeba qne no el! tan malo eomo 
le pintas. R,da prueban, replicó don Pompefo, esaa palmadas ni 
esO!! vivd.8. D 'j.}WOS, señores, si les place, f'g09 aplau.'Jos del vulgo. 
Freeuentf'mento los da muy fuera de Hampa y conlla todR razon, y 
por Je wmun aplaude menos el venlsdero mérito que el f.11~o, como 
DrnI lo enSCli 1 F~dro por medio de una fabula inR<!niosa. Permitid
me que os la cuente. 
Junló~e en lIl1ft. gran plaz:l. de cierta ciudad lodo el pueblo para 

ver las habilidatles que hadan unos Ilbarlalanes tllirito'!ros_ Entre 
ellos hllbill u no q\le se llevaba 108 flplausos de todos. Este bufon 
al l\Cflbar otr08 vllrioll jUl>g08 de manos, quiso cerrRr 111 funoiou 
dando al pueblo un C$p6\:tAculo nuevo. D jÓ.i1l VtJr ~olo en el tabla
do, cubrló1lll lA. cabal \ con la capa, agllchó~I', y comenzó á remedar 
el gruñido da un cochinillo con tanta ~ropitJda,l, que todos creye
roo que varda leram.lOte wnia e~oDdi,lo debájcl dtl la capa algulI 
marrlloit.o vl!r,llIdero. CJmeoz~ron tojos A gritar qUf'l se quitn.1I& la 
.:epa, hlzolo a~1. y viendo que 00 tenia ("aBa altlullll dl!bajo de olla, 
R8 renovaron lo;; aplausos y la gl'llnde algaz'l.rll. rld ·populacho. UD 
loganü I quo e~t.o.t..1l en III fluditorio, chocAndole mucho aquellas 
imvoftunae ¡'¡¡¡prt'>lionps de nOCla admiracion, gritó piJieudo silen
cio, y rlijn: ~ ií'Jftl<, sin rato" BO a<lmiran Vd", do lo que hace IliO 
bufou. N,) h:\ becho el pllpel dill mnrramto Ilon mnta perft!CCion 
llamo a V,ls. 1M plirt·("e. Yo lo ~.J IlllCl!f mu..:llo mi'jM qltd el, y 81 
alguoo lo duda, no tiena mIli! qU(llloneurnr A milI! sitio mnfllDa II 
la miBmfl Ilort!.. ¡;~I pueblo, preocupodfl ~'o. on rlVor dd ch~rhlt.aD. 
se juntó al dla BrglJi'¡lItll Q/lll en mucho mayor IllLnero qUIl el nnte
rior, tOa!! parll slJbur al p!\isano qu,) por divilrtlr;¡O en ver lo que 
bl\bia prometido. D,.járollS6 ver en olt>'atro lü1:\ do" llompetidore8. 
Comeuzó el buf.m, y ele mas aplaudi lo que lo hllbia sido nunca. 
SiguióBe dCllpu!:S ellahmdor: agllCllóolll cubierto con su capa, tiró 
de 111 ore/-a a un marrJ.uito que nevaba escondido b .. jo d~1 bruzo, ! 
el anima ita omv€zó a dar uno~ gruimlos muya¡;(Udt!9. Sm embar· 
go, el 8udltorio r16\:l:lró la \-i~torill por el pantomimo, y atolondró al 
p81!lanO con silbidos. N" por eHO Sil turbó Ili COtrl~ el buf'" \lIRa
nfi) i ant~ bien mostrando ~I l'!ch<lnclllo al au·htorlO: StiQus, dijo 
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con mucha 8ocarroneria, Vd$. 1lO 1M klZli silbado ti ""', siu almarnllo. 
J'lirm rsluwo. qvl 61K1101 jvec.cs son. 

Primo. dijo don Alejo, en verdad que tu fILbula pica que rallia. 
COD todo eso, é. pesar de tu leeboucüJo, nosotr08 nos mantenemos 
en (o dioho ... Mudemos de asunto, prosiguió, porquj) sste ya me 
empalaga. ilion que tu estas resuelto 11. marchar mañana, sio bacer 
callO del gran gusto que teudria yo en disfrutar por ffi8.!l ti'lmpo de 
tu amable compal1Ia? Tambien quimera yo, re<>pondí6 su parieutlO', 
gozar mas despacio de la toye, pero no puedo. Ya te dije que villa 
a la corte á cierto negocio de estado. A.yer hablé al primer minis
tro, mañana tellgo que volver á verle, y un momento despuse me 
es praniso partir en posta I)ara restituirme 11. Lisboa. Catate un 
purtugné! hecho y derecho, replicó Seguier; y segun todas lila se
ñas nunca vendrás A establecert.o en Madrid. Oreo que no respon
dió don Pompeyo; tengo la Cortuna de que me quiere el rey de 
Portugal, y &3toy bien hallado en su corte: pero ¿creerás tú que, 
no obstante la bondad con que me distingue, rillló poco pllra que 1311-
¡¡ess desterrarlo paro sismpre de sus domini03? ¿Cómo 8sl? le replioo 
don Alejo. OuéntRno!l!o por tu vida. Con mucho gumo, respondió 
don Pompeyo, y al mi$mo tiempo os contare {amblen las historia de 
mis snueeo!!. 

CAPiTULO VII. 
Historia de don Pompeyo de castro. 

. 'Vi!~ 

I
'~< 

.A !abe don A!Pjo, prosiguió don Pompero, que deide mili 
"" ". mas tiernos lI¡ios me incline a laa 9.rmBil; y COUlO en Espa
~~ iia got!lb~mc8 una paz octaviana, tome el partido Jo u-a 

Portupl. De 0111 pasé A Afrka con 01 duque de Bragam.a, 
qua me tlmpleó en su ejército. Era yo un segundo de loa meno~ 
ricos de España, lo que me pUilO an precis.ion de (ijatingnirwiI eon 
hszai"¡;).S que mereciesen la atencion del GanerAl. BiCI! mi deber do 
modo quo el duquo me adelantó y ma puso on paraje de coutinuar 
en el servicio con honor. Daapues do uno. ¡atila Iluerra, cuyo Iln no 
Ignora.n Vd~"> me dediqué á seguir la corte; y S. )L, por 108 buenos 
informes que dierun de mi 1(18 generales, mo gratificó con una 
peualon cODaiderable. Agradecido {). la generosidad del monarca, 
tlO perdl oeasion de manifestar mi reconocimiento. Ponio.me en eu 
preseuc:la á aquellas horos on qoe era prr~itido verlo y hacerla 111. 
.. arte. Por e;¡la conducta me grangee insenSiblemente su estimadon, 
y racibl nuevos beneildos de Sil benignidad. 

Un dia que me distingol en una carrera de eortija y eu una coro 
rida de toros qUII precedió a eUa, toda la corte aplaadió mi ,·alor y 
mi destrua: y cuando volvl 11. Ca8!l colm.o.do de slllamacioll6l', mil 
halle con UD billete en que se me decia que cierta dama cuya con-
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quieta me ¡h:bia liFonj-'ar TUas que toda la gloria grangeada I!D. 
IIquel dlA, deseaba hablarme; y que para eflto :\ la entriula de la 
noche concurriese Il cierto sitio que !lB me lICi'ialaba. Diórne mas 
R0.iilo nle papP.I que todas laa alabanzas qoe babia recibido, no do
dando rUf'88 uua dllnla de la primera distincion la que me ~ribla. 
F/lcilmeuto creerán \'da. q'le UD me detlCuidé, y que apen1l.l'l ano
<:heció, fui volando al pal1lje que !le me babia indicado. Esperá. 
bRme en él ulla vjfja para. servirme de guiR. y me introdujo por 
una portezuela BU el jardín de una ~ran caSR, donde mo ('ondujo é. 
nn tl\lO gabinete; on que me d"jo encarrado dIciéndome: SIrva· 
@oV. S. de esperar aqlll mientras avi~o 11. mi Ilma. VI mil COBas pn>
Ilioelsimag en aquel gabineto que estaba Humillado con gran nu
mero de buglas, magnificencia que me coufirmó en el concepto 
que yo babia rormado de la nobleza de aquella dama. Y ri lodo lo 
que eataba mirando contriboia lI. rat.ificflrme on que no podia menos 
de ser nquella una pereooa .le la mal alta calidad, mucho mas me 
coufirmé en mi opio ion coando ella se dejó ver con 1111 aire verdade
romenta noble y majt:8tooso. Sin embargo, no era lo que yo babia 
pensaJo. 

Dabatlero, me dijn, lI. vista del paso que aeabo do dar en vuestro 
bvor, seria iuutil querer ocultaroa 108 tiernos afectos que habeis 
('.licitado en mi COlazoo. No penaeis que eatns me loa inJlpiró el 
gran mérito que babais mostrado hoy lI. vista de toda la corte; no 
ror cierto: tlsta morito no hizo mas que precipitar Sil manifestAcion. 
Os ~c visto mlUl de una vez; mo he iD~ormado de qmén.soi~, r 01 
elogIO que me bnn becho me ba detormmo.do lI. seguIr mi tocllna· 
cion. Pero no osliaonjeeLq, prosiguió ella, creyendo que babaia hecho 
la conquista de alguna duquesa. Yo no soy maa qua la viuda de 011 
~imple cficial de guardiaa del rey: lo unico que puade baller gloriosa 
vuestm victoria e3 1>\ prderencia que Od doy sobre uoo d610a mayo
rola señores del reino. El duque de Almeida m~ ama, y hato cuanto 
PUOOi' para. ser corre8~ndido; pero no lo coosigue, y solo aJmito 
SOl! obsequios por vamdad. 

Aunquo estall palabras me dieron la entender qua trataba con 
ona chus.!a, amiga de avellturaa amOr08dil, !lO deJO ne moatrarme 
:lgraJeciJo lI. mi ea!.rella por elite encuentro. Dofll HorwoBia. que 
as! 80 llamaba, estaba en la flor de 8U jnveolnd, y sn C6lremada 
herm08ura mo eO'J3.otabs. Fuera de esto, me ofrecia ser dueña de 
un eonuon que 80 negaba lI. 1M prdensiones ue lIlI duque, Igran 
triunro para un caballero español! Arrojeme 6. 108 piiM da Hortensia 
vara rendirle grncill8 por 80S (¡¡vorea. Uljillo cuanto podía decirle 
llIl bombre apMionndo, y creo que que,ló muy satiarecha de las 
vivas eapresioo!'!! cou qoe le aseguré mi fi,JeJidad y gratilud. Separi'l· 
wono~j qoedando ambo8 108 mayorea amigos del mundo, despuell 
<le baber convenido en verno!! todas la8 nocbes que no pudiese venir 
é. 8U casa el duque, tomando elta é. HU cargo avÍIIru'me muy pno. 
tnalmente. As! lo hizo, y yo vine á ser el Adónia de aquella nueva 
\'eoulI. 

Pero loa phlCl'rf'S de esta vida duran poco. A pet!ar de las pro
\'flucioDea que lomó Horle11sia para que nuestra amidtad no llegase 
B noticia de mi compelidor, no dpjó de laber eew todo lo que nos 
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importaba tanto qua ignorase. Enter61e de ello una criada de..Jeoll 
tanta; y aquel señor, naturalmanu, generoso, pero altivo, celo:so y 
arrebatado, ¡¡e indignó lIobremaollra de mi audallia. La ira y 108 
celos le turbaron la raZOD, y siguiendo soto lo que le dietaba Sll 
enojo, determinó tomar venganza de mi de un modo infame, Una 
noche que 81!taba yo en casa di) Hortensia me esperó fI. la puerta 
falsa del jardin, en C1lmpañla de SUB criados armados todos de gar
rotes. Luego que sall hizo que Be arrojaaen a mi aquellos canallas, 
y les mandó me matasen á palos. Dadle fuartf', les de~ia; muera {¡, 
garrotazos ese temerario, que eon 8<lta ioCamia quiero calltigar su 
insolenel8. Apenas dijo eataB palabras cuando lodos me asaltaron, 
y me dieron tantos paloq que me dpjijron tendido en tierra !!.in sen
tido. RetirároD:W despues con su amo, para qtlien aquella cruel 
eSllena nabia ~ido el mas divertido espedAculo. Parmfl.oed el rest.o 
de In. noene en el estado en que me dejaron, nallta que aJ romper 
el tlia pasaron junto a mi algunas pernollas que observando que 
todavia respiraba, tuvieron la caridad de llevarme a uasa de un ej. 
rujano. Por rortuna se advirtió que no eht.n mortales 108 golpe8, y 
tuve tambien la de caer en mallos de un nombre hIrobil que me 
curó perfectAmente en do~ melles. Al cabo de este tiempo volví ll. 
prCgentllrme en la corte, d!lllde prosegúl en (![ mismo m!'lL;odo que 
antes; pero lIio volver á entrar en l:RBa de Hortensia, la cual tam
poco nizo pf>r eu parte diligencia alguna para que n08 vié3emoe, 
porque a elite solo precio le habia perdonado el duque su illfldE.
lidad. 

Como todos eabiaa mi ILventuro, y ninguno me tenia por cobllr· 
de, se admiraben de verme tlUl sareno Ilomo ei no hubiera recibido 
la mllDor afrenta, ain saber como inIerprelar mi aparente ¡¡¡duar.:!!)
cia. Unos creian qUI', á peear de mi valor, la calidad del agresor 
me contenia y me obligaba é. tragarme el ultraje; y otros con ma
yor rundamento no se fiRban en mi silenllio, y miraban oomo uua 
calma engañosa la sOl'll.'gada situacion que liparent.aba. El rey 
pensó como eetoe, que yo no era hombre que olvidWle un agravio 
sin tomar satisfuccion de él, y que no dejilrla de vengarme uuando 
encontrase oportunidad. Para avartguar ¡¡j habia adivinado mi Ilen
samiento, me hizo entrar un dia en BU gabinete, y me dijo: Don 
Pompeyo. ya Eé el lance que Lo sucedió, y llollfieso que Cilloy aJo 
mirado de ver tu lnlnqulhdad. 1'ú ci8itamMte maquillas y disimu
las. Señor, le raspondi, ignoro quién pudo ser"lmi ofenaor, porque 
me ILcometieron da noche unos desllouocidos: fué una. de<tgr'l.cia dt! 
la que es forzoeo consolarme. No, IIC', replicó el rey; lIO pisnse" 
alucinarme con esa respuesta poco Blllcataj IIlItoy informado de 
tollo: el duque de !\.lmeida fué el que mortalmente te ofendió. Tu 
eral! noblo y C9pai'iol, y se muy bien a lo que te ampeñan 6l!1l8 dos 
circu IIstanciaa. Sin duda has t:eeho Animo de veogarte, y quiero 
decisivamente me confiesea la determinacion que h!l..!l tomlLdoj y no 
temlUl qua llegue jamlla el caso de arrepentirte de haberme confiado 
tu eecreto. 

PIlC9 ya que V. M. lo maudA, respondl, no puedo maoos de ma
nifestarle con t-oda \'t'rJad mi penll1\mieoto. Si, señor, solo piomso en 
vengar la afreota que be recibido. Todo bombre que ha nacido como 

v 
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yo, ea responsable de su bonor a su linllje, y A. su millwo ueOI
miouto. V. M_ ssbe muy bien la injuria que 86 mo ha hecho, y yo 
bo resuelto asosinsr al duquo de nn modo que corresponda a la 
ofensa. Le sopultaré un pui'iil en el pecho, 03 le levantué li tapa 
de 108 sesos do un pistolo1azo, y me ri'fugiaré en Esparla a:¡ pudie
ra. Tal ee, seD.or, mi ¡ntencion. A la vndad, repueo el rey, me 
parece violenta j pero no por 6lIO me atr\lveré A. condenarla, consi
derada la cruel Bfreota que te hizo al duque. Ooooz\\O que meraee 
el C118tigo que le tienes di9pul!!!to¡ pero 8uspéadelo por un poco, 00 
lo pongas en ej~[Jeioo tan presto, dame tiempo para penssr Y !JO
oootrar algun medio que os esté bien a los dos. I Ah señor I eeclame 
yo 110 sin alguna eonmocion, pues, á qué fin me obligó V. 1\1. 11. des
ellbrirle mi secreto? ,Qllé medio puede jamll.e .... Si no euelleotro 
alguno que te deje 8uu"fecho, interrumpió el rey, podrás ejecutar 
entóuces lo que tienes peusado. No pretendo !lbu~llr de la confianza 
que me bas hecho; 00 sacrificaré tu hOllar, J en eeta \lonformidad 
pUl'dl!!! Vivir muy tranquilo. 

A.ndaba yo discurri"<llldo qué medios podia bosear el rey pIra 
componer amigablemente 88te lIegocio j y bé aqn¡ como lo dispuso. 
Habló ti Bolae á mi Ilnemigo, y la dij<l; Duque, tú has of~ndido á 
don Pompeyo da Castro, y no ignora.s que es un caballllro ilnstre, 
A quien yo estimo, y que me ha sorvido bien. E~ preciSo le de;., Fa.' 
ti~fll.CCioD. Señor, rll!!pondió el duque, no se la negaré j si está que
joso de mi proceder, pronto estoy A. darlll IlRtisfacdon con IRa 
armM_ Es muy diferentll 111 que debea dar, replicó el rey: un Ilspa
uol noble conoea muy bien la8 layea del pllndonor para querer 
medir 611 espada noblemente con un cobarde a.aesioo. No puedo 
darte otro nombre, ni t(1 POdri.B borrar la bajeza de tina accion !.;in 
villana aino presentando tu mismo un palo A. tu enemigo, yofre
ciéndote R que él te apelee por su milDO. I Santo eielo I esclamó mi 
tlDtlmigo. I Pues qué, lIeñor I ¡ quiera V. M. que un hombrll de 
mi clllBe se degrade y humille deraute de un caballero parlhmlar 
hasta llevQr con pacíencia alp-unoa palos? No !legarR eae CIUJO, rell· 
pondió el rey: yo obligaré (!.. don Pompeyo a darme palabra de que 
110 te tocará; 11010 (I:"!I;ijo le pidas perdon de lu vlolen/lia presenlAo
<-¡oleer palo. Señor, replicó el duque, eso 88 pedirme demasiado. y 
prefiero el quedar cspuesto A. las ocultM ase.:hanu8 de IIU enojo. 
Aprecio tu VIdA, repueo al mnnarca, y quisiera que este aaunto IJO 
tuviera funestas re;¡nlta~_ Para termioarln con menos dL .. gusto tuyo, 
lIeré yo 8010 testigo d6 dicha satisbe.::ion, que te mando dé;¡ 1'11 
espnñol. . 
N~e88ilÓ el rey de todo su poder para. conseguir que el duque.!le 

sojei;aee R un pIUlO tan bumillante ¡ pero al fin lo logró. Envióme 
dellpuBil A. llamar, T contórue la eoov&ri!llcion que habia tenido COII 

mi euemigo, preguntándomo al mismo tiempo el me contentaria yo 
eOIl la 8atl~&lcclOlI en que ambos habian convenido. R'lSpond!la 
que Ft, y di palabra de qua léjoB de ofenderle, lIi aun siquiera lO, 
maría en la mano el palo que me preaentaso. Dispoesl.8S 8.1;1188 
cosa!!, coneurrimoa 111 duque V yo al crlarto del rey, 00 cierto dia y 
Il cierta hora, y S. 1\1. 86 cerró con nosotros eu su gabinete. Ea, 
dijo al primero, cooolled vuestra falta, mer~ed el perdoll. Dióme 

BUAH



lIS GIL DI.AS. 

entonces 8US disculpu mi contrario, y preeontóme el basten que Ulula 
en la mano. Tomad, don Pampero, eee bastUD, me dIjo el rey, y no 
09 deteogll mi presencia para tomar venp'uza de vuestro bonor 
ultrajado. Yo 09 levanto la palabra que diSteis da no maltratar al 
duque. No, señor, respondl: blUlta que 86 haya sujetado a ser apa· 
leado J.lor mi: un español ofendido no pide mayor satidaecion. Pues 
bien, repuao el rey, ya que loe dos Da dais por sat¡¡.CeeboB, podréis 
ahora tomar libremente el parltdo que S6 acostumbra entre caballe
ro,., segun el proceder regular. Medid vuestras eapadas para terminar 
el duelo. Eeo ea lo que yo deseo vivllmente, diJO el duque I){lO voz 
alterada y descompuesta; porque Bolo 800 ea capaz de consolarme del 
vergonzoso paso que acabo de dar. 

Dichas eetas palabras S6 retiró cohirico y abochornado, y dos 
horas despue.e mi envió a decir qUI mi esperaba en cierto litio 
retirado. Acodl aHf!. y le encontré dií'pne8to A r~ñir en forma. Tenia 
unos I!uatenta. y cinco año!!, y no lo faJ.taba de¡;UEZa ni valor; 
pudiéndose decir con verdad que eta igual el partido. Venid, don 
Pompeyo, me dijo, y terminemo9 de una VfZ nuestras contielldllil. 
Puo y otro debemos c!!tar airados, vos por el modo con que 09 
trtu{>, y yo por haberos pedido perdon. Diciendo esto echó precipi
tadumenla mano 8 la e~padll, y ¡'loto que no me ruó tiempo pata 
responderle. 'riróme dos ó tres el>tocadaa con la mayor pres-tezs, 
I)(>ro tuve la fortuDa de parar 108 golpe!.'. AcomeUle despuet', y co
IIOe! que reñia con nD hombre tan diestro en defenderse como f.On 
acometer; y no ~é lo que hubiera sido de mi a no haber trorezado 
él y caido de espalds9 cnando se defendia retirándose. Detüveme 
11.1;\ qoe le vi en tierrtl, y le dije Fe levantase, ¿Por qné razon me 
perJonais t me preguntó. Me ofende mucho esa piadoaa generosi-
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dad. Tambien quedarta muy oBllureclda mi ({loria, le respondí yo, 
Sl quieiera aprovech!lrme de VU6>itra desgracia. Levantaos, vuelvo 
a decir, y prosigamos nuestro duelo. 

No, don Pompoyo, me dijo mientras 86 iba ¡avantando; {¡, vista de 
un rasgo tan noble no me permite mi honor empuiiar la espada 
~ntra vos. ¿Qué dlria el mundo de mi, ~i tuviera la fatalidad de 
p¡\¡¡&r08 el pecho? Tendrlame por un ruin coblU'de IIÍ quitaba la vidu 
A qnisu pudo darme la muerte. No puedo pues armarme oontra 
vuestro vida; antes bien mi gratitud ha convertido en dulces y 
amorosos afectos 108 furioBos movimiento~ que agitaban mi com-
20n. Don Pompeyo, continuó, cesem08 ya de aborre.:ernos: poco 
dije; seamos amigos. ¡A.h 8ellor, esclamé yo, y con qué placer 
acepto una propuesta tan gustosal D<lSde este instante os juro una 
einoorlsima amistad, y plU'a daros desde luego la prueba mas .posi
tiva de ena, os prometo no pon!!r mas los pié~ en casa de doña 
Hortensia, aun cnando oUa lo deseara. No admito la promesa, dijo 
-él; antes bien quiero cederos e:'ltll señora, es mas razon que yo os 
la deje, puesto que su inclinacion A vos es natnral a ella. No, no, 
le interrumpl; V08 la amaia, y 109 favores que me hiciese podrian 
inquietaros; y asl quiero sacriflcnrla á vuestra paz y quietud. IOh 
insigne espsiiol, lleno todo de nobleza y generosidad! e.~clamó arre
batado el duque, y estrecbb.ndome enlre sns bra1.osj me encanta 
vuestro medo de pensar. ¡Oh, qué ramorcJimientos sisnlo al airlol 
¡Con qué dolor y cou cuanta vergueoza Be me presenta {¡, la memo
ria el nltraja que os hice! PllTéoome ahora muy ligera la saliBftt.c
cion que os di en el gabinete del rey. Q .. liero repararla de un modo 
mas público, y para. borrllT enteramente la infamia, os oltazeG una 
sobrina mia, de cuya mano puedo diaponer: e8 una heredera rica, 
que aun no ba cumplido quince años, y todevla mas hermosa que 
jóven. 

DI al duque todas aquellas gracias que me podia inspirar el 
honor de enmzarLDo con su familia.; y pocos dias dellpues me CIlllé 
con 8U lIobrilla. Tilda 11& torte lIe congratuló con aquel personaje, 
por baber labrado la Cllrtuna de un caballero a quien hdbiA. oubierto 
de Ignominia; y mi" amigos se alegraron l.:onm.igo del feliz dt'sen
lace Jo una aventura que -promana un !Armiao mas triste. Dasde 
entóllC6S acll, sellares miog, vivo _lon el mayor gusto en Lisboa. Mi 
esposa me ama, y yo la 6UlO. Su tia me da eada dia nuevas pruebas 
de su amisLad¡ y puado preciarme de que merezco un buen con
cepto del rey i y prueba de su estimac.ion ea la importancia del nego
<lio que de su Órden me ha traido /l. Madrid. 
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CAPiTULO VIII. 
Por que accidente se ve precisado Gil Btas á.husCII.r nuevo acomodo-. 

l ' '" .. la la """;, q" ",tó do, Pomp'yo y q" olm" " 
IIriado de don Alejo y yo, aunque nos mandaron que n08 
retirésemos aotee que la principiase. Hlclmoslo asl; pero 
nos quedllmosll la puerta de la sala, que de propósito deja· 

mos enlomada, y pudimos oir todo lo que dijo sin perder una 80la 
palabra. ProaiguieroD deepuetl bebiendo aquello8 señores; y ee eepa· 
raron antes del die, porque como don Pompeyo babia de bablar por 
la mallana al millil;:trO, era razon que le diesen Hempo de reposar 
alRun tanto. El marqués de Zeneta y mi amo se despidieron de aquel 
\l8.ballero, e.bradndole y dl'j!!.ndole con au pariente. 

Nosotros por esta vez nos aeoataw08 al aman~r; y al dia 
8iguiente mi amo me bonró dllndome otro nuevo empleo. Gil Bias, 
me dijo, toma papel, tinta y pluma para escribir d08 Ó tree carw 
que quiero dictarte, puea te bago mi secretario. ¡Bravol dije entre 
mi: uto se llama acrecentamiento de encargos. Lacayo para ir de
trae do mi amo á todaa parte!!, ayuda de llamara para. ayudarle 11. 
vestir, v secretario para escribirle lna ~"QrUU!, dictllndomelMI Sil 8C
ñorla. El ciolo sea loado por todo. Vr¡y, como la triforme liéeRte, á 
representar tres muy distintos pen!onl¡es. TÍ!. no sabes, prosiguió
mi amo, qné fin llevo en C9~ribir estas llalla;¡. Vaya declrtelO¡ pero 
tié callado, porque to va la vida en ello. A cada paso tropiezo con 
gentes que me apestan alabAndose de sus felices galanteos, v yo 
quiero sobrepnjar á su vanidad: para lo que he pensado llevar 
siempre en el bolsillo varios billetes fingidos de diferentes damllP, 
y leérselos cuando ellos bsgaD necio alarde de sus triunfos E!to 
me dlveuira un rato, y seré mas dicho80 que todos mis compañ&
r08, porque elloa solictlan ellas fortDn3,;; 80!0 por. tener el gusto de 
publicarlSlf, y yo tendré el gusto de referlrlas BID 108 maloa rat08 
que treo con~igo el pretenderlas. Pero tú, aiíadió, procura dMfi· 
gurar tu letra, mudando la rorma de mauera que los papelea 110 
parezcan escritos de una misma mallo. 

'fome pues pluma tinta y papel para obedecer á don ~latla~, 
quien mo dictó un billl'te .. n los términos siRuientes: A1IOCM {al. 
ttllle tÍ tu palaln-a y 110 te dejalte cer m el titio CQ1fcerlaúo. i AA. do. 
.VaUlU! 110 le Iju.e podrtá drcir para dúealparle. Gra",de Aa rido mi 
trf'or; pero biffl AaI castigado I/Ii UNidad Y la liger~.a COII Ijle 
rrtio Q Ij" todos IfU di~erliDtlel V otlH todo. 101 negodOI del llItuldo 
delr¡,,,, udw III oruto de ur tÍ Doiia e/ora de JleJId/l'".a.-DaoIpuea 
de este billete me bizo asenbir otro ~owo de una dlomR que pospo· 
nja á un gran I!tñor por amor a su pereona· y otro en fin en el c'lal 
atril dama le decia que ei e~tuvielll. SEgura de su discrecioD, bariao 
juntos el villje de Clteréa. No coutentalldose con hacerme escribir 
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unos billetes tan bellol', ms obligaba a que 108 firmase con el nom
bre de vari3s seiloras muy distinguidas. No pude msnos de decirle 
queja cosa me pareda demaaiadamente delicada; pero me respon
dió secamente que nun.:!!. me meIJese en darle consejos roieIlUae 
no me 1011 pidiera. Vlme precisado , callar y obedecerlo. Acabóss 
de vestil'. ayndándole yo; metió los billetes en el bol!rillo, y 
salió de casa. Segnlle, V fuimos A la de don Juan de Mancada, 
que tenia couvidados aquel dia A cinco ó seis caballeros emigos 
IIC.fO!!. 

Hubo una gran comida, y reinó en toda eUa la alegria, que es la 
~;J.lsa ffi.:jor de los banquetee. Todoe loe convidados contribuyeron 
á mantener divertida la conservacion, onoll con cbiat6s. y otros 
contando aventuras que elloB decian haber1~ sucedido. No malo
gró mi amo tan favorable ocaeion de hacer lucir loe papelee amo, 
roeos que me babia hecho e..!Icribir. Leyólos en alla. -voz y en tono 
tan naLural, que a escepcion de su secretario, todos 108 demás pu
dieron teucrios por muy verdaderos. Eotre loe caballeros que 86 
hallaron pre",entes , tan descarada lectura, habia uno que Be 
llamaba doo Lope de Velasco, bombre grave y de juicio, el cual en 
Vf!'Z de <!elebrar Goma los demas las imaginari8.fl fortunas, preguot6 
fríamente' mi nmo si le babia costado mucbo hacerse dueiio de Is 
voluntad de doila ClllJ'a. Menoe que flIlda, le rellpondió don .Matlas, 
Ilues !lila fué 1" que dió los primeros p8.flos. VLóme en sI paseo; 
Ilfeudóse de mi; mandó que me siguieseu; supo quién yo era; 
etlcribi6me; y citóme p9f!lI:lU ':lUIa LI. lo. UDa de la noche, cuaudo 
todos e,;tsbao durmísDdo. ¡'~ul allfl, introdlljéronme ilO su Iluarto ..... 
Lo demAs no permlt'l mi prudel'lcia. q ne lo diga. 

Cuando don Lope de Velas<.:o ayo aquella lacónica relncion, se 
turbó taoto que todos se lo I!onocieron, y no era ,jifl.:ultoAo adivi· 
nar lo mucho que se intere..!lab1. por el honor de aquella dama. To
dos esos billetel', dijo I!. mi au\u min\ndole con semblante airado, 
eon enteramente fuleoll, en particular el de doíi'l. Clara de Mendo;!:a. 
<le que tanta o~teotu.CLOn baceis. No hay en España señorita maa 
recatada y honesta que ella. Dos años ua que la ob~quia un caba· 
llera que no o.s cede en naeimiellto ni 011 prendS8 peraonalee, y 
IIpenu ha podido conseguir dp. eUa. 109 mM ¡¡¡acantea favores j 
~ifl.lldo a,5i que Be puede llsonjear dI! que si fuera capaz de conee
rler alguno, a ninJIun otro sino f¡, el se los dispensaria. ¿ Y quién os 
dic!llo contrario? replicó mi amo an 1IU tono burlon. Yo no me 
aparto de que es una s~iioriUt. muy bOllesta: yo tambien BOy un 
mny honesto caballeritoj con que debeiJ¡ creer que nada pasaria 
qoe no fnetOe honestlsimo. ¡Ohl !!So ya pasa do raya, intenumpió 
don Lope. D?jemonoB de cuauzS8: vos sois un impostor, y jaml:l8 
deña Clara os dió!!ita para de nocbe: 00 puedo tolerar que man
cbeie 80 reputacioll. Tampoco A mi me permite ahora la prudeo.:ia 
deciros 10 demás. Y tlidendo elites palabras miró con arrogancia a 
los COncorrentc~, y se retiró con un aire que anunciaba llls maJIl.lI 
ilontl:ecuenci!lB qnc. podria tener aquel npgoilio'l. Mi amo, que tenia 
uastante valor parn un B{'fior de BU carácLer, hizo poco caso de las 
>lmlmazas de doo Lope. ¡Gran tonto 1 e.aclamó dando una carcajada. 
Loa cabalJer08 o.ndanletl ~(I10 dr[!!lIdian la sil! par JLl!NilQ8IIra de 
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allS damas; pero elite quieril deCendar la sin par MMSlidad de la 
suva,. lo que mil ,,"rooe empeiio todavl" mail estravagante. 

La retirada de Vel8llCo, a 111 qua en vaDO quiso opODereo Manca
da., no desGompuso la fiesl;9.. Loa caballeros, sin parar la atellcion 
en ello, prosiguieron alegrandose, y no se separaron basta el ama· 
lleeor. 1\[1 amo y yo nos aCOS[amOR a las cinco de la mauana. El 
sueño ya mo NOtita, y habia h(!<.:ho animo de dormir bien; pero 
echaba la cuenta aUlla Ilu.l,¡peda, ó por mejDf detir, sin nUSiltro 
portero, el que una hora despuea me vino á. deapertilr, y á decirme 
qne estaba a la puarta de la calle uo mo¡¡o que preguntaba por rol 
j Ab, maldito portilro r dije bostezando entre Gofa·lano y dormido; 
,no consideras que solo ha una hora que me acosté? DI t'I. ~e hOln
bre qoe estoy durmiendo, y que vuelva m'l.s Larde. Di.:8, r~pondió 
el portero, que tiene prooitrioD de hablarte lu"go, lUllgo, porque es 
cosa urgenttl. L'lvantémtl a estas palabras, pouiéndome solllmeute 
loa calzones y una almilla, y echando mil pestes fuI á ver lo que 
me queria el mozo que me bll&mba. Amigo, le dije, ¡,qué nllgotlio 
tan urgente 68 el que Me proporciona la hOllra de verk! tan de ma· 
ñana? Una aarta, respondió, qne tengo que entregar en maDO propia 
al señor don Mat!as, y ~ preei.so la lea cuento aotes. Su contenido 
ea dll la mayor importsnGia, y sal te rllllgo qUIl roe lleves á su 
cuarto. Persuadido de que debia se! alguna cosa de gl'ande ~onse· 
clleocia. me tomé la ¡iooncia de ir 11. de3pertar á mi amo. P,¡r· 
dona V. S., le dije, si la vengo a interrump,ir el !msño, pero In. im
portllncia ..... ¿Qué. diantres me quieres? dijo anfadaL1c ... Sanar, dijo 
entonC63 el mozo que me aeompaiíaba, es una carta de don Lope 
de VelnseIl, que debo entregilr á V. S. IMorporóse dou illatllU, 
tomó el billete, leyóle, y dijn con mueho sosiego al criado de don 
Lope: HIjo, yo nun~"8 me [evlI.nto h3.St9. mediodla, Runqufl me con· 
vidan para la m!lyor diversion del mundo: mira ahora si me levan· 
tare a las ¡¡ois de la mauanll. para ir á rauir. Dile Q tu amo que 
<lomo me ei!pece hast'!. ta~ dve,¡ y m~d¡a en el sitio que me di~e, 
seguramente uos v<lrémos en el: dale tl.~ta rilllpnesta. Y dwiendo 
eato, volvió.¡¡e á e~har, y tardó muy poco en quedarae de nuevo 
dormido. 

A Isa one" y medio ea levantó y vistió con grandlaima pachorra. 
Salió de ee.sa dicié.ndome que por aquella vez me dispen8!1.ba da 
segnirlo; paro yo no rludo reaiatir a [1\ curiosidad de ver en lo que 
pa.raba. aquel negocio. k'olme tras \le él á lo largo hasta. el prado 
de San Jerónimo, donde vi a lo lajoa á don Lope de Víllaa~o que le 
68taba eaperandQ. Escondlme donde sin sar visto pudiese ob.;¡ervar 
s 108 dos; y vi que se juntaron, y que un momento despuas comen· 
zaron a reJ1lr. Duró mucho la peedencia, pel811.udo uno y otro con 
mucha d9Streza y con igual valor; paro al fin lIe de~Ia.ró la victoria 
por don Lope, quiilD de una eatoCitda pasó de parto á parte a mi 
amo, dejándole tendido en tierra,. y bllyendo muy SittiiÚecho de 
haberse ycogado. Corrl acelerado á don lbUa.s, baUele ain sentido 
y casi muerto; c:lpSGtMulo que me entllrlllleló tanto, qt..e 00 pude 
mllllOS dI! echar á llorar por ver una muerte para la cual, s.in pen
darlo, habia yo servido de iostrumento. En medio de asto y de mi 
j08t.o sentimIento, DO dejé de pensar eu hacer lo que me importaba. 
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Volvime al punto {¡. casa sin bablar palabra á nadie. RIlle mi llati· 
llo, en el que por inadvertencia mel! tambien algunas eosillas de 
mi amo, y Illego que lo llevé a casa dl:ll barbero donde teuia guar
dado el vestido de que usaba on mis aventurtu', eaparci la voz ds 
la dellgl"llcia que babia sucedido eiendo yo testigo de eltA.. Contela 
á quien mslA. quiso oir; pero aobre todo fui á eonlArsela á Rodri· 
guez. E~te, menos IIJligido que lIollcito an tomar las providencias 
oportunas¡ juntó á todos 103 criados de daD MA.tlaa, mandóles que 
le sigui63on, y fuimos todos al lugar de la pelaa. L'lvantamOB á don 
MMt.laa, que aun respiraba: llevárnosla á easa, y al cabo oe tres 
hom.s murió. Tal fué 01 tragiw fin del señor don Matl!i9 de Silva, 
mi amo, por el imprudente gusto de leer papeles amorosoa fingi
dos por él. 

CAPiTULO IX 
Del amo á quien Gil Blas fué a servir deapuea de la. muerte 

de don Matías de Silva. 

1..... !J:cno el entierro do dOfl Matlae, fuereon, pasados unoa dia .. , 
( ,. pagados y despedidos todos SU" criMos_ Yo cstableol OH 

., morada en casa del barborillo, OOD qDian empezaba á con· 
traer 68tracblaima amistad. Promatlamo estar aut con mas 

gusto y mayor libertad que en casa da Meleudez. Como me bailaba 
!Jan alguD dinerillo, no me di prisl. a bUllcsr nueva conveuiencia; y 
por otra j!arw me habia bacbo muy delicado sobra este particular. 
Y!l. DO gusb.ba servir á geute comon y plebeya, y aun entre la nabla 
queda examinar bien antcs el 6mplao qD6 mo quorían dar. Aun el 
mejor no ma pareda lI?brado _ pSl'll mi, persuadido. de qua todo era 
poco pllra. quien babia serVido !I. un tabalIero lICO, mozo y ele
gante. 
E~perando n que la. fortona me ofreeie.se una casa coal yo ma 

imagmaba merecer, juzgull que no podia emplear mejor mi ociosi· 
dad que en dedic!irme á obsequiar 11 la bella Laura, iI. quien no ha· 
bia visto desde el dia ou que nos deseugaii.amos los dos tau gracio. 
samente. No me pasó por el pensamienlo volver il. v~tirme 11 lo 
don César de Ribera.. Sería uns granda estraVll.gil.Dcia disfrazarme 
ya con aquel traje, y mas cuando mi prollio v63tido era bastante 
decente, pudiendo pS.'lar por un término medio elltre don Cé~ar y 
Gil Bias, sobre todo bal1andome billfl <:alzlldo, peinado y afeitado, 
con ayuda ds mi amigo el barbero. Eu este estado fui a casa de Ar· 
aSllia; y ancontré 11 L9.ltrtl sola IIn la mis!lIa sala donde en otra 0\,'11-
eion le habia bablado. Esclamóluego que me vió: ¿Qué milagro es 
eat1l? ¿Erea tu? P>lré.:em'l qu~ sueño, ~orque la cr~¡ muer~o, Ó Q,u.a 
te babias perdIdo. R9.ce eielu 11 oebo diae que te dJje podiae V6IllI 
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lt. verme¡ IDas a lo que veo no abusas de la libertad que te COUte
den laa Gamal:!. 

Diaculpéme con la mue.rta de mi amo y con laa ocupacione.1! a 
qoe dió lugar, sñadiondo muy cortesanamente que aun en medio de 
ellas tenia siempre muy presente en el corazon y en la memoris A mi 
amada Laura. Siendo asl, me dijo aUa, se acabaron ya las quej/Ul, y 
te confesaré qua tamblan t6 he tenido yo muy presente. LuaRo que 
supe la desgf"lu;ia de don Matla"! ms ocurrió un peo:Jamiento que 
no te de.sagradará. Diaa ha -qll& o,i decir a mi am>l que Sil alegraría 
de encontrar un mozo que supiese de cuentas y gob'eroo de una 
casa, para ser su mayordomo, v lIevlL!je razon del dinero que ee lo 
ontreRa!"a para el gasto de esta. lllmodiatamonw pUilO 108 ojos en 
tu Be.ilor!'!, pareciéndome que serias el mas á propósuo para este 
empleo. Tambien me parece a mi, respondl yo, que le desempeñariA. 
Aola.!! mil maravillas. He leido las EClJ"IIomias de Aritt6tdl!s; y por lo 
qua toca a llevar uoa cuenta, ese ha sido siempre mi fuerte. Pero, 
hija mili, afiad!, ulla sola difi~uli.ad me impide entrnr á servir ¡\ Arse
n.ia_ ,Qué di5.caltadr replicó Laura. He jurado, repu&t', no servir jamlls 
1>. gente cumun, y lo peor 8S, que lo juré por la lsguna Estigia. Si 
el mismo JÜpil.er 110 ee atrevió á violar t!ste juramento, mira. tll 
enanto deberá respetarle un pobre criado. ¡A quién llamas gente 
comnn? reJlllcó Laura con mucho despego. ,Por quién tillo8Slú A. 
las comediantas? ¿Pllre.~eta que son por !lbi alRun~s nbogadillae ó 
algunas procuradora.!r? Sllbete. amigo mio, q11e las comediantas son 
nobles y archinobles, por loa eolace>! que contraen con los primeros 
personajes de la corle. 

Siendo as!, le dije, cn~nta. conmigo, hija mis, para ese empleo quo 
me destinas: pero con tal que !lO me degrade. ni me baga valer m¡¡.. 
nos de lo que 1$oy. No tengas miedo de eso, repuso Laura: pasar de 
la casa de un elegante á la de una heroina de teatro, es bacer el 
mismo papel en al gran mundo. Nosotras estamos en una misma 
linen con Iss personas dela primara distincioo: el mismo aparato de 
cuarto, lA. mi8ma meea, y eu realitlad es menester que so noa con
funda COD el!as en la. vida civil. COII e-rocto, añadió, si 8e con8ideran 
bien uo marques y un comediante, en el discurso da un dia vienen 
eaai á aer una misma COBl1. S¡ el marqué~ Bn las tree cuartsl! partes 
del dia es superior al comedmnte, el c(tmediRllte en la otro cnarta 
~upera mnabo mas al marqué9, porque representa el papel de empe
rador ó de rey. E~lII, a mi ver, ea una compensaúou de nobleza y 
de grandez.a que n08 iguala con lae persona8 de la aorta. Aal el!, por 
uierto, r8spondlj sin duda que estais a nivel 1I00a con otros. Los 
comodiantee no son ya gentuza, como pensaba yo hasta aqul¡ y 
me bas metido en gana de servir it uu gremio tao diatioguido y tan 
hoorado. ¡\le all'Rro, r~pUBO ella, y no tienes ma!! que volvar de 
aqul fI. dos dl!u!. Me tomo es!;¡¡ tiempo para ir preparondo a mi ama 
1\ Un de que te recibR. Le hablaré en tu fuvor; puedo algo con ellll, 
y me per81lado qua lograré que erures en ImSIl. 

Di las ¡<racias a Laura por su bueon voluntad, asegur!l.ndole que
daba I!umamente raconocido a sus fineza", con e!'presiones tales, 
qua no podia dudar de mi agradecimiento. SiRlIió despu6s uoa larga 
converaacion entre los d"9, la que inlarrumplÓ un lacayo que vino a 
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dedr Il mi princesa que Al"I!ellia la llamaba. S<lpllor'mOIl~, y yo sall 
con grande;¡ esperanzlUl de que presto tendna la rnrtuna. de paaa.rlo 
, pedir de boco. No deje de volver al plazo señalado. Ya te es\8.ba 
esperando, me dijo L'\ura, para dllrte la alegre noticia de que eres 
de 108 nUB8trOIl. VolO .:onmigo, que quiero presentarte a mi ileñora. 
Dlc::iendo 6IIto me llevó a una lli.bHallion \:ompuesw de cinco ó Feiil 
pi Zlloil, a cual mal! ri.;&. y maB soberbiamente alnajado. 

I Que lujo! 1 qué wagui!ice.nda! Paret;iówo que 8nl.raba en casa de 
alg\Hla virelnp, ó por mejor dellir, cr~1 estar viendo todas 1M r!. 
queZ!\8 del mUlldo JUIlt.aa en aqutllla. Lo ciarto es que habia en ella 
lo m!lll rillO de todu..!l lag nacion6ll, L'LuLo. qlle 86 podia definir aqueo 
lla hllbitacinn con mll~h \ propiA 11\ 1: Blttmp{o dI'! 1111<1 dio!a, á tII· 
y/u araoS olrtcia lodo caminallte lo lilaoS rllro y pnciolD dt " pa/$. 

VI a la deidad majestuosamenl.8 sen lada en un almonadon de bro· 
cado carmBt'1 «ln rranj!\5 de oro. Era bolla y corpulenta. porque 
habia engorJado COII el humo da tos IIflcrifidoll. E~t.aba en UD grao 
á090 dC!Il\tn10, y ocopaba SUII lindas manos QU eomponQr un primo
roso tocado ouevo pam lucirlo a.qI.lQlh~ nodlll en el teatro. Seilora, I,¡ 
.lijo la criRrlll, !lala e'l el mayordomo de que tengo nablado j y puedo 
!.IHegurar (¡. V. serill. dlfi~ll 61l1lOIltrar olro quo fUlll::le masa. propóilito. 
Miróme Ar/l/!nin con particular atellcl00, y tuve la dicha de gUlltarl\!. 
,CóIJ\O 1I~1, L'\urtof eaclamó ella; 4'lUlén te dlÓ noticie. dI! tan cumplido 
m01: ,? Yo!. /!>Iloy viendo que me Iri muy billo con {jI. Y volv¡eodo~il 
Il mi: Q,¡erido, me dijo, tu I!rl!S el q~e yo bUlICIlba, y el que vl:lrJadl!' 
raml!lItc me IIcúw1}da. Salo lllOgO que declfte ooa p&labl'll: eelarb 
contento conmigo ai me sirvl:l:l b1etl. R,~p;)ndlltl que baria cnanto 
ealuvieae d'l mI parte IJara agrol,Jarlp 00 todo. VlenJo qlhl e:ltAbaDlolI 
acorde!!, roo tl""ptld! prOutaLncul\l ¡¡ara ir é. bw;.,:a.r mi h¡¡uUn), volver 
a tomar pOli6l!ioll de la nueva ca~a. 
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CAPiTULO X, 
Entra Gil Bias a. servir de mayordomo en casa de Afeenia: 

informes que le da Laura de los comediantes. 

IU poco mas 6 manos la llora de la comedia, cuando mi nueva 1 ama me dijo que la siguiese al teatro en compañia de Laura. 
- Entramos en el vuetuário, y alll quitandosl! el vlllltido que 

llevaba, se puga otro magnifico para presentarse eu la elIce· 
tia. A,¡! que empezó la raprlJ!leutacion, me J.!evó L9.ura ti. un sitio 
desde donde podinm08 oir y ver perfilctamento. Oesagradáronme la 
mayor parte de los represenUo.nt69, sin duda porque ya estaba predis
puesto contra ellos en virtud de lo que le habia oi~ á don Pompeyo. 
Con todo eso flleron muy aplaudidos, aunque algunoa me hi<,aeron 
acordar dela fAbula delle1.lhollcillo. 

Tenia Laura grao (midado de irme diciendo el nombre de loe co
mediantes y comediantas conforme ¡ban Il.'\liando al too.trOj y no coo
tenta con nombrarlos, hacia un retrato SII.tlrico de cada uno. Estl', 
decio, es un atolondrado; aquel uo insolanta: aquella melindrosa 
que ves, CDyO aire es IDl\.S descarado qua graeio!lo, e:e llama. Rosarda 
y fué muy mala ndquisiciun para la compai1la. Mas vp,ldria que ae 
marchara. con la que Se está f!)rmando de órden del viroy da Nlleva 
España y va A galir inllladintameuta para América, Mira bien aquel 
astro luminoso que acabll de presllntarac, aquel bllllo Bol que va. ca
minando a su OIlll.SO: llamase Cl~¡lda i Y !ji cada uno de los amantes 
qlla ha tenido la hubiera conlribui,-lo con una piedra labrada para 
fabricar una pirAmida, como dicen qua en otro tiempo lo hizo ell~rta 
feina do Egipto, podria haber (¡rigido una que llegase al tercer cielo, 
En fill, é. cada cual rué pegando L'lura sn parchecito. i QJé mala 
lengua! ni ann é. su misma ama perdonó. 

Sin embargo do eato, confip.eo mi Ihquez'l: IllltAba yo apasionado 
de a¡lp" nUllqua su carlt.eter, moralmente hablando, nada tenia de 
bueno. Da todos decia mal con tanta grada, que me gustaba hasta 
8n misma malignidad. En los intermedios ee levanwba para ir 6. 
ver ei ArllBnia necll9itaba alge, y en vez da volver prontamente, se 
entretenía tras del teatro a raooger los requiebro!! y lisonjas que le 
decian los hombrlll!. Ulla vez I&. segn! pata obllervarla, y vi que te
nia mochoB conocidos. Noté que tres comediantes uno en pos de 
otro la detuvieron para hablar¡~, y obsen'a que gastaban demasia
da CamUiaridad. No me agradó Mto mncho, y por la primera vez de 
mi vid!!. comencé 6. espcrimentar lo qua eran celus Volvime é. mi 
sitio tan p'ell8l1.tivo y melan~6lieo, qUt;l L'lura lo echó de ver luego 
que VOI\'IÓ. ¿ Qué liene!!", Gil BIas? me pregunt6 admirHdn. ¿ Qué ne
gro humor 8e bn apoderado de II deade que te dejé? Mueslras un 
semblante triste y l'ombrlo, 'lue no sé a qlló flhibuirlo. Y 1(\ peor 
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ell¡ reina mia, que es (;00 sobrada rnon, lo rcapondl. Ma pareee que 
andae algo ltul·lta ¡ Y I!i>W me da que pensar á mI. mas que A ti mi 
~eDtimiento. Yo mismo aca.bo de wrW moy alegra y divertido «In 
los comediantes. _. ~\I oir esto dijo ella, aoltaodo uoa grandisima \:aJ
cajadll: Vamo~ clllro~, qae es gracioso ('1 motivo de su peeadumbrll. 
[Puee quét ¿ Dil tan poco te 6flpantas? I!:;¡O ea ulla frioh'ra, y al estAa 
a[guo tiempo con nosotms verAiI olrlls mil Iindtzu. Ea menester, 
hijo mio, que lo vayu haciendO) a nueslras ruoiiaa. Entra uoaotr08no 
8e gastan bllzaiierias, ni mu~ho OleOOIl su U8!11l celoa. E[J la nouion 
~ómkA 108 celo~08 se I1Atno.n ri(U~ul(>~, y a81 apenas se encuentro uno. 
Padres, maridOP, hermanDa. tio~, priruo~, todos Bon In gente mas bien 
avenidn del mundo, y muebas vl!cee ellos mismos son 108 qoe esta
blecen IIOS Co.U)ilias. 

DI!8poes tle haberme exhortado a no aOllpecbor mol de nieguDo, y 
á no ioqui.·tarme por nada de coanto viesl', me declaró que yo era el 
reliz mortal que habia encontrado el camino da sn coraZOD, y me 
al!t'guró que mo amaria ~iempre. y ti nadí" mos. Oe;¡poE!lJd8 uno..segu
ridad como esta, dela cual po.tia yo bien dudar sin temor do qua UI6 
tuviNIO por muy del!l":onflado, lo ofred no espaotarme de nada, y con 
efecto, cnropl\ mi pelabra. Aqnella ml~ma noehala vi hablar á Bolas, 
reir y tlivertirse \lOU vario", 01111 tl1J.rs,'mc un bledo. AI.-aboda la COIDE
dia volvlruos á COBa con nuwlm Ilma; y poco despuea llegó Flori· 
munda con tres sEiiores viejos y un \lometlianle, que venían fI. cona.r 
en compsiiln de IIIS do!'. A.temé.s do Lllurn y yo, babia en caS3 uua 
cocinera, un mozo do ~ocina y UtL [¡u,:ayulllo . .TuntAmoooB todos para 
,¡¡sponer la cena. La cocinera, qua era. tan Mbit como la seilora 
Jacinta, disllUHO IRa vian.taa ayudándole rl marmiton. La doncella y 
ellaooyuelo puaierou hl mWII, y yo cuido de cubrir el oparador con 
la mAs bella vajilla de plata y QlglIIlOII "OlIOS de oro, votos oCrecidoll 
á la deidad da aquel t~mplo_ Adurntile lambien con di!erelltes bo· 
tellas de vinos e~qni;¡ito¡;o, bacn.'ndo da copere. para qoa viese mi 
ama que era yo hom!..re pam to,lo. AdmlrJme de ver el porte y el 
aire de las comediaotas durante In cena, aparentando ser damalL de 
importancia, y figurAndo$<l cltaa mi~mlll qUIl eran ~(:;t10nl3 de lit. 
primera di.lltindoll. L~j"s ,jd dar 1\ lo" ~iiores el tratamiento de 
t&rt/rffcia, no les dabllll ni ~un (jI de s(lirwia, couteolándu86 eDIL 
lIamlirloll por sus a"elJido~. E:l \:er.tad 'l0tl ellos ~e lenÍ!lll [a culpa, 
pOrque 8e (¡IÜllliAtlZ"blln JeIU (~Iado COIL 1'1Iall. El eomediaute por 
su partto, COIllO IIco~tUlllbrU!lo A. h~~er l'l papel do hero,", les trataba 
tambien sin Cllllip1irui~lltO", lJrilLdnbn n AU tlalud, y badalo,¡ honu
res \Ie la U)e¡¡~ .. \. fe, dij'l entre mI. que cuando Laura Ole dijo qUII 
un marqué;¡ y un cOnleoJi'uIlll erAII J8'mles partí! del dia, pud~ Sil"" 
dlr que Jo eran mucho mas por \.1 uoch,', pues la p8.S31l bebIendo 
juntos todo ello. 

Ar~alLia y Florimullda. eflln oaturalmente alegre!!. U.;urrióronlu 
mil dichos chbto,o~, y algo mal! m, ¡dl"!"s cun fuvoreillos y mOIL(
rlas muy .:el.·brodas por aqul'llos rOlldos pa"8dores. :.\lienttlls mi 
ama cOllvefflllba loocentemente COII uuo, BU amigt, qUtl se hallaba 
eotre 108 do", no bada cit-rbmente el f'Bpll de Snnoa con e1108. 
Yo ehhba coo~iderando ot~ntamerlto atlut'l r( tab[o ,\1110 A la verdad 
tenia muchos IIlrllctivos p~l1. Ulllllno dI! mi Edad) cuando lIe!ir 
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vieron lOs pos~rell. Entouces pUile en la mesa botellJl.S de lÜlDre8 con 
sus copas correspondiontes. y me retiré á cellRr COII Laurn, que IDf:l 
estaba eaperondo. Y bien, Gil Bias, me dijo, ¿ qué ta pnrece da esos 
8I!üores que has vi~to' Sin dnda, le respondl, SO" 108 cortejos de 
A.rsenia y de F!orimunda. T~ elJg8ñ~, replicó ella: 800 uno>l vif'jos 
voluptuosos qUIl galllowall á todll8 sin fijlmlll cn ninguna. Se con· 
tentan solo con un poco de agrado, y Ron tan ~ener090s, que pagan 
bieo 109 leves [avaras que ~6les conCdden. Florimnnda y mi ama 
estAn ahom sin amantes, á Dios gmcias; h.lblo de aquellos smantes 
que quieren alzar1e con la antoridad d~ maridos, y que sean par!l 1'1 
110108 todoal08 gustos de la cas~ porque hacen el ga.sto de ella. Yo 
80y de apinion que una mujer de juicio debe huir df:l todo lo qUIl 
huellll!.. empeno particular. ¿A qué fin sujetarse Il nillguno que la do· 
mine? Mas vale ganar poco Il poco alhajas, que compradaa de unll 
vez a costa de tan impertinente sujecion. 

Cuando Laura estaba de humor de parlar, lo qne le IIcontec.ia 
casi de contiuuo, nada le costaban las palabras: t:Ulta era la soltu
ra de su lengua. CQotóme mil laocea que habian sucedido a las co
mediantas del corral del Pelntipe: y COIlf'cI por sus conversaciones 
qoe no podia estar yo en mejor 6Scualll para conocer perfectamen. 
1.8109 vicios. Hallllbame por mi desgnUlia en una edad en que estna 
apen09 causan horror, y ailadlase a esto que la tal niña los sabia 
pIntar tan bien, que en eUos solo consldol'llbll. yo placeres y deli
das. Nd tuvo HamDa para instruirme ni aun de la décima parte de 
18.11 gloriosas buailas de lae neroinas de teatro, porque DO habia 
mas qua tres horas qun estaba hablando. Los BeltOreS y los come
diantes se retiraron al fin COI! F!orimonds, acompafiandola hastl1 
8U casa. 

Luego qne ealieron, me dió di€'z dobloneR mi ama, diciéndomf: 
Toma, Gil Bias, ese dinero pal'll el gasto. Mañana vienen rt comer 
cinco ó 90io dI! mis cOmpllll!lrOll y compaiier1Ht, procnra regalnnoo 
bien. Señora, le respondl, con diez doblones me atrevo á dar una 
8untuosa comida, aunquo sl!a 11. toda la cuadrilla CÓmica. ¿ QUé es 
eso de cuadrIlla? repuso ella. Mini como hablRs: no Be debe lJanulf 
cusdrilla, eino compañia. Sol dice muy bien una cUlidri1Ia de bandi· 
dos ó de bolg9z!lne~: puede decira6 una cuadrilla de autorea Ó de poc' 
tas: pero gnárdale de volver a decir cuadrilla de comediantes. L1. 
nueeLra es compañia; y lIobre todo los adores da Madrid merecen 
bien que n au cnerpo se le de este Ilombre. Pedl perdoll 11. mi ama de 
haber uilado de una e~pre8ion tau poco respeluo,¡s, 80 pllclLndole dis· 
culpasa mi ilJ'norancia, y protestando que ~lemJlre que hablase de los 
s€'ilores repr(>S6utante9 de Madrid coleetivameute, diria compañia, y 
jamás cuadrilla. 
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CAPiTULO XI. 
Del modo con que vivian entre sí los comediantes, y como trat.a.bau 

á. tos autores de comedias. 

tr i L tlill. siguiente mlly de mañana sa!i á campslla pam dar 
_~ .... prindpio a mi empleo do mayordomo. Era vigilia, y por 
~ órden de mi ama I.\ompré buenos poJlo@, conejos, perdi.:es 

y oLra.s friolera8 de semejante especie. Como 108 sellores có
mieos no están contentos de 108 rilas de la Iglesia con respecto A 
ellna, IIv observan con m.lcha punt.ualidlld Rue mondamientos. Llevé 
a casa mas comida de la que bUlllaria pllra alimen\.!l.r a doce persooa.a 
bonradas los (rell di~8 de carneatolendas. L" cocinara tllVO bien en 
qué divertirse toda la mBflana. Mientras ella cllidaba. de aderezar la 
romida, se levantó ArBenia de la cama y se sentó al tocador, donde 
estuvo hasta medio dis. Lle~aron entoncea loes¡,l1ores comediantes 
Ricardo y C3.!imiro, A estos se Bignieron dos comedianta!!, Conatan· 
cia y Leonor; un momento deapue8 se dejÓ ver Florimunda, acompa
ñada de un hombra qua tenia toda la traza de un o;aballero majo; el 
C\l.bello peinado ala ultima moda, un sombrero con una ala levan
tada, y su penacho de plumllB en figura de tllmi11!lte, calzones ajllsta· 
dos, ropilla bordada con nares de oro, y medio desllbrocbadfl, por 
dont.le se desllubrla uoa fio.lillma camisa gunrnecida de ricOl:! encajes; 
guantes y pañuelo de cambray delicadlaimo, metidos en la guaro¡. 
cioD ó cazoleta de la espada; copa larga terciada sobre el hombro 600 
mncho garbo y bizarrla. 

Con todo eso, aunqlle de tan buena traza, y !:tambre verdadera· 
mente bien plantado, todavla me pareoió descubrir en él un no ~tl 
quó de extrnuQ que mi) chocaba. Es imposibh', deciR yo IIntre mi, que 
no sea UD hombre raro este sugeto, No me engaii(¡ en mi concepto, 
porque era un ente ~¡nguIQT_ Luego qlle entró en el cuarlo de Ar
sania rué predpitadaml'lnte a I/.brazat iI. Lodas las comediautas y come
diarltes con mayor intrepidez y algaz!\ra que el mozalvele mas atro
nado. Comenzó a hablar, y me confirmó en mi opioion. Se recalcaba 
sobre tada sUaba, y proauudaba las pal!lbraa con cierto modo enfa· 
!.ico, pompollO y gUUlfal, acdonando, gBrrlieulando, y haciendo con 
los ojoJs IIquellos movimientos que á 8n parecer estaban pidiendo el 
a$unLo. Tuve la. curioshlad de preguntar á Laura quién era aquel ca· 
ballero. Disculpo tu cl.Iriosidad, me respondió prontamente. Es im, 
posible DO tenerla al \'cr por lA. primera vez al sefior Clulos Alfoueo 
de la Ventolerla. Voy A plDtil.rtelo al nat;.¡ra1. Primeramllnte rué IW 
ouo tiempo comsdiante; dejó el teatro por antojo, y se arrepintió 
des pues mirtlndolo con juicio. ,HIUI reparado en eo cabello negro1' 
plles s~bele que es teñido; ni mas ni menoe que SU8 cI'jas y bigotel!. 
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E~ f.D8S ,,·¡ajo. que Saturno. Sio embargo, comn 8U9 padres, cnando 
naCIó, 80 olVidaron de baeer asontar su nombre en el libro de bauti
zado!!, él fe aprovecha de eIlle descuido para quit.ane veinte añoa por 
10 menOB. Filtra de 6110, es el hombre mas pagado de al mismo que 
qUl:tf¡. 8~ enconlmrá en toda ~;¡p8iía. PiUlÓ 108 ocho primero., lustros 
de 8U Villa en ulla completa Ignolluu:ISj y pllra hacerse aabio ellcoo
tró despu~1I UD cillJ~ precl'ptor que le ensefló !I. deletrear en grie
go y en 181111. Apr.,nd:o de memoria una mullitud do cuentoli y chis
w$, que á f~erza de repettrlos lIe ha llegado á persuadir de quo 8011 
8Uy08 ef,)cuvamenl.e. Hflc.eles venir á lA. !lonversacian, "unque 8ea 
liHlIstr1l.nd.011?8 por 108 cauelloe, y 8e pUfln.o ilecir de él que lo Iuca 
8U entendImIento A costa da su memorIa. Fmalmente, se dice que es 

1111 ¡{raude actor, y lo croo piadosamllnU:!j pero te confieso que nunca 
1011 hu gustado. AlgUDllS vecel! le oigo declamar aqoij y enlte Olr('1I 
defectoB, ea muy visible el de una pronunciacion tan afectada y con 
una val tan tremula, qua da cInto aire antiguo y ridlculo 11. BU de· 
clRmacinn. 

Tal rué 01 retrato que 11\ 8('iiora Ll\nra me hizo de aquel histrion 
honorario, da qnien puedo decir !lon verdad que no be visto mor
lal de un R:lpllCto mas orgullCl80 en todoll I\)B días de mi vida. Qlle
ria hacer tl\mbien el chistaBa y diecreto e¡1ll!ludo de BU mollera dos 
ó trel! CllontoR, que nos enco.iÓ en tonn grave y bi~n estudiado. Por 
otra pnrtl', laR comediantas y cOUlediantes, (lno ciertamente no hll.· 
hin n venido R oollar, tampoco ostuvl('ron mudos. Comenzaron fl 
hablar de .. n8 caclaradae ausenl.l'l', Q 11\ verilad de un modo poco 
caritativo: llero 88to es menp.st,.r perdonAr8elo. tanto Q loe come
diant&1I como ál08 autorea. Aesloróse nn pocO la conversacioll á 
t'xpensll>I del prójimo .• H¡lbeis sabido, amil{o\lI, dijo Carrimim, el 
no!.vo flasaje de nue-slro wmpalirro CeMlfino? Compró esta maila
na un par do medias de SCdll, cintas y encajett, haciendo del!pue.;¡ 
qno UD paje !lB 108 llevase al cnsayo como ds parte de cierta con
dfsa. ¡Qoé bribonada! uclamó els~i'jor Venwler1a eon cierta risita 
vana y moradora. En mi tiempo /10 ullllba mas realidad: ninguno 
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peneaba en semejantes fkcioues. Es verdad que aun las damas de 
mayor distiuciOEl nos ahorraban la ruindad y el trabajo de Inven· 
tarlllEj pue~ tenian el capricho de ir ella:;¡ mismas en persona a 
comprar lo que nos regalaban. Pardiez, rapuso Ricardo en el mis
mo tono, que ese eapn~ho aUn no se lCll ha pasadoj y si fuera IIci· 
to decir todo lo que uno sabe en este punto ..... Paro ea faena ca· 
llar cierlos lances, particularmente cua.ndo tocao á personae de 
suposicion. 

Seüorea, interrumpió Florlmanda, suplico á VJa. dejen 11. un lado 
esos laDee!! y buenas fortuD.Jlll., pll6Sto qne lodo el mundo las sabej 
y hablemos algo d!l nuestra I~rnenia. Ha oido que S8 le ha escapa· 
do aquel aeñ{\r qae gastaba tanto con ella. E~ muy cierto, r68pon· 
dió Constanza, y aun diré mla2: tamblen acaba de pllfder un rloo 
mayordomo, á qoien sin remedio hubiera dejado sin camisa: lo se 
origiualmente. Su mensajero hi1;o un qui pro q/W, llevando ni se~ 
ñOf un billete que era para el mayordomo, y al mayordoma IlOa 
C;lrta qua ellCribl3 al señor. ¡Dos grandes pérdidas I aiiadió Flori
munda. ¡Oh! replicó prontamentE! Constanza¡ por lo que toca á la 
del eeñor, es po~o Impurtante, pues ya habia consumido casi toda 
BU haciendaj pero el mayordomo ahora cOffi9nzaba BU carrera. No 
ha pasado aun por la aduRna de las ~Oqu6tas, y IU!! es una perdIda 
muy digna de 1I0rarae. 

A esto, poco mlla Ó menos, se redujo la ~onveraacion antes rle 
comer, y sobre el miamo asunto continuó durante la comida. Y como 
nunca acabaria yo si hubiese de refarir cuantas e9pooies se tocaron, 
todas de murmuracion ó de fatuidad, el lector llevad, á bien que 
hu suprima, para contarle 01 modo con que fue recibido un pobre 
diablo de autor que llegó {¡ lla83. de A.raenla bAaia el fin de la ca
mida. 

Entró nuestro lacaynfllo dande estaban comiendo, y en voz alta 
dijo 11. mi ama: S~ñorll, ah! e8t~ UIl hombre ..:on la camisa sucia y 
lleno de taz...:artias hastIL al cogot~ qU6 con pardon da Vds. tiene 
traza de poeta. y dlee que dMca hablar A Vd. Hule subir, respon
dió Arsenia. ilhdll da e¡¡mplimiento¡¡, seiiores, añuHó, que es un 
autor. Efactivam90tt', ara uuo qua babia compu6.'lto cierta tragedia 
aumitida por la compañia, '1 traiA el papel que b.ab¡~ ds reprasan· 
Lar mi km.Jl. Lle.mábase P~dro da Moya. Al entrar hizo cinco ó seia 
profundas cortesias á los concurrant<:l9, sin quo ninguno de elloe 
ee levantase, ni siquiera le ~aluda8e. SDlameote ArII6nia le corre;¡.. 
pondió COD uoa simple indina~ion de cabe1;a. Fuege acercando, 
pero siempre tembhludo y confuso: cayérousele [os guantos yel 
sombrero; lovantólot\ y 8e acercó á mi amA: y preal1lltándole un 
papal m~s r¡o.¡¡patu/'Isomanta que un Iitiganta pr68aIJt!l á su juel UO 
memorial: D,gnaos, señora, le dijo, de aGeptar el papel que tenllo la 
honra da ofrecer á vuestros Ilíés, Hecibíólo ella coo l~ mayor erial
dad, y con cierto aire de dll8precio, sin dign.ar~e ui aun do respouder 
unA. 90la palabra 11. Sil cumplimiento. 

No por eso 86 Rcob.1TJÓ nuestro autor, el cual aprovechando aque
lla oeMioo para distribuir otr03 papelea, dió uno L'I C~¡miro y otro 
a Florimunda, quienes loa tomaron sin maa Ilortt'l:!u ni c3remoniaa 
qua las qul' habia undo ~:r"oi:l.: ant"13 por el contrario, el come-

n 
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diante, natumlmenta mny cortés, como Jo Son casi todos estas seña· 
rell, le ÍJJsnltó con chanzas picantes: pero el buen Pedro de MOylllas 
Uovó ooD paciencia, y np 8e atrevió a volverle las nosces al caotaro 
porque no 10 pagase despoes BU tfagica eomposillioo. Retiró88 sin 
decir palabra, pero a mi pareeer vivamente piuado del recibimiento 
que le habian becho. Tengo por cierlo qOB alla en sn interior no de. 
jarla de decir mil pestes de los comediantes, como merecian; y estos, 
despues que él salió, comenzaron a bablar de los autores con mucho 
respeto. Paréceme, \lijo Florimnnda, qua el seuor Pedro de Moya no 
ha ido muy sa1iafecllo de Dosotros. 

y bien, señora, interrumpió Caaimlro, ~qué coidado se os da? ¿Por 
"Ventura SOD dignos de lluestra atsocioo los autores? Si 10B iguaJá· 
ramos ti. nosotros, esa seria el mejor medio para echarlos é. perder. 

Tengo bien conocidos a esos pobres dishlos, y por eso mismo sé que 
si los tratAramos de otra manf'ta, presto se. olvidarian de lo que son, 
y nos perJerian el tespeto. TratémosloB, pues, eomo esclavos; y no 
temamos que les apuremos la paciencia. Si enfadados se retiraren de 
nosotros alguo tiempo, 00 durará muello: la manla de 6Illlribir les 
!.Jara presto volver á bU9csrnOS', y darao gracias fl. Dios si nos dlg
namos representar sus obras. Tienes mucha razon, dijo entóntes 
Araenia: solamente perdemoa aquellos autores cnya fortuno. labra
mos con nuestra habilidad, pues luego que los hemos aIlredit.ado y 
puesto en parajo de que touRan que comer, 116 dan A la ociosidad) y 
ya no quieren trabajar; pero lllliti la comp9iila ss consuela, y el pú
blico tieue menos que padecer. 

Aplaudieron todos elite parecer, y quedaron en qne 108 autor89, 
pestlr de 10 mal que los trataban los comediantas, siempre les esta
ban muy obligados, porque les eran dendores de todo lo que teniaD. 
Asilos abatian los histriones, haciéndolos inferiores a e1l08, y cierLa
menta DO podian despreciarloll mas. 
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CAPíTULO XII. 

Toma Gil Bias illcl.inaCioll al teatro, entregase enteramente B. loa 
pasatiempos de la vida cómica., y dentro de poco se disgusta 
de ella. 

;~ ,oo,"".d" .. q.'d.,," •• bl •• ,o d, ,ob"m~ ..... 
1J;lit

-1'>... que llegó la hora de ir al toatro, y entancesmareharon todos 
a él. SeguilO.!!, y vi t'lmbion la comedia que se representó 
aquel dia. la que me 'Justó de manera, qne hiee 8.nimo de no 

perder ninRuna. A.s1 me fui lnseneiblementa acostumbrando a loa 
aclares; , lanta llega la fuerza de la COfItumbre. Llevabanme parti
cularmenfa la atoncio.n aquello"" que hacian mili! gestos y daban m.u 
gritoR en las tabl8!!, y no era yo el unico de eele gusto. 

Xo me causaba men02 agrado la diBereeion de las piezas que el 
modo de representarla!!. Algunas verdaderamente me embelesaban; 
labre todo aquellas en q'Je se dejaban ver a un miame. tiempo en el 
lóIatro todos 108 eardenales, ó los doce pares de Francia. Bo.bia de 
mem,)ria muchos pasoa de aquellos incompuablC3 poemB.l'. Aeuér
dOme de que en dos días aprendl toda entera una comedia ramosa 
intitulada; IA ReillIJ de 1/1.$ ¡tora. L ... Hosa. era la reina, qne tenia por 
confidenta a la Violeta. y por escudero al Jazmin. No habia pam mI 
obraa mejores qua las parecidas a e",w, persuadido de que daban 
mucbo bonor a nUll8tra nacioo. 

No me contentaba oon adornar mi memoria con 108 trozoa mas 
aelectoa de estas bellas producciones dramáticas, aino qne tambien 
me apliqué ll. perfaccionar el gusto, y para conseguirlo con acierto 
_ucllaba con la mayor atencion el pare~r de 108 comediantaS. Si 
>l.lababan una pieza, yo la estimaba ¡ y de8pr~ba toda.~ aquell~ de 
qne 111B oia hablar mal. Pared:tme que eran tan lOlóIhgentes en plel.atI 
teatrales, C;)mo lo~ diamanti~tu on pitXlras prooio88.!:l. Sin embargo, 
observó que la tragedia de Ptldro de Moya tue muy aplautlidA, 
aunque ollos habulO ptonoa!leado que todos la silbarian. Pero no 
bastó esta eaporiencitL para que 1IL1 criticu 8e me hiciese 8Osp6ChollS.¡ 
y antea quille urear que el publiCO tarooia do gusto y diacernimionlo, 
que dudar do La inCalibilidaJ de la compaiHa. :-io obs\ante, mn Me
guraban todo8 que ordinllriamante eran recLbidas con aplanaDa 
aquellas comedias nuevas ,i;, que 108 aetores formaban mal concepto, 
y por el coutrario, silbadas casi todas IIllI que ellos mas celebraban. 
Declanme que era ,regla general euya bablar aiempre mal de Isa 
obras, y Ole citaban mil ejempl08 de algunaa qne habian desmen
tido 8U8 deo:isiones. Todo e.;to fué menester para que al cabo me 
desengaiiue. 

No 88 me olvidarA jamb lo que sucedió nn dio. que 88 representó 
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una comedia nueva. lübial68 parecido II los comediantas fria y [s.s. 
tidio8ll, adelaatllndoll6 ¡\ pronosticar que el auditorio uo la. veria 
concluir. Con esta preoeupacion repraS6otaron la primera jornada, 
que mereció grandes aplausos. AdmiróloB mucho BSto. R3prl'9anta
Ion la segunda, la cual aun fué mas aplaudida que la !!rimera. y 
hé aqul a todo~ mis pobres actores atónitos. ¡Cómo diablos es esto! 
B8illamaba Casimiro: esta comoola adquiere [Ilma., Reprlllleotaron 
la tereera. que fue sin comparacion mas c~¡ebra<.la que hu otras 
dos. Yo no lo entiendo, dIJO H¡cardo: cuando trstamos que esta 
pieza no lograria aceplaciou, todos la aplaudan. Señores, dijo en~ 
tonc68 un cómico ingenuamente, la caUllll. ea porque bay Bn eBa 
mil gracias y msgos ingeniosos que nosotros no hablamos Ilom· 
prendido. 

Desde entoncea dejé de teMr ÍL los comediantes por buenoll jue. 
tes y me hice jllllto apreciador de Sil mérito. Ellos mismos Ilcredi· 
laban con cull.nta razon la gente le!:! afeaba varias ridiculeces. Veia 
yo claramente que lo~ aplauBoB nada merecidos tenian euhadoe ÍL 
perder taoto 11. 109 cómicos IlOmo Íl la;:¡ cómicaB, 10il cuales consi· 
derándose como persooas de suma importancia y objetos dignos 
de a.dmirllcioll, 8llt.&ban pereuadidos de que hacillll gran favor al pu. 
blico en divertirle. Dllbaome muy en rostro sus defllctos j m!\.:!. por 
mi desgracia, 911 modo de vivir llegó 11. gustarme demasiado, y 118\ me 
vi metido de piés Il cabeza en el desenfreno y en la disolucion. Ni 
podia ser otra cosa: todas eUB converBaciones eran perniciosas a la 
joventlld, y nada veia en ellos qua no contribnyaS6 a estragarme. 
Aun enando no supiera. yo todo lo que paaaba en laB C!I.9:J.S de Cons
tancia, Casilda y ISiI demas IlOmadiantQ8, bastaba para perderme Ir} 
que BlItaba viendo en la de Araania. Además de aquellos sellOfas 
ya viejos de que hablé autas, concurrian 11. ella vario9 elegantes. 
y no pOC03 hijos de familia, qoe encontraban en los usoreroa todo 
el dinero qoe babían menester para arminarse. Alguna vez recibian 
!.ambien ti. oiertos agentes de quienes se servían, loe cuales, en 
vez de ser pagad09 por su trabajo, lea pagaban á eltas porque ee 
dejagen eervir. 

Florimunda vivia pared por medio de Arseoil, y todos los dillll 
comían y cenaban jUllw. Estaban lllll dos tan IInida.s, que causaba 
admiradon al'.!s gentes ver tanta armonía entre ..:ortesanas, y se 
cn'Ia que tarde ó temprano ee rompería su amistad por algun obse
quiante; pero conocian mal $ tao perr~ctas allligl1.!!, porque era muy 
Intima su union: en lugar de ser Cdlosa.tl ..:amo las demás mojeres, 
hacían vida comnn: gustaban mas do repartir entre si los dtl¡¡po, 
jos de 108 hombres, que de disputarse neciameoto sua amoroaoa 
sllspiros. 

Laura, 11. ejemplo de estas do:! ¡hutras compafi.eras, aproveclisba 
temblen el tiempo, 00 dejaodo malograr lo mas dorido de sos allos. 
HQbiame ella dicho que veria mil 1iud~zU!, y no me anga¡ió. Con 
todo eso, yo no hllcia el celoso, por haberle p{omotido que prOcu· 
raria adoptar 01 esplritu de la eompll.fi.ia. Disimulé por algun tiem· 
po, cont.enÜt.Ddomo con proguntarle el nomore de los sugetos con 
qUleoes 111 veia 1l solas en \!onv6l"l>acion j pero Siempre me r99pon
difl qae era un tio 6 un primo carnal suyo. ¡ Oh, Y cuflllb multitud 

BUAH



LIBRO IV. 1135 

de panenb!s tenia! Su familia debia ser mas numerosa que la del 
rsy Priamo; mas no em negocio de atenerse ú.nieamente 11. su 10-
finita parentela: hacia amblen sus salidas fnera delll.rbol geneal6-
gico, y no se olvidaba de ir de cuando en cnando a representar el 
papel de sefiora viuda en CILBR de la vieja de antaiio. En fin, Laura, 
por dar al lector una idea cabal de su persona, era tan j6ven, tan 
linda y tan alegre como su ama, 6deepto que esta divertiR. al pue
blo pllblicamente, y la criada solo lo haCia en secreto. Yo cadl al 
torrenta, y por espacio de tres sema.oas me entregué 11 todo gé
nero de placerE\.'! y pasQtiempos; pero debo decir que en medio de 
elloe me sentia atormeDlAdo de cmelee remordimientos, efecto 
de mi educa.tion. que Henaban de amargofR todas mis delicias. No 
triunfó la disolucion de tan saludables remordimientos: al conLra
no, eran mayare!! cnanto mas me abandonaba á mis dl,lsórde.nes. 
Comenzaron estos A causarme borror, gmciaa A mi natural com
p[e3:.ioo. ¡Ab, desventurado! me decia yo 11 mi miswo: ¡es esto lo 
que f!speraba de ti tu fsm!1ia? ¿No te bastaba baberla engañado to
mando otre. L-arrera que la. de preceptor 1 El verte precisado a 
¡¡.ervir ¡te dispensa de cnmplir con las leyes de hombre de bien? 
¿Parecete que te pnede ser de algun provecho el vivir entre genta 
tan viciosa? En unos reina la envidia, la ira y la avaricia; el pudor 
y la vergúen;¡;a eatlm desterrados de otros; estos se entregan a 
la intemperancia y a la llereZ9; aquelloa sI orgullo y á h. i.nao
leneis. Esto Sil aCllbó: no qmsro vivir mas con los siete pecados CIl
pitales. 

LIBRO CUARTO. 

CAPiTULO 1. 
No pudiendo Gil Bla.a acomodarse á !.as co8tumbras de los co

mediantes, se sala de casa de Arsenia, y halla. mejor con 
niancia. 

~tantico de honor y de re1igion qne ~mlllrvaba t.odavia 
. ~ en medio de tan eEtragadas coetumbrea, me obligó no 

'_ solo á dejllr {¡. Ameuia, sino tambiell a romper toda oo· 
munioscion con Laura, A quien sin embargo no podia me

nos de amar, aun conociendo que moha.da mil infidolidades.¡Oieho
so aquel qlle sabe aprovecl13rse de ciertos moment.os en que [a razon 
viene A. turbar loe ilicitos embelesos que la tienen obcecada J 
Amansllló poes una. mañana muy dillho8S panl mi, en la eual bice 
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mi hlltiIlo~ y sin contar coo Araenia, qlle, si. va" decir verdad, easi 
nada me Dobia de mi lIalariO, ni dllSpedirme de mi querida Laura, 
sal.l de aquella casa en que 8010 89 respiraba libertinaje. Promióme 
inmadüdamen!e el cielo esta buena obra, puee encontrando al ma
yordomo de mi difunto amo don Mallas, le ~alodéJ y él conociéndo
me ni inlltanta, me preguntó" quién servía. R".apondlle que babia 
estado un mes en casa dI! Arsenia, cUyrul cOlltumbres desenvunltrul no 
me cuadraban, y qu.e en Ilquel mismo pnnto vo[nntariAmenta aca, 
haba ne dejarla por salvar mi inOOOllcia. El mayordomo, como ai de 
suyo fuera hombre escrupuloso, aprobó mi Jelhmd~Zl, y me dijo que 
puee yo ara un mOí!:O tan hoorado, queria él mielllo bueCllrme uoa 
buena conveniencia. Cumplió puutnlllmenta HU palabra. y en aquel 
millmo dja me acomodó COIl don Yioontll de Guzman, de cuyo ma, 
yordomo él ara grande amigo. 

No podia Ilntrar en mejor CBiLl; y MI nunca me arrepenU de 

baber eatado eu ella. Era don Vicente un caballero ya anciano y 
muy rico, que habje.. muebo.il años vi\'ja f!!liz ain pleitoll y sin mu
jer, porqoeloe méjieoBle babian privado d~ la suya qllllriéndolll 
curar de uua tOi! que v8rQ~hDilm,nt" la dejuia vivir mae largo 
tiempo, si no hubiera tomlJo Iltl~ rem!!llios, N.) pensh jam[¡:! en 
volverse" callar, dedicandollo eutornmaote 11. la ed!lcacion de Au· 
rora, sn bija única, que entrab'\ (lntoa~iI en los veinte y sais años, 
y era una. seiiorib. eOOlplata . .Jnnbb\ 11. .8U h"rmnsu('ll, poc~ coman 
un entendimiento despeji\do y gran,le iUl!lrUcciou_ Su padre era 
hombre de poco talento: pero t~nja el da "aber ¡tobernar su casa. 
Solo le hallaba yo un def.Mto, qne a los "iejos S8 lee debe perdo
nar: sulltibll. mu~bo de hllblar, SObre to,lo de g'lerrna y batall88. Si 
por una desgracia se tocaba 81111. teda. en IIn presencia, luego so
oaba en BU boca la lrompM1 h'!rÓi!ll, y se t~nian por muy IIror~u
nadollloe oyentes, si 8e contentaba con emboC!l.rles l!l retacion de 
tres batalla, y dos sitios Como habia mllibJo 188 dos tarceras 
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parles de eu vidA, era ~u memoria uu tna.nantial inagotable de 
flmolones y bazaih" militares, que no siempre se oian cou el gusto 
con que él las rp.latab:l_ A esto se añadia qua era moy prolijo, ¡¡O
bre llar un poco tartamudo; con lo cualeos relaciones ee nadan en 
eatremo desagradables. En lo demás no era fácil encontnlr un 
señor de mejor carácter; siempre de igual humor, nada taatarndo 
ni caprichoso; cosa verdaderamente rara Ill! un hombre da eu 
clue. Aunque gobernaba BU hacienda con juiCiO y Bcouomla, se 
trataba muy decentemente. Componlasa su familia de varios cria
dos, y do tres criadas que servian á Aurora. Oonocl desde luego 
-que el mayordomo de don UaUas me habia colocado en una buena 
casa, y sólo peo@é sn al modo de conservarme en olla. Apliqaéme 
á conocer blon el terreno, y á estudiar el genio A inclin&ciones de 
todos; arreglé desposa mi conducta por este conocimiento, y en 
poco tiempo logré tener en mi flivor al amo y a iodos mis compa
fieros. 

Hablase pasado CIlIli un mes desde mi entrada en caga de don 
VUlente, cuando se me figuró que su l.Jijll me dil:ltinguia e¡¡tre los 
demAs eriado!!. Siempre que me miraba me parecía observar en sus 
ojO!! cierlo agrado que no advertía en ella IlDando miraba a los OUOl!. 
A no baber trll.tado yo oon elegantea y oomediaotea, nunca. me bn
biera pasado por la imsginacion que Aurora ptlnsase en ml: pero me 
habían abierto los ojos aquellos Banor&! mios, en cuya escuela no 
siempre ea.taban en el mejor predicamento aun las dam8..11 de la mas 
alta edera. Si bemos de dar crMito á algunos histriones, me decia yo 
á. mi mismo, tal vez suelen venir a las snñoI'lUl mas distinguidas ciero 

tat> fantssli.q, de las cuajes saben ellos aprovecharse. ¿Qué sé yo si 
mi ama tendrá !le estos capri~h08? Pero no, aiiadia inmediatamente, 
no puedo persuadirme de tal oosa: no lE eflta señorita UDa de aque
llas Meaalinas quo, olvidadB8 de la noble aJtivez que lea infunde su 
llacjmiento, se rinden fI. la indecancia de humillarsll basta el polvo, y 
se deshonran á si mismas sin rubor. Sera quizb. ulla de aquellas vir
tUOIlAS pero tiernas y amoro!!!L'J doncellllll, que sin traspasar los llmi· 
tes que la virtod proscribe A su ternura., no hacan 6:lcrupulo da ins
pirar ni de sentir ellas mÍ3t1la9 una puion delicada que las entretiene 
!lin peligro, 

Este era el juicio que VA formaba de mi ama, ein aaber pr~isa
mente (¡, qué at.ellerme. i\-ftentras tanto, siempre que me veia no 
dejaba de 90nreir.is y alegrar88: de manera qlle sin pasar por necio 
podia cualquiera creer tan belllll3 apariencias, y por lo mismo no 
ballé medio de impedir que ms sedujasen. Gonsentl, pues, en que 
Anrora sstaba muy prendada de mi mérito, y comenoo á conside
rarme como uno de aquellos criados. arortunadoa: t1. quielles el 
amor hace dulclsima la g.1rvidumbre. Polra mostrarme en cierto 
modo menoa indigno del bieu qUe parecia querer proporcionarme 
la fortuna, empecé á cuidar del aseo de mi persona mas de lo que 
habia cuidado hasta alli. G-l~tlba todo mi dmaro en comprar ropa 
~Ianca, aguas de olor y pomada!!.. Lo primero que hacia por la ma
llana. lnego que me levant'l.Da de la C¡¡ml, ora lavarme, perfu
marroe bien, y vtl8tirme con todo el a3eo posible, para no pregen
tarme cou d!lS8.liñl /). mi arol en C:\SO 'las m' llaau3~. CJD esta 
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cuidado da componerme, y con otros medioa que empleaba para 
agradar, me lisonjeaba de qua no lardada mocho en declararse mi 
ventura. 

I<!otre las criadas de Aurora babia ona que Be llamaba la Ortiz. 
Era oDa vjpja que hacia mas de veinte años que aervia 60 casa de 
don Vicente. Habla criado 11. Sil bija, y CDJlS6rvaha todavIA ellltulo 
de dtlel1~, auuque ya no e} reia aquel penoso em:Jleo. Por el con· 
trario, 1111 lugar de vigilar h":I ac..:ioues de Aurora, ":OWD lo hacia en 
otro tiempo, entonces Bolo alJ>ndia ¡\ ocultarlas, con lo cual gozaba 
toJalo. cOllfllloza de BU RIllft. Una no~be habi~ndo bUl:ieado la dutiia. 
oooelon de bablarme, sin que osdio pudiese oirnol.l, me dijo en voz 
bllja que si yo tlrB prudente y callado¡ bajase al j"rdin A media ne
che, donde saLria cosas que DO me dJ.sguetarisll. Rei!pondlle, apre
tándole [a maDO, que gín fal~a alguna bejería, y prontamenLe n06 
seperamoe para no eer sorprendido8, Ya DO dad,} entonc~ de aer 
yo el objeto del cariño da Aurora, ¡Oh, y qué lergo ee me hízo el 
tiempo hasta la cena, sin embargo de que siempre ll6 cenaba tem
prano, y desde lo. cano. h!l.!!l.B que wi amo se recogió! Pareclame 
que aquella !loche todo Sil hacia en casa con u:tl'aordioaria lenti
tud ; y para aumento de mi fastidio, cnando don YIC(!Ot8 8e retiró a 
so cuarto, en vez de peDear en dormirse, se puso a repetirme 8ue 
campailaa de Portogal COD que tanto me habia machacado, Pero lo 
que jamás habia hecho, y lo que prllCisawente guardó para rega
liarme aquella noche, fué irme nombrando uno por uno todos loe 
oficiales que S6 hubian hallado en ellaB, refiriéndome al miewo 
tiempo las hazañas de cada cuaL No puedo ponderar cuanto paded 
en eatarle oyendo huta que concluyó, Al fin acabó de hablar y 8e 
metió en la cama. RetiIéme inmediatamente el cuarto donde estBba 
la mie, y del que Sil b¡¡jaba por una escalera !etlreta al jardifj. Un
tilme de pomada todo ~l cuerpo; pweme una ,camiso.la hmp~a billn 
perfumada, y nada OlD1ti de euanto me parecIó podUl COntrlbUIl a 
fomentar el .:apricho que me habia fignrado en mI ama: con lo que 
fui al sitio de la cita.. 

No encontré en él A la Orü ... , y jozgné que CIID!!Ilda de esperarme 
se babia vuelto á su euarto, lo que me hizo perder todas mia 6IIp€
rIlDUiS, Eché la cnlpa á don Vieentt>, y euando estaba dando al dIa
blo SUII campafllll, dió el reloj, eonlti las horas, y vi qoe no eran 
mas que las die .... Tuve por ciorlo que el reloj andaba mal, cre
yendo Impollible que no fuese ya pOllo menDa la UDa de la ooche; 
pero eal.alJa ta.n engai1ado, qua UD cuarto de hora dIDIpulle volvl f\ 
contar laa dioz de olro r!:loj. 1 Bravo I dijt,l entonces entre mi: toda
vln me faltlln dos hOlll! enlar.t8!.1o pOSll:l Ó da cactinela. No culpa
rán mi IArdanza, Pero ¿qué barü biU'la las doce? Paaeémonos en 
este ¡ardiD, y penllem09 en el papel que debo hacer, que ea para 
mi barto nuevo. ::\0 estoy scostumbrado a las blZllrrlas de las dA· 
mas do di~IiDclon: solamente .illo qne ~e practica con !1IJiI comedian
tas y muJHclllae. Se prE~enta uno Asilas COD familiandad y fran
qUI'ZlI, y Itol dicn IIU atrevido peDl!-l'ImieulO ,¡¡n reparo; pero .:on la.a 
lIt:.iiorss 80 obsef\'a otro ct'ffmOllilll. E~ menester, fl lo que me pa
rece, que el gala n sea cort~", cow"laciente. tierno y moderado; 
pero sin ~,'r tlwiJt> No ha du qUl'n'r l'recipltBr atropellada~ 
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mente 8U fortuna: para. lograrla debe esperar el momento favo· 
rabie. 

As! discurria yr', ya¡:1 me proponia proceder con Aurora. Figu
rábame que dentro de poco tendria la dicha de verma a los piés de 
aquella amable persona, V decirle mil cosas amorolla!J. Oon eAte fin 
traia a la memoria los pasajes de las comedias que me pareció po· 
dían servirme y darme gran lucimiento en nuestro. conversadon A 
solll.tl. Lilloujeabame de que 10B aplicaria con oportunidad; y Ilepe
raba qUI', a ejemplo de alganos comediantes que yo conoda, pasaría 
por humbre de entendimiento, aanqlle no tuvre;¡e mas qne memoria. 
Mientras me ocupaba en estoll penS:1.mientos, 108 cDalea divertían 
mi impaciencia con ma.a gl1l1to \jDe IIIs relaciones militares de mi 
amo, 01 dar hl.s once. I Buello I dije cntonue8; ya no me faltAn maa 
que sesenta minutos que e;¡perar: armémouos ~e pacien·cia. Oobré 
animo, y volvhne a recrear oon las R.legres faoUtslas de mi imagi
na.::ion, parto psseflDdome, y parte lienUl.Ildome en un d~liciollo 
cenador formado en el aatreroo nel jardín. Llegó en fin la harl! da mi 
tan del:!oada, I!l! d(lcír, laa doCl!. Pocus instantes despues lIe dejó ver 
11\ Ortlz. tan puntual como yo, pero menQII impaciente. Señor Gil 
Blaa, me dijo al aoorcarse, ¿cuanto bU. que esta O!ted aqul! Doft 
horlUt, le reapondl. En V13rdad, añadió ella riéndose, qne es Vd. muy 
cumplido, y da gusto dorle chus para estas hortll!. Es <lierlo, pro
siguió ya en tono EOl'riO, qU6 1.'110 y mucbo m!Ul merece lA dicha que 
le voy /l anuuciar. Mi ¡¡ma quiere hablar a Bolas con Vd., y me ha 
mandado qlle la introdllzCa en su euarto, en donde le espera: no 
tengo otra cosa que decirle; lo demAs I'S un secreto que Vd. no 
debe saber sino de Sil propia booa. Slgame ti. donde le conduzca j y 
dicbo esto, me cogió de la mano, y ella misma me introdujo miste· 
riosamallte en el apusol.lto del ama por UIlli puerta fslsa de que tenia. 
la llave. 

CAPiTULO JI, 
Como recibió Aurora á Gil Bias, y la converaacíon que con el tuvo. 

~
' 

r. rALLE a Aurora vestida da trapillo, lo que no me diBgustó: 
[ saludéla eon el mayor reepelO y con la mejor gracia qoe me 

fué posible. Retibióme con Eemblan\.a riane11o; b1zome !len
tar junto l!. ¡¡I repugJlfwdolO yo, y lo qU6 ma.e me agradó lué 

que maudó a su embn}ldott\ se rHirase l!. su cuarto y oos dejllllf1 sOlOS. 
DespuCll de est'l preludio, vulvi{¡nduss hacia mi, me dijo: Gil mas, ya 
babriul advertido que te miro cri n buenoa ojOi!, y te diatingo entre 
todotllOil criados de mi pndre : cuando e¡;to no fuese bastRntl:l para 
bacertB ,:ollocer In pltflÍeularhl:l.d con qu.e to I!i:itimo, juzgo que no te 
dejerá duJarlo (liiU! patio que abora doy. 

No le di li~mpo para que Jijf!.W m¡1~ . Para.;ióme que como bom-
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bre dilk1reto debia respetar su pudor. y no darle lugar á mayor aspli. 
eacian. Levantéma enajenado, y &rtojaudome la 80S pié!! corno un 
héroe de t.eauo que S8 arrodilla anle IIU princeaa. eaclamé en tono 
declamatorio: I Ah, señora! ¿ Me hllbrti enl(aiisJo! ,Sa dirigen á mi 
Yl1fll!tras palabras? ¿Será poSible qne Gil BIas, juguete hasta aqul de 
la rortuna y el desecho do toda la naluraleza, Bes tan venturoso 
que haya podidO iospiraro9 afectos .... Baja un poeo la voz, mo dijo 
8onri~odose mi ama, por no deaperbar a laa criadaa que duermen en 
el tllarto vcelDn. Levántate, vuelve A aentarle, y escúehame hasta 
que !loaba sin interrumpirme. Si, Gil Biae, prosiguió volviendo 11 BU 
aCdble seriedad; 8e cierto que te estimo, y en prueba de ello voy A 
fiarte un secreto, del cual pende fll sosiego do mi vida. Sabe que sroo 
a un caballerito mozo, galan airoao y da ilustre nacimiento, IIllmado 

don Lni! Paehoo:l. La veo algo nas vecea en el paseo y en la come
dia j pero nUllca le he b.ablado.lgnoro BU ct\rlleter, y !.ambien cuMes 
son sus prendas, si buenas ó mnlu. Esto quiail'ra &'\OOrlo puntual. 
men!"', para lo cual nece!:lito de un hombre sagaz y sincero, que 
informt.'lndose bien de sus cOBtulllbre~, sepa dRtmo cuenta fiel de aUllíl. 
Ha pueslo 108 ojos en ti can preferencilllllos damas criadoa, persull
dida de que nada arrieago en dnrte R8te enoargo. Espero que le 
de.scmpeflu/l$ con tsnto aigiio y CRolela., que nunca leudre motivo 
para arrupentirme de Ilaberle eseogido por depositario de mi ffi8ll 
lntima confianzs. . 

Calló mi seuorita para oír mi respuesta.. Al principio me turbé 
algan tanto, ooDooiendo mi necio eog~ño; !Jero volviendo pronta. 
mente en mi, ., vanciendo la vergü~uZS que causa siempre la 
temeridad cuando sale eon dasgraeia, flupe mostrarle un celo tan 
vivo y un ardor UD granJIl en todo lo q,¡e f\lese aerVÍrla y complA' 
cerla, quo si 110 s.lcaozó para detlimllresionaria del mal conce¡lto 
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que podo haberle hllCho formar mi atrevida pre.soOllioll, bastaria 
por lo mllnoa para que conociese que yo eabia enmendar muy bien 
una necedad_ PedUe no mas qne doe dina do tiempo para podarle 
dar rezan pnntual da don Lula, los que me concedió; y llamando 
ella misma a la Ortiz, esta me volvió ti. conducir al jardiu\ diuiéu
dome con cierto aire burlon al dellpedirae: Bll.llnas nocnll8, Gil 
BIII.!!¡ no te volvere á enearglU" otra. vez que 00 dejes de acudir 
temprano al lugar de la cita, porqulI ya está vista tu puntua
lidad. 

Volvime á mi cuarto, no lIin rugun pesar de ver frlliltrado mi peno 
I!D.DlÍanto. Con todo esto tuve baatanta juicio para COOlJolarma y 
conocer que me tauia mas cuanta. ser el coufldente que sI amante 
de mi ama, Oo,lucriósemelambien que esto podia bacerme hombre, 
pues los medianero/! de amor aran regoilumenta biclf recompen
sadOil por su trabajo: reQuiones que me divirtieron y consolaron, 
y fulwe á acostar con finne r6solncion de obedecer y servir 11. mi 
ama en cuanto exigiese de mI. Lavantéme al die siguiente, y sall 
de casa á desempeñar mi encargo. No era dificil aabar á dónde viviA 
un cabaliero tan conocido como don Luis. Tomé al in&t.ante infor
mes de él en la vecindad; pero los sURetos á quienes me dirigl no 
pudieron satisfacer del tudo mi curiosidad. Esto me obligó a hacer 
nuevas averiguaciones el dia siguiente, y fui mas afortnnado qua 
eu el anterior. Eocontro eaaualmente a la ea1le a UD mozo á quien 
yo conocia, d'ltuvlmouos á hablar, y eo aquel punto se llegó á él 
uno de aus amigos, y le dijo que le hablan des.p&dido de casa de 
don Jose Pachaco, padre de don Luí!!, por haberle acundo de que 
86 habia bebido un barril de vino. No perdl una oca.eion tan opor
tuna par ... saber cuanto deseaba, lo que consegul á tuerza de pre
guntas; de manora, que vo!v! ti. caea muy contento porque ya podia 
cumplir la pruabra que habia dado á mi señorita, con quien habia 
quedado de acuerdo que volveria A verla en el mismo SiLlo y de la 
misma mllDera quo lo noche antecedente. NI) estuve en esta tan 
inquieto como eo la primera: lejos de impacientacme o;on las prolijas 
relaciooes de mi amo, yo mismo lo saqué la converaauion de sus 
combates. Esperé á que fuese media noche con la mayor tranquilidad 
del mundo, y no Ole mov! ha.sta qne conté bien 1M dO¡;Q de todos 108 
relojes que SI! podian oir desde casa. Entonces bajá con mucho Bosie
go al jardLn, sin peoear en perfumee ni en pernadas, pues haata en 
esto me corregi. 

Encontré ya la fiel dueña en el sitio mismo, y la taimada me dijo 
con algo de soearronerl.a: En verdad, Gil BIas, que hoy ha rebajRdo 
mucho tu puntualidad. No le rllllpondl palabra Iln¡;¡iendo que no la 
oia, y ella me condujo al cuarto donde Anrorn me eat"ba I!<!peran
do. Preguntóme luego qua me vió ei me babia inrormailo bien 
&eeIca. de don Luis, y si babia averiguado mneh>l.S COSD..S. Si eefio
ra, le respondl¡ tengo con que satisfacer vuestra curiosidad. En 
primer Jugar os diré que muy (lD breve ffiareba a SalamauCll /t con
cluir SU8 estndins. Sagnn lo qua me hall dicho, es un señorito lleno 
de honor y prObidad: y en uuanto al valor, no le ,",aeda faLtar, pues 
es ooballero \' castellano. ¡;'llera de eso, ea un moziI entendido y de 
belloa modaie .. ¡ pero lo qlle quiz\ 09 derA. poco gusto, y que &in 
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embargo no puedo meDOS de deciros, es que vive algo demasiado 
• la moda de los 8elioritos modernos, quiero dedr, que ea ~n gran
disimo libertino. ¿CreerA. Vd. que, aiendo tan jóven como e!1 ha 
tenido ya awistad con dos eomediantal!? ¿Qué es lo que me dices? 
t'SClaOló Aurora. IDios mio, y qué costumbres! Pero dime, Gil Blu, 
¿88tb bien cierto de \lue tiene una vida tan lieenciosa? ¿Cómo 
si estoy cierto? le respondl: no bay COBa ml'Ul segul'fl. Todo me 
lo ba contado un eriado de so casa, que fué despodido de ella esta 
mañana; y )'a se sabe que los erilidos 80n muy veraces siempre 
que se trata de publicar 10B derectos de SUB amos. Fuera de eso, el 
tal don Luis es muy amigo de don Alejo Saguier, de don Antonio 
Cetltellel!. y de don Fer~lI.mdo do Gamboa, prueba constante de IiIJ 
disolucion. Basta, Gil BIas, dijo snspirando mi pobre seiiorita: en 
faerza de tu informe comienzo desde ahora á combatir mi indigno 
amor. Aunque habia echado ya profunda.e ralces en mi corazon, no 
de:aconfio de arraucarle de el. Vet!', prosiguió, y admite en premio 
de tu trabajo eata corta demoslracion de mi agradecimiento. Al de
cir 8IItO me puso en la mano un bOhdllo, qus ciertaml'nte DO estaba 
vacio, .iiadulDdo: Solo te encargo que guardes bien el secreto que 
he con nado á tu fli1eneio. 

A.segurélo qllo en este particular podia vivir sin el meuor recelo, 
porque yo ero. el Harpocrates de 108 crindos confidentes. Oh:bo 
eeto me retir!! impaciemLlimo por saber 10 que contenía el bolsillo. 
AbrU!', y bailé en él voiote dobloDII8. Luego se roe ofreció que sin 
duda bebrla sido Aurora mas liberal conmiRo si yo le bubiera. dado 
otra. noticia mas n¡:radBble, eURodo pagaba con tanta generosidad 
ODa que le bllbia cllusado tanto disgusto. )[0 pesó de no haber ¡mi· 
todo á 108 escribanos y alguaciles qlle dlSCnu:au fl vel.:1l9 la verdad, 
y me enfadé mucho contra mi tout6rlll. por baber sofocado en su 
nacimiento un amor que con el tiempo podía producirme graod1s¡
DltUI ulilidadf'i',1ri yOJlO hubiel'll beubo 011 neejo alards do ser sin
IletO; pero al fin me consolé con 109 veinte doblones, qne me recom
pensaban ventajosamente de lo que babia gastado tan sin venir al 
caso en pomadas y perCumes. 

CAPiTULO IIJ. 
De La. gra.n mutacion que sobrevino en cass de don Vicente, 

y de la. extraña detenuinaelon que ela.mor hizo tomar a la bella. 
Aurora 

oeo dlJilpues da e.e:ta aventum 8e sintió malo don Vicente. 
SoLro ~er de una edad ba~taDte avanzada, los elntemas de 

,I!J ~u enfennedad eran tan violento" que de.sde luego se te-
mipron rL1nestas rClulw. Lla.móS6 a 101 dos mas Cam080a 

m{:d1coBde Madrid; uno era el doctor Andrél', y el otro el doctor Oquen. 
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do. Pnlsaroll atentamente al doliente: y daspllllS de una euet.a oh· 
servacion convinieron entrambos en que los humores estaban eu 
una preteruatursl Cermentaeion y movimiento. En solo esto fuaroo 
del mismo parecer, V estuvieron dis<.:ordes sn todo lo demlls. El uno 
quería que se purgara el enfermo aquel mismo dla, y el otro opi
naba que la purga se dilatase. El doctor André¡¡ dSllia que por lo 
mismo que 108 humores estaban eo UDa violenta agitacion da flojo 
y reflujo, se les babia de sspelor aunque ..:rudOB eoo purgantes. 
aotes que 88 fijasen en alguos pRrte noble y principal. Oqueodo 
opinaba por el contrario, que estando todavla ineoetos y crudos 109 
bumores, 86 debía espemr á que madurasen autel! de rellllrrir á los 
pnrgantes. Paro ese método, replicaba el otro, es dirfICtamenta 
opneBto al qua nos en881"ia el prlocipe de la medicina: Hipócrates 
advierte que se debe porgar al principio de la eofermedad.y desde 
105 primeros días de la mas ardiente calentura, diciendo en términos 
eepreaos que B6 ha de acudir pront-ament.e con la purga cuando los 
humores estfl.n en orgtumlJ, es dooir, en su mayor aRitacion. ¡Oh! en 
680 astá vuestra equlvoeacion, repuso Oquendo: Hipóe.rates no en
tiende por la voz OTglU'I1W la agilacion viol!mta, sino mas uien la roa· 
dnrez de los h3morea. 

Al:aloráronse nnestros doctores er:. esta disputa. El uno recitó el 
testo griego, y citó todos los autores qua le esplkaban como él. El 
otro de fiaba en la traduccion latina, empeñ1\.ndos6 con mayor calor 
y tomando el asunto en tono mas alto. ¿A CIl1l.1 de 109 dos se habia 
da creer? Don Vicente no era hombre que pudiese resolver aquella 
cuestion; pero hallando98 prooisado A elegir \lna de las dos opinio
nes, adoptó la del que habia echado al ntro mundo mas enfermos, 
quiero det.."ir, la del mus viejo. Viendo esto el doctor Andres, que era 
el mas mozo, se retiró, pero no sio dlll:ir primero cuatro pullaa bien 
pil.'1Intes ni mas anciaoo lIobre su orgasmo; y hé aqul que quedó 
triuufante Oqusudo: y como seguía 1011 mismos principios que el 
doctor Saogredo, biza sangrar copiosamente al enfermo, esperando 
para purgsrle a que los humores estuviesen cocidos; pero la muerte, 
que temió quil.1\. que ooa Jlurga tan sabiamente diCarida le quitase la 
presa que ya tsnill agarrada, impidió la eoceloo, y se llevó a mi pobre 
amo. Taliua el fin del sañor don Vicente, qua perdió la vidu pOlque 
su médico no sabia al griego. 

Daspues de baber becbo Aurora a so Plldre las exequias corres. 
pondientee a un hombre de su distinguido oacimiento, entró eu la 
admiuietracion de todo lo que tocaba fI. la eaea. Dnefia ya de su vo· 
J!l.ntad, despidiÓ 1l1g!l.DO» criados, reffiunorAndl)los en proporllion 
de eu lealtad y móritos. Hecho esto S6 retiró fI. una qoiobl. que te
nia fl,las márgeues ,tsl Tlljo, entra SacedOll y Buendla. Yo fol ono 
de los que permanecierol1 con ella, y la siguieron á h. aldeu. No 
8010 eso, aino que lambien tuve b. rortuna dtl qne oellesif.at:¡e de mi. 
No obstante el tielluforme que yo le h'lbia dado de don Ll\i~ toda· 
vta le amaba, ó por mejor dellÍr, no pudiendo MU todos 8US esruer
zos vencer la violencia del amor, 86 habia dajado llevar de su ¡m
pulao. Como ya no necesitaba tomsr prall3t1cioues para bablarme á 
solas, ma dijo un dia suspira.ndo: Gil B\I18, yo no puedo olvldar ti. 
don Luis j por m'l9 que hago pllra dll!18~harle del peuBami.ento, a6 
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me ropresenta siempre, no ya como ta me le pintaste an~enagado 
en 108 vicio~, aino como yo qn.i.!liera qua fuese, lierno, amoroso y 
constante. Enlernecióso al doclr eat.aa palabral!, y no pudo repri. 
mir algunas h\griIIl!19. Tambien a mi me IAltó poco para llorar: tan· 
to fué lo qne me conmovió su Hilnto. NI podia hacerle mejor 111 corte 
que mostTand(Jrne snigido de eu pena. Veo, amigo Gil BIas, conti· 
nuó onjul/Jlndoso SIIS hermosoe ojos, veo tu buen corazon, y estoy 
muy satisfecha de tu celo, que prometo recompelUlar bien. Nunca 
mM que abora me ha sido necesario tu auxilio. Vaya descubrirte 
el pensamiento qne ocupa en este instante mi atencioll: sin duda te 
parecerá e/!travaganta y capricboso. Has de I!aber que quiero ir 
l:llanto antes a SalamanCll, dondll he pensado diiÚrazarme de caba· 
lIero bajo el nombre de don Félix, y hacer cOllooimiento con Pa· 
checol de modo que llegue A ganar su amistad y confil\nza. Habla· 
rele Iracuentemente de doña Aurora de Guzman, suponiéndome 
primo BUyO, y como 8lI natural que desee ccmo¡;erls¡ aqul ea donde 
yo le aguardo. NOl!otros tendremos en Salamanca !loa posadas, en 
una haré el papel de don Félix, y en la otra de doña Aurora, y de· 
jaadome ver de don Luia unas veces veatida de hombre y otras de 
mujer, el!pero traerle al nI! que me he propuesto. Confieso, añadió 
ella misma, que 0lI muy eatrafio mi proyecto; pero la plUliou que lOO 
arrlUltra, y la inocente int6ncion con que camino, acaban de llegarme 
sobre el paso a que me quiero arriesgar. 

No era del mismo parecer que A.urora en cuanto á la estrava· 
gancia del deaignio, que creia muy insensato. Sin embargo, aunque 
le tenia por tan contrano a la rru:oo, me guardé muy bien de blUllll 
el pedagogo, autl!!l al comencé á dorar la plldora, y me eaJoree á que· 
rer persuadida de que BU vez de Ber una idea disparatada, era una 
deliCadA iovencion del ingenio qUIl no pndia traer consecue.ncias. No 
mil acuerdo ya cuanlo le dijll para convenllerla de esto; pero cedió 
á mi.!! persu!l!iones

J 
porque á los amantes siempre les agrada que 

se celebren y aplaunan SUB mas lQiloli deavarlo8. En fin, convinimoa 
108 dOIl en que e.ala temeraria empreea la deblamos mirar como 
\Lna especie de comedia. burleaca inventada para divertirnos, en la 
cual solo babia de pensar cada uno en representar bien su papel. 
Eseogimos los actores entre las gelltea de casa, y repartimos á cada 
cual el BUyO. Todos le admitieroll sin quejarse ni baear esguillee~. 
porque no éram<lS comediantes de profesioo. A la aeiiora Grtiz !la 
le eucomElndó el de tia ue dalIA. Aurora, seiialélldossln un ~riado y 
olla doncella, y habia de lIamarile doila Jimanea de Guzman. A m1 
mo tocaba el de ayuda da cámara de doña Aurol'll, que babia de 
diafrllzars6 de caballero; y una de las criadae, di~Crazada <'la paje, 
le habia de servir separadamente. Arre~ll\dos asi los papeles, nos 
restituimos á Madrid; donde supimos se hallaba todavJa don Lnif!', 
pero disponillndo su vililjll á S ,Iamanea. Dimos órcten para que Be 
bJcieeen cuanto '-Ot1'8 109 vesticloa (Iae llablamo8 menester, Q fin da 
uasr de ellos en tiempo y IUgM; y hechos quo¡fueron, S6 doblaron 
y metieron en diCerentes baules; y dejando al mayordomo el cuida· 
do de la 1lI.l8B, marehó dona Anrora en un coche de .::olleras, toman· 
do el camino del reino de Lean, acompañlda de todos los que en
trabamos en la comedia. 
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Ibamos atravesando por Castilla la Vieja, c'lando se rompió el 
eje del cOllhe, entre Avila y Villafior, é. t.rlli:l~ientos ó cuatrocientos 
pasoa dll una quinta que 8e dejaba ver al pié de una montaña. 
Velamonos muy apurado8 porque se auercaba la noche; pero un al
deano que suertó é. pasar por alll, nos BaCÓ de aquel conmcto. [u
(ormónosde que aquella quinta era de una tal doña Elvira. viuda 
de don Pedro Pinares, fué tanto el bien qne dijo de aquella Serlora, 
que mi ama se determinó a enviarme á suplicarle de 8U parte 
se sirviese rElOOgern08 en BU casa por aquella noche. No desmintió 
doña Elvua el informe del aldeano; bien 6iI verdad que yo desem
peñé mi wmision de tal modo qU9 la hnbj'ua inclinado a recibir
ona en 8U quinta, aon cuando no hubiera sido la señora m8.!! 1Igll
sajadora del mundo: me recibió con mucha afabilidad, y respondió 
a mi suplica en los términos que yo deseabs. Ptl.Samo~ tod08 á la 
quinta, tirando las mulas el coche con ellfl8yor tiento que 8e-pudo. 
Encontramos Ii la puerta Ii la viuda de d01\ Padro, que anUo wrte
IllULamente al encuentro de mi ama. Paso eu silencio los reclpro~os 
cumplimientos que ambaa se hicieron: 8010 diré que doña Elvira 
el'll una aeilol1l ya de edad avanzada, pero /J, quien ninguua muj6l" 
da! mundo 6scedia BU desempeiiar noblemante las obligaciones de 
la hoslalidad. Condujo Ii. doño Aurora 11. un w:l.gn16.co cuarto, don_ 
de dejli.ndola en libertad para que descauaase, fué a dl~r dj,lposicio. 
n~ hasta aobre las C08ll8 Dlll8 menudas tocante<! a nosotros. Hecho 
esto, luego que estuvo dispuesta la cena, mandó se sirviese eD el 
cuarto de Aurora, donde hls dos se sentaron a la m(' .. No era la 
viuda de don Pedro ulla de aqnellM perilonas que no saben obse
quiar en un convite wnntaniéudos6 eu él ton un aire enfudosamen
te grave, aihmcioao y penealivo; antes bhm era de gouio jovial, y 
sabia mantener siempre grata la eonver8!lcion. ~pUeábese ooble· 
meata con rr8Se8 escogidas y adecuadas: yo admIraba su f.<llento y 
el modo fino y delicado con que expresaba SIJS p611samlento9, lo 
que me tenia embelesad(l, y 110 menOil encantada IIQ mallifd9taba 
Anrora. Se cobraron las dos llaa. estrecha amistad, y qu6i.laron de 
acuerdo en mantenarle. corre9pondiéndolle por cartas. NU63Lro co
che no podiaestar compuesto b8-dw, el diu siguiente, y era muy aa· 
turol qua no pudj{;~emos SIllir hru!la. muy Lardo; por lo que n09 de
tuvimos todo aquel día en la miemq quiu!.a. A nosotros en nos 
8irvió tambiso uuacsoa muy abundllute, Mí dormimos tod09 tan 
bien como bablamoll cenado. 

Al dia siguiante deaoubrt6 mi amfl nuevo fondo y nUQV!l.9 graciru 
en la conversacioa da doih Elvull.. C.lmierOlllas dos en una sale tlU 
que habia muellas piotllra.s, aoLra Is.~ cuales sobresalill. uasl cuyas 
ligaras estaban pintndns con la mayor propiaJai, y qua 01C~ia a. 
la vista un 118uoto vetdadH<l.manto tragh:o. Era un cabalJero uHler
ta, tendido en tierra, baiiali.¡) ('o 9U ml~ml\ sangro, cuyo semblante 
parecía quo, aun de;¡pues da muerto, e¡¡l1lba amonazalldo. CM\!tr. de 
él80 dejaba ver tendido amblen el cllJavat de uua dllau jóv6a, 
aunqne on direrenta actilud, atravesada el pecho con una OIIpada, 
y cuando B9 repr8i3eutaoo. exhillando el úllimn aliento, tenia olava· 
dos 10B ojos en uu jÓv':¡ll., qU6 expresaba tener un mortal dolor de 
perderla. El pinuel hnbia repr~slltado [ambilln en aquel lienzo 
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otra figura, qua no lIanuba menos la atencion. Era un aneiaDo de 
Rrave, narmoso v venerable upecto. qDe conmovido ,'¡vamentó de 
loa tunestoa objetos que se le prl'~entaban á la vista, no 88 mani· 
festaba meoos aOigido que el jó,-un. Pudrlase decir que aquellM 
imÍllgenes saogrientas eXCitaban eo el mozl) y en 1'1 anmano igualll8 
movimientos, paro caoaaodo en los dOB dif~rentos impresiones. El 
viejo poseido de uoa profunda trizteza, pareda estar abatido eot6-
rameota por ella; mM en el mozo 8" echaba da ver el foror mez
clado con la aOICl ... bo. Todoa 68tOIl ard~to8 areaban tan vivawonte 
expresados, que 00 nOtl cane/.l.baOl08 de ver y admirar aquel cua
dro. Pri!fJuotó mi ama qué 6U0080 ó qué hi~torla representaba 
aquella. pintura. Señoril, le lellpondió dofla Elvira, ea una pilltura 
fiel de 18S desgracias de mi Camilia. Esta respuesta picó tanta la cu· 
riosidad de Aurora, y maoireató un dosoo tan vehemente de seber 
Illal', que la viuda da don PaMo no pudo dispeosarse de promnter· 
le la 8Ilt¡,J~ion que desolaba. E~1.a promes l fue hecha a preseocia 
de la Ortiz, de sus dos compañerilfl r mia. todos coatro nca detu
vimoB en Is. o5llla despues de la eomlde. Mi ama quiso que nos reti
TÍUlBmca; pero doña Elvira, que conoció nn88tra gana de oir la Illt
plicacion de aquel euadro, tuvo III benignidlld de decirnos que oos 
quedasemos, añadiendo que la h1Htoria qua iba a rererir no ora de 
aquellll.ll qua pedian secreto. Un poco despoes principió 8U relacion 
en loa términos signientetl. 

CAPíTULO IV. 
El casamiento por venganza Novela 

\1, RRlO, rey de Sicilia, lu\'o un hermaoo y ulla hermana. 
~ El hermano, que se llamaba Mallrredo, Ikt rebeló contra 

:i. él, Y enceodló 00 el fCillO una guerra no manos sllugrlell' 
ta que peligrosa; pero tuvo I~ d'!i'graelR de perder doe oo.to.. 

JIu y decaer en maDOS del rey, qUlon se cootentó con privarle de la 
libertad en CnRtigo de Sil rebellon: clemencia que solo produjo el 
efedo de ser tenido Ilor bArbara en 01 6Oueepto de algunos v!\.!lallo8 
auyo!!, pnrsulldidos de que no habia p~rJonado la vida á BU horma· 
no sino P'UII. ejercer eu él una vaug"nztl leuta ti inhumana. Tonos 
loe demás, con mayor fundamento, atrtbuiau A sola su hormana 
Matilde el duro trato q'lO IL :\la'l1redo so le dabl. en la prision. C~n 
efo3eto, esta prin~~ siempra habia aborrecido a aquel rlasgracia
do prlncipe, y 00 C88Ó d~ penl'lgmrle mienll1Ul él vivió. "-lurió Ma
tuJe poco daapues de ll!urredo, y BU tempraua muarte Be tllvo 
como uo jueto castigo de su desapiadacJo curazon. 

Dejó dOl! hijll8 lh.orrado, ambos de UBrua edad. Vaciló por algun 
tiempo Rogerio sobre si les hana quitar 111. vida, ternjaudo qua en 
edad mM aVilDZ!lda no les oCllrriese 111. idea de vengll.r el eruel tea· 
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to que ge habia dado á su padre, ra!iUcitaudo uu partido que toda· 
vla lIe gentia. con fuerzas para caus!l.r peligrosll3 turbaciones en el 
estado. Comunicó so pensamiento al sellador Looncio Sifrsdo, su 
primar ministro, quien para. disuadirle do aquel intento, S6 '.meat· 
gó de la edocacioll del prillcipe Enrique, que era el primogénito, 
y aconsejó al rey que Gonfiaso la del ma.;¡ joveD, por nombre don 
P"dro, al condestable de Sicilia. PBIsuadido Rogario do que estos 
dos fieles ministros educariau á sus sobrinos con toda la sumision 
que lt. él se le debla., los entregó lt. su lealtad y cuidado, tomando 
'Para. al. el do su sobrina Coustauza. Era esta de la edad de Enrique, 
e bija única de la prinC<lStl. hlatilde. PÚ!!ole maestros que lA enSe
ñasen, y criadas que la sirviBllen. sin perdonar na.da para Sil &du
cacion. 

Ter..in Sirredo uua quinta distante dos leguas cortas de Palermo, 
en un sitio llamado Belmonte. Eu ella. se dedie6 este ministro á dar 
a Eorique una enseiíam::a, por la que mereciese con el tiempo ocu· 
par el real trono de Sidlia. Dascubl'ió d9l'lde luego en aquel prlnCl' 
pe prsndas tan estimables, que se aficiono á él llamo si no tuviera 
otros hijos, aunque era pa.d.i'e de dos niUM. La mayor, que se lla· 
maba doña Blanca, contaba un año menos que el principe, y esta· 
ba dotada da singular hermoeura; la menor, por nombra Poreia, 
cuyo nacimiento babia coatado la vida. á su madre, 8e hallaba aun 
en la cuna. EnamorárODSe U110 de o~ro Bh .. nca y Enrique luego que 
fueron capaces de amar, pero no tenian lihertad de oablarse á eo-
1.8.s. SLO embargo. 00 dejaba el principo de lograr tal cual vez algu· 
na ocasion para e\10. Aprovechó tan bieu aquellos preciosos mo
mentos, que pudo penmadir 11. la hija de SUredo á que le permitiese 
paliar por obra un designio que estaba meditando. Sucedió opor· 
tunawante eo aquel tiempo que Leoncio, de órden del rey, se vio 
Rrecisado a bllcer IlU vla.je lt. una. de las proviucias mas remotas de 
la I;la; y durante eu an~encia. mllndó Enrique haCllr uua abertura 
en el tabique de su cuarto, que estaba pared por medio del dO' do
ña Blanllfi. C"rróla con un bB3tidor y tablas de madera tan ajusta· 
..tas á la bertura, y pintada.s del millmo color del tabique. que no 
se distinguia de el. ni era fileU se conociese el artificio. 01.1 babll 
arquitecto, a quien el prlncipe habia eoullado su proyecto. ejecutó 
eata obra eon tanta diligencia como secreto. 

Por esta puerta se introducia algu,nna VM&9 ~l enamorado Enr}que 
en el cnarto de doña Blanca j pero Blll abosar Jamll.s de aquella hcen
cia. Si Blsoca tuvo la imprudsllcia de permitir una entrada secreta 
en su estancia, loe no obstante confiada en IIU! palabras que elle 
babia dado de que nunca pretenderla de ella eino los favores mas 
!Docentes. Hallóla uua noche estraordlnarlamente inquieta y sobro
s:lltada. Era el caso de haber aabido que Rogerio estaba gra.veruen~ 
te eof,¡rmo, y que babia despachado una estrecha orden la. Sifredo 
de que pasase lt. la corte prontamente para otorgar ante él su tes· 
tamento, como gran c!1.ocdler del reino. Flgurábruie ver á Enrique 
ya en el trono, y temia perderle cuando ee vi¡¡¡¡a en Il.queHa eleva
cion: este. temor la cauaaba mu~ba inqUietud. Tenia bañados de 
lagrimas 11.18 ojoa cuando sntró en 8U cuarto Enrique. Seflora,ll!l 
diJO, ¿ql1e novlldad es esta? ¿Cual es el motivo de esa profunda tris· 

" 
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tus? Señor, respondió ella., no puedo ocultaroB mi sobresalto. El 
rey vuestro tia de¡·ará. presto de vivir, y VD!! ocupareis 80 lugar. 
Cuando considero o qne va a alejaros de mi vuestra nueva gran. 
deza, confieao que me amjo. Un monarca mira las cosas con ojos 
muy divel'!WB que nD amante; y aquello mismo que era todo 9U 
embeleso coando reconocian UD poder superior al 8DYO¡ apenas le 
hace mas que una ligera impresion en la elevacion del rono. Sea 
presentimiento, Bl'lR razoo, Blento eu mi pecho.lmovimientos que 

me agitan; y que no alcanza a calmar toda la eonflanz.a á que me 
alienta vuestra bondad; no deseonfio de vuestro amor; descoofio 
aatamente de mi ventura. Adorable Blanca, replicó el prIncipe, 
obliganme tus temores, y ellos jUBtitieo.n mi pasino á tus almeti· 
voa, pero el esceao é. que llevas tos desconfianzas ofende mi amor, 
y si me atrevo 11. deoido, la astimacjoll que me debes. No, no{ no 
pieDses que mi suerte puada separarae de la tuya; cree mas oien 
que tú pola seras siempre mi alegrla y mi felicidad. Destierra pues 
lIe ti esa vano temor.l.Es posible que quieras turbar con él estos 
falic\9im08 momento!!"? ¡Ah, señorl replicó la hija de Leoncio, luego 
que vuestros va.aallos os vean coronado, os pedirll.e por reins UDa 
princesa qne descienda de una larga serie de reye!>, cuyo brillante 
himeneo añada nuevos estados a Jos vuestros; y tal vez, ¡Elyl vos 
correspondere.is á BUS esperanzas aun a pesar de vuestras mas ¡fu
mes promesrul. ¿Y porqué, repuso EDLlque no sin alguna altera
cion, por que te anticipas é. figurarte una idea triate de lo venide
ro? Si el cielo dispusiere dol rey mi tia, juro que ta daré la mano 
en Palenno A presencia de toda mi olorte. Asilo prometo, poniendo 
por testigo todo lo mas sagrado que ee conoce eotre nosotros. 

Aqwetóse la b.iJa de Sirrooo con las protestas de Enrique; y lo 
restante de la conversllcion 9a rodlljo á b.ablar de la enfermedad 
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dol rey, manifestando Enrique Oll eata caso fa bondad y DobleUl de 
so <lorazon. Moslróso mny afligido del estado en que aa hallaba 01 
monarca su tia, pudiendo mas eu él la fuerUl de la !!augre que el 
atractivo de la corona. Pilro aun no sabia BI9.ll(',(l. todWl las deBdi· 
ehas que la amenazaban. Habiéndola visto el condeatable de Sicilia 
ti. tiempo que ella salia del cuarto de su padre, un día que él habia 
venido a Ir. quii..ta de B.limonte a negocios importantss, qoeJó cie
gamente prondado de ella; pidiósela a Sifredo al dia. siguienLe, y 
este se la concedió; mas sobreviniendo al miamo tiempo la eofer· 
medad dI! ROfJerio, se suspendió el casamienk>, del que doila BLan· 
00. no nabla sldo eabedora. 

Una mañana, al acabar Enrique de vestirse, quedó ~ingnlarmeu
te sorprendido de ver entrar eu su cuarto á Leondo seguido de do· 
ña Blanca. Señor, le dijJ aquel ministro, vengo á daros URa notida 
que sin dnda os et1lgirá, pero acompaiiada de un consuelo que po
dr¡\ mitigar en parte vuestro dolor. Acaba de morir el rey vuestro 
tia, y por su mnerte quedAis heredero de la corona. La Sicilia ea 
ya vuestra. Los grandes del reino IllItAn aguardando eu Palermo . 
vuestllUl órdenes. Yo, señor, vengo encargado de elloll á rooibirlas 
de VUil.9tra boca, y en compnl1la de mi hija Blanca, para rendiros 
109 dos el primero y mas sineero homenaje que oa deben todos 
vuestros vasallos. 3..1 prlncipe no le cogió de nuevo esta noticia, por 
estar ya informado dos meseiO antes de la grave enfermedad qne 
padecia el rey, que poco 11. poco iba acabando con éL Sin embargo. 
quedó suspenso algun tiempo; pero rompiendo despues el ailen· 
Ilio, y volvléndose a Leo06io, le dijo e¡;tas palabllUl: Prudente Si
fredo, te miro y te nllrarS siempre llamo a padre, y me alegrlll's de 
gobernarme por tas consejos: tu ser1l..:l rey de Sicilia mil!! que yo. 
OídiO esto, se \legó á una me.ea donde nabia una escribanis, tomó 
un pliego de papel, y puso eu él 8U firma en blanco ... ¿ Qtlé haeel", 
aeñor? le interrumpió Slfredo. Moetraros mi amor y mI grstitud, 
respondió Enrique; yen sBguidll presentó 11. Blnnua. aquel papel y 
firma, diciéndole: Recibid, stliiorn, esta prenda de mi fe y del domi· 
nio que os doy eobre mi voluntad. Tomóla BlanC9, cubriéndose so. 
hermosa cara de un b.oneaLí~lmu rubor, y respondió al prÍlu:ipe: 
Recibo con respeto las gracias de mi rey; pero 6lItoy sujeta 11. un 
padre, y espero que no llevaréis a meJ ponga on sus mauos vaes 
uo papel. para que UtlO dll él como le aconsejare BU prudencia. 

Entrego cl"ecUvalllenoo á su padre el papelean la firma en blan
co de Enrique. Conoció entóncea Sireado lo que hasta aqnel punto 
nohabia descubierto su penetracion. Comprendió toda la ¡ntendon 
del prlnllipe, y le contestó diciendo: Espero que V. lU. no te.ndrA 
motivo para arrepentirse dela confianza que 118 sirve hallar de mi, 
y eaté bien segnro de que jamas abusaré de ella. Amado Leoucio, 
mterrumpió Enrique, no tema~ que pu6du. llegar semejante caso: 
~ el que fuere el uso que hicieres de mi papel, no dudes que 
Slempre lo aprobaré. Ahora vuelve á Palermo, dllIpon todo lo nooe
saña paro. mi coronacion, y di a mis vasaUos qne voy prontamente 
á recibir el juramento de su fidelidad, y darlllS las mayoteil eegurida· 
des de mi amor. Obedeció el ministro las órdenes de $U nuevo amo, 
y marchó á Palermo, llevando Ilonsigo á doiia Blanca. 
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Pocas horas dei3pues partió tambien de Belmonte el mismo ED~ 
rique, peusando mas en BU amor que en el elevadn puesto a que 
ib:l tJ. ascender. 

Luego que S8 dejó ver en la ciudad resonaron t!..D el airo mil acla
maciones de alegria, yantre ellas entró E!lrique en palacio, don
de halló ya hechos todos loe preparativos para 8U coronadon. En
contró en él A la priOCl!llIl Constanza vestida de riguroso luto, mos
traadose traspasada de dolor por la rouerte de Rogario. HicieroDS6 
108 dos Bobre este asunto reciprocas cllmplidoB, y ambos 108 dg. 
sempefiaron ton dislll"ecion, aunque 000 algo rosa de frialdad por 
parte de Enrique que por la de COniltauu, la cual, 110 obatanto IOil 
disturbios de la familia,. nunca bs.bia querido mal a este prineiJ?ll. 
Ocupó el rey el trono, y la princesa se 9110tÓ á su lado en ona slIJa 
puesta un poco mas abajo. Los magnates dB! reLno se sentaron don
de cada uno Sflgllll Sil clase ó empleo le norre~poudia. Empezó la 
ceremonia; y LeoDeio, que como gran cauciller dalreino era dapo
sitario del testamento del difllnto rey, dió principio á ella leyéndolo 
eD alta voz. Contorna en sustancia, que hallándose el rey sin W
jos, nombraba por Bucesor á la eorona al hijo primogénito d~ Man
Credo, non la precisa condicion de casarse con la princesa Con~tanza, 
y que !Ji no quoria darle la mano de esposo, qusdase escluido de 
la corona de SieUia, y pasase el.lta al iafanta don Pedro, su berma
no menor, bajo la misma condicion 

Quedó Enrique altamente sorprendido al oir esta eltl.lllJllla. No sa 
Plleda eepreaar la -pena que le caUSÓj paro cració hasta 10 sumo 
cnando acabada la lectura del testamento, vi6 que Leoncia, ha
blando con todo el eonaejo, dijo 1lII1: Seiiore!l, habiendo puesto en 
noticia de nuestro nuevo monarca la última dieposiciou del difunto 
rey, esta ganeroBo principe consiente en bonrar con su real mano 
9. BU prima la princesa Constanza. interrumpi6 el rey al canllillar, 
diciéndole conturbado: Acordaos, Leoncio, del papel de Blanl!:l ..... 
Señor, respondió SiCredo interrumpiéudole con precipitacion ain 
darle tiempo ti. que Ire osplicaae mas, ese papel 68 eate que pre
BBnto al consejo. En él reconoellrtl.ll loa gralldea del rllUlO el augus
to llello de V. M., la estimacioll que hace de la prinGe'la, y IHl ciegl. 
deC.uenchl. á 111.8 uJUmu di¡¡po¡¡iclouo;¡s del difunto rey BU tio. Al"&'
badas de dedr P.i3tall IJalabras, comenzó a lear el papal en 108 tér
milloa en qUII él mill.wo le Ilabia llenado. E 'I él prometia el nuevo 
monarca It 8US pueblOs, en la form:l m!1.9 auténtica, casaraFl con la 
IlrilUle.sa OJIl!ltanza, cOIlCormAndosa con las intencionea de Rogerio. 
Rg¡¡onaron bn la sala los npl11.UlI08 de todos 108 circlW8tantes, di
ciendo: ViN cll/UUJtallil1lO re!! EJtriglóe. Coma era natoria a todo~ 
la adversion . ¡¡ue est~ prlllcipe. habia tenido eiempre A la priUeesA, 
teminn, uo Sin rl1zon, qne indignado de la eoudilllon del testamen
to, ea..uwe movimientos en el reino, j se encendiesa eu él uno. 
guara ciVIl que le dBllOl1lll8j pero uegllrados 108 grandes y el 
IIueblo con lo. lectura del papel qua acabab:m de oir, esta seguri
dad dió motivo A lu a~lamaciones onivemle;¡, que dm>pedazabao 
secretameotfl el CDrazon del nuevo rfly, 

C-lostann, q!l\l llar su propio. gloria, y guiada de un afrlCto de 
cariña, tenia t;!1I todo esta mla interé.:! que otro algnno, se aprove-
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cM de aquel!a oca.sion pl!.ra ~gul'!lrle de so eLerno retonocimien· 
too Por maIJ que el prlndpe quijj'(t di!Jimul/lr Bu turbaciou, em tao 
ta la que le IIgitaba cuando reCIbió el cumplido dI! la princesa, que 
ni aun acert6 a re-qponderle ton la cortesflna ntencíon qua exigia 
de él. Rindióse en fin á la viohmcia que éllle bacia, y l1egaudose al 
oido á Sitroo.o. que por rozon de su empleo ealAba bastante can."&. 
de su perllona, le dijo en voz bAja: ¿ Qué es esto, Leoncio? El papel 
que to bija pnso en tUIIlll1\noil', no rué oarrl que usnses de él dlJ esa 
manerll. Vos faltai" ... Acordli.o!!, sel1or, de vuestro gloria, le r1I8-
ponc!ió Sifredo con entereza. Si uo dais la mano a Cousta.uzp, y no 
cumptisla. voluntad del rey vuestro tia, perdióse para vos el reino 
de SU.:i1ia. Apenas dijo esto se separó del rey para no darle lugar 
á que repli~llse. Qu!ldó Enriquo sumlmentc confuso, no pudiendo 
resolverse á abandonar a Blan~a, ni a dejar de palir ton ella. la 
majeatad y gloria del trono. E"lando dudoso lllrgo rato sobre el 
partido que habia de lomar, se determinó al C/lbo, pareeiéndola 
haber encontrado arbitrio para ..:onaervar f¡. la bija de Sifrooo !Jiu. 
verse preci~ado á la renuncia del trono. Apllrentó quererse l!1Ijetar 
I'lla voluolad de Rogerio, lisonjealldosll. do que miclltIss solicitaba. 
la dispenan de Roma para 1l/I1Ial'lla con 1m prima, granjeada I'l BU 

fu.vor con graeias 3 IOi! grandea dfll remo, y afianu.na 8U poder de 
manera que ninguno le pudiese obligar ti. cumplir la. condiciou del 
testamento. 

Abr8zado este designio, se sOllogó un p'0co, y volviéndose á 
COIlStaOO;:9. le confirmó lo (¡UO 1'1 gran cnu":lllor le babia dicho en 
público; pero en el mismo punto on quP. haeia traidon á su propio 
conl:l:oo, ofreciendo 8U fe á la princ~sa, entró BlanCA fin la saJa del 
consejo, adonde iba de 6rden d" so padre 3 cumplimentar a la. 
prin\laf!P, y llegaron é. sus oidos las paJabl'lls que Enrique le decís.. 
Fuera de eso, no crerendo Leonc:.o que pudiese ya dudar de su 
desgracia~a suerte, le dijo, prt!Sc·uté.ndola a Oonst.anza: Rinde, hija 
mia, tu fidelidad y respeto !I la reina tu sefiora, desealldole to
das las prosperidades de un floreciente reinado y de Dn feliz. hime
neo. ¡Golpe terriblll, que atrav(l~ó el c:orazoo de la desgraCiada 
Blanca!En vano se 6l!jo~zó R disimular ao pesar. Dernlldósele el 
semblante, enoondiénuosele de repente y pasando en UD momento 
de incendio IL palidez, con un temblor 6 ei>tremecimiento general 
de todo sn cuerpo. Sin embRrgo, no entró en sospecha alguna. la 
princesa, pues atribuyó ~I desórden de SIl'1 pala.braa a 10. oatnral 
cotÚldad de una. doncella criada lejos del trato de la corte, y poco 
aoostumbraJa a ella. No aucadió lo mismo con el rey, qoien per
di6 todo su compostura y majestad G. vista de Blanca, y sali6 ruera. 
de si miamo leyendo en ello! ojoe In perla que la. atormentaba No 
dud6 que, creYfllldo las apariencia!!, ya en su aorazon le tuvieso 
por un traidor. No habría sido tan grande su inquietud si nubiera 
podido hablarle: pero ¿cómo em esto posible á vista dD todo. la Si
uilia que tenia puostOI'l los njos en él? Por otra paru-, el cruel Si
Credo cerró In pup.rtA a esta Ot.pern.u1.R. E~tuvo viendo e~te miníll
t~o lodo lo qUIJ pasaba e.n el coraton de los doa amant.e!!', 'f que
nllndo pre..:aver las calamidades qno podia causar al estado la vio
lencia. de su amor, hizo ton arta ~1J¡r de 111. concurrencia é. 6U bija, 
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y tomó con ella el camino de Belmonte, bien regaelto por !Dllcbaa 
razones a casarla cuanto antes. 

Luego que llegaron a aquelailio, le bizo saber todo el horror de 
8U ¡!Derte. Oeclaróle que la babia prometido al condestable. ¡Santo 
Cielo! esclam6 trasportAda de un dolor que no bastó á contener la 
presencia de 8U padre; IY qué crueles suplicios tenias guardadOll 
para la dl'Pgraciada Blanca r Fuó tan violento su arrebato, qUIJ 

todas las potencias de so alma quedaron suspensas. Helado 80 
cuerpo, frio y pllido, cayó desmayada en 108 b1'Q2OS de BU padre. 
Conmoviéronse las entrañas de eata viéndola en aquel estado. Sin 
embargo, aunque sintió vivamente lo qoe padecia so hija. se man
tuvo firme en BU primera det.eJ'minacion. Volvió Blanca en al, mas 
por le Cuerza de 110 mismo dolor, que por el a~ua con que la roció 
8U padre. Abrió 8011 desmayados ojos, y ViOll~O la priesa que se 
daba á socorrerla: Señor, le dVv con voz co,SI apagada, me avor
güenzo de que bayais visto rol lIaqucla; pero la muerte, que no 
pueds tardar ya en poner fin a mili tormonto!!, 08 librarA presto de 
una hija desdicbada, que sin vueetro consentimiento lIe atrevió It. 
disponer de sn comZOD. No, amada Blanco,. respondió Leoncio, no 
morirl!.i!: antes bien espero que tu virtud \'olverA presto a ejercer 
sobre ti BU poder, La pre1ension del condestable te da honor; paes 
bien sabes e8 el primer hombre del estado ..... EPtimo 9U persona y 
IU gran mmto, interrumpi6 Blanca¡ pero, eeñor, el rey me habia 
hecho esperar..... Hija, diJO Sifredo Interrumpiéndola, sé todG lo 
que me puedes decir en este asunto. No ignoro el afecto COD l}ue 
miru A este prlncipe, y ciertamente que en otras circnnstanClaB, 
lejoe de desaprobarlo, yo mismo procurarl.a con todo empeilo ase
¡amrte la mano de Etuique, si el interes de su gloria y el del 
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estado no le pusierol1 en precisioo de dársela a Constanza. Con esta 
única é indispensable oondicion le deel.a:ró por sncesor soyo el dI
funto rey. ¡Quieres tú. que prefiera tn persona a la Ilorooa de Sicilia? 
Creéme, hija: te acompaño vivamente en el dolor que te afligs: con 
todo eso, supuesto quo no podemos luchar contra el destino, Ilaz 
Ull 'lsfuerzo gllllllroso. Tu misma gloria Sil interesa en que hagas ver 
a todo el reino que no fuiste capaz de consentir en una eaperauz!l 
aérea: fuera de qoe, tu pllsion nI rey podría dar motivo a rumores 
poco favorables á tu dlMOro: 'f para evitarlos el único medio es que 
te cases eon el condestable. En fin,Blanca, )'a no es tiempo de deli· 
berar; el rey te deja por un trono, y da su ma.no a Conetanza. Al 
condestaule le tenRO dada mi palabra; daaempeuala tu. te ruego; y 
si para resolverte fuore neeeruio qne me valga de mi autoridad, te 
lo mando. • 

Dichas estaa palabras la dejó, dflndold Ingar para que re.1lexio
nase sobre lo que acaLaba de decirle. Esperaba qne despeas de 
haber pasado bien laa razones de qua se habia valido para soste
ner su virtud contra la inclinallion de BU corezon, se determinarla 
por 51 mUlma á dar la mano al condestable. No ae engañó en esto; 
pero ¡cnlinto cost6 ti la infeliz Blanca. tan dolorosa resolndon! Ha.· 
lIábase en el estado mas digno de lastims; el ~antimient.o de ver 
que habian pasado a Bor evidencias sus presentimientos sobra la 
u.wealtad de Enrique, y la precifion, no easándose con él, dEl en· 
tregarse a un hombre a quien no le era posible amar, causaban en 
su pecho uoos impulsos de alliccion tan violeotos, que nada ins
tante era un nuevo tormento para ella. Si es cierta mi de8gracla, 
8SlIlamaba, ¿cómo es pOsible que yo rasista a ella sin costarme la 
vida? ¡Deeapiadada suerte! iA qna fin me lisonjeabas con laa mas 
dulces esperanzas, si babias de arrojarme en un abismo de maJes? 
¡Y tu, pérfido amante, tú te entregas a otra cuando me proroetea 
una fidelidad eterna! ,Has podido tan pronto olvidarte de In fe que 
ma jurastes' Permita el cielo en castigo de tu cruel engailo que 01 
lecho conyugal qoe vas á mancllar con nn perjurio, se con\ierta 
en potro de crueles remol'dimientOll, en vez de los Hoitoa placeres 
que espetwf¡ que las carieias d~ Collstenza derramen un veneno en 
tu f<!mentido pecho; y que tu himeneo sea tan funesto como el mi.>. 
SI, trnidorj s.1, falso; sere esposa del condestable, a quien no amo, 
parn vengarme de mi misma, y para castigarme dI! Mber elegido tan 
mal el objeto de mi loca. pasion. Ya qua la. religion no ma permite 
darme la muerte, quiew que los dias q~e me quedan de vida eean 
una cadena de pesa.rilll y moleatia~. Si con,¡ervlU! todavla alguu amor 
Meia mI, sera vengarme tambieu de ti el arrojarme a tu vj~la en 
los brazos de otro; pero si me has olvidado enteramente, podrll {¡, lo 
mllno~ gloriarse la. Sicilill da haber producido una mujer que aupo 
castigar en si misma la demasiada ügereza con que diepuso de su 
corazon. 

En esta dolorosa situacion pasó la noche qu.e precediÓ :l su ma
trimonio oon el condestable aqllella iIlfuljz vlctima del amor y del 
deber. El dia Siguiente, hallando Sifredo pronta y dispuesl.a a sn 
hija a obedeoorle en lo que dea68ba, se diO prieaa á no malograr 
tan favorable coyuntura. flizo ir aqnel mismo dia el condastable a. 
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Blllmoota, y se celebró de secreto el matrimonio eo la capilla da 
aquella quinta. ¡Oh, y qué rua aquel para Blanea! No la blUltaba 
renunciará una corooa., perder uo amante amado, y eotregarsEI !l 
uu objeto aborrecido; SUlO que era meneater hacerse la mayor vio
lencia, y disimular su angustia delante de nn marido naturalmente 
caloso, y que le profesaba un vehemenl19imo cariño. Lleno de 
jubilo (>1 P.!IPOSO porque era t" 1 8uya, no 8e apartnha un momento 
de su htdo, y ni aun la dej"ba el triste consnelo de llorar ñ sojas 
R\Ul desgracias. Llegó la Doohe, y con ella la bora eD que á la hija 
de Leoncio se le aumentó In penll. Pero ¡qué Coé d~ elln cuando 
habiéndola de$uudado sus criadas, In d~jaron 80la COIl el condesta· 
ble! Preguntóle eate reepetuosameote cuAl era el mutivo de oqual 
decaimiouto en que parecia quo estaba. Turbó 6Ilta pregunta ñ 
Blanca, quien finRió que ge sellna indispuesta. Al pronto quedó el 
esposo engallado, pero permao~ió poco en 8U error. Como verda
deramente le tenia. inqnieto el eetado en que la veia, y la instaba A 
que 8e acostase, elJtas in8tanciruo, que ella interpretó ma!,orrecie
ron lt 8U imBgioacion la idea m9JI amarga y cruel; tanto, qUQ no 
siendo ya du~ña de poderso reprimir, dió libre curso A 9U9 Buapirus 
y A sus lécgriIIU1s. ¡Oh. qué Espectáculo para un hombre que peno 
soba haber llegado al colmo de SU8 deseosl Entónces ya no pUBO 
duda en que en la amccion lia su esposa. se ocultaba alguna cosa de 
mal agüero para dU amor. Con todo eso, aunquo este conoeimiento 
le puso en términ08 casi tan deplorablea como los de Blanca, pndo 
tanto consigo, que supo diaimull'lr sus r6COlo!il. Repilió las illsta!
cias para que se BcostlllJe, dandole palabra. de que la dejarla reposar 
quietamente todo lo que hubiese menester, y aun se ofreCIÓ a llamar 
(¡, sus criada9 ai juzgabll. qU<l su asistencia la podía servir de algun 
alivio. Respondió BIBnca, serenada con esta promesa., que sola
mente neee.gitaba dormir para replU"l!r el dedllllecimíento que 8entiB. 
Fingió creerla el condestable. AcoslAronse los dos; y pasaron uua 
noehe muy direrente de la que Ilon~ede el amor y el himeneo a dos 
amantes apasionados. 

Mientras la hija de Sifredo ge entregoba A BU dolor, tlndoba e.l 
conde9table considerando dentro de si qne cosa podia ser la qU& 
llenaba de amargura su matrimonio. PersuodIase que tenia algUII 
competidor; pero cuando le queda descubrir, se enredaban y wo· 
fundiBn eUB idsaP, y lIabia 80lameate que él era el hombre mas iufe· 
liz del mundo. Habia pasado con ¡¡,¡te de~al!osiego lo.s dos terceras 
partes de la uo<:be cuando llegó a sus oidos un ruido confuso. Que· 
dó sumamente sorprendido sintiendo ciertos pasos lentos en su 
mismo cnarto. TÍlvolo por ilusion, ocorJéndose Ul! que él por si 
habia cerrado la puerta loego que B& rstitaron las ¡;rlBdas de Blan
ca. Descorrió no obst.a.Jte la cortina de la cama pam informar¡¡e 
por 8US propios ojos de la causa que podin baber oCllsíonado aquel 
ruido; pero habiéndose apagado la luz que heNo. quedado encen· 
dida en la chimenea, Bolo pudo oír nna V!U débil y tenue que lla
maba repetidamente ÍI. Blanea. Eoeandiéronse entónees SUl! celosas 
sospeebllll, convirtiéndose en ruror; sobresaltado rm honor le obU
gó a levantarse, y considerándose obligado 1I precaver una afrenta 
ó a tomar venganza de ella, ecbó mano á la espada, y eOIl ella. deB-
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nada acudió furioso bAcill. donde creia oir la vo)!:. Siente otra espll.· 
da desnuda que bace resistancia á la suya; avanza, y advierta que 
el otro se filma. Sigue al que 80 defiendi', y de repente cesa la 
defanSR, y Bucedoa! ruido el mllll profundo ailencio. Bus~ a tien· 
tas por todo;, los rincones del cuarto al que pa.recitl buir, y no le 
a::Jcu!'n!.ra. PAros!', e~uc:ba, y ya nllda oye. ¡Qaé eacanto e:! este! 
A~i"ca8e A la puerta, que 8 su parecer h9.bia {¡¡vorecido la fuga del 
"e~rt:to enemigo de su honra; tienta el cerroJo, y M.11ala cerrada 
cama la habia dejad!'). No pudiendo coruprender COsn nlguna de 
tan estrado 8UteaO, ¡111m!!. á los ~jado!J que eetaban mas cercanop, 
y como para eso abrió la puerta, cerrando el paso de ella, 8e man· 
tuvo con cautelo, para :¡ue 110 se escapase el que buscaba. 

A aus rep<.tidas vocee 9.cuden allfUnos criados todos con luce¡¡. 
Toma él mismo una, y vuelve A examinar todos 10B riucones dal 
ooarto, siempre con la espada deanudn. A ninguno ha1l3, y ño des
cubre ni aun el menor iodicio de que nadie haya nntrado en él, no 
ellContrálld('se puerta 8i!Creto, ni abertura por dOllde pudiera in· 
troducine. Sin embargo, no le era posible cegarse ni alucinarse 
Bobre tantoa incidentes q\le le persu'uhau dI;! BU desgracia. Esto dea· 
llf1rtó en so fantas\a gran confusioD de pensamientoa, fucurrir A 
Bluoca para al desengaño parecía rccurso inúLiI, igualmente que 
arriesgado; I.uesle importaba tanto ocultar la verdad, que no 88 
podía esperar de ella la mas leve esplicacioo. Adoptó pnea el par
tido de i[ fl desahogRr su eorazon con Lel'lncio, despues de haber 
mandado ti. los criados Be rUCSllO, diciéudolcs que ereia baOOr oido 
alguD ruido en el COlarto, pero quesQ habia equivocado. &n~ontró 
á su snegro que salia de su aposento, habiéndole despertado I!l 
rumor que habul oido, y le cootó minuciosamente todo lo que le 
había pa.;!udo, con m:lcatras de e~trsiia sgitadoll y de un profundo 
dolor. 

Sorprendió~e Sifredo al oir el sncasOj y no dodó ni un solo me
mc.nto de au verdad, por mas que hu aporiencin.s la representasen 
poao natural, par~ciélldole desde loego que todo era posible en la 
ciega pasion del rey: pensamiento qoe le Ilillgió vivameote. Pero 
lejos de fnmentar IlIs celosas $OllPccha!! de su yerno. te representó 
en tono ole seguridad que eqoell:l. voz q'le ae imaginaba bsber 
oido, y aquoll11 espada quo EO ftguraha haberse opuesto á la suya, 
no podiau Sor sinu funtaslas do una imegiuadon engaflaÚfl por los 
eeloa, que uo era pOliíble que lI¡n~uuo tllvill:lo aliento para entrar 
en el cunrto do 8U hija; que le triste~a que habia II,dvl!rtido en ella 
podía ser erecto natural dd; alguna lndisposieion; qno el honor natla 
teoia que ver eon las alteraciOnes de la salud; quo la mudanz!I. de 
e~tado en llna doncella IUlostumbl1l.da 11 VIvir en lil soledad, y qne 
se vcía repentinamente entregada a un h(¡mbro ;;ln ha.ber tenida 
tiempo para conocerle y 3wer!(>,;JOJia muy bi('o fQ:'r 111. causa de 
aqoel\os sU~lurop. da oquelh nfitl:Cioll, y di! aqnel IImar~o llanio: 
que «llamor en el corazon de las doncellas de sangre noble solo S6 
encendia con el tiempo y eon los obaequi08; y que IUiI le íLCCnu
jllbn cnlmase ~U:l recejos, y aumentase su amor y sus fine:tal', para 
ir du,ponif'ud!J poco Il poco A Blauun ñ mostrarse mas cariiio~a, v 
Qne Hl rogaba ell fin vol,,¡¡¡¡¡e bCtcia ella, pcrsuaJido de qUI:l au dos· 
confianza y t!lrbacion ofendian su virtud. 
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Nada r8!lpondió el condestable a lea razones de su ¡¡negro, Ó por· 
que en efecto comenzó á creer que pudo haberle engañado la con
(uaion en que estaba su eapirilu, 6 porque le pareeió mas conve
niente disimular, qua intentar en vano convencer al anciano de un 
acontecimientD tan desnudo de vero~immtud. Restituy6s8 al cuarto 
de BU mujer, se volvió a la cama, y prollora lograr slguo descanso 
de eua pcnoB8.l! inquietudes R beneficio del Bueflo. Por lo que toca 
á Blanca, no estaba mas tranquila que él, porque babia oldo cla
ramente todo lo qua oyó 8U esposo, y no podía atribuir a ilusino 
un lance de cuyo 86Creto y motivos eataba. tan 9nl'lrads. Estaba 
admirada de qoe Enrique hubiese pensado en introducirse en su 
cnarto deapu6s de haber dado tan solemoement!) 8U palabra a la 
princesa Oooatanzll.; y en vez de darse el parnhien de este paso, y 
de que le causase "Iguna alegria, lo concept.uó como UD nuevo ul· 
traje que encendia en cólera su pecho. 

Mientras la hijll de Sirredo, preocupada contra el jóven rey. le 
jnzgaba por el mas pérfido de 108 hombres, el desgraciado monlll'
ca, mas prendado que nunca de eu amada Blanca., deseaba hablarle 
para desengaihrla contra las apariencias que le condonabao. Hn· 
biera venido mucho mas prelto a Belmonte para e!!te efecto, il 
habérselo permitido los cuidados y ocupaciolles del gobieroo. 6 ai 
Intea de aquella noche hubiera podido evadirse de la corte. Cono
cía bien todas las entradss de un sitio donde se babia criado, y 
ningon obst!\.culo renitl. para hallar modo de iotrodncirse en la 
quinta, habiéndose quedado con la llave do una ent.ra.da secret.!l. 
que comunicaba il los jardines. Por eatos llegó á SU antigno cuarto, 
y deede él ae introdujo en el do Blanca. FlI.cil es imaginar cual,la 
seria la admiracion de esta prlncipe cuando tropezó aUl con un 
hombra y con una espada que salia a[ encuentro do la suya. }-'"Itó 
poco para que no se deecubrieee, lJaciendo castigar en aquel mismo 
Jnat.ante al temerario que tenia atrevimiento de levanloar SD mano 
sacrUegn contra su propio rey; pero la consideracion que debia a la 
hija de L'lOncio suspendió 8U rOfl.:.ntlmiento: se retiró por donde 
babia entrado, y mas turbado que ante9 volvió á tomar el camino 
de Palenno. Llegu á la ciudad poco snle!! que despuntase el dia, y 
Be encerró en 811 cuarto, tan agitado, que no le Caé pOllible lograr 
nint!un de8ll1lnao, y no pensó mall que en volver a Ba[mon!.e. La se
gundad de 8U vida, el.! mismo bonor, y sobre todo su amor, [e eStli· 
taball á que procurase saber &1.1 dilaciou todad laa circunllLnnciall de 
tan cruol acontecimiento. 

Apenas 8S levantó Jió órden que 8e provinieae el tren de caZA. y 
\lon prete9to de querer divertirli!6 en ella se futl al bosque de Bel· 
monte con 8US m.:.nteros y algunos corteaan()!I. CJ,ZÓ por disimulo 
algun tiempo, y euando VIÓ que toda su eomitiva corria tras de los 
perroa, él M separó, y marchó 8010 a la quinta do L~oncio. E3taIJa 
leguro de 1.10 perderse, porque t>!nia moy conocidll9 todas las lIen· 
das del boaque¡ y no permitiéndole Sil impaciencia atender a la 
Caligade IIU caballo, en breve tiempo corrió todo el eapaclo que le 
separaba del objeto de IIU amor. C9.minaba diStlurriendo algun pre· 
t.e8to plausible ql1e le propor.:ionlliJe ver en secreto á la bija de Si· 
{redo, cuando al atravesar un sendern que iba a dar á una de las 
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puertas del parque, vió no lejoa de El á dos mujare.!! que estaban 
seutadas en convBl"!:lacioD , la sombra de un Arbol No dudó que 
eran algunas pe.rsonru¡ de la quinta, y es.ta vista le causó alglln 
lIobresaltoj pero su agitacion llegó á lo lIumo cuando volviendo 
aqul.lllas mnjere.!! la cabeza al ruido que hacia el caballo, reconoció 
que IIn adorada BlanCA. era una de a1las. Habia salido da la quinro. 
llevando consigo {¡, Nise, criada de 8\1 mayor confianza, para llorar 
con libertad su desdicha en aquel sitio retirado. 

Luego que Enrique la conoció, fué volando hAcia eItIl, precipitó· 
se, por decirlo as~ da! caballo¡ arrojó86 a sos pié~ y descubriendo 
en sus ojos todas las swalea 00 la mas viva aJliccion le dijo enter
necido: Suspende, beUaBlanca, los ímpetus de tu doior. Las apa
riencias confieso que me hacen paxei.:er culpable a tus ojos; mas 
cuando etltéa enterada dol designio que he formado con r~peto 1I 
ti, puede ser qne lo que miras como dellto te parezca una prueba de 
mi inocencia y del eaceso de mi amor. Estas palabras, que en el 
concepto dtl Enrique le parocian capaces de mitigar la pena de 
Blanca, eolo sirvieron para axacarbarla mss. Quiso reapouderle, 
petO los sollozos ahogaron su voz. Asombrado el principa de verla 
tan turbada, prosiguió diuiendole: PUOl! que, ¡señora! ¡Es posible 
que no pueda yo calwar el desasosiego que 08 agitll! ¿Por que d8l!
gracia bo perdido vuastra confianza, yo que Ol!poago mi c<>rona y 
hasta mi vida por UOOB<'IVarme solo para vost Entonces la hija de 
Leoncio, haciendo el mayor esfuerzo sobre el mi.swa para osplicarse, 
le reapoodió: Señor, :va llegan tardo vOOl!trllll promesa.a; no hay ya 
podor en el mondo nara qoe en adelante sea una. miPma. la 
suerte do los dos_ IA.y, Blanca.! intarrumpió el rey precipiLadamon. 
te; ¡qué palabras tan crueles han profarido lus labiosl ¿Qulen sera 
tan osado que tenga ali'luto para oponerse al furor do un rey que 
reducirla A cenizas toda la Sicilia antas que eufdr que ninguno 08 
robe 11. sus esperanzas? lnlitil eem, señor, todo vuestro poder, res
pondió con desmayada voz la bija de Sifrado, para allaoar el inven
cible obau!'culo que nos separa. Sabed que ya soy mujer del condes_ 
table. 

l:\1ujar dol wndeatablol esdnmó 01 rey dando algunos pasos 
airb, y no pudo decir mal!: tan sorprendido quedó de aquel iwpen. 
sado golpe. F<l.1t1l.ronlo I9.iI fuerza!!, y cayó desmayado al pié de un 
Arbol, que eetaba alll cerca. Quedó pálido, tremulo y tan enageDa
do, que solo tenia libras 10l! ojos para fijaxlo8 en Blanca. de un 
modo tan tierno, que desde luego la dejaba comprender cuAnto le 
babia afligido el infortunio quo le anunciaba. Blanca por &u parte 
le miraba tlImbien con somblante tal que manifestaba ser muy pll.. 
reeidoslos afectos de sn cotazon a loe que tauto agitaban el de 
Enrique. Miré.banee los dOB deBVooturados amantes con un Bileoeio 
en que se dejaba traslucir citlrta espeuie de borrar. Por último, 01 
principe, volviendo ~gun tanto de BU tl'WltOIIlO por un esfnerzo de 
valo~. tomó de nuevo la palabra y d!jo 11. Blanca eu.spiraodo: .Qoé 
habel!! hecho, eeñora? Vuestra creduhdad me ba perdIdO á mi, y os 
ha perdido 11. VOl!. 

Resinti6se Blanca de qne el raya BU parecer la culpaao, cuando 
olla viviA persuadida de que tenia de eu parle las mns poderosas 
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razones para estar quejosa de él, y le dijo; ¡Qaé. IH'ñorl ,Preteo
deis por -ventura añadir el disimulo a la infidelidad? ¿Qnerrlais que 
desmintiese fI. mis ojC'$ y amia Oido!!, y que á pesar de su testimo
nio, 08 tuviese por inocente? No, señor: confieso que DO me siento 
eDil valor para haCtlr esta violencia A mi razono Sin embargo, dijo 
el rey, esos testigos de que tantll os tiRia 09 ban engañado derla
mente; han coflllpirado CODtrll vos, y 08 han beubo traiciono Tanta 
'lardad es que yo estoy inocente y que siempre 08 be sido floJ, 
como lo 6a que 'loa 80is esposa del condestable. ¿Pues que. señor, 
l'\~pU80 BlanlJll, negareill que yo misma 08 01 confit'Ill8l' {¡, Constanza 
el don de vuaslra mano y de vuestro tarazao? ¿No R8Sgurflst.oi.i! {t 
los grandes del reino que os conformaríais COIl la voluntad del rey 
difunto, y a la princesa que recibirla de vuestros nuevos vasallos 
los homenajes que se deblan il una reina y esposa del prlncipe 
Enrique_ ¿l'ilie ojo~ estaban fascillados? ConIesad, confesar! mas 
bien, loliel, que no creisteia debia contrapesar e1 cOl'flzon de Blanca 
el interés de ona corona, y Bin abatiros a fingir lo que no senUa, 
ni quid babeie santido jawas, decid que 08 paraC"ió JUle-gurar mejor 
el trono de Sicilia con Comrtanza, que con la hij9. de Leonoio. 
Al cabo, señor, teneis rozan: igualmente desmerecia yo ocupar un 
trono tan aoberano, como p08<!er el corazon de un prindpe como 
vos. Era demasiada mi teme-rldad en "pirar il la posesion de UDO 
'1 ofro; pero vos tampoco debiais mantenerme en este error. No 
IgnQrais los sQbresaltos que me ha cosf.¡¡do perderoe', 113 qu~ siem
pre tuve por infalible para mI. ¿A qué fin asegurarme 10 cootrario? 
¿A qué fin tanto empeño en dt!Bvaneeer ruia tamores? Entunces me 
hubiera quajado de mi soerte y na do vo~, y hubiera sido eiempre 
vuestro mi corazan, ya que no podía aerlo Ulla malla que aingaa 
otro pudiera jamlls haber logrado de. mI. Ya no es tiempo de dis
culparos. Soy esposa del condestable; y por no esponerme il lag 
consoouencla.s de Qna conversaruon que mi glorja no me permite 
alargar sin padecer mucho el robar, dadme liC611cia, adiar, para 
eortllrla., J para que d~je ll. un prlucipe á quien ya no me es llcito 
escuchar. 

Dicllo esto se alejó de Enrique. con toda la celeridad que le 
permitía. el estado e.n que ee encontraba. Aguardao!!, !U'llora, cia· 
maba Enrique; 00 ueseepereia il un prlm:ipe resuelto á dar en 
tierra con el trono que le echais en cara haber preferido il voe, 
antes que correapond¡¡r a lo que esperan de él sus nuevos vasaU08. 
Ya es inútil ese sacrificio, responw.6 Blanca. Debierais haber impe
dido die~ la mano al condestable antes de abandonaros á tan 
generosos impulao8:¡ y pUe9to que ya no 80y Ilbri', me importa 
poco que Sicilia quede reducida a paveBli.!!, ni que deis vuestra 
mano (l. quien quisiereie. Si t¡¡ve la flaqueza de dejar sorprender 
mi corazl)O, tendré a lo menoe valor para sofocar BU8 movimiento!!, 
y que vca el rey de Sicilia que [a esposa del condestable JUl no es 
ni puede ser amante del prineipe Enrique. Al decir estas palabras 
se halló a la puerta del pftrque, eutr088 ell él con precipitacion, 
acompañada. de Nise; cenó la puerta con llnpetu, y dejó al rey 
traspasado de dolor. No podia menoa de sentir la profunda berida 
q116 !labia abierto en Bn carazoo la noticia del matrimonio de BJan-

BUAH



LIBRO 1\-_ lB' 

ca_ ¡IojllBta Blancal ¡Blo.nC8 crueJ! esclamaba: ¿es poBible que as1 
hubIeses perdido la memoria de nUll3tras reclproC8i! prome&l.S?' 
A pesar de mis juramentos y los tuyoa, astamos ya separados. ¿ Con 
que no fué mM que una iluaion la idea que yo me habia. formado 
de Her algun dia el único dueño tuyo? ¡Ah, cruel! y qué caro me 
cue.eta el haber llegado a conseguir que mi amor fuese de ti corres
pondido! 

Represeutósele entonces á la im~ginacion con la IIlllyor vivez!\ la 
fortuna de sn rival, acompañada de todos los horrores de los celos; 
y esta pasion H6 apoderó tan ruertemente de él por algunos momen· 
tO!!, que le faltó poco para IStlrificar fI. su resentimiento al condesta
ble, y aun al mÍBmo Sifrado. Pero poco despues entró la razoo fI. 
calmar los ¡mpetaa de so cólera. Con todo eso, \JuBndo conaldemha 
imposibls el desimpreaionnr a Blanca del ooncepto en que estaba de 
sn inll:ialidad, Be dasllBp'emba. LiBonj1lAbase de que cambiarla aquel 
concepto si hallaba arbItrio para hAblarla A solas. Animado con este 
pensallliento, se penuadió de que era menester alejar de su compa
ñia al conde8t1!.ble! y resolvió Meerle prender como A roo sospechoso 
en las circunstancias en que se hallaba el eslado. En este supnesto 
riió la órden competente al espitan de !lue guardial!, ellJusl parti6 á 
B~lmonte, 8e apodero de su J)srsona b, la entrada ds la uoche, y 1Ie
vóle eODEúgo al castillo de palermo_ 

Oonsternósa el palacio de Belmonte con este acontecimiento. Si· 
fredo partió al puoto A re!lponder al rey de la inocencia de so yerno, 
y á representarle las funestas consecuencias do semejante prillion. 
P.sviendo bien el rer. este paso que su ministro darla, y d8seando 
lograr u.o rsto de hbre coover¡¡acion con Blanca antes de dar libar 
tad al condestable, habia malldado espreaamente que no 8& dejue 
eutmr A nadie en 8U cuarto aquella noche. P~ro Sifredo, A pesar do 
Clita prollibicion, logró introducirse an la estancia del ley: Seiior, 
le dijo luego que a6 vió en su presencia, si es psrmitido i. un respa· 
tnoso y fiel vasallo quejarae de su sobemno, vengo A quejarme A 
vos da vos mÍBmo. ,¡Q¡]é delito ha cometido mi yerno? ¿Ht consi
derado V. M. la elerna sfrenta de que cubre A mi fflmilia, y lI.s resul· 
tas de una priQion que puada alejar de su serviCIO á las personas 
que ocupan los primeros puestos del estado? ~.,ng? a-.:i50s .ciprto,!, 
respondió el rey. da qna el condestable mantiene mteltgancm-s er¡
minal68 eon ellnfantadon Ptldro. [El cOl1dest.'lble int~1igendas eri
mlnala81 interrumpió !!orprendido Lsoncio. ¡.tUl, s~ñor, DO lo craa 
v. rú.: siu duda hall ab¡]sado da vuestro magnánimo IlOr3Z011. L'l 
traieion nnnca tuvo entrada en la familia de Slfredoj bbtale al cou
dest¡¡,ule ser yerno mio psra hallarse en esw punl!) al abrigo de toda 
sospecha. El esta inocente: otros motivos aecretos soo 10El que OEl 

han indneido á prenderle . 
. Puesto que me hablas wu !.suh claridaa, repuso el rey, quiero 

correllponderte con la misma. Tú. T.II quejas de qoa yo llaya mano 
dado arrestar al condesLflble. ¡Ahl ¿y no podré yo t...'l.mblen que· 
jarme de tn er¡]eldad' 'l'it, ulrbru-o Sifrado, tu eres el que me baa 
ilrrebatRdo inhnmanamentu mi repoeo, ponié¡¡.dome en sitllseioil 
cdn tue cuidados ofi,iosos de qutl envidie la suerte de 108 hombrea 
mas i.ofeliccs. No, no lo ltsoojecs de que yo adoph tns ideas. Va-
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namo.nta esta resoolto mi IOAtrimonio con Constanza ... I Que, señor! 
interrumpió eatremeciéndoae Leoncio, ¿cómo será posible que no 
08 ca.sei.8 con la princesa, deapnea de haberla lisonjeado con esta 
esparanza a vista de todo el remo? Si as que engaño su esperan¡ll, 
repuao el monarca, échate 1& tI solo la aulpe. , Por qué ore pwrista tu 
mismo en praciHion de ofrecer lo que no podia cumphr? ¿ Quien te 
obligó é. escribir el nombre de ConstanzR. en on papel queso habia 
hecho para tu ruja? Sabias muy bien mi iottmcion. ¡Quién te dio 
autoridad para tiranizar el corazaD de Blanca, obligandola a ca
Barao con UD hombre á quien no IlIOAba' ,¡ Y quién 'e la dio Bobre el 
mio, para disponer de él en favor de una princesa a quisn miro 
con borror' , Te has olvidado ya de que es bija de aquella cruel 
Matilde que, atropellando todos los derechos de la sllogre y de la 
humanidad, tizo espirar A mi padre entre los hierros del mas duro 
lIautiverio? ¿ Y á esta querias tú. que yo diese mi maM ? No, Sifred", 
nu aguardes de mI este paso. Antes de ver enoondidas las teas de 
tan horrible himeneo, verM arder loda.la Sicilia y anegBdol:l desallgre 
¡HUI campal. 

¡ Qué es lo que escucho l esclamó Leollcio. l Qué terribles amena· 
zns [ i qué funestos anuucioB me baceis 1 Pero en VRno me aobre~al· 
to, contiouó mudando de tono. No, aeñor, nada de esto temo. El! 
deOlruliado el amor que profasais a vuestros vasalloe para aco.r· 
rearles tan lriste euerte. No sera I:Spaz nn ciego amor de avasallar 
vuestra ra%OD. Ecllariais un eterno borron á vuestras virtudea ei os 
dejarais llevar de li\.8 flaquezas propias de horubresvulgares. Si yo 
di mi hija al condell.able, full, aalior, unhlamente por granjear 
para vuestro servicio á un hombre vaJer05o, que con la fuerzll de 
9U brazo y del ejército que tiene a su disposicioD, apoya.!'e vnes· 
tros intereses contra lal preto.nsiDoes del prlncipe don Pedro. Pare· 
cióme que Duiendole ll. mi familia con luos tan estrechos .. ¡Ahl que 
esos lazoa, interrumpió Enrique, esos fllnestos lazos son los que á 
mI me han perdido. ¡Croe! amigot ¿Que te habia hecho yo para que 
descargases sobre mi tan duro Él intolerable golpe? Hablale encarga
do que manejasss mie intereses; pero ,jcuando te dllilcultad para que 
emo fuese a eosta de mi corazon? ¿Por qué uo dejaste que yo mismo 
de.fendiese mis derechos? ¿Pareeete que no tendria valor ni fuerzas 
para hacerme obedecer de todos los vasallos qlle osasen oponerse á 
mi voluntad? Si 101 condestable fuese uno de 0I10s, sabria yo mur 
bien castigarle. Ya sO que los reyes no ban de ser Uranoe, y que sn 
primera obligaciou 98 la de mirar por la felicidad da !lIIS pueblos; 
¿ pero han de ser esclavos de estos los mismos aoberauoB, y esto 
desde el momento SIl que el cielo los elige paTll gobernarloe? ¿Pier· 
den por ventura el derecho que la misma namraleta concedió á to
dos los hombres de sar duefios de sus afectos? ¡Ah, Leonclo! Si los 
reyes han de perder aquella preciosa libertad que go¡r.an los demas 
hombres, ah! ta abandono una corona que tti me aseguraste a oo8ta 
de mi aoeiego. 

Señor, repli~ó el minilrtro, no puede ignorar V. M. que el rey su 
tia sojetó la suc8l!ion al trono a la precll!a condicion del matrimo
nio ~on la princesa Constanza. ¿ Y quién dió autoridad al rey mi tio, 
repuso acalorado Enrique, para establecer tan violenta como in-

BUAH



LIBRO IV. 101 

justa disposieion? ¿Uabis. recibido acollo él tan indigna ley de 8U 
hermano el rey dOll Cirios cuando entró a sueederle1 Y tlor ven· 
tara debías ti! tener la flaqueza de someterte a una coudieion tan 
inlcu.'1? Cierto que para un caneilller estás poco enterado de nnes
tras neos. En una palabra, cuandó prometl mi mano á Ütlnstanza, 
fué involuntaria mi promcga. que nunca tuve inteneion do eum· 
pfula. Sidon Pedro fanda eu esperanza de ascender al trono en mi 
constante resolucion de no reulizj\r aquella palabra, 00 mezclemos 
á los pueblos en una tontienda que baria dernr.mar mncba sangre. 
La espada entra nosotros solos puede terminar la diaput.a, y deci· 
dir cuál de los dos sarA el mas digno de reinar. 

No ae atrevió Leoucío á apurarle mas, y se contentó con pedir de 
rodilla:¡ la libertad de su yerDo, la que consiguió diciéndole el re)': 
Auda, y r6!!mú)'ete A Belmollte, que presto ira (lila el condestable. 
Ratiróse el ministro y marchó 11. sn quinta, persuadido de que su 
yerno vendria luego a ella; pero engañósa porque Enrique quena 
'Ver a BIMea aquella nocbe, y con esto fin dilató hasta el dia .ili· 
guiente la libertad de su esposo. 

Mientras tanto, entregado Me a sus tristes pensamientos, bacia 
dentro de si crueles rdl~xiones. La pri.ilion le babia abitlrto lo!:! 
ojos, y héchole conocer cual ara la verdadera Cllilsa de 811 desgra· 
Cla. Entregado enteramente Il lA. violencia de IOil 00109, Y olvidado 
de la lealtad que hasta alll le nabia h6cno tan recomendable, 8010 
ntspiraba 'Venganza. Persuadido de que el tey no malograria la 
oea.sioD, y no dejaria de ir aquel!a noche á visitar 11. doña Blanca, 
para sorprenderlos a entrambos, suplicó al gobernador del castillo 
da Plllermo le d9jllll6 salir de la priaion por alganas hotall, daodote 
palabra de Ilouor de que antes de amanecer 86 reetituiria á ella. El 
gobernador, qne era todo suyo, tuvo poca dificultad en darle esw 
gusto, y mas habiendo sabido ya que Sifredo hshia alcanzado dBI 
rey su libertsd¡ yademlu! de eso te dió un caballo para ir a Bel· 
monte. Partió prontamente, llegó al eitio, ató el caballo 11. nn irbol, 
entró en el parque por una pnertll pequc.i'ia cuya llave tenia, y 
tnvo la fortuna de inhoducirils en la quiJ'lta sin ser sentido de na
die. Llegó hasta el cuarto de so mujer, y ge e!Ilondió tras un 
biombo que babia en 111. antesala. PenslLba obs6Ivar desde am todo 
lo que pudiese suceder, y eotrar da repente en la estll.ncía da Sil 
e!;lpOBa al menor ruido qlle oy6'l0. Vió salir 11. Nise, quo acababa 
de dejar! 8U ama. Y !lo retiraba A nn cuarto inmediato donda ella 
dormis. 

La bij~ de Sirrado, qtlo filcilmente babia penetrado el verdadero 
motivo del arresto de su ml\rido, tuvo por cierto que aquella nacha 
no volveria 68to Il Belmonte, aunque 80 padra le habia d.i~ho Ita· 
herle el rey asegurado le seguiria presta. Igualment6 ee prssll.mió 
que el rey aprovecharla aqueHa oeasiou pem 'Vorla y hablarla COIl 
libertad. Con C5ta pensamiento le estaba esperando para afearle 
una accion que para ella podia tener terribles coosooullndEl9. Con 
eredo. poco tiempo deapU6ll qua )llse 8e babia retirado, 8e sbrió la 
misa ·puerta yapare;:ió el rey, quien atrojandose ea. 108 pills de 
Blanca, le dijo: No me condeneis bll9ts, haberme oido. Si mande. 
arr6!!tar al condestable, considerad que ya no me r6lltaba otro ro&-
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dio para justific!lrme. Si ea delincuente este artificio, la culpa es 
de vos sola. ¿Por qué os oegaatei!! A oirme esta mañana? Tardara 
poro en verse libre voastro esposo; y entonces lay de ml! ya no ten
dré recurso para hablaros. Oidme pues por la última vez. Si vues
tro padre oclUilona mi desventurada suerte, al mODOS concededwe 
el triate consuelo de participaroa que yo no me he atraido este infor
tunio por mi infidelidad. Si ratifiqué é. Constanz&. la promesa de mi 
mano, rué porque en las circonstancias en qoe me puso Sifredo, 
DO podia hacor otra COBa. Erame preciso engañar a la princesa por 
vuestro ¡nteré;¡ y por el mio, pan, a.a&guraro$ la corona y la mano 
de vu&rtro amante. Tenia e .. peranza de caussgllirlo, y habia to
mado mie medidas para romper aquella obligacion: paro vos des
trui .. teis mi plan, y disponiendo con demasiada (acilidad de vuestra 
persona, prepanlilteis un eterno dolor il dos corazones que un en
trañable amor hnbilU'8 hecho perpetuamente felices. 

Dió fin a este breve razonamieuto con aeñales tan v.iBibles de 
una verdadera desesperacion, que B1anea se enterneuió, y ya no le 
quedó la menor duda da la inocencia de Eoriqtle. Alegróse uo poco 
al principio; pero un momento despnes fuo Bn ella mas vivo el do
lor de su desgracia. ¡Ah, lIeii.orl dijo: despues de lo que ha dis
puesto de nosotros la sueru>, me causa nueva pena el Bab .. r que 
eatais inncante. ¡Qtlé es lo que he hecho, desdichada de mil Eoga. 
11óme mi resentimiento. Juzgué que me habiais abaudonado, y 
arrebatada de despecho reeibl la mano del condestable, que mi 
padre me presentó, lAu, in(elitl Yo fui la deliocuente, y yo misma 
fabriqué nuestra d!l.\lgracla. ¡Con que cuando estaba tan quojoSl de 
vos, aensandoos 611 mi coruon de que roe bablais engil.Üado, era 
yo/ imprudenta y ligerl;;rima amante, la que roropia los hlZ09 que 
h!!.oia jurado baMr indisolubles! VeORI\()S ahora, señor, pues os 
toca hacerlo; aborreced il la ingrata Blanua ..... ol'\"idad ..... ¿ Y Oll 
parece qne lo podré hacer, aeIiora? interrumpió Enrique tristemen
le, ¡qué! ¿sara pOSible arrancar de mi corazan UDa puion que ni 
uun vuestra iojullticia podrá sofoClllr? Oon todo eso, aeilor, dijo sus
pirando la hija de Sifredo, es menester que 0:1 esforcels paro. .:on
seguirlo. Y vos, sefiora, replicó el ray, ¿ser{üs capaz de hacer e:l6 
esfoerzo? No me prometo á lograrlo, fSspondió Blauc!l, poro nada 
omitiré para &Uo: lo intentaré cuanto puela. IÁll, crual! e;¡damó 
el rey; tacllmente olvidaréis ti. !!;arique, puasto qua tanels 1!I.1 peno 
~8miento. Y vos, sefior, ¿qué es lo qlle pensab? r<lpUSO Blanca 
.:on entereza: lOS liiloajealB de qlle tl)leraré ql.le contiuueis en ob
~equiarme? No tenguü tal &Ipernozn. Si no quiso el cielo que 
nadase paro reina, tllmpoco me formó paro. qUd diese oidos 1L ma
gun amor que no .sea legitimo. Mi 08pO~O ñS, igualmente que VO!!, 
de la. nobiliiilima casa de AUJou; '1 aun Iltllludo lo q 'le debo 8010 fI. él 
110 fuera un obstflculo iuvencible a vuestros amorosos ssrvi~io8, mi 
honor jJ.maa podrh permitirlos. Suplico puea a V. 1\1. qua se retire, 
y que baga animo de no volverme a ver. IOh, quo branl¡¡,l ealllalOo 
el rey: '''lS pOilible, Blanca, que me lrllteis con h.nto rigor? ¡COO 
que no baM .. :! para atortnantarme el que yo o~ vea a~po9a del con
deatablü, 8ino qno querei.!! l\dem\s pnvarme de vU9lltrll vi¡¡lo'!., 
único consuelo que Ola queda! Huid cuanto antes, sei'ier, resp"ndló 
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Ja hija do Sirredo derramando algllnas lágrimas: la vista de lo qoe 
88 ba amado tiernamente df'ja. do ser un bien luego que .se pierde 
la eeperanza de poseerlo. AdiOfl, señor, retira08 de mi presencia. 
Debuia et!te esfuerzo á vuestra glorilto '/ fI. mi reputacion. Tambion 
os lo pido por mi roposo; porque al fin, aunque mi virtud no 88 al
tera con los movimientos. de Illi corazon, In memoria de vueetra 
ternura me prt'~enta combates tan terribl6l!, que me cuesta. es· 
I.raordiuarioa earuert.oll el resistirlo!!. 

Pronunció estas (dtimas palabras con tauta euergla, que sin ad
vertirlo dejó Cder en el stlelo un candelero que estaua en una mesa. 
detrás ue ollt!. Ap¡\.gase 1:\ bujia j cógeJn BlanM á tientru!. abre la 
puerta de la Illltt!sala, y para eneenrterla va al gnbilloto da Ni9t'1 
que aun no ~e babia acostado. Vuelve con luz, yapeuas la vió 61 
rey la iustó de nuevo par!!. quo le permitieee continnar Ilnsua ob· 
Bequios. A la voz del monarca entró repentinamente el condestable 
con 1" espada en la mano en el cuarto de ~u e8posa, casi al mismo 
tiempo quo ella; 8e llega á Enrique lleno del tei!<1ntimiento que 8U 
furor le Inspiraba, y le dice: Ya es dcmuiado, Urano, no me ten· 
gu por tan vil ni tan cobarde que pueda sufrir la afrenta que ba
ces {¡ mi honur. ¡Ab, traidor! r8Ilpondió 01 rey desflnvainando la es
pada para defenderse; ipienl!a9 por ventura ejecutar tu intento 
¡mpuntlmellte? Dif.:bo esto princillian un combate 80bNlwanera ro· 
goso para que durase mucno. Temiendo el condal!table que Silrado 
y sU!! criados flcuúiaS9n demasiado pronto fI. 108 gritos qne daba 
doña Blanaa y le estorbasen !!Ill vellganz~, p·elllaba ya sin juicio, sin 
eonocillliento y sin cautela. Fuera de @l de furor, 111 mismo se mo' 
tió por la OlIpada de su enellligo, ntravlllIandose de psrte {¡ parte 
basta la gUllrnlcion. C.\yó eu tierra, y viéndole el rey derribado 89 
dotuvo, 

Al ver!a hija de L90ncio 1t. au e~poHo en tan laatillloso estado, se 
arrojó al suelo pir .. 8')Correr¡~, á p6l:lsr de la repugnancia con que 
le mIraba. El infdli¡o; esposo, llano da resentimiento eontl'1l ella, no 
se enterneció ni aun á ruta de aquel toatimollio que le daba de su 
dolor y de 8U compasion. Ll muerw, que tenia tan cert.l.8.llR, no baso 
tó para apag<1r en él el incendio de 108 celos. En aqoellos ñttimOfl 
momentos 801088 acordó de 111. fortuna de su competidor: idea tan 
ingrata y espantosa, que alentall,to sus esplritus y da.ndo momen· 
tAneo vigor 11. las pocas fuerZis quo 10 quedaban, le hizo a]¡o;ar la ea
pada, quo aun l.enia "u la mano, y la sepultó toda entara en elseuo 
de su mujer, diciéndole: dIaore, esposa infidl, ya que 108 sagrados 
vinculas del matrimonio no bastaron para qu~ me conservll86!l 
a9U~lIa fé que me juraste al pié de lo!! altaras. Y tú, Enriqne, pro
SIgU¡Ó con voz desmayada, no te glories ya de tu doatino, pUa6to 
q~e no te aprovecbarfl'3 de m¡ d\l8gmcia: con esto muero contenID. 
Dijo estas palabras, y espiró; pero COII un semblante que aun entre 
las sombraa de la muerte dojaba ver un no 8é qué de altivo y de 
terrible. El de Blanca orrecia á la vista un espectáculo bien diver
so. Habia caido mortalmente herida sobre el moribundo cnerpo de 
so esposo, y la sangre de esta inocente vlctima se conCundia con 
la de so homicida, cuya ejacucion fué tan pronta é impeDBada, que 
.no dió lugar al rey para precaver su electo. .. 
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Prorumpió este prlncipe mal¡¡,venluflldo en un last.imoBo p;rito 
cuando vió ca",r fl Blanca; y m!lJl herido qne ella del golpe que le 
quitabll la vida, acudió II prestarle el mÍBmo antilio que ella mis· 
ma habill querido prestar á 80 marido, y del coal babia aido tan 
mal rooompenaada¡ pero Blanca le dijo con voz desÍdlleeida: Seiior, 
voestra diligencia es ¡outil: soy la vlctima que estaba pidiendo la 
suerte inexorable. ¡Quiera el cielo que ella aplaque BU cólera, y 
asegure la felicidad de vuestro roinado! Al acabar estas palabrfl8, 
LMocio, que habia. acudido al eco de ROS lamentosos ayea, entró 
en el cuarto, y atónito de ver 108 objetos que ee pr6.!ilontabao á 8US 
ojos, quedó inmóvil. BltlnCl\, que no le habia Vl.3to, prosignillodo 
8U discutan con el rey: A Dios, eOlior, le dijo, conservad afeetuosa· 
me;¡te mi memoria; pues mi amor y mis desgraciaN os obligan á 

ellll. Dastorrad de vuestro paebo toda sombra de resentimiento 
eontra mi amado padre, rea:petad sus canas, eompadaceoe de su 
pena. y haced justicia iI. IIU celo. Snbre todo manifestad a wdo el 
mllndo mi inocencia: 8StO es lo que mas principalmente o", encar· 
go. A Dioa, amado Enriqoe .... yo muero ..... recibid mI pOlltrer 
aliento. 

A 6Stas palabras e.spltó. Qued6se 81lllpenSO el rey, guardando 
por algunliempo on profundo silencio. Hompi61e en fin diciendo a 
SifrMo: MIra, L<)()ncio, la obra de tus manoa. Contémplala bien. y 
wlllIidera en esta tril.gico auceso el fruto de tu oficioso celo por mi 
servicio. Nada rllilpondi6 el anciano: tau penetrado estaba de dolor. 
Pero ¡á qué fin empefi.a.rme en querat referir lo qus no cabe en 
ningnna explicacion? BlSta decir qlle ono y otro prorllmpieron en 
las mas tiernas quejas lnBlto que la vehemencia del dolor abri6 
camino al desahogo de los af.:ICtoa interiores. 

El rey conserv6 toda all vida la mM dulce memoria de BU aman· 
te, siu podersejamfl.9 re~olver a dar la mano 11. Coustanza· El iuían-
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te se coligó con ella para hacer que se cumpliese lo dispuesto por 
Rogerio en su testamento; pero se vierou precisados á eeder al 
principe Enrique, quien tri.unfó al cabo de toJos 8113 anemigos. 
,~Sifrado le desprendió del mondo y aun de Sil misma patria el in-
81'1portable tllllio que le cou9IIba el tropel de tantas dellgradas. 
Abandonó la Sicilia, y pasandoee f1 España. coo Pontia, la lioica hija 
que le habia quedado, compró esta quinta. En ella sobrevivió quin. 
ce anol:! {¡ la muerte de Blaoca: tuvo el consuelo de casar a Porcia 
antes de morir con don (jerónimo de Silva, y yo aoy el linica froto 
de este matrimonio. Esta es¡ prosignió la viuda do don Padro de 
Pinares, la historia de mi familia y una fiel relacion de las desgra· 
cias que representa ese cuadro, que mi abuelo Leollcio hizo pintar 
para que qllooase {¡ la posteridad un monumento de esta fnnesto 
auceao. 

CAPiTULO V. 
De lo que hizo doña. Aurora de Guzman luego qua lleg6 

a Salamanca. 

i1VUES de haber la Ortiz, sus compañeras y yo oido esta his· 
toria, noa aalimos de la sala, doude dejamos solas ti. doña 
Aurora y doña Elvira. Pasaron las doa lo restante del dia 
en varias diversiones, Bin fastidiarse u.ua de otra; y cuando 

partimos al dia siguiente. fué tan dolorosa su BSpllIallion, como pu· 
diera serlo la de dos intirruu¡ amigas ac08tnmbrll.da~ toda la vida ti. la 
mas dulce y tierna eompaflla. 

Llegamos en fin a Salaman.:a sin que n08 Bucediese el menor eon
tratiempo. Alquilamos luego una casa onteramente amueblada: y la 
dueña Ortiz, seguu lo que hablamos tratado, se comenzó a llamar 
dona Jimena de Guzmau. Como babia sido dueña tanto tiempo, no 
podia menos de hacer bien su papel. Salió una mailalla eon Aurora, 
una doncella y un paje, y se eueaminaron a una posada de ca.balle
roa, donde supieron que ordinarilUllsnte so alojaba Paeheco. Pregun. 
t? la Ortiz si babia algno cultrto desocupado, y habiéndola respon
dido que ai, le enseñaron uoo decentemente pUaBto. Tom610 de su 
cuellW, y aun adelantó un mllS de alquiler, expresando era para un 
sobrino suyo que iba de Toledo á estudiar a Salamanea, y al que es
paraba aquel dia. 

Despues que la dueña y mi ama dejaron ajustado aquel sloja
miento, se retiraron al BUYO

bY la bella Aurora sin perder tiempo ge 
vistió ae caballero. Para cu rir sus cabellos negros se pU.90 uoa 
pllluea rubia, y tiñéndose del mismo color las cejas, 8& diafra'ZÓ de 
suerte que paceeia un señorito distinguido. Era garboso y desem· 
barazado: ya no ser la cara, qua era demas.iadameut& linda para 
hombre, ninguna otra cosa ba~ia sospechoso su di.Bfraz. Imitóle en 
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el mi<lmo la criada que le habia de servir de paje, y todos nos pero 
soadimos que blmbien esta representarla bien ea papel} asl porque no 
era de [as maa hermosas, como por tener cierto aireclUo descarado, 
muy !I. propósIto para el J-"ersonaje que [e tocaba hacer. D<lspuea de 
Ilomer, halh\ndose las dos actrioos en estado de presant9.rse en su 
teatro, esto 8!l, en la posada de caballeros, ellas y yo marehamoe 
allá. Metimon08 en un coche, y llevamos 1011 baules y la ropa que 
era menester. 

La pOII!ldera, llamada Ber.narda Ramiraz, nos recibió con el mayor 
aga~ajo, y noa condujo á nnestro tuarto, donde Co.lmenzarnos a tra
bar convarsaeion con ella. Convinimos en la comida que n08 habia 
de dar, y en lo que babLlmos de pagarle cada mea. PreguntJi,mosle 
deapuee si tenia mnchos hoé!ipedea. Por ahora, reepondió, no tengo 
ninguno: nunca me fidtarian ei qu.btiera recibir á. todo genero de 
gentllS.: pero mi genio no lo lleva, y en mi casa aolo admito p6f8onas 
de disti.ncion. Esta m.i.!lma noche espero uno qU\l viene de Madrid 
a I,loncluir sus estadio". Llámase don Luis Pacbeeo, caballer\) da 
veinte años lo ma~, que ata.;5o conoearan Vds. ó habrán oido hablar 
dI! él. No, respondió Aurora; no ignoro que ea de nna familia iluatr&, 
pero no 8é BUS cualidades; y habiendo de vivir en su compAñld. en 
una misma casa, tendria particnlar gnsto de Bllber qué hombre ea. 
Seilor, repnso la huéspeda mirando al fingido caballero, ea un caba· 
lIerito de linda cara, 01 mas ni menos que la vuestra; }' desde l'I9g0 
aseguro que ambos os avendréis bien. Viva diez, qua podré jacwme 
de tener en mi casa los doe señoritos m.aa galanes y airosos de taJa 
España.. S¡¡gun eso, replicó mi ama, esa tal caballerito habra tenido 
en Salamanca mil galanteos.10b! eu cnaato á eso¡ rSB"poudió IEl vie· 
ja, debo confesar que es UD eoamorado da profe.slon. B.1Stll que se 
deje var para. llevarse de calles li. cualquier mujer. Entre otr~ robó 
el corazoo de una jóven y bella como eha sola., hija de UD anciano 
doctor en leyes; yen cuanto 8 su cariño hAcia don Luia, ea aquallo 
que se llama locura. Su nombre es doña babel. Pt:ro dlgame, le re· 
I2litó AlIrora. con i'rontitud, ¿y don Luis le corresponde igulllmento~ 
Que la amaba antes qne volviese (J. Madrid, resJ.londió la RIlUlÍrez, 
!la tiene duda; pero si ahora la quiare ó no la qUlere, ella el! lo que 
yo no se, porque el tal cabaIJerito en esle punto es poco do fIM. Coro 
ra de mujer en mujer, como lo hacen comunmente todoalos de BU 
edad y de BU clase. 
Ape~ ~bab3. la viuda de decir estas palabras, cuando se oyó 

en el patio rUido de caballos. AsomRmoooll á la v\lntanll, y vimos 
dos hombrea que S6 apeaban, qUII eran el mismu don LUJS Paohe
ca que U¡¡gsba de Madrid con su m"iado. Dejóuo9 ls vieja para ir á 
recibirlos, y preparose mi ama, no ain algnna conmocion, á repre-
86lltar su personaje de don Félix. POllO despues vimos entrftr en 
nueatro cuarto á don Lnis con botas y espnelas en traje de cami
no. A.cabo de eaber, dijo saludando á doña An.rora, que un caballe, 
ra toledano está. alojado en esta posadll, y espero me permitirá. le 
manlfieste el gusto que taURO de lograr bajo nn mismo teeho tan 
buena compañia. Mientras respondia. mi ama a este cumplimiento, 
me pareció qlle Pacheco estaba suspenso de ver a nn caballero tan 
amable. Con efecto, 00 se pndo contenar sin di!l:irle que jamás ba-
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bia vi~to bombre tan galan y tao bien plantado. )}espuea de varios 
dillcurso9 a.:ompañadoB da mil rl't'lproeo8 y cortesanos cumpli
mientO!'. se r~tiró don Luis al coarto que se le habio destinado. 

:\lil"otrall ~I' bllcia quitar las botas y AA mudaba la ropa, nn paje 
que 1" bU~~"lIba para .'utreRsrle ona cartll; encontro por c:LiIualidad 
Il. doiia Aurora eo la escalera, y tenh!odnla por don Luil', A quien 
no cl\nocia: Cubnllero, le dijo, auoq'lQ no conozco al ¡;eli.or don Luis 
Paehl'co, me pllrl'ce no dEbo prf'guntar 11. Vd. ~i 10 fP, Y estoy per
aUlulidn rle que no me engaño, So/gUD In8 I!pilas que mo ban dado. 
No, :1l11i¡::n, rll'pundiÓ mi nmaeon gran IwrAnida.di ciertamente qua 
flO tfl.·n~:,f¡~~, v sabe.e cumplir con pUlltunlitl/ld 108 encargos que 
te tlRII; ha~ adl\'ituulo muy ¡¡¡ilO que I'oy <lon LuiM Pncheoo; dame 
IlI'S cart l y v· t·" 'luO yR o: l:¡¡Iano, de envinr In reapu/!.i!t!l.. hlarchóSB 

el fI~j". Y errando< .\:lr ·r'l '.'f; ,;ti citarlo ~()U ~u erla b y conmigo, 
aLejó hi cut I y nCl~ 1.,) Ó \u ,p~ ~lK!]t·, "\','¡UU .. h .. saber vuestra He
¡¡:IlJd a ~ IlamIlUe,¡: altllrÓtU" l.luto '':'la notidu, tlue tem; perJ~r el 
Juh:lo,¿AUl~loi louB\'la ,\ ;'Ih'~lra I~uu\l! ,\~~gllraI1l6 euanto antes 
de IIUtlllO 0<1 habei~ IlJlJ.lad',>, :\loriri\ do coutcnto ai lo dais el C\)fI
sueh) de bllL~Tle dido ti .. !. 

Bu verdad quo el papel as ll¡.nslolh\..!O • .lijo AurOfll, y muedr!!. 
un ulnla dt'1 todo elllttUOT!lclll. E,La d:IUla l'S ulla eOUlpeu,iora que 
IlO dcbtl ti, !lpreciar~'; ante,¡. bl,¡n IU:tKoquo ri~b\) ha~er todo lo po
llible para Jl'tl~relltl,·tla dtl Joltl L'¡I~. b ,d~nJc> cuanto me ~ da
ble pan. que el no la "')illva a v.r. L·, empresa e..~ algo arJua, lo 
C\)Uli~l, mas no J,'f;COlt{i¡) ,Id salir 0:011 ella, P:trósu " pensar sobre 
uta I'unt.o¡ y un momento .t.,;opUI!~ alh lió: \""0 m'l obligo A. ver ene
l1li:!W.doa. 108 JOB en UleHO$ da veinw y \!lIntro hota!!. Con eredo, 
habümuo Pduhooo d.~<:l1nSlll\) un IJOCO [jn 811 cl1t!rlo, volv,ó 11. bus
carnos al nU8Iltro, y renovó la couverdw.:ioll eOIl Aurora IUltes de 
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cenar. Caballero, le dijo en tono de zumba, creo qua los maridos y 
108 amantes uo ho.n de celebrar mocho vuestm venida a Salaman
ca y que les ha da cansar harta inquietud: yo por lo monos ya 00-
mionzo ti ttlmer mucho por mis damas. Oiga Vd., le respondió mi 
amI\ en el mismo tono, 8U temor no está mal fundado. DOD Félix 
de Me.ndoza es un poco temible; 1151 08 10 prevengo. YIl be estado 
otra vez en esta. ciudad. y sé por 8aperieocia que en ella no son in
sensibles las mojere!!. ¿Qué prueba tiene Vd. de ello? interrumpió 
don Luia con presteza. TIlla demoslrativa, replicólll bijn de don 
Vicente, habrá un mllll que UalJlrité por esta ciudad, ~' habiéndome 
detenido en ella no mas que ocho mM, en este breve tiempo (os lo 
digo de toda confianza) se apasionó ciegamente de mlla hija de no 
anciano doctor en leyea. 

Üi:lnocl que Be habla torbado don LUÍ>! al oir estas palabl1ls. ¿Y se 
podlit.l'~ber, sin pasar por indiscreto, replicó, el nombre de esa se
ñora? ¿Que llama Vd. siu pIUlar por indiscretu? repuso al fingido 
don Félix: pues ¿qué motivo pueda haber para Mesr de esto un 
mil3.leno? ¿Por ventura me teneis por mas callado qne lo son en este 
punto 108 de mi edad? No me hagaie esta injusticia. A.demas de que, 
hablando entra 108 dos, al objeto tampoco es digno de tan escrupu-
1080 miramiento, porque si fin Bolo es una pobre particular, y 109 
hombres de diBtiDl:ie>D no ee emplean sériamente en eetae gentes 
de pooa euposicion, y aun creen que les becen mucno bonor ea. 
quiLarles el crédito. DiréoB, pues, sin reparo que la bija de tal doc
tor se llama f.sabe\. ¿Y el tal doctor, intsrrumpió impaciente ya Pa
cbeco, ee llama acaso el señor MArcoa de In Llana! Jostameute, 
respondió mi ama. Lea Vd. esta papel que acaba de enviarme: por 
el verá si me quiere bien In tal niña. Pasó los ojos don Lois por el 
billet.e, y conoeiendo In letra, se qnedó confuso. ¿Qué veo? prosi
guió elltollce!l Anrora con admiracwo. Parece que se os muda el color. 
Creo,Dios me lo perdone, que tomBia interés por esa dRDla. ¡Ob, y 
cua.nto me pesa el baberbablado con tanta frsnqueza! 

Ant83 bien os doy gtRclas por ello, replicó don Luis en un tODO 
mezllh'ldo de cólera y d6!lpecho. ¡ah pérfida! lah inconstante! Ob, 
don Félix, y qué favor 09 merezcol Me babais BS\lfIdo de un error 
en que quizá nubiera estado Isrgo tiempo. Creia que me amaba; 
¿qne digo am"ba? me parecia que me sdoraba haba1. Yo miraba 
con algun nprMio a etlta muchadl!!.; pero abara VitO que es ODB 
mujer digna de mi mayor dpsptecio. Apruebo vue.stro noblo modo 
de pensar, dijo Aurora. mallif~slal1do tnmbien por al1 parte mucba 
il1dlgl1acion. L"\ bija do uo dOlltor en ley89 debiera tenerse por moy 
dichosB en que la quhiese un c.a.ba[Jerito de tanto merito como V08. 
No puedo dISculpar 8U veleidAd, y hIjos de aceptar el sacrificio qoe 
me hace de vos. quiero ~tigarla despreciando SUll Cavores. Por 10 
que A mi toca, dijo Pacbeco, juro no volverla á ver en toda mi vida, 
y eab. será mi (mica venganza. TeueiS 80brada rezon, respondió el 
fingido M!tudoz~: pero /lon toJo, para que conuzca ID'!jor el menos· 
precio con q:le la tratamos, seria yo de parecer que los dos le es
cribiéram08 separadamente nn papel en que la iosultásemos a 
nU88tra satish..:L'ion. Yo 108 cerraré, J S8 los enviare en respuesta 
a 8U carta; mas antes de llegar á. uta extremo sera bien que lo 
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CODBultaill eGO vuestro corazon, no SBa que al~n dia oS8.11"9pintais 
de haber roto la amistad con Isabel. No, no: IOterrumpi6 don Luu., 
no pienso teoer jamAs semejante Ilaqueza, y convengo desde luego 
en que, por mortificar á esa ingrata, se ponga inmediat.aIw!nte por 
obra lo que bemos discurrido. 

Sin perder tiempo Cul yo mi.!!mo f\ tra6Jlea papel, Unta, Y ono Y 
otro ee pusieron ti. componer dos papeles moy gustosos para la bija 
del doctor "fllrcos de la Llana. Especialmente Paebeeo no eneon
troba voces billltante fllerLes qtla le contentasen para eepreear BUS 
sentimientos; y ui hizo pedazos cinco 6 asis binetes, por paret.:er
le 9US eepresiones poco enérgicas y poco duras. AL cabo compaso 
uno que le sll.ti~fl.zo. y á la verdad tenia rozan para quedar satisfe
cho, porque eslaba concebido en estoe términos: .Aprende ya II ~o
nacerte, reina mia: y no tengas la presuucion de creer qtle yo te 

--

amo. Para esto era meo(!Ster otro merito mayor que el tuyo. »0 
vso sn tI el menor atractivo que menzll.'l mi atencion mas <loe por 
un momento. Solamente puedes a~pirar" 108 inciensos que te tri
butaran 108 hopalandas mlUl miserables de la Universidad._ Escri
bió, puel:' esta agradable carta, y cnando Aurora aca.bÓ la.. Buya, 
(Iue no era menoa ofuns.iva., las ccnó entrambas bajo una cubierta, 
y entregandome el pliego; Toma, Gil BIas, me dijo, y haz que [sa
bal reciba este pliego esw. no.che. Ya me clltiend(l@, añadi6 guiiii\,n
domo de ojo: señal \lUYU Slgmllcado entendl perfectamente. SI, se.
fiOf, le respoodLj Bera Vd. servido como desea. 

Responderle esto, hacerle una cOrWi~, y salir de caea, todo full 
uno. Luego que me vi en la calle me dije A mi mÍJmo: ¿ Con qne, 
Berlor Gil Blal!., parece que se hace prueba de VU3IItro talento y que 
representai8 en esta comedia el importante papel de criado confi
dente? Si 8I!llor. Pues, amigo mio, es menester mostrar que tie
nes hllbilidad para desempeñfl.r nn papel que pide tanta. El seiiar 
don Félix 86 content6 cou hacerte nna aeila j lióstl de tu penetra-
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cion: ¿comprendiste bien lo que aquella gLlifiada quilJo de..:ir? SI por 
cierto; qn180me dar a entender que entregase aolamente el billete 
de don Luis. No s\gnifillllba otra. COBa aqLlella guiñadura. No tuve 
en esto la menor duda; con que diciendo y haciendo, rompl el 80-
breJCrito, saqué de él la carta de P!Whcco, y la lleve á CIUIll del doctor 
MArcos, habiéndome antea informado de donde vivia. Encontre a la. 
puerta al mismo pejedto n quien habla visto eo la posada de los 
cabslleros. Hermano, le dije, ¿seréis vos por forlnna <11 cri:tdo de la 
hij!l del señor dOllto! ¡\Hlflloa de III Llana? Respoadióme que si en 
tono de mozo esperto eu eatos lauces; y yo le añadi: Teneis uua fi
sonomía tan honra,la, y una l!(l.ra lao de amigo de servir al prójimo, 
que me atrevo a sn¡..IÍI:!lro8 entregueis a vueslra ama este p\ipelito 
de cierto caballero conocido suyo. 

,Y quieu ea ese cHlnllero? me pt"f'gunt6 el psject110j y apeuas le 
raspondl que era don Luis Pacheco, c\ltllldo todo regOCijado me res
pondió: IAhl s~ el pnpE:1 118 de ese señorito; s:lgueme, pues tengo 
Orden de mi ama de introduttirw en su cuarLO, que quiere hablarte. 
Seguile en elt!cto, y llegtlé a una aala, doude rou y pnslo se dejó ver 
la ¡¡eñors. Quedé admiradu de su hermosllra, tAuto. que Ole pareció 
no baber VISto facciones mas liudas eu mi vids. Tenia un aire tlm 
delicndo y aniñado, que parada ser de edad da quinc:e anos, sin elll
bargo (le qlle bAbiA mas de treinta que eaminaba por si misma sin 
neruitar de sndadorl'..9. Amigo, me pregnntó, con IlI"IrA. risueña, ,eres 
triado de don L'lia Pachnco? 81 senara, le respondl: tres semanas 
ha que entré 11. "er ... ir iI. su merced; y di~iendo eeto le Blltregne re;¡
petuosomenta el fatal papl'l que ee me habia encargado. Leyóle dos 
6 tree v<'Ce!!, con Mwblanle de dudar de lo que SUI<! mismoa ójos 
veian_ Con cIelito, nada esperaba menos que gemoj90to rtlspuest!l. 
Alzaba los ojos si cielo, mordlnse 109 letllO!>, y todoe SUII indelib9-
rad(¡9 movimienLOB bacían pawnte lo que pasabn dentro de su cora
zon. Volvi6:ro despusa hacia 001 y me dijo. Amigo mio, ¿don LtJis 
so ha vuelto loco uMde que se aUSSlltó ,le mi? No comprendo su 
modo de pruceder. Dimr, amigo, si lo fiaba¡;o, ¿qué motivo hA. tenido 
para escribirme IlU pJpel tun cortesaDo, tan atento 1 ... ,Qué demo
nio le tiene pOlleido j Si quiere romper conmigo, ¿ no sabrla hacerlo 
sin nltrajllfme con una .:arta tan gro.l!sra? 

Señoro, le reapondl ftl~ctaudo I.JlI aire lIeuo de ainceridnd, es cier· 
to que mi Ilmo no ba te.nido razon pera eso; pero en cierta mll.llera 
se vió en términol! de no poder hacer otra co.sll. Si ma daie palabra 
de guardar el seereto, yo Oij de.~cubri.J:é 'todo el misterio. Te ofrez
co guardarll', me rC8pondió ella pront.amenl.t>, no teIDas que te per
jndique: y ¡u;j (lsplkattJ COIl toda libertad. Pl1ei1, sE:fiora, continuti 
yo: be !lqul el caBO eu dos palabras. Un momento d\!spoas que mi 
amo rooibió vuestro pappI entr6 en la posada uno, dama tapada 
con un m:mlo de los mas dobles; preguntó por el señor Pachaco, 
hablóle á aolas, y do a111 A algul! tiempo, 0.1 fiu de la llollversacion 
le 01 decir ssUu! precii!as palabra!!: _Me jumUi que nunca la. volve
reis a ver; pero no ms contento (lon esto: ss menester que ahora 
mismo le e..<>cribais un billete que yo misma quiero dictaros. Esto 
quiero at...aolntamenle de va .... SDjetó3e don Lulli a todo lo que de
seaba aque!1a mujer, y entrt'gilndome deBpues el billete-, me dijo: 
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Toma ute pape~ averigua dónde vive el doctor Márcos de la Llana, 
y procura con maña que 65ta ear1.a .. e enlresue en propia mano á so 
hija lil8ool. 

De aqul inrerirei.s, señora, que la tnl carta es hechora de alguna 
enemiga vU8Stnl, y por consiguiente que mi amo poca ó ninguna 
culpa UR tenido ell esta maniobra. ¡Oh Cilllo~! e\!clamó !lila: pues 
esto es todavla mas de lo que yo IJenSllba. llll8 me ofende su infide
lidad que las inuigoas é injllrioetls e.\'pre~iouee que se atrevió {¡ Il$cri· 
bir BU mano. rAh, infiel! ¡lia I)odillo IXIlltrRer otra Rmistad ... ! Pilro 
revistiéndoso do fepente de Illti vez, ai1adió d68pe~hada: Abandónese 
en bUfln hortl libremente á su nuevo amor, IlulI yo no pleneo impe· 
dirlo. Decidle de mi parte que 00 necesitaba insultarme para obli· 
Rsrme á dejar libre el campo á mí compotidora; y que de~prooio 
demasiado á UII Rttulul.e tan vollario para. tener el menor deseo de 
atr&é.rmele de nuevo. Diciendo esto me despidió, y se retiró muy 
enojaJa contra don Lois. 

Yo sall de casa del doctor ll¡\;rcoa do la LIaDa muy salisCacho de 
mí mismo, oonodeodo bien que Bi querla aprender el ofi.::io de ler
cero, me hallaba con suficientes talentos pllrll ¡¡alir mae;;tro en 
pc..eo tieUlpo. \·olvlme A lIOJeEtra po"ada, donde encontré etlllaodo 
Juotos l\ los ~lioreR Mendoza y Pacbooo, y en conversacion con 
tauta. confianza I;Omo si se hubieran conocido y tratado muchos 
afios. Conoció Aurora eo mi alegre y r¡¡mEdio semblante qua uo ha· 
bia rlesempellado mal mi comillio!l. ¿Con qua )"R ".!ItAs de "Vuelta, 
Gil Blas'l me dijo en tooo festivo . .I!:!l, dllnos cuellla de lu emblljl!.da. 
'i'uve para rt!spooder que recurrir á mi talento. Dij~ quo habia en· 
trl,lgado tlI pliego en mano propia l\ I~RbeJ, 111. que dcapues da ha
ber leido los dos dulclaimos y ternlaimoA ¡JIlpele.s, prorrumpió en 
grand~s carilajl!.dlUl tomo una loca, diciendo: Por viiln mia, q!lelo~ 
dos se[\orilo8 esaiben con bem.!limo IlOIlilo. No 80 pn6de uegar que 
nadie f'8 CIIpa:t: de imitarlo. Eso, diJb mi ama, S8 llama sacar el ca
ballo, ó I18hr del alollRdero, airo~amcnte. En verdad que In ul se
uora mili. es una chula de pruoba y muy dielltrR. D~nouo cota· 
ramente eo esta OC8.i!iOD á dalia habal, interrumpió don Luis: la 
tenia eo muy distiuf.() coueepto. Yo tambiflo, repllcó Aurora, hahia 
formado otro juicio de ella. Ei pre.:i~o confol.:lar que hay ruUjilres 
que 8aben baoor tild" chUla do paptlh·s. A uua de eslas amé yo, y 
e.n verdad que su burló de mi largo Llumpo. GIl BI1l8 lo puede d~cir: 
parecia la mujer mas jui¡¡joilo. y maa Ilonellta que babia eu todo 111 
mundo, A~¡ eB, r¡>spoodi yo introduciúodome en la eOllverm:ulion. 
era capaz do engañar al l.OaiI IlJituto, y nuo ti. mi mismo me hubiera 
enRsilado. 

Dieron grandea 
checo cuando me 
bar el que yo me 
cion, me dirigían l\ monudo la 
raspueaw. Prollegllimoil nueslro 
fingir, que en supremo grado poseen I 

do oueatroll discuaoa rUé·.;q'i";;':o¡¡,"~¡""~~I. il~~ declarada por uoa cbula do 
que jnmás la volverla á 
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siempre la mir&ria con ellllllB alto desprecio. Acabadas estas protes
tw, esuecharon mas su amish.d prometiendo que ninguna cosa teo
drian reservada uno para otro; antes bien que tooa.e se Iss comuoi
carian reciproca mente. Sobre mcl!S. se detuvieron un rato, diciendo 
cosas gtaeio$lsimaa, y deapu68 S6 separaron para irse a dormir cada 
cual a su cuarto. Yo acompañe a ADrara basta el soya, donde di fiel 
y verdadera cuenta de la cODversacion qoe habia tenido con la hija 
del doctor, sin omitir la circunstancia was menuda. Faltó poco para 
que me nbra7.aBe de pora alegria. Querido Gil BISF, me dijo, tu ingenio 
y habilidad me tienen encantada. Cuando n08 ar;-Il.atra una pasion 
en que es preciso recurrir a invenciones y estratagemas, es gran 
fortuna tener un criado tan advertido y tao ingenioso como tú, que 
tomas verdadero interü en nuestros asunlos. Animo, pues, amigo 
mio. Nos hemos sacudido de una mujer que podía hacernos mal 
tercio. ::\'0 me descontenta el principio; pern como los lancea de 
amor estAn sujetos a varias revolucione~, soy de p{lrecer que cuanto 
antes acometamos nuestra idead!! empresa, y que desde mañana em
piece a representar su papel Ar.rora de Guzman. Aprobé el pensa
miento, y dejando al señor don Félix con 8U paje, me retiré al cuarto 
donde tenia mi cama. 

CAPiTU LO VI. 
De qué ardides se valió AUI'O!'8. pus que la amase don Luis 

Pacheeo. 

r L primer cuidado de los dos nuevos amigos fuá reonirse al 
dia alguient!', y comeniaron con abrazos, qne Aurora se vió 
precisarla a dar y recibir por nacer bien el personaje de don 
Félix. Fueron juntos fl. pasenrse por la eiudad, acompañán-

doles yo con Cb.ilicdron, eriado de don Luis. Pari.moDos a la puer
ta de la Universidnd a leer varios eartell!il de libros que nesbaban 
de fijar a la puerta. Hlibia tnmbien leyendo otrlla muohas person!l.l!, 
y entre ellas se me hizo reparable un hombrecillo que hacia critica 
de III.!I obl'1ls qua se anuolliabsfl. Observé que le eetroban 0rendo 
otros con singular at.eI1CiOD, y me persuad! tambion da qua é c[eUl. 
merecer que le eacuchaeen. Parecia vano y hombre de tono decisi
vo, como 10 snele ser la mnyo! parte de las personas chiquitas. Esa 
N-IIeta Iradwccion de Oracio que anDDcia este carlel con letras gor
da~, Jecia a los circullstant.es, es \lnl\ obra en proso, compuesta por 
UD autor viejo dol colegio; libro muy estima.do de 109 escotare!!, que 
han agotado de el ya cuatro edicione!\, sin que ningun inteligente 
baya comprado siquiera un ejemplar. No era mae favorable la crI
tica que hacia de 101:1 demás libros: todos 108 motejaba sin caridad, 
probablemente 8Ilria algun autor. Yo de buena gana le hubiera es
tado oyendo ha.eta que !lcabas!! de hablar; pero me [ue preciso se
goir 6. doo Luis y don Félix. que [~südíado8 de nquel hombrecillo, 
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y DO impot~ndolea pOCO ni mucho loa libro", que criticaba, prosi
guieron BU camino alejfl.ndose de él y de la Universidad. 

Llogamos é. la posada. é. la hora d9 comer. Sentóse mi ams é. la 
mesa con Pacbeco, y di68tramonte hizo que la cOllversacioD reca
yese sobre au ftlml1i3. i\li padre, dijo, og un. segundo d8 la !USa de 
Mendo~a, eatablecida en Toledo; mi madre es hermana earnal de 
doila Jimena de Go:¡:man, que bace pOC09 días vino é. Salamanca en 
seguimiento de cierto oegccio de importancia, trayendo consigo 11. 
8U 90brina "oñ!!. Allrora, hija unica de don Vicente de Gozman, á 
qoisll qniza habra Vd. conocido. No, fespondió don L'li~; pero be 
oídC' hablar mucho de él, igualmente que de Aurora vuestra prima 
D~cidme ei puedo CfBer todo 10 que dicen do esta señorita: me han 
asegurado que 8!l sin igual en hll.rmosora y entendimiento. En 
cuanto a entendimiento, respondió don Félix, es cierto qU6 no le 
falta, y U1mbion lO e!! que ha procun.do cultivarlo; pero en- cuanto 
á hermosurA, no creo que eea tanta como ponderan, cuando oigo 
decir que ella y yo nos parecemos mtulho. Siendo eso u(, replioo 
prontamente don Luis, queda muy acreditada su fuma. V lleatlll8 fac
ciones son regulare .. , vlleatra tez moy delicada, y a~( no puede menos 
de ser liada. vnestra prima. Yo tendria mucho gusto en verla y ha
blar con ella. Desde luego me ofrezco 6. 1!atisúu:er vuestra curiosidad, 
repuso el fingido Mendoza¡ hoy mismo dfJPues de comer irémos los 
do~ 11. casa de mi tia. 

Mudó entonce9 de convarsaeion mi ama, y empozaron los doe á 
hablar de C088S illdiferenteH. Por la tarde, mientras ae disponisll 
pilla ir ÍI. casa de doi'ia Jimena, me anticipe )0-'0 a prevenir 11. la due
ña que se preparase para recibir esta visitu. Hecha esh. diligenCia, 
me restitul prontamente ÍI. la pOMda para acompsiíar é. don Félbt, 
quien finalmente condujo al seuor dun Luisa casa. de su tia. Ape
nas entraron en ella cuaodo sa encontraron con dofijl Jiman¡l, que 
les hizo seña de que metiesen poco roido; dioiéndolea en voz baja: 
Puo, pasito; no despierten Vds. a mi sobrina, que desde ayer acá 
ba estado padeciundo una furlosE!. jaqueca, la cual ba poco tiempo 
que [a dejó, y habra un cu~rto de hora que la pobre niña se retiró 
8. de!iCaIl!ltl.r un poco. Siento mucho e;¡a. IndillposicioD, dijo Mcudo· 
:¡:a aparentando l:I8I:timiento, porque eape.rabll. tener el gusto de que 
viéaemoali. mi prima, pue.'! queris hacer este obsequio a mi amigo 
Pacbeco. No es eso tan urgellt<" respondió la Orlil>; sonriéndose: 
pueden Vds dejarlo para mañana. Detuviérons6 un rato los dos 
caballeritos Gnn la viaj.l, y despues de una breve ~onvereacion 80 
retiraron. 

9ondujonos don Luis á ~asa d6 uo amiRO ,IInJo! l1amado don Ga
bnel de Ptldrosa, donda pasamos lo fel:ltante del aia; Cl'namos con 
eJ, y dos horae de8pues de media noche volvimos é. 111. pOMda. lla· 
brlamos audado como la mit.ad del camioo (mando tropel:alllOS con 
dos bo~brea: que estaban tendidos en medio de la calle. Crelmos 
que sonan algultoS i1lralice6 rlltlien aae.sinado~, y 11M pSl"IimOIl 8. 
socorrerlos, en caso de llegar é. tiempo nuestro socorro. Mientras 
nos 8lItábamOlj informando del estado en que se hallaban, cuanto 
10 pOltia permitir la os.:uridad de la nacha, he aqul qno llega ulla 
ronda. El cabo noe lu vo por asasino3, y dió 6rden a sus gent8il de 
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que noe ccrcru¡en: pero mnd6 de opioion, haciendo mejor juicio, 
laego que nos oy6 hablar, y mucho mas cuando é. la luz de una lin
ternllllorda descubri61as noblea r.aceionEB de Mendoza y de Pachoco. 
Mandó á IOB algaaclles que rumina8en y reconodeilon aqoellos dos 
hombres qoe noaotroa crelam08 116eainado9, y bailaron 8er un Iicon· 
ciado Rordo y FU Illinrlo pri\'adOIl enteramente do vino, ó mM bien, 
borracbos muertOi!-. Sl'llorl.'l!, exclamó un ministril; conozco muy 
bien /L e~tl) grau bebedor: ~II el ij~f1nr licenciado GuioIDllr, rector !lo 
nuelllra Ulliv~rBidad. Aqol rlondo Vds. le ven ge un gnm<le hombrl', 
un talento exlraordinarlO. No h~y fi169e-rO á qni.eu no conrunda ou 
un argumento: Hene una racundia sio igual. LfI~tima ea que !:I8a tan 
incHUlldo 111 vino, 6. pleitos y é. mujeres. Abara ~elldrll. rll! cenar coo 
su J~:!.belilla, en donde por deagr:u:la él y el que le guia se habrán 
emborrllchado, y ambo!:' nan .:aido en ulllrroyo. Antrll que 01 buen 
licenciado fueSll rector la I!ucedia c. to COn b&!>t.1.Tlte fr!!'l:ul'!Icill. los 
bonorel', como Vds. ven, DO siompre mndan las co~luD1brl's Nosotros 
dejl!.DlOS {l. lo~ dos borra.:hns en m!lnos ,Je la roo;:l1l, <lue cui.ló ¡le 
Ilevnlcs ti. en GllS8, y DOS fulmos fl.11I Duutra, donde cada lino trat6 
de irse A. dormir. 

Don Félix y don Luis se levantaron 11.1 rlia siguienti! /L eso MI 
merlio dUI, y voeltos A reunir, su primllfll couverS!l.cioll filé do 110ful 
Aurora dll Guzman. Gil Bis;>, wo dijo un lima, ~·e á ClIlIll d>l mi lIa 
dClna .Iiruena y pr\"¡;(unlllle de 1111 ~lIlrte si el 8Hlor Pacbcco y yo po
demos ir boy ti ver il m! primll. 1'llrll al ,)UnlO j¡. dea~mp¡ií'lr mi 
comi .. lon, ,j por ml'jor deCir, ti quoour do nt:utJrdo t:ou la 0.11111111 so
bre 1'1 modo con que n08 b~blamol! do ¡;(Obe.rn:'l: y deslJul'.!! qUIl to
mamos lIue.l'traa medidatl punlual9t', volvl .:ou la reapueeta allla: 
glrlo ~l"nt1{1za, y le dij,: VUI.'..:!tr:¡ prima A:Jrora eslA muy buella
ella ml~mfl me ba efll:'l'lrgarlo oS a~egurll que vu~slrs vi~ila le tl.,m 
,Iel mayor agrario; y d"i'i .. JlIn~na nltl encomendó alirm:ll!~ 811'1 ¡Ior 
PacJ¡~ ql1e siempre será muy bien r9<l.biJ.o en su casa por vue.-lra 
ret.-om.'udacion. 

C<lnnd q'HI e;otaa ÜltimB.-'l pai:l.bma habian gu~tado mucho A ,¡nn 
Luis. Tambillll lo conoci6 mi ama, y dll~da Illego arguy6 de 11110 un 
dichO(ll() rrt':J8gio. Poco antel! ,lB .. "tImer villa a la pOSl<da el cria,-to 
de d(\iía J11l10rl8, y dijo á don Ftihx: Seflor, un hombre tle Tol\',lo 
tul! /i. preguntar por liD mere.',1 1111 ('ll!II l,io eu Sé llora tia, y drjó j'n 
eUs &10 billetp. A.brióle el tlugirlo ~(elldozf\. y Jllyó ell el e_las ChUI
sulas NI VOil que 11l.~ J'lulie$lIn oir tLldo.: Si IJlUrru $¡¡~t:r de "ueltro 
padte, (Q~ oirar Jloticiru de cONsecueNcia /file 0,' importa .. IIIlI.cllo. lei· 
do rIfe. t'eIIid pro"tameA(e al meso,. d,t CulnJUo 1It!!Jro, cerca de la 
{" .. ¡ter.fillad, Tengo grandee dIlS~(liJ de ~.\\¡er cuanto :'Intllll (Olllllll no
tlCl"" Q'lO tanto me interl'Bnn par!, no !j<ltisbller mi cllrio~idfl.j ni 
momento: J¡MUl luego, Pllcheo.:o, continuó; ei no volviera dentro .Jo 
dos horap, ¡,odt'is ir vos Aolo ti. ..:asa do mi tia, adonde coU(\lIrriré 
va tambien dllPpuea dI' comer. Ya sabeis el recado que Oil dió GI\ 
Blu do parte de doñ:¡ Jimena: eu virtud de él podei;¡ con rrauque. 
za hacer esta vi!lita. Di'!ien.Jo t!ilto /lll.iió da caaa meodandome Id si· 
guiese_ 

Y9 Sil dejn discurrir q3e en vez.Jo tomar el uamino del meson 
del Caballo Mt!Jro, nOd f¡timos derechitos ti easa de la ürtiz, y 110S 
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digpusimos al onredo. QJitó~ aurora sus postizo~ <lllh6lloS rubios, 
blVÓS6 y estregóil6 muy bien las cejas, V\$tiÓ311 de mojer, y quedó 
como Daturalml!lItll era, uua trlgueüt hermos3.. PuOOe demnlll que 
el dUlrraz la tr!l:lf.Hmsba de manera, que dofi 1 Antora y don Félix 
puodall dos personas d¡f<lrentllil; y aun on trale do mojer, pare· 
cia mas (lIta que vestida de llomhN: bien es en 'VerJad que los grao
de>! IIIC0068 aUlDentabao la eatatura. Luego que 1\ su uermvsura 
nfi(l.diÓ loe deml\a au:x:i!ios qua el arLe podia prelltarle, osperó 11 rl.on 
Lllis con uoa ngitauion fIlez.:lada de rll.:elo y de esperanzú. Unas 
Y!lcas conü.lb:l. en ell talento y en 8U hermosurll, y otr,;,s tamia que 
le 811liese mil! aqulIl!a tentativa. L'\ Ortiz 8e dillllUSO por su parte 
lo mojar que pudo pll.ra ayudar n 8U aUla, Por lo que hace n lOl, 
como no conviloia que PII~haco lile vieso eD aquella caaa, y como, 
11 Bilmejaoza do aquellos a~tore8 que dolo ap.mtcen 011 El.! l.eatro 
Imando 6111./\ para concluine la cOUlooin, no d~bra pareCtlr en ella 
huta el tlu ,111 la vi~ita, sali asl quo allauu de eomer. 

En fin, todo estaba ya provenido cuando lIoguó don Luis. RJcibió
lo doiia Jlmena oon el mayor agrado, y tuvo con Aurora una con
versadon que duró de dos fl tres horWl. Al cabo do ellas entr~ yo 
en la sala donde estaban, y dirigiéndome fl don LtJia, le dije.: elba· 
lIero, mi amo doo Feü:r: supliCA a v J. ea sirva pf'rrlonarle si boy 
no puedo 'Vllnir, porqu6 e¡¡tá <mn trold humhnM de 'f.:oll!do, de quie
nes uo puede deaembaraurse. ¡A.h, !ibertlOillol eilclamó doii.il .Ti
malla; sin duda e~l!lra JIl jaraDlI. No, 8~ñon, replique yo prouta
monto; ~sta on realidad COII aquellos hOUlllTl.l~ tralRlItlO dI! negocIos 
muy serios: es cierto quo le ha causado ~T",hJlsimo disgusto el no 
poder vanir aqui, y me h:\ enc.arg,~do dll<llroslo igualmente que {\. 
doña Aurora. ¡Oh! yo no admito susdj8~ulpas, repu.ilo mi ama chan
ceándOll3, Slbi<!odo que he e<>tado indispuesta, debia mostrar mas 
atencion con laH persona3que le son tan allegadas. En castigo dll esta 
falta no quiero vllrl\! eu dos semli.nas.¡Ah, señorol dijo entonces don 
Luis· no tomeis tan cruel reoolueioo. Sobral\! {¡ don Fi!li:t por ea.sü
go el' no baberos 'Viste hoy. 

Dil9puaa de haberse chanceado algun tiempo sobra el mismo 
asunto, 116 retiro PJ.chaco. L'l bella Aurora mudó inmediatamente de 
traje, y volvió.;¡e A poner Sil vestido de eaballero. TrasladóS9 a la. 
p083da lo mlUl breva que le fué posible, y apenas entró dijo a don 
Luis: P~rdonadme, amigo, ei no pude Ir 11. buSt.:aros a Caga de mi 
tia; ha!l{¡me con Ullas geotlls tan p6Sadas, qlle uo pJde, por mas 
que hice, desenredarme de ellas, Lo ullico que me consnela ea que 
I!. lo menos habeid tenido lugar para sati8rJCer vuaatro. cllriosidlld 
y VU6f!tros deseos. Y bien, ¡que os ha parecido m¡ prima? dee1Jmelo 
ingenuamente. ,Qué me ha de pMeoorf respondió Pacheco, me 
ha hecblzado. TeneiB ralon en decir que los dos aois muy pareci
dos. En mi vida he vis\o folCCiones mas semejantllB. El mismo aire 
de cara, 108 mismoa ojos, la misma Loca, y hasta el !D.ÍJ!mo eco de 
voz. No hay mas diferencia entre lo~ dos sino que vnestra prima 
es algo mas alta, es tiigneña y VOil rubio: sola fllSüvo y ella leria. 
Eso unicamento os diferencia nno dIl otro. En cuanto á entendi
miento, continuó, no cabe muo En una palabra, 68 una da.m:l. ds 
mérito extremado. 
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Pronunci6 Pachaco tan Cuera de al estas últimas palabras, qne 
don Féhlr. le dijo sonriéndose: P~me. amigo, de baberos propor
cionado este conocimiento con dofia JUllIona; y si quereiB crearme, 
no volvais mas 11. su casa: os lo Ilconsejo por vueatm quietud. Doña 
Aurora du Gm;man podria insensiblemente. quitara:! el Bosiego e 
inspiraros una pasion ..... )(0 Ileoosito volverla á ver, interrumpió 
dou Luis, para &!tar ya clegameute prendado de ella: el mal, lIi lo 
hay, estA becho. Tauto ¡leor para vos, replic6 el fiugiuo ;lCnndoza; 
porque vos no sois hvmbrtl de !lollwutaros con una sola, y mi pri
mllllO es doña l~abe!. 0<1 nabla claro eOIllO amigl: no es muj6r ca
paz de aufrir amante alguntl que no vaya por el camino real. ¿Pl)r 
el camino real? repitió uOn LUia; ,y puedo irrle por otro M.cia una 
seii.orita de su calidad? E9 agravlllrma el craerma capaz de mirar
la con ojos peoCallos. Couocedme majar, mi quarido lIandoi>.a. ¡Ahl 
yo me tendría por el mas dicboiO de todos 105 hombra!!, si aprobara 
mi solicitud y quisiera unir su suerte !lon la miR. ¡Oh, daD Luie! re
puso don Félix, supuesto que pensais de este fUodo, desde este ina
tantA me tondn\ de su parte vuestro amor, y del!de Juego os aCrezco 
mis buenos ofieios con Aurora. Mañana miBmo daré principio 11. ell0io 
procurando ganar ti. mi tia, que tiene mucho aseeudiuota sobre mi 
prima 

P80cbeco dió mil gracias al caballero que le hMia una oferb. tan 
apreciable, y mi ama y yo vimos con gusto qne !w podia dirigirse 
llIejor Iluestru estralajema. El dja siguieute añadimos alguDos gra
dos mas al amor d~ dou Luis con atril ¡nveDeion. Pasó Aurora A. su 
!luarto deapu611 dl;l suponer que hsbia ido 11. bablar ~on uoiia Jima
na. como para in10resarla eu 8U favor, y le dijo ssl: ilablé lI. mi tia, 
y U>J me costó poco redullirla a qtle favoreciese vUl4\tros de;¡e08. 
H:tlléla rllsr~mellte preocupada contra vos; yo no s6 quien le ba
bia metido IIU la cabeza que erailJ un libertino: lo cierto es que !tl
¡zuno le ha dado una ideu. poco favorable de vuestras co~lllmbres. 
Por CortuDa tomé vuestro partido con tal teson, que logró por ult.i
mo dssimpresionarla de todo. No obstante, prosiguió Aurora, Íl 
mayor abondamiento quiero que los dos sOlOS tengamos llDa COD
ferencia can mi tia, para asegurarnos mas de su favor y de su apo
yo.Manifestó Pacbeco ulla grande impamencia por hablar cuanto 
ao!el5 con doña Jimeoa, y don Félix procuró que lograse esta. satia
facciou la monana del dia siguiente ba.'ltanOO temprano. Condujolb 
(jI mismo A la señora Ortiz, y los tres tuvisron una conV6rsaciOD, 
en la caBl dió muy bien don LaÍ-!l /i, conocer el mucbo terreno que 
el amor habia ganado en 8U corazon eo lan breve tiempo. Fingióse 
la sagaz J¡mena muy pagada de la tierna aficion que mostraba /i, 
BU sobrina, y le aCreció haeer cuanto estuviese de su parta para 
persnadírla A quo lo die<le su mano. á.rrojósn Pachaco Íl los pié;¡ 
de tan bnena til!., y lo rindió mil gracias. A este tiempo r,regnntó 
don Féli.x si sn prima se habla levantado. No, respondió a dueiia, 
todavía está durmIendo, y por anora 00 se la podrá ver; pero vuel
van Vds. osta larde, y le nablaran cuanto quieran.: respuesta qUII, 
como se puede creer. a.:.recentó ell gran manera la alegria de don 
Luis, II quieo se le hizo eteroJ el rtlllto de aquella mañana. Resti· 
tuyó~e, pu~, á su posada en compai'ila del fingido Yendoza, qoien 
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tenia la mayor complacencia en observar todos sus movimi"'fltoll, 
y ea descabriren ellos todas lasseñil.les de un amor verdadero. 

Toda la convijrilacion rue. acer..a de Aurora. A:ab.l1a la comida 
d.i¡o don Félix a Pd.chaco: Ahora mi¡¡mo lue ha ocurrido 00 peusa
lIllento. MJ pareee que podrá. sar muy del caso el qua yo me ade
lante un poco a casa de mi tia par<\ hablar a solaa a mi primo, y 
averiguar, SI pUMO, el eat.ao.lo de 8U coraLDO en órdllo á vuestra 
pereootl. Aprobó dou Lui!J 6l!ta idea, dftió salir prlw9ro á SIl ami
go, y él le siguió uuo. hora duspullI!. :\ll ama aupo aprovechar el 
tiempo de munera qao cuando llegó 8U amante ya estl1ba vij.!ltida 
do mujer. D~8pues de habar aaludado b. dOlia Aurora y 11 BU tia, di
jo don Luia: Yo crelellcontrllr aqul It don l<~é!ix:. E~tá eSl!ribieudo 
80 mi gabinete, respondió dCÜl Jimena, y pruato !Uldra. Q..¡edó SIl· 

Mecho don Luia con estll respuesta, y empezó á entabllU" conver
sacioll con ItUI dos. Sin embargo, á pC!!3.f de la presencia del objeto 
alnado, Dotó que las borRB paaabau sin qll6 M~lldon saliese; y DO 
pudo ya. don Luis disimlllar mas!lu ~tra¡¡ezll. Aurora mudó de re
pente de tOllO, echóse 11. reir, y le dijo: ¿E~ posible, s~ilor don Luis, 
que no haysia aUD Bospecbado- la inocente burla que 09 eataol08 
haciendo? ¡PUM qué! ¿Unos cabellos rubioa, pero postiros, y dos 
cejas teflidas me desfiguran tanto que 08 ha)'ai;r dejado engañar 
hasta este punto? O_ngailao!!, caballero, pro~ilraiÓ volviendo á 
su natural seriedad, auabad de CODocar que don F ~1u: de Mandan 
y doña Aurora de Guzman son ODa misma per1lOna. 

No 86 contelltó con sacarle de su error, sino que le con!d8Ó tam
bien la Uaqueu. de su paaion. y todos loa paso.i que Billa mi8.llla le 
babia eugerido para redueirle al estado en que le veia. ~o quedO 
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el til'rno amante menos encantado que sorprendiJo de lo que oís. 
y v,'ill.: I'Chó~~ A 108 pils de mi ama. y Iteno de go¡o;o le dijo: ¡Ah be
lla Anrora! ¡PlledO ':f'OOr COtL e{d<:to que yo 80y el hombr .. dichoBO 
qne ba tnp.re.:ldo á tu boudlld b.n finll8 demoatracion6$? ¿ Qué pue
do hal'flr p!!.ra agradeeerlaa? (jn amor eterno 110 amia. sn.ll~lBnte pa
ra pOg¡lrhll!. A eatll8 p9.lllbras B8 Ifiguieron ntras mil hlllagiieiill8 
&!preS100e!l, despoas da lo cual los dns amantes hablaron de 1M 
madidllfl qua debían tomar para llegar al eumplimieoto de BU" do
seos. RJ'!olvió38 que todos patti,)38mo9 inmooiJItamants A Madrid. 
dandI! >:10 de8enlazaria nUeJ'Itra comedia por m'Jdio da un c:uamien
too A-I 811 I'Jeeutó, yal <Jaba de qllinl!a dias se casó don Luis con 
mi IUllO, celebrltnJoso la boda con oatontacinn y un giODUmaro de 
diversiones. 

CAPíTULO VII. 
Muda Gil Blas de acomodo, pasand.o á. servir á. don Gonzalo 

Pacheco 

li"':<\\¡ 
)~I!ES semanll8 de,¡pullS dll 'lilte cR.'!Illlliento, querien.Jo mi 
~ _ nmll recompllnsur mis bueno~ s,'rvu:i09, llltl regaló cien 
~+"" doblones, y me dijo: Gl! Blall. yo no tI) despido de mi 

.~ eRan; puedes mant(1l1ertu en ella todo el tiempo que quisie-
rBS; pero s!lbetoqne don Gonz!\lo P.vhol:o, tco de mi marido, desea 
mucho seas 8U syuda de camara. Lo he hablado tan bien do 11, que 
me hll pedIdo te persuada A que Vllyllll A servirle. Ei un señor ya 
de dHll', pero de belJhlimo genIO, y estoy cierta dtl que la ira muy 
birlO con él. 

DI mil gracias á. Auror.'l por 9U9 hvores¡ y como ya no neeeaitaba 
da mi, aoopté !;lOO tanto mM gu~lo el p9.rti<.lo qu~ Ul'} propon:ionaba, 
cuanto que yo no salín de entro 111. ['\milis. r~ul, pues, una ma
nana de parte da 111. recieo caqaJa 11 casn del señor doo Gonzalo. 
que toJllvln listaba en la efllfll, aunque eru cer.:.a de lUcdiodlfl. En
tré en 8U cuarto. y le Mlh\ tomando un cuIdo que acababa de 
trlWrle un pajI!. Tenia e\ buen Tiejo t08 bigot611 envueltos en unos 
papelillos. ojoa hundirlos y t:Il8i Ilmortiguarlus; un rostro des.:arnlldo 
y macilonto; e!"jl de aqul.'U08 60lteroues qua uBbiomJo sido muy 
IIbertcn09 on la mocedad. no aO/1 mas contenidos en la vejl'z. Reei
bióme con agrado, y m!! dijo. quo lIi le ql1eria servir con el mieroo 
cel" COD que. habUl urvido .. su sobrina, POdl1l contar COD que me 
haria feliz. Ofredlo emplear igual esmero liD cumplir con mi obli
gRcion en so caan quo en la de su sobrina, y desdll aquel momento 
me recibió en so servidombre. 

Hémo aqu~ pues, COD un nuevo amo. 01 cual sabe Dios qoé hom_ 
bre era. Cuando 86 levantó erel &llar viendo la reRurreccioD de 
Lazaro. FigulllIMI el lector un .;uerpo sIto y tan seco, que si se le 
VIOse en cuero!!, seria fe. propósito para apreoder la ostenlogla: la 
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piernlUl emo lao ehupltdae, que auo deapues de tres ó cuatro parea 
de medias que se pUBO, me parecía'!. ¡J~lgad¡simRII Ad.emas ds esa, 
esta momia vivlenw em asmática, aeompRiiaodo coo ona t08 cada 
palabra. Luego tomó ebocolate; y mandando de~pues que le traje8en 
papel y tinta, 68llrlbió un billete qne cerró 'J entregó al paje queJe 
habiu. servido el caldo para que le llevase Q 8U dl'stino. Apenas partió 
este, cURono vol\iéndose A mi, ma dijo: Amillo Gil B!9.S¡ de aqol 
adelanto pienso que BOas III eonJHeota da miR anargos. particular
ruente 108 reapecu \'oe A dllfitl. Eufrasia, que (>s unajóven á quien amo, 
y de quien soy tierllamllnte correspondido. 

1 Santo Dios J lllje prontamente para mi capote: ¿ y cómo podrAn 
108 mozos dejar de creer que tos IImlln cuando Mte viejo chocho 
esta penuadhJo de que le ¡rlolatran? lIoy mi~mo, prosiguió él, iras 
cOllmiRo /1. casa de esta señora, porque casi todas leR nOQbes ceno 
con ella. Te quedarllR admirado de ver su modestia y compo~tura. 
Muy h.-jos de müUr a aquellas loquilllUl que ee paga3 de lajuven· 
tud y se prendan de las epariencia. ... MI ya de un ellteadimieulo 
claro y ole un juil:io m"\duro: ao b~8Ca en los homhrea eino el buen 
modo de pells1u, y pro fiare {¡ la bollez"\ dl'l rostro UDa penona que. 
sepa nmar. No limitó El solo esto ela~fior don G>nulo el elogio de 
su llamo, sino quo se ('mp"lló en persuadirme q'Ie era un compendio 
de todlUl lad perfllll.:io~ea; pero so encontró \lon un oyente dificil 
en dejarse o:oovencer eobre e.ete punto. DJSpues do baber cursado 
en la IIlIuuela ¡Je las comediantes y sido wtlgo ocnllll" de tod...a eue 
maniobras. nunCll et!.!1 qne loe viejne roee!ln muy afortunados en 
amor. Sin embargo, fillgl (por complncflrlo illlhm-mflota) que le 
creill, yaun bico mas, PUeg no solo alRbé la discrcdon y el buen 
gUqto da dOth EnfrasiR, sino que me adelanle a dooir que tampoco 
ella podria encontrflr otro su¡::eto mM amablo!. El buen bombre no 
l"onO\lió IIDe yo le 1i!!Onj~aba; antes por pi contrario tornó por ver
dadera mi al:\banu. Tanta. verdad es que OIIdp 6Q arries-ga sn adu· 
lar f¡, loa grandfll1, pUCII admitan con guato aun las lI~onj~g mas dea· 
me.iidss. 

DoJlIpnell de e::ta conveI1!acion comenzó fll viejo f¡. luranc.orse con 
unas pinne algunos pelos blanco~ de la barba; se lavó los ojos que 
cst:.l.ban llenos de \ag;¡iíSíl: lo mismo hizo con 1011 'Jidos, manos y 
cara; y concluidas St1~ abluciones, 86 tiiló de negro ~I bigote, las 
cejas y el pelo, glUltaudo en el tOlladot mas tiempo que (lmplea uoa 
viuda vi~j:1 empeñllda en desmentir los estragos de loe 11.1108. No bien 
habla aoabado de v!!dlir.illl, 1l"JIUldo entró en flU cuarto el eondo de 
Azumar, a.migo suyo y tan viejo como él, pero muy diferenl!l en 
todo lo ltem!U!. &ole traia BIli vencrabt6:!l canas d6!!cubiert.a&, 80 
apoyaba en un baston, y en vt'z de querer parecer jóveo mostraba 
bacer slRrde ¡Je eu ancianidad. AmIgo Pachaco, dijo luego que 
eotró, \'~ngo a comer contigO. Bien veo ido, eonde, le r.!pflondió mi 
amo, y 1\\ miilmo tiempo as abrazaron y pus.ieron" bablar wientras 
116 hacia hom de e'~Rtarse f¡, la M6!I9.. Al principio fué la convel1l&· 
cion 8obr" una corrida de torDa que pocoe dl8.!l ant'!Il &6 babia eele
brado, y hablaron do los picadores que babiaD mostrado mayor 
dcstn za y valor. ~obre flI!to el viejo conde, a manera dil aquel otro 
NflI!tor, (¡ q,tien todas las cosas pre!leote!l lu 8erviau d9 ocasion 

" 
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par. al.Lb.U IRI p1lllada!l, dijo IU3pil'llodo: Ya no se hllllan boy 108 
hombres que se velan en otros tiempos. Ni los toros. ni 108 toroeos 
1M! hacen con aqlll!Ua magnificencia con que S8 hadan en noestra 
mocedad. 

Yo me reia interiormente da la ridlcula preocupacion del señor 
conde de Atamar, el coal no S8 contentó con aplicarla ñoicamente fl 
108 tor08 y IOil toroeos, p06$ cURudo 88 sirvió la fruta en la mElsa dijo 
miranJo unos esccleotes melocotoDcs que 80 hablan pU83tO en ella: 
En mi tiempo eran mucho mayorea lo!! melocotones de lo que son 
abora; la naluraleZl. S8 d~bilita caJu día. Silga o un, dije yo entonces 
par,a mi 8onri6ndome, 108 melocotone3 en tiempo de A.dan debían 
ser de enorme tamaño. 

D~hlvo.se el conde de Azoro9-r \lon don Gonzalo nlLSta c~r.;a, ,le la 
nnebl!. Luego que este desembarazó de él salió de casa, dichlodo· 

me [e acompaiiase, y foimo3 derechOll A. 11\ do EufflUlla, di~taDte 
com" cien pasos ole la nu~tra. Encontrflmosla 00 un enarto alha
jado con primor E~hba volStiJa con gu~to, y mo!Jtraba un Il8pecto 
de tiln tlorida javanlud, que co\!Ii partlllia unfl. nill'. sio embargo de 
que ya llegaba por lo menoa a 108 treinta. Pudía pasar por linda, y 
dea,te luego admiré su talento. No er" de (\'1U~lIru! cortesauas que 
brillan por ID lo.::uacidll.d, por su de.sembarllzo y por su desBUVO)' 
tura. Tanto en 8U8 acoion8!l como (lU SU8 palabras sobrellllJin en 
ella 01 juicio. la modestia y Il penetrlWíon. Sin af<letar iogenio, se 
&IlMba de ver 01\ todo lo qua decia. Congí,tortila yo con no poca 
admiradon i y dije: ¡ Oh cielos t ¿ E.¡ pOSible qlm pueda ser disoluta 
una mujer al pare.:er tan molesta! Y 011 qUJ vivin yo persuadido 
de que necesariamente babia ole s~r de~~nvuelti toda dalll.l1 COrte
sana. Admirab:une aqllol apar<!n\.e re.:ato, "in h1\Cf!rmo cargo de 
qne IlIs talea nlnfJ8 IUhen acomodarile .. tojos los genios, confor
manoioa, al cuallter de los ricos y señore8 'lue caen eo ~U8 man08. 
Si ga8tan unos da vivil1:ll. y atolondramillnto, con estOlJ Beran intIe
pida,. y C!l8i 10c&8; si agra,b. a otro~ 01 Milie!!:? y compostura, aiem
pra las eMontrarao con un e3t'.lrior trJD!.I'JlI0, Ilooesto y virtuoao; 

BUAH



UBRO 1\'. 111 

verdaderos C8l!lll.!(!OIIM, mudan de color segull el genio y tLUmor 
de IfIB personQS que 111.9 visitan. 

No ela don Gonzalo del gusto de aquellos caballeros que se pa
gan de hermosuras dessnvueltu, aotes ae le haciao insuíribl~, y 
para que le agroldase una mujer era menester qua tuviese cierto 
aire de mod~stla. Mi Eufrasia gobelllll.ndQ8e por esta idea, hacia 
ver que habla mu com.edianla!t que la;¡ que reptasentan en 109 
teatros. Dejé A mi amo COIl su oior .. , y pasé Q UDa sala, doode me 
encontni con una ama da gobierno viejR. que yo habia conocido 
cuando era uriada UD una comediant30. Elha. tambien me conoció 
inmediattlmento, y representamos unn eBOOna de reconocimiento 
digna de una comedia: ¿Aqul eati9, amign GIl 8138, me dijo llena 
de lI!egrla? S~.go n eso, bits salido do casa. de Areenia como yo de la 
de Con:>tilnzB. AsI II.!', respondl yo: mucho liempo hl\ que Ill.-dejé, y 
desputl:> el,tr~ 11. ,scrvlr A una señora de distincion, porque b. vida de 
1:\ gente de teatro no me acomoonba. Yo miilm') me de~pedl, sin dig 
narmo Je.:ir 1 Ar~enin ni unn palabra. Hjeiste muy bien, me rll8pon
ruó la VI 'ja que 1") I!lI.malM B "¡Inz:; y Iloeo mas ó menos lo hice yo 
con CCllld'¡'IIl.¡ Una man.'llla I~ di mi C¡J,enta loego que me levaote; 
ella me la reci!Jió sin decirm'3 nada,}' d~ eeta mll,nera no~ despedimos, 
como diccu, a la fran~1!3a. 

llu..:ho e<;!lubro, repU:;18 yo, qU>l tú y yo nos hnllemo!l en ca3n mas 
honorlfiea. DOlin E.urrasia m" pare.:e ilellora de distincion, y la croo 
de muy buo.u carader. No te engañas eu eso, teapoulhó Beatriz:. :'Ili 
ama. (ji! una mujer bien !latiJa, como 10 manillestan lIUS modallli!; y 
por lo <¡UI! tOCll. ni genio, será difi~iI ¡rdlar otra mas 90l1egada ni 
mas apoc.ible. No es de aqlMlsB alias altivlUl y di!lcilea de conten
tar, que nada 1~8 gusta, que en todo encuentran qué decir, gritan 
sin ce81lr, mort,ficall á todos los criado!', y el! un infierno el servir
la.:!. HJ.<Itn aho"," no le he oido niilf Iliquien. uua VIlZ:: tao amiga ss 
du la paz:, OuanJo hago a!gmla eO.i!!l qua no lo gusta, me lo repreu
de sin eul'at.lo y sin prornmpir en aquello!! dieterioa de que tanto 
usan htil mUjeres ~olo¡,rbille-. TllUlbien mi amo, repliqué yo, ea uu 
I!(:llOr O1U)' aÚlbllJj '*l r,m.iliariz:a eoomigo, y me trata como Q un 
igual mas bi~n que ~(lmo A UD criadoj en UD!!. pRlabw, es el caba
lleco mejor del munJo: eu ':UQnto 1 PBto, vos y yo estamos mejor 
que eURndo {'lItilbamos con las comediantas. Mil veces mejor, ({.'-

F.
usCl Beatnz. Yo llevo tl.bora unll vida muy retlraJn, lriendo as! que 

R de entonOOl:l pra tan bulliCIOsa. En DIJelltra cas~ no entra mas 
bomLro que 01 Beuor don Gonzaloj )' en mi soledad t.ampoco verá 
)'0 ll. otro que fL U, de lo que me Rlegro moullo. Tiempo Ila qua to 
mimbn IUIn buenos ojos y mu do \lna vez tuve eovidia 11. L:lura 
porque eras t.'\n amigo suyo. Paro en fio, 00 dosconfio de SOl tan 
dichosa como ella, pU&1 aunque no tenga 8U juventud ni BU her· 
m08ura, en recompenS!!. detesto la volubilidad, tuya prenda niogun 
hombro puede remunerar sllfideutemente: en punto A fiJehdad, 
~oy una torlolilla. 

Como la buena Beatriz era olla de lu muchu que se v"n obliga· 
daS. A brindar con ilUd IAvore.~, porqult aio eso nioguno 1Ul! preten
dene, no ttlve la ll1anor tenU':Lon de aprovecharme de 80 genero· 
sldad; pero tampoco me p3roldó convenient" nablar de manen 
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que pudiese receJar qU!I la desprtlciaba.¡ ante;! bien tnva la adver
teneia. de h'lblarJ!l en términos que uo p~rdie!¡.) la esperanu do 
redu~irme" eorraponddrla. Yo m'l im~ginaba h'lber C')oqui ... h.do 
t una criada viej1.; pero tambion me eogañé miserablen1'lnt~ en 
es".a ocasiono GlIauteAbame ella, no aolo por mi linda cara, sino 
pan graojearrne á favor da 1015 Int"re~e.~ ,le su am8. á quien teni'l 
t!Ulto amor, que niogun m~io p~r lanabl ~alln,10 se trahba ele 
complacerla y servirla. R<roonocl mi error la maihna siguillnt", en 
quo Cul á entregar a doíll E1fra9i,~ UD billllte amorOIlO de mi Ilmo. 
1hcibióme con agrado, y me dIjo mil CO'l1Ul canil'lsrul; y Ja criada 
rlió tawblen BU pincelada 00 mi elogio, Una rlilmiraba mi [J~onl)mla. 
aba hallaba en mi cierto airo di} mo·:lor,lcion y de prFldellCio. Al 
oír á las ¡Jos, mi amo posela UI1 tesoro en mi persolla, En uua PIl
labra, mo alabaron tsnto, que d~s~onflé do S'IS ologlo~: dellJe luego 
penetré el ftrl de ollas; pero lOA oil\ COIl urla apar60ta simplicidad, 
con euyo artifi:io engañe 11. aquel18s bribona!'. que al cabo 111 quita
ron la mascarilla. 

E,¡tucha, G:J 8:&8, m\} dijo dofi l Eur(il.~i l; en U coosiata hacer tu 
Cortuna: proc2damos tojos de aCllerUo, amigo mio_ Dan G lDUJO 
es viejo; 8U salud muy deliC3dl: uo_ calentufiUa ayudada da un 
bnen mélico basta. para echiU'le f¡ la sRpultura. Aproveobé:noooa 
bien de los pOCOS momentoB qua le reslflD, y gobilrnémooos de 
mildo que me deje a mi 11\ m"jor parl.ll de su~ bienes. A ti te tOC.1rA 
una buena porcioo: B~l te Jo prom'1to, y puedes eont9.t con mi pata· 
bra como con una escritura otorgad':l allt~ todos los 6i!cribanoil de 
l\h.lrid. SJi'i.Dra, le tespondl, dispoug'\ Vd. á su arbilrio lie esto su 
fle1servidor: solamente le Boplko me dIga lo qllo debo ba.:mr, y lo 
demb dejelo de mi euenb, qua espero S9 dan\ por bian servida. 
PU68 abora biell, repuso elln., lo que has de boeer es observar clli· 
dadosa y diligentemente A tu amO, y dum'! I'Bzon Jluntual di) todos 
8118 pasos, Cuando babIa;¡ eOIl el, procura coo arte introdocir la 
eoov8I'll!lcion sobra lu mujera'!, y tomB de aqul ommoo para eon 
dealreu y maih dscirle m!lch'l blCo de mI. Tu mayor estuclio ha 
de 8~r el tenerle s.iampre oonpado de su E'lfr.uia en cuanto te sea 
posible. E.~pl), eon .. agJ.eiJ:\d si algoo pariente !layo le ha~ la corte 
con 11\ mira. ti. 8U h~re"cia, y avlumJ Bin p9rder un iustant", que 
yo 10il ecbare a pique, no te pido muo T.,ogl} may conocido" J().9 
diwent!1S gellios de la parentela de tu amo; sé el mojo da h'lCerlOll 
ridl~uloll ti. los ojo" da e:!te, y ya h.1 dil~~ouceptoajo en su animo l\ 
eus primol '1 sobrinos. . 

Por e~ta 1IlstruccioD, y por otra9 qu~ "illdJÓ Eu1.rasia, eouoe! 
qU& era una ¡Jo a'1u~lIas mujoJrGS q'l') 8010 fle dildieau f¡, eomplaeor 
Q vielos genefaso~. Pv':OS diR.~ aotfl:! hlbi l oblistad,) a don GJonJo 
11. vendar UDR. pO~6iliOl, cuyo Ilre.!:o JI! re81\ó. l'údOiJ 103 dias le 
chupaba I1Igo. y dem'l~ de (l.~0 eaperabl q:.1fl DO la olvidarla en 8n 
taatamlnto. Ml~tré:n~ m'l)" d9116030 da hl'!!lr tojo to que ma pedia; 
mas por no dl8im\l.lar na'Ja, ~!Jnli ~o q'J~ eU'lnio vQlvía a e!Ma, iba 
muy duJo~o SI contriblliri~ A eug.ui ir" mi Rm'), 6 11. apsrtl1.rle de 
8U q'l8riJa. E.¡tI! u'tima putilo ro, p:1f~~ll mu lIonra10 Q'18 el 
otro, y me 8i10til mli! in~1ina10 a cllrophr con mi obti¡{aeion qUfl a 
l:altu a ella. C'nsderabl por otra p:t.rt1 que en Sllml Daja J~ po~i-
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livo me habia ofrecido Eufrasia, y quizA. por &to mas qne por otro 
motivo no pudo c(¡rromper mi fidelidad. He.;alv( pues servir con celo 
á dOI! GODulo, persuadido le qOI', si lograba arrancarle dallado de 
su Idolo, 8I<ria mejor recompen¡¡ado por una. accion buena, que por 
188 malas qua yo pudiera hacer. 

Para conseguir mejor el fin que me baLia propuesto, fiogl dedi· 
carme onloramOhte A. ¡¡erviT á dQila EufrllSia. Hlualo treer que COf.
tinulIIDl!llta o¡,taba hablando do ella Q mi amo, y sobre este 9U
IlU06to le embocaba mil patrau:ll!, que la lloLre creia como otros 
tilO toa oYllogeli08: artIficio con el cual ma interne tanto on BU con· 
aaoza, que me contaba. por el mas cieRnmonto Ilmpeñado en pro· 
moy~r sua IlIlcw¡8a. A mayor ab;¡ndlllUlIluto aparente tnmbiell 
estar enamorado de Bealriz, la cual estaba tau ufana de la con· 
quisto. do on mozo, que uo se lo daba un pito de que la eogsilase, 
Il(jO tal que la engarlase bien. Cuaodo mi amo y yo estábamos cou 
nuBf.!tm.s dos reiosil, represl>ntAbamoa dos cuadros dirdentes, pero 
ambos por el mi¡¡mo estilo. Don IJonzalo, seco y amarillo, como ya 
le he retratado, pareda on morilJundo en la a~"nla cuando miraba 
A su fo~iJi8 con ojos la.nguld08 y ilmorOi!OI!. :\li Nisc, Riempre que yo 
la miraba aplUlionado, ff'm~t1aLu 108 melindres y acciones do una 
niña, pouiendo I!n movimltmto todos 1011 rllgist..r08 de una truana 
viejll y bieu amaetllrada. Conodase quo hn.bia cunado eat.as escuelas 
por lo men08 un08 bUllnos cuarenta arIos. Habiaso nünado on el 
servicio de uua de aquellas beroinas dol par~ido, qua saben el secreto 
de hSCerdtl limar h!U'ta. la Vl.'jez, y !Dueren cargadtt.i3 de los despojo8 
de dOI Ó tr()8 gellcrncionr8. 

No me bastaba ya el ir con mi umo todoillos diQB á caaa de Eu
Crüia: muchas v~ iba solo, particul.umonto de rus; y !L cualquie
ra hora que fuese, nunca encontraba 6U ello. b. hombre ni menos!L 
mojer alguna que me diese malas so~pech8i't ó modo de deSllubrir 
eo Eufrtlsia el monor indido de InfiJ .. U 1M. Esto me causaba no 
poca aümirtlcion, porque no acertaba. Q compfllud;,r como pudiese 
ser tau escrupulosamente fiel !l. don Gonzalo una mujer jóven y 
he.rmosa. 

Fero en sata admiracion no habia juicio alguno tl!metario, pues la 
bella Eu(rt"!Íp, COOlO pronto v<lramOi, pata hacer mas t.olerable el 
tiempo que tardaba eu h<lredur A don c..k)llz;¡lo, 80 habia provisto de 
un amanto IDPS propordonado a allilllll08. 

Cierta maiianA. muy temprll.no fui Il. ontregar un billelo a la tal 
uiün do parto üe mi amo, s~gun la costulllbro diarill. HlzoOle en· 
trar en HU cuartu, y divi!,e ell fÍlloa pHi~ do un hombre qoo estaba 
C"scondido delrb.s d~ un ta~iz. No JI la mas mlniruo. lU'ilal de que te 
veia; y apl qUII desemptñé mi cncurgo, me 11ll1l sin dar á entender 
huuieslI notado 1!0lla a1g:¡na; pero aunquQ no d~bia ilorprendume 
eilta objeto, r mae cuando en nalla W~ perju Hcaba á mi, 00 dejó 
con todo Ud inqllitlllrm<l ruucho. ¡A.h walvada! dlcia yo con eDf..t.do. 
¡A.h trald"ra EuCrll8iall:'-:o ta (Uo\.l.:lJWa CJU en~ .. üara un buen viejo, 
badimdole creer que Id amae, sino quo tu cntn;jlall á otro alllll.ote 
pam ha~('r mas IIbominabl6 tu "dlalla lraidon! P~ro, Lien mirado, 
era yo UlU~' uecio l-D di.:;currir JI! c..U SUtrl.t!: antes debia reirme 
do IIqUe.UIl uyeulu(¡¡, y mirarla C.0I0 U11;\ cOID¡Jen@acion del Castí-
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dio y de 108 malos ratos que Eo{rtLBia sufria con el trato de mi amo. 
A lo menos hubiera hecho mejor en no habl.u palaLra, que en va· 
lerme de esta ocuion psra acreditarme de buen criado. Pero en 
"ez de moderar mi celo, abradl eon auayor talar IOB inter<"'lle8 de 
don GOllzl110, y le hice puntual rehcion de 10 qne habia vilto, ~f¡a· 
diendo que doña Eufrasia habia solicitado corromper mi fi telidad i 
yen pmeba de ello no le ocnltó nadn de lo que me habia dichc, de 
manera que estuvo en so DlR.OO el conoclwilluto del verdadero ca· 
rleter de 9U enamorada. Rizoma LOll pregllota.'l, como dudando de 
lo 9ue decia; paro mis rMpuest.'I.S fueron tales, q\ICl le quitaron la 
eati8fal:!.lion de poder dudarlo. Quedo atónito y l"I50mbra,Jo de lo 
que habia nido; y sin que le sirvi8ll& en eale lanoo HU ordinaria se
renidad

l 
se Momo l Sil semblanto un repentino impelu de c61era, 

que pooia parOOlt presagio de que Eufrasia pagari'!. su ¡nfi leliJad. 
Buta,. Gil Bias, me dijo j estoy sumamente agradecido al celo 1 
amor que me muestra.;¡; me agrada iofiDitO tu honmda lealta . 
Abora. millmo voy A ea.sa de Eu{tIU!ia A llenarla de reconvenl'ionea 
y A romp"'r para siempre la amistad con 93ta ingrata. Diciendo esto 
sali6 erectivamente, y 5!:l bé en derecllura lsu cau., no qneriendo 
que le llcomp!Waso yo, por librarme de la mala figura que babia 
de bacer si me bailase preaente II la averiguacion de aquollos be
ello'l. 

~lienir;u¡ tanto quedé esperando cou la lIUIyor impnoiencia quo 
volvieeo mi amo. No dudaba que 6. vista de tao poderosos motivo! 
para quejarse de Sil ninra, \'olverin dClIViado do BUS atrnctivos,6 
cuando menos resuelto A una eternR sepllracion. Con este IIlegre 
pe.t1samieuto me daba é. mI mismo 01 para.bien do mi obra; me re
prO>8entaba el placer que tendrian los heraJaros legitimas de don 
Ganulo cuando aupiesen que 8U pariente ya no era juguete Je una 
pallion tao contraria é. sus interetl6!l¡ m~ fiiurabl que todos se me 
confesarian obliglldOJ!; y en fin, que iba yo é. distiuguirme de 108 
demAs criado~, mas dispuestos por 10 comun a IIUInteoer A BUII 
amos en sus desórdenes, que a retirarlos de elloa. A.prooillb:\ yo el 
honor, y me lisonjeaba de que m!! t>lndrian por el corif·]O de todol! 
101 sirvient.a.B; pero una idaa tan hlllagü~ñl se desvaneció pocas 
hOraJ deepues, porque volvi6 mi alllO, y me dijo: Amigo Gil B!IUI, 
aCllbn de tener UDa conversacion muy acalorada con Eufrasia. Lla· 
méla ingrata, aleve¡ Ilenéla de improlJerios; pero ¿l'abi.!lllo que me 
respoudió f que b!l.cia mal en dllr \lré tito A criados: sostiene cou cm· 
peflo que ma has he\lho unn rolallion r.11~fI. Si he de croerla, l"ú no 
eres mM qne un Impostor, un criado vendido Q mis sobnnos, por 
1:1Iyo amor no perdonarias meolio alguno pllr!!. ponerme mal con 
e1la. Yo mismo la vi derramar nlguna~ lagrimas, y IAq:rim3il verdade
ras: me ha jurado por cuanto hay de ma.;¡ sagr1ldo que oi le bahia 
hecho la mas mloima propo;¡iciOD, DI ve II nin¡ton hombre. Lo miamo 
me asegur6 B'lBtriz, que me parees muj~r bOIlr1lda é ineapu de meno 
tir; de m'lJo que contra mi propia yoluntad, se desvaneci6 todo mi 
enojo. 

I ~all!l qué, salior! interrump! yo eon sentimiento; "dudais de mi 
sinceridaJ, desconfiqis Jt' ... ! ~o, bija mio, repuso él, te hago jUlI' 
ticia: no creo que u;¡t.é~ de aCllerJ.o con mii Hobriu08; estoy perolUa· 
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rudo de que 8010 por bucn \:elo ta intereo¡as en todo lo que me toca, 
y t.o lo IIRrRdezco, pero muchas veces enit.fian IS8 apariencia!!. Pue
de 8uceder que realmente no hubieses vi~to lo que te pareció ver; 
y eu tal caso, considera lo mucho que habrll. ofeudido a Eofrasiol tu 
atlU'acion. Ma!!, sea lo que Coere, yo no puedo menos de IImarls. 
Mí lo quiere mi estrella, y aon me ha sido indiapeosable hacerle el 
aacri6cio que exige de mi amor: este sacrificio es de&pedirte-. Sién
tolo nllwho, mi pobre Gil Olall, continuó; y te aseguro que no he 
consentido en ello sin alliccioIl; mOA no puedo pasar por otro puno 
to: compadi:~ete de mi debilidad. Lo que te debe cOllsolar I"ll que 
no lIaldrlu! ain recompanBa; Cuera de que, y& he pensado colocarte 
con uua. sefiora amiga mia, ~n cuya casa lo pasarAa perfedamente. 

Qlledó mortificadlJ!lmo al ver Que mi celo babia redundado en mi 
perjui.;io . . Maldije mIl vecos II EulrtU!ia, y Ismenté la fl-'\queza do 
don Gonzalo en haberse dejado dominar de elle. No dejaba iampo
co ds conoct'r el buen viejo qus en dOllpedirlOe de eu casa, solo 
por complal!llr a eu Jama, no hacia la aecion mas bonrosa. Para 
cohoneslar BU poco espirito, y al LDlIImo tiempo hacerme tragar 
mejor la pUdora, me regaJó cin¡:ueuta ducado~, y él mismo me con
dujo el dia alguienta ¡\ casa. de [a. marquesa de Cba"Ves. Dljole en 
mi prc;;ent;ia que era yo UD mozo de buenas prendu¡ qus él me 
queria mucbo; pero que por ciertos rlM'pelos de familia. se veia pre
cisado 11. su pesar á qUSdllTllC 8ill mi, y le suplicaba con si mayor 
encarecimiento me admitiese de criado. Desde aquel punto me re
cibió 1ft marquesB, y yo me vi de repente con nueVB ama y en nue· 
va \l8.sa. 

CAPÍTULO VIII 
Carácter de 113 marquesa de Chavea, y personas que ordinaria

mente la vialta.l)a.n. 

I /lA la marqullS&. da Chavea una viuda de treinta y cinco 
. afios, bella, alt9, y bien prollorciouada. No tenia bijo!!, y 

gou.ba do diez mil ducadoa de renta. Nunca "VI mujer mas 
sérin ui qae UlsnOB hablaso. Con todo eso era celebrada en 

Madrid, y gl'nerahnente teniJa por In aeilora de mayor talento. Lo 
que qUlza contribui!l 111113 que todo f¡, eata universal reputadon, ero 
la concurrencia A BU casa de los primerol! peraonajes de !p--IIOIte-, ul 
en noblf'Za como en literatura; problema que yo no 1118 atrevero" 
decidir. Solo di,Ó que baataba oiuo nombre Dara eooeaP"'nar que .1 
qne a11l concurria era de un ~!"1lD mlr.nto; y q!J8 811 can la lIamal.um 
por e:cr.elencia el trieual dt las obras ¡"gtICiDlu. 

Con eCdCto. todos 108 diai! se leian en olla ya poMlllS dramlticoa, 
ya pO(5lu UriCall, pero siempre sobro Il!IIlnt08 1I.'tÍ08. Neafl,bue la 
entrada b. to fa cowposicio[l jOOOl!3. La ml'jor comarlia o, la. 4lovela 
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mas ingenioea y mas alegre no se miraba aino I:omo una puerU,y 
ligera producilion, que no mf:rllcia altluanza algnna. Por el !:Ontra
tlO, la mas mlnima obra Etnia, una oda, un sooeto, uoa égloga, pa-

aabao 811\ por el último Cl!fnerzo del [ngenlo humauo. Plll'O aucedia 
tal vez que el publillO no se conformaba con la deciljíon del fri.~.
Hal; aotes bien censuraba siu reparo las obras que habían SIdo en 
,,1 muy aplaudid!l~. 

La marqueea me hizo maestresala de su CIlBa Era imcumooncia 

de mi eml?leo ~rreglar el cnarto d~ mi nueva ama para recibir laa 
gentet!, dl>,poDlendo almona,kllles pilla las damae, sillas para 108 
caballl"ro!<, y cada cosa en su rl',Ip8cth"o Silio; quedaudome despul"s 
en la unte.mJa para anunciar tliutroJucir a los que lIegabau. El 
primu dls, conforme yo IOH iba wtro IUCl'!udo, el ayo de pllj~s qne 
c!\lIualmente se bailaba entuncp.;¡ eonmio{o en la antesala, me los 
piulaba graciosamente. Llamabas8 Andrés de Molina el tal ayo, y 
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aunque cm naturalmente serio y burlan no le !¡I.Jtnba entt'ndimien
tu. El primero qlle se presentó lué un obl;>po¡ anuncié en venida, y 
despues que bubo entrarll', me dijo el maet'trf' de pajl's: Ese prelado 
<'11 de un .:arll.cter bs"tante graCioso. Tico!:! algun valimiento en la 
eorllO, mas no tallto como qUIere penuadir. OItoo~;a a ~"rvir a lodo~ 
y Il ninguno "irve. Enconlróle UD dia en la allte~~mara dt'1 rey UD 
caballt'ro qUilla i!1Iludó. Detúvole 01 obi~~o, Wzolo mil eumplimien· 
top, lo COMiÓ la IURIlO, apretósela, y le dijo: Soy todo de V. S.: no mo 
!liegue el ravor de acreditarle mi amistad, puea no moriré contento 
¡o¡ no logro alKuna oc.:lsion de servirle. Corn'Hpondióle el caballero 
con e8pre~¡onCtt do reconodmhmto, y apenoB ~e habian I!tparado, 
cuando el oLil!po volviéndol!6 a uno du 108 que iban a I!Il Jada, !tI 
dijo: Quiero conocer a eete hombre, y no mf\ acuerdo qurti;n es: solo 
tuugo una idl'll conIusa de haberle viEto en alguna part~. 

Poco de.sputls del ot¡¡¡PO se d¡>jó v('r un ,-. ñorito, bijo de .::ierto 
grRnd(', la quien b.i~ entrar inmeJ.iatamllr.ta en el cnarto de mi 
ama. As! qUtl entró m" dijo el ~dlor )Iolina' E~ttl aeiíorito es lam
l!len un tinto raro. Ya ¡l uoa C8tH lIin clro Ilu que 1,1 de lrnlar con 
el duerlo de !lila de lwgocioll de iOlporlalU;ia¡ esta en cOü\"t!rs4cioll 
con ~I una ó do! horo,., y :re march~ .. iu hah"r hablado siquiera uua 
])!'1laLra ~Obr6 ~I flllunto 11. qua bllbia ¡duo .\ ,·~ttl tlf.'mpo viendo el 
ayo dtllog p"j,'a ",'guf ,\ ,lo!! geilOral', all>l.(lió; \"e aqul :\ do!1a An
Allla de PeillOfi.:l, y á ,Ioiíll :\llIrglUlltl de ~1l)nt¡.lvall. Etl\.as doe BO' 
1I0las ('11 n.da 86 l'"rtl.:t'1I uua A otra du!1 I ;\largarit.a prtl,;I,Hl)e do 
fi!ó~(lr~, se 1118 tit'ne ti~,;JUl con 10i! IOllyorelS doctore.:! de Salam .. n
ca, y llillKuno 111. ha vi!!to ceder jamas a flUI argumentos. Uoiia .lo
Rela por el contrario, aunque es verdadt'ram~llte instruida, nnUt!3 
bata de doctftfll; sus pensamientoll sao Uno!', SUI! di6cur~o~ flólitlos, 
y 1(19 OlIpre1iollf'8 d.'lillarl8l', lIoble~ y lIalural i' E lil ", gundo ea· 
tidtr,le r.I:II'0udi yo, el! un Ctlrackr muy II.IIIKblt'; 'p~ru el otro m,) 
paree:<! CAe mOl\- mal en él bello ~xo. ¡QUt· .Ii~e \, Mllg Illal m el 
kllQ IUO? Il plii:ó llolino. proDUUltnt(l; tIJ hUI rl.~tidiOlKlllun (In loa 
bombrfl8, qu., ~ muchos 1011 h:J.~u n,U~uI09. ramulen Due,tra ama la 
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marquesa adolece un po~o de eate achaque filo~óflto. Yo DO sé so· 
bre qué Be tralarfl hoy en nue!!-trll academia; pero se disputará 
mU\lho. 

Al RcabllT eetas palabr911 vimos entrar un hombre seco. muy gra· 
vo, cejiju!1to y fruncido. No le perdonó mi caritativo iostructor. Este 
PB, me d!jo, uno de aquellos cote" serios que quiercll pasar por bom· 
brc!! dc gran talento tl. favor de Sil silencio ó de alguoas sentencias 
de Séneca, y que examiuadoe de eerllB, no 1100 mas que unos pobres 
meutedltos. Tras de ede entró un eaLlllJerito de bastante buena pre· 
sencio, pero COIl Rire de hombre pegado de si mi~mo. Pregunté á 
Malina quien er9, y me respondió: Es U!l poetil dramático, el cual 
ha compue~to cieu mil vereos IJO su vida que 110 le hall valido cua· 
tro cuartos; pero eu recomp':lllsa con solos Sdil reuglones en prosa 
aCAba do formarse uua buellR renta. 

Iba Il dedrle me espliease en qllé habia cousisUdo el baber logra
do á tan pOta costa aquella fortuna. cuando 01 un gran rumor en 
la escaler!t.IBravoJ esclaru6 el maesiro do pajes; aqul tenemos al 
licenciado CampllnariC', que se deja oir Dlucho anles que lIe le vea 
Comienza á hablar en "Ol: alta desde la pllllrt!! ds la calii>, y no 
lo deja hasta que vuelvo a salir por 011(1. Con efecto, resonaba en 
toda la casa la voz del liceuciado CJ.mpnuarío, que al fin 80 presentó 
eD la antesala con uu bachiller amigo suyo, y no tesó de hablar 
mientras duró eu visita. E,to licenciado, dije á Molina, parCllIl hom
bre de ingenio. SI lo el!, me rl'8poudió, ti(:DO ocurrencias muy chis· 
toso!;,; ~o eKI)lioa con gracia y agudeza; el! muy divertida su ilonver· 
sacieD; pero ademas de ~er uu hablador molestlsimo, repite siempre 
sus dichoa y cuento!!'. Eu suma, para no esbmar las cosas mlls de 
lo que valen, estoy persuadido de que su mayor m{,rito con .. iste en 
aquel airo cómko y f.:stivo con que sazona lo que d¡ce; y a61 no creo 
que le haria mucbo bonor UOII colecciou de sua agudfzaa y BUS 
gracias. 

Fueron entrando deapues otras personas, de todas las Duales me 
hizo Molina muy graciosas descripciones. sin olvidar la pintura de 
la marquesa que fué de mi gusto. Esta. me dijo, tieos UD talento re· 
guIar, en medio de su fiJosofla. Su carader no 1'8 impertinente, y da 
poco que hacer a. loa que la sirven. Entra la!! pououas distingnid8J!, 
es de 1M maa racionales qus conozco j no BO le advierte pasion algu
nll; ni el juego ni 108 galanteos le gustan j aolo le agrada la eonve~a' 
cioo; y eo una palabro, BU vida seria intolerahle para la mayor parte 
de laa damllfo. Este elogio del mae."tro de pajo¡¡ me hizo formar Un 
concepto ventajoso de mi ama. Sin embarRO, pocos diae de!lpuI'9 no 
pude menos de sospechar que no era tan enemiga del afior, y el fun
damento de mi sospecha fué el siguiente: 

Estando uoa mañana en .1\ tocador, se presenló en la antesala 
un hombrecillo como de cuarenta afias, pero de mallaima figu ra, 
mas mugriento que el autor Pedro de Moya; y a mayor abunda
miento muy Doreoblldo. D!joma qlle des6!lba hablar á la marquesa; 
y pr<3guntándole yo de parte de quien: Da la mía, me rospoodió 
IU'rogante: diga Vd. a la señora qne soy aquel caballero del ~uo.l 
eatuvo h1.blaado ayer con dOÜl Aoa de Velasen. Apsnaa se lo dije 
a mi ama, cuando toda enagenada de alegria me mandó le hiciese 
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entrar. No Bolo le recibió con estrañas demostraciones de aprecio, 
aino que ruandó salir a todas lo criadlUl. do modo qoa el careaba· 
dillo, mas afortunado que nlla penooade provecho, so quedó a8Qlas 
con ella. Las criadas ¡; yo nol! reimos on poca de esta Visita tan ira· 
ciosa, ql1eduró una Otll, al cabo dela cual mi ama le despidió coo 
mil cortesanas espreeionel!, que demostraban bien lo contenta que 
quedaba de él. 

En efecto, lo quedó tanto que por la noche mo llamó apartQ, y 
me dijo; GIl Bhtl!, cuando venga el corcobado, balle entrar en mi 
gabinete lo mas secretamente que puoou; cuyo encargo confieso 
que mo dió lliuoho en qué sospechar. Sin embargo, obedeciendo la 
6rden de la marquesa, luego que se dejó ver aquel hombrecillo, 
quo fué Il la lllBuana signiente, le introdujo por una 8acalem escO· 
Bllda hasta el gabinete de la 8Puora. Caritativamente. bice lo 
mismo por dOB Ó tres veees; de lo cual inrerl ó que la marquesa 
tenia estreCalarillS inclinaciones ó que el eoreabaditlo le servía de 
tercero. 

Poseído yo do 8SW idea, me decia: S, mi ama so ha onamorarlo de 
un bnen mOlO, se lo perdono; pero!ri se ha prendado de sempjante 
macaco, no peaJo verdadertUllllntll d¡8calpar un gusto tan depra· 
,·ado. Pero ¡ cuan mal p8oB8ba yo de aquella señora 1 Aqnel macaco 
se empleaba en la magia, y como se ponderaba su ciencia a la mar· 
queafl, que creía gustosa en 108 presti¡;ticB de loe saltimbanquil!, 
tenía cODvilnHlciones a 80las con al. Hacia ver loa objetos eu un 
VIlSO, IIlIseñaba l\ dar vuelbul. al cedazo, y ravelflba por dinero todoe 
108 misterios do 111. Ilábala; ó biell pata hablar con mas exaeütnd, 
ero. un bribon que BubaiBtia fl especBas de las pel1l0Da.s demaaiado 
crMulas, y se dedo. que á ello contribuian mochas señoraB de 
diatincioD. 

CAPiTULO IX. 
Por qué incidente Gil Bias salió de casa de la marquesa de Chavea 

y cual toé an paradero. 

'

&IS meses babia que yo servia 11. la marquesa de CllavOll, y me 
hallaba muy contento con mi convonieneia ; pefo mi des:tlno 
no me permitió mantenflme mas tiempo en su am, ni meno!! 
quedarme por entonces en Madrid. El motivo fué ellanee que 

voy l\ contar. 
Eutre las criadas de la mllrquesa habia Ollll llamada Parcia, que 

sobre jóven y benno8D, era. de un cadeter lan bueno, que me 
capto la volunlad SID saber qoe me seria necesario disputar B11 
corazon. El secretario do la marquM8, hombre soberbio }' eelO8O, 
estaba enflmorado de mi idolo, y ap<mas advirtió wi amor, cuando 
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Stn procurar informarse t!i Parcia ma correspondia, reBolvió que 
nos midiésemos la Espade, y mil citó una mañana para UD paraje 
ratirado. Como erA un hombrecillo qua npeDas me llegaba !lloa 
bombros, me pareció enemigo poco temible; y lleno de cooflanza. 
a.:udl al sitio selialado. Lillonjeabame yo de una completa vidori9, 
y de adquirir por eUa lluevo merito COIl Parcia; pero el resultado 
humilló mocho mi preauncion. KI lIecretariUo, que babia aprendido 
dos ó tres uñas la esgrima, me desarmó como 11 nn niño, y ponién
dome al pecho la pilota de la espada, me dijo: Preparate para mo
rir, ó dame palebra sobre tu bOllor de que boy ro,amo salórás da 
casa de la. marquesa de Cbavea sin pensar mas en Parcia. Prome
t1selo 8.!!~ y lo campli sin repugnancia. Corrlamll de preselllllrme 
rlelnnte de los criadllil dij la cal!(\ d~epullS de haber ~jdo tan igno
miniosament.e vencido, y mueho mas de presentarme ante la her
mosa Helena, inocente oesaion do nullStro del!afio. No vol .. ! poes á 
C8.!!8. aino para rQCoger mi ro).a Y dinero, y el mismo dja me enca· 
miné 1l Toledo, COD la bolsa bastante provill~, y cargado <:011 toda 
mi ropa puesta liD UIl lio. A.unque por nipgun cas\) mil habia obli
gado á. salir de :lladrid, Juzgué mil cOllvendria mu<:bo all"jar!oe de 
aquella viII!!., {¡ lo menos por alguJlOS afio~; y aa tomé la detenni
nacion de dllr tlna vuelta por E~paI18, deteniendome en lae ciuda
,Jes y pu~lJloa el ti~mpo quo ma pareciese. COII el dinero que 
t'lOgO, me decia, gsst/l.ndolo con diB<:recion, tendra pllra correr 
gran parte del reino, y cuando ee haya Reabado, me pondré de 
nuevo A servir; pues un mozo como yo hallará acomodos sobrados 
cuando lo vlluga en voluntad do bU~llarlo", y no tendré mas que 
escoger. 

Como teuia particullu6s Jeseos de ver a Toledo, Itegllé 3111 al cabo 
dn tres diaE', y fui á tomar pOEllda en un buen mesan, en donde me 
tuvieron por un caballero do importancia con elll.ul..ilio do mi ves
tido de aventuras amorosas, que no dejé de pl'nerme; y con el aire 
quo WUle de elegante, podia fllcílmente introducirme con la" buenas 
mozas que vivían tm la vt>Cindad: p.ero habiendo Silbido que era 
neoosarlo comenzar Íl su !lasa para bacer nn gran gasto, fué forzoso 
contener mis deselN!. llalJAndome siempre con gusto de viajar, des
poes de haber vislo todo lo qne babia de curioso en ToleJo, 8'111 de 
a.1Il un ¡lia al arnanl;!cer, y tomé el caminO do Cuenca con animo d6 
¡¡MUir al r!lino de Arago!!_ Al segundo dla de jornada me meU en una 
venta =tue encontré en el caminO, y cuando empezaba It. rdrcsllPtme. 
entró una psrtida dlt cuadri\Jllros de la santa Hermandad. Elitos 
s"fiores pidIeron vino, y mientras estaban bebillndo Ics 01 hacer 
mendon do las s~¡¡asde un 16vlln 11. quien lIevaball órJen de prender_ 
El caballero, deciA uno UI:! ellos, no tiene Olas que veinte y lres afios, 
el pelo largo y nogro, bella eatatul1l, nariz Kguileña, y lIlonta un 
caballo castMio. 

EgttlVi1J08 yo e.scl.lcllando Bio mostrar lüeul.Iioo é. lo que dc¡clan. y 
en la lealh.la,l me importaba pOllO el saberlo. DejrilúS" en le. venta, 
y prog~g"¡ I!II II!lInillO; pero no babia audado aun medio I.:oarto de 
¡¡-gua, CU:Hldo elll.:Ootrb a nn mocito muy galan que iba en un cn
b"Uo cne~iio. Vive dirz, dije para mi, que ó yo mil engAllO mu~ho, 
Ó esw e~ el fillgrlW lI. <"¡ujen bU~ll8n los cU>ldri!leros_ Tit!ne el pelo 
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I.UifO y negro, y la. nariz agoileii.l; S'lgllraru3ut3 t!' &1 Q qUleo 
q'liertlll atrapar,)' h3 da haeerlo un bu~n servicio. S~fior. lo dIJ~, 
¡Ilrmltaoll VJ. qlle le pregunto si lo ha SUCI!dido algon peMdo 
bUI:» dIJ honor. El jóven SIll reeponderrue Ujó los ojos en tul, y 
m HLról,) a imiroldo da mi pfilgunl.l. A~~guréle qUi:! a.;U 110 na.:ia 
de pura eUflOsldaJ, y quedó bien cOllvJucido de ello luego que le 
(Jontó to-l0 lo qlle b.lbia oido Q los Illioi~tros en la V'1II1a. Gdoerollo 
di'~cooocido, lile r6Spoudió, no puedo oculta.r08 que teogo motivo 
para cr·'er sor efdc!ivaolenta yo R quüm bU~Cd (!lIa gento ¡ y por lo 
mismo voy á tomar otro camino pam no I:olor on ,;us manos. Yo 
liarla d~ ptlr,'eer, raflu~e ootoo.:88, qne bus.:il!;,¡lUos por aqul uu 
SILio retiroldo doode y,L estuviose seguro, y ambos á cubierto de UUII 
RrRn terupe.ot~d que veo DOS esÜ amenaZlludo .. \J d~~ir esto des~u· 
brimoll u na ~"Ile dol ll.rbales bastanto rrolldogo~, 'i haolandohos me· 
t¡.:io \ln ello, nos condujo al ph~ de ulla montaíil., donde 6ncontramoil 
una ermita. 

Er ... e;¡t_ una granda y proCunda. gruta que 01 tiempo babia soca· 
va lo en Id (..lIJa dol aqo\ll monte, y dclaut.6 do ella se r~traba como 
un corral q'le babia lolbricad.o el arte, eUyll3 parooes B<l compooian 
da un,l esp~ie de argama.s.a formaJa d,l pi\lJr~l.llelas, roJeado todo 
p.1ra m:lyor defrlD8a de UD género .Id foso cubierto ds vdrdes cli,¡¡¡o· 
dI!!!. LOR contornos de la gruta e..u.ban 8~mbrad09 de UHe.s 010r098.11 
que HOllaball do suavlsima fragancia el ambiente inmediato; y corea 
oe la mism'\ gmta 80 des~obria aoa hendidura on el monte, de cuyo 
centro brotnb:\ un mnuautial do agua qua corda Q dilatarse por UII!' 
pril,.tarhl, ¡\ 111. enlrada da Silta cuo\"1\ solitaria Ilabitl un buon ermi· 
tailO que pl\ruáa un Ilombr'l conStlmid,\ por ¡!lo '\'Ojaz. Apoyábus en 
UD bl"ulO, y \lO In otra mano Uavl\ba un grllO rosario de ~uenta.s 
gordas y dd ,"~inle dle.!ilil por lo menos. Su cabfiZl lliItab:a como lIa' 
pultada eo un capU:I; de la.n.a parJa, con 1I11A.!1 13rga~ ot"j~rll!l; '1' su 
b:uba, lilas blanl),l qU!l la oieva, le bajaba haSLa la cintura. ACdr
.:llmonos á él, Y yo Jo! dij~: P.uire mIo, • nos dara h.:en~!a pam que 
le pi I:lmos no" refugie contra la tempestad que v¡en~ lIobra nos· 
otro:!? V~n¡d, hijos mIOS, rtl8pondió 01 anaeortlt;l, despu&1 de h1ber· 
me mlm,jo con ateocion: mi pobr~ gruta esta á v~eit.m Ji¡¡po¡J!cion, 
y podreis fldllr en ella tojo el tlelOpo qua qnl~l!lrel". El caballo 
:Uillhó, le poJ{lj,¡ met.Jr on aquel corral. lIeii.~IAndolo 1,.'00 la mano' 
dondo creo (J'l" Ciltaril bion ~c<JmoJado. :'Ir ·!Um08 on él el caballo y 
»oBoLros nos refugiamos en la gruta, acompaü\ndon08 fl;iempra 01 
venorable viejo. 

Apeuls entramos en olla cunndo cayó una copio¡¡a lluvia mezo 
ciada de relampllgos yeilpantosoB truenos. El ('rlUi~ñ(l so hiocó 
do rodillas delanto do uua e3tampa .te aun Pacomio, que estaba. 
pegadll Q la pared, y uosotrog hiCimos lo mi!llllo á ej9mplo suyo 
O.)!!Ó la tempestad. y cesaron tlwoiou nuesLrna oraciooOif. LevaD· 
támonoa¡ p->ro como todav!). ~eg;Jia 1I0viundo y la noche se acero 
caba, nOB doJo el crmitafll: Yo, hijoa ruios, nt) os a.:onsajué 0/1 
poo..:.li" (lO C<\mino con e:>te to}m]Jotd.I,)' IDH "dlando tan cer~ la 
no~h~, ñ no obligaro;, a aUo u!guu El 'go-eiJ Ar-olve y urganta. R~· 
pon.t¡ n,,'!o} 'IIU ninguna co.u uo~ iOlJlJJia el detenern!)!!, siuo el 
Ju~to t<lmJr ti;! incJmodarle; y q:le á 110 $cr e~l~, onteil le 8upli~!Io' 
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riamos nos permitie98 pll!l8t alH la notlle. L3 incomodidad erfl. para 
\/osotro>', re.spondió cortesanameote el anacoreta; tondrei8 mala 
cama y peor llena, porque 8010 puedo ofreceros la de un pobre er· 
mitaño. 

En esto nos hizo sentar á una desdichada y rustica mesilla, donde 
noa sirvió unas eebolllUl &On algunas mendrugoa, y un jarro do agull. 
Esta, dijo, 6iJ mi comida y cenll. ordinarias; pero hoyes razon bacer 
algnn eaooso eu obsequio de unos hué.:!pedas tan honrados_ Dijo, y 
marchó luego 8 traer un pedazo de queso y dos pUñ.ldoll de avella
UM, que ecbó dob,e la mesa. ~Ii <JOmpafiero, que no tenia mucho 
apetito, hizo poco gasto da aquellos Illftojares. Ob:«lrvólo el ermitaño, 
y dijo: Veo quelli>tais acostumbrado á IDe9Jlg mas regaladas QDe la 
mb, ó por mujor decir, que la sensualidad ha e8tragauo on VOII el 
gusto natural. Yo tambien he vivido en el ronado: entonces no eran 
bastante buenos pura mI los maojares mas delicados, oi los guisados 
mas e¡¡qoisitosj pero la solttdad y el ilambrtl hau restituidu 1!1. pureza 
al paladar. Abora solo me gustan las raiees, la leche, las ft1l.tas, .f en 
una palabro, todo aqneJlo qoe servia de alimanto á nuestros pnme
r08 padres. 

Mientras el anacoreta e.itab3 bablandu,ol cllbllllerito Be quedó 
como enagenado en ulIa prorun.la ()¡Lvilacion. Nolólo el viejo, y le 
dijo; Hijo mio, vos teueis atmveeado el corozou con alguna espina 
qua 08 pUllza mucho. ¿No podré IlJber el motivo dtl la grave a1lic
cion que Q!! atorment.P~ Dasanogad conmigo vuestro pecbo. No me 
mueve á O>!-ttl dssBo 111 curio3idad: la caridad es la ú.nica causa que 
a 0111,1 ms anima. I'Hllome en edad eu qoe puedo daros algun buen 
consejo; y VOil DIe pareceis 6lltar en una Bituacion que oete9ita bieu 
de él. SI, padre mio, respondió el cabaJlerito atrancando del pecho 
uo doloroso suspiro; es muy cierto que t-engo gra.n neceaidad da 
consejo; y pues vos me oír<3ceis el vuestro con piedad tan generosa, 
quiero seguirle. l!:itOy muy persuadido d~ I}ue nada arrie3go en 
de¡¡cubrirme á uu hombre como vos. No, hijo, replicó 01 ormltaiio; 
DO teueis qua temer: ~oy hombra a quien sale pu~de conihr cual
quiera cosa, sea la que fuera. gntoll~ el ca.b:ll1~ro hlb:ó o.le eata 
manera_ 

CAPiTULO X, 
HISLoria de don Alfonao y de la bella. Serafina, 

AO.l.., paure mio, os o..:ulbre, <JOma ni tampoco {r¡ este .:aba
lIero que me e8l!ocha. I![I,fl~Je gran agravio en desconfiar da 

r el á mta de la gell!!roilll McioD que usó conmigo. Voy pnes 
á contaros mis desgracias . 

.Nalll en !\lAdrld, y mi origen fué el 'loe voy ti. refarir. Un oficial de 
la guardia atemallll, Uam:¡,do el, BJ.fOll d" St1?illbacb, entrand<> una 
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ooche eo .u casa, S6 h:illó al pié de la escalera con un envoltorio 
de lienzo. Levar.tólc, Ilevóle al euarto de BU mujer, dllil8uvolviólp, y 
encontraron un niño recien nacido, onvuelto en pana.les muy asea· 
dos y fi008 y un liillete qne decia ser hijo de padres distinguido;:, 
que a 8U tiempo IIe darian lI. conoOOf, y q!!lJ el milo tl8laba ya bsuU
zado con el nombrll de ,\.Ifon:9o. Eite de~graciado nmo 1101 yo, y 813t'J 
es todo cuanto liÓ. Victima del honor ó de !t1 infiJelidad, ignoro ei mi 
madre me espuso uoh:amente para ocoltar nlguuollvergonzolloB amo· 
rési Ó lIi seducida llar un amante perjurrJ, Sil vió eu la cruel necesidad 
de abandonarme. 

Como quiero quelletl, al baroo y 11 su wujer tes enternlleió muo 
eno mi d&lgrucill, y corolJ 00 teuj¡¡.n suce~ioll, resolvierOn criarme 
como si Cucm hijo suyo, Iloneen·i!.ndomo el nombrll dll don Alronso. 
Al p~o que creeia yo en edad, crocia el amor en elloa bil.cia mi. 
Haelaume mil caricias ou pago de mis apacibles modales y por Illi 
do.::ihda<J. l'oJM sus penllaOlientos eran de Jarlllala Ol!'jor edu~
ciaD. nu~caronme mae!!uos de t01.lu material!. Lejoa .le esperar 
con impaci('neia á que se d8l3\lobriCl:len mis padres, paret:ill por el 
contrario que deseaban no se manifllStase.n jamb. Lnego que el 
barou ro" V1Ó capaz do poder seguir la milieis, me aplico a servir 
al rey. Couslguiówe una baodern, y mllodó baeenno un pequeño 
equipajo. Pilra animarme lI. buecar OClU!.lOMe de fl.dqllirir gloria y 
darme á conocer, me hIZO presente que la carrero. del booor e¡¡taba 
abierta 11. toJo el Illundo, y que en la guerra pO.lria h~cer mi nomo 
bra tanto mRa glorioso, \luanto solo 8Ó1rill deudor a mi Vlllor y l\ mi 
espada do la glorill qUB adqoiriese. Al miHIDo tiempo ma rsvaló al 
sccrtllo de mi nacimu,lOto, que Illlsta al!( me hnbla \lalJaJo. Como 
en toJo ~Lldrid pasaba. por bijo suyo, y yo mismo e(oldivamente me 
tenh por tal, eoot1eso me ~urbó no poco 8!!ta confiao:t:l. No podla 
pensar en ello sin lIenarma de rubor. Por lo mismo que mis nobles 
pewami~nt08 y mi~ honrados impulsos me aseguraban dol un dilitin
guido nacimiento, era mayor el dolor de vermo deanmparado oJo aqueo 
Ilos a qoienl'1I la habia debido. 

Pasé 11 Itervir en los P"i~ 13 Ijo~. oJOII lfl S6 hizo la paz poco d!l8' 
pueeque lIeio" al ejtlr':lto. H1lh\.nJos\l I::iJl.llil ~ifl eoemigo!l, loe 
restltul ¡\ ~hdriJ. Y el bafon y <In mUI'~r nlil rllllibií"fOn con nuevas 
demOijtraclOlles d6 carIño. Eran pasa, os dos mOlle" ¡),'sde mi regrs-
10, I,luanuo una IDliílllil nntro en IDI cUllrto un plljilcillo, y me 
eutre-gó en lus mano~ un billet,) concebirlo po.::o mas ó menos en 
~tOd léllUlnos: ·No soy f~1l. ni l,lOoLrnhocn,,-; y con toJo esa Vd. mo 
va todos los dlM un mi ball:on \lon granJa illdi(~rellcia: ftialoJad 
muy lljillla. do un mo:w tao galall. E~toy tan otdlldlda Jo ildlO pro
coder, que por vllflgarme qlliJ;i('ra ¡nap!rar amor en e,¡s coraaOD de 
nielo .• 

A~I que lel este billete m~ perilWl'U sin 11\ menor duda do qua 
era de Urla vlu,h~" llamada L",nor, qU'l viVIR ell frilnte de mi CU3, 
y tenia r"ma do ser alegre \le \lRSW~ Eumin;i sobra Cilla punto el 
plj'!<:iIIl", que por algan breve rato qui~o ua\!t'rlIo el callaJo; pero" 
eOlllil da un du,:ado que le dlsab~t1z.) mi curio"idad y a8 en~gó de 
llevar ¡\ 8U ama mi ttlilpU&lta. Dacillle en elJa que «loada y oonf..al-a 
mi dslittl. del \lual o.staba. ya IDilJio \"eugadp, Itagan lo que yo lIantia 
en mI. 
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Can d~to, no dej6 de hacerme imprBllion esh. gracioaa minera 
de grungear la voluntad, Nol 8111! de casa en todo aquel di .. , ~ 
mindome frecuentemente al balcon para abservar il la señora, qne 
tampoco se descuidó de dejarse ver 111 suyo. Hioola seii~ fI. Iaa 
cual6ll oorrespolldió, y el ála siguiellto mo envIó a de.;ir por 1'11 
millmo Pllj"ci.to, que si entre ante y doce de Ilquellll noche qlleria 
yo halbmue en nuestro cz¡,lIe, podlamoa bablarnoll !l la reja. de un 
.. marto bajo. Aunque no estaba muy ollllillorauo de una viuda t!Ul 
viva, Ilin tlmbugo UD J·jjé d!! r6>lpondllrl¡¡ muy n~,~ioDlldamente; y 
i la v~rJlld esperé il qUtl anochecieRe con l.lI.o[" impac10lluia como 
si e(ootivawllntü la amarA. mlu:ho. Luego que fué de noche Stl.lt A 
pa80arme al Prado. parA. entretener el tiem[JO hasta la hora do la 
ell.ll.: y apenas eutr¡j en el paseo, cuando IUltlfCAndo.;¡e A. mI uo hom
bre ¡nont.!ldo en un hermas" caballo, 110 apeó predpit9 .. 1amenb>, y 
mirilodome con llIñio: CJballero, mol dijo, ¿ 00 sois vos el bija dol 
baron de Steinbacb? El mismo, le reapondl. Lot'go vo.!! soia el cila
do, prosiguió él, para dar esta ooche couveraacion !l L!IODOr en en 
rt'ja. Ha vi;;to IHUI billetM y vuestras respUo.iltas, que ma mostró el 
psje.:(Jlo. 0$ be vaoido siguiendo basta aqul desde qut' sali~teis de 
ca.aa, para advertiros que teneia un competidor, cuya vanidad 86 
iudigna de disputar el corazon de ooa damllo con un bomure como 
VOl. ;Ha pareee no necesito decirol mas; y pues nDS Dallamos on al
lio retirado, dooidan la dh'plll.a h18 aapadail, {a menO!l de que V08, 
por evitar el c.'\lItigo quo prl;lparo á vne!:llra temATidRu, me deie 
palabra do romper toda comuuit:ru:ion con Leonor. SacrifilllldmEl las 
OIlpernuza.s que teoeis ó en 11900 mismo punto os quito IJi vida. 
E~ sacrifillio, re¡;;poudl, Sil babia de p&dir. y no exigireol. Lo bu, 
biera podido conceder " vuostrOI ruegos, pero lo Ili~go /1. VU!}8tr1l:¡: 
amenaue. 

Pues riUa.mos, dijo el atando el c.'\baBo á uo árbol, porqllo es 
iodecorol:lo lL una. peraona de mi Cl:ICl;lra bajull6 il lIuplicar !l illl hom· 
bre de la vuestra; y aun In mayor part..l de mi.3 igualo'l.", pneiltos en 
mi lugA.r, !le vengarian de VClS de un modo menoa honroso. Ofen
Jiéroume mflcho estas ultilllil..8 pal:lbras, y \'ioodo que al babia. Silo
eado la espada, saqué yo t.lmbulIl la mia.. R~íiimos eIJn tanto .1m
pefio que duró po~o el combate. Saa qua le cegase 8U demaalado 
ardor, ó sea que yo (uese 1J1as d(e;¡tro qua él, liI di detlJe luego una 
OSLOClldll mortal, qUb le hiz,) primero titubear, y despuea dH en 
t\ortll. Eotonoos no pensa mb que el\ ponerme en salvo, y mon
tando eu su propio caballo, tomó el camino do Toledo. ~o volvl A 
ClUIa del baroo de Steinbl1\l1l, patecltloJome que ll! rel~ion do mi 
Ian..:e 6010 snrviria plU"ll eOlgilla; y cuando consideraba el peligro 
en que me ballab3, vela que no debia perder un Dlomllooto en a.leja.r. 
me de lhJrid. 

POllE!Ido enteramente de llmargn19imas rfU<lxiones, anduvo toda. 
Id. noche y Illlllllihna del di.a siguionte; pero A. eso da! medio dia 
me,.1 preei;¡ado a detenermo para que el C'.lballo desGan8lln, y 88 
mitigase el calor, que cada instante era mal! inaguantable. D~tuvt:
me pau IlO una aldea hasta pU08to el 801, y continué lu~go mi 
eammo con tnimo de no apearme b1lll~a es1ar en Toledo. Mo! h"Ua· 
Ul ya dJi! I 'guas mu allA de 1 les~, cuando il UOIO de media 00-

• BUAH



LIBRO IV. 225 
------

cbe me cogió en campo rllllo una furiosa tempestad, semejante á 
la que acababa de sobrecogernos. Llegoéme A las tapias de un jardin 
que vi {¡, pocos pasos de mi: y no bailando abrigo mas cómodo, mil 
arrimé con mi caballo lo mejor que pode a una puerta pequeña de 
uoa estancia qne 6lIt.nba c1i.!:Ii en UD angula de la mi.s.ma cerea, so· 
bra la eual babia un balcon. A.poyándome en la puerta vi que 00 la 
habian cerrado, y discurtl que esto habria Bido culpa de 10/1 criado!!. 
lid apeé, y no tanto por curiosilfad, como por resguardarme mas 
del agua, que no dejaba de incomodarme mucho debajo del hoJean, 
me enlré en aquella babitadon baja, juntamente con el caballo, ti· 
rAndole por la brida. 

Durante la temp88tad procuré tacono(l6J' aquel sitio; y aunqua 
8010 podia registrarle a favor da los relámpagos, jazgue era una 
quinta de alguna persona opulenta. Estaba aguardando por instau
t88 que cesase la tempestad para $eguir mi camino; pero habiendo 
visto a lo lejos una gran luz, mudé de parecer. Do;\jé reaguan:ladtl 
el caballo 60 aqllellll pieza, cuidando de carrar la puerta, y !ulme 
acercando hácia la luz, preBumiando que estaban todavla levanta· 
dos en la casa, para lIuplicarlea me diesen abrigo por aquella no
che. Da>pues de haber atravesado algunoll corredores, me hallé en 
una sala cuya puerta. aataba igualmente abierh. Entré en elta, y 
viendo su sunluosidad á beneficio de una magnifica araña con va· 
das bnglas, ya 00 me quedó duda de que aquella casa de campo 
era de algun gran personaje. El pavimento era de mármol, el Criso 
pintado y dorado con arte, la cornisa primorosamente trabajada, y 
el techo me pareció obra de 1011 maa diestr(ls pintores; pero lo que 
mes me llevó 111. ntancion fllé una multitud de hUlltos de héroes 
españoles, puestos sobre bellisimos pedestales ds mármol jaspeada, 
que adornaban las paredos del salon. Tnva bastante cuidado para 
euter,moe de todas estas .;o~as. porque habiendo aplicado do ooando 
en cuando el oido para verai se sentia rumor, no llegue á pill'ábir 
ninguno, ni v"r a persona algun8. 

A. un lado del salon habia una puerta entornada, la entreabri y 
noté un!!. ~rujlr dI! cllarto~, en el ultimo de los cual~ habia luz. 
Oonsulte conmigo mismo lo que debia hacer, ei volverme por don
de b.abia venido, ó aeimatme á penetmr b.asta aquel cuarto. La 
prudencia di.:taba que el partido mas acertado ora el de retirarme; 
pero pudo mas en mi la curiosidad que la. IHudencia., ó por mejor 
detir, fue mas poderoila la ClIQIza del dastmo qua me arrllStraba. 
Llevé pues mi empeno adelante, y atravesando t.odns Ills piezas 
llegue a la ultimB, don1D ardill sobre una mesa de mármol l.lua bu· 
gla puesta en un candelero de plata sobredorada. Dasdeluego eo~ 
nocl qUIl erA. un cuarto de vero.no, IIlhajado con singular gueto y 
riq(lez~; pero volviendo presto 108 ojos hacia Ulla cama, cuyas coro 
tiUIl8 estaban entreabiertas á causa. del calor¡ vi un ohjeto que me 
robó toda la ntencion. Era uua jóveu que, a pesar de.l estruendo 
pavoroso de log trueDos, dormio. Iltofundamllnte. Acerquéme a ella 
cou el mayor silencio; y á f"vor de la luz de la bugla, deeeubrl una 
tez tan dulieada y un rostro bu bermoso, que verdnd9IRmente me 
encantaron. Al verla, toda mi maquina se conmovió: me eenti enta· 
ramente ooag,~nndo; poro por lOiLi! agitado que mo luvieeen mis .. 
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impulsos, el «Iocepto que bice de la nobleza desa sangre me impi
dió formar ninguo pensamiento temerario, pudiendo mas el respeto 
qtle la pasion. Mientras eat.aba yo embelesado en contemplarla, He 
despertó. 

FAt:il CB de imaginar cuanto la sobresaltaria el ver á un hombre 
desconocido á media uoene en su tuano, y al pié da 81l misma 
cama. Toda &Bustada y estremooida dió un gran grito. Hite cwmto 
pude para aquietarla: hinqué una rodilla en tierra, y lleno .le res
peto le dije: No temais, aeñor3, que yo no he entrado aqul con aui
roo de ofenderos. fba ti. proseguir: pero ella atelllorj¡:ada, no tuvo 
siquiera libertad para escucharme. Comonzó 11. llamar 11. grandes 
voces fl SUII criadas, y Mmo uinguna le respondiese, cogió A toda 
prisa una bsta ligera qne e8taba al pié de la cama, cabrióse con 
elta, saltó acelerada al 5nelo, agarró la bugla, y atravesó Ilarriendo 
toda la crujla de enartas llamando .sin cesar á SUII doncellas y A una 
hermana suya menor que vivia eu la misma quiuta, bajo de SIl 
cnstodia. Por momentos estaba yo temiendo ver sobra mi toda la 
familia, y que sin rnerocer]o ni oirme me tratasen mal; pero quiso 
mi fortunn que, por mas gritos que dió, nadie pareció sino un cria
do viejo. que de poco le bubiera servido si algo tuviera que temer. 
No obstante, con la presencia dal buen viejo alentándose algun 
tanto, me preguntó con altivez quién era yo, por dónde y á qué fin 
babia tenido atrevimiento para meterme eo 8n caea. Comeneé á 
justificarme; pero ap.mas le dije qua babia entrado pnr la puerta del 
euarto del j!>.rdin, que habia hlll1Rdo abierta, cuando esclamó al ins
tante diciendo: ¡Justo cielof I y qué sospsIlha8 me vienen ahora. al 
pensamiento 1 

En esto va eon la luz 11. registrar t(ldos los cuartos de la quintll, 
y no encuentra á ningunll de sus criadas ni é. su herlD.dna; antes si 
ve que estas se babian llevado cada una eU9 ropas. Pareciéndole 
que 8e habían verificado sobradamente BUS SOSpetbas, ea volvió 
adonde yo babia quedado, y articulando wal las palabras con la 
cólera: ln&.me, me dijo, no afiadas 111 mentira. A la traiciono No te 
ha. traído 11. esta quinta la cuualidad, ni has entrado en ena por el 
motivo que Hnga Tú eres de la comitiva de don Fernando de Loo· 
va, y cówplice en Sil delito; pero uo esplll'IlS huir de mi venganza, 
pues tengo aun bastante gente en casa que te prenda. Senore, le 
dije, no me confundais, os ruego, con vuestros ensmigOj!. Ni co· 
nazco 11. don Fernando de Leiv&., ni sé todavlaquién soia vos. Yo BOy 
un desgraciado, 11. quien cierto lauce de bonor ha obligado A a!l8en· 
tarse de Madrid; y os juro por coanto h..'l.y de mas IIIlgrado, qoe ¡\ 
no haberme precisado /1. ello la tempestad, no hnbiera entrado en 
vuestra. quinta. Dignaos, señora, formar mejor concepto de mI. .En 
vez de suponerme cómplice en ese delito que !anta os ofende, vivid 
persuadida de que estoy prontlsimo a vengaros. Estas ultimas pa
)abra.s, que pronuncié con ardor y viveza, la tmnquilizaron de 
modo qua dll!:lde aqocl pnnto mostró no mirarme ya como a cnn
migo. Cesó en el mismo moment-O su enojo; pero entró á ocupar Sil 
Ingar el mas acerbo dolor. Comenzó a Uorar amargamente, y sus 
JAgrimaa me enternecieron de ma.llera qua no me sent.l menos afli· 
gíao que ella, aun cuando ignoraba la causa de su pena. No me 
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conwnté con acompañarla en el llanto, sino que Iltlseoso de "tllgar 
su afreuta, me entró una espooia de furor. Sellora, esclam6 entre las
timado y ~olérieo. ¡quien ha tenido atrevimiento para ultrajaros? ¿ Y 
qué espooie de ultraje ha sido al vuestro f Hablad, señora, porque 
vuestras OIeuSlUl ya son mias. ¿Queraia que busque á don Fernando, 
y que le atravieil& de parta A parte el comzon t Nombradme todos 
aqueHo$ que qnereis os 8aruifique; mandad. y sereis obedecida. 
enaste lo que costare vuestra venganzlI, este dOl!conocido 6, quien 
habeis mirado ~omo e.oemigo, se e~pondra por amor de vos á cual
quier riesgo. 

Quedóse suspensa aquella señora A visla de un arrebato tan ine¡¡
parado, y enjugando SIl8 lágrimas, mo dijo ~ PerJonad, señor, mi 
temeraria sospec.ha a la infeliz situacion en que me hallo. Vue.stroe 
genercs<¡s sentimientos ban deaengaiiado a la dllZ'graciadd Serafi
na, y me qllitan ademils ha.s.ta el natural rubor que me cansa el 
que un estrai'io sea. testigo da UU1l afrenta hecha a mi noble enogre. 
Si, gsneroso desconocido, reconozco mi error, y admito vuestras 
oferta.;; i pero DO quiero)a mnerto da don Fernando. Bien eatA:, se
llora, replique i peto ¿ en qu~ deseais que 03 sirva! Sefior, respon
dió Serafina, el motivo da mi pesar es el siguiente; don Fernando 
da Lelva se enamoró de mi hermana Julia, !1 quien vió en Toledo, 
donde vhimos da ordinario. PidióseIa a mi padre, que es el c.onde 
de POlan, qllien 811 la negó por antigna enemi3tad que hay enttu 
lna dos CB.!!as. Mi hermana, qua apenas tiana quin.:a lIño~, se habrá 
dejado engañar de mis criadas, sin duda ganadas por don Fernan
do; y noticioso este de que las dos hermanas estabamos en esta 
ll8.aa de campo, habrá aprovechado la ocasioll para robar a la mal 
aconsejada Julia. Yo 8010 quisiera saher ell qué parte la ha depo
sitado para qua mi padra y mi hermano, qua ha dos mases IIlitÁtl 
en Madrid, tomen sus mOOidaa. Sopllcoos pues, señor, qlle os 
tomeia el trabajo de recorrer 108 contornos de TOledo, y de averi
guar,!;j fuese posible, ad6nde ha ido a parar aqnella pobre mucha
cha; diligencia á que os quedará tan obligada como agradecida toda 
mi familia. 

No tenia presente aque.l1a stilora que el eocargo que me daba 
no convenin á un hombre a quien importaba tanto salir cuanto an
tes de los terminos y jurudiecion de Castilla. Pero ¡ qué mucho no 
hiciese ella esta retlexion ¡:oando Di yo mismo la hiee? Sumamente 
gozoso de la fortuna de verme en ocasion de servir a uoa pel1lona 
tan amable, adroiU gustoso 1:1. eomigiGD, oCraciendo desempeulllla 
con el mayor celo y dilig~ncin. Con efecto, no eapera:i. qua aman&
ciese para ir á cumpLir lo prometido. Dejé al pUlIto á Serallnll, aupU
candola me perdonase el iuato que Inoc.entemúnta le habia dado, y 
asegurnndole que preflto sabria de mi. Saliroe, pue@, por donde 
habia entrado en la quinta; pero con si aniDlo tan ocupado aiem
pre en aquella aeiiora, que racilment6 advarU eataba del todo 
prendado de ella; y nada me 10 hizo conocer mejor que la inquie
tud é impacienclR con que me apresuraba a complacerla, y las 
amorosas quImeras flue yo mismo me forjaba en la imaginacion_ 
Pareelam~ que Semfina, aun en madlo de su. sentimiento, babia 
echado bien de ver loa primllros fUeg03 de ml amor, y que DO le 
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habia quizA desagradado. LisonjeAbamo de que si lograba ave.rigu9.r 
lo que tanto deseaba, lIeria mia toda la gloria. 

AL llegar aqul cortó don Alfonso el hilo de su historio, y dijo al 
ermitaño: Perdonadme. padre, ai poseido de mi pasion me detengo 
en me.nodendaa qne tal vez 09 fastidiarAn. No, bijo, respondió el 
anacoreta, de ningun modo me CAnean; aotes bien deseo saber hasta 
dónde llegó el amor que te inspir6 doila Sefllfina para arreglar mis 
consejos con mayor conocimiento. 

Encendida la ÍJntasla uon tan lisonjeros imágen~ pr09iguió el 
cab:dlerito, busqué inútilmente por espncio de dos d:as al robador 
de Julia; y frustradll.S tod8ll 1u diligencias, no puda descubrir el 
menor rastro de él. D¡¡sconsoladWmo de ver inutiliud03 mis puoa 
y desvelo¡¡-, volvi A la presooolia de Sarafina., (¡. quien discnrria hallar 
en el estado mas inquieto y desgraciado del mundo; pero la IlDCOD" 
tré mal! tranquila de lo que yo pensllba. Dijome que habia sido mas 
venturosa que yo, pues ya sabia dónde se hallaba so hermsna: que 
habia recibido UDa carta de don Fernando, en que le decia que des
puca de .l::abel'il6 C9.l!..w.o de secreto I!on ,Iulia, la habia depositado !lO 
un connuto de Toledo. Envié so CIlrta A mi padro, prosiguió Sera" 
fina, DO sin oaperanu d!l qll8 la COS'l acaba bien, y que un solemne 
matrimonio ssa ellria de pez qUD dé J:i¡¡ A la invdteradn discordia de 
las dos casas. 

Luego qlle me informó del paradero de su uormaoa, mo; babló del 
trabajo que ma hlbia olla.'lionado, y sobra todo (aihdió eIJa misma) 
109 peligros A que os cspuso mi imprudllJlcia en seguir Ii un robador, 
sin acordarme de qOla mc habiaia coofiaio q:le aodabaislugitivo por 
cierto lance de honor; de lo cllal me pidió mil perdones en Los tér
minos ffi.!!.S atentos. Oono~¡endo qlle estaba faJto de r!lposo, me con
dojo Á la sala donde los dos nos sentamos. E3taba vestida con una 
bata de tafetan blanco, con lisl.al! oegras; y cubria su cabeza uu eom
breriUo de 10$ mismos colores que la bata, guarnooiJo con UD airoso 
phJmaje oegro: lo que me hizo jllzgar que podi.;¡ ser viu~ aunque 
por otra parte parecia de tan pocos afios, que no aabla yo qné 
discurrir. 

Si era graude mi deseo de saber qllien ella era. no era menos viva 
8D. curiosidad ds slbar Lo mismo de mI. Pregunt6me mi uombre y 
apellido, 00 dudando, dijo, A vis~a de mi noble aira:, 'f aun llULB de la. 
generosa piedad que me hahia becho nbraur con Lanto empeño gua 
intereses, de la uobleZ1l de mi Il!wimiento. Oe.j6me porph'lJo la pre· 
gunta; encendióseme el rostro, me turM i y confieso qoe teniendo 
menos rubor 6\1 mentir que en decir la verdad, reapondl que era hijo 
del baron de Steinbllch, oll~ial de la guardia alemllnfl. D3Cidme 
tambien, repli~6la dama, por qué bab:lis anlido de rthdrid; pues 
desde luego 09 puedo ofrecer todo el valimieoto y los buenos oficios 
de mi padre y de mi hermaoo don G3spar. E'Jto ea lo menos que 
'Puede bacer mi agradecimiento con un caballero qae por servirme 
despreció su propia vida. Ninguna difl~ulh.d tuve en refuirle por 
menor toda~ las clrcnusl.ancias de noestro de~aIio. Ella misme echó 
toda la culpa al caballero qne me babia injuriado, y me volvió á ofre
cal que interesaria a su l~mmn en mi favor. 

Hlbiendo yo 8!1.tisfdCbo su curiosidl '1, m'l animé á e:JpUearle con-
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tentnBe la mia, y lo pregunté ei era ó no libre. Tres años ba, rel!pOU
diÓ, que mi padre ma obligó á caaa.rmo con don Diego de Lan, y 
quince mesea que catoy viuda. ¿Pues que desgracia, apuora, le pro
guntt\ fue la que tan presto os privo de vuestro esposo? Voy, ~ei'ior, 
á re8pondero~, repuso elle, y corre~ponder 8 la t:onfianza a que ma 
confieso deudora. 

Don Diego do Lara era un coballero muy bien apersonado. Ama
bamo ciegameote; y aunque empiCAba cuanta diligencia puede em
plear el mas tierno amante para bacerso agradable al ohjrto ama
do, y aunque tenia mil bellas cuaüdadep, nuoca pudo granjearse 
mi cariño. El amor 00 eifmpre ea efedo del anbelo ni del merito 
conocido. l Abl añadió ella auapirando; muchas vecee noa cautiva 8 
la primera vista una penona que no conoclJmoa. No me era posi. 
ble amarle. l'.lB.s avergonzada que prendadll de las contilluas IDUSS' 
tra.s de su IlIDOr, y fOlzada 8 corre8pond~r /¡, dllss ain inclinacion, 
si me acuaabll ñ mi millma interiormente de ingraULud, tambien 
me contrffiplaba muy digna de compasion. Por desgracia de ambos 
él tenia todavla más delicadua que amor. En mis alloiones y pala
bras dEscubria cJaraments ruis mas ocultos pensamieoto!!. Laia 
cuanto pll~ttba en lo mas InHalO de mi alma. qUl'jo.base A ctlda pa
so de mi indiferenoia; y lo era lanto maa sensible el no poder con' 
t1,uistar mi corazon, cuanto moa !Ieguro estaba de qua ningun olIo 
nval ea Is di3putaba, 00 conlaodo yo apenas diez '18sis9UOS, y bao 
biendo ~eb¡do, antes de ofrecerme au mano, por mIS criadlU', todae 
pareiales suya!:', que ninguD hombre se le habill anticipado A lIe· 
varse mi etencioo. SI, Sersfl.rHI, me decia mucbas vacas, me aJE
graria mucho de qua eatuvieses encaprichada 9. favor de otro, y d9 
que eata fuesa la unica. causlI de la frialdad (,Ion que me miraa. Es· 
peraria eotolleea qne tu virtud y mi cOllstancla triunlario.n 111 cabo 
de ella tibieza; per;) yll deseI:'perO do "eoeer un corazan que DO so 
ha rendido it. tontos y tan convincentes testimonios dI) mi elltrema.· 
do amor. Caneada de oirle repetir tantas "rces la mioma. queja, le 
dije un dia que en vez de torb!<r su reposo y el mio ruoetrsndo tan
ta delicadeza, baria mejor ell dejttrlo todo en manoa del tiempo. Con 
efetto, yo me bollabll enlonU6lI 811 uno. edad I)OCO capaz de sentir 10B 
vivoa impulsos de una pHsion tlln fOgOB!l¡ y elite ara. el prudente. par
tido quo don Dirgo deLlera hllbl'r abra¡o;ado. Pero viendo qne B8 ha· 
bia paSlldo nn año entHo tln luibl'r ndelanlado milO que el primer 
dio, perdió la paclcneill, b por mejor decir el juicio, y fingieodo que 
le Ilamaha á la corte no ~{¡ que uegocio do Importancio, marehó á lo~ 
Pai9e1!·BAjos a servir en caliJad de voluntario, y encontró 10 qua de· 
seaba en los peligros en que se metia, ee dC(,Iir, 01 fin de 111. vida y el 
de allO! ¡eSMel!. 

COIlC uida esta relne!oll, todo el re~to de 111 collverilaeion que tu· 
vimos Seutioll y yo fué actlca de! aingular CIlr8cter de au mlll'ido. 
Interrumpió nuestrs conferencia un correo que llegó en aquel mIli' 
mI;; punto, 1'1 \lwll puso en manoll de Ser&fina ulla carta del conde 
de Polan. Fidióme liceaeio. para abrirla., y obse~á que conforma 
lba teyendo se Iba f,.ollieodo plll1dll y hernula. Luego que la. acab6 
de lerr, QJzó loa oj08 al ci~lo, diO UII gran suppiro, y empezó la cor
rH por 6U rHUO un torrente Je 11Igrima!'. No siendo pOHblu que 
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yo vieM con serenidad so pena, me torM, y como si habiera yo. 
pr88llotido el terrible golpo que iba lL llevar, me cogi6 un mortal 
terror que me bel6 toda la sangra. Señora, le dije con \"oz desfaJle· 
cida,l86rlL ¡\llito saber de V09 qué funestas noticias os anuDcia e<l1l 
carta? Tomadla, señor, me respondi6 tristemente, y leed V08 mismo 
lo qua mi padre es~rlbe. ¡Ay da mil que su contenido os interesa de· 
masiado. 

Estremeclme al oir estlUl palo.brll.!, tomé temblando la carla, y ,-1 
qua decla [o sIguiente: • Tu bermaoo don Gaepar tova ayer un de· 
llano en el Prado. R~ibió en él uoo. estocada, de la cual ha muer· 
to hoy, declarando al morir que el cabaUefll que le mató fué el hijo 
del baron de Steinbach. 01h:ial de la gunrJm alemana. Para mayor 
desgracia el matador 8!lcapó sin aabcrsa d6nde se ha lllICOotlido; 
pero aunque lo este en las entraña!! de la tierra, se hamn todas las 
dili~enc;as pO!ibh.'s para bailarle. Hoy se despachaD reqniBitorias lt 
vanas jU9ticias, que no dejaran de arrt'Starle, como ponga 108 pié3 
en a[gun lugar de 8U jurisdiecion j y voy tambien {¡, plRcticar otros 
mediv8 oportunos pall:l cerrarle todos los camiuos.-EI conde de 
Polan. t 

Figul'R08 el trastorno que la lectnra de esta carta causarla en mi 
animo. Quedó inmóvil algunoa instantes, sin espIritu ni Cnerza pa· 
ro. bab[ar. En medio de aquel d8llmayo y d&89liento 80 me repra· 
sentó eon la mayor dvel.ll todo lo que la muerte de don GJ8par te· 
nia de cruel para mi amor. Al momento caigo en nna furiosa. de· 
eesporacion. Arrojéme n [os p'iea do Serafina, y pre8t'ntnndole la 
espada desnuda: Senora, le dije¡ escusad al coude de Polan la mo
lesta fatiga de buacar ó. un bomore que podrla borlar IIU8 mas ac
tivas diligencias. Vengad vos misma a va8Btro bermano; sacrificad
le por vuestra bella mano 8U hc;micida. ¡Que 08 deteneia? D'l8Car
gad el golpe, y sea latal á sa enemigo el miJ:Imo acero que lt él le 
qnitó la viJa. Sedor, rssl?ondi6 Serafina, enternecida alglln tanto 
de ver mi accion, yo quena {¡, don GJ.9pRf, y aunqne '1108 le matas
teiJ\ como caballero, y él mi8mo fué á blliltlllf 8U desgracia, al fin 
80y 8U hermana y no puildo menoa de tomu su partido. Si, don A[· 
fon80, ya 80y enemiga. vue9tra, y hMé contra '0'09 toJo lo que la 
sanRre Y el cariño pueden pretend'!f de mi: pero no abusare de 
vuestra advem fortuna. En vano ha dispueeto entregaros en ma' 
n08 de mi venga.nu, pUBil ei el honor me Rfma contra vo~, el mie· 
mo me prohibe vongarme ruinmente. L1!! [dyoa de la bOSplta1idud 
deben altr inalterables: Be~nlll ella!!, uo puedo cnrreapondnr con uu 
villUl8:llinato al Reneroao servicio que me habels becbo. Huid, esca
pad

t 
y burlad, 8i pudierei~, nueatl1UI mM' vivas pe9quU:9.8· poneos a 

cubierto del rigor de las leyes, y libraoa del inmiuente peligro q[le oa 
amenaza. 

[Pupe que. señora! ie replique: 6lItando en vueetra mano la ven· 
¡tanza, ¡la dej1lU {¡, la gevend8d de IBll le)'eE!, que pueden qnedar 
d6!!airadss? ¡Ab, I'It'tlora! atraveead vos misma con eota espada el 
pecbo de nn malvado, qne verdaderamente no mercee le perdo. 
neis_ No, señora, no usei8 de un proceder tan noble y tan generoso 
oon un bombre como yo. ¿Sabel!! quién 80y? Aunque todo Madrid 
me liont" por hijo del baron de Steinbach, no soy m!\S que un des-
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graciado a quien ha criado en BU casa por caridad. Yo mismo ignoro 
a qUierle8 debo el sé.r. ~o importa 8110, interrumpió Serafina precipi
tadamente, como I!I la bubieran cansado nueva pena mi.B ultimas 
palabra8: aunque (ueraia vos el hombre mas vil del mundo, baria 
lIiempra lo qua me dicte mi bonor. Bien eetA, señora, repliqué: ya 
que la muerte de un bermano no ba baetado a perauadiroe que der
rameia mi sangre, voy a cometer otro delito baciéndoos una o!,¡nsa, 
que tengo por cierto PO me la perdonareis: ~abed, señora, que 08 
adoro; que d6l:!Jo el nlismo puuto 011 que vL vuestra hermosura qne
dé hecblzado; y que, J¡. pMPT de la oacuritlBd de mi nacimiento, no 
perdia la esperanza do! posEleroa. Estaba tan ciegamente enamorado, 
ó por mejor dooir, llegaba a tal punto mi vanidad, que me li:ionjoaba 
de que \lIgun dill descubrirla el cielo mi origen, y que este sll,ria tal, 
que BID vergüenza podría manifestaros mi nombrs. Deepues de una 
declaracioo que lanto os ultraja, ¿seril. posible que todavia no al! re-
80lvals A castigarme? 

E~a temeraria declaracion, replicó la dama, en otro tiempo sin 
duda me ofenderla, pero la perdono A la turbacion en que os: veo; 
fuera de que, ni la siroacion en qne yo misma me Ilallo me permite 
dar oidoa A laa'espresiones que prorerle. Vuelvo á deciros, don Alfan
ao, añadió derramando algunll.ll lagrlmllll, que partais luego de aqut, 
y os aleleis de una casa que t'!5lAi.!l llenando de dolor: cada instante 
que oe detenela aumenta mia penae. Ya no resisto, señora, repliqué 
levantándome, vaya alejarme de vos; pero no pensei.9 quo cuida· 
doso de conservar una vida que os es odioaa, vaya á buscar un Milo 
pal'll defenderla. No, 00, yo miamo quiero volunta.rlamente sacrifi· 
carme á vuestro doLor. Parlo a Toled .. , donde CIlperaré con impa' 
ciencia le. suerte que vos me preparaía; y eotregAndome á vuestfl\ll 
persocucionea, anlu:.ipare yo mismo de este modo el fin de todas mía 
desdichas. 

Retiréme al decir esto. Diéronme mi caballo, y partl en dareebunL 
11 TolMO, dando me detuve da intento ocho dld.s, con tan poco cui
dado de octlltarme, que verdaderamente DO sil cómo no me prendie
ron; porque no puedo creer que el cundo de Polan. tan empeilado 
en tomarme tod08 los caminos, se olvida8e de cerrarme el de Toledo. 
En fiu, ayer mil de aquel pueblo, don!le 88 me hacia intolerable mi 
propia li1.lertad¡ y Bin fijarme ni aun proponerme deoltino ninguno 
determinado, L1egu~ il. 611la ermita. con mIlLa serenidad como pudiera 
un hombre que naJa tuviese que temer. Estos 80n, padre mio, 108 
cuidadoa que me ocupen \11 presente; y ruégoos me ayuuele cOU 
vuestros cousejos. 
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WiTULO XI. 
Quiéo ara el viejo ermitaño. y cómo conoció Gil Bias que se hallaba. 

entre amigos 

,;rr;,oo q", don Alfo." ." .. ,. "'," ,,',,'on d, '"' 'u
~ fortunioa, le dijo el ermit.:H1o: Hijo mio, mucha impra. 
,~ d",ncia fué el haberos detenido tanto en Toledo. Yo miro 

con muy diferentes ojos que voa todo lo Que wo nabeie 
contado, y vnestro amor fl Serafina me pareoo ooa ,erda.lera locura. 
Creedme fl mi: no oe cegueis; ea menester olvidar fl esa jÓVIlD, pues 
no 8l'ta destinada para vos. Ceded voluntariamente fl Jos grandes es
torbos que os desvian de ells, y entregaoa3 vuestra estrell¡¡, la cual 
segun lodlla las señales, 08 promels muy distintas aventuJ1lil. Sin 
duda daréis cou alguna hermosa jóven, qua nara en V08 la 
misullt impr~aioD, sin que bayaia qUitado 1a vida a ninguno de aUB 
bermanoa. 

Iba a deoirle muchas 008fI8 para exhortarle á la paoienci3, I!uando 
vimos entrar en la ermita á olro ermitaflo cargado con unas ¡;¡Iforjall 
bien Ilenae. Venia de Cnenca, donde habia recogido una limosna 
mur copiosa. Parecia DlaB mozo que eu compañero; au barba era 
roja, e1Ip8SB y bien poblada. Bu!n venido, hermano Antonio, le dijo 
el viejo anacoreta; ¿qué noUcios DOS troes de la ciodad? Bieo mallUl, 
respondió el hermano barbirojo: ese papel 0918.8 dira; yeotrególe 
un billete cerrado en forma de carta. TOrnóle el viejo, y des pues de 
haberle leido oon toJa la lltencion que merecia su oonteoido, es· 
clamó: ¡L.,a,:lo sea Oi091 Poes se ha descubierto ya la meeha, tom", 
moa Olro modo de vivir. Modemos de estilo, pro¡¡iguió, dirigiendo 
la palabro al jóven caballero. En mi laneia un hombra con Quierl 
juegan como con vos 109 caprichos de la Cortuna. De Cuenca, que 
dista una legua de IIqul, me escriben que ban ¡nrornlado mili de mi 
6. la justicia, cuyos mjnistros deblln venir marmlla á preoderme en 
esta ermltaj pero OC' eocontra.mn la liebre en la calDa. No es la pri· 
mera vez Que me veo en eate apuro; y gracial! a Di08, casi siempre 
ba anbido librarme con honra y desarnbarnzo. Vaya prl!8entarme en 
otra nueva figura; porque habals de saber que tal cual roo veís no 
BOy ermi1.lliio 01 viejo. • 

Diciendo .y haci~~do se desnudó ~el Ba~o gro~ero que [e llegaba 
hasta los plés¡ d~Jose ver con uoa Jaquetilla Ó c3poliUo de sarga 
negra con mangf1.8 perdidru!. Qtlitóse el capnz, desató un autil coro 
don qne 80atenia su gran barba poatiZII, y o!ra:ió 6.108 ojos de 108 
circun8t.antes un mozo de veinte r ol!bo á treinta aÜo8 . .E1 hermano 
Antonio, a 8U imitacion, hizo [o mismo; quiloso e[ hábito y [a barba 
eremltica, 1 sacó de ona arca vieja y careomida una raida liotani· 
Ila, con que se cubrió lo meior que Jiudo. Pero .quien podra CaD· 
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cebir 10 admirado y ¡tóDito que mo quedé cuando en el vif'jo ermi· 
taño rel:(lnod 111 ~,flor doo Rafael, y PO el hermano Antonio l!. mi 
fidell~imo criado Ambrosio de Lamela? 1 Vive diez! fsclameal punto 
Mio podermo conteoer, que eatoyen lierrn amil;!:lI. l'u.i ES, a,ñor Gil 
Blal!. dijo riendo don Rafael. Sin Eauer cómo DI colindo te hu en
contrado con dos grandea y IUltigu09 amIgo! tU)'OI!. Col fieso que 
lienre Algun moth'o PlUS utar quejoso de nOl!Olro8: pero pelilloe/!. 
la mar, olvidemos lo pasado, y dtm08 RrlIcillB a Di08 de que 008 
ha vuollo ñ juntar. Ambrosio y yo OH ofrece moa OU€.S_tr08 Eervidop, 

quo no 800 para delpreeiadoll'. XOHolroe a nadie hacemos dB.fit>, a 
lIiuguno apah.'IIIDOI!., A nioguno :1i1f'sinamoll, y lIolamenle queremos 
vivir 1t ct'tsta "jena. Agtega.te 11. D!).IIotTes dop, y 1endri.a una vida 
undante, pero alegre. No la hay mM divertida como se Lcngn nn poco 
de prUdI'DCi¡¡. ~o toS ellto decir quo á pesar de ella, el encadonamiento 
de las causa>! ~l'gllDdas no ~ea tallL veces que no noa acarree muy 
pe~ad(l.8 aventuras i pero en cambio, hallAmos las huenas ml'jorel' y 
ya estamos 1lcoalumbrados fI. la iuconsuucia de los tiempOB y {¡ ¡as 
vicil.itudclI de IR rorLuna. 

Sflior cab'l.llero, proaiguió el fiugiJ.J ermitaiio volvi¿odo96 {¡ Ii(lo 
Alfon80, la tni"ma propo~icion 08 hoct'mos {¡ voa. qU6 mo paroco 
00 delxlis despreciar en el estado en que presumo os hallaill, por· 
que adl"rnll8 de la preciaion de ¡¡ndar lIiempre lUj.l"ltivo y f!I~ondldo, 
teogo p¡¡ra mi que no elltals mny labrado de diuHo. Afl 1.'1', t.li~O 
don Aifoll90, y eso mismo es lo que aumenta mi pesadumbre. Ea 
plle~, rl'pU80 don Rafael, buen I!lIlilllO, no U08 al"J)arllrrm09 108 
cuatro: Pbte t'8 el mt'jor p¡¡rtido que vodeia tomar. Xada os faltara 
en nuedra compllfllll. y oOl.lotroa ~abr~tn09 inutiliur todll.9 la!! pl'!
quísas y requuntorias de vuel'lro~ enemlg08. H"mo~ corTiJo toda 
fo!splll1~. y l.Iül:efDoa todo8 sus rincou(!1l, bo@queII, wlltorralep, sler· 
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ru, qoeuradas. cuevas y escondrijo .. , abrigos se¡l:urlsimos I!ontra 
los brutalidades de la juet.illis. Agrarlecióles don Alrouso su buena 
voluntad, ! haHRndose efectivamente s.in dinar" y sin recurao, 
det-erminó ir en Sil compal11a, y tambien yo tomé igual p~rtido, 
por no d(jar á aquel jóven, ¡\ quien habia cobrado ya grande ineli· 
nacton. 

Convinimos, pues, todos cuatro en andar juntos y no separsrnos. 
Tratóse entonces tlobre si marllhllr1amoB en aquel mismo instante, ó 
nos deten<lrlnmoa primero a dar IlU tiaoto á una bota llana de es
quisito vino que el dia anterior habia traido de Cuenc.'!. el hermano 
Antonio; pero don Rafael, ~omo ffilLil esperimentado fué de pare~er 
qua ante todas cosas se debia pensar eu ponernos en salvo; y que 
asl era de I!entir que enminásemoa toda la noche para llegar a un 
boeque muy espeso que habia entre Villar del Bsz y A.lmodovar, 
donde harlamoa alto, y librea de toda zozobra des\l8nsarlamos el dia 
aiguiente. A.hrazóBe esta parel.ler, y los dos ermitaños acomodaron 
su ropa y demás provisiones en dos envoltorios, y equilibrando 
el peeo 10 mejor que pudieron, los ".argaron en el caballo de don 
Alfonso. Todo esto ae ejllCutó con la mayor presteza y diligencia, 
y al punto nos pusimolO en camino alejandonos de la ermita, y 
dt>jando por herencia á la justioia 108 doa eacoa de crmitaiios, 
laa doa barbaa blanca y roja, dos tarim99, uua mesa coja, un arca 
medio podrida, dos sillas dI! p9ja despeluzadas, y la estampa de san 
Paeomio. 

Anduvimos toda la no<:ha, y cuando estábamos ya muy rendidos 
del eanslUlcio, al deepuntar el dio. descubrimoa el bosque a donde se 
encaminaban nuestros puos. La vi.ata del puerto alegra y da vii{or A. 
los marineros fatigadoa de una larga navegacion; cobramos (¡Olmo, 
y llegamos por ultimo allin de nuestra carrera antes de salir el aol: 
penetramos baata lo interior del bosque, donda haciendo alto en un 
delicioao sitio, noa echamOS sobre la verde yerba de UD espacioao 
prado, rodeado de corpulentas sncinlll!, cuyas frondosas raInaa, 
entretejiendose unas eon otras, uegaban la entrada ñ los rayos del 
sol. Desca\'gamos el ClIballo, quitllmGBw la brida, y echamoale ñ 
Jlacer por el prado. Sentilmono!!, sacam08 de las alforjas del hermano 
Antonio algnnos zoquetea de pan, muchos pedazos de carne asada, 
y como unoa perros hambrientos DOS abalanzamos {¡ ellos compi. 
tiendo UDOS con otros en la presteza yen la gana de comer. Con 
todo eso obligábamos al hambre A que agllardase UI! l?o~o, por 108 
frecuentes abrazos que daba mas ñ la bot,'!., qne en movlOuento poeo 
menos que continuo, estaba casi siempre en el aire plll!ando de unas 
manos á altas. 

Acabado el almuerzo, dijo don Rafael á don Alfonso: Caballero, 
en viata de 1:;. confianza que Vd. me ha dispensado, justo será tam· 
bien que yo le cuente la historia de mi vida con la misma sinceridad. 
Gran ¡!:uato me dareis en 9S0, respondió el jóven. Y ti. mi grandilli. 
mo, IIlladl yo, porq~e teugo ansia de sabor vuestras aventurllll, 
que no du:io aemn dlgOILil de oiese. Y como que lo aon, replicó don 
Rafael j lo han sido tauto. que pianso !llgun dia escribirlas: con 
el!ta obra hago ánimo de divertir mi vejez. porque en el <tia toda
vla soy mozo, y quiero añadir materudeif para aumentar el voli!· 

BUAH



LlaRO \'. "" 
meno Pero ahora estamos faligados: reoopenimonos eon algunas 
horas de sueño: mieotras dormimos los tr8l', Ambrosio velará y 
h .. riL centinela para evitar toda sorpresa; qua d~pues dormirá él, 
y nosotros estaremos de aseucba; pues aunque phlDSO que aqul 
nos hallamos coo toda seguridad, nunen sobra la precaucion. 
Dicho esto se tendió á la larga sobre ls ysrba; do.: Alfonso hizo lo 
mismo; yo imit6 a loa dos, y Lamela comenzó a hacernos la 
guardia. 

El pobre don Alfonso, en vez da dormir IJO hizo mas que pensar 
en 911S deagrn.eias. Por Jo que toCQ lI. don Rafllsl, !:le quedó dormido 
illmodiatamente; pero desptlrtó dentro de uoa hOrll, y viéndonos dis
puestos a oirl(>, dijo a Lamela: Amigo Ambrosio, nhora puedes tü ir 
lI. deacnus9.r. No, no, respondió L9.mela, ninguna gana toogo de dor
mir; y aonque I'e ya todos 108 sucesos da vue!!tra. vida, son tan ins
tructivos pam la8 personas de nuestra prof~siolJ, que tendré especial 
gnsto de oirlos contar otra vez. Aal poes, comenzó don Rafael la hilI· 
tafia de su vida en 10B términos siguientes 

LIBRO QUINTO. 

CAPiTULO J. 
Historia de don Ralael. 

~Jt' oy bija de una comedianta de :\hdrid, f>l.moll!l por su habl
hdsd, pero mocho mas flor SUl! célebres aventuras. L!ama
base Lucioda. En cuanto lI. mi padre, no puedo fJin lame· 
ridad asegor(lJ' quien luese. Podia muy bien dedr quien 

era el suseto de distinci.:¡n que eortejabll 11 mi madre al tiempo que 
yo nacl; rero esta época no es prueba convincente de que yo le 
debieae e eer. Las personas de In clase de mi madre Bon por lo ea· 
mun tan poco de fiar en este pnnto, que cuando ee mueatrnn mas 
inclinadns a un seiior, le tienen ya prevenido atgun sustituto por Sil 
dinero. 

No hay COSll como no hscer aprecio de lo que digan malas lenguae. 
Mi m&.dra en vez de darme a criar donde ningullo me conociese, sin 
hacer miflerio alguno me cogia de la mano y me llevaba al teatro 
muy deecaradamente, no dandoeele un pito de lo mucho que se ha· 
biaba da alta, ni de 188 falsas ri~¡taa que causaba solo el verme. En 
fin yo era 8U ¡dolo y la diveraion de cuantos venian A casa, los coa
lea' no se elUJsaban de hacerme mil fipsw. No pareda sino que en 
todos ellos hablaba la ¡¡Rogre fI. favor mio. 
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Oejaronme pIUlar tos doce primeros sfios de mi vida en todo gé
nero de (rlvotos paaatierupOll. Apellas me ensenaron 1\ leer y eSllribir, 
y mocbo manoa la doctriDll cristiana. Solamente aprendl 11. cantar, 
bailar y tocar nn paco la guitarra. A esto se reducia todo mi aaber, 
cuando el m!lrquas de Leganél! me pidió para que estuviese en com
paiila de en bijo suyo único, poco mas ó menos de mi edad. Con!!in
tió en ello Lotinds con mucbo gusto; y entono.:ca foe el tiempo en 
que comence A ocuparme en alguna llosa seria. El tal Ilabatlerito 
e¡¡taba tso adelantado como yo, y fuera de eso no pareda baber 
nacido para las ciencias. Apllnas conoei!!. una letra del abecedario, 
Bin embargo que habia quince meses que tenia pllra esto uo precep
tor. Los demás maestros sacaban el mismo frnto de sus leo.:cione8', 
de modo que á todos les teuia Apurada la pueienda. Es verdad que 
á ninguno le era licilo castigarlll, antes bieo 11 todos les estllba milo
dado Ill!"presaroentllle ense/1asen sin morUficarle: órden que, unida á 
la mala diepolricion delsfñorito para el estudio, hecia intltn la en· 
¡¡enanza que se le daba. 

Pero al mae~lro de leer iIlle ocurrió un bello medio para meter 
miedo al dhl.Lllpulo sin contravenir /t. la órden de 8n padre. Esln me
dio fué szofarme a mi siempre qU6 aquello merecía. No me gustó 
el tal arbitrio, y as! me escape, y fui á quejarme a mi madre de ona 
0.:088 tan injuBta, pero ella, aunque me queria mucho, tuvo valor 
para resistir á mie 11IRrimQ@j y c.ollsiderando lo decoroso y venfg.· 
josa qoe era para su hijo el est.ar en CAaa de un marqué!', me volvió 
!I.. eUa inmediatAmente; y bsteme aqnl alta vez no poder del precep· 
toro Como este habia observado que 80 invencion habia prod1loido 
huen efecto, prosiguió azotándome en lugar de hacerlo al señorito; 
'f para que el castigo hioiese was impresion en él, me sacudia de 
firms: do modo qul.l estaba s{'guro de pagar diariflmente por el 
jóven Leganés; podiendo yo decir con toda verdad, que ninguna 
letra del alfabeto aprendió el hijo del margués que no me COStasll á 
001 eien azote~_ E~hen Yds.la cuenta del numero!l.. qua ascenderian 
liStoS. 

No amn solamente 108 azotes lo qua tenia qua aguantar en aquella 
aasa. Como toda la gente de ella me conoeia, 1011 criados inferioJeI¿t, 
hasta los mi.!:mos marmitonel!, me tlCbaban en cam á cada paso mi 
naeimiento. Esto llegó a aburrirme tanto, qua on dia hui, despues 
da haber tenido mella pura robar al preceptor todo el dinero que 
tani"; el eual pooia ser ~omo onos eiento y cincuenta ducado". Tal 
rué la vengan7.a que tome de las injustas y crueles Z\1rrMl CaD qua aa 
merced me babia favorecido, y erao que DO podin tomar otra que la 
fuera mas eeOfllbla. Esta juego de manos le supe hacer con tanto 
priml)r y Butilez!I, qoa aunque fué mi primer enlltlyo, dejé burtadlUl 
o.:uanta.s p~qníBas ge hicieron dos dilUl para saber quién habia sido 
al raterillo. Sall de Madrid y llegué á Toledo, sin que ninguno fuese 
en mi seguimiento. 

Entraba. entonces en mis quinceafios. [Gran gusto e8 hallarse un 
nombre en aquella edad cOn dinero, sin suje.:ion á nadie, y dUeño 
dos! mIsmo! Uieo presto conocimiento con dos mozuelos que mil 
hicieron listo y ayudaron á comer mis eh>" ducado!!. Juntems tam
bien eDil ciertos cabaHllros d!l la garra, los cuales Cultivaron tao 
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felizmeote mie bul'ou disposiclooC18 naturales, qoe en poco tiempo 
lIej(oG (L ser uno de los mas ricos caballeros de au 6rd .. n. 

Al ,;ah:) de cinco años se me pu,o eo 11. cabe!&. el viajar y vel 
tierras. DJjé á mis corrades, y queriando dlU' principio {L lIÚ8 coro 
rarlas por E-llremadura, me dirigl la Alcántara; pero aote¡¡ de eotrar 
eo el r,ueblo bailé OM belllaima oeaeioo de ejerciu.r lllia tJ.l!Intos, 
y 00 a dejé es~apar. Como caminaba 11. pié, Y cargado con mi mo· 
ebila, que 00 paliaba poco, me sentaba 11. ratos !lo descansar (L la som· 
bra de 108 lIorboles que estaban 6. orillas del camino. Coa de estas 
vacas me encontré con dog mozo.\l, ambos hijos de gente d'l forma, 
lo~ cuale!! establln en alegro conversacion al fr8lll:o en uo verde 

!lflldO. S.lludelos con mucha cortesla, lo que mo pareció no hllber· 
ea desagradado, y con 88to en~blamos luago convefaacioo. El de 

mas edad no llegaba á quince ai\?s. y ambos erao muy sencllloa. 
Señor caminante, me dijo el mas j6volI, nOilotroa somos hijos de doe 
ricos ciudadanos de Plasencia; nos entr6 un gran deseo de Volr el 
reino de Portugal, y para contentarlo cada uno hurtó cien doblG
nes i su padre. Cnmioamo!!' /1. pié para que n08 dure mas el dinero, 
y podemos aaI vor mas provincillB. ¿Qué le plr~co la Vd.? SI yo tu· 
\"iera tanta plata. les respondl, Dios sabe a donde iria a dar conmi· 
go. n~correna con él las cuatro partes del munllo. ¡ A donda vamos 
i parar 1 l DomentllS doblooea: Ei uoa aJmll do que OUDca se verá 
01 fin. Si lo tonoÍll /1. liion, hijos mios, a¡i.ldl, yo oe acompaiiaré bas· 
ta la villa do Almobarin, a donde voy ti. recibir la beron.:ia do 00 tio 
mio qua murió de;¡pulI-\I do baber vivido alll el espacio de veiote 
auoa, R~pondléronme 108 dos mozos que tondrlao 01 mayor 8118to 
en ir en mi compañia. Con Il:'Ito deapues de h'l.ber descaosado uo poco 
toJoa tres, marchamos juntos é. Ald.utllra, donde entramos mucho 
nntee do anochecer. 

Alojimonos todos eo un meson, pedim09 un cuarto y nos dieron 
uno donde habia nn armario que 8<) cerraba con llave. Dijimos qua 
80 oos dl8posi~ile de caoar, mieotras propu8a i mia compañ~nt08 
ai Rustaban que ealié*lmos la dar uoa vuoltM. por el pueblo. Agra· 
dalea mucho la propolJicioo: goardamoil ouetltroEl hatillos eo el aro 
mario, colrril.m¡)SIO~, y 11110 da 103 dos jÓ\'enes guardó la ilave en la 
C,¡,ltriqutlr~, 8,lIimoil del me3lHl. COlmoll A vllr algunas iglll!ias, y es
tando on la principal, fingí de pronto (lue. me hrlbia ocurrido nn ne
gocio de iwportaoclll, y a;¡1 dije: Q H~rld08, ab'~ra me acuerdo de 
que un amigo de Toledo ma encargo dijeH~ do su parte d09 pala. 
bms 11. UIl mer,;¡¡'ler que vive cerca de csta iglllsie: e81lllradme 9.qu~ 
qu~ voy y vuelvo on un mOlll\luto. Diciendo OlitO mo apartó 11 .. eHulI; 
vuelvo /tIa posada, vorme <;\erecho allumru-io, quobranto la cerra
dura. rllgislro BUS mo~bi!89, y encucntro 8US doblones. I Pobres ni· 
nO$! R lbfulelos tod08 sill dejarles siquiera uno para: pagar el pifio 
de la pOilll.Ja. ll~tbo esto salí pront.a.mento del puehlo, y tomé el 
camino"ie Mérida, Bin darme cuida,lo de lo que diriso ni barian 1&11 
inocentes criatura;¡, 

pwom·) EMle lanca en 83t.a.dO d·] poJ,'r caminar con mas comodi
dad. A'lnqllll t'Joja pocos allO~. nu sentia c<lpa:t de portarmo con 
juieio, y P,¡·\Jo de,;ír que aaubl Buli:ient!lm'lot<3 ad~lantado para 
aqaall¡l edad. DJwrmioe compur un\ m'll., COUl) lo hi.:a e('l!lti· 
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vamente eo el primer lugar dondelg, encontré. Converli In mochila 
en una maletJJ, y empecé a hacerme algo mas el hombrtl de impur
tanda. A la ter.;ara jornada encontré ell el camino a UII hombre que 
iba cantando visperas {,. grandee voces: desde luego conoel que em 
alguo sochantre. Anim0.tle dije, seJ10r bachiller, y vaya Vd. adelante, 
que lo canta de pasmo. IJaballero, me respondió, soy cautor de una 
igleaia, y quiero ejercitar la voz. 

De esta. manera entramos en conversallion, y no tardé en cono
cer que me hallaba con un bombre muy divertido y agudo. 1'endria 
eomo de veinte y euatro {,. veinte y cinco años; ~ cornu 61 iba a pie 
y yu á caballo, de propóaito r~rrenaba la mulo; para ir {,. su paso por 
el gllllto de oirla. Hablamos entre aUlle cosas de Toledo. Tengo 
bien conocida aquolla ciudad, me dijo el cantor: he estado en ella 
muchos año~ y tengo alll algunos amigos. ¡,Y en qué ealle vivia 
usted? le interrumpL En la calle Nueva, respondió, donde vivia ~oo 
don ViC<lnta de Buenagarra. y don l\IaUas del Cordel, y ouoa dos ó 
lres honrndotl caballeros. Habitábamos y cominmos juntoe, y lo pa' 
sábamos ahlgremente. Sorprendime al oirla estas palabras, porque 
los sllgetoil que citaba eran los miamos cdalltros de la garra que 
en Toledo me habiau recibido ea su nobiUsima órden. Señor tan
tor, esclamé eotonea, esos ilustrisimos sañores aOll muy conoctdos 
mios, porque vivim!:lsjuntos en la misma un!!e Nueva. Ya os entien
do, me respondió sunriendo88; eJlto es decir que entrasteis cm la ór
den tres ao.09 deJlpued que yo sal! de eUII. Dejé la compañia ds aqueo 
llos caballeroe, prossgUl, porque se me puso en la cabeza 01 viajar y 
ver mundo. Pienso andar toda Espaiia, y 9ln duda valdré mas cuando 
tanga lIlJlS experiencia. I Acertado pensamiento l dijo el cantor: para 
perfecuionar el ingenio y los talentos no hay mejor e.!!cuela que la de 
viajlll". Por la misma. razon dejé yo á TOlsd0t aunque Dada me faltaba 
en. aquella ciudad. Gracias ti. Dios que me na dado a cono¡:er á un 
caballero de mi órden cuando menos lo pausaba. Unamonos loa dos, 
caminemosjuotoe, hagamos una liga ofensiva y def¡m!!i.va contra el 
bolsillo del prÓjimo, y aprovechemos todas las ocasiones qua;¡e oCrez· 
can de moatrar nuestra habilidad. 

Dijome esto con tanta franqueza y gracia, que desde luego acepo 
tU la propomcion. Eu el misl.Do punto grange6 toda mi conlianl'.a y 
yo la suya. Abrimonos reclprocamente el pecbo, contóma su oisto
ria y yo le dije .miB aventurae. Úon.l:i.óme que venia de Portalegrej 
de donde le babia hecbo aaUr cierto lance malogrado por un con
tratiempo, obligándole a. ponerse en salvo precipitadamento. bajo 
el traje de sopista en que le vlÚn. Luego que me informó de todos 
sus asunto8, determinamos dirigirnos á Mé.tida {,. probar fortuna, y 
nr si podlamoa dar alli un golpe maestro, y despues mlll"cbar á otra. 
parte. Desda aquel instante se Iliciaron comoues nuesuos bienes. 
Es verdad que Morales (asi se llamaba mi nuevo compadero) no se 
hallaba en liny brillante situaciou. Todosu Ilaber consistía eu cinco 
ó seis dueados, y en alguna ropa que Ilevllba ea la mocb.ila; paro si 
yo estabn mucho mejor que el eu diU\lIO, en rocompensa él estaba 
mucho mas adelantado qua yo en el arte de eogañar á 109 hombree. 
MontábamoBloB d03 aJu,mativameute ea la mula, y de esta manera 
llegamos en fin lt. Mérida. 
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ApeámODOS en nn meson del I\rraool: :'llorares 118 puso otro vas· 
tido que sacó de su mochila, y fuImos a aoJar por la ciudad para de,;
cubrIr terrODo, y ver si ~o nos preseutuba algun bueo laDce. Cone!· 
derflbamos muy atent.Rmento cuantos objetos se OCteClan Íl Duostra 
visla. Kas pareciam"s, como hubiera dicho Homero, á dOB milanos 
que desde Jo mas alto de IttS nubes lienen fijos los ojos en la tierra, 
acechando todoll 1011 rincones por ver si atisbau algunos polla'9los 
para lanzarse aobre ellos. Eslil.bamo$ en fiu esperando á que la ca· 
sualidad nos trajese a la mano alguna ocaaioD de ejereitar nuestra 
babilidad, cuando vimos en la calle un ~ballero bllBtaote canOBO, el 
cual firme con la espada en la mano se defendia contra trM, que le 
llevaban á mal traer. Cbocówe iofinito la desigualdad del combate¡ y 
como 80y naturalmente espadallhin, Mudl corriendo con mi eepildaa 
ponerme aliado del caballero, cuyo ejemplo imitó Morales, yen bre· 
ve tiempo pusimo~ eo '1ergonzoaa fuga Alos treB enemigos que tan 
villll.llamente le baLiau acometido. 

Dióuos el ¡¡nciano un millon de gracias. Respoudlmosle cortes· 
mente que hablamos celebrado en extremo la dicbosa CIl.!:!uaJidad 
que tan oportunamente noa habia proporcionado aquelltl oeas.ion 
(1e servirle, y le 8uplicamo& 001! confiase el motivo que habían t!k 
nido aquellos bombree para querer lllIesinarle. Señores, uos res
pondió, estoy muy agradetlido Íl vuestra genero!l9. l1ellion, y no pue· 
do negarme 11. satisfacer vuestra curiosidad. Yo me llamo Geróuimo 
MisJadns¡ 1I0y VoolOO de esta ciudad, donde vivo de mi baciendl1. 
Uno de los tres asesioos, do qutl Vds. me han librado, está enamo· 
rada de mi hija, y me la pidió por medio do otro Bugeto ¡ y porque 
no le di mi consentimiento, villa é. vengarM de mi con espada en 
mano. ,Y se podrá saber, le repliqué yo, porqué razon negó Yd. su 
hija al tal caballero? VóyBela á decir Vd., me respondió. '['enia yo un 
hermano comerciante en esta cilldad, llamado AgU5tin, que hace d08 
m6S1lliI estaba en Calatrava alojado en <.laSa de Jllan Velez de la M\lm
brilla, Sil correspousnl. Eran los dos 10Umoa amigos; pidióle Juan Ye· 
lez mi únicn hija Florentina para Sil hijo, con al fin ole estrechar mas 
y mas la onion é intereses dejas dos familias. PromJ:ltiósala. mi ber
mano, UD dudando, pur el cariño que Doa tenlamos 109 d08, que yo ra
tifiearia su promesa. Asilo hice, porque apenas. volvió Agu8tin 11. Mé· 
rida y me propuso esta boda, cuando conslIlIU en ella por darle gnsto 
y no deseairar eu palabra. Envió el retrato de Floreotina 9. Calatra· 
va i ~ro el pobre no pudo ver el fin dí! IiU oegodacion porque se le 
llevo Dios trea semeoas ba. Poco antas de morir me pidió encarecida
mente qua no easaso á mi hija eon otro quo con 01 hijo de su eores
ponsal. OfreclslIlo as!, y aste es el motivo porque sala negué al ~bR' 
llera que auabade acometerme. aonquo era un partido muy ventajoao 
para mi eaaa. Yo soy esclavo de mi palabra: por lneb.nles eetoy es
perando al hijo de Juan Velez de la Membrilla paro. que sea yerno mio 
aunque j!uDAs le he visto á él ni a su padre. P.ardoneu Vdll. si les he 
caJllIo.do oon relacion tan prcUja, lo que no hubIere. be.!bo 11. no haber 
querido Vd!!. mismos saberla. 
E~uc'néle con la. mayor atencion, yadoptando el extraño pensa.

miento que do repente me ocurrió, afecté quedar del todo asom
brado. Aké los oJos al cielo, y volvieodoms Mcia el buen v¡"jo, lo 
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dijo) en \ono patético: ¿E~ ¡108ib!e, seil'J! GJrÓIllmo :llL¡¡j~da8, que al 
momento de entll/.r yo cn M~rlda baya tenido la fortuna de nlvar 
lA Vida Il mi venerilodo suegro? E~1aII palabras causaron en el viejo 
granda admiracion, y no Cui! menor la que produjeron en MoraJllP, 
01 eual, en d modo de mitarm~, me dio /1. entander que yo le pare
ma UD gran tunante ¿Q lé ea lo qlle mil diC&l? rBilpondió lleno do 
gozo ell\turJido viejo .• &1 posible qUd tu seas el hijo det correa· 
ponsal de mi hermJ.uo? Si Bdior, le re.¡poodl con desembarazo; y 
",bnul.ndo!e e:Jtrachamente, pro~<lalli di.:i.lOdole: Si saDor, yo 80y 
el dh:boso mortal paril. qlli~n u~la d\lllttoada la arul.ble Flor,mtiua; 
pero úntes de manifestaros el gozo qllo Ole causa ]a bonra do enla· 
Z!lnne oon VUo)8tra ilustre [.mllia, dadme Iicom:ia parll que d8lla-
1I0gue el sentimiento quo renueva ou mi ls dullla memoria del se
fiGr AA\lstio VU8IItro hernuno: lI~rla. yo 1;11 hombra m!u iograto del 
mundo ai 00 lloraae amar¡::lI.mant6 III. muerte de aquel iI. qUleo lriem· 
pro me conr~ilré dsudor de 1<\ wayor (,Ucldad de tIU vida. Dicho esto 
voh'l ti. dar un abrazo al huen a,róIllDlo, saque 01 pañuelo, ti hice 
COIDO que me eDjugllba las h\grimllll. llJra]es, que dB3deluego cono
ció lo mucho que nospodia valer aquel emb\Uto, quise tambieo ayu
darme por BU parte. FlugióSEI criado miG, y comenzó á dar muestras 
do mayor IIQntuuieDto que el qua yo habla mostrado por la. muerte 
del Stlllor Agusl.in, diciendo muy lastlmado: ¡Ah, señor Gdlóoimo! 11 
qué pérdída ha hechG Vd. perJisndo iI. 8U querido bermanG! Era un 
hombre muy de bien, el rénix de los comerciant:;s, un mercader do
siut~fl'~lIJo, un mcr.::ader dI! buena fé, UD tuer.mder de aquellos que 
nG se Vt,lll boyo 

'frull!.bam08 eon un homure tan sen¡,;ilIo Ilomo créilllo, que lejos de 
sGspechar hl eng,lfi1l.bamo~, el mismo uo:! ayudaba iI. Ilevllr adelanto 
nuestro lloreJG. Y bien, mil preguutó, I.Y pllr qué 00 viaisto derecha
meot'l ti. apearte á mi Cil3a? ¡,\. qutl Un ¡rt~ á m~tar eu UD mesoo ¡Eu
tre nosotros ya estllu d!!m~ loa cumplimientos. S~¡¡-)r, reapolldió 
Moral68 tomandG la pJ.labra por mI. mi amo e;¡ algo cerarnonloso; 
tleoo MO dt>CdCtO, y me disculpara que yo se lo aI,m: fuera dI! que, en 
cierta maDera es di!!eulpablo en uo haberse alrevido a presentarse eo 
vuestra cau en el traje en qUil le vais. N-)s b¡¡o robado en el camino, 
y loslauro08il nos dejuon dllilpojadOIl de toda la ropll. Dice la ver· 
dad ooti! UlOZJ. señi)r de ;\llajaulliI, le inwcumpl yo: ese EliI el mo· 
llvo porqllo uo ms fui en d<'t(\l!hurEl. A vuestra UBlIa. Teüia ver· 
gtllUta di! presentarme 110 tao [lobnl equipaje aote una seilorito. á 
quien Jllm!\! babia visto; y para h:u:or]o eOIl la d~ooncia que era rll
~on, celaba oaperaudo la vuelta do un eruldG que be d8ilpacbado .. 
Call1lnwQ. !'io admito la escusa, ropuso el VieJO, ese accidente no de· 
bió deteullrlB para servirt.1 de mi ~L8llj yd¡¡,¡Jo aqul mismo quiero que 
vayaa ti. In dueño de ella. 

Oici.:mdo esto, él mismo mil cogió de In Il?lInG p!l.ta guiarme, y por 
el camino Í:.1imo.!! bablando del robu, y dlJ1 que todo eUo me ¡m
porta!#a uo bleJo, y que Iiolo b.\bia IItlnOJo me q'lita.aeo el retrato 
da mi amada seii"r!ta l:·lor>;\otina. R :ilpondlólll/l el sei'l!lr G3róniwo 
8Onriéndoae, qoe presto me consolarla di! e.¡t.l pérdiJa, porque el 
original yalia mas que la copia. Cou ef.n:tG, !'¡ego qna llegamos ti. 
8U ca~ lllzo Il .. mar a la hija, qua 8010 cOlltaba diez. y sei3 añlJ8, y 
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podia paaar por una persona perfllcla. Aqul lenel", me dijo, a la 
J)erl!()Da que 011 IIrOm€tió eu lio mi diruuto hermano. ¡Ah, señor! 
esclamé yo entonces en aire de apR~ionado j no hay ne.;e;¡ldad de 
decirme que es 11\ amable i'eñorill Florentina. SUB hechiceras ú,c
oione!lcst/ln grabada.3 en mi memoria, y mucho mas en mi aWlI.nt8 
corazon. SI el retrnto que perd[, y era 8010 un bo~quejo de 80B IllAB 
que D.IJWanR>t pflrr~Ceiones, aupo I'neentler mil hogncra.s en mi ena· 
morado pecho, figurao~ lo que ahorllllll.urll. dentro de mi teniendo 
a la vista el origiUllI. Señor, me dijo l<lorentinRj son dema~iado Ji. 
flonjeflUl vuestrR~ eapresiones, y no soy l:l.n V,Ula qus crea mere· 
earllLS. No hagM OlMO ,lo 10 que dice mi hip, me illterrnrnpió Sil 
padrl', y vo ndl.'lnnte con esos beJlos cumplunlentoR Diciendo 6sto 
me dejó solo con su bija, yaaiondo do 11\ mRIlO a l\fora1esoae rué!l. 
otro cuartn con él, y le dijo: ¿Coo qne al fin os rob!loroo toda vues
tra. ropn, y con ella es C03:l. mlly lIatural qua tamblen 66 l1eva.96n 

todo vuostro dinero, que ea por dondll siempre empie7.aof 5~ sol1or, 
re;¡pondió mi camara,la: l\.<altóno'l u~a cuadrilla tia bandoleros jun. 
to a CJslilblanu¡), y no nús dejó ml18 que el vt'sllJo qne traemoa Q 
cue.ataaj pero t!8tamos csperando por nlomontos letras de cambio 
pam eqlllparnos con la dnueuula que ES razono 

Entrotanto que vienen e:>aaletrlls, ft'plitó el anciano saCII.udo un 
bohlillo y alargandoaelo, aht van e~08 .:ien doblo DO", de que podreis 
disponer. [Je~u\ 2ffiorl replkó :\[omlu: pm16uewe l<U merced, 
que yo no lo puedo recibir. porque e~ll)y cj,>rto qllIJ me rl'ganará 
mi amo, y 1J'li!1\ me. despedir". ¡sanlo DIOS! 'fodavla no le CODOt.:e 
uslsú bif'n; es dehcaJls:¡mo eu 8>lla maÚ!rÍ<l. !'\unca rué de aquelloe 
bijas de rMoilia que estaD pront.o~ á lom:u de tl),1as llUl.008j no le 
gusta, !l. pe~ar d'l I!UII pocos alil'~, contr.ler dHUdslI, y Bntea pedir!l. 
Ilmollua ''¡Ill! tOW3f prestado ni un solO ffi!l.rave 11. Tanto mPjor, dijo 

" 
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el bUílD hombre; aboN le etltiruo mucho mlUl. Yo nI) puedo llevar 
coo paciencia que 108 hijos de gente honl"lloda Ilontnugan deuda!!: 
eao ea dej ... para l~ caballero!!', 1011 cualea 68lán ya en antigua po
aeaion de contraerlllB. Por lo tanto yo no qniero O!!uechar á tu amo, 
y si le desazona el que le ofrezl!8n dinero, no Be hable mas del 
MuntO. Diciendo etl10 qniso volver A. metar en la f,¡Uriquera el bol
aillo; pera deteniéndole el brazo mi compaiie:ro, le dijo: Tlloga. us
ted, señor. que abara mismo me ocurre un peu~llmiooto. I!:,¡; .:ierto 
que mi amo titme unR gmnd1flima repugnancua A tomar dinero aje-
00; pero no desllonHo de bacerlo admiLir VU6lltroB cien doblones: 
todo quiere mOlia. Una IlOsn es pedir dinero prestado A loa ellua
ño". y otro. es recibirle Iluando voluntariamente se lo ofrece uno de 
la ramilia: y sabe moy bien pedir dinero a eu padre cuando lo ha 
menester. Es un mozo que, como Vd. ve. sabo dil!tinguir de perao· 
DU. y hoy considara A IIU marced como A segundo padre. 

Con esta y otra;¡ sempjantes l'BZl)oes !W dió por convencido el 
buen viejo: alarRó el bol;li[lo a Yoral6ll, y volvió/i donde &lIAba
moa su hlj:l. y yo hac!endonoe cumplimientop, con lo que interrum
pió noestra oonversacioD. ll/formó 6. 80 bija de lo muy obligado 
que me estaba; y Bobre esto.se desahoil:ó on ospresi.ones que me 
hicieron no dudar de su gran recooocimiento. ~o malogré tan ra
.... orablo ollllSion, y lo dije 1'10 111. mayor prueba de agraJacim¡Onto 
que podia darm(', era el 8Cdlerar mi unioo. con BU bija. lUndióae 
con el mayor agrado á mi impaciencia. y me emll~¡iÓ SIl palabra de 
que a mas tardar ,lentro de treM dias Mria OHpOBO de Florentina; y 
auo ai).adió que en lugar de [OB Beis mil dueadod que Ill!.bin o(reai
do por BU dOtll, daria dieZ mil paru mllnif<3ilwma lo agradecido que 
estaba al servido qne yo 18 babia becho. 

EatAbam08 Morales y yo bien regalados ell casa del buen Garóni
mo de ~(iafada8, viviendo al~grlsim08 ron la próxima eapenmu de 
embolsarnos nada menO! que di~1. mil duendos, y con animo resuel
to de retirarnos prontamente de lMrida eon ell()lf. Turbaba sin em
bargo algun tanto esta alegria. el roct'lo de quo dentro de aq·lell08 
tres días podia parecer el vordadero hijo de Juan y,¡jez de la Mem
brilla! y dar en tierra eon nuestra lIoliada felicidad. El resultado 
uredltó que PO era mal fondado nuestro temor. 

Llegó al dia siguiente A casa del padre de Florentinil UDa espe
cie de aldeano que trais una maleta: no me hallaba yo en eruta A la 
azoo, pero estaba en ella Mor¡¡llI!!. S,'ñor, dIjo el hombru a[ buan 
vIejo, 80y criado del caballero de Call1lrava. que b!l. de ser vueatro 
yerno; qUloro deeir. dal señor Pedro de la JIewbrillaj acabam08 
abara de llegar 109 dos, y el estl\ra aqo( dentro de un momen~oi yo 
me he adelantado para aviaáreelo A IU meree<!. Apenas acaDO de 
decir esto, cuando llegó 8U amo, lo qua sorprendió mucho al viejo, y 
~llJ"b6 algo fl Morales. 

Eate &e110r novio, qne era nn mozo airoso y de los mas bien for
mado,," dirigió la palabra al padN de F[orentina; pero el butln se
ñor DO le dejó acabar 8U salotacioo, antes volviéndose fl mi compa
ñero, le dijo: ¡Y bien! ¿qué quit"re decir esto? Eatónces MOrlles, A 
quien ninguna persona del mondo aventajaba en de;;caro, tomando 
un aire deaembarazado, respondi6 prontilmente a! viejo: Safior, 1.'8-
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Cundir la impostura qlle tllll preocupado os tiene contra mi. Dicho 
esto se retiró con su Cflatlo, y ~lorale8 q,¡edó triUOCoUlU!. Esta mit
ma aventura impelió 11. G'tóllimo <1.., lli~j~dlUl ¡\ det\lrminar que S9 
erootuase la boda eon la m!lyar bre.\""oodJ, 11. I:llyO fin s9.iió a hacer las 
diligenciaa. 

Annq!16 mi eompallsro estaba mu)" alegra vit'lndo al padre de "~lo
reulina bu !a.vorabJe a DU68tro iutento, con loJo no las 1\l1liA. todas 
consiRo. Temia Ju cOn<!!8Cuaol:ias de los ¡¡ll80a que jlUgab3 con Tazon 
no dejaria el señor P..,dro dll dar, y Illll MperabJ. con impaciencia 
para ioformarme de todo Jo que pllaabl. Encoutréle aumamente peno 
sativo, y le dij<1: .Q Jé tianea, alUBto? P,m!ceru.e que tu imllginaeion 
e~ta ol:upRda en granJes COSa:l. Y como ¡¡nft lo 1!I!lf¡" me raspondló, 
y al mi!lmo tiempo me rffirió toJo lo qoe babia pasado, ai¡ ¡rllendo 
111 fin: Mira ahora si tllnia rnndamenlCl para f'star pensativo. Tu te· 
meridad nos ha metido en Sillos atollRl"ro~. ~o puedo Dl'gar qne la 
empr<la& era bmo~a., y tI! hubiera cohnlldo dI! gloria como ~¡diera 
biouj pero segun todas las seih.le!', tendrá mal fin; y soy de parecer 
que Rntes que 8e doscobra el enredo pongamos Io~ pi~ en polvorosa, 
conbmtandon08 eon la plnma que bnmoa arrancado de la. ala. de CIte 
buen pRVO. 

S!'iiQr Yorales, le repliqué, no hay qua apresurarnos: Vd. cede 
raclhnenl.e ¡\ las difl.;nltades, y haca muy poco honor á don !\hllas 
.tel OorJ~1 y lL 108 dem~ .:abaneros de la órdan con quiene;¡ ha vi
vido on 'foledo. Quien aprsndió en la. e8í:uela. do tan iusignes maes· 
tros no debe eotrar en cuidado con tanta fatlilidll.\1. Yo qn6 quiero S6-
guir 1M huellas de Ql!los héroiJ.!! y aoraditl\r qua soy digno disclplllo 
de su escuela, hago frente á. este obiltl'wlLo qua tanto t8 eBpanta, 
y me obligo á donanel:erla. Si lo couAlgue;¡, rl'pusn mi c:.1m.lradll, 
dB8de In"go declararé que superas lL tOdORlos varones i¡nFtf\lS ds 
Plntarco. 

Al acabar da hablRr :'IbraliJ.l!, Ilnlró G1rónimo da :'IfiajaJas, y me 
dijo: Acabo de disponerlo todo pRra tu boda; esb noche ser¡\¡¡ ya 
yerno mio: tll eria·lo ta babrá conLallo ya lo 8UooJ110. ¿Q.1é m·l di· 
ees dal" ior"mia. de aqoel bribon que ma q'Ji1ria emlloo:ar que erR 
hijo del corrlltlpon;¡al de mi hermano? Eiub:l :\I.lral~ clJidjdo~o de 
Baber có.:nl) 811dri3 yo de este .prwto¡ y no qun.ló pl).::tJ sorpreodi
do dI! oirm~, cuaIldo mir<lndo triBwmento! ti. :\1tlljadas., le re.spond¡ 
con lo. LU1.yor sinllaridad: 8:ibr, !la mi dilpend riR manteneros en 
vueatro IlrNr, y aprovechu-me da él, pero conoz:o q'Je no he na
cido pT\rR ROBlenar uua. menlir"-; y IUII quiero h1bliHo~ con l.oJa ver· 
da·l. Olufl'lllo qlle no lIOy bijo du .Iuan Vdh¡z de la :\1,Hnbrilll. IQiJé 
ello que oigo! interrumpió prel!Jplta.lnmllnte el Viajo entr~ col6· 
rico y 1I0rprendi 10.IP,les q!lé.! ,no 110;" VOl! el moz) tl.q·.ien mi hor· 
mano ... S:>lIiédUIlU \',J., señor, lo intilrrumpi yo hmblen: y ya que 
empell~ UD'l nnrtadon ti 11 Y !!inCllr.., ~Irvd.tl<l oitmll con Pll:ieucia 
huta condnirJIl. O;ho días bCI. qntl amO cieglm"lnlollL vUa>tr<1 hija, 
y 8U amor es el q·le me ha d~tJni'Jo en U,jriJa. Ayer, de(lpue!l qU6 
aCII,JI ¡\ vut'9tra Je(,¡nu, p~I13J.bl pallr,ula por eaponj paro ma 
tapa~toi8 la bo.;3. con d~ltm~ que Mt'lbl ya prom1tida ti. olro. ,\1 
ml~m'l tiempo m!!! JijiSlili~ qne al morir vlJP~tro herm~no O;¡ hllbia 
eDt!~rtad'll!llcaz"llenta que b. ctl!lllSds con Pedro de l.J. M~mbrilla j 
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estribos. Comenzamos á discurrir sobre el eamiDO que hablamos de 
tomar asl que rooibi!~Bmos la dote, 1,.\00 la (ual contabamos Clon mas 
seguridad que si la tuviéramos ya en el bolilillo. Sin embargo, toda· 
yla no la ba.bÚlllloS pillado, y 61 fin dela aventuro no correspondió 
mny bieu §. Du~atra eonfianz~. 

Poco tiempo deapuas vimoll vanir al manito de Calatrava. Aeom
!lañabanle dbS Ve(in09 y un alguaoil tan respetable por 9nS bigotes 
y por su tez amulatada como por sn emr,leo. Estaba con DOSOtrOe: 
el palire de Florentina. Señor :\Iiajada9, e dijo el mI mozo, aqul 011 
traigo á esofllres hombrea de bien que ma conocen, )o pueden decir 
quién lIoy. Si por cierto, dijo el olguacll, y declaro aote q'¡ien coo
venga. nomo yo te conoz~o muy biaD; te llamas Pedro, y eres hijo 
único de Joan ,,'elez de la Membrilla: cualquiera. que se atreva á. decir 
lo contrario es un solemnlllimo embust!lro. Senor alguacil, dijo en· 
tonces el buen Garóllimo Miajadas, yo le creo a \".1.: parll mi es tan 
sagrado vuestro testimonio etano el de 1011 !:Ieñores mercaderes que 
vienen eh vuestra compañia. E3tOy del todo GOnvencido de que este 
cabaUerito que 109 ha eonducido a mi ca¡¡a es hijo único del corre;;
ponsal do mi diÍllnto hermano. Pero ¿9,ué me importa? Ha mudado 
de dictamen, y ya no pienso darle mi hija. 

IOhlaao e~ otra co$8, dijO el algaaGil: yo lIolo he venido a vu~tra 
CASa para aseguraros qne conocia !\ este hombre i -por lo que toca II 
vuaatrn. hija, VOll 80is &0 padre, y ningnno ns puede obligar á casarla 
contra vuestra voluntad. Tampoeo pretendo yo, interrumpió Pedro, 
rorzar la volulltad dalseñor i\liaj,uL.u, que puade disponer de su 
hija C<lmo tenga por conveDiente, poro d68earia ~aber por qué razon 
bll variado de pareeer: ¿tiene algun motivo para quejari18 d6 mi? 
¡Ah! Ya que pierdo la duh~iJ e;rperanz!l. de Iler su yerno, quisiern 
tener el oonsuelo de Raber que no h perdi por culpa mia. No teogo 
la menor qO<lj"l de vo:.!, raspoodló 01 Viejo ¡ autes bien 09 cooresaré 
que siento varma obligaúo á r .. ltlr á mi palabra, y 08 pido mil pero 
dODI'I$_ Voa doi$ tan gen1lrollo que md persLlado DO llevRreis a m6! 
'lua yo haya prtÚJrido ó. vos uu pretendienta a quien d9bo la vida. 
Eote es el IlolDaJlaro que vei" !!.qul: e5tu señor, pro'lIguió señalándome, 
es el que mij salvó de un grall peligro: y pao' mayor disculpa mia, 
debo añadir que es un prlndpa italiano qU1:', A pe<'ar da IR desigual
dad de nuealr:!. !lIase, S8 digna ilnlazar coo Florent:ioa, do la cual estA 
oOflmorlldo. 

Al oir 6ilto Padro, Sil fluedó mudo y cor.raso, y 108 dos mercadeo 
res abriendo tanto ojo quedaron como ab30rtoaj pero el algu!lcil 
I:omo aco:alumbrado f\ mirar 111.8 cosa" Jlor el mRl'lado. sospcI:b6 
que dlltras de aquella p.strllordinarm nventufll lIe ocollaba algun 
eoredo qne le pnJia vlllar algunoll cuartol!. Empezó a mirarme con 
la m'UI escrupulosa aLandoo; y como miEl f..lI:I:IOIl6il, que ounca. ha· 
bia vi.ito, 9yudabln po~o á IIU buana volunta,J, Sol volvió a eumi· 
llar a mi camarada eon igual clIrioaitlad Por de~grllcill de mi alte· 
za, conoció 11. l\r'Jral",~, 'i acorJáaJoae de habllrle visto en la cálea! 
de Ciudad Ren.\: ¡!.b I I ah' esclamó SIII poderse cootaoor: be aqul 
uno do lIuestrog parroquianos. M·J acuerdo dol <!Sta caballero, y oa 
le lloy por uno de loa mayores br¡bone;! que cdienta el sol de Es
ptl.ñ:J. en ~d08 HUi!: reilloll y dañarlos. POllO a peco, señor tdgual:iI, 
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dijo Gerónlmo lIiajftdas; que e!!O pobre mozo de quien haeeis tan 
mal rehato ea un criado del .!Ieiior prlncipe. Sea en buen hon, res
pondió: ('~o me bast.l para saber lo qUl' debo creer; por el criado 
Elaco yo lo qua ~erá el amo. No me quedo la menor duda de que estos 
dos lI~iiore8 son dos picaros de marca, qU6 86 han unido para bur
laOle de '·011. Soy muy prictico eu conocer esta casta de pll.jawll, y 
pllrS bal"'efOS v~r que son dos liudlll ganZ\Hl>l, en ~stll mismo puoto 
voy 11. IItlvllrlo& a la ellrce!. Quiero q1l1l 8e aboquen COD elaeñor corra· 
gidor, P!If!l. que wnl;!l.n con él una conver~f1ciOIl rqsBIyada, !Iepan 
de la boo:.a do eu lIenorla qUIl todavla 86 usall por acll.. penques y 
rebenqueil. Alto ahl, ¡¡eñor ministro, replicó el y jeja ; no b!l.y que 
UQ\'ar lJln adelanlo el negocio. Los del h/¡l!ito de Vd. 110 Uellen leparo 
en mortificar a una persODO honrada. ¿No podra ser este criado un 
briboll, sin que e\ amo lo 5ea?, E5 por ventura cosa nueva ~er bri· 
bonos al s9rvi .. io de 10B prlncipeaP Vd. se chancea con BUS prlncipes, 
repuso el alguacil. E~te mozo, vuelvo a tltldr. ce un tunante i y ni 
deede ahora lea intimo 11. lOA dos quo Fe den prt!I'" di Rt!J. Si rehu~ 
ir yoluutariameute a la ell.reel, vflinte hombr"s Lungo a la puerta que 
10sUevaran por tuerLll. Vamos, prlneipe mio, me dijo en seguida, 
vamos andando. 

Al oír estas pnlnbrna quedé todo fuera de mi, y lo mismo lo su
cedió a )[orales, y nuestra turbacion no~ hizo 1I0splchosos á GSIÓ· 
nimo )llaJadas, Ó por mejor deelr, nOIl perdió enteramente en su con
cepto. BIBn Sil persuadió de que hablamos querido engañarla, y con 
todo eso tomó on esta o.;llsion 01 parlido que debo tomar una persona 
delicada. Sefior minislro, dijo al aJgull.CLI, "ul;lslras BOilpet:bal:l pue
den ser ful888 y tamblen "Verdadl'fRll; pero BPan lo que fooren, no 
apuremos mas la matP.ria. Oil soplil:o que no iUlpidaill qua estoll 
.. abllUer08 salgan y se retiren adondo mt'jor les parecillfa; es UDa 
¡r"cllI que os pido para cumplir con la obligaeion que Ica debo. La 
mla, interrumpió ,,1 alguacil, seria llevarlos á la careel sin dender ti. 
VU&ltro8 rue¡¡:o~; sio embargo, por rMpeto vuestro quiero dispen
liarme ahora del cumplimiento ds mi deber, con Ih condicion da 
que en Cbts mi;;mo momento han de salir do la ciudad; porque si 
mllllana 108 veo en e1l8, 10.tl aseguro Jlor qUien 80y qne han de ver lo 
qUA les palla . 

Cuando Morales y vo oimos dedr que eaUibamos libres, volvimos 
1t. respirar. Quisimos hablar con rt'llolucion, y eostcner que eramoll 
hombres de Ilonor; pero el alguacil con uno mirada de 801'llayo n08 
impuao sllcllcio . No e(i porqne eata gcnta llena tal a8C8odieote Robre 
nOllotros. VLmoLlolI. pues, predsados1t. cedtlr FLorentina y la dotu a 
P~dro de 11\ Membrilla, que veroslmilmonte pa6Ó a ser Yl'rno de 
GHfóllimo de l\liajadaa. 

Retiréme con mi camarada, y tomam08 el camino de Trujillo, 
con el cooeuelo de haber a lo mellas ganado cien doblones en esta 
a ... ·entuta. Una hora aotes da anochecer pasllbamoB por una aldea 
con animo de ir a bacer noche ma..~ adl!llUlte, y vimos en ella un 
rnllllon de bastante buena apariellCia para aquel lugar. Estaban el 
me.;onero y la mesnnera sentaJos a la puerta Oll un poyo. El me-
800ero, hombre olto seco y ya enlrado en añoBt e<ot:oba rascando 
una guit:ura para. divertir á lIU mujer, qlle mo;traba oirle con 
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un olor muy grato que nOI! dejó sorprandiuo.!. Lo quedamos mu
cho mas cuando volviéndonos bádll el orienta, de donde venia 
aquella fraganeia, vimos un campo todo cubierto de madrl'8<llva 
mas llerwQs8 y odorlfera que la de Andalucla. Acercamon08 gus
tosos ñ aquellos belll~im08 arbustos qua parfomaban el aire cir· 
cunvecino, y hallamos que ee.rcablln la elltrada de una. caverna. 
muy proCunda. Era esta Bncha YlloCO llambria; bajamos ú elJa por 
ulla esenlera 6 carocol de piedra, adornado de florea que primoro
samente guarnecian aua lados. Oaando estuvimos abajo vimos 
serpentear, Bobre un Buslo de arana mas roja que el oro, varioa 
arroynelos formados de las gotas que dealilaban continuamente 
los peñ!l8ooa y se perdian en la misma arena. P,necióoos tan clara 
y cri!talina el agua, qua nos dió gana. de beberla, y la hallamos 
tan fresca y regalada, que resolvimos volver Íl este lugar el dia si· 
gniente¡llevando con nosotros argo nas botellas de vio ..... , persuadidos 
de que o bebB1"lamos a!li con gusto. 

Dejamoa con sentimiento un sitio tan delicioso, y enando ooe 
restitnimos al Coarte, ponderaolOs á nuestros camararia.; la noticia 
da tan feliz deacubrimienu.j pero el Gomll.lldante del [o(lrte nos dijo 
que nOSl1dvertia en amistad que pClr ningun caso volviésemos 11. la 
cueva de que tan enamorados hablamos quedado. ¿ Yeso p1)r qué? 
le pregunté yo: ¿hay por ventura al¡ro que tumer? Y mucho, me res
pondió. Loa corssrios de Arjel y de Trlpoli vienon algnnas veces Íl 
eata iala, y boC(lo aguada en ese pllraje, y uno d", eatos diae sorpren
dieron cn él á dos soldados y los llevaron esclavos. Por mas senedad 
con que nos lo decia el ofidal, no le q liirimoll croor. PlHooianoB 
qne se zumbaba, y al dia siguiente voh·1 yo á la caveroa con tres 
caballeroe de la comitiva, y de intento no quifl"imos llevar armAS de 
Cuego para mostrar que no tenlamoa cImas mlnimo temor. Moralea 
no quiso venir con nO!lotro~, y se quedó jugando con su herlllftDO y 
otros del castillo_ 

Bajamos al hondo de la cueva, eomo el día a.otC!rior, y pusimos a 
refresCllr las botellas de vino en uno do loa arroyuelos. A lo mejor 
que esfAblImos bebiendo, tocando la guit!\rra, y divirtiéndonos con 
mucha algaz\lra y alegria, vimos a la boca de la CILY('ma muchos 
bombres Cal! bigote!', turbante..~, y vestidos a la turea. JnzgamoBI11 
pronto qne Han algunos del oavlo que juntamente con el coman
dante se habilln disfrazado para chaequearno9. Creidos de esto, 
liOS echamos á reir, y dejamos bajRr hasta diez de ellos sin pensar 
en defdndernosj pere presto quedamos lri~temente desengañado/!, 
viendo !lec un pirata qne venia con BU gente !l eselnvi1.lIrnoB. ReTj· 
dúu. ptfTtJS, n09 dijo en lengua castellana, /; Ql}llf moriréis todos. 
Al mlllmo tiempo nos pusieron nJ pecho la8 carabmasl08 que eou él 
veniall, y que R 111. menor resistencia las hubieran disparado. Pre
f<lrifllos la esc1avitl1d a [a muerte, y anlregamop laB espadlls al pirata. 
Nos hizo c&rgar de cadOIlIli!, nos llevaron I1 su bnque, que no estaba. 
muy dilltanw, lavantaron anclas, hieiéroue6 á la vela y cinglaroo 
hacia Argal. 

Da este modo Cilimos justamente castigado8 (lel poco aprecio 
ql1ohicimos dl'j\ aviso del comandunle del ruerte. La primera COB&. 
que hizo el corsario file regi~trarnos y quitarnos cuanto dinern 
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lIeTsbIlIDOI', IGran p:olpe de mano pllrn el! Le! doscientos dobloneB 
del men:a¡l~r de Plaseocia, lo!! cii'nto q¡¡e G 'rónimo de Miajadaa ba
bia dado A Morales, y quCl por d¡>~gNlcíl\ llevaba yo conmigo, todo 
lo arreba,ió sin misericordia. Loa bo1611108 da mis cam:uadas tampc· 
eo e.e:tabao mal provisto!: eu auma, el pimta hilO una buena peSC9, 
delo que estaba muy contento; y el ¡randlsimo bergante, 00 bastAn
dole hllbene Ilpoderado de todo nU&llto dinl:'ro, comenzó s insullar· 
nos con bufODadas, que nos eran mucbo menos Bellllibles qu.ela durn 
necesidad da aguaotarlaB. Dl!8pueB de mil imPf'rUnente;¡ trubAnadas, 
y parA mofarse de nosotros do otro modo, mAndó !.r¡,er las botellaa 
qua hablamos pueBto!l reCrescar, y comsozó ñ vllciarlaa todas l1yu
dilodole sua ¡entes y repitiendo ll. nuealra salud muchos brindis por 
irriaion. 

DUrAnte este tiempo mis camaradas mostraban un semolante 
que daba a entender lo que iot,'rtormento pasaba en ellos. Se las 
hacia 18nto mas dnloroso el cautiverio, cuanto mll8 alegre era la 
idea do ir , la HIla de lIallorca. Por lo que' mi tOdl, tuve valor 
para tomar dellde luego mi deU'rminacioo; y meDOS apesadum
brado que 108 otro!', no 8010 traLé converilacion con nuestro capi. 
tan mofador, sino que le ayude yo mi~mo !\ llevar adelante la zum
ba, C081l q'lo le cayó muy en grada. Oye, mozo, me dijo, me gust.a. 
tn buen hnmor y tn genio; y l'i bif<n toe considera, en vez de {!:emiry 
lJusflimr, lo mejor ea armar88 de paClencia y acomodarse con 01 tiem
po. 'l'ó~nOIl Olla buenR. tor.a.ls, tliill¡hó viendo que yo llevaba una 
gui\Jl.rra; veamoa alo qua lleRa tu habilidad_ Mandó me dcsnwen los 
brazos, y al punto comencé. !I to~r do tal modo ..¡ue rneraol.'!us 
aplaus08; bien Od verdad que yo no manejabn mKI este iD!·trumento. 
Tilmbi~n 0)(1 hizo cuntar, y no qnedó meno~ 8Bti~r'~cha de mi voz: to
dos 1011 turc08 qU8 babían i:!1 el bslel mMtrsron con gestos de admi
racioll el plACf'r con que m~ l.ablan oMo: por lo que conOl."I que en 
matl<ria de mÍl.ien no care<:ian de gu~to. El pirala se arrimó !I mi, y 
mo ¡hj<'lI\1 oido qoe .seria uo I);'Iclll'·o a(,rtunlldo, y qlli! rodia estar 
cil'rto que mili Ullentos me proporclonaríao uo destlDo que baria 
mur llevadl'rIl la esclavitud. 

E .. t1~ palllbrll8 me consolaron flIifO; pero por mlUl haiagü -¡illl! qua 
roea,,/), no dej:tba Jo inquietarme el empleo que 01 pinh me habia 
pronoHtiClldo, y t .. mia que no CI6."O da mi nceptBcion. Al llegar al 
puerto de Argel vimoiJ una multitud de Ilcrllonll!l" que hablan acudido 
parll vernos: y sin qlHI IlUO hubié3~m09 ~alt(uto on tillrra, hieieron 
resonnr el aira con mil gritos de II.If'grla y nluorozo. A~ompañabn fl 
B!tllllllU conCllllo rumor de trompeta.~, filUtu moriscas y otro, ins
IrumNltoll dol UMO de aquello ~entl', y C1U~ CllU911ban \¡II estruenJo 
dl'lll'UlonnJo, mn! qua ulla m(Bi~1 up¡wbl". Aquella e .. trllordinaria 
alRQZHa nacía de la C",Ii!:" noticia fl'lll M habia eilparcido por lrI eia
dll¡l quo 01 renegado Mahometo ('l11'l A!'I ." Ilamlib9. noestro pmlta} 
bahia muerto peleando con una grufWlllmbarca¡:ion g<"!no'\'e,¡a: y to
doa IIUJl parient8B y amigoa, inronJl.B,lo!l .le 8U regr"~o, a.::udiAn liI. dar· 
le muePlra de 80 H'gocijo. 

Ll1egO que d .. ~embllr~mo¡t, a mi y a mit c(lmp~¡ieros nos lleva· 
roo al p_1Ia~io dl'l bajfl Solimnll, ,Joude un et!~T1hano cristinno nO& 
6xllmtnó !l cad!! uno eu pil.rticular, pro:lg'tnt.lndOOOB el nombre, 
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edad, patria, raladan y habilidad. Entoncell Mahomato, mostrándo· 
rol! si blljl, 10 ponJeró mi YOZ y mi destreza "n tocar la guitarra. NI) 
buba menester mas SolillliUl pllra determinar~e á tomarlllo} Il su ser· 
Villio, y desJe aquel punto quedé reservado para BU eerrallo, 11. donda 
me uondu'jerolJ pllrtl. instalarme en el empleo que me estaba destina· 
do. Los demlh¡ cautivos nleron lIevR.doll lt.ln plll1:a mayor, y vendidos 
segun co~tumbre. V,.riflcóse lo que. :\hhoffillLo me habia pronosticado 
en el bajtJI, porql1e derLamente fui muy afortullsdo: no me entrega· 
ron a laa gUllr'¡las de las mn:t.morras, ni me deatinllroll a trabajar en 
laa obras públil:as; antes bien mandó Solimau, por aprecio partil:u· 
lar, que me a~eg!O~ell en ~ierto sitio pri.vado a cinco ó seis e~ela\'os 
de di .. tineioil cnyo reS<ldte se esperaba presto, y á (¡uiene!! no se 
omple~ba ¡¡illo en trabBjOaligeros, y 8& me ellcargó el cuida!.lo de ti,· 
gar en los jardines Ifls llores y 1011 naranjQs. No PQdia tener yo una. 
o..:up¡;doll mas suavl', y por eso dí ¡paciss 11. mi e.litre1l9, prasiutisIJ' 
do, ain aaber por qué, que 110 sena dll!!graclado al servicio de 50-
liman. 
E~te BJjil, porque ~ necesario que b.alP su retrato, era un nom

bre d~ CUltrollta año!', bisll plant6.do, muy atento, y aun muy galan 
para tun:o. Tenia pOI' favorita una C&l:bemiriana, Que p(lr su la· 
leuto y bermosur& se habia hecho dueña. absoluta de el. Idolatraba 
en !lila, y 110 ps~aba dia cn qllO no la fll~t~jas¡¡ COIl alguna diver
Hion nueva; unas veces era un ~oncie[to de vocey y de instrumen
tos; otrall. una. comedia ñ la turen, es di!l.lir, unos dram.o.s en los 
~naleli DO SIl tenia mu respeto al pudor y al de..:oro qUIl 11. las re· 
glas d!;l Ari~tówles. La (;.¡voril:8, que se llamaba Farrukhnaz, era 
apasioDII,ihima 0\ semejllutc>I espeet9.culol", y auo algunas vece,; man
daba A 8U8 cria¡j8JI represelltll.r pieallll arabea en presencia del Baja. 
Ella rui;¡ma ~olia tllmbi6fl hacer su papel, y lo ejecutRba con tal vive
za y muta gracia, que hechizaba a todos los espectadores. Un dia ell 
qua yo asi!itl á uoa du asta.;¡ fuouiones mezo.:lado entre tos Olú.!IiCoE, 
me ma.ndó Stllim>ln qua c.n un intermeJio cantase y tocase bolo la 
guitarra. Hi":<llo !\l,!, y luve la CortuDa do darle tanto gu~to, que no 
solo mil. aph~u,l¡ó con ~HlJmadaE', sino de viva voz.. y la faVOrita, a lo 
qU'l me parl!llió, me miró \lon ojos r..vorables. 

El dia siguiente por la maii9.rlll, c::Itando yo regando los nBranjos 
en losj.lr,hue!l, ¡1ll.Sojunto á mi un eUUtlllO, qU6 aio dllteJlsrilO ni ba· 
blar 119labra, dl.'jó eller 3. mis pili~ un billek recojlle prontamanlucon 
una turhlldon mezclada de alegria y üo temor; echéme á la larga en 
sl8uelo pOlqUC no me viesen dd las ventanas del '''rrallo, y ocultan· 
doma d~tros ,.\11 I01:lIlIl.t9.llj09 le abrl presuroso, halle dentro de él un 
preeios[9imO brillante, y cacritas en buen CIlBtellano estas pnlabras: 
.JÓvcn cr¡~tinno, da mil gracias ni cielo pM tu esclavitud. El amor ¡
la Cortuna la haron f\lJiz: el amor, si ttl muc .. tms sen!!iblell. los a.trac· 
tivos de Ul.lll. persoill~ h<J:rmosa.; y la fortU!l9, !!i tienes valor para ar
rOlltrar to.lo género de peligro~ .• 

NG dudé hi nn $010 momento que 01 billete era de la Sulb.na 
favorita: el brillalltil y el e ... l<1o me lo ItCrHuadian. Ademaa de que 
nUnca fui «(¡burdl', 1t\ vnnidad de Vi!rme favorechlo da la dama de 
un vrna I'rillcilJl', y ~obftl todo In I<'s¡..tI1iOZQ de coneeguir Je ella 
euatIo ".tC[S mllS d.lllf'tO del qua lile era OIeneRter plUB mi res.:ate, 
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me d~~enninaron ti. tentar esta nueva aventura á oosta de cTlalquiera 
ri"lIgo. Prollf'gui pues en mi ocupaeion, pensando sieulfJre en el 
modo (¡lit! podrill. ttlner para introd'Jeirmo en el cnarta de FIlITukh
naz., ó mejor de':lr, en loa arbitrios qlle ella dieeurriria para abrirme 
e~te camino; parecisndom .. , y eon fundamento, qrle no S8 con
teutaria con lo hecbo, y que .. l1a mi~rm18!) adelantarla a librJlrme do 
este cuidado. Con efooto, no me engilBé: de IIHI ti. una hom .... olvió la 
pasar junto Il mI el mi.!'lmo eunuco de ante!': y me dijo: Criatiano, 
¿hall hecho lus rdl~xiooes? ¿teodrh valor para s!'guirmt? RllSpon
ulle 'lue pi. Pues bien, Bñad¡ó 01; el cielo tI) guatde; weüaoll por lB 
mSI¡··ullI mo volverae a ver; astl!. disl)lle¡oto rara dl."j3rte conducir; 
y dn:ho esto BO . retiró. Eftlclivamentl', al (!ia aiguient!l 8 cosa de le~ 
oello do la me i'lana e6 dejó ver, y me bizo 1I(¡¡al tle qOIl le siguiese. 
Obedec!, y me condujo a una flalB donde babia un gra.n rOllo do 
lienzo PIOlado, que acababan de traer él y otro en nuco. para lle
varlo ti. III efl,marn de 1", Sultana, y babia de servir para 111. d~cora
don de una comedia arabe, que ella tenia dispuesta para divertir 
al Bajá. 

Loe uos euno~o~ viéndome diapue~to a.haet>r todo lo que qnisiesen, 
DO perdieron tiempo. Desarrollaron f'1 teJan, biciéronme t"udet lt. la 
larga en medio do él, y lo arrollaron otra Vf'Z, volviéoJomo "j r6vol
viéodome dentro do él mismo con peligro do sorl)o.\II.tmo. Cogiéronlo 
cada uno de un extremo, y .10 esta manl'ra me intro,luj"ruD Bin ries
go en 01 eUllrto ¡londe dormía la bella l!Il.chemírianR. E~l.>I.ba Bola con 
una esclava viej'l, entenmente dedicRdll á darle gu~to. D~l!envolvie
ron ambll8 el telon, y FllrrukbDllz lut'go que 1ll~ Yio mORtrÓ UDa 
alegria que mllD!restaba bien el e.aral:L>or d(; llUl ml1j,\re.~ dI! su palll. 
En ¡M,ho de mi natural intrepiufz eOIlO .. ''IO que cuando me vi do 
repente trlUlportado al euarto SflCreto da 11'111 muj'·fe!l. s&nll cil'rto ter
ror. Conociólo muy bien la ravorilll, y par" Jilupulo ma dijo: No te· 
ma'!, cristIano, porque Soliman acaba .Ie ¡nardulr (¡ su casa de recreo 
don,la s.~ deti!ndra todo el dia, y nosotros h9.blRrilmoa aqol libre
meuto . 

. Aoimaronme e;,taa palabras, y nle hicioron cobrar un espirita y 
seguridad que aer~ntó el conLlOto dB mi paUana. E';d'wo, me 
dijo, tu peu.ooR ma ha agradad", y quiero hll~crtO mas auave el ri
gor de llo eSoJhwitud. Te conaidero muy digno de la iuclinedon qU& 
te bo lomado. _\.u0'10& te veo en traja d., cHdavo, tli'll<:ubrn en tO! 
modalce u 11 aifll noblo y galan, que me oblig:\ 1\ crtler no erca pllr-
80ua l;omUIl. Ihblamll con todll COlln"nZcl, y diol'l 'Ioién ormo; Sé 
muy bion qua 105 eBclllvOS bien nacidos oClllt,lll su condicion pam 
que ICA cneste milDO! el re~catll; pero conmigo no debes gQ.¡!lar 
oee dU!lmulo, y aon mil ofanderia mo.:bo Semí'jfUlto prp.~auc¡on. pU:l8 
que te promnto tu libertnd. ~;, poca ~lnC{'ro, y con/lé,arne qne no 
te criule en pobres pañales. Con fr~d<"l, 11 110r:\, le respomll, eor
re!lpDndt'rm ruinmollt'l: a VUeitr:l g~neroa 1 bOIl 161'1 <li u~r3 con vos 
de artlfj 'io: ya que teneis p.mpfiio aFl qllll o~ ri'lII>!ubm qui~fJ "ay, 
voy ¡, obe'l,.;eros SJy hijo ,l.) un ¡;tr .. nd 1 .lo E~paii 1: '1'11Z\ d;JC¡3 
811 &to la verdad; por lo mon03IaSClIUnll¡¡;;1 lo cr6y~. y úand08f1 á 
I!I rniolmn d parllbi'1u di! h.abH pue~lO 109 ('joil en ua bombro ilu!Joo 
lre, mo 3.IIt'.gllro que haria to,lo lo po~iblo pJra ql!o los .loJII nos vii!-
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lI8UIosli ,WhlB con frecuenclB. Tuyimoil una larga ,.:onversacion. En 
mi VIda. h9 tratsdo con mujer ..le IUByor taltlllto y Btracbvo. SlIobia 
mucbu hlDguitB, y 80bro toJo la caatellana, q'JB hablaba mfldlana
mente. CuauJo le puec:ió que era ttl'lmpo de 8epararnos me hizo 
metl:!r en un gran eeswn de juncoH, cubierto con un repoiltero tle se
da trabAjado por su midma mano; y lIam,l!Jdo aJos wi&mos euuucol!I 
quu me babian iutruJ'JlliJo, les eutleg!) aquella Ilarga, como un ro· 
¡ala que ella enviaba al baja: lo que llII tan 8agrldo eutre lo! que 
hacen la guardia al cuarto de lllll muj~rll9, que ninRL'no tiene la 08a
dla de mirJ.rlo. 

Hallamos lo'arruklullu y yo otros varios arbitrios pura hahlarno,¡: 
V la amahle sultana poco á poco me rué ill~lmanJo tanto IllUor bll· 
cia ella, como ella me le tonia á 101. Doo¡ meses 8:1tuvícrcn ocultas 
nuesl.ra.llllmoroSiUI visitll!!, sin embargo de ij~r coaa muy dillcll que 
en un s9rraJlo se escapen por largo tiempo .Ios ojoil de tantoil ar¡¡:oJ8 
pero un eo.,tratiempo dea.:oocertó nucHtras medidJ.!!, y mudó IIute
ramente de aspecto mi fortuu&. (10 dia en que ilntroi en el cuarto de 
la Sultana m"tido dentro de un url1%on artificial que S<I habia h~no 
para uo eapectaenlr>, cuuuuo e;¡taba yo haulando con ella creíJo de 
que SolimRII se hallabl< aun !Ul;lra, t!1I1ró aste tan uo rep.m~ij en el 
cuarto de IIU ÍIlvorita, que la viej;¡ cllclava no tuvo tiempo de aviear
no" y muubo mOIlOs yo para ocultarme; y 8.111 fui el primero qua .se 
OfreciÓ t los ojoll del B.1j{l. 

MOilródd ilumllJll(mte admirado do vorUlO en aquel gitio, y auC(!· 
diendo eu IIn momonto la UR, 8 la a,Jmiracion, arrojJ:lban fuego SUB 
OJ08, dellpidiendo [lamas dI! indigllacioll y luror. ConSideró elltonces 
que erllllegada la ultillla bora de mi vidu, y 1110 imaginaba ya ou 
medio d~ los lO/!.;¡ crneles tonnllutoy. Por lo f{Ue loMo S. .Fil.rrukbul1l, 
Ilonod qml ¡ambien cst.aba lIobresaltada¡ pero eo ve~ dd Conrll~¡tr 8U 
delito y pooir perdoD de él, dijo 11 SolioulI; 5 i10r illJpllcoos 110 me 
condeullhlllot.!S de oirme. Collll~so que lu,llI~ las aparitll.leia:l me coo· 
dlloan, y representen illfid y traidora a vos, y por conaiguient3 
mel"6l.-adora dI;! los mJ.S horroro~oll e;uiligo~. Yo misma uke ve· 
nir 11. DlI cuarto it ~te cautivo, y para ictroducirle en el me v!lll de 
1011 uuemos artilldos 1¡01! pudi~r~ uear si I!:Ituvlem o.:iegam'!lIte ena
morada de en per,¡ona. Siu embilrgo de C:lO, ÍI. pCll3.r de toda,¡ ea
tiUI eetelloridade9, pongo por tB.o:lli~o al gran Profllta de que no oe 
he aido dllSlool. Q.uiae hJ.blElr cou 6dt,) esdavo cristi'lono par,¡ pero 
suadida • qua dejll.;l8 su secta, y abrazilSe la de los verdade
roa Ilreyenlda. Al principia eno.;ontré .111 él la reilisteuui!l. que 
aguardeba¡ mas al fin be ullilvallllllida 8U>:! prlloo.:upaciollel!", yen 
eete punto me estaba dando plllabra do que S8 harli mahome
lIlno. 

Conüeso qlle era obligncion mia JeslJlentit a la filvorita, sin rea· 
peto alguno al peligro en que me bailaba; ~ero turbada la ra~oo 
en aquel laoee, y 8.eobardatlo el eIIplriu /t. VIlIta. del riesgo que cor
mml vida y la de oua dama 6. qui .. n amaba, me quedé conrnso y 
cortado. No tuve valor par"- articalar unll. p:ilabra; y peuuadido 
SolilWln por mi silencio de qne era .vllrdllJ cuanto babia dillho la 
Sultana, deplleo su ira, y le dijo: QJlero cr~r 'lue no me has OrijO
di.Jo, y quetd .1:010 de bll.Ctlf una &o~a que rIJase grata al Pror~u ie 
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con motil'o de enterrar un perro. Yo 08 notifico de cd~io. que como 
p:uez<:al~ boy mi!omo ante 1'11 jUfZ, con npl!rdbimiento d6 que no 
cUmplh~[l<1ulo asi, 88 proc~"rá crilninlllmcnta conl"- \'ul'Stra pero 
sana. Djo, y sin aguardar reilpuest~, me VOIV1Ó la. e>opa!da, dejan· 
doma atónito oon BU apercilJimiento. No tenia el lu!\oo la mili 
mlniml\ tlllon para e tar qll .. jO$O dI! mi, ui yu podia comprende.r 
)Jorqué mil habia jugado una Ilion tan r~il1. Sin emb..1rgo, la cosa 
erA muy digna de atilncion. Yo l,dlU\ bien conocido al G:tJ\ por 
hnOllJre ~~vero en 111 apariencia, pero IIn el rondo poco lI!1crupuloeo 
y muy avaro. Matl en el lJolsill .... dOlluieutos 8ult81.1100S de oro, y Cul 
derecho ti. [lreseutarmll ti. el. 1H1,orn~ cntrar on su de.,pacho, y lue· 

go me tlijo cn ~ono eohirico y roJrioso: Sois un impio, un ncrllego, 
un homur<1 abominsbll'. H \oois da(lo I'CJlultura Il uo p~rro) como SI 
fuera. un mUllulmao. ¡QJP sa~r¡¡pgio I ¡ qué pror"nacion! ¿ Ei oste el 
respeto que prordllaioJ a 1118 m:\8 venerabl8i1 caremonia.o¡ de Iluesl.ra 
saota l<1y? ¿Oj hiciSlei;J mahometanO úuicl1menle p Ira burlaros de 
Il18l':crelllOOl!l:'l m!!.B 8Il.grals1:I do nU\lstro Alcoran? S!iior Cull, le 
reapoodl, el Ilrab!l qua vino a hQoeros unn rehl.Cioo 1"0 alt~nl(11I Ó 
tan maliFl"llaruilnle desfigura,la, aquel amigo traiJor fué cómplice 
an mL delito, ~¡ por t~llle debe rtlllUt!\f hRlJ<lr dado MpuU,um fl un 
dOIll~lioo flll, Il un ¡nocen!!l animal, que tenia mil bellas cuaUda· 
des. Amaba tanto a las peuonu Ile mérito. y dislincioo, que hastll 
el\ &u muerla q'¡iso d~jlrle" teatlw'lnio9 me.fragabl(,8 de su esti· 
macia u y ar'!clo. En 8U tet1tll.Uleoto, en el qoe me nombró por \willo 
albacea, roparlió entre oUas ,us biene!\, legando a unas v~int, cs· 
cuJos, a otms treinta, cte., y es tanla. nm.I.IJ lo que digo, que tamo 
pOllO ~e olviJó de VO!!, puea me dt'jó muy encargado que o~ entre
gase loa dOllciento3 eultauinos ,le oro que hallMreis en .. stn bolsillo; 
y dicho calo le alarguo el que llevaba prevenido. PerdIÓ el Cldl 
tOdR 9U gravedad clJando me oyó decir 1.',,10, sin poder uontcner la 
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risa, Y como est>\Lnmo.'l.60loa, lomó !ranc:nnente el bolsillo, y me 
despidiO dicit1odo: IJ en paz. Sidy Hdy, hicisteis cut'rdamente en 
haber eolcrrado CllO pompa y coo bonor a un perro q!lll hacia tantu 
aprecio de loa eDgotos dn mérito. 

S.dl por "to medio de IIquel pantano; y lIi el Is.nce no me hizo 
m3.9 cuerdo, a lo menos mo eMenó a lIor!Da.!! .:ireuo8peeto. No vol· 
vi 11. tratar con el árnbe ni ~nn el jullo, y ctleogi ¡¡ara mi camarada 
ue bot\!lIafJ Il un cabAllero de Liorllll, qU>J era 6IIe1avo mio, llamado 
Aurini. N·) l'ra yo COO!) Bquellos N/U!gado~ qll8 tra~~\Il 11. 108 cau
tivos erl8LilUlOiJ peor que 108 wiilmos turcos. L ¡ti mios no 8e impa
cientab:>.", aUU\l!le su lee r,¡tardase 01 r:UJ.:!lt,l. TratAbal08 <lOU tant'l 
beuignirJad, quo muchas veces me deoilln I~s costaba mas 6uspiro~ 
el miedG de p¡¡,sar fl. s~rvir I'l otro amo, que el deaoo di! cOIl~egoir 
la Ilberu.\, 8tn oUlbJ.rgo da s~r osta tan dul~" y tan apllta<!lblll 11 to
do¡¡ 10/11 que gimon eo. cautiverio. 

\" oh'i~ron un dia 10$ jiLb&:aUe8 de ~J!imaD Ci\r.¡adoa de pr<SL, y 
en ella cipn 6IIclavoil du UIIO y otro IIllltO, Ilpre.tl:a.do~ todo>! en la.!! 
costas dfl.E~pRfI3. Ra;lervó SoJiman para.1 DII corluimo nÍlmero, y 
los J'Jmb fueron puesto>! en vtlnt.... Fui Il 111 phln ,louda esta se 
celebraba, y compré una muchacba eeplu10la de diez á doca año!'. 
Lloraba la pObreCIta amargamente, V S6 ,Ie.q,:~perb~. Adwlrado yo 
de v~r1" atllgit,"a IU'I co tan tierna oJall, 1M i1,'gUd á olla y le dijo 
ell lengua cll6t,}lIaoa, que DO 8e apesadumbrR~e tanto, asegurán
dol>! qno babia c:üdo en manoe dil un amo, que, aunque Hevaba 
turbaute, (,I'll dI! corazoo humano. L" jóveo, p(JiI~ida entoram~llte 
do su dolor, nlsíqlliera atendin l\ n1l8 Jlalabrll~. G 'mia, suspiraba, 
y S8 dl'shacJa 00. Illgriwllil illcoo.~olable~, proruUllliendo dll cuaodo 
80 cOlludo ell esta eecln.mlUliol1: I Ay madre mili., 'i por qué ma ha
brfl.n aeparndo do! ti! Todo lo llevaría. IIn paci"nda, oomo estuvié· 
nunoa juuw. !\!lenlr<\3 Jeda ~..lIW pnlabras, lonia pumotos IOil ojo:l 
en una mui r do cuarenta y cinco á cincuenta auo&, di61an1.8 pocoe 
pa!los, la (¡ual muy mcde!ta, siJeociol3. y con 108 ojos bajOs. eataba 
esperando A IluoJ alguno la Ccmprdi<!. Pregunwltl ei era su madre 
aquella mlljer i\ quien miraba. SI, serlor, me respondió con tierno 
sentimionto; Jlor amor de Dios- h1ga all iOan:ad que jamáa me se
par<lo de ella. Bl80 e;¡U., hija mía, le dij!'!¡ ~i pan. tu COD!i!Uolo on 
des1IlS mas que 01 eatar juntu I~ do~ prdsto quedaras conteotl y 
cOnB(lIIlJa,. Al miBMo tiempo me accrque á la madre ¡Jan comprar· 
la¡ p~ro no bien 1$ miré con un pO<lO do lluiJado, Ilu:llldo r¡;~onocl 
611 ella con la conmolliou quu podelS imaginar todas la! faccioooa y 
demt\tf s~lbl, ~ dO' LucindS'. ¡C¡ololl! esclamé dentro de mi miBmo: 
¿qué es lo que Vf!Q ~ NIto es mi wlI,dto, 110 puedo dudnrlo. Paro ella, 
o ya rU(,~6 porquo el V¡Vli dolor del e~lad~ en q!18 88 hallaba no la 
dejaba \'a otra c.h,J. mas qUII enemigos en todoa lo¡ ohjetos que 80 
le preaeutab.m, ó ya fUi!$e porque el traj~ mabom!ltaull mil hacia 
Jlarecer otro, Ó bluo que en el espacio do doce arl08 que no me ha
bia vi.Jlto me hubia&e d<!~Ji .. >urado, el lieebo 08 qoe realm'lntd olla 
DO me conoltió. Efl lill, yo la compre, f mt! la lleve. mi casa· 

'No q!lÍ~o d¡laurJe el gn~to do que 01& couocie88. geriJra, le dije: 
".eH posililll qrlll DO 011 ll<!orJeis de h:\ber 'lUto nunca. oda cara? 
rPu08IIU¡i1 lllnOS bigole:¡ y uo turb:mt·· me d·:sllgoran de lIu!.'rta 

" 
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que 08 impidan conocer á yuestro hijo RweIP Volvió ro el al oir 
estas palabrrul: miróme, remiróme-, reoonwióme-, y arroi~ndoBe é. 
mi con los brazos abiertos., nOI! estrechAmos tiernamente. C<>n ¡goal 
ternura abracé despue-a a su querida bija; la cual estaba tan igao· 
ranto de que tania un hermano, como yo ajeno do t~ner una her
manll. COnfesad, dije entonces ti mi madre, qne en toda.!! vuestra!!' 
comedias 00 habels tenido IUI encuenlro y !<lconocimiento tao po· 
eitvo como este. Utio, me respodló suspirando, grandlsima ale. 
gria.he tenido en volvl!rttl A ver¡ pero esf.a alegria eslA mezclada 
con un amargoiaimo pesar. 1000s mio! ¡en qué estado he tenido la 
dea-gracin de encontrarte! !tI, esclavitud mo serill mi! veces menog 
eenl!iblo que ose traje odioso ... A ed, madre, lo 'respondl 8onrién· 
dome, quo me admiro do vunatra delicadeza: por cierto que no ea 
muy propia de nna comedianta. A la verdad, sellara, que 50is muy 
otra de lo que erais, ili estil mi di~fraz os ha. dado boto enojo . .Eu 
lugar de enojaros conlra mi turbante, miradme como A un cómico 
que repraseuta el papel de un torco en el teatro. Allnqutl renegado, 
soy tan wosulman como lo era. en E~pai1!l; y en la rcalidad perma· 
lleZIlO aillmprll en mi raUgion. Cuando sep!l.is todas las aventuI8.!I 
que me han acontecido en esto pals. mo di$Culparéil!. El amor eue 
la causa de mi delito. Sacrifique a esta deidad. E'I es~ me parez!Q 
algo á vos; fuem de que h .. yaun otm razon qole debo templar 
vuestro dolor de vermo eu la 8it'laci~o en que me vei.l: tamiaia es
perimantar an Argel una dura eS\llavitud, y babeis bailado en vues· 
tro amo nn hijo tierno, re!lpetuoso. y bamante rico para que vivais 
con regalo y con quietud en e8t1\ ciudad, ba5t11 que BS nos propor· 
ciona oco.sion oportuna para que todos podamos lIeguramenm vol
'nr é. EilpaülI.. R'lconocoo abora la verdad de aquel proverbio que 
dice: No My mal quepo" bien 710 r:t'IIga, 

Hijo mio, me dijo Lucinda, una vez que estllil rtlsuoHo á reeti
tome á to pUria yabjurllf el m~b.owetismo, quedo cooso:.llldn. En· 
tonces ira con nosotros ti! bermll.ua B:alnz }' tendré el gus.to de 
volverla á ver sana y salva en e Ultilla. SI señoril, Itl reRpoodl: cs· 
pero qua le leOdreiB, pues lo nlas pr9l!to que sea posible irémos 
lodos tres a juntarnos en Eipaña (Jon el resto de mi f.tmHia, no du
dando yo que tmbréiB dejado en eUs a)g~naa otras prendl:Ul do vues
tra Ctleundldll.d. No, hijo, reposo mi madre, no he t~nido mas hijoa 
que 11 vosotros dos; y has da saber qua B llllríz es flUto de UOl matri· 
moniode los Illll$le~ltimo'l'. Polla, señora, ftlpliqué¡ .que razon tu
vl.steis par:!. conceder á mi hermllnita e!'a preeul!nencia que me ne
gasteis a mi? ¿ Y cómo os habes resuelto a casaros? A~llérdolUa hn
beros oido ds.:i.r mil veCllll an mi nil1ez. que nun~ psrdonariais a 
onR mujer jóven y linda al snjetarse !\ un marido. Otros fitm]1fM, 
olro$ eo.sl"mlwe8, respondió ella. Si 108 hombr6S, roas firmes en sus 
propó9itos, eetan mas ~ujetos a mudar, .quá rnZoJn hllbrá para pre
tender qO.l las mojcfOll se.an invariables eu los suyos? Voy 11. eon
tarte, continuó, la biBtoria da mi vida desds que salietes dH !\.Iadrid. 
Hlzoroe despues la siguiente ralaelon que jamA.!! olvidaré; y do la 
eual no qnjero privaro!!, porque es eurios.!!iima. 

H'lbrá coll:\ de trilce. año!!, si te acuerdas, qoo dejQilte !J. casa del 
marquesito do V'gané!- En aqnel tiempo el duquo de Medinaooli 
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me dijo ~lle deseaba cenar conmIgo privadamente. Stña!óme el 
dia, l'kprrdt', vino, y le ¡(usté Pliliómo el sacrificio de todoe los 
cowpeUdores que podia tener, y 86 lo concel.lí con 180 esperanza. de 
que me lo pagarla bien, y asilo f"jtcutó. El dia siguiente me en'lió 
variod reil~!oi', A. qua siguieron otros mucnos en lo sucesivo. Temia 
yo qua no duraría largo tiempo eo mis pn"iooes an señor de i1quc
lIa chwacion, y lo ti!m.ia coo tanlo mayor fundamento, cuanto no 
ignoraba que S6 haLia escapado de otres en que le habian aprisio
Dodo varh\s ramollas beUadod cuyiUI dulces cadenas lo miamo ba
bia ~ido proba.rlas que romptlrlas. Sin embalgo, lejos de disgus. 
tar9t', ea·la dia pareda mas embeleeaclo de mi condescendencia. 
En suma, tuve el arLe de asegur/lrmelo, y de impedir que su cora
ZOIl, naturalmente voluble, so J!'jaso arredror da sn nativa pro
pOlllllon. 

Tres me;;es hncia que me amaba, y yo me Iisonj~ba de que su 
cariño seria durable, cuando c.ierto dia una amiga mía;. yo concur· 
rimos A. una ¡)jlSa donde se bailaba la duqnesa e;Jposa el duque, y 
ht!.biamos ido 1\ ella convidadas para oir un c.oncierto de mÜllic.a de 
vo.:es ó insUuml!lltoa. SenlAmoao!f ClI5ualmente un poro detriB de 
la duque.aa, la cuall1ev6 muy 1\ mal que yo me dejiU!e ver eo no 
s.itio donde !'Ila 116 hallaba. EnvióUle A. decir por uno. eriRda, que me 
suplicaba ealie"e ¡Je alll al in~tante. l'tuspondl II la criada con mu
eha gro8!!ria; de lo que irritada la duqueF.9, se quejó II IIU esposo, 
el cual VIDO á mi, y me rujo: Lucinda, sal. prontamente de aqul¡ 
cuando 108 ¡{raudea señores se indinan {J. mozllelas como tu,. DO de
bon ealas olvidarso de lo qUij soo: si alguna vez os amamos á vos
OU"M mM que b. nuestras mujeres, siempre las reapetamos á estas 
mucho mas quo A. '1080tras¡ y SlempN que tengais la insolencia de 
pretender igualaros con aUu, seréis tratadas ecn la indignidad que 
merecois. 

Por fortuna que el duqne me dijo 6sto en voz tan baja. que nin· 
guno pudo comprenderlo. Retirtime It.vergonzada y covfusa; pero 
lIurando de rabia por el de~aire que habia reCibido. Para mayor 
pesar mio los comaJiantes y comediantas aquella IllilIm9. noche su
pieron, no liS cómr.>, lodo lo que me babia pagado. No parece sino 
que h 1)' IIlgun diablillo ar::t:chador y zitauero que SIl divierte en 
dt:scubrir /\ ulloslo qoe ilucerle A. otro~. Hace, por I!jemplo, UD come
diElfLte on uun franca.;bela lll¡¡:una &ltruvangancia; a¡;aba una come
dianta do acomodal1le .;00 UII mozuol" galan y adinerado; loda la 
com]llliHn snbo illmediatamente hasta la mal:! ridlcola milnudencia. 
A.8laupieron mis cowpllfleros cuanto O1n habia pasado en el concior· 
to, y 8aOO UiOB cuanto I!& divirtieran á 011 cOdla. Haina entro e1108 
ua ciorto 6IIplrilu da caridad que 86 deilcubro bien en IIBmejant.es 
ocasiones. CM todo d80, yo no bico CMO de 606 habladurlll!l, y taro 
dé poco en consolarme de la pérdida dol duqut', que no volvió A. pa
rc~r por mi lIMa, y luego supo quo b.i.lJia tomado amÍllwd con una 
caotllrina. 

Miontro,s nna comedianta. tieoe la forluna de ser aplaudida, nun
ca le raltan amantes; y el amM ,le Dn gran señor, auoqoa no dore 
mn que trea dinll, siempre oiiaue nuevos realC911 A. su mérito. Yo 
me, I sitiada de apasionados luego que se eeparci6 por Madrid la 
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y mi ccoducta era tan arreglad9, qU{I" ninguno le pudo plmU" pGr el 
peo88mionto que yo hubiese sido tómicu. Sin embargo, y • pesar de 
mi cuidado en vivir ~seondida y retirada, puso los ojos en mi un 
hidalgo qoe vivia. en una quinta propia, cerea de Paterna Era un 
cabalfero bn81Ante bien dispuesto, y como de treinta y cinco ti. cua
renta lul08; llera un noble muy adeudado: lo que no ea mas raro en 
el reino do' ahmcia que en atrae mucboll paises. 

Habiendo a~radatlo mi persona ti. esto hidalgo, quiso sabu (Ii. en 
lo dcmfls podrla yo convenirle. A eate no deapachó 8011 ocultos bati
daros para que averiguasen mia ciruullatanuiu, y por 108 informes 
que le dierou, nlYo el gusto de allber que yo i'fIl viuda, de Ullto nada 
(8iJtidiolio, y ademé:s de eso bastllnte riL.'a. HIZO juicio desde luego 
qU6 yo era Jo. que Ilabia mene~ter, y muy presto se dejó ver 'ln mi 
casa on<l bucnll vieja, que me dijo de su parte quP, preodado M mi 
honradez tnDto caUIO de mi berm08ulo, me cCreeia Sil maoc>, y qUfl 
ratifl0!8tia esta oIprta si mer~ill la dicha de que quisiere.ser,u es
pOSl'l. Pedi tres dios de término para pen~arlo y rCllolverme. lnfor
méme en eate tiempo de las cualidades ue aquel hidalgo; y por el 
mucho bien que me dijeron de el, aunqoe ain di~imularme el lastlo 
mallO eetado de BUS renta!!, detprroité g08to~a cesume con él, como 
lo hice dentro de muy pocos diu. 

Don :\Ianuel ue Jarica, esle era el nombre de mi esposo, ID" .1on
dujo luego a su bacienda. La easa tenia cirrto allpecto de anligile
dad de lo que hacia mucba vanidad el du(ño. Decia qoela habut. 
becbo edificar uno do sus progenitores; y do la vejez de Jo. fAbrica 
deduein que la CllmilJa de Jérica era la mas antigua de toda Espa
na. Pero el tiempo babia mallrelado tallto aquel bello monumento 
de nabina, que porque no viniese ti. tiena lo babiao apuntalado. 
I Que dicha para dOD Manuella de haberse casado conmigo! Gallto
se eo reparool la mitad de mi dinero, y lo restante en pooertog en 
eIItado de baca gran figura t!1l el pni~; y haeroe aqul en uo nuevo 
mundo, por decirlo a .. l, r cOIl>ertida de rfp .. nto en !!tuora. de aldea 
y de hacumda. i QOd trao~(onD.ildon ! Era yo muy blleoa aclriz pt.ra 
no saber repre<lentar v llostener 1"1 ""'plendor que comepoudia a 
mi lluevo ~stado. Ilevw;tiame ell todo de ciertos modales telltnllea 
d~ nobleza •• Ie m!ljeEtad y desembarll~o, que hllcian formnr 1"11 la 
aldea UII alto coue~pto de mi ollcimieolo. I Oh I I cufl.nto.se hubi('!"lI.n 
divertido A costa mili. ~i hubiesen ~abido la verdad del hecho! ¡ Con 
c\lintos eatirlcoe motu me bubierR r('galado In. nobleza de los con
toruOl', y cuanto bubierao reliajlluo Jos respetuosos obafquios quo 
m(\ tributaban la8 dcmlül gentet!1 

Yivl Jlor eapacio de seis aflos feliz y gustosamente en l'cmplllila 
de Don Mauuel, al cabo de 10H cualcs se le llevó Dios. Dejóms bas
tlUltf!S al'ROcios que delli!oredar, y por rroto de matrimonio A tu 
hermana Beatriz, que A la sazon ccotalla cuatro anos de edad cum
plidos. Nue@tra quinta, que Pfa ~ lo que utabao reducidoll nUf'J· 
troa bienel', il6 bailaba por dfsgmda empeñada para seguridad de 
muchos ¡¡creedore .. , el principal de 61108 se. lIamllba Bprnnrdo As
tuto, nombro que JI! eonvenia petfc·~tamente. Ej~rcia en \·al~IlCla el 
oficio de procurador, que deaemp~iLaba C(>mo hombre cnDllorolldo 
en toda8las tramllJU de 108 pleitod. y '" mayor abuodamiento habia. 
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estudiado leyes. pam saber mejor hacer injusticias. ¡Oh qué !.<lrri· 
bla acreedor! Uaa finca entre 138 uñas de semejante procurador 
es lo mismo que UDa paloma en [as garrns de un milano. Por tan
lo, el señor Alltolo, apenas sopo la mucrte de mi marido, puso si· 
lio á mi pobre quinta. Infaliblemente la. hubiera. hecho volar con 
las minas que las ¡¡operahorlas legales comenzaban A formar, si mi 
rorluna ó mi estrell8. no la hubiera salvado. Quiso tlsta quede mi 
enemigo se convirtiasll en esclavo mio~ enamoróse de mi en una 
conversacion que tuvo lJonmigo cou motivo de nucstr{l OIf;itO. Con
fieso que de mi parte hice cuanto pude para inspirarle amor, obli
gltndome el deseo de salvar mi posellion 11 probar con él todos 
aqoell08 artificios que me hsbian salido I.an hien en tantas ocnsio· 
nea. Verdad es que con toda mi destreza,orela no poder engan· 
char al procurador, tan embobecido eo Sil ('licio, que pe.recitl i~ca· 
paz de admitir ninguDtl impresion amoroes. Con todo

t 
aquel 

socarraD, aquel marrajo, aquel empnerca papel me mimDa con 
mayor complacencia de la que yo pensaba. SeñOri, me dijo on dia, 
yo no entiendo de enamorar: d&diclloio fliempre {¡, mi profe .. ion, IIUO
va he cuidado de aprender las regla!!, loa uso~ ni loa düerentes 
modoa de galantear. Sin embargo de 6S0, eo ignoro lo esencial; y 
para abarrar de palabras 5010 diré que ~i Vd. quiere Ctl58UC con
migo, quemarémos al instante el proceso, alejaré IJ. los damlls acree
dores que se blln rennido conmigo para bacer vender su badan
?a, Vd. ser{¡ du.e:ñl!. del _usufructo, ~' 110 bija. d6 la propiedad. El 
Interés de BeatriZ y el mio no me dejaron vaCilar ni un solo punto. 
Acepté al instante la propoaicionj el procurador cllmplil> su pala
bra, volvió 80S arma.a contra 108 otros acreedores, y aeegur6me en la 
posBsion de mi quinta; qniz/J. C!lA 8I:!t:!, la primero VIlZ que supo servir 
bien l!. la úuda y al hoérí!l.no. 

Llegue, pUBa, a verme procuradora, sin dejlu por eso da ser se
ñora de aldea, aunqne estll matrimonio me per;tió en el concepto 
de la nobleza vaJemllana. L'ls señoras de la primera dislincioll mo 
mÍftl.ron com!) a nna mujer qua 80 babia envilecido, y 00 q,¡isieroo 
visitarme rob. Vlma precigada a tratar solamente con las aldeanas 
ó enn sellaras de medio pelo. No dejó de causarme eato alguna pa
nA, porque mil habia flcoStu mbrado por e.spaci\> de lIeia auos A tra
brma unicaw1'lnte coo perSODaa da (Jameter. Verdad c~ que tardé 
pllCO en ~onsolantlll, porqlle tomé conodmionto con una !l90riuana 
y do~ procoraJoras, cada unr< de un car1lctdr moy digoo de risa. Yo 
mil. divartta infinito de Vdr Sil ridiculez . R,tas m~¡o aeñoras se te· 
"inn por periJOnRS ¡llllitres. Pallsaba yo qUIl ¡¡olamante. las come· 
diantaa eran las que no M conolJian á si mISmas; mas veo qlla eata. 
es una Jltqllez'I. universal. e lda uno tlrce que ea mas que /3U veci
DO' Iln mita particular tooo ahora quo tan loells son las hidalgas de 
aldell, como las dam!\.." do t98.tro. P.lril \!astigllrlas quisiera yo que Be 
las ouligaae A conservar en BUS eaaaa 108 retraL'l8 de 80S a buelo~, y 
IIpuesto cualquiera cosa. A que no 105 oolocarian en 105 sitios mas 
visibles. 

A 101 ouatro añ¡¡S do matrimODio cayó oDfdrmo 01 SE'fll.H Astoto, y 
murió sin habstmQ quedado Ltijos de Ill. Añ IJiéndose lo que é' me 
dejó a lo que yo p0gein, llJ!l bllUé ulla viuda rica, y por tal me le-
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niau. En virtud de esta rama CODlllOZ6 l!. obeequiarme un caballero 
siciJi:mo, llamado Colifichini, resuelto A aH mi amaute para anui
MonE', 6 SBr desdo IUl'go mi marido, dejando á mi arbitrio la aJee.
cion. Habia venido da P&lermo para ver la España j y despues do 
habor slItii!fecno su curio!!"idlld, estaba en Yalencia esperando, segun 
dacia, oca~iOIl de cmbucnrse para restituirso f1 Sicilia. Tenia veinte 
y cinco f uos; era, aunqoe pequtño de cuerpo, bien plantado, 'j en 
fin, me agradaba su figura. llalló modo do hablarme l!. Bolae, y tE! 
conficso la verdad, de..de la. primera convorsallion quedé loca y per
dida por él. No quedó él menos enemQrado de mi; y creo, Dios ms 
lo perdone, que on aquel mismo punto nos hub¡fl,ramos casado, si 
la muerte dol procurador, qua aun llIltaba muy raeiollte, me bubiera. 
permitido celebrar tan prel!to otra boda; porque des:de qne comencé 
á tomar iuclinaciou ti. 10$ matrimonios, respetaba 109 esl.ilQ,~ del 
mundo. 

Conviuimol!". puel!", en dilatar un poco nuestro casamiento por el 
bien parecer. 1(iuntr¡u¡ tanto Colifichini pro.segnia obsequiandoma. 
y I"joa de eotilJiarse en ¡¡u amor, ea mostraba mas vebemente cada 
die. El pobre mezo no eataba sobrodo de dinero; conocllo, y pro
curé que ouoea le faltase. A.demAs de qoa mi edad era doble da [a 
suya, me acordaba do baber hscbo contribuir a los hombres en ¡ailor 
de mis añop, y miraba. lo que daba como una especia de restitncion 
en dlll'cnrgo de mi tWllciencia. Estuvimos esperando con la mayor 
paciencia que nos rué pOllible á que pasase el tiempo que prescribe 
á las viudas el ceremonial del rei'peto humano para pasar ti. otras 
nupcias. ApllOM llegó, eoando Cuimoa á la iglesia á unirnos !lon 
aquel eatreubo lazo qoe solo puede desatar la muorte. Retirámonos 
deapu68 á mi quinta, donde puedo decir qoe vivimoa dos año!!", menos 
como esposos que como dos tiernos amantes. Pero [ay I que no 008 
hablamos unido para que nue!!f.ra di!lha. fucse duradera. Al cabo 
da (>fIta "'Teva tiempo UD dolor de costado ma prh-ó de mi adorado 
Colifiohini. 

Aqul no pude men08 de interrl1mpirá mi madre, diciéndoles: ¡PlleS 
qué, 8~ñora! ¿ tambien murió vucatro teruar marido 7 Sin duda soi" 
una plaza qua .. 010 puede tomaree 11. costa do la vida dllllU8 conquis
tadores. Hijo mio, ¡1l6mo ha de ser 1 me rllllpondió ella: ¿ por ventura 
puedo yo alargar Jos Jiaa qge el cielo tiene contados! Si he perdido 
tre8 marido~. ¿ cómo lo he de remndiar! A dos los lloré mucho: el 
que menos lligrimas me eO$tó fué el procorador. Domo me casé con 
;jI puramoute por intare.~ tardé poco en consolarme de 8U muerta. 
Pero volviendo iI. ColillchlOi, te diré que algunoe m6!l6!l de:spues de 
muerto, d"sllando yo ver una casa do campo junto a Palermo, que 
me me habia seualado para mi viudedad on nuestro contrato matri
monia.1, y tomar pOtleslon de ella persona.lmente, me embarqué para 
Sieillil oon mi hija Beatriz; pero en el viaje Cuimos apresadu por 108 
corsarios del B:ljtl. de Argel. Condujér<lnn08 á esta ciudad, y I)or foro 
tuna nuestra te enuontraste en la plaza donde estábamos puestas en 
venta.. A no silr esto, bubiéramos caido en manos de un amo despia
dado que nos hnbiera mal\.t1l.tado, y bajo cuya dura esclavitud quizá 
habrlnmo~ gemido toda la vida sin que tu hubieses oido bahlar nUMa 
de n080tras. 
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Tal fué, señores, la relacion que mi madre IDe Ilizo. Coloquála 
d68pu68 en el mejor cuarto de mi caB1I, cou la libertad de vivir como 
mejor le pereciestl calla que fué muy de su gusto. Hablase IU'raigado 
tanto en ella el hAbito de amar en virtnd de tan repetidos acto!!, 
que no le era pOslble Biltar sin un amante ó sin un marido. Auduvo 
vagueando por alguu tiempo, poni(!ndo los ojoa en algnnos de mili 
Esclavol.l, hasta que finalmento llamó lada 8U atencion Aly Pegelin, 
rene~ado griego qua fracueotaba mi caea. Inspiróle Bilte un nmor 
mUllno mss vivo qua el qua habia tenido a COlifienini, yero. tao 
diestra en agradar 11.108 nombres, que [¡alló el s~ret(¡ de enllalltar 
tambien a 68te. Aunque cOlloel desde luego que obraban de 
acuerdo los do!!, mol di por deilontendj,lo de BU troto, pensando 11010 
en el modo de restituirme á ESp4ñll. lhoblame dado licenllÍa el Baja 
para armar nna embarcacion a fin do ir en corso á ejercitar la 
pintarla. O.:upllbame enteramente el cuidlldo de este armamento, 
y ocho días ante;¡ que SI! acabase dije a Lncinda: madre, presto 
lIaldrémos de Argel, y dejaromos para ~iempre un lagar que tanto 
nborreceiB. 

Mudósele el color al oir estas palabras, y gnarJó un prOfundo 
lrilencio. Sorprendi6me esto estrañaMouto. y le dije admirado: ¿QllC 
es 6Sto, señora? ¿ Qué novedad veo en VUll/ltro aemblanlo? pareeo 
que Da aUijo eu vez de causaros alegria. Creia daros una notieill 
ajp'!'dable participéndoos quo todo lo tell~o dlspuedo para uuestro 
vIaje; ¿no deseariais acaso reslltuiros a España? ~o, hijo mio, me 
respondió; confieso que ya no lo deseo. Tuve all\ tantos fugustos, 
que he renunciado ti. a!la para siempre. I QIIÓ ea lo que oigo! esclllm,) 
penetrado do dolor. 1 Ab, señora I decid mas bieu que el amor es 
quien os hace odiosa vuestra patrla.ISantoe cielos, y que mudaoZl1! 
eusudo !legasteie Ílesta ciudad todo cuanto ee os ponía delante 0$ 
causaba horror; pero .\.Iy P.:!gelin 08 hace mirar las cosas con 
otroe ojol'. No lo oiego, respondiÓ Lucinda; 68 cierto que amo 11. este 
renegado, y quiero que sea mi cuarto mando. ¿ Qué proyecto e>l el 
vUe.5tr01 interrumpí todo horrorizado. I Vos casaros con un m08ul
man 1 Sin duda habeiB olvidado que sois cristiana, ó por ml'jor decir, 
lolamante lo haoois sido hasta nqul de puro nombre. ¡ Ah, madrd 
mia! [y qué deco~asestoy viendo yal Hl!.bels resuelto perderos para 
siempre, porque "'si" á hacer por vuestro gusto lo que yo no hice 
sino por necesidad. 

Otras muchll8 COBas le dije para disuadirla de aquel intenlo; pnro 
rnó predicRr en ,tesierto, porque BO habia cnrrodo en ello. No con. 
tenta con dejarse arrastrar do so mala inclinacion, dejandomo A 
001 por entregarse aun nnegRdo, quiso llevarse cODsigo á Beatriz; 
pero á eato me opuse fnertementt'. l Ah in(a!i~ Locinda! le dije; si 
nada. es capaz de contenero~, ti. lo mOllOS abandonaos ¡¡ola al ruror 
que 011. pOBeI', y no querala conducir á una inocente al pr~iplcio 
en que 08 apre6Utai.s ¡\ caer. Lu¡;inda se marchó 5in repliear. quizll 
por alguna vislumbre de loz q;¡e por entonces rayó en ella, y le 
Impidió obstínafl!e en pedir IIU hija. A.I lo cteia yó; ptrO conocía 
muy mal a mi madri!. Cno de Uli9l'f!c\IlV08 mol dijo dos dias de.
pues: Sflior, mitad p<lr vos ¡ un cautiVO de Pilgehn a.:aba de con
fiarme un secreto que no debo ocultaros para que no p('rdais 
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plebeyos, gue sin lenerle y por honnlrse se le ponen ti sI mismos en 
loa palU8 estrunjeroi!. HAtlame, puee, llamu con descaro dt.m Ha/fUI, 
y como babia lraido de Argel lo que bastaba para IIOst.eller dignsmen· 
te asta Dobl~za, me present{, en In corte con briJlautez. Los cabsl1~r08 
á quienes ma babia re\lOffillodaJo Azarini, publicaban en todolll phrtee 
que yo era un augero de {Iistiodon;y como no lo deementian 10<1 mo
dales eabsll(!fQ8ilos que habia estndisdo bien, ers generalmente tenido 
por persona de importancia. 

Supe introducirme muy presto con los primeros Refiores de la 
corte, los \luales me preseutaron al gran duque, y tuve la fortuna 
de caerle en gracia. Dediqueme á hacerle la corte y ti. estudiarle el 
génio. Oia Ilare esto con al.ancioo lo que deciau de él los cortesa· 
nos mas viejoa y esperimen1ados. Observé: entre otras coeas que 
le gUillaban mucho los coentos graciosos traldoa con oportunldad, 
y los dioboa agudos. Esto me sirvió de rfgla, y todlls lu malianB.ll 
escribís en mi libro de memorias los cuentos que queda conlarle 
durante el dia. Sabia tan grande numero de eltoe, qua parecía te
ner nn aaco Ueno; y aunque procuré ga&tarlOB coo econl'lm!a, poco 
{¡ poco se fui! apurando el caudal, de suerte que ms hubiera visto 
preeiaado il repetirloA ó é. bacer ver qne bllbill con~!uido mis apo· 
tegma~, si mi tale.nto¡ fecundo on inveneiollei', no me hubiese so
corrido con abundanCIa; de manerD, que yo mismo compu!¡6 cuen· 
tos gaJ¡l.nh:6 Ó cómicol!, que divirtieron mncbo al grau duque. 
y (lo qua fucede mncbas V(l~es á los ingeniosos y agudos de pro· 
fesion) por la mllulllla apuntaba en m! libro do memol'ia.eIBS agudt
zas que habia de decir por la larde, vendiéndolas como ocurridas 
do repente. 

Melimo tambioll á poeta, y COD8Ilgrt. mi musa ti. las alabanzlls del 
prlocipe. Confieao de buena fa que mis versos no valian mocho, y 
por eso nadie los criticó; pero aun cuando hubieran sido mf'jore.!', 
dudo que el duque 10R hubiera celebrado m~s: ,,1 hellho es que I~ 
agradaiJan inliniro, lo que quiz~ dependia de losllsuntos que yo 
elegía. Fueae por lo que quisiese, aquel prlncipe ealaba tan pa
gado de mi, que lIeij"?9 I!. cauanr celos /!. 108 cortesanos. E~tos qui. 
sieron averigua l' q018n era yo; pero no lo consiguieron, y solo 
llegaron a desllubrir que habia sido ,enegado. No dejaron de po· 
nerlo en nolkia del pllncipl', con e;:peranza de desballcurme¡ pero 
lejos de ealir IltIn la suya, eate dli~me sirvió únicamente para que 
el gran duque me oblig8se liD día {¡ que lo hiciese una. n11 relacian 
de mí cauUverio en A.rgel. Obedeeill;', y mis aventurlül le divirtieron 
infinito. 

Luego que la al!ab~, roe dijo: don Rllíael, yo la estimo mucho, y 
qniero darte de ello Ulla prueba tal, que no te deje gonero de 
duda. Voy á hncerla depositario da mis seereto,\ y pllra ponerte 
desde luego en posesíon de confidenta mio. te oigo qne amo con 
pSllioD á la mojer de llllO de mi.!! ministros. E!l la senora mas linda 
de mi corte, pero al mismo tiempo la mas virtuosa. Qllupada elite· 
romente en el gohierno de su caso, y del toJo entregada al amor 
do un marido que la idolatra, paree.:! qne ella ignora. lo Célobrad.a 
que el! en FlOrencia IIU hermollorll. Por aquí conocer~s la difiwllad 
de conquistar sn corazon. En medio de eso, estn deidad, inaceeel· 
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ninRuaa aventurora tuvo mayor talento para traer la pes~ lL 8tu1 
red'~!lj pero no se parecia á aquolhLB ninrls que se aprovocb3.u del 
agrndacimiento de 80S galanea! ei acababa de despojar II al· 
gun mayordomo de on gran selior, inmediatamente reparlia 108 
despojos con el primer caballero mendiclnte que fucae de su 
gll9to. 

Apenas nos vimos los dos, cuando 1108 amamos; y la conformidad 
de nuestras inclinaciones nos onió tan estrecbamente, que presto 
pasó á liaCílr comUfles ouestroe bienee. A la verdad no eran eet08 
muy considerables, y asl 108 comim08 en poco tiempo. Por nuestra 
deegracia eolo peosabamos uno y otro en agradarnos, aio vlIlernoll 

~ - I 

de b, .. dieposiciones que ambos Íi!nhmoB para vivir A co~tll IIjeoa. 
L'l miseria en fin .:!p.sperló nuestro~ ingeuio~ que /'1 placer Ulnia ale· 
targlL,tos. Qtlcrido Rlfllel, me dijo un din Camill'l, pongamos treguaa 
A. nocatro amor, 0(·jem08 de guftr.ll\rnos unn Ihtplidlld qtlc nos IIr· 
ruin": lit pucrlelt embobar'" algun!l viuda rica, y yo p~allar A algun 
viejo pod~roeo. Si proael{uimoll eióndonoa Ilelas uno á OLfO, ve ahl 
dos rorlunls peroida<'l. EIe.rmOS8 C:J.miln, respon,ij yo prontamente, 
meganas por la mlUlOi pues yo iba A hacerte la mil!ma propuesta: 
vengo en ello, reina mio!. SI por cierto, para Ll. mrjor cougeTVacion 
de nuestro amor, Bol m"nester illtenLar conquisL'19 ¡¡tiIes: nueatralJ 
infl.·1eliuades serltu triunfos para enlrambo8. 

Ajn..~tauo e3te trata.-to salimo81 carllpall.1. :\1 principio por mas 
diliJ!:enciasque bicima;>. DO pudimos eucoJltrar lo qne buscllbsmoB_ 
A Clmilll. 80lamente ~e le prlll'enhban pisaverd¡os, es Jecir, aman· 
t8f1 que no tienen UD cuarto; y á mi Bolo 88 me oír~cian aquellas 
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neullltabamos loI.lgun.a actriz para rJrju ml'jor algnn enreJo, ed.tllba
mas mano de Clmíla, que r'pre&entabll con primor cuantos papelea 
se la encargaban. 

D.Olo por oquel tiempo l!. nUMtro colrade Ambrosio la lOIltso;ion 
d~ ir n sn pai~, y oon efe.:to Ular..:bó" GJlicia, a.st:gurAndonos do ID 
Vuelta. D~sp'les que satü·fizo SU8 de9001l, yolvió por Burgo,", alll 
duda para dar sigilO golpe de maestro, ('n d('nde un mesonero cono
cido suyo le acomodó con elsn1Dr ti,l GllI.s ,lo S Intillono, do cuyos 
ll8unto~ lo informó muy birn. Vd., ¡¡eil.:!r Gol Blu, pr~siguió dirigillno 
..lomo lit ¡¡¡,labra, se acordará ¡¡in du,ln dol mndo 0011 que lo J(~sball
jll.mos (ln la pOEada dec cftbslleros dé Valladolid. Tt!llgo por cierlo qnn 
deallo luego 80~peehó Vd quo 8U crindo Ambrosio babia !lid" al prlu
cipal instrumento de aquel robo, y en verdad que le sobró la raZ')D 
Ilaro l:Ios¡recl:lll.rto. Luego quo []eg~ a Ya.I1a.dolid vino en b1l8ea nues
tra, entbrón08 de todo, y la. gavilla sa enuargó de lo damas; pero no 
ssbrÍl Vd. las r<liuUas <.le aqtlol pa"aj', y quiero iofilrmarle d'l c1lal!. 
Ambro!'io y yo eargllmos con la balijl, r montados on nuestras 
mul ... tomamol el camino ele !\Iadrid, lIin.contar ellO C.lmiln ni con 
101 dem:\8 camaradas. 101 euales se admirarian tanto C0l110 \" d. de \'er 
que no pareciamos al día aigulente 

A la segullda jornada mudamos de paree!'t: y en vez do Ir á 
Madrid, de dondo 00 babia ~a[¡do I!il! motivo, pasamos por CJbre· 
r~ y continuamos nuestw camino huta 'folado. Lo primero que 
hicIRloS en aquella ciudlLd filé vl'slLrnos Uluy d!l\lentemente; y lue· 
go vendiénduDoa por dos h!lrmanoa gallog08 que viajab!l.!I por 
euriosidad, on poco tiempo biclmos uonocimiento con lUu~ht1 gonte 
do distiucion. Estaba yo tan aco&tumbrado a 109 modales cortesa· 
nos y caballeresco!!, que CiLcilmpntll BO Ilng.ñ Ifon cUllnto.'! mo vieron 
y trataNJI .• \. ellto se Rtil.dla q'I", c"mo en un pali! de8wno)cido, la 
calidlLd. de 1(19 forastaros regub.rm· ot &O mi,l~ por el ga.JL,) quo! hll~n 
y por el lucimiento cou qu~ Hit portan, oi l!!cflbJ.mos ñ todo)s con 
magolfi~08 C~tineil qu~ emp"Z1mOS a d Ir a h;¡ dnm:H. B Itri! Ini qU1 
yo viSitaba l'ut:onlre ulla qOtllUIJ gll~lÓ, Ilarod':mdotl.iJ m\... .. Iind.1 y 
jóv¿n que CJ.wila. Q liso 91lb~r qai6 I er~ y me dij'rou 'P[)·,) lI;¡maba 
\'Iolalllo, mllj~r do! un cllballHo qU'J, causado yo. de su~ C<l.riciss, 
1Za)'UIll'llblla una cort!li!RUa qu 8U bllbia apoderado do su c lru.tlu. 
N" n cesila sllLt.!r mu pnTII. delermiuarme a hacu a doñs Vlolaot9 
du' ña aoberiloa do) todos mis peusamit.!lltos. 

Tardó floeo olla mil!IDa en conocer In adq!lisicion qua bauia he· 
!Iba. Comflllc~ ft seguirla Il todaa purleS", y hac"r mil locuros para 
por~uRdirlll. de que /10 iupiraua yo a otrd coell que á consolu.rla ue 
lall inlllulid!ldea d .. su marhlo. Pt!II~Ó UIJ tJ.nto sobra e~to, v al cabo 
tuve 01 gOliltO de IlODOCtlr q'Je aprub3ba mis iot~h:¡on".s. Rlcibl on 
fin UlI billete de ella en rl!Spuesta á modloa que YO In babia eacrito 
por medio'¡ ulla de aq;IPllns viejl\."d quo en E-~pañl Íl Itdlia 80n tan 
comunHl. D,cI.l.me la dama en el 19.1 billetl qua eu marido ~naba 
toJng 1!18 1l0cI.:es eo C8S!l de ou ami¡¡lI, y q:J1l hasta muy lardo no 
vol ... ¡ .. b. lu suya. ll~de loego ~omprell n lo que queria decir con 
ea:o .• \.'luI<lIa m¡:;OIa noche Ctlla hablar por la reja con doñ.t \'io
laot~', y tllVtI con ella unll cOllvel"lladon de las m3.S l¡~rnJl.ll. Antes 
dd It'¡j.:lrarn~a qlMam'l8 dI: acu'rdo en qtle todas lu notb.~ 
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á la misma hora nos hablarlam08 en el propio sitio, aio perjnicio de 
las demll!! galanterlas qua nos fUelle permitido practicar da dia. 

IIai;ta entonces don Balta8lU', que ul 80 llamaba el marido de 
VloJante. podia darse por bien serrido; ppro lIienLlo otros mis de· 
seos, fui una uoelte al 8itio <."{)oeabido con animo de decirle que ya 
DO podia v¡,'ir, ai no lograba hablarle á 80Ias en DD Ingar lIlJlS eoo, 
veoieolo al eso.:eso de mi aIDor, Ilueza que aun no habia podido 
conseguir de ella. ApenBN Ilegoé corca de la rejll, cnnndo '11 venir 
por la calle a un hombre, el eual conoel que ma observaba. Ci)D 
efeclo, ora el marido de dona Violante, que aquella noene se reti· 
raba It. ca8a algo lemprano, y viendo parlldo alll A un hombrl', ca· 
manzó él mismo It. pt\8earse por la 00111,1. Dudo algun tj(\mpo lo quo 
debia hacer, pero allln me detarmiL6 .. lIegllrrns A don B.lItaSAr ein 
conocerle, ni que él me eonoeieeelt. 011, y le ,lije: C~ballero, suplico ft. 
Vd. qDe por Et~ta nnchs me deje libre la calle, qoe en otra oca~on le 
&erviré yo It. VU. S~iíor, me respondió, la misma@úplica iba yo 8 ha· 
cerio lL Vd. 'Yo cnrtl'jo Il una 8I.'ñorita qne viva 8 veinte pasos de 
aqul, a la cual on hf'rmano suyo hace guardar eon la mayor vigilan, 
cia: por lo quequiaiera ver dellocupada del todG la calle. B3p8TE1 Vd .• 
repliqué, que ahora me GCIUTll un modo para que ambos quedemos 
servido" sin incomodarnos, porque la dama que yo eort..jo vive en 
esta casa. IDOlilrllndole la propia suya. Vd. puede divertirse eo la 
otra, m;eolraa yo me divierto en eat¡¡., y b.acernoa Mpaldas 108 dos si 
alguno de 1101'l0tr08 fuesa acometido. Convengo en ello, repn..so él; 
,"aya ocupar mi sitio. Vd. quéiesa en el IIUyO, y lIoeorrkmonos mu' 
tUl\mento Bn (¡lUlO de neOO9idad. Diciendo esto se apartó de mi, pero 
fué parQ ohSp.TVarme mejor, lo que podía haeer sin riellgo porque la 
nocb.e estaba oscura. 

Acercllndome entonces sin reeelo A la rej'" de VioJante. no tArdó 
esta en veolr, y c..Jmenl3.rn03 á hablar. No me ol-.irlé de instar lL mI 
roina para quo me coucOO:i.6SB una audit"mcis privada en sitio re
servado. ResistlÓ80 UD poco 6. mis rnegoa para hacer mas aprecia, 
ble el hvor; poro d.spuea ecb~u,jom\l un papel qn-) Y1' traia pre
venido en el bol;¡i11o. Abl va, ma dijo, lo q'le deaeais, y voreis bien 
despachadas vuestras súplica!!. Al decir esto 88 retiró por cuanto 
iba vioieudo yn. la hora en que aoo@lumbraba 11. reeogerae i casa su 
marido: pilro ést'l, que habia conoeldo muy bien ser so mujer el 
Idolo A qoien yo llacr,n -aba, me gslio al eneuI'lltro, y eGO un fIngido 
ROZO me prPjlllutó: I Y b!~Il. enballerol ¿esta V,]. contento d" su bue· 
na fortuoa? Tengo lIIf1tiVO p~ra eatarlo, le reapondl: y á Vd. ¿cómo 
la fué con l:l.lIU)'II? ¿ i\loalró~eJo 111 amor rislleilr) y C,¡vorable P 10111 
no, mo Te.spoild.ó coa despecbo. El malilla hermano de mi querida 
volvió de eu CI\IIa dI;! campo un Jia aotes do lo que hablamas pea' 
aadu, y e~t!l contratiempo ba agoado el cootento con que yo me 
habia liilonjl'a.to. 

Hicimon08 don B,I4!!!lr y yo reciprocas proteslu de amilihd; J 
nos citamos para v,·rOOlJ en li phu:ll mllyor 1'1. maií 10'1. sigoieote. 
De~pDNI q'lO no, '''paramos ee fni ,loo Bdlasar d,·r~ho .. BU casa,. 
doode no mostró a HU mu}:! el m~uor iolicio de las noticias Ijtl8 te
nia de ell~, y 1\1 otro d.1\ a.mdió a la. plllZl ~!lgun lo acordado, y de 
alll a un mOOl~nto llegué yo. S.llulam:tOOB ean vivas demoslrai!io-

" 
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nas de amistad, tan alevosas por su parte eoIDO sinceras par la mia. 
Hl.zODlB al artificioso don Baltasar una (.:alsa. confianza de su .. Ilion
c.e8 amorosos con la dama de qoien me babia hablado la noche an
terior_ Cont6me una larga fabula que habia forjado, todo ~on el si
niestro fin de obligarmu á ~orretlpooderl~ I.lolltandole yo el modo 
con qoe habia hecho conocimiento con Violaule. Cal incautamente 
en el lazo, y con la mayor franq(u"za del mundo le confesé todo lo 
que me habia sucedido, y no contento con eato, le enseñé el papel 
que babia. recibido, y aun la lel tambiell so COllte~tO> que ara al si
guiente: • Mañana iré á comer 80 casa da doña Ioé3¡ ya sabelEt ion· 
de vive: !llli hablaremos á solas. No puedo negaros por mas tiempo 
Dn favor qua juzgo mereeei.E.' 

Ese es un papel, dijo don Bal!asar, que lo promete á Vd. el me· 
recido premio de sos amoroso.!! suspiros. 00v1a a Vd. da antemano la 
enhorabnena de la dicha qne le agnarda. No dejÓ de pareuer algo 
tmbado mientras bablaba de Silla maneta; pero f1l..~i1llWnte mo des
lumbró, ocultando 11.. mis ojos 8U conmocion y onojo. Estaba tan em
be.Lesado en mis halagüuiias esP!r&ozas, que no me paraba ea obser
var á mi (¡onMente, aunque éste ee vió obligado Ii dajarrne, sin dndA 
por temor de que eonociese su agitacion. Partió luego lJ. contar A Sil 
cuñado es.ta aventnrn, a ignoro lo que pasó ontre los dos; Bolo se que 
don Baltasar vino (¡, llaSa de doii'l. Inés á tiempo que yo 8Iltaba COIl 
Violante. Supimos que era al el que llamabR, y yo meeseapé. por \loa 
puerta!alaa antes que entrasa en la sala. Luego qae desapareui ¡¡e 
aquietaron IRe dos mujer&il, que lIe habian ll8ustRdo mucho con la re
pentina venida del nlando. R~cibiéron¡e coa tanta ¡¡erenidad, que 
desde luego sospechó mo bablan escondido u hecno eseapadizo. Lo 
que dijo il. doña lDes r á BU mujcr no os lo puedo contar, porqne 
nuncs lo he sabido_ 

Entretanto, 110 acabando touavla da conocer qr¡e don Baltasar 
se burlaba uruelmente de mi s¡aucridad, saH de la. C(l5ll echandola 
millllllldiiliones, y me fui dartlilho la. la plazB, donde babiA dicho la. 
Lwnela que me agullrdase. No le encontré, porque el bribon tenia 
tambie!l. su poeo de trapillo, '1 eon suerta mas dienosa quo la mja. 
Mientras lo esperaba, vi o. mi fal,¡o eonfidente vtlnir haclIl. mi con 
rostro muy alegra y mucho d6.3BWbarazo. Lnego que llegó á mi me 
preguntó cómo me habio. ido con mi nillf,~ eu casa de doua [néa,. No 
p"sqne demonio, lo raspondl, envidioso de milO gustos, ma viandá 
ucbar un jarro de agua en todos all0'3. Mientras e,¡taba a sola;¡ con 
ella instaudo y suplieando, llamó 11.. la puerta su ll1IIldito marido, á 
quien llave B<\tmbáa_ :'.10 fué preilÍso peussr en el modo de retimr· 
me prontamente, y 1:\81 me m3robé por nDa pner1a escusada dando 
mil vee~s al diablo al grand1simo importuno que viene siempre á 
desbaratar mis designios. A la verda.! lo aiento, repuso don Balta· 
sar, alegrisimo en so interior de varme desazonJldo. E36 es un ma
rido molesto, que no mere<:e Be le de cumel. l Oh t BU cuanto á 980, 
repliqué yo, no dudeis que 1I0guinl vuestro coosejo. Os ]oy pala.. 
bra de qua esta misma no.:ha se la ,faro. pa.'~tl.f.'0rte para el otro 
barrio. Su muj~r, al separarllo~, m'.lldijo que fueso adelante <lOn mi 
empeño y no abandonue 111 eWpríl3<l. ]lar tao poca COS3; qua pro
lIigniase en acudir á su ventana á la bora acostumbrada, porque 
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estaba resaelta a illtrodol!irme ella misma en eu casa; pero que en 
todo i;lasO no dejase de ir ellColtado i;lon dos ó tres camaradaa para 
que en cualquier lance me haltllSe bien provenido. ¡Ob, qué prudente 
6Il esa damlll me respondió él. Yo mo ofrezco desde luego a acom· 
psiíaros. JOb, querido amigo! repliqué yo fuera de mi de puro gozo 
y echandole los brazos al caello, IY de cutmtas finezas OB eoy deudor 
¡Aun haré mas por vos, repuso él: yo conozco a un mozo que es un 
Alojandro; est.o nos acompoñari., y COD tal escolta podreiB divertiroe 
a vuestro gusto 9.in sobresalto ni contratiempo. 

No encontraba voces para esplkar mi agradecimiento a los fBVO~ 
res da aquel nuevo amigo: tan encant!ldo me tenia sn celo . .a.cepté 
en fin el au:¡ilio que me oCrecia, y dé.ndoDoB el santo para cerca de 
la puerta de Violauts a ltl entrada de la noche, nOB separamos. Don 
Balta.sar fué A bu.s<:!U' á 9U cunado, que era el AI~andro de quien me 
babia hablado: y yo me quedé paseando con Laml'lia, al cual, aun· 
que no menos admirado que yo del 111 eficacia con que don Ball:aMr 
88 interesaba en este asunto, ..:ayó ambien en la má como yo habia 
caido, sin paaarle por el pensamiento la menor desconfianza de la 
sencillez de aquellas finezas. ÜfJnfieso que una simplicidad tau gar· 
rafal no se podia pE'rdollar á unos honibre3 como nosotros. Cuando 
me pareció que era bora de preaentarme a la ventana de Violante, 
á.mbrosio y yo noa acerenm08 a ella bien prevenidos de buenas ar
mas. HaUamos en el mismo sitiG al marido de la dama, acompaiíBdn 
de otro hombre, que nos eaperaban á pié firme. Llegóse {¡, mi don BaI· 
tasar Y me dijo: Este es el caballero de cuyo valor hablamos esta 
mañana. Entre Vd. en casa de esa señora, y disfrute su dil!ba &in re-
0010 ni inquietud. 

Acabados los reclprocos cumplimiento!!, llamé ÍI. la puerta de mi 
ninfa, y vino a abrirla UDa especie de dueñs. Entré sin advertir lo 
que pasaba á mis espaldal!, y llegué basta una lIala donde Violante 
me esperaba. Mientras la estaba SIllnda.ndo, 108 doe traidores que me 
siguieron basta dentro da 19. Ca.Ba b9.bian entrado en ella tan atro· 
pelladamente, y cerrado tras de si la puerta con tanta violencia, 
que el pobre Ambrol!io se quedó en la calle. Descubriéronse enton
ces, y ya padeia imaginar el apuro en qutl yo me verla. Bien se deja 
COIlOcer que filé forzoso entonces llegar l!. las manQs. A\.:omeUl:ronme 
los dos al mismo tiempo con 1118 espadas desnuda~, y yo les eor
reapond\ dandoles tanto que bacer, qua ea arrepintieron presto de 
no habez tomru::\o medidas mas seguras para la venganza. Pasé de 
parto a parta al marido; y el cuñado viendol'=! en aquel satado to
mó la puerto, que Violante y la daeiia habian dejadn abierta al 
ea!;ll,parEie mientras noeotros reillamos. Fulle eiguiendo h8.llta la 
caHe, donde me reunl con Lamlllll, que no Ilnbiendo podido aacar 
ni una sola palabra tt. las dos mujerllil que babia viato ir buyendo, 
no sabia precisamente a que atribuir el rumor que acababa del oir. 
Volvimos 6. la posado, y recogiendo lo mejor quo lianlamos, monta· 
lDoa en Ilueatns mula!', y salimoa d1I la ciudad antes que amane
ciese. 

Conocimos muy bion qoe el lance podía tener malll8 resulta8, y 
qua se harian en Toledo pOilquiBail, contro. los \.:uollla seria impru. 
dencia no tomar todo géne.ro de pr6llauciooes. Hicimos noche en 
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VilllU1lbia en ue mesan,en donde á poeo rato entró un mercader 
de 'rolada qUIl caminaba 11. Segorb\!. Oallamos (lon el, y nos cODló el 
tmgico SUC6!I() del mDrido dtl ViaJante, mostrfl.ndo~a tan ajeDO de 
aoapecbarnos roos de él, que COD libertad le hidmos toda suerte de 
preguotas. S~flOres. nos dijo, el cnso lo supe esta maiillns ,\1 ir II 
montar Il caballo; 1m hacan grande>; dlligeneill.s para aucolllrar á VIO
lante; y me halll!.lIagurado que. siendo el <:orregidor parieut\!de don 
Baltasar, esta en animo de no perdonar mildiu algono para descubrir 
108 autores del nomicidio. E,to as todo lo que sé. 

Aunque nada me espantaron la.!! pesquidlls del eorregid()f de. To
ledo, no ob,danta t6mé desde luego II dd"rlllinacion de S8.[!r cuanto 
antes de CJJl.tilla la Nueva, ba,¡iéadome cargo de qua si encontraban 
a Violanle, GOnf"i1.arÜl eata cuallto babia pasado, y daria tale11 s~ñas 
de mi persona, qua la justicia de:;pacbaria raiJidamente varias g.mtes 
en mi seguimiento. Por lodli.S estas eonaideracionflS resolvimos des
viarnos del camino real dead6 el difl siguiente. Tuvimos Is forluna 
de que Lamela babia corrido las tres partes de España, y tenia 
bien conoddas todas IS8 sendas eslraviadas por donde podlamos 
-pasar con seguriJa'.l á Amgon. En vez de irnoQ derdCbo8 a CllOn
oa, nOI meUmos en 111.9 montañas que e9tan anles de llegar á la ciu
dad; y por 8El!ldRroS muy prnctil!fli08 por mi conduclor, l1egnmol 
luna gruta que tenia toda 18 :apariencIa de ermita. Con er~cto, era 
l~ miama a donde ayer nocbe llegaron Vds. a pedirme [es reeo
({lego. 

Mientras estaba yo elU\minJindo 9US contorno!!, que me ropregen~ 
taban on pals deHeioalsimo, me dijo mi compaiiato: Soie auos ba 
que pasando yo por aqul, me bospod6 caritativamente en esta er
mita un afielano y venerau[e ermitaño, que reparti6 conmigo los 
escasos vivures que tenia. Era un santo varaD, y me dijo cosas tan 
santa.e y tan buenas, qUII f<llt6 poco pato! qU6 yo dejase 01 muo
do. Aea80 vivirli todav!a, y quiero vor si es rud. Dlcllo IlstO, se apeó 
de la mula e[ curioso Ambro~¡o, y entrauuo en la ermit>l, despues 
de haberSe nd.ouidll en ella algunos momentos, salió diciéndome; 
Apeaoa, don R ¡rae!, y venid A Vo.lr un espoolMalo may tierno. E~bé 
pié a tierra inUlddlatamellte, y atando nuestras mulas á uu Arbol, 
sagul A Ll.mela bw¡1a Id gruta, donde tlnt.¡·é, y vi tendido en una vil 
tarima Q un v¡~jo anacoreta, pálido y moribuudo. Pendía de su ve
uerable rOijtro uua bll!.oca barba, tao poblada y largo, que le lle
gaba balita la cintura, y tenia en su,¡ !lunas juntall \lntrelau,!o OD 
gran roilllrio. Al ruido que bi.:im08 ¡;uando nOI1 acercomOi!: ti. él, en· 
treabrió los OjllS, Iju" la muerte babia comemwlo ya !l enrrar; y des· 
de hab~lnod miret!o un mOIDtlut.o, nos dijo. l:Idfmanos mios. seais 
quien~ fllerais, i1¡Jrovecbaos del ei!:pedaculo que se ofret!e a v!lcstra 
visla. Cl.Iareo.ta auos he Vivido en el mundo, y S\lIIeuta en esta sole
dad. ¡Ahl IY q!l6 largo me pareca abora e[ liempo que dedique a mis 
deleit~~, y a[ contrario, que .:orto el que he consagrado A [a pelliten
ciallÁh! mucho temo qUII [as aualenJlldes del herwano Juan no ba
yan Sido b!l.c:luut~s pard eapiar los pe.:adoa del Iiwnciado don JulUl 
de Soli~. 

Apau811 dijo estas palabr1ls cuando espiró; y 109 dos nOij quedamos 
at6niW9 Il. VlJita de su muerte. T;J.[es objdo::; siempte baceu alguna 
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improsion, haata en. los mayores libertinos; pero duró poco nuestra 
comllocion, porque olvidamos predo lo que a.l8.baba de decirnos. 
Comenzamos de hacer inventario de todo lo que babiR en la ermita, 
en lo que no tardamos mu~bo tiempo, pues todos los muebles con
Bieti8.u en lo que habeis podido ver en ella. No solo la tenia el ber
mano JURn mal Rmueblada, sino que ha~ta. la despensa estaba mal 
provista. ToJaa laa provisiones que hallamos S8 redueian 11. nnas 
pocas avellanas y algunOB mendrugos de pan casi pelrili.:ados, que 
a la cuenta no uablan podido mssuar las despoblRdas euclaa del 
aanto varan: digo despobladas, porque observamoB que se le babia 
caído IR dentadura. Todo lo 9,ne con tenia esta morada solitaríR y 
todo lo q:le vela roO!!, nos hacul mirar a esta buen anacoreta. como 
á uu SIlutO. Uoa sola COija nos llamó la at'lOciOfl: hlll1amo!! un pap81 
plegado en forma de carta, qlle el difunto habia dejado sobre la 
mesa, en la eual eDCllTgaba á qnien [a ({'yes~, que llevase gU rOllario 
y aus @andalia@al obispo de Cuenca. No acabAbamos de entender 
con qué intellcion babia podido aquel DUUVO padrll del desierto desear 
Que se bicielle ¡j; su obil'po a.emejllnte regalo. OllaDoa esto 11. falta de 
bomildtl:d, ó n cierto hipo da ser tenido por santo. Pero ¿quién sabe 
si a.olo fué Uf¡ si ea no es de tonterl9.? es punto qUIl no mil meteré a 
decidir. 

Ilahlando de ello Lam.ela y yn, le ocurrió á a.quel nD 6$traño pen
aallli('nlo. QUt'dé!DOlLO~, me dijo, en e.~ta erml!.!., y dil':fra~émOD08 
de ermitaños. Enterremos al hermano Juan. Tú paesrlta por él; Y 
yo con el nombre dI;! hermano Antonio, iré á pedir limosna por 108 
lugurea y aldeas del contorno. Da esta roa oar\!, no solo estaremos 
á cubierto de los pe~quiEas del corregidor, que no creo pueda pensar 
en buscarnos aqul, sino que espero lo pasaremos bien, en virtud de 
los conoeimient<:ts que tengo en la eiudad de Cuenca. Aprobé este 
estrr. [jo pensamiento, no ya por las razonea que. Ambrosio me ale
gaba, siuo por un ratrgo de eünnagancia, y como pata repreaentar 
un pap~1 eu una pirZll de teatro. AbrillloP, pues, una sepultura fI. 
treinta Ó ~uarenta pssos de la gruta, y 8nlerrsmoa en elta model!
tamente al anacoreta, despue6 de haberle despojado de eu hábito, 
que consistia 60 una ~ola túnica ceñida al cuerpo eOD una correa 
de cuero; y le cortamos tambien !(l barDa, para baccrma con eJln á 
rn1 una postiza: en fiu, becllos 10il funerales tomamos posesion de la 
ermita. 

PaEámoslo muy mal rl primer dia, viéndonos precisadoa á mano 
tenarnos solameuw de la triate provb'ion que nos habia dejado el 
dIfunto; pero t'J dia siguiente antes de nffil'lDe.:er salió Laroe[a (¡ 
CSDlpllfb con lail dOI! m1l18~, qUIl vendió en eOIlOCa, y por la noche 
volvió ~'1lrgado de vlveres y de otras casillas qUQ habia comprado. 
Trajo todo lo que ora Illen~t'tp.r para di~rrazarnos bien. IJizo para 
al una tliniea ó hábito do Pililo porJo, y una bllrbilla roja de crines, 
la que ae supo acomodar .;nll tal arte, que parecía natural: DO bay 
en el mundo mozo mns mafioso que él. Arr~gló uHubien la. barba 
del hermauo Juan, ajustóm~la á lit cara, y pLi.,¡ome en la ctlbeza un 
grao "orro da lana oscura, que contribuia mUcho para disimular 
el arlln~IO: 80 putJue decir que nada fitHaba paro nnestro di~fraz. 
Ba.[[Amouoa los dos en este ridlculo equip~je, do manero. quo no 
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podlamoB mirarDos sin nUrUOIf, viéndonos en nn traje que ciertamente 
no nos eonvenia. Con la lunies del hermano Juan heredé tambien 
Sil rosario y 80.8 aandalias, que no hiee 6Scruplllo de apropiarme, en 
vez de regaltl.rselas al obispo de Cuenca. 

Hacia tres dias qoa estAbamos en la ermita Bin haber visto en 
todos ellos alma viviente; pero al enarto entraron en la gruta dOIl 
aldeanoB qne trll.ian al difunto, creyendo que estuviese todavla 
vivo, pan, qDeBO y ee~olla9. Luego que 108 vi me eché en mi tari· 
ma, y me foé faeil alucinarloa; fuera de que elloB no radian dis· 
tinguirme bien, por la escasa loz de la ermita, y procuré imitar lo 
mejor que pude la voz del hermano Juan, cuyas ultimas palabras 
habia oido ; de manera, que los pobres hombres no tuvieron la me-
nor 8o~pooha do aquella eupereherla, y si Bolo mostraron alguna 
admiracion de hallarse en la gruta con otro ermitaño. Pero advir
tiéndolo el IJOcarron de Lamela, les dijo con cierto aire hipocriton: 
No os admirillil, hermano!, de verme a mi en esta eoledad. Ertaba 
yo en una armita de Aragon, y la he dejada por venir a acompaiiar 
al vanerable y discreto hermano Juan, y alliarule en 8U extrema 
vejez, cunlride:rando la necesidad qne tendria en ella de ~te alivio. 
Los aldeanos: prorumpiElIon en infinitas: g.Jabanzas de Ambrosio, en· 
salzlUldo hasta el cielo eu heróica caridad. y dándose a si miamos 
mil parabienes por la dicha de tener dos bombr~ eantoa en su 
lla¡~. 

Babia compmdo Lamela uuas grandes alforjas, y cargado con 
ellas partió por la primera vez 11. dar princ.ipio á la demA.nda en la 
ciudad de Cuenca, qne Bolo dista uns legns corta. de la ermita. 
Como la naturaleza le ha dotado de un eateríor devotu y compun
gido, y ademl!..s de eso p0800 eu supremo grado el arte de hacerlo 
valer, no dejó de mover el ccrazon de las perBonas caritativas á 
darle limosna, y as1 en poco tiempo lIeuó las alforjas de los dones 
de Bn liberalidad. Amigo Ambrt".sio, l~ dije cuando volvió a la er
mita, te doy el parabien del admirable talil!l.to que tien611 para 
ablandar r entumecer la.!! almas cristianas. Vive diez, que pl.rece 
haS" ejscrCltado por muchos años el ofi!lio de demandatlta capuchi
no. Algo mas he heeho, me respondió, que hacer abundante cose
cha ; porque bas de saber que he encontrado á cierta ninfa llamada 
Bbbara, que rué algo mia en otro tiempo. Ls. he hallado bieu mu
dada; pues se ha. dadn, como nosotros, á la devocicn. Vive con 
otras dos ó tres beet.as que edifle'll\ el mundo en público, y hacen 
nna vida muy difarente en casa. Al printipio no me conoció, tanto 
que me vi oblIl{ado b. decirle. ¿ Oómo 8sl, senora Barbara? ¿ Es po
sible qus y& desllonozcaie á uno dI! vuestros antiguos amigos. y 
vDestro humilde sen'idor Ambroaio? Por vida mía, amigo Lame[a, 
reapondió Barbara, que jamas podía soilar el verle vestido con esa 
traje. i Por qué diablos de aventura has venido á parar en ermita
ño? Eso es cosa larga, le respondI. y ahora no puodo detenerme a 
contárosla; pe.ro mañana. á la. noebe volveré y !iRtilñaré vuestra 
curiosidad. Tllmbien vendrá conllliKo mi compañero e[ hermano 
Juan. ,QEle hermano Juan? replicó el[a: ¿aqnel viejo y buen t:!rmi
taüo que vive en nna ermita cetca de esta ciudad? Tú no sabes lo 
que te dicll3, pues S6 Ill!egura que tiene mas de cien años. Ea ver-
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dad, le ri!8pondi. que en otro tiempo lu'ro esa edad; pero de pocos 
días á esla parte 88 ha remolAdo tanto, que no soy yo mas mozo que 
él. Pues bien, respondió Brubara, sien10 eso ae1, que venga contigo: 
sin duda que en esto se oculta allJun misterio. 

No dejamos de ir al dia. sigUIente luego que foé nOche á casa de 
aquellas Blluturronas, que pan. recibirnos mejor n09 «mian preve
nida una gran cena. Asi que entramos en su casa nos quitamos 1118 
barbas pOtltiZM y el habito eremilico; y sin ceremonia n08 presen
tamos f:I estas princillIas talea Iluales eramos; y ellas, por no pare
cer menos fmncas que noaotro~, nos mostraron de cuanto son 
cap!llles las falsas devol'\s cuando arriman á un lado las If.'IlImoñ'l-

rlas de la aparente devoeion. Pasa.mOll caei loda la noche á la 
mesa; y no noa retiramos á nuestra gruta hasta poco sotes de 
amanCller. R~patimo8 preato la visita, (, por mejor decir, seguimos 
el mismo m~todo por espscio de tres meílell, y gas:t.'\woa con aque
llas ninrj.lJ mos de dos ter..:ioB de nuestro caudal; pero cierio celoso 
lo ha detleubiertn todo, dando parte a la Justicia, la cual dttbia hoy 
ir 8 la ermita. ooharnos mano. Ayer, mientras Ambrosio hacia ea 
demanda 1'11 Cucoca, una de las beatas le entregó un billete, di
ciéndole: Una amiga mia me escribe eata carta, que iba Ii. enviaros 
con un propio. Muéstrela al hermano Juan, y tomen sus medidas 
en in!ormandose de su contenido. Ebta es, aeñorea, IIquel mismo 
billete que Llmela me entregó aye~ e." vuestra prellCnoia, y el que 
DOS obligó a abandonar tan preClpltadamenta nuestm solitaria ba
bitacion. 
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CAPiTULO 11. 
De la conferencia. que tuvieron D. Rafael y Il"WI oyentes y de la. 

aventura que les sucedió al querer salir del bosque. 

1~ItGO que acab6 don R!lfael do conl.&r su bistoria, que me 
~;;... parool6 algo larga, don Alfooao le dijo por corle~la, que 

verdaderamente le habia. divertido mucho, Despuea de este 
cumplido tom6 In palabra el senor Lamela, y volviéndose 

al compaii.ero <;le BUS hazañas, le dijo: Don Rilftlel, el sol eetll ya para 
ponerse, y me parece del caso qne tratemos del partido qus hemos 
de tomar, Dices bien, respondió su camarada; es menester peOIllU' a 
dando hamos de ir. Yo, continuo Lamela, soy de parecer que ain 
perder tipmpo noa pongamos en c,~mino, y procuremos llegar eata 
nocbe a Req¡¡enR, pam entrar nlllllRoR eo pi reino de Valencia, donde 
poodrpffioa en Dlovimienlo 1011 registros de nueslra industria, Siento 
acá dentro de mi corazon no sé qu.vpresagio de que daTemos golpes 
magislral~. Don R~rael, que sobre estos a~uotos tenia. gran fé eD 
sue pron6sth:os inralibles, accedió lue~o A su opiDion. Don A1fonsoJ 
y yo, ~omo nos baLiamos puesl.o en manos de aquolloe dos hombres 
de bien, esperamos !!in hablar palabra el resnltado de aquella con
ferencia. 

Resolvióse puea que tomhemos 111. vuelta de Requenll, y nos 
dispusimos lodos p~ra ello. l1wimoe UDa comida como la de la 
mailana, y dCllpueB Ill!.rgamos el Il3.ballo con la bota de vino y lo 
restante de las provisiones. Sobreviniendo la noebe, de cuya lo
breguez tentamos necesidad para caminar soguro!!, quisimos BaHr 
del bOBquej pllro aun no hablamos andatlo cieu pasos, cuando des
cubrimos por entre 109 árbole9 una loz que nos dió mucbo en que 
pensar .• Qué significa aquella luz? preguntó don R\lf<lel. ¿Serno 
acaso 1011 corchetes de la justicia de Cuenea despaehados en 8egui~ 
miento nuostro, y que creyéndonos en este bosque nos vendrán á 
bU8lar en él? No lo pienso, dIJO Ambroaioj nntes bien serAn algu· 
noe pasajeros que por haberles cogido la noche, se hablan reru~ 
giado aqul bllSta que awane:tta; pero en lodo taso, porque poedo 
engañarme, quiero yo ir á reconocerlos: mientras tanto qUedROS 
Jos tres eD este sitio, que vuelvo en un momento. O'ciendo esto 8& 
rué acercando pOtO a poco a donde ~e dejaba VI1t la luz, que no 
estaba muy distllnte. Fué desviando con mucho tlellto las Tilmas 
y matorrales que le impedian el pllJiO, y al mismo tiempo, mirando 
con toda la atendon que!l. so parecer merecia el caso, vió 9flDtadoe 
sobre la. yuba, al rededor de UEJa v(-Ia eolocllda liobre DU mouton~ 
cilio de tierra, a cuatro hombrea que acababan de comer una em
panada y de ¡¡gotar uni\ grRn bota de vino. A. pocos pasos de 
diBtanl!ill descubrió n un hombre ya UEJa llilljer alados A dos Arbo
les, y algo mss aBa un coche de camino con mulas ricamenl.e 
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enjaezadWl. Desde luego sospechó que los cualro hombres quo es· 
taban eontados debian ~er ladrones, y por la couversaciun que los 
oyó acab6 de conocBJ' quc no habia sido temflrnriJ. 8U sospecha. 
Disputaban 108 cuatro saIteEldotee sobre de quién b~bia de Bar la 
dama que babia caido eu sus mIlOOS, y tratabao d" sodearla. Ente· 
rada plenamente Lemelll., \'olvió donde e~tabamos, y nos informó 
menudamente de lodo lo que babia visto y oido. 

Señoree, dijo entonces don Alfonso, la mujer y el borobre que 
tienen atado8 a los arboles 108 ladrone..~, quiz!'!. lIerlÍn una fI1lñora y 
un eaballero de distincion. ¿ Y hemos de sufrir nosotros que sirvan 
de vlctillll\S á la b¡trbarie y a la brutalidad da unOe mlllbecbores? 
Ctaedme, eeiíor08, 61lhémonos sobre estos bllDdidosj y mueran toJos 
a nuestras manos. Consiento en eUo, dijo dun Unúel: yo catoy tan 
pranw A bac¿r una buena ac..:ion como uua mala. Ambroeio por eu 
parte pr()lr'stó que 8010 deseab:l. I!ool!omr á una empresa tan 
loable, de la cual pr6\'o:ia que seriamos bien recompen¡ljldo~, 3e
gun su modo de peusar. Y lIun IDol atrevo a decir, añadió, que en 
esta ocaaion el peligro no me amednm~, y que ningnn caballero 
andanl:.e ee manif,¡aló uunca mae pronto al BOrvicio de las dama8_ 
Pero, si ee ban de decir Ills eOllllS lIin últar ti. la verdad, el r¡sego 
no era graude, porque habiéndonos JJcho LamEla que las armas 
de 108 ladrone<! estubao tollas tlmontouad\18 en un aitio á muz 1) 

doce pallOil de eIJos, 110 nos fué muy dificil ejecuu.r nuestra rcao· 
lucion. Atamos pues 11 un arbol el caballo, y nos fuimos acercando 
wllllilsn<lÍo y paso lento a [os loorones. Acalorados est08 con el 
vino, hablaban todos mlltioodo Ull ruido confuso que favorecla mu
cho el golpe de la sorpresa. Apoderamonoe de SU9 armas nutea de 
que DOS viesen, y disparlludol3s sobre ello~ á boua da jarro, todos 
coatro quoolLIon tendidos en alsnalo. 

Dorant!l ~ta capedicioo se apagó la luz y DOS quadll.IDo<l an la 
ollcuridad: sin embargo de .mto, llcndimoil inmooiatllmente a de~· 
atar al hombro y la mujer, que estaban tan pose.idos da terror, que 
no tuvieron aliento ~:Ira damos las graci:UI por el bien que 'l(!o.b1l· 
baroos de hacerles. Verdad ea que ignoraban aun si debinn mirar· 
Doa como lJi6l1boohorea, Ó CalDO nuevos Landi!los que los habian 
librado de 108 olro~, quiza para trlltatloi:l peor. Paro n090tros pro
curamos 8osegarloit asegurandolc!:! que los Ibamoa a conducir ¡\ 
una venta qua, >legun daoia Ambro~¡o, no disl.aba mas que media 
legua da aUi, donde podrian tomM las prilcallciones nece;mriu 
parE! llegar con St;lgllrlJaJ a donde lIe dlrigtan. D.aspues de qoe loa 
bubimos animado, los melimo~ en 8Q co~he, y los sacamos fuora 
del b('lsqua, tiraudo nosotros la;¡ mula;¡ por el freno. Nuestros aua· 
caretas fueron enseguida (¡, visitar las f..dlrillneros de los vencidos; 
de8pne~ fnimos Q de<lo.tar el caballo Jo dou Alfoneo, y nllB IIpoJara· 
mas tambian de 108 que eran de los ladran!>!!, que eslaban atados /t 
varios Arboles junto ni c9.mpo de bll.tlllle. Momados en 1I110~, y Ile
ndos otros del diestro, spgnlUlfJ~ al h.'rmano Anlllnio, que h:lbia 
montado en uoa mula tlel cOllbe, hllduudo da cochero paril conJn· 
cirio (¡, la venta, ha.biendo tarJado dos. horas en Ildgll.r á ella, aun· 
qua el ~eñor Llwela nos habia diebo que no estaba muy apartada 
dcl bosqu{'. 
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Llamamos a la puerta con fuertes golpe~, porquo toda la gente 
de la casa estaba ya acostada. Levantaronse, y vistiéronsa de prisa 
01 vantero y la ventere, qne no mostraron el menor enfado de que 
les hobie-sen despertado !l lo mejor del lIueño, cuando vierou una 
comitiva que promelia hacer mucho mas gastQ en su case del que 
efectivamente hizo. En un momento encendieron luces por toda la 
venta. Don Alfonso yel iluétre hijo de Lucinda dieron la mano A 
la señora yal caballero para ayudarlos a bajar del ooehe, airvieo
dalas comu de gentiles hombres halOta el euarto a donde les coo
dojo el ventero. Alll se hicieron mil reciprocas cumplimientos; y 
quedamos muy admirados cuando llpgamos Il saber que los peraG
najcs (¡, quiene;, acababamos de ¡¡bertar eran el conde de POlan y 
so hija Serafina. Pero ¿quién podrá de~cribir f!1 asombro dee.FJta 
señora y de don Alfonso cuando se conocieron? El coude no reparó 
en est{> pasaje porque estaba distraido eu otras COBas. Púsose á 
cont.arnos menudamente el modo con qoe les babian Rsaltado los 
ladrones, y se habian apoderado de BU hija y de él despues de ha· 
ber muerto al postillon, Il. un pllje, y á un ayuda de Cl'IUJara. Acabó 
diciendo qoe DOS cstaba. infinitamenle agradeeido, y queal qoerla
mos ir ti Toledo, donda !!Staria de vuell.n dentro de Ul1 mes, nos 
darla pruabas que baslasen á hacemos conocer si erB ingrato Ó rs
conorudo. 

A la hija de aquel !leñar no 106 le olvidó darnos tambien mil gra
cias por Sil diebosa libertad, y habiendo juzgado dOD Rafael y yo 
que gustarla (lon Alfonso de que le fQuililásemos el medio de hablar 
un r-ato a 801a8 con aquella viuda. jóven, lo dispuBimos pronta
monte, en1retenieudo si conde de Pohw. Bella Serafina, le dijo don 
A.lronso en voz muy- baja, ya no me qupjaré de 11\ desgraciada 
suerte que me oblig:l i vivir como un hombre d!!Sterrado de la ea
cieda.d civil, babiendo tenido la fortuna de contribuir al importante 
servicio que seos ha hecho. IPoes quél le re<lpondió ella suspi
rando: ¡sois \"os el qua me babeis salvado la vidn yel honor? 
¿eois vos a quino mi padre y yo lIomOR tan dendores? ¡Ah, don 
Alíonso! ¿Porque fuisteis vos qUien dió muerte ñ mi hermano? No 
le dijo m8ll: pero él comprendió bastante por SUB palabras y por el 
tono en que las dij{\, que si amaba á Smtiitla, co!! extremo no era 
manos amado da ella. 
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LIBRO SEXT O. 

CAPiTULO 1. 
De lo que hicieroo Gil BIas y sus compañeros despues que se se

pararon del conde de P olan: el importantli 'Proyecto qne formó 
AmbrOSIO y como se ~ecntó, 

~1'(l1!.!I de haber pIUladO el conde de Polan la mitad de Ja 
noehe en darnos gracillll y asegurarnos que odiamos 
contar con su eterno agradecimiento, llamó ar ventero 
para consultar con él de qué modo llegarla eon seguridad 1l 

'Turi@, ti. donde tenia animo de ir. Dajam09 que lOmaBe lIobre esto fHlS 

medidap, y oOllotros ;mlimos de la veota Biglliendo el camino que La· 
mela quieo 8el.\oger. 

Al !;I\bo de dos horas de marcha nOB amaneció ya cerC3 de Cam
pillo. Llegamos prontamente a las monta11as qoe hsy entre aquella 
villa y R'lquenB, y alU paaamos el dia en descansar y en contar 
nuestro C<ludal que as habia aumentado mucbo con el dinero que 
bn.blamos cogido (1. 109 ladrones, en cuyas !altriqueras se encontra
ron m9.6 de tresc.ieoioa doblones en direrentes monedas. Al entrar 
de la nocb!l n09 volvimo!l á poner en camino, y el dia signiente al 
amanecer entram09 en el reino de Valencia. RetirlunoDOs al primer 
bosque que encontramos, emboscamonos en él, y llegamos l\ un 
sitio por donde corria un arroyuolo de agua cristalina que iba lontR· 
mente {¡, jUlltar:se con 1811 del Guadalllvlllr. L:l sombra con que nos 
convidaban loa árbolea~ y la abulldallta yerba que al campo arrecia 
para loa caballoa, nos nnbieran determinado é. hacer alto on aquol 
pllrnjr, aun cllando no estuviéramos ya rnsuoltos á descansar algu
na8 hor98 en él. 

ApeILmonos puss, y haclamoH animo de pasar al1l aquel dia ale
gremente; pero cuando fuimo8 a almorzar, noa hallamos eon po
quisimos VlvereB. Empezaba a faltarnoll el pan, y nuestra bota Be 
habia con\'ertido en un cuarp<' ain alma. Señores, dijo entonces 
Ambrosio, sin Céres y sin Bato" ninguno agrada el sitio mas deli· 
ciaBa. Soy de parecer qua renovemos nueatraa provisiones, y ul 
marcho á este fin a Cbelva, que es tina linda villa, distante da aqul 
solaa dos leguas, y tardan\ poco en tao corto viaje. Dicho 8I:lto, caro 
gó en el caballo la bobo y las alforjas, montó, y partió del bosque a 
tan bueo peso, que 008 prometimoa seria muy pronta so vuelta. 
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Tenlnmos motivo para creerlo W!I, y aguardábamos por momentos 
fa Lamela; mas sin embargo no volvió tan pre¡¡Lo como le espllralm. 
mos. Era ya mucho mili del medio dia, y aun se aproximaba la no
che para cobrir los arboles con 80 negro manto, coando vimos a 
DOe!itro proveedor, cuya. tardanza comell¡aba a darnos cuidado. En
gañó alegremente Iloesuo sobresalto con laa mochas C08a8 de que 
venia provisto_ No 11010 traia la bota llena de esquisito vino, yates· 
tadaa las a!fOTJIl8 de caroes l188daa, sino que repl1ramos un gran 
furdo acomodado á las ancas del eauallo, que se lJevó nuestra aten
cion. Oollociólo AmbroRÍo, y nos dijo sonriéndoae: Apuesto)o a 
don Ramel y a tod08 t08 mas diestros del mundo que 00 eon capa· 
ces de adivinar por qué ni para qué ha comprado todo este envol
torio de rops. Diciendo e8to lo deel1tó él miamo parR que viéramos 
por m¡UlQr lo que encerraba. MoatróDos un manteo negro y una so
talla del mismo color; dos chupas y dOl! pares de calzonf:8, un tiu
tero de o:uerno eon so salvadera, y cnñon para meter las plumas; 
uoa mano de papel fino, un sello J,trande r un candado, juntamente 
con un óarrita de lacre verde. I Pardiez. señor Ambrosio, esclamó 
zumbándos8 don Raraelluego qne vió todas Jlquellas baratijltS, qus 
hAbeis empleado bien el dinero I , Qué diablos piensas hacer de to
dos esoa cachivacbeB f Un uso admirobll', respondió Lamela. Todas 
estas cosae no me han costado sino diez doblones, y estoy perBua
dido de que nOIl ban de valer mal! ds quiniel\tos: oontad !!{Ignra
mente con ello!!. No 90y hombre que me ClIrgo de generos inutiles; 
y para haceros ver que no he tomprado á tontas y a loCl\fO, voy á 
daros parte de un proya~lo qUll sin disputa es de lo mas ingenioeo .. 
que puede concebir el entendimiento humano. Vais a oiriO, y estoy 
seguro de que quedareis atónit08 8180berlo: cetadme atentos. 

n.:spUt'8 de haber hecho mi proviaioo de pan, 1116 entre eo uon 
plLi3teleria y mandé que me l:l9as61l 8eis pflrdice8, otras taotas po-
1I11.!!, é igusl numero de gallapos. Mientras todo esto se estaba asall· 
do, entró eu la pastelerla UD hombre encendido en tóleri4, quejan
dosa agriame.nla ds la injuria qua le habia hecho un mereader del 
pusblo, y le dijo al pastelero: Por Sautiago apóstol que Samuel Si· 
mon eH el mercader mll3 ruio que hay sn todo Chel\'ll. Acaba de 
aflentarme ¡-.úblicamente en su tienda, pues no me ha querido 
filU el grandl.simo ladron seis V!l(8.!l de pafio, sabilmdo como sahe 
que aoy un arienDo qus eumplo bien, y que a ninguno he quedado 
jama.. á deber un cuarto. ¿ No os admirai!! de semejante bruto t El 
lb. sin reparo A los caballero!!, cuando .88be por esperiencia que de 
muchos de ellos no hli de cobrar ni un ochavo, y no quiere fiar" 
un vecino honradu qus está seguro le ha de pagar Dl1sla el ultimo 
mar8vedl. I Qué manla I I Maldito judio I J OjalA. le eog9ñeo 1 Pllede 
ser que se me cumpla :lIgan dia ('61e deseo, y no faltarán mercaderes 
qne me acompañen en él. 

Oyendo yo bahl!\r de e.l!te modo A aquel pobre menestral, que 
dijo adaro;!.s otras muchas coeal!', de repente me 4l!'altó el deBeo de 
vengarte y de hacer una pedada burIl! al señor Malluel SimOIl. Ami
go, prl'gullté al hombre que 8e quejaba 180 amerga.mente, ¿no ms 
¡i!réIB qué carAeter tiene rse merC:Rderf El peor que se puede dÍB· 
currir, me rEaJlondió coo e.ufado. Es un desenrrenado usurero, aun-
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que en 8U el!tarior aparenta ser un hombre virtuoso: es no judlo qlla 
aa volvió ootólico, pero en el fondo de 8U alma el! todav\a tan judio 
llamo P,latos, porque lOe aseguro. haber abjurado por ioteré3. 

No pllrdl palabra do todo IQ qae dijo el irritadQ menestral; y tuegQ 
qlle nI! da la pastelerla, procuré ioformarme da la casn de Samoel 
Slruon. EOBeüómola un nombre. Patema A. ver IIU U"nda, examinéla 
toda, y mi imagin3uion, siempre pronta á favoreoerme. me Bugiere 
ua enr"ldo que abrazo con preste%1l, pareciéndome digno del criado 
del señor Gil Bias. Fulmc derecbo á. UDa roperla, y compré loa 
vestidos quo veis, uno para !lacer el papel de comisario del sluto 
Oli~io, otro para filpreaentur el de secrlltano, y el tercero para fiogir 
01 de alguacil. Ved abl, BDiiores, lo que hice y [o que fuó la CBIlBIl 
de mi tardanza. 

¡Ah, qu&rido ambrosio! interrumpió don Rifael arrebatado de' 
gozo; IY qué admirable idea! ¡qué plan tan l\80mbrOBol Envidio tan 
autiUllimll. jnvell\:ioo. DJ.fis yo los meyores enredua de mi vida por· 
que se me bubiese ofrecido este tau ingenioso. SI, amigo Lamela., 
prosiguió, penetro bien todo el fondo, todo el valor de tu delicado 
pensamiento, y no debe;¡ poner dudll en que el éxito será dicnoso. 
Solo nls mene;¡ter dos buenos actores que no echen 11. perdsr 1,1Illl 
comedia ten bisu imagiuada: pero estos actore8 los tienes A. tUano. 
Tú tieneil un l\8pecto dsvoto, y heráB muy bien de comisario del 
santo OfJ.:iO; yo repr~ent.aré el sec.retario, y el se.ñor Gil Blag, si 
gusta, hlllá de alguaCIl. Ya están repartidos 108 papel6l1: maüuna re' 
prssent:lremos lo. comedia: y yo respondo del huen é:.ito, á menos 
que sobrevenga alguno de aquellos lances impreviBt08 que dan en 
berro. con 10" designiog mas bien combinados. 

Por lo que ll. mi tooo, solo compreadl en coníllllo el pwyeeto que 
don Rlí!l.el alabó tRotO: pero durñnts la escena millo esplicaroll, y 
verdaderamente me pareció ingenioso. DlSpUM que hubimos des
paeh.ado gran parte de la provlsioil, y hecho JI. lo. bota copiOSa!! san· 
grlfll!, nos tendimos .sobro la yerba, y tardamos pOllO en dormirMe; 
pero no filé lar~o nuestro eueño, porque ona boro. dospues lo io· 
terrumpió el de,¡:llpilllÍado Awbrosio gritando ROtea del dia: DI. pi'; 
eH pii; los que traen entre fianoS" grandas 6mptll-.~~ que ejecutar, 110 
han de 1lEU" perezosos. ¡Maldito IlIIa III atilor comisariO! le dijo don 
R!illr.el eotre despierto y dormido) 11 lo que su señorl'\ ha madru
gado I en verdad que el judlfl%o de Sawue! Slmon dara Il todos los 
diablos tanta vigilancia. O;)IlVtlogo en ello, reapondió L'1m\ll.a, 1 os 
diré de m;.l8 á ma~, anadió riéndfl~e, que esta nocha 8011é r¡'le yo le 
69~llba arraMando los pe.loa de la barba. ¿Y e.st.e sueño, s~ü)r stMl"e' 
tarto, DO es dI.! mal agil ~ro para el d'Mdichll.do SJ,muel' O.JI! !l$W y 
otras mil cbun~tasqll!l se dijl:lron nos pusimos todos de muy bueo 
humor. Almorzamo,¡: Alegremeute, y luego 110S dispusimos para re
presentar cada ano su papel. Ambrosio S6 echó lt. cuestar IIlII ho
palandllll, de manera que touia toJa la tra:l.1l de UII verdadaro 
eomi!!l\rio. D"1l R¡bel y yo IIOS vMtiruos dI! modo que paroll.:lllmos 
perfitCl.ameok> 1111 slI..:retario 1 un alguacil. Emplearuos bJ.stante 
üempo en. dlsfrazJ.fuos y en flIu:layllr 1-> quo 1mbLlmos da lutcar, 
tanto que er;.I¡ yll. mM dd las d(M de la b.rJs cunuuo s.tlimn del 
bOdqlle para uncilomina.roo" a CU·~IVll. El vu.uJ qU!l .Dwgun caso 
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nos apuraba: antes bien era del caso no dejarnos ver en el lugar 
haata algo entrada la noche. Por lo mismo caminamos pOllO á poco, 
y aun tuvimos quo detenemos casi. a las puertas del pueblo, dando 
tiempo a que oSllureciese enteramente. 

Cuando nos par6C.ló tiempo, Jejamos los Ilabsllos en aqnel !ribo a 
cargo de don Alfon$O, que se alegró mucho de no tener que bacer 
otro papel. Don Rarael, Ambrosi;) y yo nos fuimoe en derechuras IR. 
casa de Simou, sino á una taberna qne didtaba. de a1l1 tres pasOIl. 
PrecedlaDos el señor inqui;¡jdor} quien al entrar dijo tln voz grave 
al Jueño: Ola, ¡¡euor hOeHped, aesearia hablar con Vd. S solas Al 
oir astas paLnbras, nos llevó á otra pieza donde Lamela le tlabló eo 
est08 términos: Soy comisario del gauto Olldo, y vengo por un 
asunto de entidad. Al oir estas palabras, el tabernero Sil inmutó, y 
todo trémolo dijo que no creio. haDer Jado lugar a ninguna queja de 
parte de la Banta Ioquisicion. Nada de eso, repUllO Ambrosío con voZ" 
apacible, no se truta de Il~ros daño j la Inquil!iciou es severa 51, 
pero jn~l.a tambien. No soÍd vos quien n08 babeis hecllo venir 
iI. Clhelva, sino uiarto mer.:ader Uamado Samllel Simon, de quien 
noa ban dado ma[isimos inforw(l!!, como que aseguran quelliempre 
.. ¡'u.d10 y 4ue i!fI hizo católico por intereses meramente humanos. 
As q~e, de parte del santo Oficio 08 mando me digais cuanto 
sapale lIobre este Bngeto; pero gU!:Irdaoe, á fuer de vecino ó amigll, 
de disllo[parle Ó dl:fenderle, pUl!!> os declaro sin roJeos que si 
advierto en vos la mas mlllimll parcialidad, soia pantido sin rllme
dio, Ola, ~8cribano. prO!llguió 6DCa.r1l.lId08e con dou Rafael, cumplid 
con vueatro instituto. . 

EIseiior elWribano, que ya 10nia en la mano papel y tintero, &e 
sentó I!. UDa mesa, y con air<l grave S6 ,jispuso a eS<.lribir la dcc[o..ra
cion deltabernllro, quien por Sil parte aileguró qne no fllltaria á la 
verdad. Manos á [a obra, pue!!. Jijo e[ ioqnisidor, r&aponded á mis 
pregllotaB: no os pido 0llIJ>. ¿ Vel;¡ 8 Samusl SLmou frecuentar las 
iglesias?-No ho hecho alto eu eso, reapondíó el tabarnero, 110 ra
cnerdo habl:t[e vi~to nU1l1li.l. allla igleaia.-i Btl6llo I eselamó al inqui
sidor; 8du.ribiJ que nunca se [a ve en la ígle,;ia.-No digo 8dO, aeuor 
comisario, replicó el tabernero; yo digo que no le bOl visto en la 
iglesia, pero tambidn caDa que e;¡t6 sin que yo [e vea.-Ya os he 
dicho qua no b.abiais dadul.::ulpRr!l. Samuru S¡mon; lluiJado con IWI 
cOD811ilUencillSj solo hal:-ais de declarar cuatlto le condene, y ni por 
piellllo lo qlla le !,¡voreo.ll'. Si &l 1l>l1, !IO!lior liconciado, repuso, uo sa
careis gran partido ole ffiLS declaraCiones, pUB!! uo cOllociendo al mer
eader de qUien se trata, claro est~ que no puedo hablar de ál ni bien 
ni mal ; pero si q!JereiB saber cómo vive en su casa, voy a llamltr á 
Gaapltr sn criado. Cabalmanta eNte 1Il0Z0 viene a beher aqul con bag
tallt..e frecuencill. y tiene la lengua muy alllada, 

A.pruebo vue¡;-ua rmnqne~a, r&lpondió el illquiaidor, y d!l.[é cuen
ta al santo Olido del zelo que mUiI/.rRiS' en servirlo. Id pUM corrian
do en busw de use u.l!p¡tr. S¡\l!ó pUCll el tnbernero á este manda
to, y pollO despues entro con el mozo, que cl\8oalmanta era par· 
lanchw en slImo gr.wo, tal <.lomo !lada el Col90. Bien venh.lo, mozo, 
le dijo el inquidiJor, a'lnl tieoll4 un llomi3ario nombraJo por el 
I!llnto Oficio para informar contra S.lmual Simon, á quioo acusan 
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de judaizar; cuidado con no entill.Ífl~[ puntualmente é. las pregun
tas que voy 9. baceras. No hay para que apercibirme, dijo el mozo, 
que no le haré favor" mi amo, como tampoco me lo haria él " mi 
en mi lugar: empiezo pues, y digo que mi amo al' un ilipócrila; too 
das las nochea va fl. ver a UDa mOzll ..... Me alegro de saberlo, re
puso Ambrosio, y por lo que me dices, veo que 1:18 hombre de ma
las costumbres; pero responde á mis preguntas_ ¿Comeie tocino en 
casa de tu amo? No me acuerdo de haberlo cQmido dos vee.es de 
un ailo á. esta parte, esto lIS, desde que la estoy sirviendo. Bien 
II!!tá, repuso el inquisidor; escribano, escribid que en taBa de Sao 
muel Simon no se Ilome locino. Por este rumbo rué preguntAndole 
el inquiBidor otnlil necedades al estilo de las que 60lian preguntar 
109 iuquieidores; y por las rcepu68w del mozo quedó demostrado 
que el tal Simon era un judlo que merecia cuando menos la ho· 
guera. 

Oespuea de haber deSpedido al jóven mercader encomendándole el 
eigilo, n(lS encaminamos a la puerta de Simon. El mismo salió á abrir
la, y quedó ostrañamente sorprendido de ver en su casa. aquellas tres 
figuras; pero lo quedó mucho mas luego que Lamala, que llevaba la 
palabra, le dijo en lono imperioso; Señor Samue!, de parte del santo 
Oficio, cuyo indigno comisario soy, os ordeno qne en este roiamo roo· 
W!wto me entregueis la llave de vuestro despacho: quiero ver si baIlo 
en ';'1 con qué jt1.lltilicar la9 delaciones y acusaciones que se nos han 
presentado contra. vos. 

El mercader, á quien habian turbado estas ¡,alabras, retrocedió 
dos pasos como si alguno le hobiese dado un golpe en el pecho; y 
lejoil de sospechar en nosotros alguna 8upercherla, creyó de buena. 
fe que algun enemigo oculto le babia dellll!ido al llanto Oficio; ó 
tambien 8!! muy posible qua no reconociéndose él mismo por muy 
buen católico, temloeo con fll-odamentoJ haber dado motivo para al· 
guna secreta. inCormacioD. Sea lO que fnere, nunca vi hombre mas 
conCuso. Obedeoió sin resistencia y 1100 todo el ctlllpeto que corres· 
ponde a un hombre qlUI teme á la loquisicion. El mismo nos abrió 
su dospacho, y al eutrar 1& dijo A.mbrosio; Señor Samuel, á lo me· 
nos racibie COIl sumisiou Iru! órdenes del santo Olido; pero añadió, 
retimos Ii. otrn cuarto, y dejadm~ p111cticar libremente mi empleo. 
Samusl no fué menos obsdient6 á 88ts segunda órden que lo babia 
sido á la primera: retlróse á su tiendo, y nosotros tre3 entramos en 
sn uespacho, donde sin pérdida de tiempo DOS pusimos á buscar el 
dinero, que n08 costó poco trab!l.jo y manos tiempo encontrar, por· 
que estaba en no corre abierto, donde babia mas del que podtamos 
llevar. Coot'IÍstia en I1rao número do talegos, pU8atos U008 sobra 
otros, y tudo en monada dll pll\ta. Nnllotros bublérnmos querido 
mas qae flumen en oro; pero no pudiendo ya S6r esto oo~ fne. ror
zoso hacer de la necesidad virtud. Llenamos bien los bolsiltos, las 
I'1Iltriquo.rru>, el hlleco de los csJZOO6<>, y en fin todo aquello donda lo 
podiamos encajar; de 8nert~, qua todos Ibamoa ~rgados con tUl peso 
8xborbitante, sin que ninguno lo pudi63e conocer, gracia!:! á la des· 
trsz'l, .\0 Ambrosio y de don Hnw.eJ, que me hideron ver con esto que 
no hA.Y en el mu ndo cosa mejor que sa.bar bien cada UIIO el arto qU'l 
proftJ9t1. 

BUAH



GlL OLAS. 

S:llimnll del cunto dl!9pues de haber h!!Cho nue;¡tro negocio, y por 
UDa ruzon, que ea wil de adivioar, el sei!.or comiS.lrio sacó su ~Dda· 
do que quilla echar por !lU mi~ma maDO 1t. la IJUer1:.¡ plaolóle el sello, 
y luego dijo 1t. Slmon; ~f tese S.lmuel, de p:uts dal tribunal os prohi· 
bo que 11E'guois 1t. este!:aDdado, ni l.1mp()110 á P!lte sello, que debeis 
l1!Spl'tllr, pne! que es el sello del BaDto on ~¡.,. M tñJlla volveré á esta 
misma bora A qllitarlo y 1t. daro~ órdenes. H 'cho esto, mandó abrir 
la ,merla ,le la calle, por la cual [ulmos todos dedihmdo alegremeu· 
te¡ y cuando hubimos andado como unos cincuentA pIlSOS, comeoZ9,' 
mosA. camioar COD tal ligt'T€zJ, que flpllUas tocábamos con 1'1 pió en 
tiElTro, sin ambargo dela pesltda csrga que lIev¡¡bamo~. Sllimos pres
to fuera de la vllla, y volviendo ¡\ montar en nuestros cnballol!, toma· 
rnos e[ enmino de Sllgorbe, daudo gracias por tan Miz suceso al dioil 
Mercurio. 

CAPiTULO 11. 
De la resolucion que tomaron don Alfonso y Gil BIas despuea 

di! esta aveotur1o. 

r;t' , SDuvr:wos toda [a nodw segun nuestra loable \lostumbra, y 
__ 'lA ... al nmane~er nos b1[]l\moll a la vi~ta de Urla millemble aldea 
~ d¡I'laot.e dos [eg'l~ dp. S"ROrbe. Como toMa eetabam09 can· 

!IlIdo~, 008 desviamoa con ijusto del camino real para lle
gar hASta. unos sal!&BI! que descubnmos a[ pié de una colina a 
co~a de unos mil ó mil y do~eíent.o9 plUloe ¡fe la aldea, en la cual 
DO n08 parl'ceió conveuiellt" detiuerooa. Vlmoil queaqup.lloa tubo· 
le;! h1cian Ulla apacible sombra, y que la;¡ baihba el pié un arra
yue[o. AgradaDOS lo deUcioeD delaitlo, y resolviendo pasar en él 10 
ret'tante del ,ha, DOS apenmos, quitamos los freo01l a los caballoB 
paf'Jl, '1'10 pnilij>1I011 p~eer, n08 edl'lmo!l sobre la verde yerba, y 
d~81'n.!.8 de h3ber rflpos.ado un poco, acab¡;moe de desoc'.Ipar las 
alforjlll y la bota. LUE'go q,JO hubimo8 almorzado oplpllrsmente, 
Doa llu~¡mD8 A contar el dinero quo hllbillUlOII robado a Slmuel Si· 
mou, y hallAmos que rulelln lía a tres mil dut:R·loll¡ \lOQ cuya canti
da ¡ y el caudal que ya t.e.niamol!, podlamo~ a[nbarnos do pOdoor un 
ml',liano capital. 

Viendo que so babían acaballo nuestras provj~ione!', y era m&
ut'llter pen&1r 8U hac~r olratO, Ambrosio r- don R¡,f,181, que ya 88 
hl'lblan !}lIitndo 10i! dh'CmCfl", dlj,'ron que querían t<:Imarse 8Bte tm
baJro, porq'la el iI;¡ceso de Cbll!\'s 1M b¡lbia aviva lo el f{fl1!~ de 1u 
av¡,uturlli", y ti'ni!ln gana de ir /1. S~¡¡:orbe ÍI. vrr !.II 810 les preaen1.!lba 
alijuna ocailion de emprender otra nueva banih. VO!.lotros, dijo el 
b'j¡) de Ludnda, no t"'nei.3 ffi1l8 que eaprrarnOIl CI. la sombra de 
6I:!toe !JlIu":~l!, qua presto estar<lil108 da vnelu. S2uor don R:1f:l.el, 
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A§l qUe, señor don Alf.}nso, no 8!ltoy mns dispuesto que \' J. " con
linuoll' en un mala compañia, y de muy bueon gana le aeompaihré, 
si ea que me lo permila, á cualquiera parle que vaya. Cuaado vuel
van eat'18 lil:'iíores las suplicaremos que se haga el repartimento 
del dinero, y maiilna muy temprano, ó eata. misma nooh~, nos des· 
pediremos ds ellos para siemprlt. 

Aprobó mi propOl!'Íclon el amante de la bella Senúins, y me dijo: 
lrem08 a Valencis, y nOIl embarcaremos para [(Atia, donde podreDlos 
entrar 111 servicio de la república da V1lflOcia .• No val6 mas seguir la 
carrera de las armas, qna continuar la vida vil y criminal qua trae· 
mos t En aquella podem08 traer bU'ln porta 60n al dintlro qllo n08 
baya tocado. NO) daja do romordorme la. conuioncia olservitme de un 
bien tan mal adquirido; pero, adomas do que la necesidad 010 obliga 
á ello, protesto resarcir A Slmuol Simon del daño luego que ten!!,a 
la monor fortllae en la gueuliI. A~eguré a don AIf·)DSO que }'o tema 
la m.i~ma inleneion, y quedamos de acuerdo en que el dia siguiente 
al amanecer nos aepamrlamoa de noeatroB camaradas. No dimos 
log"-t a la tantecioo de aprovecharnos de 8U aosen~ia, es.to es huir, 
aJ momento con el dinero: la conBaon que hablan hoclio de no· 
eotros deJ11ndono~ JueüoB de el, ni aon noa permitió que nos puase 
II6DlPjanttt roinda.d por el pensamientQ, aunque la burla q'le me hi
cieron en la posada di! c,lballeroB de \· ... lIndoUJ disculpa8E! en cierto 
DiOdo este robo, 

A III caida do la tarde volvieron de S~gorbe Ambrosio y don R\, 
(lI.el, L'l primera COBa que no~ dijeron fue que habíaD bCl!ho uu 
viajn muy IdJiz, y que dejaban echadll810s cimi,mlos da una avon
tura qUil, segun todas lu aail ales, srorla Ain comparacion de mucho 
mll8 producto que la del dia antarior. C"menzó 11 eapliearnoB el 
plan el hij? de Lllcinda¡ pero don Alfonso le atajó, diGlcn<.lolt> cor
t88mente que él estaba resnJ!lto a sepnrBrse de la compañia: y yo 
por mi parte les declaré hallarme en la misma r!!Solucion_ Por mu 
que hicieron para movernos a que proBiguiéilem08 acompflñ'\ndoleB 
en sos eflpodicionee, no lea (ué posible conseguirlo. Y la la mafi'lna 
siguiente ooa despedimos do ellos despues de baber repertido por 
Igtlal81 part¿~ el dinero; y los dos tomlmos el camino de Ya
lencia. 
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depositario de mi confiaDza, y de IlcuorJo conmigo se eouargó de 
criartil. En fill, ya no viva mi padre. y puedo manitastar al mundo 
qUII tú efOd mi úllko berlldl!fo. No 6IJ 88to lo mas, añ:\di6; pienso 
cuarta con unll aeñora, Imya nobleza e8 igoal á la mía.. Sañ,Jr, le 
interrumpió don AlrOlUH), no me hagaia pagar sobrado cara la di
cha que me anuneiais .• Xo puedo saber que tengo el honor de ser 
hijo V08«ro, ain que esta. noticia venga acompañada. de otra que 
DeccaQriamsotol me ha de bacar desgraciado? [Ah, señor! No que
raie S8r mas cruel conmigo que lo rll~ vuelltro padre ~oo vos. Si 
este no aprobó VUG9tros amorG9., a. lo manDil tampoco 09 obligó ti. 
recibir una esposa escogida por él. HIjo mio, respondió don César, 
ni yo protondo tampoco tiranu'lt tUS'dIlllS08: todo lo que exijo de 
tu IlI.Hnision es que ti!ugu la coodOdcondenaia de ver A la que te 
tengo detltinada, antes de resolverte ti. tomar otro partido. Aunque 
ee hermosa, y tu enlace con eUa muy ventajoso para. ti, no por 
ella té haré viol"nuia para. que la tomes por esposa. No esta IOJ08, 
bllllasa actualmente en esta misma casa; von, y confesarás que no 
bay un obj'lto mas estimJoble. Diciendo 6!lto condnjo ti. don AICon80 
a un -.usgntftco enarto, ti. donde les acompañamos 01 baron de Stein-
b9.Cb y yiJ. ., 

Est:1ban en él el conde de Palan eon SU3 do!! hijas S~i"afina y Ju
lia; con don l!~ernando de L9iva 8U yerno, el cual era sobrino de don 
CAí.r, y con otrll8 muchll.8 se.l1oras y caballeros. D:m Farnaudo, qua, 
seguu 8& ha dicho, 1l&blB. sacado It. Julia de su eua, aCllbaba de C4-
sa.r>J~ con ella, y CaD motivo de la bah babiaR contmrrido á nql1l'1l1a 
celebridad 108 aldeanos de 106 eontomoa. Luego que S8 dejó Volr don 
Alfouso, y qua su padre le prsaentó á toda la concurrenda, 861<lvan
tó el llande de Polan, y comó exhalado a abraz trIo, diciendo á grl. 
tos: ISaIIo bien venido mi libarta,lorl OJn Alfonso, prosiguió el 
conde, r~ODO'ld lo qne pnede la virtud en las almas gelleros"". Si 
tú quitaate la vida á mi h!jo,. tambi~o salv~t~ la mill. D!Sia ~le 
mismo punto t.e hsgo el SaCrifiCiO de mi f(ld lntlml~uto. y te dedaro 
dueño da Seril6na, euyo hOllor libraste ta.'Ilbicn: este 69 el dl'3em
p1'flO dot la Ob!igilCioD en que m~ couatituyó tu vlllor y tu genero
~ijad_ 1-: bljo de don Céillr COrr8llpOll iió con 1a3 ffi'lS viv3!i (l5pre
.. ione, do agra lllllimiento al cumplido q\lct le hilci!\ el cond-!dtl Pvllln, 
no sioudo fleil diu!'rnir cuál da loS dos ufecto.i disputaba la ¡!T1,:f.t
renela Bn su agitado corazoD, si al gozo dallaber dailCllbierto ~u dis
tinguido nnclmienlo, Ó la dicna tan c.n.:ana de lograr por ailp088 á 
S1I'1Iflna. aJIl ef'JCto, poco~ dias d08pUCS lid wlabró el UlstnlDonio 
con el mayor rcgooijo y aplauso de [os Ilontrl\yenws y da toda la pa· 
rellWla. 

Como yo hl\bia lrido uno de 1011 que acuJieron á libertar ni conde 
de Polan, est.o mo eolloció, y me dijo que mi fortuna oorria de su 
cuenta. Yo la di mucha;¡ gracias pOf 111 geu~rosi,laJ, y no qui.le lepa
Brma dQ don Alfonso. el cual mo hizo miyordomo de IIU casa, bono 
ralldome oon toda sa confianza. Lue~o qUI!I 86 c:l<ro, no pudiendo 
olvidar el daño que BiI babia hecho ti. !:iamuel SimoD, me envió 1'1 lIe· 
var.\ G:lte com~Nlanta todo el dinero qua le habLlmoll robado; ailW 
es, t h9.cer ulla re~titucion¡¡ lo cual en un mayordomo se llama eIn
pez\T el ofiáo por donde ebia Ilcabar. 
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LIBRO SÉPTIMO. 

CAPiTULO 1. 
De los amores de Gíl Bias y de la señora Loren.za Séfora_ 

11 
. 

(, 
ul, puns, {t. Chelvn á llevar al buen Simon los trea mil dut;8.
dos que le bablamos robado. Confieso franeamentB que en 
el camino me dieron tentaciones de quedarme con ellos para 
dar CaD tan buenos au!:pleloa pr1ncil)io {t. mi mayordom.18, 

lo que podia Ilacer sin riesgo, bastando para. viajar cinco 6 sel~ dias, 
y volverme como Eli hubiera cumptldo el sncargo. Don Alfonso y 
su padre me teoian en muy buen CODCl'pto para sOl!pechar de mi 
fidelidad j todo me favoreda: ain embargo, resiBU !lIs tentacion, y 
la vend como hombre de bonor, lo que !lO ES pOCO loable en un 
mozo que as babia. ecompafiado con grandes picaros. Yo aseguro 
que machos Je loa que solo tratan con hombrea de bien 90n en eate 
ponto menos escrupulosos j y sino dlganlo aquellos depositarios qUE', 
sin peligro ds perder su fama, pueden apropiarse lo que s81es ha 
confiado. 

Hecha la restitocioo, qua 00 esperaLa el mercader, volvl1'lla quinta 
de LeivA, eu donde ya no estaba el conde de Polan, que uon Julia. 
y don Fernando hablan marchado la Tillado. Halló 11. mi nuevo amo 
mas prendado que nUDca do 8U Serafina, {t. eata cada. dia mas ena
morada de en eaposo, y á doo Céenr cooteotJ..¡¡imo de tener Ilonslgo 
{t. ambos. D~d¡quéme á ganar la 'ioJuntad da eate amoroao padra, y 
lo consegui. Me bicieron mayordomo de la caea: lodo lo gobOlllsbo, 
recibia el dinero de los arrendadC'res, corria con el gasto, y tenia uoa 
autoridad despótica. sobre los criados: pero lejoe de imitar la eon
doda ordinana de los de mi empleo, nunca abusé de mi poder. No 
despodis. 11. los que me disgualaban, ni Bxigla de los demaa ona ciega 
aobordlnacioD. Si acudian 11. don ceas, ó a au hijo pidiendo alguna 
Aracia, lejos de estorbarlo, hablaba en su favor. Por otra par!!', la 
eetiroacioo qoe continuamente me mostraban mili Bmos, avivaba 
mi celo en servirla!', sin atender {t. alta cosa qoe á SIIS intereses. 
Administre con IIlAllOB muy limpias, y [01 un mayordomo de IOi\ 
pocoa qoe hlly. 

Coando estaba mas contento con mi soem, envidioso el amor de 
lo bien que me trataba la. fortuna, goiao que f¡, él lambie..n tuviese 
que agradecerl"" y para. eso encendl6 en el corazon de la señora 
Lorenza Sérora, criada primera. de Serafina, UDa violenta iuelioa
cion al 8€ñor mayordomo. Si he de h!!.blar con la fidelidad de hI.illo-
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riador, mi enamorada habia cumplido los cincuenta; peto la freacnra 
de su tez, su rostro agradable, y dos hermosos ojos que sabia. manejer 
con destreza, podian hacer pasar por sfortunsda mi conquista. La 
hubiera yo deseado de un poco mSI3 uoloT¡ ]Jorque estaba muy desco
lorida j pero eato lo atribnl á la austeridan del celibato. 

Usó mucho tiempo del atractivo de 13M miradas cariuosss j mas 
yo, en lugar de correaponder á elJas, aparentaba no conocer sus 
designios; y aet me tuvo por novato eu el amor, y no le des· 
llgradó mi cortedad. Jnzgó era imiJiI el lenguaje de 1013 ojoa \lOO on 
muchacho á quien creia menos instruido de lo que estaba, y asi eu 
nuestra primera conversacion ss decllltó en términos formales, á 
fin de que no lo dudase. Se mo manejó como mujer práctlea; hizo 
como que 80 lurbaba, y despues de baberme di~bo á su satisfac· 
mon cuant-o quiso, so tapó la cara para persuadirme qne se aver
gODl:ab:~ de habermo manifestado BU J1aqueza. Fué prt:ciso rendir· 
me: mostréwe muy atedo á sus cariños, no tanto por amor, como 
por vallidad; hicI! el apasiollado, y aun afecté qlu:rerla con tal aro 
dor, que se vió precisada Il. reñirme; pero esto eue eOl! teuta blan
dura, qUII cuando me encargaba pro<.:urase contenerme, no parueia 
disgustada de mi atrevimiento. Hnbi&ra llegado a mas el caso, si 
SUara uo hubief1l temido que hiciese mal juicio do en virtud, con
cediéndome tan fácilmente la -victoria. De eI:lta. soorte nos separa· 
mas hasta otro eonversaeion, persuadida eUa de que BU aJNIrante 
reBistencia la haria pasar en mi concepto por un modelo de reca
to, y yo con la dolca esperanza de ver bIen pronto el fin de eeta 
avellturn. 

Tal era el feliz estado en que me hallaba, cuando un lacayo de 
don CMar vino á aguar mi contedo ~O!l nna mala nuevo. Era este 
uno do aqnellos criadQs que se dedican Il. saber euaoto pasa en el 
ioteriol· de las casas. Como continuamente me bacia la corte, y todos 
loa dias me traía alguna noticio, me dijo una mau'lna que a~nbaba 
de hacer un gracioso descnbrimiento que me comunicaría eu con
JiaoZll, pero con la condicion de guardar Be~reto, por ser cosa de la 
dama Lorenza Séfora, cuyo enojo temía. Fuó tanta la curiosidad en. 
qne me puso, que le ofreci el mayor sigilo:procuré no manifestar que 
en ello tenia el mas leve interé~, preguutL'lndoJe con frialJad qué 
descubrimiento era aquel do que me hablaba con tanta reS(lrva. 
Es¡ me dijo, que In sefiofa Lorenza introduce de oculto eu su cuarto 
toaas laa nocbes al cirujano del Iflgsr, que es un mozo bien plan· 
tado, y el bellaco Ilata bien sosegado con ella_ Doy Ile barato, pro
siguió ~on tono soearron, que esta acciou sea _ mny inocente ¡pero 
Vd. convendrá en que un mozo que entra IIllStariosamente eo el 
cuarto de una soltera, da motivo para qtle no se juzgue bien de su 
conducta. 

Esta noticia me desazonó tanto como si estuviera enamorado de 
veraa: procuré ocultar mi inquietud, yaun me esforcé hasta cale
brar ilon risa una nueva que me ntravesaba el alma: pero ¡llego 
que estuve 8010, me desqllité e~hando mi! bravatas, diciendo dOB 
mil desatino:!, y mB pUlle á discurrir 01 partido que podria tomar. 
Yl\ deapre<liaba ti. Loreuza y me propooJa tlbandonarla sin dignarme 
oir sns descargos; y ya, creyendo 11m punto mio escarmentar al 
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eirnjan", pensaba desafiada. Prevaleeió eata. uJtima determina
cion: tlseolldlrne al anochecer, yen efooto le vi entrar en el euarto 
de mi dUEña de nn modo eospechollO:>. Solo esto faltaba para encen· 
der mi ira, que acaso siu esto incidante ea hubiera mitigado. SaH 
de C9.5\I., y me aposté junto al oomino por donde El galan debia 
marcharse. La esperaba II pié firme, y cada momento avivaba otro 
tanto el deseo que tenia de llegar con él ti. las manos. En fin, dejóse 
"Ver mi enemigo; sallle alencueutro, \lOO aire de matan, pero yo no 
se cómo diablos sucedió que me bailé repentinamente sobrecogido 
de uo terror pánico como 01 héroe da IinmHo, parado en medio 
d'!l camino, y tan turbado como Paris cuando se presentó a como 
batir CO(l !\[enelao. PÍlSome 8 mirar 8 mi hombre, que me pareció 
robusto y vigoroso, y su espada d&lmeauradamente larga. Todo 
ello bacia 130 mi su decto pero fllese la. nrgro honrilla Ii. otra 
L'8.USa, aunque estaba viendo el p~jgro con uuoa ojos qua lo ha· 
Clan todavla mayor, 8 pesar da mi miedo que ma agnijoneaba para 
qua me volviese, tuve aliento para desenvainar mi tizona é irme 
derecho al cirujano. 

Sorprendióle mi acciono ¿QLla es esto, señor Gil BllI!? aselamó. 
¿Q1l6 significan esas demostraciones de caballero andant~f IUsted 
sin dnda tiene gaua de cbanceartlt-! No, ileñor barbara, le reJ:3pon· 
dI, no; es co~a. muy 8erh¡: quiero saber si eS Vd. tan 'Valiente como 
p;alan. No crea Vd, le hayal) de dejar gozar tranquilamente laa 
finezail de la dama que acaba de vllr en casa. ¡Par san CosmE', re· 
pUllO el cirujano dando llaa gran <:ar.:¡¡jada, que e9 uu bnen 
chascQI ¡Las !l.pariencias, vive diu., son barto engañosa&! Por estas 
palabffi!l preJumI que tenia tanta golna de quif(.!era como yo, lo 
qtle me hizo ser mas audaz. A otro perro o;on 6118 bueso, le repli· 
qué; a olro \lon esa, amigo mio:>; yo no tloy hombre a quien l!atismce 
la simple negativa, Ya veo, pro;¡iguió, qUIl me ser8 preciso hablar 
claro para evitar la desgracia que Dad puede suceder a vos 6 á mI. 
Voy puea á nwelar08 mI secreto, no obstante que los Je nue~tra 
profe.siou deben ser muy callado~. Si la da~ LOIIlOla me admita 
con cautela en su aposento, as porque los ¡::nados no sl1pan su en
farmedacl. ToUas Ia."l r.OChf!8 voy 11. curarle un cAncer ¡nvetsrodo que 
tiene en la ellpr.ld¡: vea Vd. el flloilsmento de las visitas que tanto 
le iuquietau, TranqulJlcese de aqnl en adelante sobre OfIte particu· 
lar; pero si nO atlta ¡\&tis~ho con e&Ut deelaracion, y quiere abao· 
Illtamente qU6 r.llamoO!, digalo y manos Íl la obra, pues no soy 
hombre que buiré el cuerpo. Habiendo dicbo estas p9.1auraa S!l.CÓ 
su mont:\ntl.', 1ll1ya vista me horrorizó, y Sil puso en defensa con un 
aire qua uada bueno me anunciaba, B3Stll, 10 dije eo'minando mi 
eapada; yo no soy roIl bl\.rbaro qua no teda á la I'QZOIl. Por lo que 
usted me ha dicho veo que 110 e;¡ mi enemigo; abracámooos. Mis 
palabras ¡auil!ron 8 entender que yo no era tan tcmlbla como le 
pared al prin..:ipio: envainó con risa la eapada, me abrazó, y nos 
separamos siendo los mayores amigos del muodo. ' 

Desde 6sla momento Séfara se pres8utó a mi iWllginaciou como 
la cosa ru!!,!! desagradable. Evite todas 1813 o¡:asione~ que me pro
Jlorciouilba de hablarle ÍI. sola.~; 'f mi cuidado y estudio en buir di.' 
ella le uicieron eOllocar mi interior. ;\dmiraoJII. do oua mudanZA 
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tan grande, qniso saber la caU811, y habiendo encontrado al .!in al 
medio de hablarme flsola.¡o, me dijo: Stñor mayordomo, dlgame m
too, si gusta. el por qué evita I:UU!tJ\ mis mirada!:', y por que, en 
lugar da buscar como otras vece;¡ proporeion dI) bablarm~! so es.. 
tl'lliia tanto de mi. Eg verdad quo yo di los primerog p¡U¡(I~, pero 
IlSted rus correspondió. Acuerdasp, si no lo lJevn fl IDal, de In con
verBllclon que tuvimos solos; entonces era Vd. todo fuego, yallora. 
no os mas quc un hielo. ¿ Qne signiIka esta mudanza? La pregunta 
es muy dlllicadR para un nombre ~ineero; y ti. la verdad mo que¡f~ 
muy perplcjo. No tengo prellcnte lo que le regpondlj 20lalIlf!nte me 
aeup.rilo que le disgustó infinito. SéCora parecía un cordero por su 
semblante afable y modC8tOj pero Iluandose elloolerizaba ara una 
tigre. Croi1J, mo dijo eebandome una mirada llena de d~9peeho y 
rabia, ereia honrar mneho ll. un hombreeiHo tomo él maniCeEtilO
dote un aCecto que eaballeros y personas mur nobles bariao gran 
vanidad da haber merecido; mu edil moy bien empleado pur ha
berma bajado indignAmente hasta un miserable ave.nturero. 

Si hubiera parado en esto, hubiera salido yo del paso á poca 
oosta; p~ro su lenglla ruriosa me dijo mil UpOOOB !l cual peor. Bien 
conozeo que dob! rodbirlosll. sangre fria, y rfl1exionar qllEl despre. 
ciando el triunfo de Ulla Yirtud que yo bubia tentado, cometia llU 
delito que las mujeres 00 perdonan janlfls. Un hombre }eoaato en 
mi lagar se hubicra reido de esta", iujurias; pern yo era tan vivo, 
que DO pude sllfrirlas y perdl la paciencia. SFñora, le diíe, á nadie 
desprcciemo!': si eaoa eaballorns de qnieo..a VII. habla le hubiesen 
viato las t'flpaldas, aseguro que su curiosidad no hubiera pasado 
adelantE>. Apenas hube diaparadollEtn saeta euando la cnCurecida. 
dueña me pegó la mRS granda bofdLada que jamas ha dado mllJllr 
colérica. Para no recibir otra, y evitar la granizada da golp~s qllS 
hubieran caído aobra mI, tome la puerta eoo la mayor ligoreza, Di 
mil grsltliaa al cielo de verme fuera de este mal pas{l, imagiuaudo 
que nada tellia que teaHlr, pues la dama Sol babia vengado; y me 
parecía que por!lu propia. e,¡timacion debia callar esta lanee. En 
eflll!to, pasaron quince dias sin saber nada de ella, y prineipiaba á 
o!vÍlwla, (mando supe que eataba mala: CQlltle.;¡O qua tuye la U'l
qoeza de lilllgirme; me dió Illstima, imaginando qno no pudielldo 
esta desgra..:iada amante veuoor un amor tau mal pagado, se ha
bria rendido 1\ su dolor. Me consideraba yo la principlll callsa de ¡m 
onfermedarl, y ya que 00 po~ia amarln,3 lo menos la CJ:'Imparleeia. 
Pero ¡cuánto Ill' engañabal au tarnarll, convertida en odil), UD 
pen!>aha mps que en perderDlt', 

.E~tando uun mañann eDn don Alfonso noté. que Be haJlnbll triste 
y pensati\!o. Preguntillll ean resp'lto que teuia: 1'engo pe&\dnlllbre, 
me dijo, de va h Serafina tan débil, ingrata é ¡njuate: tú ttl a,ll1li· 
me, :l!iadió ob9f'rvlI.ndo mi auspension; pues crea que es muy Ilierto 
lo que to ,lig~. ;:'¡(I 2ti por que motivo te haB hCl:ho t .. n odioso á Lo
ronza 1111 Ilrinda, que dl.:e C<I ¡aulible su UluerL~ el no eales pronta
monto d9 ea;¡a. Como S.!rafina ta !Im'l, no debe!;! dudar hllbrá resis
tido á. los impulsoB da este aborrecimiento, con 10B cuales no plledo 
condcsoonder sin ser desauradecidll é injustn; pero al fin C$ mu
jer y ama con e8trll~o a serora q;,le la ha criado: la qUiere como 
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si ruen. 80 madrp, y creeria 8{'r caU@l\ do tu muerte si no lo diese 
gusto. Por lo que haCl'l a mi, aunque quiuo tanto a Sen.fina, UD 
pien~o del mismo modo, y !la conE~utir¡' te IIp8rtl'S de m~ aunquo 
puecie~en todas llls du.ñas de &p"ñfl, pun te miro, DO como a 
eriado Bino como herllllUlo. 

Luego que a.:abÓ de hablar dou AIConso,lo dije: St.ñor. yo he 
nacido para ser juguete de la forluna. Penl!8ba ce~arla de perse
guirme en vUClltra ¡;a~o. en donde todo me proruelia una vida f~1iz 
y lr~lIquilR; pero al fin me ~s preciso dejarlll, aonquo con ella 
pierda mi mayor gusto. No, 00, Balllamó &1 generoso hijo de don 
Césnr. O¡ljame, yo convencerá a Serdlna: DO Be hl\ de decir que te 
bemOl! sacrificado al capticho d6 uou duefia¡ deruasilluo la coutem· 
pIamos en otrad cosas. Pero, !!ffior, rl'pliqu6, irriturei~ mas á Sera
Ilna si la rl'~i~tls: Olas bien quiero retirarme que e"'¡Jonerm/l, per
maneciendo en casa, á ca.USIH desuon Flnlre dos esposos tan 
perleclos: si esta d~~gnlcia l!ncediese, j!!.mas hallena yo con~uel(), 
Don Al!OI!BO me prohibió tomar ede partido, y le ~i tan re¡;uelto. 
que Lorcnza no hubIera lograJo su intento ei yo no hubiase per
maneo:ldo en mi proposito. E;¡: verdad qU(I. picado de la \"englloZB 
de la dllfii~. luve mi;! impnlsos de cantar de plsno y dCl!Cubrirla¡ 
pero IIll'go me compadeda cOll!>id",rcUldo que ~i revelaba su Ua· 
quez9, hena mortalmente ¡\ una infulh:, r!e cuya de8grseia era yo 
la llaUSIl, y ti. quien dos males irremedinulea echaban al hoyo. Juz· 
gué, pue~, que en conllienein d~biu rcstable~er el sOlJiego eu la 
calJll, sRhillldome de ell&, pues qua era un hombre qua oCR8ionaba 
Lanto dnl10. IIIcelo ael al dia ~iguiente antes de IlmllneCer, sin des
pedirme de mis amo!:!, temiendo que su cBnño estorbase mi par
tidlt, y solo d~je en mi cuarto UDo. cuenta puntual de mi admlois· 
tracion. 

CAPiTULO JI. 
De lo que liucedió a Gil Blas de~puea de dejar la casa de Leiva, y 

de las rellces consecuencias que tuvo el mal suceeo de lOS 
amores. 

1
, ~f 

,.-: tenia un bueo caballo y llevaba en mi maleta do"~¡ellt08 
}'.{~.~ doblolltl", pr,'cedentes: 13 mayor purte de 10 que me tocó 
~1 de 108 bandolerl's que matpmo~, y de loa mil ducados que 

robamoB /t. SaIDu..t Slmoll, porquu don AIConso habiu. 
reatiluldo geuero8nmente tooa [u cantidad, cediéndome la parte 
quo IllI:1 habia locada. A~I, mirando mi eaudal por e>;ta ~ireun~tan· 
cia eomo ya legitimo, go::aba de el 11m esclúpulo de tOnClellcia. ~u 
olla eJll'¡ como la qult yo entonces ti!ni9, &e Iloufia mudlo eo el pro
pio múrito; y Cuera de e.,to. con mi Jinet:) nada ereia deber temer on 
adelaow. Por otra partl', Toledo we orreda un agradlible Milo, r 
DO dudobll que el eonde de Polnn tendría mucho gu~to en fl:Clblf 
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Iln eu cal!a é. uno de ¡¡US libertadores: pero este recurllo debia ser 
cuando todo corriese turbio, y antes de valerme de él quise gar.t.ar 
parte de mi dinero en correr loa reinoa de MUrcia y Granada, que 
del!eaba ver con particularidad. Con eilte intento lomé el camrno 
de _.\JmIlDsa, de donde prosiguiendo mi viaje fui dI' pueblo en pue· 
blo basU\ la ciudad de Gnt.oada, sin que me sucediese contratiempo 
algunc. La fortuDR, sati~recba ya do tantoB cbascos como me babia 
jugado, parecia que queria en lin dl'jarme en paz; pero esta traidora 
me preparaba. otrQS mucnos, como se veril mas adelante. 

Uno dlllos primrros eugatos que encontré en las enllea da Gra· 
nada rué el sellor don l<~ernaDdo de L~iva, yerno, como don AUoaso, 
del conde de Polan . .!.mbog quedamos Borprendrdos de vemos en 
Granada. ¿Qué es es.to, Gil BI9.ll? me dijo; ¿ tu en Granada t, Qué es 
lo que aqui te trae? Slñor, le dije, si Vd. l!8 admira de verme en 
elIta plli~, con mucna mas razon se maravillllrll cuando sepa la 
CRusa que me ha obligado 6. dfjsr la casa del senor don César y 8U 
bijo. En IK'guida le conté cuanto mo babia pasado con SHora, sin 
callarle nada: cau~6le gran ri.rla el lanCl', y ya sosegado me dijo 
~eriameDte: Amigo, voy 6. tomar por mi cuenta eo:te nE>gooio; escri
biré A mi cuñada ..... No, no suior, illtilrrumpl, su pUco á Vd. no 
llIl¡;:-s tal cosa: no be salido de la caea de Leiva para volver é. ella. 
Si Vd. gusta, Iluedo emplear do otro modo el favor qus le debo: 
ro('go Il Vd. que si alguno de SUII amigos ntlce.~it8 un secretario ó 
mnyor.Jl)wo, me presente y recomiende; que doy á Vd. palllbra de 
no J1!811.irar 8U informe. Con mucho gusto, respondió: mi venida á 
GraDAda ha$ido visitar Il uOlllin mili ya anciana que estA enfermll, 
y todfl,'la pasaran tres semanas aol<!a qU'l me vuelva á mi quinta 
de Lorqui, en donde ha quedado Julifl. En aquella easa vivo, prosi. 
guió !k lialándome nna suntuosa que estaba Ii cien pasos 1s nO!lolro~: 
Yenma á ver pasados algnnos dias, q';lO quizá te tu.bré ya buscado 
un acomodo. 

Erectivamentl>, la primera \'EZ '1ue nos -vimos me dijo: ElslIior aro 
zohillpo de Granada, mi pariente y amigo, que es nu Bu.nde e~ctitor, 
neaslbl do) un bombre instruiJo )' dd buena letra para poner .'11 lim· 
pio SIlS obras. lb. compuesto, y todos 108 dio compone homilifUl, 
'lue Ilredica COD mocho aplauso. Como te eontemplo é. propó~ito 
para el caso, te bo recomendado, y me ha prometido admitirte: \'éy 
pfl'.éntate de mi parle: Ilor el modo oon que le rClliba cono.:erils el 
unen i .. rorme que le he dado. 

La eOIl vlllliencm me pareció tal como la podía desear, y ¡u.l habién· 
dome compuNlto lo mejor que pude, Cut uoa m~ñEl.na a predent8rme 
A ('ste pfola,lo. Si yo bubiera tlo imltllr {t log llutores de nOV<1I!ll', haria 
squl ulla tlrs.lripcion pomposa del palacio arzobi.ipal de Granada, 
me o!iIlendHia Hobrola estructura dl'1 edIficio, l)el~braria la ri'luna ,le 
IUS mUlblee, hablarla. de sus estAtuas y "inlurna, y no dejada de 
contar a.lli:ctor la menor de toJM las hi~torias que en ella !lB fl'prt
sentan; pero mil cunlilnl.:ué con dooir que iguals en magnilkllncia 
al pl\la~lo de nuestros reyes. 

Vi en las aute;.a1as una muchedumbre de eelesi:i.stico9 y ¡¡{'gla
re!', In. mayor parta lammared do SI1 lIustrl~ima, limoilnero~, genli· 
les hombrea, i:/!Cuderoil ó ayudas de clI.rnara. Loa yc .. tidos d'J tos 

BUAH



LmRO VU_ 

seglares emn costosos, tanlo, que mas parecisn de señores que 
de criados ¡ se mostraban altivo~, y bacian el papel de hombres de 
importallcll\: al ver so arec1acion no pode menoa de r~irme y bur
larme interiormente de ellos. PardIez, me decia entre mi, estas 
gentes tienen la fortuna de no sentir el yugo de la servidumbrl"; 
pORloe al fin si lo sintieran, me parece deoorian Olltentar menOij 
altaneria. Acerquéme á un personaje grave y "roelO que estaba fI. 
la puerta de la cámara del arzobispo para abrirla y cerrarla cuando 
em necesario, y le pregunte con mu~ba cortcsla si podria hablnr ti. 
su lluslrlsima. Espérese Vd., me dijo secamente, que su Uuslrisi· 
mil. va a salir a air misa, y al paso le aira á Vd. No rcspondi pala· 
bra; armóme de pacie.ncia, é biee por trabar con'lersacion con a.l· 
gunos de 10B sirvientes; pero aquellos 8I!i1ores no se dignaron 
contestarme, siuo que se entretoviero>n en examioarme de Jlie~ á 

cabeza; y dellpulll! mir1l.ndo3e unOIl n otros, ~o Ronrieron con oro 
gollo dela IIb ... rtad que babia. mnido de mezclarme en su coover
sacion. 

Cont1~80 !"JlIfl me !"Jue,lti del Lodo \lorrillo ni vo.!rmo lrataJo 3~1 por 
unos criarlos. 'rodavla 110 habia vuelto do mi cOllrll~ion cua.ndo Ffl 
nbrió la lJUllrtll del uturlio Y ~lió el alZllbi,po. l:lruodiatamente 
gnp.rJaroo todos un profundo silencio, d .. jllron BUS modllle.,¡ io,;o· 
leoti'l:' mOdlraron un ~emblante rt!~i'eluo~o dolante de 80 lUDO. 
Teudrla el prelado unna iI~ntll y nuove aflo~, y ca.;oi !e st'm"jaba 
a mi tia Gil Perez el canOni~o, l';t; J"dr, qOIl era pequeilo y grueso, 
y adeDlilll muy patiel!tevado, y l\ll ~.llvo q'le 8010 tenip. uo mecbon 
de pelo hacia el cogote, por lo cual UCVJ.bll embutida la cabez¡1 eu 
una pspalina qllole cubrí:!. (as: oreiR .. Colu toJo, nnl,) en él uo aire 
de cabaUllfo, !lID duda porquo yo ilUblll quo lo cra. La gente tomuo 
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miramos á 108 grandes con una cierla preocupacion que por lo l'e
guiar les prt'ata un BSpeeto de aliñarlo queja naturalez.a les ha ne
gado. Luego que 0011 vió el arzobispo se vino ti. mi, y me preguntó 
con mucha dulzura qu~ I'ra lo que Sil me ofrecia. Le dije era el reco
mendado del señor don Fernando do Loiv8. ¡Ah I es.ruarnó, ¿eres tú 
el que me ha ai3.hado tanto? Ya IIstb recibido; me alegro de tan 
buen hallazgo: quéJate desde luego en casa. Dichas estas palabru, 
se apoyó lIobre dos escuderos, y babiendo Dido ti. algunos eclesiasti· 
coa que lIeguon A hablarle, salió de la sala. Apemul estaba Cuera 
cuando viniaron a sa.Iudarweloa miamos que poco antes bab:aD de¡
preciado mi conver&u:ionj me rodean, me agaea.jan, y muestran la 
mayor alegria de vermll comensal del arzobispo. Hábian oido lo que 
me habia dh:bo tlU amo, ydeseaban con ansia saber que empleo debla 
tener eerea de sllseñorla Ilustrlsima: pero para vengarme del de;¡
precio que me habian hechQ, tuve la malicia di! no satillflH:er su cu· 
riosidad. 

No tardó mucho eu vol ver su seiloJia I1ualrlsima, y me hizo en
trar en su estudio para hablarme á solas. Yo penae bien que su 
inf.encion era tant.ear mis talentos, por lo que me atrincheré y pre
paré para medir tod:l8 mis palabra". Principió haciéndome algunas 
preguuta! sobre las humanidades. Tuve la fortuo$ de no responder 
mal, y bs<:erle ver que cnnncia bastante los autores griegos y lati
lIOS. Examinómo despuea de dialéctica, y cabalmante aqul era eIl. 
donde yo le el!pertl.ba. Enconuóme bien cimeutado en ella, Y- me 
diio con cierta admirocion: Se e,-,ooue que hall tel1ido buena eduCA
cion: veamOB ahora tu I.:tm. Saqué de le. faltriquera una muestra 
que habia llevado eaprellsmente para este caso, la. que no deaRgra
dó la mi prelado. :'\[0 alegro do que tengas taa buella [oroJa, excla· 
mó, y todavla maa de que "!ligas tan buen entendimiento. Dare laa 
gmeías 11 mi sobrino don Fernando porque me na proporcionado 
un jóven tan de provecho: 11. la verdad que me ha hecho un buen 
presente. 

Inwrrumpió naeetra eODveuaeion la llegada de algllflo9 caballeros 
granadinos que iban f¡ comer con su IIuatrlaima. D~NIOl', y me retiré 
II donde elllaban 108 fllmilinrclI, quienes me eolmaron de cumpli. 
mientas y obsequios. Coml con eliDa, y si mienlms la comida procu
raron observar mis aecione~, yo no examiné meooa las slIyas. ¡/loé 
modl:!lItia goardaban 108 e..:lesiáBtieo;,1 Todos mol paretri .. roll unoe 
santos; IlIoto era elrellpelo que me habia infundido el palacio Bn!O
billpal. Nn me pasó por la imaginacioD que ilqusllo podm llar gpzmo· 
ñerla, como si fuero lmpOiliblo qne cata 60 hallase en casa do 109 prln
cipea de la 19lelli9. 

Me tocó aen.tsrme 111 lado de un ant.iguo ayuda de cl1mara, lla
mado ~[e[chor de la llollda, quiell teoia cuidado de servirme boe
noa bocados. VIendo BU atcnClon, procuré yo tenerla. con él, y mi 
polltiea ta agrauó mucho. Seiíor caballero, me dijo en voz boja 
luego que acablUllos de tomer, quiaier& hablll.r con Vd. il solad; y 
diciendo esto me. llevó a ollllitio da palacio f'n donde nadie podia 
oirnos, y nlU me tuvo este rll.zullamlento: Hijo mio, desde el inl!
tanta que. te vi te cobré inclinllcion, de cuya verdad voy II darte 
uua prueba, confillDdote un secreto que te lIerÍl de gran utilidad. 
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E~tu en una casa en donde se confunden loe verdaderos virtn08O!l 
con lo~ hlsos. Para conocer este terreno necesitabas infinito tiem· 
po, y voy" efI<lusarte nn &'Itudio tan largG" y desagradable, pin
tl&ndolo los genios dO) UUO!! y de otros, lo que podra servirte de go
bierno. 

Xo IlI!rll millo, pro~ignió, dar principio por 80 nu~trl"ima. Es un 
prelado mlly pii!.J.oso. ocupado continuamonte en oditku al pueblO 
y en eocaminarlo iJ. JI!. Vlrlud con fldmirll.bloa 8"rmones morflle8, 
qua 61 mi~mo compone. Veint'3 año~ h!lo~~ qUIl dejó la corte p!U"a 
dedicara:a Ilulerllmente á Mndncir 8U r.~bRt10: llII un sllbio y un 
grande orador quo tione puesto 8U COllllto en predicar, y el pueblo 
le oye con mucho RI13OO. T",I v¡>z tt1nJrll en rulto 8U pOllO de vani
dad; pero a l!lm'!.! el'3 qTl!l no toe.¡ á 108 hombr08 el pen(jtrnr loa co. 

ruones, no parilclria u:en q'Je m} pUSle4$ yo fa as.:nsiriihr lo~ do
{·acto", de una l,euona enyo pan como. Si me {mIra permitido 
reprenJ~r alguna ':0111 en mi amo, vituperll.ria 811. 8everidad, por
que .:l\~tÍlP IlOIl d lmHi,,({o ri~i'Ir b,s Ill(JUiclZ."¡jI de 1011 eclesibücos. 
ooando d~biorlllUirlrl:t." oon pl!1dllt S~bra toio penigll6 ain miao
rlconlia ¡\ loa qlw íl,doll Iln eu inoeencia, pienalut jUllllfiClU"$e jorl. 
diclIomento, dilo«ltondiendo su autoridari. 'r¡enlllAmbion otro defolClto 
qna os comun a muchas persona" grandea: aunqu"! flm!l "808 c:ria
doe, atiende poco .. 81lB sllrvic103: 10J delu.anv'Jl~r dll. IU cua alo 
penaar en propoNionarles algun acomo to SI alguna von 101 gratifi
ca, 81 porque bay quien tiene la bonrhd da biblar por e1l09; poas 10 
q'.1a hace .. al Iluiltrhiml, j{m\~ u acorbn!l da b'lCilrlil:3 al m~nor 
liaeo. 

Rito m, dIjo di !lU amo el ayo la de d.m'lta, y .Igoió dandom., 
rano del Cll.f&et)f da 108 ecleBibtieo~ eon quien. hablamoll comi· 
do: IDa los rutr tó muy al contrario de lo que aparentab:LO: ea ver-
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dad qua no me dijo fuesen gentes infames, pero ai bastante malos ea
cerdoW!. No obstante, ex~eptu61!. algallos, cuya. virtud me alabó ma
cho. Con esta ¡eedon aprelldi el modo de portanna con estos señoras, 
y aquella misma noche en ItL cena me revesU como ellos de un 6xte~ 
rior ~ompue,gto: no es de admirar Sil bailen tao tos bipócritas, cuando 
nada cuesta el ¡oerlo. 

CAPiTULO Ill. 
Llega. Gil Bias á ser el privado del anobispo de Granada. y el 

conducto de sus gracias. 

. 

11;q ':.: URAl\'TE la siesta, habia yo sacado UD la posada mi maleta 
r. y caballo, y vuelto ueepu69 a cenar á palacio, en donde me 

pusieron UD cuarlo decanta co~ muy bllllna ¡¡ama. El dia 
eiguiento me hizo IllllDllr su llust.rtsima muy de maiiana 

p(ua darme a copiar una. homBia, encnrgándome mucho lo hi<!iera 
cou toda la exactitud posible: sjecútt¡lo asl, sin omilir acento, puuto 
ni coma; de lo que manifilsló el prelado un grande placer Dle-zchldo 
de sorpresa. Luego que re.:orrió todas las hojas de mi copia, eSlllamó 
admirado: J Eterno Diosl ¿puede dsrse uaa 1!O5ll. mM correct.o. t Eres 
muy buen copiante por ser per[ilcto graml!.tico. IDblame con salis
raccion, amigo mio: ,has encontrado al es~nbir (llguna CO$8 
que te hayll. ehocado? ¿ algun descuido eo Id estilo, ó algun tér
mino impropio? E~ muy fh.cil se me haya escapado algo de esto en 
el calor de la composi!lion. I Oh, señor! respondí modest.o.mentoj no 
tengo tanta iUiitrncdon que pueda metarme á crlthlo, y aun cuando 
la tuviera, estoy cierto de que 183 obras de BU llustr!úma no caerian 
baja mi CIlneura. Sonrióge uon mi respuesta, y nada me replicó; paro 
en medio de toda su piedad 90 traaluela qua am.o.ba COIl p9.!lion 8U8 
escrito!!. 

Acabe de gronjear 9U amistad con eata adulacioD¡ cada dia me 
queria mnE, tanto, qlle dou I."ernalldo, que visit.aba frecueDWmen· 
te a mi amo, me 9.!Ieguró bnbia de t.ü modo ganado su voluntad, 
que podia dar por he.:ha mi fortl1na. Mi amo mismo lo confirmó 
poco tiempo deepues COD la oeasion siguiente. Habiendo relatado 
con vehemoncia !lna tarde en so estudio dele.nte de mi una homille. 
que ha.bia de predicar en le. catedral e.1 otro dia, no se contentó eon 
pregnntarme en general qué mo babiapareeido. sino <¡ue me obli
gó a decirle los pasaj6!l que mas hablan llamado roi atencion, y 
tuve lo forluna de citarle aquellos de que él estaba mas aatisCscno 
V q le eran 8US la voritoa: est-O me Ilü;o pasar en el concepto da su 
Ilu8trtsima por un conocedor deli..:ado de las verdaderlloll beIJeus 
de una obra. Eso ea, 99clamó, lo que so llama tener gWJto y Ilnura. 
SI, querido, te Il!!!'guro que uo es tu oido orejn de asno. En tic 
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qned6 tan contento de mi .. que mo dijo con mucha espresion: Gil 
Bias, no tougll8 ya cuidado, que tu tuM.!JUIl corre de mi cuentl, y te 
proporcio.nare una que te. sea agradabl". Yo te eetimo, y en prueba 
de ello qUiero que sed mI confiJlmte. 

Al oir elltaR palabras me eehe /1. loe pié~ de eu Ilustrll!im'il, pene
trado de rPCOoocimiento, Abrllcé gustosamente sus pit'J"naa torcí· 
du, v erehne ya un hombre que elltaba en camino de llegar la allt" 
rico. Si, hijo mio, prosiguió el anobispo cuyo discurao habla inteor
rumpido mi sedon: quiero baterte depoeilerio de mili mas oenl· 
toa pensamientos: caclleb(l. atenl.a.mentelo quo vaya decirte. T .. ngo 
gullto en prediear, y 01 Señor bendice mia bomilial, porquo mue
voo á lo!! pecadoreB, [es haoon volver en ei, y reC'lTflr la la peniten
cia. 'l'tlogo 11\ allllsÍlccion do ver á un avaro, al{'morizado con las 
imageoeo que pre>lento la eu codicia, abrir au~ ti!~oros y distribl:irloa 
eon mano pródiga; .. un lascivo huir dellus torpt'zu; aloa ambi
cio!o! ratirarse 11. I~ ermitaa, y hacer coMlaulo :y firmo an sua obli
Raciones A una csposa a quien hacia tit'lb,>ar un am:mw seductor. 
EiItAA conv~rsaciollei.', qua aon fracuenl.».s, dl"ucrian por si solo ex
citarmo 111 trab,jo; pero, te eonfi 'so 101 11 \quezi'l, to,invla me muevo 
ouo premio, premio de que la delicadeza do mi virtud me repren
de inu.lilm!!nte: I'lIte ea el aprecio que baeo 01 públioo da lIS obras 
bien Mabadas. La gloria do liMar por un orador consumarlo tie
na para 101 muchoa atrectivos. II 1y ¡IMan mi~ obr:m por euérgiuas 
y aubhm'ls; pero no querria caer 011 1M fll.ltll.8 de ['lB buanos ell· 
eritor<,fj quo escriben muchos añoe, y s\ COlIservar toda mi ropo· 
l.aCiOD. 

En csto supuesto, mi amado G'I BlIUI, continuó 01 prolado, exijo 
una cosa de tu celo: cuando advierUlsquo mi pluma envejece, CUAn· 
do nol!!e que mi <,stilo declins, no dl'j<>1I do av¡"larmelo. En Il8te pun
to no me lio do mi mismo, porque 01 amor propio podria Ci'g;trmo. 
E_la ob~~rvl\cion nl'cesil'l. de un ent'll!rllmiplUo imparcial; y aal 
elijo el tuyo, que contemplo ¡\ propósito, y desde 111"8"0 abraz:aré 
IU dicté.ml'n. 8 'lior, le dij", su l'u~trÚ!imll. esté. torlavlll muy dis
lan1., de {':!lO li·'mpo, /1. Dio!! gracill.S; ademu deq'Ir., un ingiloio tomo 
el do 1111 I'u~lr¡~im:l se eonl!ervara lTIll8 bien q'H! 1011 de otro t.emple, 
ó para hablar con propiedad, su 1 ustrl"im:l aer1 8~empra el mis
mo. Yo miro ll. BU Ilu~trt:limf\ como a un segundn cardenal JJmenez, 
cuyo superior 1.1.lonto pRreeia rooibir nuevas fllen"!.a da losali09, 
en lugar de dllbllitóll"se con el108. D.!jat, da al.,banz\lI, amigo mio, 
reapondi6 mi amo i yo se que puado dadinar de un momento a otro: 
en la edad eil qUt1 mo hallo ya se empIezan /1. sentir 108 Rthaqul'.II, 
y loa malCII del cuerpo altllran el entendimiento. D 1 nuevo te lo 
encarRo, G 1 B·u. no te detengas un moml'nto HU avisarme luego 
que adviertas que mi cabeza ee debilila: no tlmll8 hablarme CaD traD' 
qUCZll. y ttinceridad, porque tu aviso aera para mi una prueba del 
amor que ma tienes. P.Jr otra partt>, va en ello tu ¡oteré!!; pUM si 
por det¡;{racia tuya supiese se decía en la ciodad qlle mie .renoones 
habian doo.ido de ao ordinaria elevJcion, y qlle podia dar de maDO 
la mia laret\p, perderlaa no soll) mi af·!Cto, 81no el acomodo q'le te 
teogo prolOctido. '1' d hablo con toda claridad: esto sacariu de tu ne
cio lrileocio. 
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Aqul acabó la exhortacion do mi limo para oir mi r68puesta, qUII 
80 redujo Ii prometerle cuallto desooba. Dcsd .. aquel punto no tu vo 
aecreto para mI, y vine A ser BU privado. Todos 106 hmili.o.raa en ~-l
dhlban mi auerte, menos el prudent.c !Il~khor do !!l. Ronda. Em de 
-vsr como trntaball !JS gelltileshombres y escuderoe al confidente 
¡lu su nu~trhima; no se nfrentaban da humillaraa por tenerme coo
tento; sus bajez3e me bacian dudar fUeséll ospaiDJes. Auuquo cono
cia les guiaba el interó.;¡. y nUDca me engafüroD SUB lisonjlls, no do
jé por eso da servirlos. 1\1ill buenos olLsioa mO\'ieron !l su llu~trisima 
A propcrcionarlllS empleos. A UIlO la biza dar unn. complll1ill, y lo 
puso 911 estada de lucir en el fjército: A otro envió á Mél:.ico con 
un gmn destino; y uo olvhla!ldo 9.. mi amigo lhh:hor, logré par;¡. el 
una buena gratificauion. E~to me hizo cooooor que si el prelado de 
'" j!rOpiO motivo no daba¡ a lo menos ra.ta vez negaba lo que ea le 
peo la. 

PllfO me pari!Cfl debo ref<!rir con mas estension lo que hice. por uu 
eclesiastico. Un dia nuestro mayordomo me prtlliClltó un licenciado 
llamado Luie Gucla, hombre todavla IDClZ3 y da buena presencia, y 
me dijo: S .. i¡or Gil Blae, cate honrado ecle.\!ilLstico es uno de mis ma· 
yorCllJ aruig08: ha aido capellan de UDas monjaa: pero 8U virtud no 
ha ¡¡orudo librarse de maJo..s lenguas. LlI hllD deaacradilado bnto eon 
su HUlitrlsima, que le ha 611spendido y DO quiere es~uchar ninguna 
Ró!icilllJ A f.\Vor suyo; oos blJmoa valido da lo priocifJlIl de Granada, 
pero nuostro amo ca infhxiblo. 

S"iiores, 168 dije, esta negodo se ha goberflA.do mal, y hubiera eido 
m"jor DO haber empeii3do A nadie: por hacerle bi(ln al señor licen
ciado, le han hOllho mucho daih Yo COIlOZUO a su I1u.illrlsima, y sé 
qua las ¡;Úpticas y recomendaciones no hacen mi\a qne agravar en 811 
idlU Ifl. culpa do nn ec\esil!.stil:o. No ha ruacho qua le 01. decir é. é.. 
mismo, que cuantas mas per301l1U1 empeña. en su ("vor I1I! tl(llel:llil.9-
tico que esta irregular, t~llto 0l1lS aumenta el ~;Dll!ldtllo, y mnto 
mas st'vero es para con él. Millo fIiI eso, dijo el ffi3yordomo, y mi 
amigo se veria moy apurado si no tuviera ~n buena letm; pero 
por fortuna es~ribé primoro.038.mente, y con esta h~iJilidad ¡lo} ingenia 
para m3.nt!!nerso. Tuv61a curiosirllld da ver si la lelra qae:96 me ce
lebraba era rnfljor qua la miu. Et licenciado me runnif~tó una muas· 
tm qU6 troill. provenidll, la cual me admiró. pu~ mil pare.:ia una de 
las que dan 108 maestros de eilQllell\. Mientras miraba tan bella foro 
ma de blra, me oQurrió una idea, y pedll!. G Ird.1 me de}ls" el pa
pel, diciéndole qua ac.a.so lo soria i1W: que ca podia decirle ma8 por 
enlóncca, pero gUl' al OlTO dia hnblarlllm08 ¡argumente. El !LcsUllia· 
do, á qtlie!l al mayordomo habia. segun presumo) celabrado mi in· 
genio, S8 r~tiró tan satisf\loho como si ya le hubioson restituido á 
BIlS fu.nciollcs. 

A la verdad yo dOBeaba servirle, y dcaJo aquel diA trab,ljé sn ello 
del modo <1[10 vay Il deeir. Estsrulo solo con el arzoLispo le enSeJié 
la letra do Gllcll, que le gustó iunnito, y Aproveuhándome ,1ntonGe8 
de la ocaBloo, le dije: Safior, oDa vez qilo 8U lIustrlAima no quiere 
imprimir sus hOmilia!>, A lo meDO!! d.e&wria yo qlle S\I eacribiesen dEl 
eslA letrll. 

El praludo me respondió: .c.IlDque m!! ngrBua la tuya. to confieso 
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que no me disgustaria. tenor copiadas mis obras do esta mano. No 
86 nBcWlito. mas, prosegul, qua el consentimient.() da vueaa 11l18lrlillma: 
e[ que tiene esta babilldad 011 no Hceociado conocido mio: y Be ale
gram tanto mas de servir B su llusuialma, cuanto que por e51.0 medio 
podri. esperar da su bondad ea sirva sacarla del misorable estado ell 
que por desgracia se halla. 

¿ Cómo e6 llama ese lioeuoiado? me preguntó. Lule Garcla, le dije, 
y CIllA lleno da amarguro por haber oaido en [a d8llgrocia de $U Ilustrl· 
eima. Ese G.lrI:I~, interrumpió, si no me engaito, ba sido capollan de 
un wnvento de monjall, y ha incurrido en las censuras eclesilialicaa. 
Todavill ma acuerdo do los IlIcmori.e.lee que me ban dado contra él: 
sus costumbres no son muy buenas. Señor, dije, no pretendo ju,;ti· 
fio,:arlo; paro s6 que tiene enemigos, y alIegura que sos scusadores 
han tirado mas A ha.:erle daño que 14. decir verdad. Bien puede ser, 
replicó el arzobiapo, porque en el mundo bayanimos muy perver
sos; pero aun suponiendo que su conducta no bllya sido siempre 
irrepreusible, Il.CIUIO se bl1bri. arrepentido, y sobre todo, lI.;gran pecado 
gran misericordia. TrAeme ese Ii~enciado, é. quien desde loego levanto 
las cengur8fl. 

JI€¡ aqul COUlO los bombres mas rlgidos templan su severidad 
cuando media e[ interés propio. El arzobispo concedió sin dificultad 
A la vana oomplacencia de ver SU! obras bien escritas lo que babia 
negado a 108 mas poderosos empeños. Al instante di 8IIta noticia al 
mayordomo, quien sin pérdida de tiempo la participó a su IImigo 
G.lrela. Al dio. siguiente vino t\ darme lae gratiae correepondient.es al 
Cllvor conseguido. Le preseoté a mi amo quino, contelltfmdose C(ln 
UDa ligera reprension, lo dio algunas bomlUas para que las pusiera t:n 
lirupio. Gim:1a lo desempeñÓ tan perfectamente, que su l1ustrlaimllle 
rcstabl&lió en eu ministerio y ann le dió el curato de Gabia, lugar 
grande iumediato á Granada; lo que prueba muy bien que los MIJe
tldos no siempre se confieren l!. la virtud. 

CAPiTULO IV. 
Dale un accidente de apoplegía al arzobispo. Dol lance crítico en 

¡¡no se halla. Gil Bias y del modo con que salló de él. 

~~. ~ .. ~.': 1~"'I'RM yo IDe ooupaba en eervir de este modo a uno~ y A 
. , otros, dou Fernando de L':liva se disponia para dejar 1'\ 

" Granada. Visité ti. este señor nntea de 8U partida, para dar!o 
? de nuevo gracias por el e&:elente . acomodo qne m~ habla 

propor;![ooado. Vleodome tan gUBt080, OlO diJo: Mi I1mado Gil BIAS, 
me alegro mucho que Ofltéa tl1n entisfílcho do mi tio el arzobispo. Es· 
toy cOütenUallllo, le reapoudl, con aste gran prelado, y debo estar, 
lo, porque adllm~s de 861" nn saiiol muy amable, nutlta podré agra· 

N 
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deeer bastante 1011 {lI;VOfeS quo lo m,m!zco; poro todo asto néC6llitaba. 
para. eODsolarme de la I16panu:ion del &eüor don Cé3ar y de sn hijo. 
No (If6O que ellos la hayan aentido manod, dij() don Fernando; pero 
puede ser que no 03 hayaia 8i!parado para siempre, y que la fortuna 
vuelva á reuniros algun dia. E~w palAbras me enternecieron do 
modo que no pude menoa de suspirar; eotonceaconocl. que mi amor 
á don Alfonso era tanto, que nubip.ra ¡Iajado eon gnato al arzobispo 
V cuanto podía esperar do su privanza por volverme Q la casa de 
Leiva, eiempre que 11<1 nubiera quitado el ob9tlt.eulo quo me habla 
aleJ:&do de ella. Don FOfllaudo advirtló mi tornura, y le agradó tnnto, 
que me abrn.zÓ dieiendo que toda BU familia 911 interesaria siempre en 
mi biellestar. 

1\ 108 dos mese<! de baberse marehado eate caballero, y cUllndo me 
vein JO mas fu.vorecido, tuvimos UD gmn BUSto en palacio. A.come
tióle el arzobispo una apoplegla; pero e6 IIcndió 000 tan prontos y 
eD.CMeR remedio!, que saoó Q muy pocos dia.", aunque quedó 1I.1(tO 
tocado tie la cabeza. Al primer sermon que compuao, bien lo eché de 
ver; poro no hallando bastante perceptible la diferencia quo babia 
entre estoa y 108 anteeedootea, pam inferir que el orador empezaba á 
decaer, agnardé á que prediCl\8l! otro para dooídir. Hlzolo y 00 ne 
monester esparar mas: el boeu prolado anB.il vece.3 se rozaba y repe
tia, otras se remontaba basta. las nub68, O S6 abatia basta. el 8uelo; 
en Dn BU oracion fué difUIJII, UDa areoga de cat!ldrático causado, ó au 
aermon na mision sín concíerLo. 

No fui yo aolo quien lo notó, aino que eaei todos loa que lo oye· 
ron, como si Iel! hubioran pagado par" que lo examinasen, 88 de
daD al oido; E.ilta sormon huole á apoplegla.. VamOll, señor censor 
y árbitro de la;¡ homilías, me dij .. anton.:&! A mi mismo, prl'parase 
Vd. para hacilr so oficio. Ya ve Vd. que IU Ilustrlsima deelina: us· 
ted aetá en obligacion da advertirlo, uo 8010 como depositario de SUB 
confianza!, 8ino lambien por temor de quo alguno do 808 enemigos 
88 le anticipe; ei llegara este caso, s:¡!>e Vd. moy bien sus conse
cuencias; seria \'d. borrado de S:l t09tamento, en el coal I!.Ín duda 
lo tI,mo seiialado ana manda mejor que la biblioteca del licenciado 
Cedilla. 

A eetas n;fiexionBB seguían otras enterameDte contrarias, porque 
me parecía muy espuesto dar UD aviao tan daiJagradable, qua yo juz
gaba no recibiría con guato un autor encaprichado con BUS obras; 
IUORO d6lJ6cb.ando esta. idea, miraba como imposible qne desaprobase 
mi libertad, habiéndomelo illculcaJo con tunto empeño. Aii¡\Jaae A 
09to que yo pensaba dBclraolo con mafia, y hacerlo tragar suavemeoto 
la plldora. En lin, persuaditmdome que arriesgaba mas en callar que 
en bablar, me determiné A. romper el ~ilencio. 

Solo UDa cosa me ioq'lietaba, y era no eaber cómo sacar la cou
versacion. Por fortuna el orador miemo me sae1 de Bl:!te cuidado, 
preguntándome qne se decia do él en el Pllblico. y si habia gustado 
su ultime sermoo. Rgspondl que IIUS bomitias liiempro adllliraban¡ 
pero quo á mi parecer la ultuu:l. 00 habia movido tanto al andl
torio como las antecedentes. ¿ Cómo es eso, amigo? respondió eo
brcaaltado; ¿ habrá oncoutrado alguo ariiltareo? No, señor iluatrlsl
roo, le dijo, no aoo obras las ue sn iluslrl3ima. que baya quien 8e 
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atreva censurarlas, !lntes todoe lae celebran; pero como su illls_ 
tri;¡ima mo ti<lno mandado lo hable con franqueza y con sinceridad, 
me tomsró la li\l.Bncia de decir que el ultimo &ermon 00 me parece 
tener l.o. Bolidez de los preC<.-.Jeut.el!. ¿ Pi,msa sn ilnstrhñma de otro 
modo? A estas palabras mudó de color mi amo, y con una sonrisa 
(orzada me dijo: Señor Gil BIII.!!, ¿con qué esta composicion no es 
del gusto de Vd.? No digo e~o, sellor ifustrlsimo, interrumpl todo 
turbado; es escelente, aunque un poco ¡nrellor a IIl8 otras obraa de 
su ilustrtsima. Ya entiendo, replic6: te pareco que voy bajaodü: ¡no 
BII Sl'o? Acorta do rllzone¡¡: tU crees que ya OS tiempo de que piense 
on tCllirurrnr. Jamfl.s, lo contesté, nubiara yo bablado a su i1uetriBi. 
mil. con tantn claridad, ei esprasamente no me lo bubiera mandado; 
y pues sn uta no bago WM que obed&c~r a su iluSUIl!ims, Je su
plico rendidamente no lleve a. mal mi atrevimiento. No lo permita 
Dios, interrampi6 predpitadamonte, 00 permita Di08 qne 08 repren
da tal cosa: en 6.'10 seria yo muy ¡ajusto. ~o me de!lllgrada el quo 
me diga!! tu dictamen aino que me desagrada tu dictamen mismo: 
yo mo engañé estrem3.damento en habcrm!l sometido á tn limitada 
capacidad. 

Aunque estaba tan turbado, procuré bnsear loe medios de eo
mendar lo heeho; pero es imposible !!OBeSllr á UD autor irritado, y 
mas si ostA acostumbrado a no eacuchar aino alabilnZllS. No bo.ble
mas mas del Munto, hijo mio, me dijo: tu erea todo.vta muy niño 
paro. distinguir lo verdader/J do 10 Caleo: has do Baber que en mi vida 
be compuesto mojor homilia que la qne tiene la desgracia de no 
mereccr tu aprobaw.on. Gracias al cielo mi entendimiento nada. ha 
perdido todavla de BU vigor: en adelnnle ,/0 elegiré mejores confi
dentes; quiero otros mas capaces de decidir que tu. Anda, prosigui6 
tlmpujándome para que saliera de su estudIO, y dile á mi tesorero 
que te entreRue cien ducados, y anda bendito de Dios con ellos. ~ 
Dio~, señor Gil BlaiI, m€! alegraré logre "d. todo 'género de prospen
dades con algo mas de gusto. 

CAPiTULO V. 
Partido que lomó Gil Bias despuee que ledeepidló el arzobispo; su 

caeuul encuentro con el licellciado Garc!n, y como le manifestó 
este su agradecimiento. 

~~, \ ALI del estudio maldiciendo el capricho, 6 por mejor dectr, 
la Ihqueza del anobispo, y torlavla ma.;¡ irritado contra él 

,. qua afligido da haber psrdido ~·.I ~Ilvor: y aun dudé ¡,or al· 
Kun tiempo si iría á tomar mIs clon ducados: pero elIpues 

de haberlo nllaxionado bien, no quise hacer la Lonlerla de parderlos. 
Couocl que &Ita gratifi~aci'ln no ms privaria del derecho de poner 
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en ridlilulo A mi buen prelado; lo que me proponía h!Wllt siempre 
qua 88 hablase eu mi presencia da aw bomiliM . 

. 1<'ul, pues, á pedir al t83ororo cieo ducados, sin d'3Cirle un:!. Bola 
palabra de lo que acababa do pas(lf entre mi awo y yo. Da:;¡pucs me 
des:pedI para siempre de Melehor de la Ronda, quien Ola queria 
tanto, qW! no pudo dejar de sentir mncho mi das:grlUlla. Obaervé que 
mienlrllll le daba cuenta de lo sucedido, su rostro méLDifaataba sen
timiento. No obstante el re9peto que debia al arzobispo, UD pudo 
meno.!l de vituperar SD condll\:ta; paro como eo mi enojo juré qua 
el prelado me las habia de pagar, y ~ne á 811 !lusta habia yo ¡de di
vertir A toda la ciudad, el pflldaute :'lfet.:hor ms dijo: enl!lme, am.~o 
Gil Bias, pasata tu pena y calla; los hombl"6S ptebeyog d<lban res
p'ltar siewpra á las peuoDas distinguidM, por mas motivo que ten
gan para quejarse do ellaa. C,)II!l3;¡o) qua n!ly 89ñorea muy groseros 
que 110 merecen atencion algnna; p!lro al fin pnaden !:lJl.:er dado, y 
es precisO temerlo", 

A.gradecl al antiguo ayudll dé .:amara ilU buen I!I,IDSOjO, y la pro
matl aprovrn:harm!l ¡Je el, DaspueB de B!l:to ma dijo: SI vas ¡\ i\h
drid, procura ver A Jase N Ivll.tro mi :ilObrllll'l, qua e.s j'>fa de la re
pastarla del Befior don Blllas!lr dt1 Zóflig:I, y me atrevo A decide 
que as nn mozo digno da tu amiataJ: es r(IlU~O, vivo, s~r ... ¡cjal, y 
amigo de ll."Icer bien sin inleré3; fu quiBiera qlltl r'larai~ amigo.i. 
L'l respondl qua 00 dej'uia de varle lueRO que llegas:) 11. hhdrid 
doode peosahQ. volver. SJIl inw¡¡Jialam~nte do! palaaio arzllbi8pal 
con ammo de no pOller en éllD<I.!I los piél. T<l\ v~z bubiera mucba· 
do al illsta,nt'lll, T\lldo si bubie3il COIHSrV-l b mi cilballo; polro le 
habia veodido 00 el tiempo da mi Ctlrtona, urayeodo qu·) ya 110 la 
neeesitaria. R'Eolvl tomu uo cUJ.no amuabla,Jo, f\lrmlOdo wi plan 
de permaoecer todavla un m~ eo G:aoaJl, y 1.1) ¡rm9 en seguida Q 
casa del conde de Polan. 

GOlDO 9a 8Udtol3.ba la hora da c"m~r, prag10té á mi hué3p.!da ei 
habria por all! car.m algon8 hO:lt~r\¡, y ml rtl3pOlldlÓ qua á do~ pa-
80a de su CR-ia blbia ulla 8llJoloota, 60 dOllle dnbJ.u bien de comer, 
y A la cual concurrian mu~n l~ gaDt~a de r"rml. a,el W] la eose
ñasan, y fui inw9diatam!lute á aUa. Entre en uua grao sola bast'\ote 
parooi<la á un rer~tor¡o: habla. sentadas á ulla m~S3.IBr¡¡:a, eubier!.a 
aoo U009 malltale..~ auci03, una~ diez ó docJ pJf.iOnaa, qua esubao 
60 cOllversacion al mismo tiempo que iban dtJSl¡¡l~hando su pitauZl; 
trajéronm31a mia, que en otril ocasioo siu duda mil habria hecho 
Balltir la m'l8a que !l.Uilblb.l de p~rJer; pero comll ilataba cutollces 
tao pilado cCllltra el arzobispo, Id frugalidad da mi hoateria me pafa· 
cia prádl'ihls a la abundanCIa de BU palacio. VltoperA.b:1 la variedad 
y muJtitud ¡Je manjA.rea que ae sirva!! en same}!ot;¡~ m~~j '! die· 
~Qrrieudo como pudiera h!cerlo sisndo mé li~ol eo YallajoliJ, decia: 
¡D~gralliadoa de los que Sil h~ttan frllll:lBntamante en ma:;as t1\O 
nocivas, en IWl qua es preelilo esbr BiempN sujdhndo el apetito para 
no carg(lf dam'l.Siado .,1 e!lt6mJgo I P\lr poeo que se coml, ¿no se 
comellirunpre bastante,:m ro).! humor me ha :ia atable los aforismos 
que 11 n tes habia despra.:iado. 

Cuaodo iba remataodo mi raeion, ¡¡ill temer pU;tr 103 !lmiti!.~ tia 
la t!!mpl'loz:1, entró en la sala el licenciado L'lis Glrilll, aqusl ca· 
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pellan de monjas que logro el cnrato de Gabia del modo que dejo 
referido. Al iostante que me vió, vino a saludarme precipitadamente 
romo un hombre arrebllh.do de alegria: me abrazó, y me vi preciea
\lo lL aguantar un nuevo y muy largo cumplimiento, con que me 
dió gracias por el bien que le habia he.:ho, moliendome con demos· 
traciones do reconocimiento. Sentó,¡e á mi lado diciendo: ¡Oh! vive 
Di08, mi amado bienbBllhor, qua pues he tenido la f<,rtuna de encop
traros, no nos uemos de despedir /liD beber un trago; pero como no 
vale llada el vino de esta posada, ai Vd. guela, en aenbando de eomer 
irémo8 á cierta purte en donde he do regalar a Vd. con una botella 
del vino UlItS seco d6 Lucan8, y un esquii'ito moscatel de Fuancar
tal. Por eet.o. vez, es preciso correr un gallO: suplico lL Vd. que 
no me niegue eato gll&to. ¡Que no tenga yo la fortuna de ver á osted 
á Jo menos por algunos dias en mi Ilurato de Gabial ..llll obaequiaria 
t "d. como A un MecimBs generoso, lL quien debo las comodidades y 
la tranquilidad de la vida que gozo. 

Mientras me bllblaba le trajeron su raciono Empfzó a comer, pero 
ain ceflar de decirme dI! cURndo en cuando alguua Iisonja_ En uno 
de e"t08 intérvalo!!, eoo motivo de haberme preguotado pOI su ami
go el mayordomo, lo manifesté sin mi&tHio mi salida de la CBl!a BlZC
bispal, y le conté hasta. [as rnenoreil cirl!unstancias de mi deEgracia, 
lo que Cl!cuebó COIl muc.ha ntencion. A yiilta de tanto como acababa 
do decirme, .quién no hubiern croido oir!!', lleno de un sentimiento 
prodUCido por la gratitud, declamar contra e[ Arzobispo? Pues no lo 
biza A~IJ Bntes al tlOntrario, bajó la cnbuII, eatuvo fria y pensativo 
hasla que acabó uo comer, sin hablnr mas palabra, y despueB 11l\·an
ULndose de la mesa. acelfradamente, me saludó con frialdad, y se fu~. 
Este ingrato, viendo que ya no podia yo lIerle util, ni aun quiao to
marse la molestia de ocultarme @u indifl.'rencia. Me rei de au in
gratitud, y miltndole con todo el db'precio que merecia, le dij'" 
bien alto liara que me oyese: ¡Hola, bola! ¡prudente capelJ8..D de mon
ja.! va)'a Vd. a nCrescar eseesqni>!ito viu" de Lucena con qne meha 
convidado. 

CAPÍTULO VI. 
Va. Gil Bias á ver representar a los cómlcoade Granada; (le la.ad

InÍrn.c¡ou que le causó al ver a. UDa actriz (le lo que pasó con 
ella. 

~ 
.. 

ODt.YLA DO habia salido GMela de la sala coando entraron 
dos caballero!! muy bien portadoe, que vinieron A sentar

"'-.1' 8e junto 11. mI. Prin~ipiaron a bablar de 108 cómicos de la 
compañia de Granado, y de una comedia nueva que se re

presentaba antoncea. De 80 con vereacion iurerl qua aquella pieza era 
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muy aplaudida; y dióme deseo de verla aquella misma tardo. Como 
caai siempre habia estado en el PalBllio, en donde estaba anatemati
zada Bsta clase de recreo, no habia vIsto comooia alguna dellde que 
vivia. 8n Granada, y toda mi diversion se babia reducido á lRB ho
milías. 

Luego qae raé hora me marché al teatro, en donda bailé un gran 
coneuno. 01 al rededor de mi difill'ente& convel'8aciolles sobre la 
pieza, antes que se empeZll8e, y observé que todo!; se melian á dar 
8U voto El'obre ella, declamndosB unos en pró, 9tros eu contra. De
clan A mi derecha: ¿Se ha visto jamás uoa obm mtJjor escrita? Y á 
mi izquierda esclamaban: ¡Qué estilo tan miserable! Ea verdad se 
debe convenir en que si abnndan JOB maloe autores. abundan mas 
1011 peorea critiCO!!. Cuand{l pieneo en los disguSt08 que loa poetu 
dramáticos tilluen que sufrir, mo admiro de qua baya algun08 tan 
alrov"id(\s qne bagan trente á la Ignorancia del vulgo, y á la censura 
peUgrosa de loa JID,bios 8uperficialea, que corrompen algunas VeteS el 
Juillio del público. 

En fin, sI gracioso se presentó para dar principio á la asesna: 
por todu partes sonó un palmot60,general, lo que me dió fI. cono
cer qne era uno de nqullllos actores consentido!, é. quienes el vulgo 
todo 8elo disimula. Eroolivamente. este cómico no decia palabra ni 
bacia ge..lo que DO le atrajesen aplaU808; y como se le manifestaba 
demasiado el gusto con que se le veía, por eso abusaba de él; puee 
noté que alguoas veces &O propasaba tanto sobre la escena, que era 
necesaria toda la a.:.eptacino con que S8 oia para que no "perdiese IJU 
reputaeioo: si eulugnr de aplaudirle le hubil'san ailbado, frecuente
meote se le hubiera becho justioia. 

PalmoUmron rombiefl del mirnno modo á otroa comediantes pero 
pat"ticularment'! a una actriz que hacia el papel de graciosa. ?1iré
la con cuidado, y ma [,Iltan términos pan. e.spreenr la lIorpresa cou 
qus reeonocl en ella á LllUflI. a mi querida Lo.ura, fl. quieu suponía 
todavla en Madrid al lado de ArilBDia. No podia dudar que fuese 
elle, porque su esroture, BUS fnceiones y su mel",1 de voz, todo me 
Meguraba que yo no me eqnivoeaba. Sin embargo, como si des
eonfi!l.ro. de mis ojos y de mis oidos, pregunlé su nombre fl. un ca· 
ballero qua l'stabn á mi lado •• POCIJ de qml Uo.rro. vio.ne Y J.? me 
dijo: sin duda Yd. acaba dellegat cuando no conoce a la Ilermosa 
E.dtela. 

LlL B~mej>tnll\ era demasiado perCdCta. pflr¡l. que pudiese equivo. 
carme; y de6de. luego comprendl bien queL<lUn.l, 11.1 mudar dacs
tado, babiil lambien mudado da nombri': r deseoso do saber noticia!! 
de ella (porque el públi~ jamllil ignora las de 108 cómiCOS), me 
informo del Uliamo sugew si esta E8tela tenia alguo corlf'jlJ da im· 
portancia. R~!\pondióme que un gran se.iior portugué~, ¡¡amado el 
Illl\tqUÓ3 de ?t!qialbn, que dos metles babh\ se hallaba en Grauada, 
era quicll gll.!!taba mucho con eUa. Mas me bubiera dicho u no ba
ber temido taDssrlo con mis preguntas. Pen!'!\! mas en II! nolida 
qne este cab3.l!t>ro acababll de darme que en la comedia; y si al sa
lit, alguno me hubieBi' preguntando el asunto de ella, no bubiera 
Ilab¡Jo qué deeirle. Todo el tiempo se me fuó en peusar en Laura 
y Estela, y me determiné 11. vitiibrla en su casa al otro dia. No de-
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aba doinqnietarme el cómomerecibiria. Tenia fundamento para peno 
sar que no le diese gosto mi vi!!ita fn el estado tan brillante en que 
se hallaba, y auo de presumir que uoa cómica de tanto nombre lin· 
giese no con(\terme por vengarse de un hombre del cual tenia dula· 
mento motivos de mltar resentida; pero nada. de fato me desanimó. 
D6!'pues de uoa cena ligllra, puea en mi posada no se bacia de otra 
c1ue, me rutilé á mi cllarw con mllcha impaciencia de halLarme ya en 
el dio. siguiente. 

Dorrol poco, y me lavanté al amaoee8r; mlls pareciéndome que 
In dama de un gran aailor no 8e dejarla ver tan da mañana, antas 
de ir a eu casa gaeta trB!l 6 cuatro hOfae en componerme, afeitar
me, pein~rmo y perfumo.rme, porque queria presentarme é. ella en 
taL aplll'lIto que no 86 avergonzaoe do verme. SaH ~ COBIl de las 
diez, pregunte 00 la casa de comedia8 011 donde vivia, y paeé lI)a 

sny:f, \'iviaen un cuarto principal de una cua grande. Abri6me la 
puert.;!, uon criadll, ti quien le dije pll8llB6 recado de qne un joven 
deseuba hablar lI. la señora E~tela, Entr6 en él, é inmediatamente 
01 que BU ama gritó: ¿Quiéu es ~se Jóven? ¿qué me quiero? que 
entrl'. 

Disllurrl haber lIt'glldo eu maJa. ocnilion, pues esta.ria BU portu· 
gua3 !.'on ella ni tocador, y para llllcI'rle creer no IIrH. mujer que 
reeibia recartol sospechosos alzabll tanto ti grit", Dicho y beche: ed
tabll alll el mnrqu€l3 de }larialba, que pasaba con IIlIa todas 18.9 ma· 
lianas Por lo t!luto e~peraba yo un mal re<::Jbimienw, CUAndo aque
lla a.ctriz C'rlginal, viéndome entrar, te arrojó iI. mI. con loo brn08 
abiertop, esclamando !lOmo Cuera do si: ¡Ab, h~rmano miol ¿erea 
tu? D:ciendo 8IIW mEi abrazó muchll!! vecelZ, ¡ volviéndol!e de!pn!lll 
hacIIlo el porluKué~, le dijo: S~i\or, perdona ai en vuestra. pu'en· 
da cedo ti. 108 impulsoo de la saugre. De pOCfl de tres e,I':>8 de au
aencia no 11Ile¡}(\ volver i ver il. un herm<¡no ti quien amo tierna· 
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mente, &In darle pruebas de mi arecto. Dime pU&I, mi amado Gil BIM, 
conünuó dirigiéndose a mi, dlme algo da nut!iE!tra !J.m.Hia: ¿cómo ha 
quedado? 

E,taa palabras me turbaron por el pronto; pero inmediatamente 
penetré la intcncion da Laura, yapoyB.1ldo 80 artificio, le reapondl 
con on tODO propio de la escona que ambos lbamo8 a repraaentar. 
NucstrOA padrea IlI'tño buenos, gro':lall ñ Dios, querida hermana. Tu 
te maravilJnrl'!a de vermo cómica en Granada, Inl!!rrumpi6: pero no 
me condanos am oírme. Bien Babes 'loo h>JCD tres IIlloe mi padre ero' 
y6 establecerme vontajo6B.menro caséndorllB con el capitau do doa 
Antonio Cocllo, quien me llevó desd¡¡ A~tllri81l B :\ladrid su patria. A 
108 fleia IU!IIIOB de estar en ella, [e 81Joodló un Innea de honor

b
oCl11liO, 

nado por BU genio violento, y mató a un caballero que me ha ie. mog
trodo alguna atoncivn. Era el muerto defuruilia muy ilustre y de muo 
cho va!imiento.Mi marido, que ni.ngUIlO tenia, so salvó huyanuo 11 
Cataluüa con todo cuanto enllOntró en CRS8 de dinero y piedras pro· 
clopall. Embarcó8(l en Barcelona, pae6 b. Italia, 80 alistó bajo las ban· 
derlUl de los Veneci8.llo!', y al fin perdió In vida en la Marea, en una 
batalla contra 108 Turcos. En este tiempo roó confiscada ona po_ion 
quo era el únieo bien que poselamOl', y vine t& quedar reducida 8 unas 
IU!J~tencias f'scui!limu . ., Y que parUdo PGdiR tomar en situacloo 4\n 
cr\lita? Una viudajóveo y de honor so halla en mucbo compromiso: 
vo carec.ia de medioa para restituirmo a A.8tllrilU', ¡y que harla alll7 
El aolo conflnt'lo que hubiera recibido de mi C~miUa DnluerQllido como 
padecelflo do mi desgrocia. Por otra ram, yo babia recibido muy bue
DD educadon para resolverme!l ahraz:u uno vida lieuocioaa Pues ¿quo 
arbitrio me quotlaba? El de bacerme cómien parA. conservar IIU repu· 
tacioo. 

Al oir a Laora finalizar as! so nove!!., rué tal el impulso de risa 
qoe 000 dió que apenas pude reprimirm~; pero al fin lo conse¡¡:ui. 
y le dije con mocha gravedad: 81rmaoa mla, apruebo tn proceuer, 
y me alegro mucbo de encontrarte ea Granada tan honradamenla 
eetablecida. 

El mllrqu~ de MarilÚba, que no habia perdido una palabra de 
nuestra conversaelon, tomó al pié de la letra lodos pos Ilnradoa 
que le dió la gana de ensartar t\ la viuda de don Antooio.: Tambien 
58 mezcló on la conversaclon preguuUlndome .,¡ Uluie alguo empleo 
en Granada ó en Olra parte. Dud,) un momento si mentiria¡ pero 
me pareció no babia neees.idad de eUo, y le dije lo !cierto, conUi.n
dolo punto por punto cómo bllbie entrado on .mae del anobi3po, y 
cómo habia t>ahdo, lo que divIrtió infinito al sci'ior portugués. Es 
verdad qUl', a p~ar de 10 qoe babil1 prometió a i\I~Jchor, me di· 
vetU un poco 1l. costa del er1.obiepo. Lo mlUl gracioso fué quo ¡ma· 
gin8.lldo Laura que esta era una novela como la soya, daba unas 
carcajadas que hubiera escusado, a haber sabido qne era la reA' 
Iidad. 

Despol'8 de haber atabado mi relacion, que COIlCIUl hablando del 
cuarto qno babia tomado alquilado, avi~aron . para comer. Quise ni 
momento retirarme para ir a comer a mi bo~terla, pero La.ura me 
detuvo. i En qu6 pienElls? hermano mio, me dijo: bas de quedll.rhlll. 
comer conmigo. Tampoco couBentíré ellté:! mas t¡olmpo ell una po-
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aada: mi intencion es que viva.'! y comas en mi casa: y Mi haz traer 
tu equipaje hoy mismo, quo aqul hay una cama para U. 

EIllt'fior portugué.~, a quien tal vez no Ilgradsha ~ta hospitali. 
dad, dijo a Laura: No, Estela, .. o tienes aqul comodidad pan reci· 
bir á nadie: tu hermaoo, añadió, me parelSO un buen muchacno, y 
con la recomendacion de aer coen tan luyll. me intereso por el. Quie. 
ro tomarle A mi servicio: sera A quien mas quiera de mis sl!Creto.· 
rio~, y lo balÓ depositario do mis cor,fianzas. QIlII no dejll de ir d{!a· 
uB:eata no~bn ti. dormir a casa i ro mandaré lo pongan on cuarto. 
Le señalo cuatrocientoa ducadoil da suoldo i y 81 en adelanta tengo 
motivo, como lo espero, para estar contento da él, le pondré ea 
estado de consolarse do haber sido deOlasiado ¡üncero con su arzc
bispo. 

A las gracills que di por BstO al marqués añadió Laura otras mail 
eaprel:livus. No bablemos mas de ello, interrumpió el marqu&l; etl 
negocio concluido. Al acabar estas palabras M deilpidih de so prir.· 
cesa de teRuo, y 86 m~rchó. Laura me bizo paliar al momento ti. UIl 
coarto retirado, en dOlida viéndose sola. conmigo, dijo: hnbiera reveu
lado si hubiese contenido mas tiempo la risl!.; y dejtl.ndosa caer an 
un sillon, y apretñndoi!Ellos bijarel', empuó ti. reir como una loca. 
Yo no pude menos de hacer lo mismo; y cuando n03 hubimos cau
sado me dijo: Confiesa, Gn fllruo, que acabamos de ropreacntar UIII1 
graciosa comedia; pero yo no ~peraba luviese tan buen fin: mi 
aDimo solamente era proporcionarte la mesa y cuarto en casa, y 
para Orrecórt~lo con decore> 11081 que ereil mi hermano: roe alegro 
que la casualidad. le baya facilitado tan bueu acomodo. El marquós 
de :\Iarilllha ea un caballero muy geoeroso, que barll por ti aun mas 
de lo que ha. prometido. Qtra que yo, coutinuó eUII, aClUlo no hubiera 
recibido con tan boeu semblante Il Ull hombro que deja sus amigos 
sin dl!ilpedirBe de ellos; pero yo soy de aquellas chil!!l8 de huana. 
pasto, que vuelven a ver "iempre con agrado al pu:arillo a quien 
amaron. 

Confe6Ü de buena fe mi deslI1encion, y le pedl me la perdonase; 
deapuea de 10 cual me Uevó li uo comedor muy allesdo. Nos ae:;;.t.a
mOl:! Ir. la 00888, y como teOhtDlv5 de testigos UDll doncella y un la
cayo, nos tratamos de berIU!ln08. Luego que acaball!oll .. ue comer, 
volvimos al mismo cuarlo donde hllbLRwos estado en conversacion, 
yalli mi incomparable Laura, 6ntreghnJose a 81.1 alegria natural, 
me pidió eucntll. de lo que me bRbia .succdido dcsda Inueetra ultima 
vista. Hlcele de ello una fiel nnTramou. y cuamlo huba 8atisf~cllo 
tu curiosidad, ella contentó la mia reiai,{lOdome su historia en estos 
términos. 
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CAPiTULO VII. 
Historia de Laura. 

:~~ ,:!lj o IDas compendiosamentc que pueda voy:'!. contnrto por 
~ qué casualidad abracé la prorcsion cÓmiea. D~spueil qua 
f;rr'.w.. tan honradamente mo d~)aste, Bucedieron grandes a~ontc· 
, clmiento~ . .Mi ama Arsems, mas de caMada qua de dlsgus· 

tada. del mundo, abjuró el teatro, y me lIe,"ó consigo a una hermosa 
hacienda que acababa do comprar cerca de Z!lmora con monedas 
extranjeras. Bien prCfrto hicimos conocimientos en esta. CIUdad, a 
la quelbamcs con frecuencia, y en donde nos detaoiBmOB uno ó dos 
dial.'. 

En uno de estos viajacillo!, don l:'élix :\laldonado, hijo único .del 
corrf'gidor, me 'lió casualmenLP, y le cal en gracia. Buseó octl8iOD 
de uablarm.e (¡, EIOIIIP, Y por no ocullarl.8 nada, yo conttlbul algo 
parll hacElraela hallar. Este caballero no tenia veinte afios, el1l. her
moso comt) un Bol, en persona mny bien (ormadll, y Ofil:a.nLaba maa 
todavla con sus mndales aumblCIII y generoRos que con eu caT9. Me 
ofredó con tan bueoa volulltnd y tanta iustslJcia un grueso bri· 
lIant" que llevaba en el dedo, que no pude menos da admitirlo. 
E\ltab.!l muy gudosa y vana oon nn salan t.9.n amable j pero ¡ qué 
mal haceD 1M mozuelas ordlnariM en prendarse de 108 bijos de (u
mllia cUfoS padres tienen autoridad I El corregidor, que era el mas 
Bevero de 108 de IIU clase, advt'rlido de nuestro trato, procuró ovitar 
con pl"f!>!li"ZQ 8U8 rellultas. :'ole hizo preuder por una cuadrilla 
de esblrroil, que fI. pesar de mis gritos, me llevaron al bo~picio de 
la <liridad. 

AIlI, sin mas Corma de proce<!o, la »uptriora me hizo d8l'pojar de 
mi amllo y vestidO!', poner uu largo asco dolllarga ceDicientC', c< iíido 
Ilor IJI cintura con une anch:l corroo negra de cuero, de la qll'3 pendi" 
UII rO~llno de cueutas gordas q1la me llPStlbll baEta los ta10n1'8. Des· 
pues me llevuron !I. una Billa en donde erlcoutro': (¡, nn fraile viejo de 
DO ~d 'lile órden, qua princilli6 á cxhortnrma á la penilencin, del 
mismo modo, poco ma¡¡ Ó menol', que la fI~¡1orn L~onarJa to uhor(t) 
11. ti á la paclenda en el ~ól.ano.:'oIe dijo debia Illltar muy agradouida 
A la.!! ¡wriiOna!'l J1u(.' me mandaban en~"rrur alH, pues que me hadal! 
un grau benNt;IO sallandome ,le 10:1 h:ZOiJ dal demonio, en loa cuales 
8I;tl\b t infelizmente enredada. TtI c(lr.H~~o francamente mi ingratitud: 
muy Irjos de sor IIgradecida (¡, loa que me habiao becho e;¡w Cavor, 
les ech,¡ba mil maldicionca. 
O~h() dlas pa..o.é sío hallar coosu~lo; Ilero A los nne\'e, porque yo 

couub" b~tll.los minuto,,", mi 8uerltl pareció querer m~dar de as· 
ped.o .. \1 atrave¡¡ar un patiO prqu .. iíQ, cn.::ootre al ec6nomo de la 
ClUa, 'luO tojo Jo aundi\b!lo, y hult la superiora le obodecíA. No 
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daba lu cuentaa de llU administracion Bino al corregidor, de qaien 
Ilnicamente depl'ndia, y que l4'oia uoa eotera. confianza en él. LlamA· 
base don Pi'dro Z mdono, aatural de I:)alcedo eo VizeQya . . Flgurate 
un bombre alto, pAlido, deeca.roado, )' de uoa catadora propia para 
modelo do uon pintura del buen ladroD. Pllrecia qua ni auu miraba 
Alas bermanas: cara. tau bipócrita no la habrés visto, aunque u.y8.8 
estado en el palacio IlTzobispal. 

Encontré, pues, continuó e11a., al seitor ¿; ndono, que ma detuvo 
diciéndome: Oonsuélate, bija mia; estoy compadeddo de tUI des
gracias. N~da Illaa dijo, y continuó BU camillo, dejando a mi arbi· 
trio hacer 108 comontári08 que quisiell' sobre un texto tMI lacónico. 
Como yo te tenia por Ull bombro do bien, me imaginaba fil.cilmento 
que I!e babia tomado el trabijo de examinar la cau~a do mi encier
ro, y que 00 hnllandome bastante culpable para merecer que se 

mo tratara t9.n indignamente, queria eml)~liio.riJ6 en mi rll~ co~ er 
corrrgidor. Pero colloda mal al viz~/l.iIlO, SUll inteJH:iones eran 
otra!!. Habia Ilroyeetado eu ~u \Ut'ntA bacer un viaje, del qua me 
dió parle alguno8: dias (j~pu.e.", Amada L1.ura mia, me dijo; es tan· 
to lo que I'Lento lu:!! trabillo~, \¡ue hn~uelto poner fin 11. ell<,~. No 
ignoro que e~tQ ce: quuer JlPTdenufI, 11<'ro yOl no soy mi<', ni puado 
vivir IDas que para tI. La gituacion "U quo t\l vuo, me atraviesa el 
alma, y Ii,¡l inl';r1to 311.carte \llali,llla do tu eucit'rro, y llevarte yo 
ruiemo a Maorí 1, slIcrlfiol1Í.lldolo lodo ni pl1lCM do lIer tu IibertaJor. 
Poco me fJllló I¡ara morir Jo go:¡;o al olr 11 Z·'IPlono, el cual juzgan
do ptr mis l'HUmOS que lo ql)O :;0 !llaR deseaba era e~caparme, 
tu,'o al dia slgult'nte la osadl:! ,J,' robnnno a vlilta de todo", dl'1 
modo que VCJy l& contar. D,jo:\ la l!ul'(rit1r:l. QU6 Lluia órden para 
lIev¡trme (l. pretiLl'llcia dd curr ... gidor, que se hallaba en una calla d" 
re~reo la dOIl [{'guall de la dud~d, y 1110 hizo eOIl todo d~searo subir 
con él en una ¡tilla de posl.H. Un.J,¡ dd dOIl bllena!! mulas que ha
bia comprado lIara el caso. X J 11 VlllJIlIli08 con nCll!otros m" que 
un criado que u()llducia. la. silla y qUtl era enteramente de la eon· 
Ü"nzll d 1 eo,:onómo. CJmenZl.múd /l. .:amulIlr, no como yo ¡;r~¡", hil.· 
da :'tladriJ, ¡;-¡uo blacia IliS lrollwrllJ! de p,mugal, la donde llegamos 
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en menos tiempo de1 quo necesitaba el corregidor da Zamora f.'" 
saber lIueatrtr. fuga y despachnr ea nuestro seguimiento sus gn goa. 
A..ntes de entrar en Braganza-, el vizcaino ms hizo poner un vestido 
de hombre que llevaba prev6oido, y conténdome ya por suya, me 
dijo en la hoslerla dondo DOS alojamos; Belle. Ln.om, no tomes ii mal 
qua te haya traido á Portugal. El corregidor de Zamom nos barA 
buacar en nuestra patria Ilomo a dos ~rim¡nll[es {¡ quienes la Espa~ 
UD. !la debe dar ningun asilo i pero, aiiadíó él, podemos ponernos á 
eubierlo de su rellsntimiento en est-e reino ex.traño, aunque en el 
día eaté sujeto al dominio español: /1 lo mBnOIl estarém.os aqui mas 
seguros que Sil nuestro psls. Déjl;it.e pues perBulldir, ange] mio: 
sigue /t un hombrequo toadora; vamos á viVir aCoimbra¡ alli pa
sarClliOS Hin tl:lmor ¡¡Ue~troll diaRon medio de los mus pacificos pla
con"s. 

Una propuesta tan dh:az me hizo ver que trataba con un eabaUero 
á quien no gustaba servir de conductor a ¡as prinl){!!:!Ql; por la gloria 
de la caballerla. Comprendl que contiWa mucno con mi agradad. 
miento, y aun mas con mi miseria. Sin embargo, aunqne estos dos 
motivos me hablaban en su favor, me negué resueltamente a lo que 
me proponia. Es verdad qua por mi parte tenia dos razoncs podoro
sas p¡lIa mostrarme tan reS<!rVllda, puea no era de mi gusto ni lo creia 
rico. Paro, cnando volviendo 1l ealrecharm(', ofreció anta todas cosas 
casarse eonmigo, y me bizo ver pal pablemente que 5U admiDistracion 
le babia suminislrado caudal lJRrS mUllbo t!empo, no lo oculto, co· 
meneé a esoucharlo. Ale deslumbró el oro y la pedrerla qne me enSE
nó, y entonces esperimentú que el interéa Silbe hacer trwüorwRcjonaa 
tan bien í:omo el amor. Ui vlZ\lllino fué poco Q poco batiéndose otro 
hombre á mis ojos: liD cuerpo sito y seco se me pressntó de una es
taturR fina y delicada; Sll pl\lidez una blancura hermosa, y h:lsta 8U 
8!3pecto hipócrita me mereció uo nombre favoreble. Entonces aCl!plé 
sin repngnancia su mano ti. presenc.i!\ tIel Cielo, A quien tomé por 
tesUgo de nuestra uoion. Deapue8 de esto ya no tuvo que espeti· 
meDlar nioguna \lOnUadilX.iOIl por mi parte; y siguiendo nuestro ca· 
mino, muy presto Coimbra redbió dentro de sus muros á UIl nuevo 
matrimonio. 

Mi marido me compró muy buenos vestidos do mujer, r me regaló 
mnchos diamantea, entre los cuale!! eanod el de don Félllt MaltIona· 
do. No necesité mas para adivinar de donde venillo todas las piedras 
precioaaa que yo nabia visto, y par!!. persuadirme de que no me habia 
Ilasado CCln nn rlgido observador del séptimo articulo del Decálogo; 
pero Ilonsiderflndome como la cauSll. principal de sus juegos do ma
nol!, se 108 pilrdonaba. Una mUj,u discnlpa h8!ita las malas acciones 
que hace cometer su hermosura; y á no ser esto, lqlle mal hombre 
me hubiera parecido! 

Dos ó tres meses pasé con él bastnnta gustosa, porque me b!lcia 
mil caniios y pareda amarme tiernamonte. Sio embargo, Ills prue
bas de amistad que me daba no eran mas que fa.lsas apariencias. El 
el bribon me engañaba, y me preparaba el trato que toda soltera se
ducida por UD hombre inCame debe esperar de al. Un di!!. A mi vosl-
18 de milla no encontré en la casa mas qne las paredes: los mue
bles y hasta mis ropfUI babian desaparooido. ZandoDo y eu fiel 

BUAH



LIBRO VII. 317 

criado h:\bian tomado tan bien au~ mooid9.8, que ell menoa de uua 
hora e~ h~bi1\ f'j 1I!Uta:lO compl~tameut1 el d'!8pojo de mi casa; de 
moJo, que ~n el 8010 v,*,uJo que lIenb:.. puc~to, y la 80rtija de 
don F{¡lix qU!I por (,Jrtlloa tllni:! en el dedo, mol vi \lomo olra ~riad
na ablndooad", .lit un Ingrat'J. P¿ro te Wiegllro que 00 me entretu
ve nn hlLeer elejlas 80bre mi infortunio, autes bien di gracias al 
Ciew por b'\b6rOl~ librado ds UII perverdo que no podla menC8 de 
caer lude ó ti!mprnno en manos de Ill.justicill. Miré el tiempo que 
habl'lmos l!a~il,lo Junto.i, como UII tiompo Ilnr,Hdo que yo 00 tar
dJrü 611 rtlp Irlir. Si hnbier,l \IU6fiJo ¡wrooanelU'f en Portugal y 
onte.lf alllJtvici" ¡Je alguna ::Il'ilolf'¡ ilu~trtl, hU! lubria tenido de an
bra; pero ya ('leJ<l Id amor qail t'!-nia (¡ mi pal:!, Ó ya fuase affM· 
tra1a ¡Jor lo. f,ldtU de fUI e.:!trtlll.L (IUJ me pr~parl1ba alll mejor 

suerte, solo IlJn~{¡ en volV!r a Vi'r Il. ElIpafil. V~nd1 el diamante /1. 
un joyero. '11~ 1ll~ ¡lió su illlport'! en maneJas do or", y Ba1l con 
uno. seflora e~p¡t1101!l, ya aO~I:HLa, que iba ñ. Sevilla ill1 una silla vo
lante, 

E.t'\ geri HI\ ¡b\m",la D:lrotaa, v,mia do var 11 \lna parienta BUyO. 
que v¡vi~ en OJimbrl\, y 80 volvía a S~villa en dondo tatua BU calla, 
OJngdnilloolls II,mba~ de bl.1 mo lo, qllO de.~,lil 111 primera jornada tra
bamo" u.mlahd, la qae H e~lrMb.6 unto EW 01 camino, quo cuando 
llagll'll'ls 11. Slv¡lL1 no ID) p~rwltló ,Llobr sluo 011 8a c.lSa. X'l t'Jvs 
m'ltivo p U!l arr.lpsntirun d'l h lb ~r h%h'l ,¡emsjanlll cooocimieoto, 
pnes no hi visto jlm\i W.ljif ,11 m Jinr <:..:\r,~Jter. ToJavla 80 d~u· 
bria on IJlIi rle;ion~ y <;ID la vivez.!. "1 IIU~ OjOB que en su mocedad 
hlbri.ll\':b,) pU'lte!lf á ¡us r,>jl'J bl"tlflt~ guitarr.UI, y por eso sin 
duda h.lbia t miolo mUllbo.;¡ mni 1"" oClbles, Y vivia honraJam~nta 
con lo que 11 d~j:J.ron. 

EotroJ otr,13 U::'~lenl.e3 prtlOhi (-mil h de ser muy comp!\Siva 
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con las doncellas dasgr.u:i"das. Cuando le oout.'! mis lllforlunioB, 
tomó con tanto ardor mi uausa, que 1I0nó do m'lldiciolle3 á Zendo
no. ¡Ah perroil! dijo 80 tODO quo pareda baber eneon'rado en 
80 viBjo algllO ecónomo. ¡Mi.ielllbl8B1 1'0 el mundo hay brioouCII 
que como i:.ste su deleitan en eugaih.r lI. las mojeres. Lo que me 
consuela, querida Ilija mitt., 8iI que &ilgun tu ftlladon, no eslid li· 
gada con el pér[i<!o vizcaíno. SI tu c!UlB.miollto con el es oaelllnt.e 
bueno para servirte de Jiricul[la. en f';II:OW»UD.m os bastante malo 
para permitirte Ilonlnter otro omjor llllanolo Ila!les ocasino para 
ello. 

'rodos ICls diaa salia con Durat"!n para ir II In Igl¡;;¡ia, Ó A vi~it,u a 
alguna ",miga, que es el me,lio 9flf{urO ,lo encontrar prontam'll\W 
alguna aventura.. Me atraje laa mlradlls uu muchos cabaUero~, eu· 
tre los cuales algunos quisieron tuotar 01 v~do. HalJlaron por 1Ie
gunda mano t mi vieja plllronaj pilro 103 unos no tenían eon que 
80portar lO!! gRl>los de una eaBll, y los rMtalll~ todavía eran UIlOS 

/'f 
\, 

... 

babosos, lo que bastaba para quitarme la gaoa JI1 e;¡cullbarlo~, &.1.
bioudo por mi egperitmeia las con uendas de eUo. en Jm. IIOd 
ocurrió Ir a ver repre;¡;¡ntar los cómieOil de Sevilla, que habiaD anuu
cilldo eo 108 cart.elllli la representacion de la ~omadia fumo~:! El Em
Ñjado,. tk d mismo, compU(l!lta por Lopa de Yilga Cupio. 

Entre I~ actricea que Be representaron en el teatro, vI á una de 
ml8 anUgulUl amigtU', á Funwirt, IIquellLl moz:! gorda, pero muy alo
gro, que te aconl.arlu¡ era Ilriada da Florimundll, y eo1.1 quieu ce
IllUlte algunas veea.~ en tlllsa da AnltJuill.. S;¡bia yo mur büm quo 
Fanid(\. hatía Ul.WI de dos !llios quu no cataba en .\laund, pero ig
noraba que fuese cómica. Er ... tal la ImpaciencÍll que tenia uo abra· 
zarla, que me pariltlió largulsima la pie;r;a; qo!z!I. t.enian 1ambhm la 
culpa 10$ que la represeutaban, que no lo bll.cIlI.n ni tan bien nL tan 
mal que me dlvirtio:ran j porque te coulidllo que como soy tau ri
eueful, un e6mio:o perfectamente ridlo:ulo no me divierte m~oo,¡ que 
UDO cxccllmw. En fin, llegado el e~perado momento, es decir, el 
fin de la [,¡,mosa comoora, ruimol mi ViUda y yo 9.1 vestuario, en 
donde vimoe a Fanicia que hlci.á la. dfl~Je.¡josa, escuchando con 
melindres el dulce gorgao do un llerno paJanlo, que al parecer 8f1 
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había dejado coger eOIl la liga de su doolawacioD. Luego quo me vió 
se despidió de él corteswentp, vino A mI con loe bu.zos abierto~, y 
me !li6 todas las muestl1l3 de amistad iru~ginable/j. Por mi parte la 
abracé con 01 mayor agrado.lIutuamonte DOII malli[~stam09 el placer 
que tenlamos en volveruog á ver; poro no perUlith~ndono:i! el tiempo 
ni el sitio meternos en !lna larga oollversacioll, dejamos para el dia 
inmediato el bablar eo su = mas e;¡ten~amel1te. 

El gUtlto de hablar ea Ulla do las pll~¡01l6l:l mas "¡VQlj de las mil· 
jores, y particularmente la mia. No purle pegllr los OJ09 en lada la. 
Doclie: tal ora el deeeo que tenia dI) verllle .::on B'ilUiQia, y ll.1corle 
pregunt'UI anbro preguntas. Dioa 1000IIe di Cul pcrezoSll. p9.X3.levantar
me é ir ¡\ dondo me habia dicho quo vivla. E~taba alojfu.la Ilon toda 
la Ilompañla en un gran meaDo. Una crir¡da qne enconlre al entrar, 
y A quien suplique IUS ~ondlljesO) al .marto de f'euh:ill, ma b.i..:o aubir 
A tUl corredor, t\ lo 1s.rgo del CUIII habi:l dil''/; 6 doco: cuartos pequ~floe, 
separados solamente por onoa taiJIqueil de madera, y ocupados por 
la cuaJnlla alegre. Mi condudora tocó a ons puerta, la cIl&.l9brió 
Fanida, cUJa l!:nguR rabiaba tanto como la mia por bablar: apenas 
Doa tomamoa el tiempo de sentarnos, nCl8 pUilimoa en disposicion 
de parlar ain cesar. Tt:niamoa que pregontarnoe sobra tantM Ilesas, 
que lIe atropellaban l(UI preg\lúLit~ y las rCilpuostaa de UD modo 
eatraordiuario. 

Despued de haberno!:l contado mutunmlJnt~ rlUlh.'trQlj nvenlntaEl, 
inslrulIJ.níl del actual estado de llUeBtro9 asunto!!, lOa preguntó Fe
nicia qué par11\10 queria tomar. Porque al fiu, me dijo, ~s preciso 
hacer algunll cago, no estlindo bien vislo on una persona de In edad 
01 ser ilH'ttil a la tlociodad [t'lSpondlle que hallia re~ue¡to, hllst.a 
encontrar mejor forluua, colocarme \:00 fllguna sdbrita. di,¡tingui
da. Qultato allá, e&:lamó mi amiga, !lO piEUI"c~ eo eso. ¿ Es l)osilJle, 
amigo. mia, qne Run 110 ta hBy01l ~ll.nSRJo de ~ervir r ¿ Xo te bllS fas
tidiado dc cstar «ujeta. A la "oJuntad do "trO<l, rl3$petar ';!\lil capri· 
cho~, oir que la regailao, y cn uua palabra, do 9,'r esclava f ¿ Por qué 
no abra:m;, como yo la vida cómica 1 ninguns cosa es mas ooove
oiente para Ina peuonQlj de talento 'lUil car"o:en rta po.~ible!l y de 
lucida cuoa; 6:1 un estado medio entro In nobleza y la plebe-, noa. 
condi~ion libre y i1esembara:o:aJa rla las etiqueta>! IllM incómodas 
de la vidn Civil. Nuestras reotas nos la" -paga eu moneJa cantante el 
publico, que ee 01 poseedor de SU9 fondos. en una palabra, siempro 
vivimo¡¡ 1I1egrei', y gastamos nuestro diuuro del mismo modo que lo 
gana moa. 

El teatro, prosiguió, [¡J,voro:co sobro to\10 á 1118 mujeres. Todllvla 
mo aalen los colores al rostro iliempre quo mil acuordo de que 
coando servia ¡\ Florimunda, no oia sino n loa criados do la compa
ñia del prlncipe. y que ningun hombre do auposicion IDtI miraball. 
la cara. ¿ De qué nacia esto f de que yo no hacia 8111 papel: por bue
na que !:lea una pintura, no se celebra aino Sil espone A la vhlta 
publica. Pero deepues que me pUM en chapine;¡, esto es, que pa
red en las tablas, ¡ qué. mudanza! 'l'rai~o al re~orte ro A los mejores 
mozo~Aa 108 pueblos por donde p:ul3mO!. t.::UR comilla tieoe cierto 
atractivo en 8U cUdo; 8i es discrl!ta, quero dftlir, que no ravoroeo 
ma;¡ que a un solo amante, esto le boll:e un hOllor distinguido: se 
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c91ebra su m')dill'll~ion; y euando muja dogt\lan, la mirall como n una 
verdadera 'liud .. qU'lS8 vl1alve á ClSa.r. Y aun á una viah BI,i la mira 
eon dssprecio, ~¡ conlras bro!i!rllS nupcias, Ilorq'¡s no plrilM sillo que 
rsto hier., la deli~dez \ dd 103 hombres. al pililO que uua dama pare· 
na hall<lral! ma.~ flpr~iab!e IL medida. que aumenta el número de sus 
f:tvorewdos, pues Úldavi! despuos da ha.bar taniJo cien corlejo:! el! un 
manjar apetitoso. 

¿A qUién c:uentlts eso? ¡ntorrulIl!,1 yo allleg,lr aqul: ¡piensas tu qne 
ignoro MiS ventaj>i!? LiS he coD8ld¿rado muchu Vt1005j y bJ.hl{¡,ndil
te sin disimulo, te digo que ¡¡'sonj!.l9.u sobrado ti. uoa mucb'l~h" de mi 
genio. Conozco en mi mucha iucliullOion a 1(1 'lirIa cómic;!., pero esto 
no bMta, pues se Itlqui!.lrll t.alsnto, y yo no t~H1go ninguno: algullas 
Vec"S UB tú puesto Il recitar relaciolle3 da comedia dalant~ do Arile
lIia, y no ha q;twado satisf,¡>!ha de ml, lo qua ffi>1 ha hacho no gUd~r 
del arteo. No es estrlliia que le hayl\i! dis;IUsl.ado, repllcó Fenicia: ¿ig
uoras que esas grandes aetTi.:as ~on por lo comon 8ovidiosas? A..!pl;l9ar 
de su vauiJad, temtln salas preseflt~n p~nlOna;jque las dealuz~all_ En 
1In, yo sobro este asunto no me afendna 801ament'll'lJ voto do Ar~e
nia: au decieioll no ha sido sincera. Dlgote sio lisonja que haa naoido 
'PUf!. el teatro. TlOnes Ilaturalidad, acuioll de~pejada y muy graciosa, 
un metal da voz suave, baer! pe~ho, y sobro todo un buen pal
mito de cara. ¡Ah! ¡picaruela! ¡II. cuA.ntos en~Dtnrb sI te haces co
mediauta! 

A esto an:1tlió otrna espresiones seduclorM, y me hizo declamar 
algunos versos par!l. conveDcernte (¡. mi wisma de la eXClllcnte dls
posil:ion que Lanía. para. 01 t"'latro; y llabisndoOle oido, CucroD ma· 
yoras 8118 elogiad, h\l.8ta decirloa que UH avenl!lj~ba a todas las 
aetricea de 1l1.lrid. E!I visL[\ de esto DO dcbia ya dular da mi méri· 
to, ni dej~r de n.:usar a A.r9l!nia de eDviJiosa de mala f,j; me fue 
pl'e~iso C'JnVdnir en '1'18 mi perdona vatio. muilho. Fdnicia m9 hizo 
repetir lo"" mL;moa ver:lOS delanta de dos cómicos qua clltrilron en 
aqnella !JlIzon, 10il Q'18 se quedaron pllSOl!l.:301!, y clIando volvieron 
de su adUlirdclolI fué p~rd colmarme da alabanzas. H lblando Sllria· 
mente, te as:Jgllro que aunque lo~ tres hubieron ido á porlh sobre 
quién Olülnbia de elogiar mas, no Ilubieran empleadó mas hip"\rbo. 
las. Ui modustia tuvo palla que plldeller con talltos elogios: priucipie 
/1 creer que vaha algo, y llame aqnl rasuell'l á abra.nr la. proCdSion 
cómica. 

Ko bablemos mas, querida mia, dije a Filnicia; está hacllo: quie
ro seguir tu consejo y entrar en lo. comp'l.iila, SI no hay inconve
niente. A (!Ijto mi amiga, arrebatada da gozo, me abrazó; y sus dos 
compañeros no maOlf.!8t.arou menos alagria que ella al ver mi de
terminauioD. Q ladamos en que al dia siguiente por la ffi'liho9. iria 
al tealr<,), y repl!liria dlllanl.a de toda la compaiHa el mismo ensayo. 
Si en .m~a da Ftnicia o.dqulrl una opiuiun veDtaio~a., todavla fué 
mll3 hvorabla la de los oomadmnt'O's, dd8pues qlla rtIClté 00 su vre· 
sencia soto {':110l1 v.lÍote versos; y Mi IDe r~lbisron mny gtl~to· 
sos en In compafi a. D.l8de entollc(ls puse mi atsucion solo en el 
modo con que b.abia do salir JIl. primera Vi!Z alas u.blt!.s. Pura qlle 
Cuel!e \lOIl mM lucimiento, ga~lr:: !.Ojo al dinero l!Ud 001:1 qued"ba. de 
la ,>ortijn; y si no m'l presenté con o9tllllbeion, a lo meuos hall9 el 
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arte de suplir la falta de magoificencia coo no goeto delicado. Pes-
86ntéme en fin por la primera vez en la escena. ¡Q'-Ié palmadae! 
IQué aplaueo",l No Callaré, amigo mio, a la modestia, Id te digo que 
arrebaté JII lltandon de los espedadorllll. Era precieo baber preseo
ciado la celebridad que adquirl en Sevilla para cesarla. Fui el obj~to 
de todas laa eoovenaciooes de la cindad, la que por tres semaoaa acu
dió a baodadnl! a la comedia, de modo qne In comp~ñ¡a coo esta 00-
'Vodll.d atrajo al publi~o, que ya empezaba a desampararla. Me pre
senté ds U!l modo qU6 beehizó a todOIl, lo quo fué publicar que me 
vendia al que m:11 diera. Una infinidad de auge.tOB de todaa edade!l y 
condiciones vioieron a ofrecerme sus obsequios y facultades. Por mi 
gusto bubiera es<.:ogido el mas jóven y bO!lito; pero oo~otrlla solll
menta debemos mIrar al iotarée y la la ambicion cuando se ~ta de 
tomar una amistad. E;1;a. cala regla del t6R.troj por cuya razon mere
ció la prefdrencia don Ambrosio da Nlzañll, bombre ya vip,jo de muy 
rara figura, pero rico, generoso, y uno de los sedares mas poderosos 
de Andalucla. Es verdad qne le tostó caro: tomó pera mi UDa burmo
ea casa, la adornó ulagnlfi;;amente, me busco uo buen cocinero, dos 
lacayos, una doncella, y me señaló para el gasto mil ducados meo
eualos. Añado la esto rico" vestidos y lUucbM joyaa. ArMnia ounca 
118{!:ó lt. un estado u.n brillante. 

¡Qué mudanZl en mi foriuna! Ni aun yo podía comprenderla, ni 
IDO eonooia lt. mi misma; por lo que 00 me espanto de que baya 
tantas que ee olviden proutamente de la nndn y miseria de donde 
las tlacó el Cilpricho de algnn poderoso. Te confilso ingeouamente 
que los aplauaoa del ~úblico, las espresionlls li.I!onjeras que oia por 
todas parte~, y la paslon de don Ambr09io ffi!} infundierou una va
nidad que llegó basta la estravlIgtlneia. ~(¡nl mi 8DUbilidad como un 
Ulolo de nobleza, y tomé el aire de sAilora; ya escassaba tanto laa 
miradas CAriñosas, cuanto lA.i! h!l.bia prodigadO antes; de suerte que 
me pU88 en el pié de no mcer caso aino de duqu8<', condes y mar
queses. 

El eeñor dI! Nizafll. con algunos de 8119 amigos, venian tod8ll las 
noches a cenar lt. casa: yo por mi parto procuraba JUDtar las cómi
cas mas divertidlll!, y pasabamos la mayor parle de la noche en be
b"[ reir. Uoa vida. tan agradable me acomoLiaba mucho, pero no 
dar mM quo seis meses. Si 108 81:'110r88 no tuviorao la Ílcilidad de 
ORnSUT9(', serian muy amables. D ,lII AmbrOl'io me dejÓ por UDa 
maj\ grlinadlnR quo allllbllba da Ildgar It. S~vllla con muchas gracias 
y 01 talonto Bufi~leote p~ra hacarlas valer. MI afi lcllion lIO duró mili! 
que vointe y cuatro horas, porque inmsdiataments ocupó su lugar 
un caballero da vdiDte y dos (lñ'l~ llamado don Luis de Alcacer, tao 
bUiln mozo qutl pooos pojian compar8rso!e. O:;m razon me preguo· 
tarAa por qué elegllt. un señor tan jóven, sabiendo que el trato con 
6!!ta clase de am!l.otes es peligroso; y yo to diré qDO dnD Luis oi 
tenia padre ni m1.,lre, y quo ya disponia de su hacieoda: adamas, 
que este troto solo deben tem!rlo las cria>il18 y 1118 miserables aven
tureras j laa muj~r8il de nUilBlra. prore~ion 80n peraouas de lltulo; 
nunca 8orooa lllllpOOS3blílll de los erectos que proLincen nU08tros 
atractiv08: ¡desgraciadas las fami1ia~ la cuyO! herOO\lros bom;)s des
plumadol 

" 
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Nos apasionamos tan e.stremadamente uno de otro Alcacer y yo. 
que dudo haya habido jl!.mu amor como el nnestro. NOII amA.bamoe 
con tanto ardor, que no paroeia 8.Íno que elrtAbamoB hecbizlldoe: los 
que Babian nOl'.:tra p8.!!ion 0011 créiao loe amantes tllll8 dichoaos del 
mundo, y tal vez éramos los maa infelices Don Luis era amable por 
su rostro; pero tan celoso, que me atormeutnba á cada instante con 
injustos recelos. Por maa que yo procurase no mirar á hombre algu· 
no psra acomodarma á BU naqueza, BU ingenioaa d89oonflnoza halla
ba delito!! con que illutilizaba mi cuidado. Si eetaba en la eBcena, le 
pal1lcia que mientras reprosentabs, miraba al de$Cnido cariüo8l\mon
te ~ algunjóvon, y mlll!enaba de reconvencionee. En una palnbrn, 
nue!l'tras mas tiern18 conversacionell eetnblln lIiempre mezcladas de 
quejas. No pndimos aguantar mas¡ á ambos nos faltó la paciencia, y 
noa separamos amigablemente. ¡CreerlB lil que el último dia de 
nuestra amistad fue el mas gustoso que hablamos tenido hasta 
enlónC6ll? Igualmente fJtigados 10.:1 dos de los males que hablamos 
padecido, noa despedimos enn la mayor alegria, semejantes á dos 
miserables cantivos que reoobran Sil libertad despues do una dura 
esclavitud. 

Desde entonees he procurado precaverme del amor, y no qoiero 
maa a.mi.:ltad qoe turba mi reposo. No sienta bien en nosotras suspi· 
rar como las demá3 mujeres; ni debemoa abrigar en nuestro pecho 
una puion cnyas ridh::1l16C8flIlaeemos ver al pú\¡!ico. 

Entre tanto mi [ama ibn tomando lllI\8 vuelo, poblieando por todRll 
parteR quo yo ora ona actriz inimitablo. l'anla nombradla mo\·¡ó 6. 
los comediantes de Granada 1\ que mo e/!urlbieaen convid6.ndcme con 
una plazll. en BU eompllfilll; y para hacerme ve. qlltl la propu('sta no 
ara despredll.ble, me enviaron UDa 11I7.on del importe do IIUII últimas 
antmdaa y de sns candales; por lo cual pareeiendome UII partido 
ventajoso, lo acepté, aunque en lo Intimo de mi corazon lIentla dejar 
á Fenicia y a Dorotea, á quienes amaba tanto cuanto una mojer ea 
capaz de amar á otra. A Japrimera la dejé en Sevilln ocnpada en dllr
retir la vajilla de un platenllo que por vanidad queria. teUIlf por coro 
lejo á una comedianta. So me ha olvidado deeirte que, al hacerme 
cómica, mudé por CApricho el nombre de L:lura en el do E~lelll, y 
con aete 8811 para Granada. 

Al1I principié mi ejercicio con tanta felicidad como en Sevilla, é 
inmooiatamente me vI rodeada ¡Je amantes; pero como 00 querilL 
favorecer aino á qnieo diese buena!! eellaletl, 000 porté con tal tt
'lena que pudo ofnscarlos. Sin embargo, temiendo pagar la p6ll1\ 
de una condud!!. que de nada servia y que no me era natural, pen
saba declararme á Cavor de un oidor jóven, de nacimiento plebeyo, 
quien p,)r t'llzon de IIU empleo, de una buena mesa, y do arraetrar 
coche, hacia el papel de eeñor, cuando vI la primera vez al mar
qub de Marialba. Este señor portugués, que viaja en Espalla por 
mAra curiosidad, al pasar por Granada. fIB detuvo. Fné á la come
dia, y aqnel día. no representé yo. lllró con mncha atencion á las 
actrices qne Be presentaron, halló una que le gu3tó, y desde el dia 
signiente: empezó á tratar con ella. Estaba ya paro. convenirse, 
cuando me presenté yo en el teatro. ~Ii prB!!encia y mis monadas 
volvieron prontamente: lo veleta. Ya mi portugné.~ no pensó mas 
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que en mij Y, lL decir verdad, /lOmo yo D(I ignoraba que mi eompa_ 
ñera babia agradado á e¡;te lKuor, proeuré nl'.Bbanearla y tuv" la 
fortona de oousaguirlo. Bieo !ié que ella me Da aborrecido, paro 
esto poco importa. Debiera saber que entre las mojetes es IUOtOral 
esta ambicion, y que las mas lotimas amiBu uo haeen e!CtUpnlo 
de eUa. 

CAPÍTULO VlI1. 
De!rocibimiento que hicieron á. Gil Bias loa cómicos de Granada, y 

de la peraona á. quien reconoció en el vestuario. 

I N el ponto mil!mn qoe Laura acabA.ba de contar su hlBtoria, 
llegó una comedianta vieja, vecina BUya, qne venia lL sa
carla para ir a la comedia. E3ta venerable he.roina de tea· 
tro hubiera sido primorosa para hacer el papel de la diosa 

CotyB. Mi hermana no deJÓ de presentar BU hermano á eat.a figura 
añeja, y sobre ello mediaron Brandea eumplimientoB por ambas 
partes. 

Laa deje sola!:!, diciendo á la viuda del ecónomo que iria. a bus
carla al teatro lueBo que bubiera hooho llevar mi ropa a C1lBa del 
IlllllquÓi!, que ella me en!Klñó. Fui inmediBlamonte al cnarto que 
tenia alqUIlado, pagué a mi bo6¡peda, dllL un mozo mi maleta, y 
fuI con él ti. una gran p08:l.da en LionJa e:;taba alOjado mi amo. En
contré lila pu~rta a 8U mR.yordoDlo, que me preguntó si era yo el 
hennRono de la señora Estela. R-$pomll que sI, y me dijo: Pues 
sea Vd. muy bien vtloido, caballaro: el marqné;) de Marialba, de 
quien tengo la bonra de lJer mayordomo, me ba mandado le reciba 
con todo agnSlljoj se le ha preparado /lo VJ. un cuarto; si Vd. gU819, 
yo 8610 ensrfur.!!. :H,) subió á lo ultimo de la casa, y me introdujo 
en un apoatlllto 1.;10 pequeño quo solo .:tibia ulla Ci\mtl muy estrecha, 
un armario y do~ IIHIM: 1 .. \1 t:m mi habitadoo. Vd. no eatará aqul 
muy a so, allllburM, me dijo mi connuctorj pero IIn recompeo8a 
promela /lo Vd. quo en Lisboa 8slara solx!rbiamente alojado. MeU 
mi mlllo19 on el armario, del cual mo Ilo\'ó la Bave, y pregunté ti. 
qne boro 81l cenR.ba. M'l re.spondieron qua el selior I!onaba oomun
mente ruero, y qua daba á !!ada criado UII tanto III mes para 8U 
mantenimiento. Hu:e ",Igunas otras preguntas, y Ilonod que 108 
ariados del muqués eron unos holguanee arortunadoi!. Al cabo 
de nna breve conversacion dejé al mayordomo, y rul 1\ buscar a 
Laura, f'ulrl'teniJo agradablemente con los preaagios da mi nuavo 
acomodo. 

Luego llua lIegu.!! 1\ la puerta de I:l casa de comedi&il. V dije era 
hermano di! E;I.~la, toJo se me (ranqneó. Uubiernia viato a los can
~ineJas bacerme paso á porfi3, CIlUlO 8i )'0 Cutra uno de loa princ¡-
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pales personaje.a de Granada. Todos los dependientes del teatro 
que encontré en el .... neito me hicieron profundas I1lverenci!iS. 
Pero lo que yo quisiera poder pintar bien al lector es el rccbi
miento que con gran ~eriedad cómica me hicieron en el vestuano, 
en donde encontré toda la compafila, vestida ya, y pronta a princi
piar. Los comediantes y comediantas, lI. qnienes Lanra me pre
sentó, S8 agolparon hácia mi Los hombres me conÍllndieron lI. 
Bbrazos, y la¡ mujares en seguida aplicando 9US roetrQs pintados 
al mio, lo llenaron de arrebol y blanquete: ninguno qnena ser al 
ultimo an cnmplimentarme, y todos sa pnsieron Il. habJ.a.nne 11. un 
tiempo. No bllBtaba yo lI. responderles: pero mi hermnna Tino A mi 
SOcorro, y como tenia ejsrcitada la langua, (mmplió. con todos 
por mi. 

No pararon los cumplimientos en los actare.! y actricea: fué p'rB
ciao aguantar los del tramoyista, violini~t0.3. apuntador, despavila
dor y sota.despavilador, en fin, todos los dependientes del teatro, qne 
al rnmor de mi llegada vinieron corriendo á ex.aminar mi peraona: 
no parecia sino -que el3.t.aa gentes eraD todas de la inclusa, qne jamás 
habian visto hermanos. 

Entre tanto empezó la comedia: algunos. caballeros qne e9tallan. 
en el vestuario 96 retiraron á toms.r SWl asisntos; y yo, como de 
casa. continué eu conv8fllMion con los aclares qua no representa
ban. Entre estos habia uno Il. qnien llamaron y 01 la nombraban 
Melcbor. Este nombre me chocó; y habiendo mimdo atentamente 
alllugeto a quien lIe 111 daba, me pareció haberle vi.olto en alguna 
parte. A.I fin me acordé de él, y vi que era Melehor Z \pata, aquel po
bre cómico de la legua que, como dije en eL libro segundo de mi his
toria, estaba majando mendrugos de pan en una fuente. 

Al instante le llamé aparte, y le dije: si no me engaño, Vd. es 61 
señor Me1chor cou quien tuva la honra do almorz'U un dia lI. la 
orilla do una clara fuenta entre Valladolid y Segovia. Iba yo con un 
mancabo barbero, juntamos algunas provisiones que L1evAbamos 
con las de Vd., y compllilimos entre los tres una tomida eacasa, 
qne se sazonó coo mil converBaciones agradables. Z1.pata se quedó 
como pensativo algunos instantes, y despnes me respondió: Vd. me 
habla de una cosa do que sin dificultad bago memoria. Entonces 
venia d6 Ma.drid, en don.de hsbia salido para prnebl en aquel tea
tro, y me volvia lI. ZlIDora. Tambieo me acuerdo que mis Ilegocios 
andaban de malo. data. Y yo por eSiUI señas, le dije, vengo en co
nocimiento de que Vd. Llevaba un jubon rOHado de cart9.les de 
comedíS!!. Tampoco he olvidado que Vd. se quejaba en aquel 
tiempo de que tenia nna mujar muy bonesta. ¡Olll por esa parte ya 
no me quejo, dijo Z'lpau.. con precipitation: vive diez que la 
buena mujer se ha enmendBdo en esto, y MI mi jubon V1\ mejor 
forrado. 

Al u' lI. darle la enhorabuena de tan Miz mudaoZl, tuvo prooiBion 
de dejarme para salir á la escena. Con el deseo de conocer a su 
mOI'er, me acerque á un comediante, y le supliqué me la mostra
se, o tille hizo diciens:lo: Véala Vd.; ega es Narciaa, la mas linda 
de nuestras damas de;¡¡PU68 da la hermana do Vd. Juzgoé qua eata 
actriz debia sor aquella Il. quien se habia aJh:ionado el Marqués de 
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Marialba antes de haber visto á suEstelll., y mi conjetura no salió er
rada. Acabada la comedia, acompañé á Laura á su talla, en donde vi 
muchos cocineros qne estaban disponiendo UDa gran cena. Aqul pue
des callar, me dijo ella.. Nada menos que eso, le respondl¡ el marqués 
quena quizá estar solo contigo. No, respond6 eUs, abara. vendré. con 
dos amigos suyos y uno de nuestros compañeros; y si tu quiere!!, se· 
rás la sex.ta persons. Bien ssb6ll que en casa de las c6micas los secre
tarios tienen privilegio de comer con sus amos. Es verdad, le dije ¡ 
pero todav'la no es tiempo de contarme entre los secretarios favoritoli: 
para obtaner eate cargo honorifico debo antes emplearme en alguna 
comiBion de conii.anz.a. Dieiendo esto dejé a Laura, y fol a mi hoste
rla, donde ruce ánimo de comer todos los dilU', porque mi amo no te
nia casa. 

CAPiTULO IX. 
Delhotnbre estraordlnario con quien Gil BIas cenó aquella noche 

y de lo que pasó entre elloa. 

~E",' q", on un "oon d, l. ~l. "lBb, ,,.ondo "lo un 

~) ~~ ~ !railo viejo vestido de paño pardo, y por curiosidad me sen· 
JtMt. té enfrente de él, saludéIs con mucha urbanidad, '1 él no se 

mostró menos cort{js que '10. Trajéronme mi pitanza, que 
principié á despachar con buenas ganas; y mientras comía sin decir 
una palabra, mir.lba frecuentemente á este raro p6l'80Dllje,., siempre 
le hallé puelitos 109 Oj09 en mI. DaDaado de su afan en nurarme, le 
hablé en eatos términos: Padre, ¿nos habrémos visto tal vez en otra 
parte fuera de aqul? Vd. me es~ observando como a;un hombre que 
no ls es enteramente desconocido. 

Respondiome con mucha gr!Lvedad; Si os miro con esta atencion, 
8010 es para admirar la singular variedad de aventul'U que están gra
badas en !as rayas de vuelitro rostro. A 10 que veo, le dije con un 
aire burlaD. vue¡¡lra reverencia slIue la metoposcopia. Bien podria n · 
IIOnjearme de poseerla. dijo \1.1 Ü'aile, y da haber pron.osticado cosas 
que al tiempo no ha desmentido; Dalle menos la quiromancia, y me 
atrevo á decir que mis oráculos son IIlIalibJes cuando he comparado 
la insp~cion de la mano CaD la dol r09tro. 

Aunque aquel viejo tenia to~o el as~ecto da hombra sabio, me pa
reció tan loco que no pude dejar de reuma ea su Cata; pero en lugar 
de orenderss da mi descortesill, se sonri6 de ella, y despnaa de haber 
paseado au vista por la sala, y asegurándose de que nadie nos oia, 
continuó hablando de eeta manera: No me espanta de veros OpU8llto 
á estas dos dencias que en el dia se tienen por Crlvolas¡ el largo y 
penoso eatndio que requieren desanima á todos los sabios, que despe
chados de llO haberlas podido adquirir, las abandonan y desacreditan. 
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Por lo que bace A mi, no me ha acobardado la oscuridad eu que es
tan envueltas, ni tampoco las dificultades que 8e Boceden aln cesar en 
la indagaaion de loa secretos químicos, y en el arte maravilloso de 
trasmutar los metales en oro. 

Pero no presumo, prosiguió habiendo tomado nuevo aliento, que 
babia con un jOven que conceplua de eueños mie pensamientoe. Una 
leve prueba de mi babilidad 06 dmpondr&. é.juzgar mas favorablemen
te de ml, qna todo cuanto pudiera deciros. Dicbo 6lIto, altcó del bolai-
110 un frasquillo lleno de un licor encarnado, y prosiguió diciendn: 
Vea Vd. aqul un elixir que be compuesto esta msña.n8 del zumo de 
ciertas plantaa destiladas por alambique j porque, a imilacion de De
mócrito, be empleado caei toda mi vida en descubrir las propiedad~ 
de loe simples y de loe mineralea. Vd. va á esperimientar eu vir-

tlld. El vino que 8!!ta.moa bebiendo es muy malo; pues va é. ser 
esqlliaitO. Al mi.smo tiempo echó doe gotas de su eliXir en mi bote
lla, qne volvieron mi vino ma delicioso que loe mejores qlle 9S be· 
ben en EspaDa.. 

Todo lo marBvi!Ioeo sorprende, y nna vez preocupada la imagi
naelon, el Juicio ge estravla. Pasmado de ver un sooroto tan buono, 
y persuadido do quo era menester sor poco menos que el diablo para 
haberlo hallado, esclame lleno de adminl.cioD: lOb, padre miol su
pHoo a Vd. me perdona si antes le he tenido por nn ... iojo loco. 
Ahora 1& bago á Vd. jl1stieia; no necesito VAr mlUl para estAr con
vencido de que, I!i quisiera, podria ha.:er en un illatante un tejo de 
oro da uoa barra de hierro. ¡Qué dioboso fuera al yo poseyera 8M 
admirable ciencia! E! cielo oa libre de tenerlajamb, interrumpi6 
el viejo dando un profundo anepiro. Tu no sabes, bija mio, lo que 
deseas. En lagar de envidiume, tanma mas bien lAstima de baoor 
tomado tanto trabajo para haearwe infeliz. Siempre vivo inquieto, 
temo ser deecubierto, y que una priaion perpetua sea el premio de 
todos mis afanes. Con este temor paso tina vida errante, dil!:frazado 

BUAH



LIBRO VIL 327 

UQa8 VIlC@l! de clérigo ó de íraile, otras de caballero ó PQl88,DO Y 
¡ te parece que sare ventajoso si liaba hacer oro" ese prOOlo? Y ¿ laa 
riqueu8 DO son UD verdadero 8uplicto para aqualfoa que no las dis· 
frutan con quietud? 

Ese discurso me parelle muy seD!ul.to, dije entonces al fI[ósoío. 
Nadll. iguala al gusto dll vivir con sosiego. Vd. me hace mirar coo 
detlprecio h. piedra filosoral. Yo os estimaria qoe me VlIticiuaseis lo 
que me ha de acontecer. Di! muy buena gana, hijo mio, me res
pondió; ya he observado vuestra lbonomla; mostrad vuestra mano. 
Preseotésele con una confianza que no me hara honor en el únimo 
de alguuos lectore~, que en mi lugar acaso habrían hecho olto tanto. 
La examinó muy alentamente, y al momllllto exclamó: ¡Ah [ [y qué 
de transitas de la sflicciou A la alegria, y de la ale¡rr\a A la sf1iccionl 
I qué lIérie azarosa de desgracias y proHperidadea! loras ya habeis ea· 
penmentado una gran parte de estas alternativaa de la fortunll, y no 
oS" reetan mss desgraCias que probar: un seilor os Mra un buen 
destino, que no estarA sujeto 6. mubcionetl. 

Dospues de haberme afirmado que podia estar seguro de su pro
nóstico, se despidió de mi saliendo de la hos!erla, donde quedé muy 
pensativo de lo que acababa de oir. 

No dudaba. yo que fuese el marqué3 de l\Iarialba el \al señor, y 
por consiguiente nada me parecía mas posible quc el cumplimiento 
de! vaticinio. Pero aun cUllndo yo no hubieae VIsto la menor apa
rienciado IIIJO, no me hubiera impedido eso el dar al fraile entero 
crédito· tanta era la autoridad que por 6U olilLir babia cl'brll.do en 
mi Animo. 

Por mi parl,". para acelerar la Cdicidad que m! babia predicho, de
terminé servir al marqué~ con mas afleto que lo habia hecho 6. nin
guno de los oLtO!! amos. Con esta resoluc:ioD me retiré A nnestra. 
posada con nna alegria impondeJll.ble, euallJUuca sacó UDa mujer de 
CQl!a tle tal! decidor&s de [a buena venlura. 

CAPiTULO X, 
De la com.i$ion que el marqués de Marialba dió á Gil Bla9; y 

cómo la desempeñó este fiel secretario. 

Jfi
' 

" 

}' oDII VIA no habia vuelto el mllrquúa: de Cll8a de su come-
.... di anta; llero on su aposento oncontre á los ayudM de 
..,;J, e1Imara que JURaban n. 10B naipes esperando su vonida. Me f-. introduje coa ellos, y nos enlretu\'imoe alegremente huta 

1&.8 dos de la madrugada, en que i1egó Iluealro amo. SorpreDdjó~e 
UD poco al verme, y me dijo con una ar!l.bilidad que daba A enlonder 
Yolvill contento de BU vi~ita: Gil 818.9, ¡por qué no te has aco~tado·! 
Yo le respondi qua quena saVar antes ei tenia alguna COS8 que 
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mandarme. Puado ser, dijo, te encari{ue por la manaDa un asunto, 
y entonees te dare mis órdenes. Ve A descansarl y sabe que t6 dis
penso de esperarme, pUIIII me baeum Jos ayu!las de cámnrtl. Deij
pues de esta advertencia, que DO dejó de agrad!lrme, pues me liS' 
cusaba la sujeccion que aJguns.s vecea huLiera llevado eoo disgusto, 
d<'je al marqués en su cuarto, y me retire €a mi bohardilla. Me acoso 
té, pero no pudiendo dormir, aegu! el eoosejo de Pitágoras, de traer 
8 la memoria por la nDeDe lo que hemos bacilo en el dia, para 
aplaudir nU6I!trA8 buenas accioDs<'t Ó \·ituperar 18.S malas. 

Mi conciencia no eetaba tan limpia que dejase da remordt'rma 
haber apoyado la mentira de L9.ura. Por mns que yo me deci>l ¡.¡¡lrA. 
disculparme que no babia podido decantemente deSIDeotir á uoa 
muchacha qUlIllo habia tenido otra mira qne lade mi bien, y que 
en algun modo me babia. visto en la precision do Rer t'0mplice de su 
engafio j poco sati~fecho de esta eaeus!I, yo mismo me respondía 
qt18.no debia llevar tan adelant.a el embuste, y que era demasiado 
descaro el querer vivir con nn scñor cuya eouftall¡r,a pagaba tan majo 
Eo fin, desposa de on severo ex(¡meo, convine en que si no era un 
bribon, me faltaba poco. 

PlI.6Jl,udo de aqul A [~s ~on8ecuenc¡asl reflexione que avenluraba 
mnoho en engañar a un hombre de diahneion, quien por mis peca
dos acaso tardaría poco en descnbrir el IInredo. Una reflexion tan 
juicioS"a aterró algnn tanto mi eaplritu: pero bien presto desvane
nieron mi temor las ídeM del contento y del interés. Por otra parte 
la profeda del hombre del elixir hubiera bastado para tranquili.
zarme; y as! me entregue a iwagenes lDay risueñas. Me puse á ha
cer cuentas de aritmética y á calcular para conmigo mismo la auma 
a qne aseeederian mia .. mlnrios al cabo de diez liños de servicio. A 
esto eñadi las gratificaciones qoe recibirla de mi amo; y midiéndo· 
las por liD carácter liberal, ó mas bien, ~egun mis deseos, tenia una 
intemperancia de imoginacion, si puede hablarse de este modo, que 
no ponia !Imites a mi fortuna. Tanta faJi<lidad me concilió poco á 
poco el sueño, y me qnedé dormido haciendo castillos en el aire. 

Por la mañana me levanté il. COBa de la.s nneve para ir Il. recibir 
las órdenes de mi amo: pero al abrir mi puerta para salir, me ad
miré de verle venir en bala y gorro. E5taba solo, y me dijo: Gil Bla.!, 
al despedirme anoche de tu hermana, le ofred pasar á Sil casa eata 
mañana, pero IlU negocio de importaOllia no me permite cumplirlo. 
Ve y dile de mi parte cuánto siento este uontratiempo, yasegi¡raJe 
que aun cemué esta. noche con ello. No es esto lo m9.!, añadió entre
gandome uoa bolsa eOIl Ulla caJl11l de z!lpa guarnecida de piedrA¡'; 
llévale mi retrato, y toma para ti esto. bolsa, en donde van cincllanta 
doblones, que te doy en pmeb2 dela amistad que ya te he eobrado. 
Con una. mano tomé el ratrato, y con la otra. [a bolsa de mi tan 
poco mer6llida. Fu[ uorritllldo al momento á cll.9a de Laura, diciendo 
en medio del eseeso de al(!grla que me eusgenaba: ¡Bueno, bueno! 
La preditJdon se verifica visiblemente. ¡Quetortuna es ser bermano 
de nna bnenll moza qne admite ga(ant60~r Es lastima que no haya 
en esto tantll bonra como provecho y utilidad. 

Lanra, contra la costumbre de las personas de su profilsion, 80-
lia madrugar. Halléla al tocador, en donde, esperando a su porto-
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gCM, añadia /l. BU hermosura natural todos los alractivos acsiliaras 
que el arte podia pl'e:starle. Amable Estela, le dije al entrar, ¡roan 
de 106 esuanjeroe, ya puedo comer COll mi amo, pues me ha honrado 
con uu encafg{l qU6 me da esta prerogativa, el cnal vengo 11. evacuar. 
Dice que DO puede tener el gUlIto de verte Ell>ts ma.ñ.ana, como lo 
babia pen~ado; pero para conllolarte de {'sto, cenar/l. esta noche 
contigo; y te enyia su retrato, con lo qne me parece quedarás algo 
mas consolada. 

Entreguéle la caja, que con el vivo resplandor de los brillantes de 
que estaba guarnecida alegró infinito sn viata. Abrióla, y Ilabjéndola 
cerrado despnes de haber mirado la pintura por mero cumplimiento, 
volvió /l. mirar las piedras; celebro su hermosura, y me dijo son
riéndos,,; Hé IIqul unas copias qus las damWl de teatros estiman 
mocho mal! que 108 originales. Dljele en segoi.ta que el generoso por· 
tugoés al darme el retrato IDe habia re¡;¡"aladu cincuenta doblone!!. Me 
alegro infiuito, me dijo ells. Este sellor principia por donde aun 
nll1l8 veces acaban OUOl'. A ti e!!', mi querida, rl!ilpondl yo, t qnien 
debo este regalo, qne el marqués me hizo!l causa de nuestra frater
nidad. Yo quisiera, dijo ella, te hiclem otros como elle todos loa dias: 
no puedo ponderarte cuánto te amo. Desde el instante en que te vi, 
te amé tan estrechamente que el tiemJ,Jo nu ha podido romper esta 
union. Cuaodo te eché de menos en Madrid, no perdi las esperanzas 
de recobrarte, y l1yer al verte te recibl como ti. un hombre que volvia 
!'I. 8U centro. En una palabl"R, amigo mio, el cielo n08 ha destinado el 
ono para el otro: tú aeras mi marido, pero antel!l ea preciso I;!nrique
cernos. La prudencia exige que cowencemos por aqul. Todavla 
quiero tener tres ó cu .. tro cortej0.9 pal11 ponerto en ona aituaeion 
avoota.jada. 

Dile eortesmcole laa gracias por el trabajo que queda tomarae 
por mi, é inaenaiblemenle nos fuimos metiendo en una. conversa· 
uioll que duró hasta el medio dia. EntOllll1l8 ma retiró para ir é. dar 
cueuta é. mi amo del modo con que habia sido recibido su regalo. 
Aunque Laura no me babia dado SUi; iI18lruceiones Bobre esto puno 
to, compuse en el camino una buena areuga para cumplimentarle 
de IIU palle ¡ pero fuá tiempo perdido, porqne cuando llegué é. la 
posada me dijaron que el marques actlbaba de salir; y estaba decre· 
tado que no volveria é. verJe me'!, como puedll leel'ge en el capitulo 
sjgolellte. 

CAPiTULO XI. 
De la. noticia que supo Gil Bias, y que rué un golpe mortalparnél. 

;fU1ME á mi posad" en donde encontré doe ilugetos con quie
nes oomi y con cuya gustosa Ilonvarsacion me entretuve eo 
la mesa hasta la hora de la comedia, qUII nOIl geparamo~: 
ellos para ir é. sus quehaceres, y yo para tomer el camino 

del teatro. Advierto de paso qua yo taoia motivo para el!tar de 
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buen humor, porque la alegria habia reinado en la col1vereaeion que 
acababa de tener con estos: caballero" mostrándoseme edemb pro· 
picia la fortuna j pero con todo ecnUa una triBtem que no ea\aba en 
mi mano dest.ocbar. a vist3 de esto, DO 88 diga. que DO Be presientan 
IIU! desgracias que nos ameoaltan. 

Al eutrar eu el vestuario se acertó lI. mi Melchor Zlpata, y me dijo 
en voz baja que le siguiera. )h 1I0\'ó 6. un Ililio eSllusado, y me dijo 
lo siguiente: Sefior mio, miro como UD deber dar a Vd. un aviso 
muy importante. Vd. uo ignora. que el marqué3 de Marialba se eDil
moró Immero de Narcisa. mi CSpOda: y aun había elegido dia ;:.ara 
venir lI. picar en mi cebo, cuando la artificio!!s Estela bailó medio de 

de8eoncerlar la partida y de alraer la 110 calla este sellor portugués: 
Bien couocs Vd. que una c!lmíca no pierde tan bneoa presa sin 
d6llpecbu . .!\Ii mojer esta moy resentida de esto j nRda es capaz de 
omItir para vangarB6j y por d~~gracla tie Vd. se le presenta pilla ello 
una o.:asion fl.vorable. Ayer, ai VJ. hace memoria, todoll nuestroB 
dOfHIDditmlea lllludieron n verltl. El sotaclespabilador dijo {1 algunas 
per!!onllS de la compalUa que conoeia lo Vd., Y que de ningan modo 
ern hermano de E~ta'a. 

Est'lllOlicis, aüadi6 :\[elehor, ba. lIega.·jo la oidos dd Nareisll¡ quo 
no ba dl'jado de praguntAnwl. al qua la ha dado, y é5te se. a ha 
repetido. D¡~'6 conodó á Vd. Je criado de Araeuia, cnando E~tels, 
bajo el nombre de L'lura, la servía. en :\h<lrid. Mi esposa, contenU
alma con e~te deuubrimiento,!le lo parti~i]Jará al marqués de Ma· 
rialba, que ha do venir eal9. tarde a lit comedia. Camine. Vd. en 
esta intuligeucia, y si no 68 on r~lidaJ hmUllno da Egtels, lo 
aooDllf'jo como amlgo y por nuestro antlgoo conocimiento, que se 
ponga en salvo. Nnciaa, que no bus.:a m:a.s qae una vlctirua, IDO 
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ha. permitido se lo advierta é. Vd. para que evite con una pronta fu· 
ga cllll.lqnier accidente funesto. 

Me hubiera sido inútil saber mM: di gracias por este aviso al 
hiEtrion, que conoció muy bien por mi 8obr6llalto que yo no estaba 
en el calla de desmentir alsotadeepabilador. Como realmente no te· 
nia inlencion de llevar hasta. este punto la daavergüenzn, ni aun fni 
é. deepedirme de Laura, temiendo no qUHliese obligarme 11. que si· 
guiera el enredo. Bien sabia yo que ella era buena comedianta para 
salir con facilidad de est{J berengenal: pero yo no veia mas que un 
castigo infalible que me amenazaba, y no estaba tan enamorado que 
quisiese burlarme de él. Determine, puee, poner tierra por medio, 
cargando con mis dioses penates, !lB decir, con mi ropa; yen un 
abrir y cerrar de ojoa desapareel dld coHseo, y en un momento hice 
eaear y traJladsr mi maleta á la posada de un arriero que al dia si· 
guiente a las tres de la mllJlalJa d<lbia lIalir para Toledo. Rnbiera 
deseado estar ya. con el Conde de Polan, cuya casa me parecía 
el llnico aailo que babia salturo para mi; pero nn hallándome 
aun en ella, no podio. pllosar BID inquietud en el tiempo que me rea. 
taba pasar en una ciudad en donde temia me buscaseo aquella migo 
ma noche. 

No dejé do ir é. cenar en mi hosterla, apeaar de estar tan zozobro· 
so come> un deudor que aabe andan en seguimiento suyo 101! algua. 
cilss; pero no ereo que la cena hizo en mi estómago muy escalenta 
quilo. Miserable juguete del miedo, miraba cou cuidado á todae las 
personas que entraban en la sala; y temblaba como un azogado 
siempre que por mi desgracÍJI. eran algunas de mala catadura, cosa 
que DO es rara eo tales para¡·Il8. Despuss de habar Cenado eo medio 
de contlouoasobrell8.ltol!, me evante do la mesa, y me volv1 á la 
pOllada del ordinario, en donde me ecbé Bobre paja fresca hasta la ha· 
ra de marchar. 

Puedo asegurar que durante este tiempo ejercité bien mi pacien
oia; mil triatea pensamientos vinieron 11. asaltarme: si algun instante 
me quedaba traspuesto, aoñaba que veoÍJI. furioao al marquéslastl
man,lo á golpea el hermoso roalro de Laura, y baciendo pedazos 
cuanto habia en su caeR; 6 ya que le oia mandar a sue criados que 
me mawen á palos. Despertaba deapa.vorido, y aisndo tan gustoso 
despertar dwpues de haber Bañado cosas fnnestas, para mi er ... esto 
.mae cruel que el mÍl!mo sUe.Il0. 

Por fortuna me sac6 de esta anguatia el arriero, viniendo 11. avi
aarma que eslabau prontas las mulas. Inmediatamente me levan
té, y gracitUI al cielo me puee en camino cumdo radiealmente de 
Laura y de la quiromaMia. COlÚorme no~ Ibamos alejando de Gra· 
nada iba mi e.splritu recobmodo so. sBrl'mdad. Empe..:á lI. 1mbar coo
veraaeion eon el arriero, el cuaL me contó algunas hietoriEls diver
tidas que me hicieron reir, y f¡al perdillndo insensiblemente.mi tBmor. 
Donnl Clan sosiego en Ubeda, donde hicimos noche lI. la primera 
jornada, y á la cuarta llegamos á Toledo. :Mi primer cuidado fué 
preguntar por la casa dBl conde de Polan, y persuadido de que no 
consentida me alOjase en otra, fui sllA; pero yo babia hacho Ja.cueo· 

-ta sin la bué~ped(l, pue.s no encontré e~ ella ma~ que al portaro, 
quien me dijo que su amo babia salido el dla ante;¡ para la quinta de 
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Leiva, Je dODdale hablan escrito que Serafina estaba enferma de 
peligro. 

Yo no habia cootado con la ausencia del Conde, que disminuyó 
el gueto que ten jo. do estar en Toledo, y rué caUSR da que tomase otra 
determin8cion. Viimdome tan cerca da 1tadrid, me rcaolv! é. ir all/l., 
discurriendo que en la corte podria ha¡:er fortuna, pues, Begun habia 
oido decir, no era Ilece~ario eu ella tener nn talilota superior para 
adelantar. Al dia siguiente me aproveché de 00 cabaU., de retorno 
qne IDe llevó ll. esta capital de la Eapaiiq, adonde la buena 8uerte me 
conduela para qua hiciese papales mas brillantes quo loa ql18 h:lsta. 
entonces lIle habia beeho repr68eotar. ./ 

CAPiTULO XII. 
Gil Bias se aloja en una. posada. de caballeros, en donde adquiere 

conocimiento con el capltan Chinchilla; qué clase de hombre era. 
este oficial, y qué negocio le habia llevado a Ma.drid. 

11 SI que HeRné á. r-.1adrid estableel mi bllbitacion en nna posa~ 
da de caballeros, en donde eutre otras personas viVla UD 
capitan viE'jo, que desde lo ultimo de CasUlla IR Nueva ha
bia v( nido 1l.Ia corte 11 pretender una rension que creía te-

ner bien merecida; lIamábase don Anlbal de Chinchilla; no eln es
panto le vi la prim6ra vez; era UD hombre de sesenta años, de una 
estatura gigantp~ea, y !juntamente ll'Ulo. Tenia unos bigotes poblados 
que !:Inbian retorc!6údose por los dos lados, huta las e1elu~9; adc
mas de qne' le faltaba un brazo y Ulla piecu8, Ile-vaba tapado un ojo 
con un gran parche de tafetan verde, y C81!i todo eu rostro estaba lleno 
de cica.tJices. En lo dem:!is era como otro cualquiera: no carecia de 
eJltendiwielllo, y aun meuo!:l de gravedad. Eu cuanto fl. sus costum
bre!!, era muy rtgido, y se precinba sobre todo deser delicado en pun
to de hOIlor. 

Alas dos ó tres eonveri!aCiODes que tuvimos, me bonró con SD 
confillnza y supe todos 9U9 aBuntoe. Me contó en qué ocasionee Be 
habia dejado un ojo IIlI Nllpoles, un brazo en Lombardl~, y una 
piama en 10B Paiees Dajos. Admiré en Itls relacione!! que me bizo 
de las bataJbs y aillos, el que DO aa lo e.seapa.se ninguna CaDCarro
nada ni palabra en alabanza auya, aiendo 9i!! que sin diflcaJtad le 
hubiera perdoDado el que alabase la mitad da! cuerpo que le que
dnba en recompeneu de la otra que habia perdido. Los oficialea 
qne vllelven sanoa y Balvos de la guerra no SOIl eiempre tan mo
destos. 

Me dijo que sobre todo senlia /1. par de BO alma habar dieipado_ 
una consid.erable hacienda en SllB campañas, de suerte que no le 
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hRbiRn quedRdo mRS que cien ducados de renta, con lo que apenas 
tenia pRta aHilar sua biy,otaa, pagar .\IU alDjamiento, y dar á copiar 
SIlS memoriales. Porquo en fin, señor mio, añadió eneogiélldoBa de 
hombros, todo.\l 10B dias, á Dios gmcilU!, 10B presento sin que 8e 
bngtt. el mas mlnimo cuo da eUos. Si Vd. lo presenciara, no diria 
sino que apostábamos el ministro y yo s"bre cllal babia de cansana 
antes, si yo en darlos, ó él an re.-:ibirlos. Te.mbien tengo la honra 
de presentárselos al mismo Rey: paro tan lindo es Plldro lromo au 
amo, y entre estas y esotmB la caBa de Chinchilla se arruina lior falta 
de reparO!!. 

No pierda Vd. las esperanzas, dije al capitan; Vd. sabe que las 
cosas de palacio van despacio. Aeaso estará YoJ. hoy en "Iaperas 
de ver premiados con usnra todos sus penosos servicio,;. No debo 
lisoojaarme !lon esa esperanza, respondió don Anlbtt.l: aun no hace 
trae. dias que hablé á uno de los secretarios del ministro; y si be de 
dar creiito á l'Iua palabr!l.9, os preciso prestar paciencia. ¡Yqué la 
dijo a Vd., señor oficial? la respondí: tal vez el estado en que u~tod 
se baila no la parec" digno da facompemos. Vd. lo verá, Nspoodi6 
Chinchilla; este secretario me ba dicho claramente: S.!ilor hidBlgo, 
no pondera Vd. tanto Sl1 cslo y su Illelidad; porque su haberils es
puesto á los peligros por su patria. no hf\ hecho Vd. mas que cum· 
plir con su oblígacion. Lo¡ gloria que resuita de las acciones ber6i
cas 6a eufiáent6 paga, y debe blll!tar principalment.e á un espai'iol. 
Dessog/t.ñ1l.l:!e Vd. ei mira como Jeuda la gratlÍi~acioll que sohcita; 
en caso de que se le conceda esta. gracia, la debero VJ. ullh:amente 
{¡, la bondad del ray, que Sil cnntsmola deudor á los vasallos que 
han sarvido bieu al E~tadG. Indera V U. de ahl, siguió el C .. pitan, lo 
que podré esperar, y qua al t:abo b.abré de volverme como ba vo
nido. Niltul'1llmente nOil interesamos por un hombre honrado cuan
do se le VII pad6Cer: le exhorté a qJ.1I se mantuviera flrlllil: me 
ofrecl a ponerle dll balde en limpio sns mllmorialEl9: y llegué hasta. 
ofrecerle mi botlliUo, suplicándols que tomase lo que quisiere da 
él. Paro no era. de aquellos qUll en ;¡emejaulEl9 oila1liones no neca· 
sitan de muchos ruegos; anto;¡ biElu 116 mostr6 muy pondonoroso y 
me dió las gracias. DaHpues de esto m~ dijo que por no cansar á 
nadie, 96 babia acostumbrado poco a poco á vivir c;on !.anta sobrie· 
dad, que el meuor nliment9 bastaba para. eu subsistoMia: lo que 
era muy cierto. No se ffi9.0tonia de otra cosa que de cebollas y 
ajos: y asl estaba en los hnOilos. PilfO. que nadie viesll sus maIlIJI 
comidB.S, se oncerrabil en au euarto á le llora da etlBll. No obstAnte, 
á fuerza de suplicas cooseglll que csuásemo9 y comieJElmos juntos. 
Yaogai130d» su vauidad 0011 una compuion iugaruosJ. bioo qUG 
me trajesen mUtlha mas comida y loebida de la que yo ne.:eeibbtl.; 
instéle á comer y babar, lo que rahusó al principIO Ilon mil ceremo
nias; pero al fin cedió ~ mis instanci~ y Lom:tndo insensiblemente 
DlIUI cooJhnzcl, él mismiJ ID~ ayudilbJ. á d .. ljJ.r limpio mi plato y des· 
ocupaba mi batalla. 

Luego que hubo bebido Quatro 6 ciuw trago~, y recnperllJ.n Sil 
estómago con un buen alimento, mJ uijo ell tOllO alegra: Eu ver· 
dad ssilor Gd Ras, que sois muy saJuctor, pu~ h!lcsid d6 milo que 
quereis. T,lOeis un modo tan atractivo, que d6Bvau~C6 basta el te-
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mor de abusar do vuestra generoBidad. :\[0 pareció que mi. Capilan 
babia ya purdido tanto la cortedad, que ai en aquel instante le bu· 
biera ofrecido dinero, ni) lo bubiern rehusado. No qui3e bacar la 
prueba, y me contente con hacerlo mi comeusal, y wmarma ollra· 
bajo, no solamenla de escribirle 108 rnemoríatei!, sino de ayudarla 
la. componerlos. Con el ejercido de copiar homiliaa habia aprendido 
fL variar de fraaes, y aun llegado la. 8er madio autor. El viejo oficial 
por eu parte 8e prs.:iaba. de poner bien un papel; de modo que tra
bajando 108 dos n competeu!.lill, oomponl<lmoa trozos do elocnencia 
dignos de 10$ 00118 celebres catadré.th:o¡¡ \iI¡¡ Salamanca; pero por mas 
que agol.Asemos nuestro entBIldimilloto en 88Wlmtr ilorBi3 de relorlca 
en e>lt08 memoriB.!as, todo era, como 88 sllolll decir, sombrar en la 
arons. Aunque roas ponderILsom08 108 meritos do don AnlbaJ, la 

corte ninguD apracío hacia de ello~ lo quo 00 es.:itaba a:eate inválido 
lL olog:ar lt 109 ofi~¡lIle3 qoe 8& arruiu!\[l eo [a gnerra; Antes biO[l mal
dooia con su mal humor a lJU 6I!tralla, y dabA al diablo a Xapol68, 
Lombardla y 108 Paise¡¡ Bajos. 

Pir:l mayor mortificacion auya aconteció qoe habieudo cierto dia 
recita,lo en prt!i8Dcill. del Hay un 8onoto 80bra !![ nadmiento do uno. 
ln!.lntn un poeta presentado por 01 Duquo Jo Alba, jJe le conoodi6 
dolnuto do 8US bllrbaa ulla ponsiotl rlo quini/lutos du.:ados. Creo 
que el mutllallo C1l.pita[l so h~bria vnolto IOIlO, si no hubiera yo Ilni· 
dado. do eollMolnrle. Viéndole fuera do I!I, lo dijo: ~ Qué es 10 Q,uo us
toJ heno? ~Ilda d(} esto debia Vll. 08lr¡ul;lf: ¿no estb de tiempo 
inm~lUorialloiJ poetas en PO¡¡<l~¡on ti" h.-oor l\. los prlncipaa tribu
talios de las musas '1' No bay te;¡ta coronada que no tenga peOJJio
nado a alguno de estos senores; J, bablando aqul entre nosotoro>!, 
la¿ pensione;;! nadas a los poetas tra~mjton {& la posteridad la noti· 
cla dala liberalidad de 103 f"V6i', cu~nJo las otras en nada contri
buyen á 8U Cdma póstuma. ¿ Cuálltas r<li:OmpeDSM no dió AllRo8to '1' 
¡ cuántas penaiones concedió do que 00 t.eoemos noticia. r Pero la 
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posteridau mas remota sabra eomo nosotros que Virgilio reeibió de 
estd emperador mas de doscientos mil escudo:! de gratifiCll.aion. 

Por llUI5 qU6 dijese" don AolbaJ, no pudo digerir el truto del so
neto que se le habia sentado en eL 6stómago, y as! rl!!iolvió abando
narlo todo, no obstante qaa quiso aotes onvidar el resto, presantan
do un memorial al duqne de Ll!rma. Pam aete efecto (uimos los dos 
é. casa del primer ministro, aUi encontramos !J. un jóveo, quien des
pues de haber tlaludado al C~pitan, le dijo eon canño: mi amado y 
antiguo amo,.es posible que yo VlW. é. Vd. aquit ¿Que n!l~ocio le 
trall ¡\. caso. de S. E.? Si necesita de aLguna persona de valiÚliento, no 
d6j6 Vd. de mandarme, yo le ofrezco mm faculta.des. Perico, dijo el 
oficial, ¡pues qué! ¿tienea algun empleo bueno en la ClUlst ,\. 10 me
no!!, respondió el jóven, es bastante para. servir á UD hidalgo como 
Vd. Sieodo aPl, prosiguió eooriendo el C~I)il.an. réCurro á tn pratec· 
cion. Desde Inego S8 la concedo a Vd., repitió Perico: dlgame Vd. 80 
asonto, y prometo secar roja del primer mioiBtro. 

No bien bablamos enterado de él a este jóveo tan lleno de buen 
desear cuando preguntó donde vivia don Anibal. Nos dió palabra de 
que e dia siguiente se verla con nosotros, y se despidió sin decirnos 
lo que queria haoert... oi aon si·era ó no criado del duque de Lerma. 
La aJ{ndeza del tal l-"erico eseító mi cnriosid~d, y quise saber qoien 
era. Es, me dijo el Oapitan, n.n mochaull0 qoe me servia algo nos 
años hace, y que h90biélldome visto en la indigencia, me dejó por 
busilar Úl~jor acomodo. No se lo tomé II mal, porque, como S8 suele 
decir, por mejorla mi c.lU!il dejado.. Es on lagarto que no earaco de 
talento, é intrigante como todos los diablos; pero lt. pellQt de toda lIn 
habilidad, no me fio mucho del celo qoe acaba de Olllnifestarme. 
Puede SBr, le dije, qtlo DO os sea ¡out!!. Sí, por ejemplo, es criado de 
alguno de los prtncipalea dependieotes del duque, podro. servir (J, 
Vd. da mucbo; pilOS no ignora que en casa de los grar:dea todo S8 
haca por partido y c¡\.btda; qoe estos tieneo en su servidumbre wvo
ritos qoe Jos gobieroan, y estoe igualmente son gobernados por sus 
cris.d0l!. 

A la mafiana signiente vino Perico A nnestra posAdFl, y nos dijo: 
Señor~ !IÍ ayer no declare los mcdios q1l6 tenia para servir al capi_ 
tan Chinchilla, foé porque no E!;!!t,\bamos qn p8.taje propio para cspli
carlo~; filera da que, qneria teotar el va({o antC9 de franqocarme 
(l,.ln Vds. Sepan, poes, que 80y el lacayo do confi;l.uza delsei'ior don 
Rodrigo Olllderon, primer secretario uel duque de L'lrma. Mi amo, 
que es muy enaDlorado, va Ilasi tOJRS 1\101 noche.; a Il8D8f COIl uo 
rlliseftor de Arogon, que tieoe enjaulado en el h:udú de paln~io; es 
una muchacha muy bonita de Albarracin, discreh, y que GIluta con 
primor, y por esto la llaman la sefiora Sirena. Com., toda'J laa ma· 
íianas le llevo no billete amoroso, vengo (¡hora de varia, y le he pro
puesto que baga paear al ilSfior don Anlbal por tio suyo, y qoe con 
eate engaño empalie a su galan a prou>gerle. Ha venido g:lslosa en 
ello, porque adem1u! de tlll cual provecho qne jllZgo. le puede Teaul
lar, la es de mucha satisfs.ccion el qua Jo. tengan por sobrina de UD 
hidalgo valiente. 

El eefior do Chinchilla pOYO mal ge9to y mostró repugnanCia {¡, 
hacerse cómpllGII de una falsedad, y todavla roa'J A permitir que 
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una aventurera le df!!!honra.s:ll diciendo ser parienta euya; lo qa8 
seatia, no eolawente por sl, sino por qne creia que esta ignominia 
retrocedia á SIlS aboeIOl'. TnotR delicadeza chocó á Polrico, pare
ciéndole inoporlnua.¿Se burla Vd.? esclsmó: vea Yd. aqu! 10 que 
son loe hHalgos de aldea, en quienes todo ee raduce á una vanidad 
ridlcula. ¿No ee admira Yd., prosiguió dirigiéndoll8 á mi, de esta 
escrupulollidad? Voto á brioe: en IR corte no se deba parar en esas 
delicadetB.8; venga la fortuna del modo qua quiera, que DO hay qua 
perderla. 

Sostuve el parecer de Perico, y Ilwbo;o. areugamus tanto al Crl.pi
tan que 11 pesar suyo le hicimos ~e fiugiose tío de Sirena. Dado 
este paso, que no costó poco trabajo, hicimos cntre lcs tres un 
naevo memorial pam el ministro, qu{', despues de reviilto, aumen~ 
tado y corregido, pUl!e en limpio, y Perico se lo llevó á la ara¡¡:o
nasa, la que aquella misma tarde se lo recomeodó a[ 8éfior 
Calderon, Ilablándole con lal empeño, que este secretario, trayén
dola verdaderamente sobrina dltl Ilspitan, ofreció apoyarlo. El 
efecto de esta trama lo vimos á pocos dias. Perico volVIÓ con aire 
victorioso á nuestra posada: Buenll.!l DIl6Vfl$ tenemos, dijo á Ch.in
chilla: el rey hará una diatribllcioll de ooeomiendll.!l, beneflo:io$ y 
pensionll/!', ell las que no seré Vd. olvidado; y llEl 8e me ha encar
gado 0:1 lo agegure: pero al mismo tiempo !fe me ba preveuido 
pregunta á YJ. qué hace ánimo de regalar á SireDll. Por lo que 
r6llpa.:tR á mi, digo que nada quiero; porque prefiero á todo el oro 
del mundo el gusto de haber lIontribuido IJ. mejorar [a fortuna de 
mi amo IIntiguo; pero no es lo mismo nueatra niora de Albarraoin: 
ea algo intere&9.da coando lIe trata de servir al prójimo; tiene esta 
peqoeila falta; y siendo capaz de tomllr dinero de sn mismo padre, 
vea. Yd. si rehJilará el de uo tia postizo. 

Diga Cllllnto guiere, dijo don Aolbw: si quiere todos los años la 
t<lrcera parte de la penlllOn que me bao de dar, ee la promelo, y me 
parolle basta.nto dédive, aun Iluando S6 tratara d6 todas las relltal! 
de S. M. Católica. Yo por mi me fiaria de la palabra dB V .. i., replicó 
el mensajero da don B.odrigo, puea lié que no fulta.rA á eUa; pero !le 
trata con una niña naturalmente moy d88COnfiada. Pllr otra parte, 
ella apetecerá mucho mae que Yd. lo dé una ve~ por todlL'I lae dos 
ruceras parteseoll anti\lipacion y en dinero contante. ¿D.¡ dónde 
diabloa quiete ella que yo lo saque! intilrrumpí6 éspl!ramente el 
o.flllialj ella deba creerme algun contador mavor: sin duda que tli no 
la nas enterado de mi situacion. Pardone Y,I, repu¡;¡o P~ri..:o, sabe 
muy bien que Vd. esta mas miserable que Job: no puede ignorarlo 
despuce de Jo que le leogo dicho; pero pierda Y d. cuidado, que yo 
tengo arbitrios para lodo. Conoz~o á no pl.:aro o¡do~ya viejo, gae 
88 contenta con pres:ur su diol!ro a.l diez por ciento; ... d. le hará ante 
el eSllribano cesion de la peusion del primer afio ell pago de igual 
suma que recibirá Vd. dedl.lcido el ¡ntere;¡. En órden á la fianz!l¡ el 
pl'e!ltemista se dará por 8stisf~ho con vuestra .:a.sa de Ch.inchllla 
tal Domo esté; por lo que sobre es:te ponto no tendrán ustedes 
disputa. 

El capitan sS!lj{Uró que siempre que lograa61n. fortuna dQ parti
cipar de las graeias que hll.bia.u de concedeue el dlA sigUiente, 
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aceptarla eetaa eondicionea, En efecto, 8(t logrO que le diesen una 
pen9Jon de tre3l:Ieot08 doblones sobre uoa encomienda. A.s] que 

IIOpO la noticia, diO cuantas eegurid&.des se le pidieron, arreglo SI18 
asuntos, y He volvió á 8U pais con albunos doblones que le habiau 
quedado. 

CAPÍTULO XIII. 
EOCllentra Gil Bla.s en la corte á IIU querido amigo Fabricio, y de 

la. grande alegrí3 que de ello recibieron. Adoode faeroolos dos 
y de la ooaversacfoa que tuviecoll 

l ¡.; habia ocostumbrado t. ir todas las mailanas t. palacio, eu 
donde pasaba dos ó tres horae cnteras en ver entrar y salir 
A los grandes, quienes alll mo parecian desnudos de aquel 
retlplandor que eo otrae parles 108 rodea. 

Ua dio que me paseaba contone1ndoffie por aquellas galws, 
haciendo como Otr08 machos un papel ba9~ant6 ridlculo, vi a Fa
bricio, a quien habia dejado en Valladolíd sirviendo á no adminis· 
trador del hospital. Lo que me admiró eD estrema tua verle hablar 
Lunitiarmente con el duque de Medioasidouia y el marqnés de 
Slntaeruz. A mi parilCllr, estos dos señorea gl18laban de nirle i 
adamas de eBto, él iba v88tido como un eaballern. ,¡,Si me engaña· 
ré? ma do.:ia a mI mismo: ¡sarA aqnel el hijo del barbero Nuñ'!z' 

n 
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Puede que SBa algtlO jóveu cortesano qua s~ le p:lrezca.. N) tardé, mu· 
cho en ¡¡alir da ta duda; idos IO.i.safllre.s, me acerqué a F(abr¡~¡o. qttO 
conoeiéndome inmediatamente, m1 tomó de la m'\no, y d!l9pues de 
haberme hecho atravesa.r eon el por medio del RenUo p:l.m salir de 
las salerias, me dijo abrazlt.o.doml.l\ll amllJo G.! B.as, mu.:ho me 
alegro de verte. ¿Q"é Mt:sa en lhdrld? ¿está':! todavla Hlrviendo? 
¿ tienes algun empleo en la córle? ¿'lll qué. estado tielles tU!! asuotos! 
Dame cuellta de todo lo que te ha sucedido despusa de tu salida pre
cipitada de Vattsdolid. Muchas cosas me preguntas. a un tiempo, 
le respondl, y el lugar donde estamos no ee á propósito para contar 
avantllra8. Tienee razon, me dijo, mejor estaremos en mi ca8J.1¡ \'eute 
eonmigo, que no está tejos de aqlll. E~toy independiente, alojado en 
buen parilje y con muy bueuoe muebl~, vivo contento y lIoy fdliz, 
pues .:reo 6I!rlo. 

Acepté el partido, y aeomp3MAFilbricio, qllion me detuvo al 
llegar A uoa casa de bella fJchada, y en la que 1110 dijo vivia. A~ra· 
vrasamoe un patio que tenia por an lado uua gran es..:slera que 
candueia 8 anos aposentos aoberbio!!, y por el otro una subida tau 
oscura como estrolche, por donda fuimos á la vivieoda que me 
babia ponderado, la cnal se reducia á una sala, de 111. que mi iogo-
nioso amigo babia hecho cuatro separadas con tabla¡¡ de pillO, 
sirvieodo la primera de antesala á la iW.B"nnda en donde dormia, la 
.,lercdra de d68pscho, y la última de cocma. L"l sala y antsaala eII' 
taban adornadas de mapas y papales de c<Joclosiooes de fi!QSOnli y 
109 trastos que correspondian 8 la colgadura consiatian en una 
gran cama de brocado estropeada, una si1l9ll viejas de sarga ama· 
rUIn guarne~idas cou lIna r(8njJ de 68da de G~anada del mismo 
color, una m!sa con pilla doradoa cubiert."l de un cordobJu qne pa· 
recia h30ber sido encarnlldo y ribateado eon UU(l. fraoj:l de oro h./ao 
que se babia vuelto negw con el tiempo, y un nrmario de ébano 
adornado de figuras escnlpidas groseramente. En !lU desp'lcho te
nia por escritorio uoa ~ita i Y su bibliotecl!1e tomponia de algu. 
nos libros y lIluchoslegaj09 da papeles que teoia ea tablas pues· 
tas UJl8lI sobre otras A In largo de la pared. Ll cocioa, qus no 
deslueia A lo damás, eon.tenia vidriado y otr03 uUllUli!ioe necees
rios. 

Fabrieio, despuee de haberme dado tiempo de mirar bien 80. hG.bi
taeion, me dijo: ¿ QoJéjnicio formas de mi equipaje y de mi vivienda? 
,No te ha encantado ""da? A. (é mia que IÚ, 10 respondl !onnéndo· 
me: debes hacer bien tn negocio eu ).r,ulrid para estar tan bien pro
visto. Sin duda tienes algoQ buen empleo. El cielo roe guarde do eso, 
me replicó: el partido que he tomado ea superior á todos 10il empleos. 
Un- sugeto de distiuclOO, de quien es esta 1lMIl, me ha deja.do una 
sala, de la que he hecho cllatro piezllS que he alhajado como ves; á 
mi nada me falta, y solo me ocupo en lo que me agrada. rn.blame con 
mas claridad, le dije, porque avivas mi deseo de eaber lo que haces. 
Pues bieo: me dijo, voy A eomphlCerte: me he metido á ear autor, me 
be dedicaao á la literatura, escribo en verso y prosa, y bago á pluma 
y 8. pelo 

¡Tú favorito de Apolo I eS\l.lamé riéndome. E30 ea lo qlle jamás 
hubiera adiviuado; menos me sorprenderla. verte dedicado a otra 
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cualquiera C083. Y ¡ qué atradivo has podido hallar en la prok!llon 
de poeta? porque me pilreee que á semejantes glmtes las despredan 
en la vida civil, y 00 son 181:1 m8S ricas.IOb! qultaJ.a &1111, replicó: eso 
es blleno parll aquettos miserables autores, cuyas obras son el deP-'cl1o 
de los libreros y de los cómicos. ,Serll de ealraiia.r que no 88 eat1ruan 
semejantes eBllritores? Pero los buenos, amigo mio, estAD en el 
mundo en ouo concepto; y yo puedo decir siu vanidad q11680y de 
esta numero. No lo dudo, le dijs; tu eres un mozo da gran talento, 
y lisi tus composiciones no pueden ser malo.s: pero lo úoioo que 
deseo saber, y ms parece digno de mi curiosidad, ea coreo te ha daao 
la manla de escribir. 

Tu admiracion es fundada, dijo Nuilez. Estaba tan contento COD 
mi soerte en casa del señor ManuelOrdofiez, qne no deseaba otra; 
pero haciéndose mi ingenio superior poco !L poco, como el de Plauto, 
ñ la servidombre, compuso una comedia qne hice representar ti. 
unos cómicos que estaban en Valladolid. Aunque no valiB. un pito 
ruó muy aplaudida, de lo que jorer! qua el publico era 1Jlla vaca 
manea de le~b.e, que rilcitmente 81) dejaba. ordeiiar. Este reflaxion y 
la locura de compoDer ouevas piezas, me hicieron dejar el hospital. 
El amor R la poesia me quitó el de las riqllezRs; y para adquirir 
buen gusto, determiné V8D1r a Madrid, como a cenlro de 109 ingenios. 
Me daepedl del administrador, que, como me amaba tanto, aintió 
bastante mi resolucioo, y me dijo: Fabricio, • por qnó qllierea de· 
jarme? ¿ Acaso te habré dado, sio pensarlo, algan motivo de disgus
to 1 No, serior, le respondl. Vd. ea el mejor de todos los amos, y 
estoy muy agradecido a sua filvores; pero bien sabe que cada une> 
debe seguir su eslrella. Me contemplo oaeido para eternIZar mi nomo 
bre eon obras de ingenio. t Que locuta! me replicó aquel buen amo; 
ya estAs connaturalizado con el bospital, y eres la cantera de donde 
se Bacan los mayordomos, y aun los sdmin.istradores; si quiarea 
dejar 1(; Bólido parn paaar el tiempo en fruelerlae, 61 mal es para ti 
hiJO mio. 

Viendo el administrador cuan inutilmente combatia mi designio, 
me pagó mi slllario, y eu reconocimiento de mis servjcios me diO 
de guantea cincuenta. ducados, de modo que con esto y lo que habia 
podido juntnr en las pequeno.s comisionas que se babian encar
gado a mi integridad, me vi en estado de presentarme dooentemente 
en Madrid, lo que no dejé d,!! haear aunque IOl! escritores de nuestra. 
naeion no CUIdan mucbo lIel MeO. lnmediatamenfe hice cono
cimiento con Lope de Vega CJ.rpio, :\Iigue1 de Cervantes Saava. 
drn, y los dernas célebres: autoras j poro eon preferencia a elItos dos 
grandes bombres, elcgl para preceptor mio I!. nn joven bachiller 
cordobés, al incomparable don Luis de G6ngora, el ingenio mM bri
llante que jamés produjo España. el cual no quiere que sus obraa 
811 impriman millntraa viva, y Be contenta con leérselos á. Bue ami
gos. Lo que hay de particular e9 que la naturaleza le !la dotMa del 
raro talento de manejar con acierto todo genero de poeslall: sobre
salo priueipalmonte en las cornpos-Ícionea eatlricas, que son BU 
luerte. No 8B como Lueilia un tonente turbio, que arrastra cOOlligo 
mucbo Cieno, sino 01 Tajo, cuyas aguas put1lll corren sobra arenas 
d~ oro. 
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Tan buena. ¡,intura ma bRees de esa bachiller, la dije á Fabricio, 
qua DO dudo que una. pe.rsona. de tanto mérito tenga muchos envi
diosos. Todoalos autorea, respondió él, tanto buenos como malos, 
le muerdan: uno dice que le gnsta el eslilo hinchado,los eonceptilloe, 
1&11 metAforas y las traapoaicionel!. SUIJ vareos, dice otro, S6 parooen 
en lo oscuro á los que cantaban en 8US procesiones 1011 sacerdotes 
!l8lios, y que nadie entendia. Tambien bay qnien le «msura da que 
ton presto hace sonetos ó romances, y tan presto comndias, décimal! 
y villancicolI: como si locamante ea hnbiera propuesto deslucir á 1011 
mejores escritores en todo genero da poes1a; pero todas estas saetas 
de la envidia ee embotan dando contra nna. musa aprooiada de gran
des y pequeños. 

Tal es el maestro con quien hice mi aprandiuje, y me atrevo á 
decir sin vanidad que la imito, habiéndome bebido de tal modo sn 
esptritu ... ~ue ya compongo trozos sublimes que no los juzgaria in
dignos aa el A ejemplo euyo voy á vender mi mercancía á las 
casas de los grandea, en las cnales soy muy bien recibido, yen 
donde hl\1I0 gentes que no son muy descontentadizas. Es verdad 
que mi modo .-Je reeitar ea halagGeilo, lo qne no daña á mlS com
poBiciones. En fin, muchos Bellorea me estiman, y sobre todo vivo 
con el duque de Medinasidonia, como Horacio vivia. con Mecan8.\!. 
Hé aqul, prosiguió, de q!l~ modo me he traaformedo en autor; 
nada mas tengo que contarle: Q ti te toca ahora cantar toa vic
torias. 

Entonces tomé la palabra; y auprlmiendo todo aquello qne me 
pameió no lIer del caeo, le hice la relacion que me pedía j despues 
de la cual ee trató de comer, y sacó de su armario de ébano eervi.
lIfltas, pan, un pedazo de lomo de carnero asado, una botana de vino 
esquiBito, y nos eonumos Q la maBa oon aquella alegria propia de dos 
amigos que vuelven a encontrarse desplles de una larga separacio:G.. 
Ya. ves, me dije, mi vida. libre é independiente. Si quisiera seguir el 
ejemplo de mis compañeros, iria a comer todos los dial! en caaa de 
1as personas distinguidaa ; pero además de que el amor al trablljo me 
retiene de ordinario en casa, soy un nuevo Adstipo j pues tan cnn
tento estoy en el trato de gentes coruo eo el retiro, con la abundan
cia llamo con la frugalidad. 

Nos sUJlo lall bien el vino que fué meneflter sacar otra botella 
del armmo. De sobre mC!$a le di á entender tandria el gusto en ver 
algunu de SIIII producciones, yal instante buscó entre sus papeles 
un Boneto que me leyó con énfasis; pero á pesar del sainete de la 
lectura, me pareció tan 08uuro que nada pude comprender. Cono
ciólo y me dijo: Este aonato no te ha parecido muy claro; ¿ no es 
asl1 Le confesé que hubiera quaridu algo mas de claridad. EchÓSB 
a reir da 001, y prosiguió: Lo mejor que tiene este soneto, amigo 
mio, es el DO ser inteligible_ Los Bonetos, IILS oda¡¡ y las demu 
obras qne piden sublimidad, no quieren eatilo sencillo y natural; 
ante¡¡ bien en la oscuridad coneiste todo su mérito: con que el 
poeta crea entendorlo as bastante. 'l'ú. te burlas de mi, interrumpi 
yo: todas las poeeiaa, sean de la naturalez" qoe flleren, piden jui· 
tio y claridad; y !Ji tll Incomparable Góngora no tlSIlribe con mas 
claridad qua tu, te confieso que decae mucho en mi opinion: es un 
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poeta que, cuando mas, no puede engailar sino a 8U mglo. Veamos 
ilhora tu prosa. 

Enseüome UD prólo!{o que me dijo pensaba poner en frente de 
una coleceiou de comeihaa que estaba imprimiendp, y me preguntó 
qué me babia parecido. No me gos1.'1. mas tu prosa, le dijf', que tos 
veraol!. El sooeto ea UDa algarabla; en el p'fólogo bay esprmones 
demasiado el3tudiad8l', palabras que el publico 00 conoce, íraaeB 
enroo08ll9, -y eo UDa palabra, tu MUlo ea eetravagante y muy 
ajeno de loe libroe de nuestros buenOI! y llntiguos autores. 1 Pobre 
ignoraotel csclamó }'abricio .• No ~abea tú que todo escritor en 
prOBa quo 8Ilpira hoya la reputacion do pluma delicada, afeeta 
eaLa e.ingularidad de estilo, estas el!prealOlllla equlvoeaB que tanto 

te cb()(jl.n? Nos hemos aunado cinco 6 seis oovadores animosos 
qus bemoa emprendido modar el idioma de blanco en negro, y 
con la ayuda de Dios lo hemos de conseguir, a pesar de Lope de 
Ye~, de SOI1.9, do Cervantes y dA todos los demlta ingenios que 
critIcan nuestros nuevos modos de hablar. Tonemos de nneslm par
te gfllo número de sugetos distinguido!', y hasta teólogos contamos 
en nuestro parUdo. 

Sobre todo, continuó, nuestro designio 88 IMble, y fuera do 
preoeupntiOllel!, nO!!otros tIOm08 mas aprec.iables que aquellos es
critores IMInciUus que se esplican en el lenguaje deJ comun de los 
hombree. No lié porqué merecen el aprecio de tantas gentes hon
I'Ildlll. Eso IMIria bueno en Atenu y en Roma, en donde todos 8e 
conCUndianj por lo que SOOI1l~ dijo a Alcibiades que el pueblo 
era UD maestro eeeelente de la lengua: pero en Madrid es otra 
cosa, aquJ tenemoa eetilo bueno y malo, y 10B cortel!anoe se eapli
can de un modo diferente que eJ pueblo. Eo B.o, de&engañaw. que 
nuesuo nuevo estilo supera al dI! nueaUOB an1agonista@. Quiero 
probarto la diCerencia que hay de la gaUardla de nuestra dlccion a 
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la bajeza. de la suya. Ellos ·dirian por ejpmplo, llanamente: Los in
te'l'medilJS A~!(all flurQ c.omedia. Y nosotros con mas gracio. de
cimos: LO$ inlt!t'lIUdiO$ 114c.tf1 ""IDMJ!ra tll 'Ulfa comedia. Observa 
bien este hacer Aermon.ra: ¿percibes tú toda la brillantez, In deli
cade;¡;a y gracia qne esto eontiene? 

Habiondo interrumpido a mi novador con una carClljada, le dije: 
Vete al diablo, Fllbricio, con tu lenguaje culto: tú eres no ostrara· 
lario. Y tú con tu estilo natural, repuso él, eres un gran bestia: ve, 
prosiguió, IIplicaudome aquellas palsbras del Ilfzobispo de Gra
nada: .dile Q. mi tesorero que to entregue cien ducado~, y anda 
bendito de mos con ellos. _<\ DioP¡ sellor Gil BIas; me alegraré logre 
usted todo género de prosperída!les con algo mas de gusto.> Repel! 
mis MrCajadas al oir esta pulla; y Fabricío, sin perder nada de su 
buen humor, me perdonó el desacato con que habia hablado de sus 
escritos. DespuBa de habernoe bebido la segllnda. botella¡ uoa le
vantamos de la mesa tan amigos como anteo>. Salimos con nimo de 
ir A pasoarnos al Prado: pero al pasar por delante de una tienda de 
vinos generosos nos djó gana de entrar. 

A esta casa concorrian regularmellte gentes deforma. Vi en dos 
sa.1aa diferentes a algnnos caballeros que ije divertian de varios 
modos. En la una jugaban á los naipes y al ajedrez, yen la otra na
bia diez ó doce que estaban muy atentad escuchando 111. disputa de 
los argumentante!!. No tuvimos necesidad de acercarnos para oír 
qua el aBunto dala. Ilontienda ara un punto de mefaflsica, porque 
era tal eL calor y venemencia con que hablaban, que no pare
cian sino dos energúmenO!. Yo pienso que si se lee hubiera IIpli
cado elanil!o de Eleázaro liS hubieran Visto salir demonios de 8U8 
naricee. ¡V¡\lgame Dio!! dije a mi compañero: Ique fogoaidad, que 
pulmon6l!1 No parece aino que aquellos disputadores babian nncjdo 
para. pregoneros. La mayor pllrte do 108 hombrea yernm au voca
cion. Asl es la verdad, rl!lJpondió; estas gentes descienden al pare
cer de Novio, aquel banquero romano, eoya voz sobresalia por en
tre el ruido de los carreteros; pero lo que mas me disgusta de sus 
altercaciones, ea qua atolondran los oidos infructuosamente. Dpjn
mos Q. estos m~tstl.Sicos grihdor<lB, con elIto se me desvll1lecló el 
dolor de cabeza que me habian causado. Nos fuimos é. un rincon 
de otra sala, y habiendo bebido alguna;; copas da vino generoso, 
principiamos a examinar á los que entraban y salían. Como Nlltiez 
los conocia casi todos, dijo: Por vida mia, que la disputa de nncs
tras I1lÓSO(08 Ilova traza do no acaba rile en gran rato, pero a bien 
que llega. tropa di;:! refres.:o: estos ttt!s que entran van C\ tomar par
ta en la disputa. Pero ¿ ves esos dos suglltos originales que salen' 
pues la. personilla morena, seca, y cuyos CIlOOUOS lacioll y largos le 
caen en partes iguales por detrlul "1 delante, se llama don Julian 
de VilIanoño: ts un togado nuavo que la echa de elegante. Elouo 
día fuimos un amigo y yo a cornar con él, y le sorprendimos en 
una oeopaclon moy singular: sa divertia en su esludio tiro.ndo y 
haciendo traer por un gran lebrel los legajoB de un pleito que eat~ 
defendiendo, 108 que eu perro de<!garmba á grandes dentelladas. El 
licenciado que le acompllua, aquel carll de tomate se llama don 
Quorubin Tonto: es C3.nónigo de la iglesia de Toledo, y el hombre 
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m~8 negado del mundo. No obstante al VfI" BU aire placentero, la vi· 
veza de BUS ojos, SU risa fingida y malicioslI, le tendran por sabio y 
de gran perspicaoia. Ouando se lee en su pr~sencia alguna obra deli
cada y profonds, pone la mayor atendo!', como si penetrara Sil 
asunto; pero maldita la cosa. que entiende. Este [Dé lino de los con
vidados en C8sa del togado, en donde se dijeron mil chistes y agude
zas, sin que a mí don Querubín ae le oyese el metal de la voz; pero 
en recompensa, los gestos y demostraciones con que aplandia nues
tros chisl.e.E!, daban uIIa aprobacion superiora¡ merito de nuestras 
gracias. 

¿Conocea, dIje A Nnoez, ti aqnellos dos desgrE"ñados que están de 
codos "obre una mesa en el rincon, hablando tan bajo y de cerca, 
que parece que se besan? No, me respondió, no los he visto en mi 
vida; pero segnn todas las a).tarienciae, eeran pO!ltiCOB de café que 
mormumn del gobierno. ¿ Ves á eee caballerete gallla qae silbando 
se pasl'a por la Silla, sosteniéndose ya sobre un pié, y yo. sobra el 
otro? pUCS 1'8 don Agualln Moreto, poeta mozo que muestra gran 
talento, pero á quien los aduladores y los ignorantcsle han llenado 
los eascos de vanidad. A.r¡nel A quien se acerca, €ll uno de SUd tom
pafieroe, que compone versos proaAkos ó prosa en timos, y á quien 
tambien sopla la musa. 

Todllvla bay mas autores, prosigoió, señal¡mdome dos hombres 
que entrabao coo cspada; DO parece sino que se han citado para 
venir á pasar revista delllnte de tI. Ve alli á don Bernardo Deslen
guado, y a don Sebastian de Villavici08a. El primero es un BnReto 
de mala !.ndole, un aotor que parece ha nacido bajo el eigno de 
Saturno, un mortal maléfico, que SB complace en aborrecer ti todo 
el mondo, y 11 quien nadie amBo Por lo que hace li. don Sebastil\u, 
es un mozo de boena fe, Ilotor muy concienzudo. Poco bace que 
dió al teatro ona comedia que ha gustado eu vetremo. y por no 
abuear mas tiempo de la estimacion del público la ha hecho im
primir. 

El caritativo discipnJo de Góng<lra se preparaba pllra continuar 
esplic:l.ndome las dIferentes flgurae del nUlldro variable que tenis.
moe It 1;.. vistll, COlindo vino fl interrulllpirle un gentil bombre del 
duque de Medinasidollil:l, diciéndole: S~ñor don Fllbricio. vengo en 
bllilca de Vd. para decirlo que el duque mi SI ñor qoisiera bablarle, 
y espera a Vd. en su casa. Sabiendo Nuñez que para satlafa\!er el do
Beo de un gran e~fior no bay pri¡¡a qOIl bastt', me drjó al momento 
para ir a ver 10 qoe queria su !\1ecéna", y yo quedé moy admirado 
de haber oido tratarle de don y de mirarle asl convertido en noble, 
a peaar de sor su padre maelie Crieóstomo el bBrbero. 
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CAP i TU LO XIV, 
Fahrieio coloca á Gil Bias en eMe. del conde Galiana, título de 

Slcilia. 

I --.r:.. L gran deseo de VBr á Fabricio me llevó bien de mañana á Sil 
CBlla. Buenos rus!,!;, le dije al entrar, señor don Fabricio, !lar 
y nata de la nobleza 9.:Jturiana. A.I oirme se echó á reir, 
,Gon qué has notado, me dijo que me han tntado de 

don? SI, caballero mio, le reapondi, y permlteme te diga que ayer 
cuando me contaste tu trall~formacion, te olvidru¡!e de lo mejor. 
Ciertamente, respondió; pero en verdad que si he tomado ede dic· 
tado de honor, no es tanto por saH.E[Qcer mi vanidad, como para 
acomodarme ti. la de los otros. Tú conoces á los espaiiolcs: maldito 
el caso qae hacen de un hombre honrado, ei tiene la desgracia de 
ser pobre ó plebleyo; y aun te diré que veo tantaB gbntes (y Dio!! 
sabe qué clase de gantea) que hacen les llamen don Francisco, 
don Gabriel, don Pedro, ó don como tú quieres Ilamllrle, que 
es preciso confeRar que la nobleza es una cOila muy comun y 
que un plebeyo que tume merito la hoora cuando quiero agrcgarse 
a ella. 

Pero mudemos de couven'llcioo, añadió: aOMbe duraD te la ceDa 
en casa del duque do Malinasidonia, on donde, entro otros convi· 
dados, 80 ba.lJaba el cando Galiana lllolo do Sicilia, Be tocó la con· 
versacion sobre I{)s ridlculos efectos del emor propio. Yo me ale
gré de hallar ocamon de divertir á la concurrencia aobre el mismo 
punto, y Jea conté la bistoria de las hornillas. Paooee imaginar. 
cuanto reiriaD, y qué apodos no so darían fL to !lIzobispo; lo que no 
te ha venido mal, porque S8 han compadecido de 11, y deapue9 de 
haberme hecho el condo Galiana, muchas preguntas aceren de tu 
persona, (¡, 145 cuales puooes creer respondi como debia, me en· 
cargó que te preeente á él, Y nara este fin iba ahOra mismo á bos· 
earte. Segun parecl', quiere nombrarte por nna de sus secretario!!, 
y te aconsejo no despreCies este partido. En casn do este señor te 
hallarás parIe~1amente, ca rico, y bace en :Madrid un gasto do 
embajador. Diean ha venido fa lo. corte a tratar con el duque do 
Lerma sobre ciertas hacienda.~ de le. corODa que este ministro pien· 
sa. 6IIagenar en Sicilia. En fio, el conde aunque Siciliano, pareca 
generoso, lleno de rectitud y de ingenuidad. No puedes hacer me· 
jor COEa que acomodarte con este señor, porque probablemente 
es el que debe hacerte rico segun lo que te pronO!itiCllroD en Gra· 
nada.. 

Habia resuelto, dijo a Noñez, paaellrme y divertirme alguo 
tiempo antes de ponermo á aervir; pero me babIas del condo ~iei· 
liana de nn modo que me hace mudar de intencion613: ya quisiw:a 
estar con él. Pronto estad!!', me dijO, Ó JO me BDgauo mucho. En 
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tonces salimos ambos para ir Ji. ver el conde, que ocupaba la casa 
de don Sancho de Avila, BU amigo, quien estaba entonces en uoa 
hacienda de campo. 

Encootramosen el pstio a muchos pajes y lacayos con libreal! pri
morosas. y en la tl.lltes:lta muchos 119uudero!', gentiJes.bombre¡;t, y 
otros criados. Si los vestidos eran msgolfi~os los rostros eran Í!I.n es
travllgsotel!, qne se me figuraron Ulla manada de monos vestiJos a 
la eepañola; puede afirmarse que bay caras de bombres A las que el 
arte no puede dar hermosura. 

Habiendo don Fllbricio hec.ho pasar reoado, fué admihdo inmcdiK
tamente en la sala, á donde le SE'g!.Ji. Es.ta.ba el conde en bata, een
b.do en un sofil, y tom&f\do cbowlaw. Le saludamos con demostra
ciones del mas prOfundo respeto, y él nos correspondió ¡acUnando la 
cabeza y con uu aspecto tan afable, que lo cobre grande incLinscion: 
iefecto admirable y ordinario que causa comunmente en nosotros 111. 
favorable acogida de los grandea! Preciso es que nos reciban muy 
mal para que nol'l desagraden. 

Despue>! qne tomó el cnocolate, Ele divirtió algun tiempo en joguc. 
tear con un gran mODO, al que llamaba Cupido. Ignoro porque pu~ 
aieroD el nombre de esta dios ti. aquel animal, á no ser que fllese por 
causa de su malicia, porque en otra absolulamante no le parecia; 
pero tal cual era, su amo tenia. puesto todo 80 tluriiio an el; y estaba. 
tan prendado de sus grallw, qua 00 le soltaba de sus brazos. Aonque 
nos divertian poco los brincos del monf', aparenta moa que n09 
he<:biz.abao, [o que complació mucllo al siciliaoo, quieo suspendió el 
gusto quoJ tenia. en aquel pasatiempo para decirme: En man;;. de Vd. 
es1ar/l, amigo mio, ser uno de mis secretarios; si le conviene el par· 
tido, le daré doscientos doblones al año: bada que dOI! Fabricio sea 
quisll presente a Vd y responda de su conducta, SI. Sl'ñor. eselamó 
Nuñez: 80Y mas nreogante que PlatoD. que no se atrevió a salir por 
fiador de un amigo 80yO que enviaba ti Dionisia el tiraDo; pero no 
temo merecer reconvenciones. 

Agradad con una reverencia al poeta de Asturias su fina arro
gancia, y despusa dirigiéndome al amo, lo aseguré de mi celo y 
fidelidad. Apenna vió aquel s~ñ<Jr que yo aceptaba eu propuesta, 
hizo lIamllf 1\ au mayordomo, a quien habló en eecretl.>, y el! sc· 
guida Ole dijo: Gil Ola.", lDego te dire en lo que pienso emplearle: 
entretanto vé eon mi mayordomo, que ya le ha dado órden de lo 
que ha de hacer da ti. Obede.:1 dejando á Fabricio con el conde y 
Cupido. 

El mayordomo, que era UD mesiutl3 de 108 mas diestros, me 
llevó {¡, su euarto IJenandomn da eumplimicfltus. Hizo llamar al 
sastre de la. casa, y le mandó hacerme prontamente un vestido de 
iguul magnificencia que los de lo~ criados !Dayor~. El sastre me 
tomó la medida y 8& retiró. En cuanto á vuestra habilacion, dijo el 
mesiné..\ os be destinad.:) una que oa gustarA: anora bien, prosi. 
guió, ¿ os habeis desayunado? Respondlla que no. ¡Qué pobre mozo 
soiEi me dijo: ¡, por quó no hablai$? E3taiS en uua ca.ea en donde 
no bay mas que deCIr lo que se quiere para tenerlo: venid con
migo, que voy A U¡,varos á UIl paraj" en donde a Dios gracia.!! nada 
falta. 
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Dicho cato me hizo bajar Q la ilel!pensa, en lo. que hallamos al 
rapostero, que era un napolitano que valía tanto como un mesinea, 
de modo que pudiera decirae do amboa que eran Íl cual peor. Rata 
hOlllado hombre eataba con cinco ó seia amigos auyoB atracandoee 
de jamon , lenguas de vaca, y otras carnes saladas que lea haeian 
menudedear los tragos. Enbamos ell el corro, y ayudamos á apurar 
los mejores vinos del señor conde.1'tIientrtls esto pasaba en la repos
taria, se representaba la misma comedia en la cocina, en donde el 
Ilocinero lambien obsequiaba á tree Ó !luailo conocides EUyoe. quie
nes no bebian menoll vino que nosotro/!, y se hartaban do emplUla
daa de perdices y conejos: hasta los marmitones se regalaban con lo 
qne podian pescar. Yo peme e.,tar en el puerto de srrebatacapae, y 
en nna IllU1a entf1.'gada al pillaje ¡ pero cuanto eslaba viendo era nada 
en compllrtlcion do lo qUB IlO vciIl. 

CAPiTULO XV. 
De los empleos que el conde Galiana dió en su casa. a. Gil BIas. 

11~" 'A01ENOO salido á hacer llevar el cquipflje 11. mi nueva habita
, cion, encontré A la vuelta al conde eh la mesa con muchos 

senores y el poda NlliiE.'l:, que con aire d611embarazado se 
hacia servir como uno de tantoe, y se mezclaba en la con

veri>acion. Al mismo tiempo observéquo no deuin palabra queno ea
yese en grllda 11los circunstantes. ¡Viva el talento! El quo lo tiene 
puede hacer cUflntos papeles quiera. 

Por lo qoe A mi toco, coml con los criadas mayore:!, que ((.Ieron 
servidos con corta difolrencia como el amo. Acabada la comida, me 
retiré á mi cuarto, en donde ullpxionando sobre mi condicion, 
me dije 11 001 mismo; Ahora bien, Gil BIas. ya edils sirviendo á un 
conda llie.!llano, cuyo cameler no conoces: si lIe ha de juzgar por 
JIU:! aparillll1"iu, I!IItRr1is en RU casa C1>DlO al pez BU el ~gU3¡ pero de 
nada @B puede estar seguro; y la malignidad de tu fstn,lIa lo ba 
lteeho wr mny de ordinario que no debes fiarte de ella. Ademas 
de e!'lo, ignoras el delltino que quiere darte: ya lieno secrlll.arlo y 
mayordomo: ¿en que quelrl. que tu la ijirva¡¡? Siempre querrá que 
lIevea el cAducuo, qUiero decir, que 8!l!1ij su eonfi lente 86llreto: 
pues ees enborabuena: no se podría entrar bajo mr-jor pi6 en cRlIa 
de UII adior para andar mucho en pOllO tiempo. Sirviendo empleoe 
mas honrosos se camina lontamentl.', y aun con 0110 no siempre se 
conijigoe el fin. 

En merlio de estas bellas retlexionea viDa un lacayo il decirme 
que todos 1011 cabalteros que habian comido en tasa se habian mar
chado, y que su seiiorla me llamaba. Fol volando n liO aposBDto, 
en donde le encontre edlll.do en UD soU ]lara dormir [a 9i68tll., y llon 
au mono &.1 lado. Acércate, Gil BlSB, me dijo, toma unll silla y as-
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eüehlltne. Obedecill', y ma babló en estos términos: Ma ha. dicho 
don Fabricio que, entre otras buenas cualidadee, tienes la de amar 
a tus amol', y que. eres un mozo ds mucha integridad. Estas do!! 
COSllS me ban determinado 3. recibirte para mi servicio: neeesilo 
un criado que me tenga afeclo, cuide de mie illwrasee, y ponga 
todo IIU conato en conservar mis bienell; es verdad qoe soy rieo, 
pero mis gllSt08 esceden todos los años á mia rentas. ¿Y por qué? 
porque ma roban, porque me saquean, 'f vivo en mi casa eomo en 
un monte lleno de ladrones. Sospecho que mi mayordomo )' mi 
repostero caminan de acuerdo, y si no me engaiío, ve aqui mas de 
lo que ee necesita para arruinarse ent.:ramente. Me dirai:l que Bi 
10B contemplo bribonea, • por qué no los despido! Pero ¿en dónde 
ballare otros que al'an formados de mejor bEum? Es preciso con ten
bume con hacer que vigile sobre ellos una persona encrrgada de 
inspeccionar su conducla. A ti, Gil BIRl!, he elegido para el de¡;em
peño de esta coruision: si la avacu!UI bien, teo por cierto que no ser
virás á. un ingrato; cuidaré de emplearte ruuy ventajosamente en 
Sicllia. 

Despues de haberme bebJado de esta mnnero, me despidió, y 
aquella miswa nochll delllnte de todrs loa criados fui proclamado 
por auperintl.ndente de la casa. Por el pronlo no fué muy sensible 
esta novedad al mesinés y al oapolitano, porque yo les parecia un 
picarillo fllcil de ganar, y contaban con que partiendo conmigo la 
torta, tcndrian libertad para continuar'Su rumbo; pero al dio. siguiell
te se hallaron muy chasqueados cuando las manifesté qoe yo era 
enemigo de todll malvllrsacion. Pedl al mayordomo nn Bstado delas 
provi~¡one8: visite el depósito de los vino.'!! registré lo que habia {'u 
la reposteria, quiero docir, la vajilla y ruan elarla, y d6llpuca les EX
horté a mirar por el caudal del amo, iI usar de ecollomla en el go.sto, 
y ecabe mi exhnrtacion con neegurnrles que daria cuenta a su 8€ñ ... · 
ria de cuanto malo viese hacar on su casa. 

No me cootenté con esto, sino qne quise tiloer nn espia para aye
riguar si babia. algnna ioteligenCl!l entre ellop, y A este fiu me va11 
de un marmiton, qtll', engoloeinado <lon mis promesss, dijo que no 
podia bab;:r escogido A otro mas f¡ propósito qua él para saber lo 
que pasaba en casa: que el mayordomo y el repostero e~taban au · 
nadas, y cada uno hurtaba por 8U parle, que todos los dias envia· 
ban fuera ltl. mitad de las proviBiones que se compraban para. el 
gasto de la casa; qne el uspolibno mantenía a una dama que vivia 
en frenta del colegio de santo Tom1ts; y el mesines a otro en la 
puerta del Sol, que estos dos caballoros hacian l!dV3.r todas las ma
ñ&nas a casa de sus ninras toda especie de provisiones; que 01 co
cinero por su parte regalaba muy buenos platos l1. nna "juda que 
conocía en la vecindad; y que en agradecimient<1 de los sor'lÍclOS 
que bacia á los otros do!', disponia como ellos de los vinos del de 
pósito: finalmente, que eatos tres criados amo la causa. del gasto tan 
enorme que se bacia en casa del seuor conde. Si Vd. no me era", 
añadió el tnarmiton, tómese el trabajo de eslnr mai'iaua por la maña
na a eso de las siete C6J'\la d6l colegio de aanto Tomlul, me vera caro 
gado con un esporton que le bar/!. ver que no miento. "Segun eso, le 
dije, eres al mandadera de esos galanes proveedores? Yo soy, respon-
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dió, el que sirvo al repostero, uno de mis camaradas bacetos recados 
del mayordomo. 

Eata noticia me pareció digna de averiguarse. El dia aiguiente 
tuve la curiosidad de ir \:erC8 del colegio de suto Tomu a la hora 
seiialada. No tove que aguardar mucho a mi eapla, pues bien prop
to le vi llegar con un gran esporton lleno de carne, aves y eaza. 
Conté 188 piCZIlB, y laa apunté en mi libro de memona, que rul a 
mostrar al amo, despues do baber dicho al marmitoD que compliese 
como de ordinario su encargo. 

E! &(Ííor aicilisno, qU6 era de UD carActcr muy vivo, quiso en el 
primer impulso despedir al napolitano y al mesioes; pero despues 
de haberlo pensado,sIl contentó con despedir al último, cuya pla. 
z!\' recayó en mi; por lo que mi empleo do superintendente quedó 
suprimido pOto despues de 8U creaclOD, y confieso con franqueza 

que no me pegó. Hablando con propiedad, este no em mas que liD 
empleo honorlfico de W!pla, un destino que nada lenia de sólido; 
liendo Rl'l que lI~gD.ndo a er adiar mayordomo, lenia ti. mi diapo
,icinn ](1. Cflja del dinero, que es]o principal. Un mayordomo es el 
criado de milll8uposicion en CQIIa de uo señor¡ y 60n tantos loa ga
jea 1l0f'jOI {\ la mayortlomla, que puede enriqueeene sin laltar a lo. 
hombrlo. de bien. 

E] bellaco de] napolitano no dt>jó por ella sus ma]8Jl malias; y ad
virtiendo que yo tenia un celo riguroso, y que asl no dejaba de re
gistrar todas las mañanas 1M provisionea que compraba, no Iaa es
traviaba¡ pero el tunantecontiou6 bo.cleudo trallr cada dio. la mi.l!ma 
cantidad. Con esta trampa, aumentando el prove<:ho que sacaba de 
lo IIObrante de la mesa que de deree~o le pertenecia, haIló medio 
de envi¡l,r la carne cocida á BU queridlta, ya que no podio. crudo. 
Aquel diablo nada perdia, y el conde nada babia adelantado con te-
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ner en su C&S:I al fénix de los m9.yordomoa. L'I. B:i<!ll5iva abuoda'l
cÍA que vi rolnar eR las comidas, me biz? adivinar eate nuevo ardid, 
é iRmediatam~nle puse en 01(0 remedio, despojt&odolll8. de todo lo 
Bupédluo, lo que ein embargo hice coo tanta prudencia, que no se 
notaba ningulla escasez. NaJie bubiera dicbu sino qoe eoptinuaba 
siempre la mmma profU!flon, y sin embargo no deje de disminuir 
con OiIta ooonomla eoneiderablemente el gasto, que era lo que el amo 
deseaba: qneria aborrar sin pa.rsc.ar menos ospléndidoj de suerte, qas 
su avarhllo, se sujetaba a BU ostcntacion. 

No pararon aqul mis provideoc.iaa, porque tnmbiell reformé otro 
abuso. Viendo que el vIDa iba por la poeta, sospecbé qus babia 
lambien trampa por es6 lado. Efectivamente, el por ejemplo, ba
bia doc.e á 111 mea!!. de en señorla, ee bebian c.iutuents., y algunas 
veces buta. S688uto. boWllas, lo que no podia monoe do causarme 
admiracion. C>:lnsulté sobre esto A. mi oractdo, ea decir, á mi mar
mitoo, con quien yo tenia algunas conversaciones secrew, en laa 
que me contaba «on todll fidelidad lo q:Je 86 decia y bacitl. en la eo
cina. en donde nadie se recelaba de él. Me dijo que el desperdicio 
de que yo me quejaba, proeedia de UDa nueva liga que 8a babia 
formado eDlre el repostero, el cocinero y los lacayos que servian 
el vino 6n la m8lll: que eatos e6 llevaban las botellas medio llenas, 
y las distrlbuian despues entre los collraderadoe. R~ñl /t los laea
yO!, y les amenacé con echarlos l!. la caUe si volvian á reinciudir, y 
esto bastó pam que 88 enmendasen. Tenia gmu cuidado de informar 
{¡, mi amo de las menores cosas que hacia eu 8U beneficio; con lo que 
me llenaba de alabanz.as, J cada dia me cobro.ba mas aJocto. Por mi 
parte, rUC:lmpensé ni marmiton que me hacia tan buenoa ofilliOf! ha
ciéndole ayudnnlG de cocina: de este modo va ascanruendo un eriaio 
fiel en las casas principales. 

El napolitano rabiaba de ver que siempro andaba tras de al, y lo 
q"ue IICntia mas vivamaot.e era el tener que aguantar mis reparos 
BUlmpre que me daba las caentas} porque para. quilArle el motivo de 
Irisar me tomé la molestia de Ir t& los mereado!!, é informarme del 
precio de loa géoero!!, de suerte que le osparaba COD eala prevencion; 
y como él no dejAba de querer remacbar el clavo, 10 le rechazaba 
vigorosamente, bieu persuadido de que me maldoclria cian vecea al 
dia¡ pero la c.auaa de sus maldiciones me quitaba toJo temor de q:le 
86 cumpliesen: no sé como podia rMietir {¡, mis pe.¡quisas, ni como 
continuaba sirviendo al señor slc.ilia.no: sin duda que él a peasr da 
lodo esto hacia su agosto. 

Contaba a FabricLo á quien veia algllOLl8 veces, mis inanJitas 
proezas econ6wic'lJl: pero la hallaba U11U1 propenso fI. vituperar mi 
condU¡¡ta que a aprobarla. Qu¡ers Dios, lilO dijo uu día, que al cabo 
y al postre !len bien recompensado tu desintertMj pero, hablando 
aqw para los do3, croo que saldriM mas bien librado si no te estre
llases tanto con 01 repostero. ¡Pues qué! le rapoudl; ¡este ladran 
ha de tenor la oaaJIa. de poner en la tuenw, del gasto diez doblones 
por un pescado que no cost6 mas que cualro' ¿ y quierilil tU qua yo 
pase esw, partidaf ¿y por qué no? repli.:ó 88renameutej que te de lA 
mitaJ del aum~nto, y hara. las C03a8 en form:t. A r:l mi&. amigo, con
tinu6 meneando la cab!ln, quo 00 te sab8i g<lbJrnar. Tu ¡\ ta. verdJ,d 
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echas á Pllrder las cagas. y tieoes traza da earvir modIO tiempo, 
pues no ti! chupas al dedo teniéndolo en la mieL Hu de saber qua 
la Fortuna tia eemejlote á aquellas damiselas vivas y veleidosa¡¡: a 
quienes DO pueden sujetar 1011 galaues tlmidos. R9ime do} las espre· 
aioDes de Nuñez, que por BU parte hizo otro tanto, y quiso persua· 
dirme que aquello habia llido solo una chanzll: Sil avergouzlha de 
haberme dado inútilmente un mal consejo. Continué siempre 00 el 
ll.rmll propósito de sor fiel y coloso, atreviéndome ti. asegurar que en 
cuatro mlMea con mi 8U1oomla ahorró ti. mi nmo por lo mllUOII tres 
mil ducados. 

CAPÍTULO XVI. 
Del accidente que acometió al mono del DOnde Galiana, y de la. 

pena que ca.usó a. este señor. Como Gil Bla.s cayó enfermo, y 
cuales fueron las resultas de su enfermedad. 

Jfi CUBÓ eatrausmente el sosiego que reinaba en la casa. un ~ suceaa que al lector le parecerá ulla bagatela; pero 'que no 
obstante llegó á ser mlly serio para loa criados, y sobre 
todo para mI. Cupida, aquel mooo de qoehe n:l.b[ado, aquel 

animal tan querido del amo, al anltar UD día de uDa .... entaníl a otra, 
wmó t..m mal SU9 medidas, qDe CEl.yó al patio y 81'1 dislocó una pata. 
Apena!! 9UpO el conde esta. desgracia, euaodo empezó a dar gritos 
eomo uua mujer; y 1'10 el escaso de so seutimiento echO la cufpa ti. 
BUS criados sin escepcion, y faltó poco para que nos echara. A todos 
{¡. la calle. Na ob"ta.nte, limitó sn indigllacion á maldeeir nuestro dI3$
cuido, y darnos mil epítetos con palabras descomedida!!. lomediata
numte hizo llamar á los cirujanos lllWI hILbi!es da Madrid en fracturas 
y di.B[oeaciones de huesos, Reconocieron la pata del herido, repusie. 
ron 01 bueso eo su logar, y b velldaron¡ pero por mas q\le asegura
sen no ser cosa de CUidado, no pudieroll coWleguir que mi amo 00 
retuvieee IJ. linO de ellos para que permaneciera aliado del an.imal 
bam sn perC&eta curacion. 

Haría mal ei pasara en Silencio [as penas é inquietude8 que tuvo 
el sefior siciliano duranta este tiempo .• So creerá que no se apar
taba en todo 0.[ día de su Cupido? E9taba preilllnte cuando le cura
bln y de nOlme se levantaba dos 6 lre9 vecea á verle: [o mas penoso 
era que con preeiaion bA.biao de ast.ar todos 108 eriados, y princi. 
palmente yo, siempre levantados, para acadir pronto á lo que so 
neceaitara en servicio Jel mono. En una palabra, no hubo en la 
casa un instante do reposo basta que la maldita bestia, c.urada do 
BlI cai.da, volvió a Blla saltos y voltelet.os ordioari9.':!. A vista de esto, 
bien podemos dar créJito á la ne.rra.cion de Suetonio, cuando dica 
que Callgala amaba taoto á 8U caballo, que la pwo nna casa rica-
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menta alhajada con criados para servirle, y que tamblen queria ha· 
cerle cómml: mi amo no estab.l m~n03 enamorado de su mono, y 
con gusto le hubiera nombrado corregidor. 

Por dosgracia mla yo me distiugul mas qlle todos 108 Corindos 00 
complacer al afia, y trabajé tanto 011 cuidar do su Cupido, quo cal 
tlllfermo. Me dió uua fuerte calentura, que se agravó de modo quo 
perdi el seatida. IRaara la que niclaron conml¡¡:o en los quince dtaS 
que estuvo f¡ la muerte; y solameute se que mI mocedad loeno tan
to con la calen tu ro, y tal Vill contra (os remedios que me dieron, 
que al fin recobré el conocimiento. El primer uso qua hice de él 
fué observar qlle estaba en un coarto diferente del mio: quise saber 
por qué; y so lo preguoté a una vieja qlle ma asis¡ia¡ pero me res
pondió qne no habfara, porqne el médico lo habia prohibido eapra· 
8flm!'nte. Cnando estamos uueno~, ordinariamente nos burlamos de 
e9t09 doctores; pero en estando millos, nos sometemo.i:l con docili
dad iI. Sll9 preceptos. 

Au.nque mM desease hablar ~an mi asistenta, tomé la derormi
nacian da eallar; y eatg,ba pensando en esto iI. tiempo que eottaron 
dos como elegant6S mny dllsembarazl\dol!, con v6Stidos de tercio
pelo, y riella cnmisolas guarnecidas de enctlj6ll. i\[e imaginé que 
Hilll algunos seiiores amigos da mi amo, que por atellcioll la él me 
veniall a ver; y en eata inteligencia hice liD esfuerzo para incorpo
rarme, y por politi..:a, me quité al gorro: pero mi asistenta ma vol
vió la tendar f¡ la larga, diciéndome que aquellos señorea eran el 
mMico y el boticario qua me asisliao. 

El doctor se acereó a mi, me tomó el pulso, miróme atentamen
te el rostro, y habiendo obsorvado todas las sefut.16lI de una próxi
ma. cumeioD, se revistIó de uu aspecto vil;torioso, como si hubiese 
puesto mucho de SI.lJo, y dijo que solo f~ltaba tomQll/J una purga 
para aeablar su obra, y qué on vista de esto bien podia alabarse de 
baber heeho una buena cl.lrMion. Despues de haber hablado de esta. 
suerte, dictó al boticario una receta, mirandose al miSmo tiempo 8 
un espejo, !.Üusflndoaa el pelo y hll~iendo tales geeto!l', que no pude 
dejar tte reirme fI.. po.sllf del estado en qne me hallaba. Hizome una 
eorl.e!!ía y se marchó, pensando mas en su cara que en las droga.8 
que babia recetado. 

Luego que salió, el boticario, que sin duda no fuó á mi casa en 
V".ino, se preparó para ejeeutar lo que ya so poede discurrir. Foese 
porqne temiese qoa la vieja no se darla buena maña, Ó ~ea para 
hacer valer mas el género, quiso operar por si mismo; pero apesar 
de su deztreza, apenas me habia disparado la carga cuando sin sa
ber cómo la recllacé sobre el me.niplllante poniéndole el vestido de 
terciopelo cómo de perlas, tuvo este accidente por adehala del oficio. 
Tomó una toalla, 81;! limpió sin decir pai1l.brll, y se foé- bien resuelto 
a hacerme pagar lo que le lleVaRe el quitamanchas, f¡ quien sin dnda 
tuvo predsion de enviar su vestido. 

A.la mañana siguiente vulvió vestido mas llanamente, aunque 
nada tenia que aventurar ya, y me tmjo la pnrga que el doctor ha
bia recelado el día antes. Yo roe Bantia por momentos mejor; pero 
fuera de eso babia cobrado tanta aver:aioo desde el día anterior fI.. 
loe médillOs' y boticarios, que maldecía huta las oniver:aidades en 
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donde {t. aetas señores SIl le!! da la r~!lultad de mab.r hombres sin 
riesgo. Con esta. disposieion declaré enfadado que no queria mas re· 
medio, y que fLleran A los diablos Hipocrfltes y sus 8etuaeee. El boti· 
cario, B quien maldita de Dios la cosa qoe ea le dsba de qoe yo diera 
el dl!Stino qoe quisiera "';0 medicina, con tal que se la !pagase,la 
dejó sobre la rn'-'!ll, y se retirÓ sin decirme ona p'tlabra. 

Inmediatamente hiCd arrojar por 1.\ ventarHl aquel maldito breo 
baj~, contra el cual habia formado tal aprenaion, que habria creido 
beber venono si lo hubiera tomado. A esta desobediencia afiadl clra(l: 
rom pi el silencio, y dije con ontereu A la que me cuidaba, \lnslo 
que positivamente queria era me diese notiei¡u¡ de mi amo. L"l vie
ja que temía ascltar en mi una alteracion peligrosa si me rel!Jlondia, 
O por el contrario, qne ei dejaba do sRti"üeefme, mitarla mi mal, ee 
detuvo un poco; pero la iusta con tal empelio, g.D8 al fin me rel'pon
dio: O.4ballero, Vd. no tiene mM Ilmo que B 'd. mismo: el coode 
Glliano se ha vuelto A 8icilia. 

Mol parecia increible lo q'lO oia; pero Dada ora mas cierlo. Esl.t\ 
señor desde el segnndo dia de mi enfermedad, temiendo q!le muriese 
en su casa, tuvo la bondad de hacerme trasladar con lo pililO quo 
tenin A una posada en donde roe dej6 abandonado !Jiu W'l5 ni WIUI b. 
la Providencia yal cuidado de una asistenta El] eate tiempo tu\"o 
órden de la corte para rllStituiril8 a Sicilia, y so march6 tan acelera
damente que no pudo pensar en mi, ya fuese porqne me contaba 
con 108 muertos, ó ya porque IfUI peraolllUl de distinclOn auelen pade
cer estas Mta10 de memoria. 

Mi asistenta fué la que me lo contó todo, y ma dijo que ella era la 
que habia buseado mUieo y boticario \laTa que no muriese sin BU 
aaiatencia. Estas buenas noticias me hicieron caer eo uu profundo 
dlJ¡jvario. ¡ Aliios mis mas dulces esparaozali! Cuando 08 suceda al· 
guna €l'ran desgracia,. dice nn papa, examinaos bien, y encootrar~i.a 
que siempre habeia tenido alguna parte de culpa_ CJn perdoo de 
1l8t.e sauto padre. no puedo descubrir en qué hnlll!l8tl yo contribuido 
"mi btalidad en aquella ocasiono 

Ouondo vi desvanecidas la.!:I lisonjeras f",ntasmas de qlle me babi:l 
llenado Is cabera, lo primero que me ocup6 el pensamiento rué mi 
maleta, que hioo traer a mi cama pata registrarla. Allverla abierta 
suspiró. IAy mi amada. mq!eta, Il8o!lam.!, unien eonsoalo mio! A lo qlie 
veo, has eatildo A merced do ruanos aj<:lDlUI. No, no, señor Gil B~ae, 
me dijo entonces la viej'j crea Vd. que nada le ban robado. Hl guaro 
dado BU maleta lo mismo que mi honra. 

Eocolltru el vestido que llevaba cuando Iluba á servir al conde; 
pero lluequó en vaoo el que me manlló hoeer el mesinéL Mi amo 
no babia tenido por eonvanl.ente dl'jArmelo 6 algnno se lo babia 
apropiado. Todo lo restante de mi ajnar Ilstab3 alll, y t:unbisn ona 
bOlso IJrallde dacuoro en donde tenia. mi dinero. L") eonté dos ve
ces, porlIDe A la prim~ra DO hlllando m!l! que cincueuta doblones, 
no crel quedasen tau poooe de dos.:ientDs y SManta que deje en 
ella ant611 do mi IIIIfjrm~dad. ¿QJé esesto, buena mujer? dij'! á mi 
a>l.istenta: ml cau..tal .se ha d~minui lo mucbo. N\die ha lleg3.to A 
él, respondió la vi'!ja, r he gutaJo lo menoil qne me ha sido poai. 
bloi pero las enf'!rmeJades •. :ucstau mu.:ho: e;¡ necesario 6!1tar 
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siempre dando dinero. VII9. Vd., ai'iadió la buena económiea sacan
do de la fultriqu.era un legajo de papele.!', vea Vd. \loa cllenta del 
gasto, tan cabal como el oro, y que os !lará ver que no he malgal!
tado nn ochavo. 

R9cord la enenta, qne bien tendri!\ BUS qninee ó veinte hojas, 
¡Dios miSericordioso! lqué de aves se habiu.n comprado mientms yo 
estnve ain sentido! Solamente en caldos ascenderla la aoma por lo 
menOR é. doce doblones. L'<s otra3 partidH.8 omu cotreapondientes á 
esta. No es decible lo que habia gastado en carbon, en luz, en agua, 
en aacobas, ett. Sio embargo, por muy Beua que estuviese su lista, 
el lotallll'gaba apenas a trelllta doblt'IIIe8, y por consiguiente debian 
quedar todavla doscientos treinta. Dij8i!elo; pIlro la vieja con un 
aire de sencillez empezó é. poner por testigos a todos 10B slunos de 
que en la bolsa no babia mal! que ocbenh. doblones cuando el mR' 

b0rdomo del conde le babia 61ltr6gRdo mi mal6ta. ¿Que dice usted, 
uena mujer? la interrumpl con precipitacion. ¿Fue el mayordaqlO 

quien dió á V¡J. mi [OpIO? El [lié r1l311llPnte, m6 respondiÓ; por mu 
!!6USS quo al d/l.r~ela. me dijo: ~ODl6 Vd.,. boena mujer, c:uando el 
seBor Gil BIas caté fnto en 1&001t8, no deJ6 Vd. de obaeq\lJade eoo 
un bul.lu entierro: en estn Illl<leta hay con que hacerle 181'1 honras. 

¡A.h, maldito na.politaIlO! esclame 60tonoos, ya 00 néCeilito SIlber 
en doud6 ¡¡km el dinoro qU6 m!:! ["Ita. Tu lo has llevado para des
quitarte d6 lo que t6 h6 impedido hurtll86s. Dilspues de eeta invec
tiva di gr&Ciu al cielo de QU6 61 bribol! no hubies6 eargado con 
todo. No oootante, au flque yo tenia motivo para impntarle el hurto, 
no dejé de discurrir que UIlMO podia habarlo hlluho mi asistenta. 
Mis sospecnaa tan presto recaiau sobre el UDO como sobre 61 otro, 
mM para mi sIempre efa lo mismo. Nada dije á la vieja, ni tam
poco quis6 liltercar sobro ¡.lB partida;¡ d6 su larga on611ta, porque 
nada hl,biera adelllnbdo: el:! pr6ciso que oada uno haga su ofil:io. 
Mi resentimiento se radujo á pagl\rla, y daspo¡{irla de alli a treli 
diaa. 

Me imagino que al salir de mi casa hé á aviaar al boticario de 
qU6 yo la !lIbia u&lpei¡do y me hallaba ya re.stableeido y fuerte 
para pod\lr tom u las ,le viii" llego ~1Il pagarle, poque le vi v60ir 
de 11m ¡¡, poco que Ilp60ail po.Ita bUhar el aliento. nlólIlo su cU6nta, 
en la qua veni.\n los supuestos r6lfls,hos qU6 mo nabia suminis· 
trado cuando eshbR yo lIin sootido, pU6Btos con unos nombrllll qUd 
no e/ltandi aunque habla sido me lieo. E~t.a!le podia llamar propIa
mente cuanta dI;! boticario, y agi cuando )legó el caso de la paga al
teroamos baau.nte, J,lNl-elldiendo yo que rebajaso la mitad, y él por
fiando que no bajana un lIluavedl; pero nacléndo96 cargo al fin 61 
boticarIO de que 1Il!l habia coo un mozo que lID el dio podia marchar
se de Madrid, tomó á bien contentarse con lo qU6 le ofrecill, es d6Cu, 
con tres part611 maa ,le lo que valian s~s medicinas, por DO espone!' 
86 é. perJerlo todo. Con mucho sentimIento mio le enoje el dinero, 
con Jo que 86 retiró bleu vellgtldo de la desazoncilla que le callsé el 
dia de la lavativa. 

El médico llagó o.'l.'Ii al mismo punto, porque 6!ltos anim¡¡,IBl van 
siempr6 Ufl,") tras otro. V3 9at~d':6 el import6 de 8W1 visitas, qU6 ha
bi!in siolo t'recuaot.es, y Sil mlT~D.ó con tanto. MJ.!I para acreditarme 
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que habia ganado bien su dinero, antes de retitanle me refirió por 
menor hUI mortales consecuencias que habia precavido en mi fluf"r· 
medad, lo cual hizo en términos muy elegantes y eon un asptICto 
agradable; pero nada comprendi da cuanto dijo. Lurgo que aall de 
el, me juzgué ya tibre de todos loa familiare.~ de las par.:aa; pero me 
eD¡¡:afiaba, porque vino t.ambien nn cirujauo, fl quien en mi vida ba
bia villtO. Salud6me muy cortesmen~e. y mauiWitó mucho gUl!to de 
ballarme Cuera del peligro en que me h.abia visto, atribuyendo ('lIte 
beneficio á dos copio~9.8 aangrb.! que me babia hecho, y n unaa ven
t08..18 que babia tenido 111. honra de aplicarmE!_ Esta plu!TI!\ qne,lilba 
que arrancarme todnvla: me rué preciso asimismo pagar al Clnljano. 
Con tantas evacuaciones !la quedó tan fiaco mi bolsillo, que se po,lia 
uecir era un cuerpo aniquilad!', y que ni aun le quedaba elllitmedo 
radical 

Al verme otra vez abismado en tan miserable si!uaelon, empece a 
uCSllnlmarme. En casa de mil ülUmo8 amos me habia ofidonado do 
suerte a las comodida.UBil de la. vido., que no podia ya como en otro 
tiempo cOllSiderar la. indigent:ia del modo que un filó.illfo clnico. 
A la verdad no debía entristecerme, u..niendo repetidas e8lleriencias 
de que la fortuna apenas me derribab:lcuaodo mo volvia a teyantar: 
antes hubiera debido mirar mi infeliz 8I:It9.do como ono. oCBsion de 
inmediata prosperidad. 
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LIBRO OCTAVO. 

GAPimo 1. 
Gil BIas a.dquiero un buen conocimiento. y logra un empleo que le 

consuela de la ingratitud del conde Oaliano_ Historia de don Va
leno de Luna. 

1; ~. o habiendo en todo eatc tiempo oido hllbh¡,r de Nuilez, dis-
• eurrl h .. bria ido a divtrlirse" algun lugar. Luego que liude 

aoJar, fui a su casa, y supe que en er~eto hRcla tres semanas 
estaba en Aodalucla eon el duque de iIohdinasidonia. 

Al despertnrme una mlliíaoll me vino 11 la memoria Melchor 
de [a Hondll, y me aoordé que le habiR ofrecido eu Granada ir á ver 
a!u sobrino ei algnn dia volvía á ;\[lI.1rid¡ y queriendo cumplir mi 
promaM aquel mismo dia, me inCllnnó de la CII.IIade don Ballaaar 
do Züiiiga, y p9.l!f: a 1'1111. Pregunté por el sailOl José Nil.VllfrO, que 
no tardó en presentar:re: hllbiénJolo aalu'¡;¡do y dlcholo qwen era, 
me rooibió atentamente, pero eDn Crialdad: de Huertl>, que no podia 
conciliar aquel r&libimiellto indiI.m:lD1.a con 01 retrato que ¡ne habían 
hecho de este repo~l.:!ro. Iba ti. ",tirarme con animo de 00 volver 
A hlloorle otra visit.l, cuando moetn'lon lome ¡Je repente UD Bemblante 
apacible y riilueño, me dijo con mut:ha exprllElion: lA.h, señor Gil 
BI8.9 de S.\ntlllnJlal Suplico a V,l ~ p"r loue el rl,lclblmiento que 
le he hecho. ~Ii memoria tiellllla culpa .Id que yo 00 haya rnanifol6-
bdo el bueo afliCto coo qul' 6QtlJy dlilpUtlsto ¡) (avor de V J.: se me 
habi:.. olvidado Sil nombre, y ya no ponsaba en el caballero que me 
r$omendaban en UDa carta que reClbi uo Grallatla hace mas de aun
tro ruedes. 

P.ltIJ1i1idmo qua 03 abroee, añadió eatroch!\ndome Ilono de gozo; 
mi tio 1\1ol.:lIor, ti. quiell estimo y venero J)Omo (¡, mi propio padre, 
mt! encarga onearocidament6 qnD si por 0.0090 teogo la honm de 
\·1'1. Vu I le trate como si íuem Vd., su hijo, y emplee, en caao ne
cesario, mi valimiento, y el de mis aUligoa en ob3equio de Vd. lile 
lw:t! un elogio del boen corazon Y Lahmto da Vd. en tales térmi· 
no!:', que aun ':Ullndo no me ml"lviera a ello 8U rooomendall.ioD, me 
elDp~fl.riQ en 8t!rvitle. Yireme VJ .. pu~. le supliCO. eDml) " un 
hombre a q\lltlD mi bo pClr su carL I b I t:oru\l.nicaJo. toJa la inclina
clon qua le pror<ln: franquao á VJ. oü aWlJ:ltaJ, uo me niegue la. 
suya. 
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Respondi con e[ agradecimiento debido a [a cortesia de Jase; yen 
el mismo inSLlUlte contrajimos un 6illrecha amistad, siendo ambos 
francos y 8ioo&08. No dudé deseribirle el triste estado de mis rumn· 
tos, y ape0t48 lo oyó cuando m", dijo: Me encargo del cuidado de 
acernadar á Vd.: yentr8tantn no deja Vd. de venir a comar conmigo 
todos 108 dias, qua tendr1l. majar comida que 611 la posada donde 
"tA. 

Lol oferta halagaba demasiado á un convaleciente es~ailO dadillero 
y 8coetnmbrado á los bueuos bocado!;, para gue yo la deseeh'lB6: 
aceptéla pues., y ma repuse tanto en aquella casa, qne a los quince 
dias tenia ya nua cara de monje barr.ardo. Parooióme que e[ aobri
no de Melebor hacia en aquella ca.sa su agosto; pero ¿cómo no Jo 
.haria, tenisndo á uo. mismo tiompo troa empleos, pues erajere de la 
repastarla, de la cueva y de la despensa? Adamas, y sin perjuioio de 
nuest.ra amistad, yo CIeo que él y e[ mayordomo estaban muy bien 
avenidos. 

Ya estaba yo perfo'lCtamente restablecido, cnando viéndome nn día 
mi amigo José ltegar a casa de Zúñiga para comer, Begun mi cos
tumbre, me salió a recibir y me rujo con alegria: Señor GI[ Bias, ten
go que proponerle un acomodo muy bueno: sepa Vd. que el duque 
de L~rWll, primer ministro de la corona de E~palia, para entregarse 
enteramente al despacho de los negoeios da[ Estado, contia el cui
dado de los suyos á dos personas: para reeaudar sus rentas, ha es
cogido á don Diej;!o de Monteser, y ha eoeargado la cuenta del gasto 
de BU casa á don RodriJ(o Ca[deron. E~tos dos confidllDtes ejercllD BUS 
empleos con una autoridad absoluta, y sin depsllder uno de otro. 

Don Diego tiene regularmente á BUS órdenes dos edmin.ia.tradoras 
que hacen las cobranzas: y como supe IlI!ta mañana que babia des
pedido a uno de ellO!, fui á pedir eu plaza para Vd. E[ señor de Mon
teser, qtle me conoce y de quien me precio Ber eatimado, me la ha 
concedido sin dificaJtad por los buenos informes qus le be dado de 
lse costumhr611 y capacidad de Vd., y hoy despu68 de comer irilmos á 
su casa. 

As! lo bicimfJ8: fui recibido con mucho agrado, y colocado en el 
empleo del administrador que habia sido despedido, el cual consislia 
en visitar nuestras ¡p-anjas, repararIa..s, cobrar sus arrendamieutoa. 
y en una palabra, mi incumbencia era cuidar de lO<! bienes del cam
po. Todos los mesad daba mis cueotas a don Diego, quien, á pes,,-r 
de todo el bien que le babia dicho mi amigo de m~ [as examwaba 
con mucha a1encion¡ pero eato era lo qua yo queria., porque aunque 
mi rectitud habia sido tIUl mal pagad. en casa de mi ultimo amo, es· 
taba resuelto á conservarla siempre. 

Supimos un dia que se habia pegado rllego a la quinta de Lerma, 
y reducido á ceuita.e mse de la mitad; y con esta noticia inmedia
tamente pasé á ella á reconocar 01 daño. Habiéndome informado 
puntnelmeote de las circurutancias del lilC6ndio, formé un esten
sa relacion de el1aa, que Mont~r manifestó al duque da Lerm9.. 
El ministro, é. pesar del sentimiento que tenia do saber tan mala 
nueva, admiró la relaeion y no pado meDOS de preguntar quién era 
su autor. Don Diego no se contentó con daclrslllo, aino qne le habló 
tan á favor mio, que pasados seis mesea ea Mordó S. E. de esto 
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\;on motivo de una historia que voy á \;ontar, y sin la cual pnedo8er 
que JamAs hubiera yo logrado empleo ~n la corte. E!!ta historia es la 
a¡¡¡:uiente. 

En la calle de las infantas vivis. entnnces una IIEñora anciana, lla
mada Ineailla de Cantarina, cuyo nacimiento no 8e Babia a ponto 
fijo: U008 deciao era bija de un guitarrero, y otros de un comendador 
de la Orden dll SlIntillgo. Fuese lo que fueBE, ella era una peraona ad· 
mirable, pues la naturaleza le bl\bia concedido el eingular privilegio 
do blrohizar a loa hombrea durante el curso de IU vida, que Boblliltia 
aun despuea do qllince lustros cump1ido~. !:labia sido el ¡dolo de loa 
Sfñorea de la corte antigua, y <le vela adorada de los de la nuéve: 
el tiempo, que nn relpela la hllrrn090ra, trablljaba en vano para 

diminuir 19. lIuya: la marcbltaba. el; pero uo le quitaba el po
der de agradar. Un semblante 1I0ble, un entendimiento embele
Slldor, y muchas gracills naturalea, le bacian escitar palliones haata 
en su vf'lez. 

Don Va!erio de Luna, caballero de vcinte y einco efloe, y uno dA 
1011 lIel:retarios del duque de Lcrm&, visitaba a InceBl¡¡, y quedó 
en<imorado de ella: del:laróle an pal.lion, y slgnio la liebre con todo 
el ardor que el amor y la juventud Bon capaces de inspirar. La 
l'I{ñora, que tenia IIUII motivos para DO querer cond&<cender con 
BUS deseos, no !labia. que hacerse pllra contenerlos. No obetante, 
creló un día haber encontrado IIrbltrio r.llra ello, hacien.to plisar 
Rl Joven a IU gabinete. donde en~ilando e un reloj que estaba aG' 
bre una mesa, le diji"l: Ved la ha"" que t:.!I; hoy bacs I!<!unta y cin· 
ca afl08 que nad ti la misma; a fol q'lo me caeria bien 108 amorea 
en esla edad. Volved, hijo Olla, en vos miBmo, y ahogad un08 sen
timientos que no convienen ni a V('II ni á rol. A esto. reconvencinll 
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juiciosa, el caballero á quien no hacle (uerza la raZOJ\, rupondiÓ a 
la ¡rodora con toda la lmpetuo/lidad de un hombre poseido de 1011 
movimitmtoslJ.ue le agitaban. ¡Crupl lollal ¡por qué reCluul.!!" csos 
frtvolol arliflcIOs1 ,Peosais qull. pueden baceras otra a mis ojoll' 
No os lisonjeeis 000 una e~peranza tan en¡¡:.ñosa: ya seais tal coa1 
08 VIlO, Ó ya mi vista padezca alguna ilu8lon, JO no he de cesar de 
amaros. Puea bien, replicó eUa: una vez que con tanta porfia quereis 
continuar con vuestra vretension, hrdlareis de aquí en adelante 
cerrada mi puerta; y asl 09 prohibo y 08 mando que jamas 08 pre· 
seolais a mi vista. 

Acaso Be creerá que en virtud de esto, turbado y con(uao doo 
Valerío de lo que acababa de oir, I!e retIrO corte~mente, pero 8U· 
cediÓ todo lo contrario, pues 88 hizo mas importuno. El amor baee 
en los enamorados el mismo e.[f'cto que el vino en los borrachoa. 
El caballero suplicó, y plll!ando I('pl'ntmamllotf' de los ruegos a la 
violenda, mtentO lograr por fuerz" lo que no podía obtener de otro 
modo; pero la señora, rechadndole con valor le dijo irritada: Dc
tente, temarario; voy a refreoar tu loco amor, Silbe que tt!!ll hIjO 
mio. 

Atónito daD Valerio de oir semrjJ\ntes palabras, sUl!pendió I!U 
atrevimiento; pero diBcurriendo que Inesilla decía aquello para li
brarse da 8U solicitud, le respondiÓ: Vos inventais a/l cabola para 
huir de mis deaaos. No, no, illtrrrumpió elln: te revelo uo secreto 
qn') 8iom:rre te hubiera ocullado, si no mo hubierlUl reducido lL la 
nateaida de dec:larllrtalo. Veinte y seiB sñoe hace que amabll fI. 
don Pedro dI) Luna., tu padre, quo era ontonces gobernador de Se· 
govia; tl\ tu¡~e el rru~o de lIueSlros Rmores; to reconoció; te biza 
criar con cuidado; y adem{lg de qlle no trnia otro hIjo, t08 buenos 
prendas la esümularon a dejarte caudol. Yo I,or mi parte no te he 
desamparado: luego qua ta vi ya metido en el trato del mundo, b(! 
procurado atraerte á mi CIlI!.l para iUl!pirarte aquellos modalCl'l cor
teses qne SOD tan necesarios en una person" fina, y que solo las 
mujeres poeden enseñar a los caballeros mozos; y aun be hecbo 
ma~, be empleado todo mi vahmiento para colocarte en ca~n del 
prime. ministro: en fin, me he in1ere"ado por ti como debía hacl'r· 
lo por un hijo. Slbido esto., mira lo que d .. terminaa: si IlIledes pu· 
rifl':!Ir tua aentimientos, y mirarme 1010 tomo á una madre, DO te 
ecbaTl~ de .ni presencia, y to amAre tan til'rnamonw como hllBla 
nqul: pero al no ere;¡ CApa'/! de hacr-r ~atee~roerzo, que la TAzon y 
la naturaleza exigon de li, huye al momol1to, y llbrame del horror de 
verto. 

MientralllResilla hablaba da ellla sllert~, gu~rdaba don Valerio un 
triste silencio: nadie hubiera dicho sino q~le llamaba en su ansBio a 
la ,·¡rtud liara veneerse a si miHmo j pero e9to era en lo qne menos 
peDlmba. Meditaba otro deSIgnio, V preparaba" flU madre un eepec· 
titulo muy dlvf'rso, porq'le viendo que era imlUperable el oru:taculo 
qoe se oponía á so rollicidad, 8& rindl6 cobardemonÚl .. la desespera
clon ¡ y sRcando la eepadll, se atraveF6 con ella. Se CII-'Itigó como otro 
E.jipo, con la dir~renda da que al Tebano le ceg6 el dolor de haber 
coD~umado el erlmen, v el CaSt('lIano al contrario, seatravecó de &en
timieolo de 0(1 haberla podido cometer. 
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El de~gra(liado don Valano no muri6 al ioatante: tuvo tiempo de 
l\rrE;pentJr~e y pt'dir al CielO pecdon de babel1le qoitado la vida a al 
mismo. Como por su muerte quedó vacante el empleo de secretario 
en ca~1I dl'J duque de Lermll, este ministro, que no habia echado en 
olvido la relacioll que escribl del incendia, ni el elogio qoe de mlee 
le babia heeho, me eligi6 para sustituir a este j6"\""60. 

CAPiTULO 11. 

Presentan á Gil Bias al dnque de Lerma, quien le admite poi" uno 
de sus set"lretarios. Este ministro le seiia.l.a el trabajo que ha de 
bacer, y queda gustoso de el. 

11"',' 
1 ~ ., - O/liT&SKn me participó uta agradable noticia, diciéndome: 

, AIUlgO Gil mas, aie1l10 que OB seplleiB de mi, pero como 09 
p~llmo, no puedo menos de alt'grarme 38aie Buce>!or de don 
Valerio. liareis fortunl!, si s('gUl~ dos consej08 qUB "Yoy A 

darol<: ('1 primero es, que os moetreis tan adicto A S. E., que no dude 
q11e 1 .. profe8aia el mayor rofeclo; y el Begundo que hagaisla. corte á 
don Rudrigo Calderon, porque este nombre maneja el animo de so 
amo ':omo una blanda cera. Si teneisla dicha. de agradar Q estasecre
lario favorito, me strevo Il aseguraros con certidumbre qoe 8ubireis 
mm"ho en poco tiempo. 

Di la~ gnlcias a don Diego por sus I!8.lt:Uablcs consejos. Y le dije: 
H~p;llmll Vd. el favor de esplicarme el camder de don Rodrigo, 
porque he oiuo decir que es un augeto nada bueno; pero aunque 
alguna nz el pueblo aclt:!rta en BOl! juicios, no ma tIo da laR pinturBII 
qlhlllUeten hacer dala.! pernonas que et!t/ui en candelero. SirVBBe Vd., 
PUIlP, decirme lo que pieDsa del señor c,¡lderoll. ABunto cs deli
cado, me rtlBpOl~dl6 e~ apodt1rado con una sonrisa malignllo: 11. oual
quiera otro II! dmB Sin detenerme que CI! un hidalgo h(lIlTadn, da 
quit'n no se podria dceir ~JDO bicll; pcro eOIl vos qUiero ser franco, 
porque aolemlls da que conozcO vuestra prudoncia, me parece debo 
balotaras cll!ramollte de don Rodrigo, pues 08 he avisado qlle debíais 
gUllr.IRrle miramientos: de otro modo 00 baria llUUI qoe serviroll é. 
ruMias. 

YtL IIllb(li~. pUCIl, prosiguió, que era un simple criado de S. E. 
CUKlldo todavl& no cra CIlta mas que don FnwcillCO de Sando· 
"Yal, y qua por grados á llegado á Ik'r Sil pnmer eecrelario. No se 
ba viato Ilunca hombremall VSIlO: jamlll1 cOl11'!!ponde a las corte
lI1aII que se le bacen, Il no precisarle Il ello nl1:ones muy podero
SIIS. t:n ulla palsLra, él se coll!!idera. tomo un compañ!"to del duque 
de Lerma, y eu realidad podria d6úrae que participa da la aotori-
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dad de] primu ministro, r.rres que le hace conferir 108 gobierno~ y 
los t!mpleos a quie.n se e aatoja j el publico frecuentemente mur
mura de ello; mas él no haca callO: con tal que 8aque lo que llama
mos para guantes, le importa muy pOto la censura publica. Por lo 
que acabo de decir cono.:erei~, añadió don Diego, cómo deb!'¡a porta
roe con UD hombre tao altanero. 101l! bien esté.; déjeme Vd. A mi: 
muy DIal han de and/lr laH IlOSIlS parll que no me fstimo: cuando S9 
conota el GallO de un hombre I!. quien 1<11 iotenta agradar, p;s preciaD 
EH poco dle~tro para no conseguirlo. Siendo !lE1, reposo lUouteser. 
voy a presentaros ahora mis.mo al dllque de Lerma. 

Al illfltante pasamos a casa del mloistro, á quien eucontramflS 
dando audiencia en una gran sala en donde hRbia mss gente que en 
palacio. AtII vi Ilomendadores y uaballer09 de Santiago y de CaJatrll
V8, que Bolic:itaban gobiernos y vireinatos; obiFpo8 que, aieudo SUI! 
dió~lIi8 contrarias a so salud, querían ser arzobi~poe, nada mas que
por mudar de aire!!: y !ambien muy bueno!! religiosos dominicos 
y fran.::iacanos que pedían con toda humildud mitras: vi tsmbieo 
oficiol.:!!! 1'.formado.a bueiendo el millmo papel que el eapitan Chin
chills, esto ea, que se consumian esperando una pensiono Si el duque 
no satisracía los dese08 de todos, recibía a lo menos con agrado los 
m('morlale8, y advertI que respondía muy cortesmeute a los que le 
hablablUl. 

Eioperumos con paciencia tl.ue deElpaehara a todos 1<'14 pretendien
UB. Entonces don DiElgo lo diJo: Señor, aqul Elsta Gil Blafl de San ti
llans, /i. quien V. E. ba elegido para ocupar el empleo da don Va
lerio. Mlróme el duque, y me dijo con mm~ba af~bllidad que lo tenia 
merecido por los servidos que le babia becbo. Me hizo d6l!pues eD
trar en 8U despacho para hablarme a 801a8. ó mas bien para rormar 
juicio de mi talento por mi converaacion. Quiso saber quien yo era, 
y la historia de mi vida, diciéndome que se la contase fielmente. 
¡Qué relacio1l tan larga. la que se me pedlÍl! :\lenlir k un primsr mi
QUitra de España no {ira re.gular; y por otra parte babia. tantos pa· 
lIajes que podian ajar mi vanidad, que no sabiJ\ cómo resolverme á. 
bacer UDl\ confeaic.n general. ¿ Cómo ~lir de este apuro? Adopté el 
partido de disimular la verdad <lO aquello!! pUUlOS en que me bu
biera avergonzado de decirla desnuda; pero, a pasar de lodo mi ar
titlcio, no dejó de percibirla. Señor ds Santlllllna, me dijo sOllrien
doae al fin dfl mi narracion, á lo que veo, Vd. ha sido un sí es no es 
travieso. Srñor, le respondi sonrojarlo, V. E. me ba mandado sea 
sincero, y le be obedeeido. Yo te lo agradezco, replicó: veo, bijo 
mio, que te has hbrado de 108 peligroe á poca C08ta; estrsño que 
el mal ejemplo no te baya perdido enteramente. I Cuantos hom
bree de bien ee pervernrian el la fortuna Ice pusiera a semejantes 
pruebllsl 

Amigo Santillana, continuó -el ministro, no te .acuerdes mas de lo 
pasado; piensa solamente en que ahora sirves al cay, y que te has 
de emplear eo adelante en su servicio. SlguemE', qlJe voy A decirle 
en qué 10 bas de ocupar. Dicbo esto, el doque me lIev6 A un cuar· 
tito inmediato a 8U despacba, donde tenia sobre varios estantes 
un>.)8 veinte libros de registro en folio muy gruesos. Aqul, me dijo, 
haa de trabajar. Todoa estos registros que ves componao un dic· 
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cionarlo de tod\ls las familias nobles que bny en loa rainos y prin
cipndos de fa monarqula espauo!a. Cnoja libro contiene, por 6rueu 
alfabético, un resumell de la bistoria de todos los bidal~oR del rei
no, en la que se I'specHkan loa servicioa que elloa y sus antepas.n. 
doa hau het:ho I\l Ea\ado, como tambien loatances de honor que tl'S 
han ocurrido. Tambie.'l se bat:e mencion de sus bit,nN', de Blla coso 
tumbreli', y en una l,alabra, de tOUIIS sus buenas 6 mal'lS cualida· 
des; de modo, que cuando piden \lIgnUM gl9cias 0.1 gobierno, veo 
de una ojeada si las mereCBU. A. este fin tengo sogetos lI.!Iolariados 
en todas partes que procuran averiguarlo e instruirme anviánJome 
sus informes; paro como estos son difnsOIl J estan llenos de modis· 
mos provinciales, es neceiQrio el!t.f1Ictarlos y pulirla!', porque el 
rey quiere algunas vaces que le lean I!lItos registros. Esta lral.mjo pida 
UIL estilo limpio y .:oncjgo, por lo .;ual desde cete inetatlte quino 
emplearte en 01. 

En I:eguida ~_acó de UTlIl gran carte-ra llena de papeJ€!I un ineDlma 
que me clIfl"f'goJ y me dejó en mi cuarto para que eon ltbertad hi· 
ciese yo el primer ensl!.yo. Lel el papel, qlle no solamente me pa. 
reci6 lll'DO de términos blIrbar08, :-ino tamblen do encono, no obs· 
tante de lIer IIU autor un fralle de la eiudad de Solsona. Afo!ctlwdo 
¡¡U reverencia el estilo de un hombre do bie.n, denigrabll. 8in piedad 
á una bonrada familia I.latahlnll, y sabe Dios ai decia la verdad. Juz
~u{j leer un libalo infamatorio, y por tanto escrupulice trabaj8l 1111 
él. Temia hacenDe cómplice de una calnmnill; no obatalltE', aunque 
recien introducido en la corte, p~é por alto el mal ó bien obrar 
del reli¡;¡ioso: y dejando a su car~o toda la iniquidaJ, si la babia, 
principié 11. deshonrar en beltas frases castellanas á dos 6 tres ge
neraciones que acaso serian muy honradas. Ya babia compnesto 
cuatro ó cinco páginas, cn!l.ndo deseoao el duque de saber qué tBI 
f!le porlaba, volvió y me dijo: Santillana, engéñame lo que b8ll he
cho, que quiero verlo. Al mismo tiempo pasó la viata- por mi 11.11_ 
aito, Y leyó el principio con mucha atencion. Yo me sorprelldl al 
ver lo que le gustó. Aunque establ\. tan inclilUldo á to favor, me 
..lijo, te confie!!o que hlls es~edido I!. [o qne esperaba de U. No 110- • 
IlImente escribes COIl toda la propiedad r precision qua yo quiero, 
sino que adtlmas encuentro tu estilo filudo y fet!tivo: bien me acre· 
ditas el acierto que he tenido en escoger tu pluma, y me (onsuelas 
de la perdida de ~u predecesor. El ministre no hubiera limitado a 
esto ml elogio, si I!. este liempo no hubiera venido a interrumpirle 
IIU sobrino el condo de LflmOlI . S. E. le di6 muchos abrazoe, y le 
retlibió de nn modo que IilB biza entender le amaba tiernamente. 
Loa do!' Ee encerraron para tratar en secreto da un negocio de fa-
milia dll que lne¡:¡o hablaré, del que eataba el duque entoncas mas 
oeupado que de los del rey. 

l\hentras estaban enceuado~ 01 dar lalj doce. Como sabia que los 
~ecretarioll y covachuelistas dejaban 11. esla hor", el buCelo para ir 
Q coml!r á donde qlll'rian, deje en aquel estado mi ensayo, y IIBJI 
-para ir, no á casa de Monteser, porqne ya me babia pagado mis se
larios Y despedido, aino A la mas f.lmos.n bos1erla del barrio de pa· 
lacio. Una de Ilils ordinarislI no cOllvenia a mi persona. Pit:"llSfl I}II.& 

ahor4 ri,.U! 4/ r~y: estas palabrns q'le el duqua me bablo. dicho se 
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me veniaD lliD cesar a la memoria, y eran olras tanta.s semillas de. 
ambicion que. fermentaban por momentoll en mi animo. 

CAPiTULO 111. 
sabe Gil Bias que su empleo no deja de tener desazones. De la 

inquietud que le caUlló esla nueva, y de la conducta que ~e vió 
obligado á guardar. 

JfiUVE gran cuidado al entrar de. hacer s&ber al hosterero qlle 
... ("la yo UIl seereWrio del primer ministro, y cflmo tal nn 
~ sabia quó mandarle que me trajese de enmer. Tcmia pedir 

# co~a que oliese A estrechez, y asl le dije me die.se lo qllB le 
part'!eiera. Me regaló muy bien, y me llizo servir como 1L peraor,a de. 
distiuruoD, lo que me l¡!!lIó mas qlle la comida. Al pAgar liré sobre 
la meaa un dobloll, y cad! a 1('1. criados lo que d~b¡an volverme, 
que seria (¡. lo menos la coarta parte, saliemlo de la ho~lm1a con 
guvedad y tiesllra, en ademan de un joven muy pagado de su per
Bnna. 

A vejote pasos habia una gran posada. de cabal1l'rOB en donde de 
ordinario s~ hospedaban sl'ñore9 eslranjeros. Alquilé un aposento 
de cioco ó seis piezas con bllcnos muebles, como si ya tuviese dos 
ó tres mil ducados de rent9, y pagué adelan~ado el primer mes. Des· 
puee de esto volvi (¡. mi tarea, .\' emptl'é toda la sie¡;t.a en continuar 
lo comenzado por la malla na. En ulIa pieza inmediata a la mia esta
ban otros dos i1ooretari05¡ pero estos uo haoiaD mas que poner en 
limpio lo que el miamo duque les daba 11. copiar. D,ede la misma 
tarde al retirarnos lile hiea amigc de ell08 y p~IR gl'hugear mejor BU 
nmislad los lIe\'é {¡ casa de mi hosterero, en donde les hice servir los 
mejorllB platos que ofrecia la estacion, y 109 vinoa mas delicados y 
eatimauos en Eipaila. 

Sentámonos ala mesa, y empezamos a conV8l'$nr U<ID ma.s alegria 
que cntendil;nienlo; porqul', sin hacer agravio á mis convidado~, co· 
llod desde luego que 110 debian {¡ sus talentos los empl~os que ocn· 
paban en su accretnrla. Eran hábiles a la verdad en bacer hermoall 
lelra redonda y bastardilla; pero no tenía.n la menor tintura de 18s 
qua so cns~il9n en las nniversidadcs. 

En re~ompensa l!abilln con primor lo que IIllI tenia cuenta, y me 
dieron 1L enlender que nu esl/lban tan embriagados COII el honor de 
estar en cas&. del primer miniatro, que no se qn~jaaon de Sil esta· 
do. Cmco meses há que IUlrvimos, decia uno, 1L nUflEtu costa. No 
nos pagan el sneldo; y lo peor es que esta por arreglar, y no ¡,abe· 
mas bajo qué pié efttamOB. Por lo que haee 11. mi, deeia el otro, qui· 
~íllra haber recibido veinte ZUrrlagaz09 en luear del BUcldo, con 
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tal que me drjlll'l'n la lilH>rtBd dI' !fUlAr (lItO del'tillo; porqup. des· 
PUtg dI'! JII~ casal' s .. ~rtl~s qUfI h.· • ~"nto, no me II.lr \'nia la reti· 
nlrmA de mi propio motIVO, 111 a ,,¡>;jir li,:.>ncul vela t-1I0. Bien 
puede ser qua (ueljlol á v"r 111. torre t!o S govia ó el cm.tillo de AH· 
canlR. 

Pu!''' ¿cómo hllCfln ""s. pllra mllllt~nf"r~f\? 1011 d.}-: 8in duda ten· 
dt~n h~cH!IIdll.. Me r!!~poIHliI'ron qUt< Illlly poc!!. i IIf'ro que por foro 
tUIlR VIVIIIII en c .. ¡'ü d~ Ulla v¡ud" bUllrllth, qlHlltl! fhlbll. y dllba do 
coro!'r /J. cada uno pOI cil'll doblllllt-S 111 "ño. 1'0.11:0 eHo. cf'llver.!!lIcion, 
dI! lo. cllal no pl'rllJ ,,¡¡llIbro, Lnjo al pum ... UlIS humoH altlollt"rOl!. Me 
figUl6 que Bl'gun'llwule 110 ~e t"mln .. collml¡'¡:o milI! 1Ilencioll queeoll 
lo~ otroll; qUe por cOllsiguit'tllt' no d, bln tel .. r tan ¡;¡lti~r~cbo de mi 
t'Dlph'o; qllo erll mOlloe ¡¡olido dll lo qllfl yo h .. bia crtido, y qua en 
ti" .Iebla economizRr mucho 1'1 boleillo. E"t~8 nfl xiones me sallllron 
do 111 furia de g~8l¡¡r. Prlllcipie á IIrn'pl'ullrlUtl d .. hauer ,:ouvldlldo lL 
IIqUtllo8 8CCrHarlOi!, )" l!. d¡:II .. :;r;'1I &,cllbH"!' la comldn; y cuaodo llegó 
el \)l'1I0 ,],1 pagar la cuenta, tUVII olla dl.oil'ula con el hostl!rero ~obre 
en importt>. 

~"I>Ar$m(,n08 11 mNia nocbe, por quena lee iosté la que bebif'nlD 
ma~ ElloM fI" marcharon a tal!8 de IIU vi\llla, y )'0 me r"tité 11. mi 80-
b,'rbiM habitadon, llello d.· !"libia dI' bllb~rlllalquile.do, y I'rnrmliendo 
dI! v"ra~ drjarhllr. fin del ru ....... A pl'lI' r d" '¡IH' me llcOstO 1."0 Ulla bue
na ce mil, IiJI ti. ~azoll me quitó ,·1 ~u' 110. P~,é lo re¡;tante de 111 nacho 
en di~currlr 10M illl'.lioil do no el."Tvir .It. ¡Hlhlt' 111 TI'Y, Y me /l.IUVIll!o· 
bro I'Sw particular A 108 COIlR,·jOl'I d,' r.!nl!ll'8¡·r Ma lovlIute con "nimo 
do Ir lt cuml'liUI"ntHT l!. don Rodri{!:ll e ,ldHOIi, ballltndoltle enlonces 
en IfI ml'jor di~posicion ¡>lino l,rl'~l'I,hHIlU\ /1 un homhre hn altivo. y 
de cuyo f.,vor b1l'1l conocía yo que 1l~~e.\'ltaba; y con "Cl:!<:to plU:é l!.. 
C<I~" de ~~t6 a"cretBrio. 

!;u \'ivi¡'udll t"nÍA comunitadon ('on la del duque de Lf>rmfl, y 
ero ¡guillé ella t'n m9glliü~ellcia. No hnb,erll ~¡do cadt d¡o!tlllgUir 
por toa mn"bl~e al amo d"1 crilldo: d,jo: 1" elltraaen r¡;dl.oo de quo 
e"t..bll atll 01 aucó'sor de don YalefL(>, ¡",ro fstO no impld,ó mil 
biCI' ~I'n fQ]llr¡¡r mas de una bora en In \l.nlo·e"la. S, ilor I1lh'VO se
ctl'hril\ IiJI' d.'cía yo en ~l!~ ti·'mpo, w"ga Vd. pach!flch l.Ii gU8ta. 
A y,l. le bHrlln morder el ajo alltes que Vd. BIl. lo bllgll. morder la 
otroll. 

Al an abrirron la purrtB del cuarlo; ¡>nhé y m~ lIc,¡;rqu,'¡ /¡ don no· 
drilla ljUoflcul,aba de es~ri\¡ir UI! bl11eto umoroso A 5U pirflHl. pn· 
CllIltll'dora, y Su lo I.'st<lba S1ItII'gando 1'11 aqlild momento Íl P,·rico. No 
me bubifl Ilre~,·nlIlJo al ari!obif'(Jo dI' GrallRdn, tll conde G ,lillno. nj 
IlUli "1¡lIIm,,r lIlilli~tf(\, con \ltlltU Tf'''Pt'lO corr.o ante el SI fior 0"-1-
dHOIl; le \>ahlrlé hj'l.ndo la cab"ZI;I ha~U\ \·1 @ll!'lo, y le pe.!¡ BlI r110-
~.:..:ion en t.irrnlllos de qllo 110 pUl'do acordarme siu ruLor: !.!In lle· 
n08 e~\.IIb¡1n t!e ~umÍBion. 1:':11 1.'1 ¡wimo de otro melLoa vano que é:, no 
me hubll'ra llI'cho uing1111 ea\"H ni loajlZllj pl'ro a él JI' agradaron 
mucho tuia rastr~ros rent!imit\nloP, Y mu rel'pondJÓ CM! baEtante 
eorlt-¡,Ia que no malogr1l.ria lIill8ul1a O<;II~itLll en que put!ie.ra tlcr
virme. 

S"bre eeto I~ di rradae con gran.lp~ dl'Olo .. traciones de Cl'lo por 
la illclinllclon flVorable que mil m"IllC ",tabll, y lo asegura de UH 
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eter.no reconocimiento: despuee, temiendo incomodarle, sal! supli
c/I.ndole me perdonase I!¡ habia interrumpido sus importantes OCO pa· 
tiODel'. Luego que dI eate palio tan indecoroso, me retiré 11 mi des. 
pacbo, y concJu! la obra que S6 ma habia eocargado. El doqut', que 
no dejó de entra! por la mañaoll, quedando 10 ml'lnos complacido 
da.! fin de mi trabajo qlln del princIpio, me dijo: Esto esta muy bue-
110; e!lcribe Jo IDfjOr que pmdas Ht.e compenrio histórico en el re
gistro de Oataluña, y concluido, loma d6 la 1 olaa olIo ¡¡¡form!.', que 
pondrés en órdC>n del mi~-mo modo. Tuve ur.a eonvfrsllcioll baatan
lo larga con S. E., cuyo ruodo afable y familiar IDe encalllaba. ¡Qué 
difereLJojis entre él y Calderon! Eran dos per90nas que oontrastaLan 
singularmente. 

Aqutll dia me fui a UDa hvsterla en donde se comia a precio fijo, y 
resolvI ir alll de incógDlto todos los dias hasta ver el efecto que prc
dllcian mi lfspeto y sumision. Tenia yo dinero para tres me~e8 1110 
ma8, y mo prescribl e;;te término: para trabajar á costa de quien bu
biese logar; proponiélldom .. , siendo las locuras mas cortas IlIs mejo
jorep, sbandonu, pasado eSlelérmino, la corte y eu oropel, si no ma 
s(i'ialaban sueldo. Dalpuesto aft mi plan, nadll me quedó por baller 
en dos mes~s paro agradar al uñar Ca/deJan j pero hizo tan poco 
ca~o de todo lo que yo procticaba para cons~gnirJo, que perdl las 
esperanzas. l\Illdé de ~onducla con respecto !I. él, cesé de bacerle la 
corte, y solo penEé en aprovecharme de los momentos de conversa
cion que yo tenia con el duque. 

CAPÍTULO IV. 
Gil Bias consigue el favor del duque de Lerma, que le confia. un 

secreto de importancia.. 

!f1XOUE S. E. me veia todos 1011 dias por un instante, !!.in em
bllrgo pude gmngellde insensiblemente la volnntad IlD talea 
termiDO!!, que HO dia deapues de comer me dijo: E86ucha, 
Gil Bla!!: 81111e que ole agrada tu ingllDio, y que te esti

mo, eres un mozo celoso, tia!, moy iuteligente y cal!adO¡ y asl me 
parece que no (lrrare ¡oí te hago dueño de mi cOOtiB.IlZ9. A e¡;!.as 
palnbrn 8 IDa arroje a 808 pit\!lj Y despuss ds babsrle besado r,*,pp
tuosSIDente la mano, que me alar¡tó para levantarmr, le respoDdl; 
¡El! posibJeque 81¡ digne V. E. bonrarme con un favor teu grande! 
¡CUantos enemigoB secretoa me van a sUllcitar vuestras bondadesl 
Pero solo temo el rencor de una pet.i'Onll, que ee dou Rodrigo Cal
deron. Nada tienl's que temer de él, reepolldió el duque: yo le co
nozco; deede ~u mñ!-2. me ba querido, y puedo decir qne SUII lleuti
roiant os lIon tan ~onrorm6.9 con 108 mIOP, que quiere todo lo que 
me guate, al'l como aborr~ce todo cuanto me de8sgrada. Ee. lugar 
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de temer que te tenga avergion, debes III contrario contar con BU 
amistad. Por IIqui conoel [o astulo que era el señ1>r don Rodrigo, qne 
habia ~oDquist.ll.do el ánimo do S. E., y que yo dobla procontr ~tar 
muy bien !lon él. 

Para principiar, prosiguió el duque, a ponerte on poseeioD de loi 
contilnzl, voy /l d6!Ocubrirle un daQiguio que medito, porque 001l
viene te enterllS de él a tia de que pro~ures deaempeiíu los enuargos 
que pienso dsrtE! en adelante. HI~o w\lllbo tiempo que veo mi auto· 
ridad generalmente respet:ldaj que mi~ órdenes se obod~oon ciega
mente; y que dispongo á mi arbitrio do 108 ~rgos, omp[oo!; gobier
nm', vireino.tos, beneficios, y aun me alrevo ti. decir, quo reino en 
E~paua. Mi forluna no puedel!egar á mas; paro quisiera preservarla 
de las borrllSIlrt6 que owpioZ'ln á amenazfl.rltl.: y (¡ est'l efedo de· 
searla me aUl.:ediese en el ministerio el conde de V:!rnos mi so
brino. 

Habiendo advertido el miniHtro que este ultimo punto me habifl. 
sorprendido en extremo, ma dijo: Veo bien lo que ti! lid mira. Te 
parate mny extraño que prefiera mi sobrino á mi propio hijo el duo 
que de Uooda; pero has de eaber que este es de cnrlj"lim08 alCllIl
ces para ocupar mi puesto, y qUIl adaUlIta BOy liD enemigo. )fo 
puedo llevar el qua baya hallado el .re~reto de agradar III rey, y 
qua elite qlli~ra bacerle su privado. El f"vor de uo soberano se pa
rece a la posesion de una mujer a quien se adora: es esl...1. una fe
lillidad tan envidiable, que nadie quiere que un rival tenga parte en 
ella, por mas qne le unan á él los lazos de 111 sangre y de la 
amistad. 

En esto te manifiesto, continuó, lo Intimo de mi corazon. Ya bll 
inl.eutadl".l deaeollceptuar en el animo del rey el duque de Ull8da, y 
DO habiondo podido consegnirlo, he leva.utado otra batarla; qniero 
qua el conde de Lemas por su pllrte se grallgee la estimacioo del 
prln~ipe de E~pllñ!l_ Siendo gentil bombre de clunara con destino A 
so coarto, liene ooasion de hablarle a cado. paso, yademés de que 
tiene talento, yo aé un medio de hacerle logrtlr esta emprees.. Con 
esta estratagelm,oootraponiendo mi bijo A mi lIobrino, suscitaré 
entre esto!f primos unrt competencia que [es obligara á ambos A bus
ear mi apoyo, r esta necesidad que tendrán de mi, har{¡, me estén 
Olla y otro snmisos: ve aqui cual es mi proyecto, aUJodió, y tu m€.
dillciou no me dera inüli1 en e1. TI! enviaró Ii hablar 8euretamento 
al conde de L~moi!, y mil contar!'ls de su parte lo que tenga que par
ticiparme. 

D28pues de esta co[)[hnz!l, que yo miraba como dinero contante, 
cesó mi inquietnd. En fin, datla yo, heme aqui colocado on una si
tuacion que me promete montes de oro; porque es imposible que el 
confidente do un nombra que gDbu~rnQ, la Illollarqola espallola, no !;le 
halle bien prestn colmldo de riqu;¡z 19. PUHido de U.n dulce eapo· 
ranza, veia. con indir~Nncia apurarsiI mi pobra bolsillo. 
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CAPiTULO V. 
En el que se verá Ii. Gil Bias llello da gOlro, de honra y de miseria. 

" 
, lEN prefito sa echó ,I~ vllr 111 C.vor qtlO yo m.1rPtlia al mi· 

, II¡_¡rn, y él W\~u¡.¡ lo ,1.1,)-\ a uUL'II.ler públiUIUUJllt .. , 
1°! tr.'l:t"lh¡¡IOlOll h l.oul~1 ,\ .. 1..,11 P IfJbl~" qu" Ih,:v,t'IIILUrIlOa 
lU,t.<o;¡ 1I"V'df S. E. fil!~IU} ,\IJ ut.l,~ iU.l a d6:lJiadur. ¡.:.t;, nct

VllitK,I, 'IU- .lIó !llotlVO p"rn 4"" \U" tIlVl>'''~1l ,'u r,1 COJl.:.t!pto Utt un 
vali In, ~*'ILÓ la "n V! 11 .. (I~ WlIdl .~, y 111'1 lur .. jo. b<t~LanLti-~ .:umpb
ruiEllltOIl ¡,) curt.!. L)~ Je·a ,fl-,al,·,., IIJIS ulIlld.\¡atui', no flltlrou 108 

(¡Itiro.;¡ '10 r li"ltlrm.l !\Obr" 111' pr6lt:uH "¡"V\do'lll, 'i ID c,ollvi.!ll
roo 11 .:; 11 .r un ';;I~\ O'l "'1 VIII t " JI,) t..llOln I',)r l.'1lrrt!:ipOn If'ncill, 
Cllll.ul.) , •• " l.' 1111(1 .It) t·'¡··flU' .hl'oI.j., >1. ~II r.v.,r ¡ura Iln" ¡"hUI\.6. 
M v 1.1 ,,11. '1 '11>1.,10 !J0f t 1 I.,~ tl 'rt,..~; y h .sl , ,,1 "'Wllln .. " e .1.1,·rI)U 
m'llo ,le m'll.-d,·~ CQ.uu·.{'. Y. In. 11110 lb I uilor dt Sl.IlIlilla.1Ia., 
cUltll,lu h , .. ll '''It.ón.:>l~ 111, ti ,1, JI Ir ,t .,Iu ,¡t,UuIJr, .1.' ~os, 11111 h""u"r 
empl,,' I,} j "II/¡~ ,,1 tr"t>¡'m..",t. l· Itl/r,l: ~'I III! 1L1,I~tr:l.b I m'ly ",TO
pÍllld, ""I''1IlI>l'm .ut·! CU lit 1.1 V ·n~.h, '1 ¡" 11\1,·~lT.1 r,yl)r~~ t.r vo.ha. 
notlrl,,; I"TU """'¡{UTO <111,' 11" ~r,.t·h. c.\11 !111\~Utl tonto. YIl cor
rOllp,)It,1111\ I'U~ IIt"I"'I'''H'~ .,;011 t,U"1 m,l~ IIrb~ni,had IlUo\utO IUI\S 
le ab,rr~IlI,: uu se hu!'»·,., v.Tt,,·J, 1I\l'j-lr un <:<.'rtesaIlO consu
ma",), 

T .!I1hi lfl .~ei)m:),.ñ.b l :\J ¡ I "" !III ~ i'i Ir Cll'II1'~) iba á p>tlacin, 
q'll) p<>r lo , .. \{ 11., "r .. Ir ',; y .. 'oH .1 ·h.: II.r l;l lQ'Uln,1 cutr .. bl ilU 
elc'l .. rlo.1 S lt ,'U"" 1, v, ... .!!t ¡" 1 8 .1~rW, !lo! pnlll-'\ ¡J,) ro.!ILlaa 
junt.o al. e lb 'IlUm ,le 1111 <!~!D.: h ,bl,,!) d., .I~ l<l 'lu., babia S. 1\1 de 
bll\lO:lr tlU al LI¡.I, y ItI J.¡~tl!.> I 1,< c,M'" !JO!! h.illlll de doolr, lJon lo 
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qlle se retiraba. Despues de comer volv¡3, no para hablarle de nego· 
CIOS, sino de cosas alt!grell: le divertia cOlllan,jole todos 1011 lances 
graciosos que ocurrian en Madrid, los ~uales era siempre el primero 
que los il.llblR, porque tl'nia personas pagadas a este efacto; y en fin, 
iba por la noche la tercera vez {¡. ver al rey. le daba c'¡ant.a eOIDO 19 
parecía de 10 quo babia becho en el dls, y le pedia por ceremonia 
.~U8 órdenes para el ,jia siguiente. Mientras estaba COIl S. !\L, yo me 
quedaba 8n la anLeclimara en donde habia personas distinguidas d¡<. 
dicadas a solidtar la proteedon de la corte, que anuelaban mi ton· 
v6rancion, y se vanagloriaban de que yo me diKll1U'8 concedérsola. 
En vi"ta de esto, ¿ cómo podria yo no creerme hombre de importan· 
cia? Muchos bay en la corte que con menos fundamento se tienen 
por tal8l'. 

Un dia tuve mayor motivo para envanecerme. El rey, s quieu el 
duque hnbia habladu con gra.nda elogio do mi es!ilo, tuvo 1:\ ea· 
Tlosirlad da ver una muestra da é1. S. E. me bizo tomar el registro 
de CJtaluña, llevóme á presenda del monllr~a, y me mandó leyese 
el primer estracto qua babia formado. Si la prellanc[s del soberano 
me turbó al pronto, la del ministro me animó inmediatamente, y 
IHi mi obra que S. ~I. oyó con agrado; y tuvo la bodo.d do Il3egu' 
rllr que estaba sllli1¡fecho de mi, y aun la de encargar a Su ministro 
cuidase de mis aSJJ6l1aos: todo lo cual en oada disminuyó el orgullo 
de que yo ya eslaba poseido, y la cOllveraacioll que tuve pocos dias 
dI1l!P.tI~ con el candé de Lemas acabó de llenarme la cabeza da ideas 
amblcloa.aS. 

Fui un dia a buscar It. este Beiior de parte de 8U tia al cunrto del 
prlUClPG, y le presenló nna carta ct~dencial, en la que el duqoll le 
asegurnba podiO. hablarme con coofnnzlI, como qne estaba ente
mdo d.'1 asunto que tenia entre mano!', y escogido para mensl!.jero 
de ambos. El oond .. , IU'\ que luyó la e:!.quela. mil condujo R uo cuarto 
donde nos encerremos ~olo", y alli flquel CÍl.bellere jóvM me habló 
en estos terminas: Supuesto que Vd. ba logrado IIl./ronl1u.uz:l del 
duque de Lerwo, no dudo qne la. murcceri4, ni tengo dílleultlld en 
bRllet á Vd. depositario d'.l la mia. Sclbrá Vd., pnes, que IlIs cusas 
VAn {l. pedir de boca: el prindpe de E~pllii8 me distingue enlra 
todos los se-iíores da BU I'erv¡'¡umure, qae e.~tudian el mo,lo de 
agradarle. E~ta m<l!í<lna he tenido Ulla. cOllfiJrenei<l con S. A., 
en la que me ha p!lreddo 8l'tar di~sustado de VBr;';U por la mf'zqulll· 
dad del rey sin [o1culta<les para seguir IOi! impulsos de SI\ g .. neroso 
cotllzon, y ann de haG6f 1IU gasto c0.rrll8poudiente a un prlucipe. 
Yo le he manir~~tado cuanto lo sentm; y aprovechándome de la 
ocasion, be ofrecido ¡¡¡¡varle mai"¡ana cuando 8e levante mil doblo
ne~, esperando mavore.s suma!!, 1M que he asegllr.u:\o le 8uministra.ré 
sin tardl1uz~. Mi oferta le ha. complallido mucho, y !'stoy llierto de 
eaptar su benevolencia. si le cumplo la palabra. Id, eñadió, noticiad 
a mi tio estos potmenore.~, y volveJ e;¡ta tarde {l. decirme su sentir 
IlCPrCR de ello. 

LLJego qlie concluvó, me despedl de él, y ps!'e a d\l.r p\l.rt9 al 
dnque de Larma; (Iuien oido mi reea.do, envió a pedit 11 (JaMeron 
mil doblone~, de que me bice cargo aquella tarde, y rul a lIevlir· 
sal08 al conde, dicieodo entre p:l\: Bueno, bueno, ahora veo clara· 
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mente cuM es el mndio iofillible de que se vale el minilltro para 
satir con su inlanto: pardiez que tieúe Tazon; v seguu tudaa laa 
8añll.le~, a~t.R8 prodigalidades na le arruinaran. FRcitwante adIvino 
de qué cofre saca estos harmoso9 doblaoefl, pero bien conSliderado, 
,no P.d rsun Que el padre stea quien ml'lIlten¡¡:a al hijo? Al separarme 
del cond~ de L,:mo~, ma dijo en voz baja: A Dios, nuestro amado 
confi.1ente; el prlncipe de .E¡¡pañ~ as un poco inclinado á llls dawae, y 
sera noce¡¡ario que tu y yo tratemos de este punto en la primera oC$\.· 
sion, porque preveo que muy presto necesitaré de "u ministerio. Me 
retiré nflexiollando en eatas palabra~, que a la verdad RO eran .lm· 
bigulU', y que me Ihlllabau de 8a{isf,¡.ccion. ¿ Cómo diabloil es eato 1 
deeiA ya; , .. i eataré próldmo á ser 01 Mercurlo del hf!reJero de la mo
narqu!a 1Yo no examinaba Bi esto ara bUfiDO Ó malo, porque la cali· 
dad del galan ofu6caba mi conciellci~. ¡Qua gloria para mi, 60r a~ellte 
de loa placeres de un gmo prlnelpel ¡Oh! poco á poeo, eeñor Gil BI~e, 
se me dirá, DO eo trataba en cuantu ti. VP6 mas Que de hacews uo 
agente subalterno. Convengp er. ello; pero en 8ustanCla eat09 dos em· 
plgoR 80n de tanto honor uno como otro: solamente se dif,¡roncian 
en el provecho. 

Cumpliendo bien con estas nobles comisiones, adelantando mas 
de dia eo dia en la ¡¡:racia del primer mlnislro, y con tan Iiaonjeras 
osperanzatt, 1 qué feliz no habria yo sido, si la ambicion me hubiera 
pr .. servado da la hambre! Ya hacia mas de dos mesesq,!e habia 
dejado mi aposento ma~nUico, y ocupaba nn CUluto pl:!quel1o en 
una de !ae posadas de caballero!! mas económicas. Aunque esto 
me causaba Reotimiento, lo nevaba con paciencia, porque salia de 
madrugada, y no volvía hasta la noche á la hora de acostarme 
Todo el dia estaba en mi teatro, BlI decir, en casa del doqne, en 
donde ballia el parel de senor; pero cuandv me retiraba á mi cnar~ 
tito, dl'sapareeia e señor, y solo quedaba el pobr8 Gil BIas sio di· 
nen" Y lo peur de todo, sin tener de qua bacerle. Ademlls de que yo 
era demSBiado orgulloso para descnbrir a alguno mis necesidad8!!, 
á nadie conocia que pudiese socorrerme sino á Navarro, á qui,m no 
me atrevia ti. recurrir, por haber becho poco caso .la él destle qoe 
m8 habia introducido eo la c6rte. M8 vi precÍBado a vender mis 
vestidos uoo a uno sin qoedarme mas q1l0 con aquellos que precio 
lIam8nte necesitaba, y ya no iba a la hosterla por no tener con que 
pag ... r mi maoutencion. MIlS ,que bacia yo para subsistir 1 Voy á 
decirlo· todas las mañanaa noe traian a la ofiuina para desayunaroos 
nn panecillo y un traguito de vino; esto era cnRet" no¡¡ hacia dar 
el ministro. Yo no comia mas en todo el dia, y cumonmento me 
allOst.sba ain teoar. 

Tal era la suerte de un hombre que brillaba en la oorle, y que 
debia causar mas lástima que envidia. Sin embargo, no pudiendo 
resistir á mi miseria, me determiné por último A d!lScubrirsela con 
maña al duque de Lerms, ei encontraba ocasiono Par rortuna se pre
sentó esta ea el E~corial, á donde el rey y el prlncip8 de Espaü9. fU8-
Ion algaoos dias deapuea. 
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CAPiTULO VI. 
Qué mod.o tuvo Gil Bias de dar a. conocer 6U pobreza. al duque de 

Lerma y cómo se portó con él este ministro 

_,':.:: ..• _; rey estaba en el Escorial, mantenia A toda la comi
modo que al1i no sentia yo el peso de la miseria. 

i:i,;~~";; en 11M recamara cerca del cuarto del duque. Una 
manana bab;endose levantado 01 ministro segan su cos

tumbre al romper el dia, me hizo tomar algullos papeles con recado 
de escribir, y me dijo le signlese a los jardines de palado. Noa sen · 
tamos debajo de unosli.rbolee, en donde por órden 9uya me puse en 
la actitud de un hombre que escribe aobre la copa de eu sombrero, 
y S. E. IIpareotaba leer no papel que tenia en la mano. Desde lejos 
pareeia que eslAbamos ocupados eo negocios mu)' ~raves, y /L 
la verdaLl 9010 hablibamos de bagatelas, porque i S. E. no le die· 
gu~taball. 

Ya batiR maa de una hora que le divertia coo todas laa agud~zas 
que me sugeria mi bumor joGOso, enRodo vinieron 1& plantarse dos 
urracas sobre Ivs arboles que nos cubrial1 con su sombra. Comen
nron a c!¡arhu cl"ln taota alguara, que noa lIamarou la atencíon. 
Estas avep, dijo el JuquP, parece que rinen, y me ale¡¡raria saber el 
asunto L1e IIU pendeullia. Señor, le dije, la curiosidad de V. E. me trae 
i la memoria una fabola indisna que 1~1 en PUpai 6 en otro aular 
íabuliaw. El minislro me preguntó que ("bula era esta, y sala conté 
en 88108 tórmlnoe; 

En cierto tiempo r¡¡inaba en Pereia un boen monarca, que DO 
teniendo sufiáente capacidad para g"bernnr por 111 mismo sus es
tados, dejaba este coidado á su gran visir. Kilo miniatro, llamado 
Atalmuc., tenia un gran talento. Sosteniasio flltiga el peso de aquella 
vasta Ulonarqula, mant~ui6.ndola en una paz profunda, y posein 
bmbien 01 arte L1e bnCllr amable y respetable la autoridad real, en 
términos que los vasal!os h.llaban un padre afectuoso en 00 visir 
n~l a su monarca. At.almuc tenii\ eutre SllS secretario3 un jOvel! 
caehemiriallo llamado Zmgir, i quien estimaba mas que a 103 otros, 
y 000 cuya conversacion se comp(aci~ l1evAndole c"nqigo i la ClIZB, 
y dll8cubr:elldole hfll;!.a ~us mas Intimas BceratO!!. Un día que an
daban CQZ<lndo ambos por un b09'lue, viendo el visir <109 curvos 
qne grazne.ban Bobre un árbol, dijO i sn secretario; lU al~grara 
saber lo que eshs aves 8e dicen eu 8U lengua. Señor, le ré8poodiÓ el 
eacb~miriano, vuestros desaos 8& puGtl'!DB'\li-fAcar. ¿ Y cómo! dijo 
Atalllllhl. lhb'!is de !!aber, iltñor, r6ilpoDdlÓ ZUlgir, que UD dervicbe 
cabah~ta me enseuó el iJiom"l de hu av~". Si lo df'8&&.is, yo es~u
charé a e~tos cuervo~, y 08 repetiré p~lllbra por palabra lo que les 
baya oido. 
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Consintió en elln el visir, y aeerclt.ndoae el cachemiria.oo II los 
cuervos, y haciendo com09ue 10B escuchaba atentamente. volvió 
deapues l BU amo, y le dl)O: Señor, podriaia creerlo? Nosotros 
somos el 89unto dlt su conversacion . Ei!O DO es posible, eMlamó el 
miniatrn persiano: pues ¿ qué dl~o de nnsotrOi? Uoo de ello@, re
plicó el secretario, ha dicho: Ve aqul al mismo gran visir, á esa. 
aguila tutelar que cubre COO BUS a.lasla PeNlia como su nido, y 
que se desvela sin cesar por HU couservacion. Plira descansar de S08 
penOBa¡ tareas viene á cazar II eate boaque .;on BU fiel Zangie. I Qué 
dichoso ea eeta secretario en servir a UD amo que lehll<ls mi! fllvorll8! 
Poco II poco, interrumpió el otro cuervo, pO<lO a poco: no ponde
res tanto la falieidad de ese caehemlriano. Es cierto que At.almuc 
cooversa con él familiarmente, que le honra cc.n BU couflanza; 
y tampoco pongo en duda en que 1eudrá ¡utenllion de darle alRun 
dia un empleo Importante: pero entre taoto Z,ogir se moriré. de 
hambre. Este pobre infaliz está viviendo en un miserable cuarto 
de una posada,. en donde carece de lo mI\IJ neceaario; en una 
palabra, pasa una vida miserable aio que nlllguno de la corte lo 
oehe de ver. El gran visir no cuida de 88', :- si tiene Ó DO con qué 
vivir, y cont&nlAndoS6 con tenerle aledo, le deja entregado'" la 
miseria. 

AquJ CB3é de hablar para ver cómo so eapllcaba el duque de Lerma, 
quien mo preguntó aonriéndOlll', qué impresion habia hecho este 
IlpóloRo e!I el ánimo de Atalmnc, y si IIquel gran vi3ir so babia 
of~nd¡do 1.101 atrevimiento do su B9\lretarlo. No ~efior, le respondl 
algo tarbado de su pregunta: la fabllllldice al aontrarlo, que le eolmó 
de ben!\ficios. Fué- fortuna, repitió el duque con 88riMad, porquo hay 
ministros que no lIevarian a bien se 168 dioson tlBmojant.es leecion68. 
Pero, añadió corlando la eonvt;lrsacion y levan'flndo8e, creo qua 
el rey no, tardara mucho en despertar ¡ mi obligacion roa llama 11 
BU lado. Dicho esto, se encaminó muy de prisa hAcia palaeio sin 
hablanDtl mBó, y é. lo qne mo pareció muy disgustado de mi tabula 
indiana. 

Segullo hasta la puerta del cnarto de S. M., y d8!lpuBS Cul á poner 
los papeles que llevaba en el sitio de donde los habia tomado. Entré 
en un gabinete, en dando trabajilban nueatros dos Bacretarios copian. 
tm, que tambien habian ido II la jornada. ¿ Qué tiene Y d., l16ñor de 
S».ntlllana? dijeron al verme. Vd. esta muy demudado. A \'d. la ha 
suoedido alRun lance pesaroso. 

Yo 6l'taba demaaiado impresionado del mal erado de mi apóloRo 
para ocultarlos la causa do mi p.flicclon; y aal les conté I~ COSIUl 
que habla dicho al duque, y ao manifaataron sensibles fl la gran pe
sadumbro de que les parae! poaeido. Tiene Vd. ra~on para estar 
desazonado, me dijo uno de ellO': S. E. toma fLIgUlllUI vecos las 
COiIBlI al revé:!. ~ es mucha vdrdad, dijo 01 otro; quiera 01011 que 
sea Vd. mejor tratado que lo fué UII secretario dol .;ardenal E~pi· 
DOU, quo cansadco de no haber reo:ibido nada dI! quinea meses que 
le tenia empleado S. EminODCia 88 tomó un dia la hberbd de mani· 
fUlltarle aua neeesidad~ y de pedir alRun dinero para mantener,,'!. 
fuzon eH, le dijo el mini;¡uo, quo .!le O.!l pague. Tomad, prosiguió, 
dllndole una libranza de mil ducado!!, id a la tesoteda real fl reci-
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bir este dinero, pero acordaos al mismo tiempo que quedo agradeddo 
A vuestro~ serVlcio9. El s6cret.aJ"io ae hubiera ido consolado dE' ser 
despedido, si del!pnes de recibidos los mil ducado!;, Is hoWesan dI ¡ado 
buscar acomodo en otra parte; pero al ~alir de caea del carden~', le 
prendió un algnadl, y le condujo A la torre de Sego'Via, en dondu ha 
estado mncho tiempo. 

Este hecho histórico aumentó mi temor de modo qne me con· 
templé perdido; y no hallando cODsuelo, empecé A reprenderme 
de mi pooa paciencia, como EÍ no la hubi~8e tenido sobrada. 1 Ay de 
mi! 4eeia: Ipara qué me habr~ yo aventurado (¡. relatar aquella 
desgrnoiada fabola, que ha desagradado al minii;tro! Acaso iria ya 
á sacarme de mi apufo, y quiza estaba yo en vl~peras de hacer una 
de aquellas fortunas rapidas que asombran. IQué de riqueza~, qué de 
honores pierdo por mi desatino! D¿bia haber mirado que hay gran· 
dell que uo gustan se les ad\;e.rla fiad!!. y que hasta las mas leves co
sas que tienen obligadon de dar, quieren f!can recibidas como gratins. 
~fejor me hubiera eatado oontinuar eoo mi dieu.,sio manifestar nada 
al duque, y aon dtljanne morir de hembre para echarle ti. él toda la 
culpa. 

Aunque hubiera conservado alguna e~lleranze, mi amo, a quien 
vi por la tarde, me la habria desvanecido enteramente. S. E. se 
mosbó, contra ¡¡U (';ostumbre, muy serio conmigo, y no me babló 
palabra, lo que en el rellto del dja me caueó una inquietud mortal, 
sin que en la noche esluviese maH tranquilo. La desazan de ver 
desaparecer mis agradables ilusion6ll, y el temor de aumentar el 
numero de los presos de estado, solo me permitieron suspirar y la
mentarme. 

El dia siguient€l fué el die de crisis. El duque me hizo llamar aque
lla manan a: entré en su cuarto mas azorado que un reo que va a ser 
juzgado: SllDtillana, me dijo alargándome un papel que tenia en la 
mano, toma esta libranza ... Esta palabra libranzA. me eslremeció, y 
dije entre mi: ¡Oh cieloal ¡Aqul tenemoa al C3rdeusl Espinosal El caro 
ruaje está prevenido para Segovin. El B"obreaalto qu& be apoderó de 
mi en aquel momento fue tal que int&rumpl al ministr¡), v srrojé.n
dome a sus piés, le dije anegado en lIaoto: Señor, suplicó á Y. E. muy 
bumildemente perdona mi alravimienlo: [11 nece~mlad me obligó á 
dar ti entender á V. E. mi miseria. 

El duque DO pudo nejarde reirae al ver mi turbllcioD. Consuélate, 
Gil Blall, me rcspondió, y óyeme: aunque el descubrirme tua nllC8lli
dades 8811 echarme en cara al no baberlall ]ltl!fJ8vido, DO te lo tomo á 
m!!.l, amigo mio; antes bien me atribuyo el mal a mi mismo por no 
haberLe. preguntado de qué te mautalllae. Mas paro comenzar Il en· 
mendar esta descuido, to Iloy una libranza. de mil y quinientos dUL'8,_ 
do!.', los cuales te entregAr/In (¡. la vista en la tesorerlll real. No ep esto 
solo: 10 mismo te prometo lodOll 108 años: y además Le doy facultad 
de qua me hables eu favor da persoDlIs ricas y geuerosasque busquen 
tu proteccioo. 

En el impulso de gozo que me Cao!!tlrOn estas palaLrall, besé 108 piés 
al minietro, ql1ienlllluiélLdomo mandado lev!lntar, siguió hablando 
conmigo rarui1iarmen~e. Por mi p>!rta quistl recobrar mi buen humor; 
pero no me fué pvsible pasar COII 19.nta rapidez de la penll á la ale-
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gria. QueJo tan turbado como un delincuente que oye ¡rilar perdoD 
ea el instante que creia recib:r el golpe wf'rlal. Mi amo atribuyó mi 
egitacion .. solo el temor de hal>etle def'sgradBdo, aunque el kmor 
de uoa prisiaD peJ'¡ étua no luvo en ello menos parte; y ma eoll(esÓ 
que habia aparentado tibieza para ver si yo sentía mucho su mudan
la: qua mi sentimiento le babia he;:;hu conocer la iucliuacion que le 
zenia, por 10 que tambiell él me flpreciaba ID!l$. 

CAPiTULO VII. 
De lo bien que empleó sus mil y quIntantes ducados: del primer 

negocio en que medió, y del provecbo que sacó de él. 

I 1 
t: L rey, como si hubiera querido librarme .Id mi impaciencia, 

SIl volvió el dia siguiente á Ma,hid: (ul volando á la t6ll0r6-
rla real, en donde cobré inmediatamente el importe da mi 
libramiento. Es de admirar que no S8 le trastomB el juicio (!, 

un mondigo que palla. prontamehte de la miaerial!. la opulencia, Yo 
mudé 1l6( que varié de suerte, y no escucbé mM! que /\ mi ambicion y 
é. mi vanidad i dejé mi. milHlrable pOljada de oab!lUeros paro loa aocre· 
tarioa que ann no babian aprendido el lenguaje de los plljaroB, y por 
la seglloda vez a!~!lilé mi hermosa vivieuda, qne por fortulla estaba 
d89ocapada. Envie i\. buscar un Bulte ramollo qUB 'ielltia á casi tod08 
le8 elegantes: m:! tomó la m9dlds, y m~ llevó á can da UD. mercader, 
da donde sacó saiil varal! que decia 1j9 ne<!tlilttab.lo para bacermB un 
v&ltido. ¡Seis varas de paño para un v&ltido á la e3paño{¡¡,! 1_0\. dónde 
vamos la pararl ... Pero 00 murmuramOB Bobra eIIto: los sa~tre3 alama· 
do~ siempre n~aaitao m!!.!l que lo~ otros. CJmpr~ adem1s ropa blan
ca. que me bada gran r",lta, medias de BMa., y un sombrero da calItor 
con galon de oro. 

OJSpues de esto, ., no pare~ién·iom8 decante pasar sin un lacayo, 
supliqué á Vu~ente Forato mi bné~pal m~ buscase uno de 8U satia· 
faccion. L'J8 mn dI' los eslranj~ros qoe alojJ.ban eu su cua, solian, 
luogo que l1ogab;\n /\ ~h ¡riJ, recibir \madoil o!lp:l.ñ;)!s..~; lo qoe 
atraio la aquella posada todos 1011 lacayos qll!l !lO I.IUI:ontraban sin 
i\.comoJo_ El p'rimero que iIl presentó oro un mozo de una fi~ono· 
mb tan apaCible y t9.n devob, que DO lequi3a; me pardilla ver en 
el a Ambrosio L'lm!lla. Yo uo quiero, diJe á Foreto, criados que 
tengan un aspecto tao virtuoso, porque BIIlor escarmenlado du 
ellol. Apenas despaché á 6lIte, cuando llegó otro que me parada 
muy despierto, ma3 arru~ajo que uo paje cortesano, yadem1a un 
81 8d no 8& taimado. E~te m') agraJó: h1~¡}le algunu pregunLa.s, 1l. 
las que rMpondió con d~p"jo; cono~1 que ora travieso y como Jo 
molde para mia lliIuUto~. LJ rOo.1ibl, y 00 me pesó da mi eleooioo; 
aotea B.:fverU bien presto qU6 h'lbia h~bo nn bnen ballazgo. CJmo 
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el duque me habia permitido le hablaae ¡\ ravar da laB penaDas ¡\ 
quienes deseara servir, y yo eslaba en /lnimo de no desperdiciar 
tan ulil permiso, necesitaba de un perdifluero que descubriea8 la 
caza; 1'8 decir, de un hombre astuto que tllvieee maña. y pudiera 
escudriñar y traerme gentes que tuviesen que I,edir al primer mi
niatro. CIlbalmeute esta era la habilidad de Escipioo, que a~1 fI(l 

llamaba mi hu!ay{l, que habia 8!'nido ti. doiia Ana de Gueva.rtl¡ amfl 
de leehe del prlnclpe de &!p~ii.", en \luya caaa le habia ejercitado, 

liendo eata stilora una de aquell1l8 que mlrAodoil6 con alRun val 
miento en la corte quil'reo aprovecharee de el. 

AsI que mamfei'!ii {I. E3cipion que me era poaible obl.;;ner (trnciu 
del rey, 8111i6 R campaim, y el mismo dia me diJo: S~ñor, ba hecho 
un gmn deecubrimleuw¡ eCllbll. de llegar a Madrid un mozo, Cllbtl
ll(lff) grnnadino llamado doo Hogerio de Ho.da. De~ea la proteccioil 
do Vd. para con el duque de Ll'rma en un negocio de honor, y pa
Rara bien el favor que so le baga: me he visto con él, y qu~ria di· 
rigirse a don Rodrigo, cuyo poder lo ban ponderado; pero ee lo he 
quitado de la csbez~. haciéndole saber quo esta 8CcretanQ vondia 
8US buenos e licios a peso de oro, en VfZ de que. Vd. !JtI contentaba 
con una decanto demolltf1l.ClÍon do agradecimiento, y que aun huiR 
usted el empeiío de balde, si liU situllcion le pennitloso aeguir su 
inclinaclon generosa y de~nteresadt. En fin, lo bo hablada de modo 
que mañana por 11\. m~ñana 1" len<\ra Vd. aqul de madrugada. ICómo. 
pne",le dije, I!~ñor E~ipionl ,.J. ha andado yl\. mncho camiot •. Ca
nozco que nu es Vd. novicio en materia \le manejo~; y estrañoque no 
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esté Vd. 1lUUI rico. Esto es lo que no debe sorprender á Vd., me res~ 
pondió; yo no atadoro, y quillTo qua cir\:ule el dinero. 

Efuetivamente vino il verme don Rogario de Rada, á quien reeibl 
con una cartesla mezclada da gravedad. Señor mio, le dije, anteS' 
de tomar cartas por Vd., quiero sabllf eL negocio de honor que le 
trae Q la corte, porque pt>dria ser 1;0.1 que no me atreviera á bablar 
de él al primer ministro. Ii8gams Vd. pues. al gusta, una fiel Inla
cion, y Cfea que tomaré con calor 8US ¡atarease, si son talea qua 
pueda tomarlos á au cargo 00 hombre hODTIldo. Con mucho gusto, 
re3pondió al granadino, voy a contar á V¡J. mi historia sincera
mente; y fué de esta suerte, 

CAPÍTULO VIII. 
Historia de clan Rogario de Rada. 

I1N Anastasia de Radll, hidalgo granadino, vivia dichoso 
en la ciudad de Anteqnera con doña Estefanla, su eapo

. ea, la que, además deso genio afable y estremada hermoeul'll, 
poseia una sólida virlud. Si amaba tiernamente á ao ma

rido, él la correspondia con estremo. Pero era muy \:el080: y aun
que no tenia motivo para dudar de la fi,ielidad de su mujer, no 
(tejaba de vivir inquieto. Temia que algnn enemigo ollulto de su 
sosiego intentase ofender BU bonor, y esta sospellba le bacia das
coofiar de BUS amigos, meoos de don Ruberto de Hordales que en· 
traba libremente en BU c¡¡sa como primo ds E~teranía j siendo á la 
verdad aL único hombre de quien debla rrulelar. 

E(ectivament6, don Ruberto, sin atender al parentesco que los 
unia ni lI. la mistad particular qua don Anastasio le profogaba, se 
enamoró de su prima, y tuvo atrevimiento de declararle su amor. 
La 86110ra era prudents; ou lugar de 110 rompimiento que hubiera 
tonido fatales consecuencias, rtlprendió con suavidad 1L su pariont'l 
lo grave do su maldad en querer SlIdudrla y dllshonrar á su marido, 
y le dijo muy seriamente que 110 debh¡ esperar el logro do sus de· 
,!Iignios. 

Esta moderacion solo sirvió para iofhmar mas al caballero, el cual 
imagülando que era neccsnrío arriesgarLo todo con una mojer de cate 
CIll'ácter, principió a. usar con ella de modales poco atentos; y un dia 
tn ... o la avilant~z de estrecharla a que satiefaClese sus descos. Ella le 
recbazó con severidad, y le amenazó con que haria que don .\nasta
~io castigase su arrojo. Espantado de La amenaza el galan, ofreció no 
hablarle mas de amor, yen fe de esta promeila Estefan!a le perdonó 
Jo pasado. 
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Don Ruberto, que naturalmento era de mala Indole, no pudo ver 
tao mal pagado 9U cariño lIin concebir un vil deaeo de venganza. 
Conoeia 11. don Anastaaio por hombre celaBa y capaz de creer todo 
cuanto él quisiera infundirle: este conocimiento le bWlt6 para idear el 
mas borrlole designio que puoda caber en 01 corazon mas malvaUo. 
Una tarde que 118 paseaba 11010 con ellta débil 8lIpOIlO, le dijo con 
semblante lDuy melancólico: Mi amado amigo, yo no puedo estAr 
mas tiempo 8i'l revelaroll uu secreto que no penlllU'8 descubriros, 81 
no conociera que 08 importa. mn vuestro hallar que vuestro reposo: 
vUII~tro pundonor y el mio en punto de ofenllas no me permiten 
ocultaros lo que pasa en vueetra CS!!!!. Preparaos á oir noa noticia 
que 011 llaUl!Rrá taota a1liccion llamo asombro, porque vaya heriros 
en la parte mAS 88nslble. 

Ya os entiendo, interfllmpió don Anastasia todo turbado; vues
tra prlmtl me es infhd_ Yo no la reconozco por prima. reJlullo Hor
dales con Up6cto irritado: la deseouozllo; ea indigna de teneros 
por mArido. Eso ea hacerme padecE'r demWllado, esdam6 don Anll8-
tasio: bablad: ¿qué ha be..ho Estefaula? Os btl vendido prosigui6 
daD Ruberto. Teneis un rival a quien recibe de ocolto; cuyo nom
br;! no pnedo decir, porque el adúltero a Cavar de una noche 011-
cura 8e ha escondido de quien le ob~ervaba: Lo que yo sé, as qne 
08 engalla; y de ello estoy leguro. El in1erh que debo tomar en 
este l18unto oaafia.nza la verdad de mi narraClOn. Cllalldo me decla
ro contra Eatarll.Jlla, es precian que eaté bien convencido de BU inll
delidad. 

EII'- nutil, continuó, Ilabiendo obRefVado que sus palabras can
eaban 01 Ofdcto quo esperaba, e8 OCi080 deciros mas. Advierto estaia 
indignado de la ingratitud con que 8e atreve 11. pagar vuestro amor, 
y qne meditais una justa venganza: yo no me opondré a ella. No os 
pareiB a considerar cnal es Itl vlclima que vaiea Bacrlficar: mostrad 
11. toda la ciudad que nada bay que no pOdaiB inmolar a vuestro 
bonor. 

D., este modo escitaba el traidor a nn 8IIp080 demasiado crédulo 
centra UDa mujer inocente; y le pintó con tan vivoa colores la afren· 
ta de quo 8e cubria si dejabtl 111. ofenRa sin castigo, que llegó 11. I)n· 
cender on cólera 11. don Aoaataeio; el cual perdido el juicio, pl\re
ciendo quo las fnriaa le agitaban, vuelve A su cRlla resuello a dar 
de puñaladas a su desgraciada espoll'tl: la encuentra qU& iba a me
terse on la cama; al pronto so conUene eBperendo que los criados 
se retireD. Entonces, sin contenerle el lemor de la Ha del cielo, ni 
el deshonor que podria rea:lltar 11. UDa honrada familia, ni aun el 
amor natural que debia tener a Itl criaturn de seia meses de que eu 
mujer eatabtl ambanztlda., se aCllfcó a 8U vlclima, y lleno de furor 
le. dijo: es preciso que mueIllB, malvada, y solo te queda. un instante 
de vtda que mi bondad te deja para que pidas perdoo al cielo de! 
nltraj'! que me has becbo_ No qui('ro que pierdRs tu alma como h9S 
perdido el honor. 

Dicho esto, sac6 un pañal; su accion y espresiones sobresaltaron_ 
11. E~teranla, la que ecbándOl'e a sus piés, le dijo ¡mn las manos ero 
zadas y tuera d~ sI: ¿ Qué leneis, señor t ¿ Que motivo de dis¡t:usto os 
be dado por desgracia mili. para quellegueill a tal estroma f ¡ Por que 
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querois quitar la vida á vuestra esposa? Si 80specbais que no os h:l. 
Indo fiel, mirad que 08 engailais. 

No, no, repuso el irrillldo zelo8o, estoy muy cierto da vuestra 
traiciono LUI pereunaa que ma lo han dicho son d<l todo IlréJito. 
Don Haberlo ..... I A.b senor! interrumpió ella con preeipilacion: no 
dabais fiaros de don lIubería, que no BS tan amigo vuestro como 
pe.Dsais. Si os ha dicuo alguna cosa conLnl. mi virtud, uo debeis 
creerle. Callad, inflme, replicó don Anastasia: vos misma ftCl'lldi· 
tais mis sospechlill con qUtlt6r poner mal ~onmigo á Hordllle5j no 
pan;;si¡¡ desvanecerlas; si me lo quereis hncer sospeehoso, es po:
que esté. enterado de vuestra maja conducta. Qui.,ierR.is destruir 
su lcüimonioj pero semejflllta artificio e~ inútil, y aumenta eu mi 
el deseo que tengo de castigaros. Amado esposo ruio, repitió la 
inocente E~tEfllnla llorando ama.rgIlDlente, temed vue~tr9, ciega Có' 
lera; si Hegu¡~ sus movimieoto~, cometeréis UIlIl accion de que no 
podréla cooeolaros cllllodo re(lonoz~s¡s 111 injllEtida. Por amor de 
Di08 aplacad 'VueslIo enojo: ala menos esperad que Be aclaren vues
tras sospechas, qlle entonc6S hareis maa justicia a una mujer que DO 
es culpable. 

A otro que a don Anastasia, hubiemn h9Cho CUarZl\ estas pala
brall, y todavl~ !fe b.ubie-r~ 6ut6rnecido ro IS \.lon la allicdon dala 
q<le las pronunciaba; pero el cnwl marido, lejos de ablandarge, le 
dijo lI~gllnda vez que se encomendara a Dios, y alZ'6 el brazo para 
herirla. Détente, barbara, gritó: si el amor que me bClB tenido se ha 
estingl1ido enteramente; ai la ternllra con que te be amado se ha 
borrado de tu memoria; si mis 1lIgri(D.¡1s no alCQn1,.!lU 11. hacerte desis· 
tir de tl1 execrable illwnto, respeta siqlliera tn propia sangre, no aro 
mes tu mano furiosa ~ntra Uil inocente que aun no ba vislo la. luz. 
Tü no puedes ser verdugo sin ofender al cielo y a la tierra.. Por lo 
que é. mi toce, te perdono mi muerto; pero !la dud68 que la suya 
pedira justicia de un atentado tao. horrible. 

Por muy determinado que estuviese don Anasta.sio a no hallet cas-o 
de las disculpas de E'it..:faula, las imageo68 espantoBRS qU6 ofrecieron 
fL so e,;¡plritu estas últimas palabrllEl no dejaron de suspll.uderle i y al!l, 
como si hubiese temido que esta eruocíon paraliz!U!o BU resentimieo
to,JJ6 aprovechó apresuradamente del furor que le quodaba, y atrn· 
vesó con el puñal al \.lostado derecho de su mujer, qU6 cayendo 0.1 
pllnto en tierra, él In creyó rnllerta. Salió prontamente de su casa, v 
desapareció de Aotequera. -

Entretanto aquella desgraciada esposa quedó tan turbada del golpe 
qDe habia recibido, que permaneció algunos ir.etantea tendida en 
tierra sin dar señales de vidil: pero recobrando al cabo sua espiritos, 
empezó 11 quejarse y gemir, lo que biza acudie¡;e una dueña que la 
~ervia. Lu!!!{o que esta buena mojer vio a su ama en 011 estado tau 
lastimoso, dió tales gritos que despertó ñ 108 demás criados y a los 
vedllos cer\l3.0oe, de modo que un ¡!Istante 8elle06 la sala de gente. 
Slllamarou cirujanos, quienes habiendo registrado la berida, 110 la 
tnvieron por peligrosa, ain queerraae!l ea su coneepto. Curaron en 
poquísimo tieolpo a Estl:f..ulla, quien dió felizmente lI!uz Ull bIja tree 
meses despuell de aqllel erllelsucesO; y yo, sei\or G!l Bla~, soy el 
fruto de aquel info1liz parto. 
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Aunque la murmllraeion en ninguna manera reserva la virtud de; 
IfUllllUjtlrW, respetó De obstante la de mi madre; y est.o. sangrienta 
eSCf'lIa IlB cont.aba en la dudad como arrojo de un marido .:eloso. 
Es verdad que mi padre eslaba reputado por on hombre violento 
y Mci! en Eospecllar. BordaJes jo:.:gó coo razon que su prima pre· 
sumirla qua el con sus Illli!!Dle!l Illlbia trastornado el alliDlO da don 
An3stasio: y salisfllcho dI'! huberso a lo Illenos vengado, Ctls6 de visi· 
\:lula. Por no cansar Il V. S no mB det.mdre en cont.or la edu.:a
cion que tuye: solamente diré que mi madre se dedicó principal. 
mente a hacerme eD&efiar el arte de la e~grim9, y que me fiereité 
mucho tiempo en laa mas célebres escuelas de Granada y Savilla. 
E~perab~ mi madre cou impaciencia que yo tuviese edad para me· 
dir mi espada con la de don Huberto, vara enterarme entoncea del 
motivo qlle tenia para quejArse de él, y "éndome en fin ya de diez 
y ocbo aiio!!, me lo descubrió, derramando abundantes lflgrlUlas y 
penetrad&. da un amll.t¡i[o dotar. ¡Que imprelÚon no hace en un 
bijo dotado de valor y &ensibilidad la vi~ta de una madre en fete 
estado! 

BUEqué prontamente ti Bardajes, le conduje fl un sitio retirado, en 
donde, desvues de un Jargo combate, le di lree estocadall, y (ayó en 
tierra. 

Sintiéndose don Huberto mortalmente herido, Jljó en mi SIlS li.'ti
mllil mirlldlll!, y me dijo que recibia In muerta de mi mano, como 
justo l'.uligo del deuto que habia cometido contra el honor de mi 
madre. Cunfesóme que por vengarse del rigor con qoe le b.abia 
despreciado, tomó la resolucion du perderla; y lUfgo espiró pidien
do perdOD de su culpa al ciejo, a don Anastasia, lI. E~tefunla y 
a mi. No juzgd acertado volver 11. casa 11. informar n mi madre dtl e8-
16 acootecimiento, cuyo cuidado d~Je 11. la f<lma. PlI.J:e la Sierra, y 
llegué 11.13 ciudad de-lliraga, doodd me embarqué con nn corl!'!lrio 
que salia del pue.rto, quien conceptDan:lo que no me (alta!}::., valor, 
cnnsintió gustoso en que me uniese A 109 voluntarios que lania A 
bordo. 

No tardamos mucho en ballar ocasion de di8tinguirnos. En laa cer· 
canla8 de las islas de Alboran encontr!lmoa un corsario de M~lilIlt, 
que yolvia. hada [Uf! coswe de Arrica con UDa embarcadon espafiola 
ricamente cargada, que babia apresndo en las agUl.ls de Cartage.oa. 
Acometimoe intrépidamente alafricllno, y nos apoderttmos de sus dos 
U1Ijellls, 80 loa cuales iban ochenta crletianos que coudu()ian esclavoa 
11. BtlrbllrlQ; r aprovech~ndo un viel to que Ee I€yanló y nos era favo
rable para acercarnos á la \lasta de Granada, llegamos en breva tiem
po a Punta deH'lleoR. 

Preguntamos It. 108 cautivoe A quienes haLla moa libertado de qué 
partljes eran, y yo hIce chta pregllnta A lIn hombre de muy buen 
aspecto, que podia tener ciMuenla años eumplidos. Respondióme 
suspirando que era de Antequera. Su respuesta me conmo,'¡ó sin 
saber por qué; y !ambien adverU que se turbabRo Dljele: yo f!'ny 
palf!'ano vuestro; ¿podremos s&ber vue~lra (Rmilia1 ¡Abl me dijo, 
no me insteis 11. que sati.fllga vlleslra curiOSidad, ei no quereis ro
novar mi dolor. D.ez y ocho ofios baca que fnlto de A ute.queril, en 
donde no se puedE'n acordar de mlsiJl horror. Vd. habra ql.llZll oido 
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mochas vece.s hablar de mi. Msllamo don A.nastasio de Rada. ¡VAl
¡lamo Diosl esclamé, ,debo creer lo qua oigo? ¿con que Vd. es don 
Anastasia? ¿es pues mi padre el quo veo? ¡Qué decls jóvenl 8!!clamó 
min'tudome atónito. ¿SerA poelble seais aqnol nmo desgrsciado que 
todavla estaba en el vientrllde su madro cuando la sacrifiqué A mi fo
ror? SI, padra mio, le (lijs; yo soy iI quien la virtuosa E~teranla pa· 
rió tres meses despuoa deJa fuae8ta oocl1e en que JadPjllsteIa aoega
da en su sangre. 

~
on Anastaaio no esperó Ii que acabase estas palabras para abra

z e estrechamente, y en 00 cuerto de hora no hicimos mas qoe 
me ciar uuestros suspiros y lflgrimail. Despues de habernos eutre 
gado A los liemoa afectos que semejt\nte encuentro debia iespi
rart alzó mi Plldre los ojos al melo para darle gracias de baber sal
vaao la vida é. Estefanla, pero pRSBdo un momento, como si temiese 
dllraelas sin motivo, se dirigió fI mi, y me preguntó de qué manera 
se había averiguado IR inocencia de su mujer. Señor, le respondI. 
nadio ha dudado jliméa de ello sino vop. La condtlcta da vuestra os· 
posa ha sido I;iempre irreprensible. Es necesario que yo 08 desengañe 
Sabed que don Huberto foé quien os engañó; y entonces le conté 
toda 110 perfidia de este pariente; como me habia v61lgado de bl, y lo 
qoe me habia confesado al morir. 

A mi padre no le CBU8Ó tanto placrr el baber recobrado la libertad 
como el oír las nnevas qtle le anuMEaba. Colmado de alegria volvió 
á abrazarme tiernamente: y no se cansaba de manifeatarme lo gus· 
tOBO que estaba conmigo. Vamop, hijo mio, me dijol tomemos preato 
el crunino de Anteqoera. No tendré sosiego basto. ecnarme é. los pies 
de una esposa A quien tan indignamente he tratado; porque deapucs 
de conocida mi injusticia, siento crueles ramordimientoa que despe
dazan mi corozon. Deseando yo reunir estas do~ personas para mi 
tan amadae, no quise se alargase tan dulce momento. Dejé oJ corsa· 
rio, y como mi padre no queria esponerse 11 los peligros dsl mar, 
compré eo Adra, con el dinero que mil tocó do la presil, dos mulas. 
El camino dió tiempo pilla que me contase sus aventuras, qne escu· 
ché con aquella ¡¡1cucion ansiosa que presló el plJncipe de ltaca /1. la 
narradon de lil.!! del rey su padre. En fin, despiles de mucbaajorua· 
das llegllOlofl al pié del monte mas inmediato A AntequerlI, eu donde 
hÍl:imos alto, y 6I'perarnos la media noche para. entrar secretamente 
en n Il.e.8tra C!U'3. 

Imagine Y. S. la sorpresa de mi madre al ver /1. un marido que 
creia perdido para siempre; y todavla la admiraba mas el modo 
milagroso con que puede decirse le habia. sido restituido. Pidi61e 
mi padre peldon de su barbarie con demostracionea tan vehemen· 
tes de anepentimiento, que enternecida mI madre, en lugar de 
nlirarlo como a un asesino, vió en él un hombre A quien el cielo la 
babia sometido; tan sagrado ce el n"mbre de esposo para una mu· 
jer virtuosa. Esteranla sintió en eslremo mi fuga, y tuvo mucho 
gusto de verme; pero su alr:gria no rué rin deSllzon. Doa hermana 
de Hordale~ procedia criminalmente 1l0utrll el matador de su her· 
mano, y me hacia buscar por todils partos; de suert", que mi mil.· 
dre estaba inqnieta viéndome en nuestra ea~a sin Begu.ridad. E~to 
me oblig6 a partír I\queHa mb¡ma noeOe para la eorte, adonde v,¡n· 
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go, señor, II solieit.&r el perdon, que espero obtener, puosto que Y. S. 
qUiere hablar II mi favor al primer minii!tro, y "poyarme con todo su 
valimirulto. 

El valiente hijo de don Anastasia dió fin aqul a sn narracion, y So 
eOIl mncha gravedad la dije; Basta, sellar don Rogerio; el caso me 
parece perdonable; quedo con el eucargo de r~ferir puotualmente 
eete asunto a S. E., y IDe atrevo !I prl'metero8 so proLei:cion. SoLre 
esto el granadilla me dió mil gracias, q06 por un oído me bubieran 
entrado y por Qtro aalido, II no habarme asegurado /la seguiria [a 
gratifiooc.ion al favor que le biciua; pero luego que tocó esta cuerda, 
me puse en movimieuto. El mismo dia conté ~¡¡te 9u~e80 al doque, 
quien habiéndome permitido le presentara el caballero, la dijo: don 
Rogarío, eatoy entersdo del ¡auca de bonor que os trile á la corte; 
Santillaoa me ha dicbo todas sus eiruunstanc.iB.il. SosegaoR. Vuestra 
a~ion es disculpable, y S. M. gusto. de perdonar 4 109 nobleR que 
vBogau ílU honor ofendido. Es nelle8ario qUé por pura formalidad 
esteLS preso ¡ pero vivid seguro de que no lo eiitareis largo tiempo. 
En Sautillana. l.eueis uu buen amigo que se encargara de lo demá~; 
él atellllará voestra libertad. 

Don Rogerio hizo ona profundo revl'rencis al ministro, sobre cuya 
palabra se fue I!.. la c.8.rcel. Su carta de perdolL ae le eapidi6 inme
watamenUl en fuerza de mi solicitud. En menoe de die!: diss envié á 
eate nuevo Telémaeo á reunirse con Sil Ulises y Sil Peuélope¡ en vez 
.le que Ri no hubiera tenido protector y ,linero ReMO hubiera pssado 
un aüo en la prision. De todo esto no saqué UlIHI que cien doblone!:: 
no fué e.o;te IQuce muy proveeb.oao; pero yo no era toriavla UII don 
Rodrigo C!l.lderon para despreciarlo. 

CAPiTULO IX. 
"Por qué medios Gil Bias hizo en poco tiempo una gnm fortana. y 

cómo tomó el aire de persona de importancia. 

11
","';' 

\ E engolosinó el aannto que acabo de rEferir i y diez doblo 
oea que di o. Escipion por su corrataje. le. animal"on á llll.c:er 
nuevas investigacionee. Ya dejo celebrados BUS talentos 
para eeto, por lo que ~e le pod¡a dar el renomure de &SIJL

pian el Grande. El segundo penitent.e qne me llevó fué un impresor 
de liuroe de caballerla, que ae habia enriquecido !I despecho del 
sano juicio. Eate impresor babia reimpreeo nna obra do uno de Bua 
eompaiiero~, y le babian embargado la ediclon. Por treaclentoo! 
ducados eonsegut Sil le. devolviesen sus ejemplares, y le. libré de 
unR fuerte multa. Aunque esto no era de inspeccion del primer 
ministro, S . .E. qulso a mi ruego interponer RU autoridad. D~spue;¡ 
del impresor me trajo á las manos nn mercsder, y el nego~¡o era 
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el siguiente: uu uavlo pOrtugués babia flido apreaado por UD coral\' 
fio berberisco. J represado por otro de eMiz. L!l9 dos terceras partes 
de mercanclas de que ibn. cargado pCltenecian A un mereader de 
Lisboa, que habiélll.lolDs redamado ill1hilwcllte, venia á la corte de 
El!paña 11. bllsc:ar un protector cuyo ,-n.!imiento ruese bastante para 
hacérselas entrt'gar, y tuvo [a fortuna de enconlrarlo en mI. Me em
p~ñé por él, y recobró su~ géneros mediaDt" [a cantidad de cuateó
\lientos doblones que pr.gó por el r,!'vor. 

Me parece q 1') oigo al lector gritarm'lal tlegar ~qul: A.nimo, I!eñór 
de Ssntillana; cá[ceSQ Vd. Iss botas; pues c.ta eu ~~miuo de ade· 
IlIutar FU fortuna. ¡ Oh I DO dejaré de hacerlo. Si no me engllño, v~o 
Ilfgar á mi criado con uu nuevo q~idam qlle acaba tle engQncbar. 
CabQlmente fS Escipion: escachemosle. SLfior, me dice, permltame 
Vd. le presente a este fumoso emplrico, quien soheitA UD privlleglo 
purQ vender sus medicamentos por espacio de diez años EiO todas 1118 
ciudades de la monarqula de Eep9i'ia, con eselusion de cualesquiera 
otr08, es d,¡cir, que se prohiba á las peuonas de su jltofesion estQble
cerse en los lugares donde esté. Por via de Qgmd!lcimiento dará. do~· 
cientos doblonf8 al qlla le saque el privil!'gio. Yo dije al cbarlatBn, 
tomando el aspecto de un prolsctor: 1 1, amigo mio, vuestra solieitud 
corre de mi euent¡¡.. Ea €f~cto, pocos dHI9 despoee le B!l.ljUe on privI' 
legio que le permltia engaiíllr al pueblo esclusiysmente en todos 108 
reinos de E~paña. 

Yo coooclla verdad de aquel reCron qne dice: que el comer y el 
raBcar todo BS empezar; pero adeluas ds que advertia que la cotli· 
cia iba aredendo en mi f¡, medidQ que iba aiquiriendo riquezill', 
babia logrado dll S. E. con lEInl.a faci[idali las cuatro grneias de que 
8C1lbo de hablar, qU9no me detuve en pañirle la quinta. Est.o. lué 
el gobierno de la ciudad de Vera. en Is. costs. de Granada para Uil 
cliballero de C.llatravll. qUl) me ofrecia mil doblonee. El milllstro se 
echó á reir viéndome caminar tau da prie~lI. Vive tliez, amigo Gil 
Bla?, me dijo, ¡Ilomo apretuiEI DJseais vivamente haeer bien al 
prójimo. Mirad: cUQndo no se trale mas qU6 de bagntela~, nu re· 
llsrnré en ello, pero cuando m~ pidaia gobiernos u otrs9 eosas de 
importancia, oe quedareis ellhoraboenll con [11 mitQd del provecho, 
y ti. mi me daréis 111. aira. No podeia pe.n!!ftr, continuó, el gaeto que 
tengo p~cision de hacer, ni cuantos Qrbitrios necesito para mQllk· 
ner la dignidad de mi empleo; porque a l!flsar del desinterés que 
aparento R los ojos del tnllndo, os cOIlUeso que no soy tan impru. 
dante que quiera abandonar mis intereses propios. Slrvaos esto de 
gobierno. 

Con esta advertencia me quitó mi amo si temor de importunarle, 
ó mas bien me excitó a que prosiguiese con mayor empeflO, y me 
8eIlU aun mas sedilllll.o de rique ... as que 8Utes. llnbiera yo entonces 
con Jj:llsto !lecho fijsr un carl~1 que dijes!', que todos aquellos quo 
quisler/l.fI consegllir graciAS en In corte, no teoiau mas que a\ludir 
a mi: yo iba por un lado, y E~c¡pion por otrt,) buscando ocasionetl 
de servir por dinero. Ml caballero de Clllplrava slca.nzó el gobierno 
de Vera por 8U& mil doblones, y bien preato hico eonceder otro por 
el mismo precio ti uo call1l.llHo de SauUQgo. No contento con nomo 
brar gobcrllador~p, conced! bábitos de los órdenes militsres; tras 
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(ormé !llgunos bu&nos pleb~yos en malos hidalgos con fllmoBOs titu
lo!! -le nobleu; qniso tambien que la clereclll participllBtl de mis !lI.
VOW\ Y ul conCerl beneficio! corlo" canongl~ y algun8.ll digni" 
lIaJ'!8 eelesibti.:!L!'. En 6rde.n A. loa obispados y arzobi.epado~, era 
el colador LiB ell08 el señor don Rodrigo C1lderou, quien ademáii 
nombraba par!l las togaa, eneomiendu y virllinalollj lo que prullba 
que no lIe provaian los empleos grandee m\'jor que los pequeliol!, 
porque 108 8upetoa la quienes nosotros eleglamoll pllra ocupa.- los 
puesto@, de que baciamOll un lrlfi.¡;o tan bonorltico, no eran siempre 
fos maa hl!.bllee ni los mlls honrados. SsblalnOB muy bien qne los 
burlon6B da ;\hJrid se divertiao en este punto A Meta nuestra; pero 
llüHotro8 pMe\llamOIlO~ 1\ 108 aVMOP, que lO consuelan do las murmu
raciones dd pUbblo recontando su dinero. 

hÓCIlltes llama con tazon 1\ la intemperancia y 1\ la locura COMpa
iieriJJ ¡',upardltJ IÜ 101 riCM. eoaodo me vi dueño de tr&inta mil 
duc!l.dop, y &0 di~po~¡\lion de ganar quiz.\ diez laotOil mas, jnZ$0é me 
locaba hacer un p:¡p;¡l digao de un conlUsut6 del primer ministro: 
alqnile una cua I!nt&nI, qua hill6 I\<loroar lujosamgntll; oompré el 
cocha de un e~a¡b3.no. qne lo b:tbla echldo por O>Ilenlacion, y que 
~e ,!eshizo de él por conilejo de su panadl'ro. Tume un co~hero, tres 
laCJ\yo8; y como os regular promover /1.108 cno.-Ios anligllOi!. ascendl 
fI. E~~ipion ni triple honor do svuda de C{UO:\hI, liIecretario y mayor· 
domo mio; pero lo qua acab6 de cotm\\r OIi orgullo fué que el mi· 
nistro tuvieso !'I bien quo mi~ t!riaju~ lIevllseu su librea. CJU ('.!Ita 
per,li lo que mo rtl~tlb.l de juh:io: no eü~b~ m"nos loco qne 1011 dls· 
dpul09 d>l PoJrcio L'\lro, cuan lo, a r 1~r:t \ do h lber b~bl-Io agollo de 
comino;r, s~ pu~iaron tln plli.j03 como su m!U!t!~ro, imagin/t.¡:¡,\o.n 
w.u S3.bio~ como él: poca OH C.lltlb\ Plt.l juz3um;l ptl.flen~ d&1 
duque de L~rml. SJ m~ PIl;;O ea la c3.ben p18lriJ. por tal, y guiz1& 
por lino dOlu'! h-ja! bl~l-arJ03: con q'le OB ¡¡jOng'llbll'slramada
mente. 
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Aulldase /1. elIto que quise como S. E. tener meaa de estado, y a este 
e!t!Cto encargue ft. Eacipion me buscase un cocinero, y me trajo uno 
que podía C81!i compararse con el del romano Nomentano de gloriosa 
memoria. Abasted mi cueva de vinO!! exqui;ritos j y despues de haber 
bl!Cbo las demh provisiones necOllBrias, principie a convidar gentes. 
Todaa laa nat.:hes venían (¡. cenar a mi casa algunos de 10\1 princi. 
pales covachuelisl:as de los ministros, 1011 cuales se apropiabau con 
vanidad el dietado de secretarios de catado. Les tenia muy buena 
comida, y Biempre iban bien bebidos. Escipion por su parte (por. 
que á tal amo tal criado) tambieo daba mesa en el tinelo, eu domlo 
á cOdta mia regalaba á eue conoch.loa. Pero adem/la de que yo que· 
ria á este mozo, como él contribuia o. hacerme ganar dinero, 000 
pal'6Cia tenia derecho para ayudarme á gastarlo; fuera do que yo 
minlba 68tea die posiciones como un ¡·óven que uo n .. ne:s.ioua el daño 
qno se le lrigoe, y solo considera. e hOQor que le resnlta de eUaa. 
Habia asimismo otro motivo para no cuidar de euo, y era que loa 
beue6cios y empleos no cesaban de traer agua al molino j con lo que 
mi eaudalse aumentaba cada dia, y yo creía tauer clavada la rueda 
de la fortuna. 

Solo f.¡,ltaba á mi vauidad que Fabrieio fuese testigo da mi vida 
ostentosa. Creyendo habría ya vuelto de Andalutia, quise tener el 
gufrto de eorprenderle, y á e~16 6u le envié un pape1llnónimo en el 
que le decia que un señor eicilano, amigo 8uyO, le e9peraba á~· 
Dar, sei'ialándole día, hora y lugar 11 donde debía studir: la cita era 
en mi casa. Nuilez vino 11 ella, y 8e quedó 8umamente admirado 
cuando supo que yo era el atilor OIItrnuJero que le habia convida· 
do. SI, le dije, amigo mio, yo 80y el dueiln de esta MSa. 'rengo co· 
o.:hr, buena mC9a, y sobre todo un grao caudal. .. Es posible, BlJcla· 
mó con vivezll, que ttl encuentre nadando en la opulencia' ¡ Cuánto 
me alegro de haberte colocado con el conde G1.liano! Bien te decía 
yo que aquel 8eüor era generoso, y que no tardula en acomodar· 
te. Sin duda, añadió, que .w.gnillte III sabio IlOnsejo qne te di de 
anojar algo la rienda al repoatero; sea en hora buena: con eea pru· 
dente CGoduda eogorda.1l tanto 108 mayordomos de las C8.IIlI.S 
grandes. 

Dejé á F olbricio Rplaudirsa cuanto quiso de haoorme llevado á 
casa del candil de G3.lianoj y de9puell para moderar la alegria que 
manifeataba de haberme a~enciado tan bueo puesto, te dije sio 
omitlr cin:unstancia laa aelialas de agradecimiento con que este 
señor habia pagado lo que la br¡bia al'rvidoj pero percibiendo qUII 
mi po~ta, mientras yo la ref!;\riB. elltoa pormenoreo, cantaba iotorior· 
mente la palinodia, le dijp; yo perdono al 6iciliano 6U i!lgrlltitlld. 
HllbJando aqlll entre los d06, mas motivo tengo dll duma el para
Itien que de lamllntarme. Si el conde no se hubiera portado mal 
cnnmlgo, le habrill seguido á Sicilia, en donde lodavla le eiltaria alr· 
viendo esperanzldo dd u '1 acomodo ioderto: en una palabra, no seria 
confidp.nta del duqne de Lerma. 

E~tas i1llimaa palabras dejaron tan atónito é. Xuiiez, que por el 
pronto DO pudo desplegar lo!! labio~: pero Inego rompiendo el si· 
Inocio, me dIjo: ¿ E~ wrdaJ Jo qua oigo' ¡ Qué! ¿ lograia la con
n.oza del primer mimstro1 Vl dl\·ido, le respondl, econ don Rodri· 

BUAH



lolBRO vut. 

go Calderon, y segun las aparioncias, llegaré mal! lojoll. En vilrJad, 
suñor do Santillana, replicó, qua me cauaaig admiraeion. Sois ca
paz da dll3empañar toda clase tia empleos. ¡ Qué talentos se unen en 
vos! O mas bien, para servIrme de una espresiou la. nuestro modo, 
p0800is un talento universal, es decir, que para todo lIoi8 adecuado. 
Fintl.lmeow, señor prosiguió¡ me alegro mucho de la pro~peridad 
de V. S. 1 Oh, qué diablos r interrumpl yo; señor Xuñl'z, nada de as· 
ñor ni lIllñorl3. Dejaos de !!!lOS tratamientos, y vivamos siempre con 
familiaridad. TieuaB razon, repitió; aonque te hayas 6llriqueeido, DO 
debo mirarte con ouos ojos que uon los que te he mirado siempre_ 
Pero, añadió, te confieso mi tlaqueza; al oir tu fortuna, me ofusqué: 
graciaa a Dios, pasado mi alucinamiento, 1/.0 veo en U mas que a mi 
amigo Gil Bias. 

Nuestra converaacion foé interrumpida por cnalro ó cinco cova
ehuelista..8 que llagaron: Sei\ores.lesdija, mostr{¡,lldoles á Nlliiez, us· 
tedes CIInllrll.U con 01 i>eñor don Fabrieio, que hace vllr~oe dignos del 
rey Numa, y que eseribe en prosa como nadil! escribe. Por desgracia 
yo ba.blaba con gentes qne hadan tan poco eu.ao de la poesla. que 
dejaron cortado al poeta: apeDIl8 se dignaron mirarla ¡ por mns que 
diJO cosas muy agadas para atraer&3 sn alenuion, no le astucbaron; 
lo qne le pilló tanto, q'le lomando una. Ucellllio. poélil:ll, se 6SUUrriÓ 
Builhnentíl de eutre todos, y de.;¡aparooió. Nuestros covMhuetistas no 
advirtieron su retirada, y ee sentaron (¡, la mesa sin preguntar lIiquie
ra. qué se habia hiK!ho. 

Al siguiente dia por la ffiauana, euando yo me a(lababa de vestir 
y me disponia á salir de CIIsa, 01 poeta de las Asturias entró en mi 
gabinet.;). Perdóname, amigo mio, me Jijn. si he ofendido la. lus en· 
va~b.uel¡~tas; pero IlabJ.¡¡udo cou franqueza, rue encontre tan de.¡aira
do entro eU~> que no pade resistir. SOD para mi muy faetidlosos 
unos hombr(lll tao presumidos y almidonados. No aluanzo cómo tú 
que tienes un entendimiento tan delicado, puades aeomod'lrte fl con
vidados tan estúpido&. Yo quiero desde huy traerte otros mas li~tos. 
TenJre, le di11l, mucha lIatisfaceion eo eso, y pllra ello me fio do tu 
gusto. Con razon, UlIil (eilpondió¡ yo te prometo !.alontos superiores, 
y de 108 maa enlretllnidOd. Voy de a'lul la. uoa i,:!L83 de vinos genero
sos á donde vaa á reunirse dentro d", poco; los apalabrare para que 
no ell \!ompromelcu con otro, porqne son tan fllstiv,,~ que en todas 
partes los apetecen. 

Dicho asto, me dejó; y por le nouheá la hora da eBlllif volvió acom· 
panado de soloe sais autores que me presentó uno tras otro, hacién
dome su elogio. Si se le twblem de creer, aquellos grandes ingenios 
80brel,>l1jaban la. los de Gr<l.:ia y de Italia: y sua obras, dacia ~I, 
mer6lllan imprimiroe en latrae de oro. Rllt:ihl á aquelloa seiíoru muy 
atentamente, y aun afacl\i llenarlos Je atencionelf, porque la Damon 
de los autores ea uo poeo vana y amigs; o1e gloria. Aunque no hu
biera enllll.rgado fl, E~cipion que In cena fuese abundantll, como ~l 
sabia la clase de gilntes á que debia o~quiar en aqnel dia, la habia 
dispuesto con profusion. 

En fin, nos 8entamo~ a la. mesa con moclu alegria. Mls poetas 
prln\!ipiaron a ni!.ular de,;\ propios y alabaras. Uno citaha con va
nidad los grand/;!s y las lIell'lras a qllieues agradab~ su musa: otra 
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vituperando la elacdoll qae una audemia de literatos acababa de 
haoe.r de dos 8ugeto~, decia modeetameute que debian habetltl tlJe
gi.lo: los d"rnils discllrrian con la. misma preauneion. Mientras ca
mjan, me Cll.!ltidillroD con trozos de verS08 y de prosa: cada ono de 
illlos rooitaba por turno algun pasaje de 8UII escritas; uao loe un 
eonl'to; el otro declama una escena tr{¡gica; otro loo la crltiea de 
una comedia j y el cuarto leyendo á su VU UM oda de AoacreonLo, 
traducida en malos versos españolea, ea interrumpido Ilor uuo de 
SUB compañeros, quo le dice Q8 ha servido de Una voz impropia. 
El autor qe la traduccion dpfiande lo eontrario j y se arma una d:S
puta en la cual todos los ingenios toman pMtido. LllBopinionesson 
diveulll!, los diputaLtes se aWllortlD, y llegsn IllllB iojoria~. Todo ellto 
aTa tolerablp, pero aquellDs furiosos ae levantan de la meaa, y andan 
A cachetea. Fabricio, E~c¡p¡on, mi cochero, mis lacayos y yo. len qué 
nos vimos para ponerlos en pazl Cuando ae vieron separados salie
ron de mi casa como da nna tabarna, sin pedirme ningun perdon de 
su impolltica. 

Nllñl'z, sobre cuya palabra habia yo rormll.do una idea agradable 
da aquella. comids, ae quedó atónilo del Jall(lP. Y bitln, le djjt', amigo, 
¿ms elogiareis todavla A vue.'ltros convidados? A (,¡ !tua que me ha
beis traido unaa gentes bien despreciablell. Aténgoma!L mis cova
chuelietasj no me bables mas de autores. Yo uo pienso me r/ll!pon
dió, pr!ll!eutllrte otro!!, pues acabas de ver A los mas juiCiOSO!!. 

CAPiTULO x. 
Corrómpense enteramente las costumbres de Gll Bias en la. corte; 

del encargo que le dló el coade de Lemas, y dala ilItriga. en que 
estE. señor y él se metieron. 

~.~ rn 0;.00 que se llegó a saber que era yo privado del nuque da 
~ Lerm9 eml'eee la tener corte. Todas las JIlIliiaullB estaba mi 
ftr'~.:. ant~;Ja llena de geutl'¡ a quien daba audiencia al levantar-

...., me. Venían á mi casa aos elases de person~. onas iutere
sÍlndome con dinero para qua pidiese alguna graCia ni ministro, y 
atril!! ÍI moverme con f>uplicas para conseguirles gratil lo que pre
tendill!l. Las primeras tenian seguridad de ser e8i:uchalias y bien 
servidas: on órden /1. las aegundllB, me desowbarQzaba prolltamentll: 
con eSCUSQI', Ó las entretenia tanto tiempo que les hacia perder la 
paciencia. Antes de hacer papel en la cf)rteo, era yo naturalmente pia
doso y caritativo; pero como en ella no hayestll debilidad, me bicE! 
mas duro que un pedernal, y de consiguiente perrli tambieo tll canño 
• mis amigo!'. y rue d~nudé de todo el afecto que les tenia. En prue
ba de esta verdad voy ÍI contar cómo traté en una ocaa.ion ÍI JiJ;é 
Navarro. 
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deseobrir alguna beldud, digna de divertir ti este príncipe galano 
io:nlendimiento leneis; nada mas os digo. Id, corred, in",estignd, y 
cuando ha:;uis des~lJbierto una cosa buena, dl:cídmelo. Ofre<:i al 
conde no omitir diligencia para ClJDtribuir ni bueo desempeiio de 
mi empleo, cuyo ejercicio 00 debe de ser muy dificil, pues hay 
laot¡¡s gentes que se ocupuo en él. 

Yo no eslaba muy acostumbrodo ti este spoero de averiguacio
nes; pero no dudaba que Escipion seria !ambleo admiroble para 
el CtlS<l. Luego que volv{ á cosa. te llamé y le dije ti sulas: hija. 
mio, leogo que hacerte un encargo Importante: en modio dll tonto 
como salles me faV{lreCe la forluno, conozco que me fallól alguna 
cosa. Fáeilm,!nle adivino lo que es, inlerrumpió sin dejarme aca" 
bar lo que qneria decirle: Vd. necesita UDa ninra .grodable, que le 
distraiga un poco y le divierta; yen erecto, es de maravillar que 
usted en la flor de sus diall no la tenga. cuaodo viejOS barbones 
no puedeo eslar sio ella. Admira tu perspicacia, le dIje sonrién
dome: si, amigo mio, Decesilo UDa dama, pero la quiero uoida de 
lu maDO; mas advierte que soy muy delicado eo este negocio: 
quieró uoa persooa lioda, y que 00 teogn malas costumbres. Lo 
que usted desea. interrumpiÓ Escipion sonriéudose, es algo mro: 
no obsta ole estamos, ti Dios gracias, eo un pueb:o eo donde hay 
de lodo, y espero encontrar presto lo quo Vd. pretende 

Efectivamente, á los tres dias me dijo: lIe d~scubierlo UD le
soro, uoa seilorita jóven llamada Catalina, de buena familin, y de 
indee,Lle hermosura: vivo:\ la sombra de uoa tia suya eo una 
ca"ita en donde subsisten nmbas muy decentemeDle con sus ha
beres. que no son coosidt'rables. La cri:H.la que las sir\'e es cono
cida mia, y acaba de asegurarme que aunque no dan eolrada ti na
die, DO seria difíeil la bailase un galao rico y esplendido, clln tal 
que rara no escandalizar entrase eo su casa solo de noche y con 
todo ~¡¡tilo. Eo esta inteligencin le he piotado a Vd. como un hem· 
bre digO\) de que le ndmiL1n en su ~astlt y he suplicado IÍ la criada 
\'>e lo proponga ti las dos SCl"lorns, lo cual me ha ofrecido, como 
l:lmbieo ir maiiAoa á uo sitio determioado á darme la respucsln. 
Bravo va el oegocio. le respontli: pero temo te eogaflC la criada. 
No, no. replicó, no me dejo JO engai'ior lan fácilmente: he preguo· 
todo ya ti los \"ecioos. y de 10 que me han dicho be ínferido que In 
scilorn Carolina es la1 como Vd In puede desoor, es decir. unn 
tñioae de quien Vd. puede ser el Júpiter enviando uoa lluviA de. 
doblone.!>. 

Sin embargo de la dcseonliaoro que tenia de esla clase de ha· 
lIazgos, 1\0 dt'jé de aceptar elole, y como In criada al dia siguiente 
aVil'.1se:i F:scipiM que podia presentnrme aquella m'sma noche 
eo casa de sus amas, eotre once y doce me eDlre en ella con mu· 
cho !;igHo. La criada me rec:ibió 8. OSCDl'8S, me eogio de la mano, 
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D8 de ser ,'Uestr:l esposa, tendré el mayor gusto en que e113 logre 
este hooor: red si Ji este precio os coovieoe, pues 8. otro DO la 
conseguiréis. 

Este tiro á quema ropa huyeotó el Amm, qll.e me iba IÍ disparnr 
uoa lIecha. HabhlOdo sin roetúforn. un Co!S3micolo pro(lueslo tan 
á. seca" me hizo cntrar en mi mismo, v \'olvieodo de repente tÍ 
ser Oe! agente de1 coode de Lemos, mudé de lono, y respondl á 
la lleiiort\ Meocl:a: Seiioru, \uestra franqueza me agrada, ;!' por 
tanLo quiero imitarla. Aunque hago un papel distin{;'uido en la 
corte, 00 lIasla este ~ml. merecer a 1:1. sin iguúl Cntali03j le tengo 
reservado 110 partido mas I>rillool('; la UC5tiDo p3ffi el príncipe de 
Espaiia. l\1e poreee, respondió lA tia rri3menLe. que b.'l,:¡tnLa des
preclar:i mi sobrina, sio Que fuero oece~9rio ocompaiiar el despre
cio con la burla. Xo me b'lrlo, seiiora, eselnmé: hablo ,st·riumente. 
Tengo orden de buscar uoa persooa de merilo Ji quien pueda hoo
rar con sus \'isitas secreLas el principe de Espaiía, y eo casa de 
usted he hallado lo que buscaba . 

Esta decl3taeion sorprendió eu grao manera :1. la Sl"iíora Yenci3 
tÍ quien cooocí no le habia dcsagrad3do_ Sin embar;o, ereypodo 
que debia hacer la resen'ada, me replicó en eslos ulnninos: A un 
cuando tomllrtl al pié de la letra lo que V. S, me óico:, ha de saher 
que no soy de earaetcr que haga voo:dad del infame honor de ver 
tÍ mi !iourina ser dama de un princlpe; mi decoro se ofende con la 
idcn •.. ¡Que bendita es Vd., le interrumpi, COfl su virL·./d! Yd. pieD-
53 como simple aldeana, y se chaoceo si miro cstas eO!NIs con lanlo 
escrúpulo; eso es quilnrle; lo que tienen de bueno; e.~ necesario 
mirarlas con mejores ojos. Considernd á los pit:s ne la dichosn Ca· 
talina al heredero de la mon3rquia; fcpreseOlnos que la adoro y 
llena de regalos; y pensad en 60 tl\le quizá puede nacer de ella un 
heroe que inmortalice el nombre de sn madre eon el sUlo_ 

Fiogió In tia 00 saber á. que rcsolnr8C, aunque eslaba delermi
nada á aceptar mi propuesln; y Cotalina, que ya hubicnl querido 
poseer al priacipe, aparenlÓ la mayor indiferencia: por lo que tu\-e 
que hacel' nuevos esfuerzos pnM1 estrechar la plaza, hasla que al 
fio la sciíOl1l Menci3 vilmdome ya caosado y en disposicion de le
vantar el ,,¡tio, tocó la Ilamodo, y ajuslamos una capiLulacion QUc 
conteoifl les i:articulos siguieolC5: Primero: Que si por los infor· 
mes que diese yo al prineipe de las gracias de Catalina, gustaba 
de clln y determioaba hacerie UD3 ,-¡sita nocturna, seria de mi 
cargo advertir de ella:i las señoros. como igualmente de la noche 
que eligiese para este efecto. Sefl1mdO: Que el priocipe habia de 
eolrar en casa de dlCb35 señoras como un plan cualquiera. y 
acompañado solo de mi y de su principal confidente. 

Celebrado este convenio, me hicieron mil agasajos tia y sobri
na: empt>Z3roo á tratarme romLliarmenle. con lo que me aventure 
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do el heredero de la monarquía, hi~.o que las horas le parccicscIl> 
momenlos, y que luviesemos que arrancarle de aquella peligros& 
casa cuando 1'Itse acercaba el dia, Los seDares agentes le condu
jeron prontamente a palacio, y le dejoron eo su aposento. Despues. 
se volvieroD ti su casa, tan conteotos de haberle uoido con uno 
aventurera, como si le hubiesen casado con ullll Princesa. 

La mailitDa siguiente cante el suceso al duque de Lerma, porque 
lodo lo queria saLero y lil concluir mi oarracion, lJej,rO el conde de
Lemoo. y DOS dijo: El Pnocipe de l':spaiía está tan prendado do Ca
talioa y le ha gustado lanto. que picosa ir á \'crl¡¡ COIl frecuencia, 
-y DO aficionarse! otra: quisiera enviarle hoy dos mil doblones el} 
joyas. pero no tiene dinero. Ha acudido 8. mi y me h:t dicho: Mio 
amado Lemas, es preciso me busques al momcol.G esta cantidad. 
Sé que te incomodo, que apuro tu bolsillo. y por tanto mi corazon 
te esta muy 3gradecido: y si eo algun tiempo me hallo ea eslado 
de serte reconocido de otro modo que por elag1'lldecimicalo á lodo 
10 qne has hccho por mi, no te arrepentirás de haberme sen'ido, 
Yo le rcsllOodi, sepanindome de él iomedialamenle: Principe mio, 
leogo amigos y crédito: \'ny Ó buscar lo que V, A. desea.. No es di
ficit satisracerle, dijo entonces el duque á su sobrinO. Santill!l1l8 
V8 á traeros ese dinero. ó si quercis. él mismo comprara las joyas. 
porque es muy inteti¡;:eole en pedrerill$, y sobre todo en rllbtes: 
¿DO es \·erdad. Gil BIas' añadió miraodome con uo aire Lnimado. 
¡Qué malicioso sois, seiior! le r~pondi: \'eo que V. E. quiere ha
cer reir 11 cosla mía nI seiíor conde: yasi sucedió. I!:\ so\)riao pre
gunLÓ ¿que misterio eot:errab3 aquello?' Ninguoo, replicó el tio rién
dose. es que un dia Sanlillana quiso trocar tlll diamaote por uo 
rubí, y ese trueque DO redundó Di en honor oi cn plo\·echosuyo. 

Hubiera salido bien librado si el m¡nislro DO hubiern dicho mns, 
pero se t.Dmó el trabajo de coot:lr la pieza que Cnmila y dOD Rafael 
me h&bioo jugado en 13 posada de caballeros y seeslendió parti
cularmente 00 las circunstaocias que yo maS SC:Otill. Desp\1es de 
hnberse di\'ertido bien S. R, me m30dó acomplliiar al conde de 
Lemos, quieo me llevó á casa de un joyero ee donde escogimos 
las joyas que ruimos:i ensciíar n\ Príncipe de Espaila, las cuales 
se me confiaron para Que se las enlrt'!gflsc á Catalina, y despues 
fui o mi casa ti lOmar dos mil dolJlones del dioeM de! duque para 
idas á ptl¡:!llr. 

Es ocioso pregnolar si las noches siJwieotes me recibieron con 
8,,"Ttldo las seiíoras cu:md(l les preseo~ los regalo'l de mi embaja
da. que eom;istiao en UD bello par de rosetas de diamantes para la 
tia. y uoas arraClldas de lo mismo para la sobrina. Enajenadas uoa 
'J otra con O5I.,S demoslraciones de amor y geoerosidod del Prln~ 
cipa, empezaron á char13f como dos cotorras. y á darme gracia~ 
porque les habia agenciado tan bueo coooeinúenlO, y con el eseeso 
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de su alegri::a dieron :i entender lo que eraD. Se les escaparon al
g-uoas palabras que me hicieron sospechar que yo habia facilitado 
una bribooa al hijo de nuestro grnn Monarca. Para 8\-eriguar caD 
certeza si yo habia sido autor de lan buena obra, me retiré con 
intento de teoer una conferencia CQO I':scipion_ 

CAP[TULO '11, 
Quién ara Catalina; perplegidad de GU Blas, su inquietud. 

y la. precaucion que tomó para tranquilizar su ánimo. 

1(. entror en mi casa ni un gran estrepíto, ! preguntad3 la 
caUsal me dijeron que Escipion lenia aquella noche Ji ce
nar ti seis amigos suyos. cantaban cuanto ruas alt.o po

dian, '/ daban gmndes carcajadas de risa. Esta eeua á la verdad 
no ero el baoquete de los siete sabios_ 

El que daba el festin. luego que supo mi llegada, dijo Ii sus 
convinados: SeDores, no es nada. es el limo que ha vuelto: 00 os 
inquieteis por eso, C{lnlinu::ad divirtiéodoo~, voy á decirle dos pa
labras, y al iostante \'"ueh·o. Dicho esto, se \-ino á mi: i.Quégrileria 
es esa~ le dije: ¿á qué cJ::ase de persoDajes festejas 311a ::abajo'! ,Soo 
poeUlS? Perdone Vd., me respondió; serio lastimo dar á beber vues· 
lro \-¡oo a semejaotes sugetos: yo se hacer mejor uso de el. E:nlre 
mis COD\lidados hay un jll\"en muy riCQ que quiere lograr un em
pico por \'uestra mediacioo y por su dinero, y á causa suya se 
hace. la flesla A cada trago que bebe Bumenla diez doblones á lo 
que ha de tocaros, y quiero hacerle beher hasla el omanecer_ En 
esesupue.~to, le respondí, vuél\lete á. la mesa y no escasees el 
\lioo de mi cueva. 

No ju:tgué oportuno hal;lnrle enLonces de Catalina, dejándolo 
para por la ffiBiinDfl allevontarmc, fa hico de eslA suerte: Amigo 
Escipioo. tll sabes de qué modo vh"imos lo.'> dos; ,/0 te trnto mas 
como á compañe.ro que como á criado, y flor cODsTguiente harás 
muy mal eo eOgAii::arme como á 0010. Enlre no~otros 00 ha de ha
ber secreto: \"oy á decirle una e0S3 que Le sorpreodeni, y ltl por 
tu parte me dirás 10 que piens:lS de los dos mujeres qne me hns 
d::ado t\ cooocer. Hablaodo los dos eo salisfaccioo, sospecho que 
son dos taimsdas. moto Il13S astutas, ':UBoto maS sencillez aparf'o
tan. Si les hAgo jU:.licia, 00 Lieoe el Príncipe de Espal\3 gran mo
Ú\-o de estilrme agradecido, porque te confieso que para él te pedí 
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usas conmigo son como forzadas. En fin, este Gil Bias DO es aquel 
mismo Gil Bias que yo ennecia. 

Tu sin duda te chltoc.e6s, le respondí con frialdad: yo ninguoa 
mulaeion percibo en mi. Tienes fascinados los ojos, replicó, --y DO 
debes pr~"'Untárselo á ellos: creeme, eres otro del que eros. Dilo, 
amigo. ingcnuamenle, ¿nns tratamos acaso como oLTas veces'!! 
Cuando por 1.1 mañana llamaba á tu puerta, venias tu mismo á 
abrirme, y muchas \·cces casi dormido, "i yo eotraba PO Iu cUl'rlo 
sin cumplimíenlo; pero hoy. ¡quédifereocial tienes lacayOi, y le 
me hace esperor en tn antesala mienlras dao el recado do si pue
do hablarte.. Despues de e:>1o, i,eómo me recibes? Can una rria po
lílica. 'Y hpeiendo el seiíor. Parece que mis \·ísitns principian a in
comodarte. ¡,Crecs Iti I¡De semejante recibimiento agrade ti un 
hombre que ha sido tu caffillrada? NlJ, SantilJaoa, DO: de oiogun 
modo me coo\·iene. A nios; sep:mimonos amigablemente: dcsha
gámooos ambos, t.ú de un censor de tus acciones, y yo de un nue
vo rieo que se desconoce á si propio_ 

Me sentí más exasptmdo que eoomol'ido desus reprensiones, 'i 
dejé se retirasc sin hacer el meoor esruerzo pnra detenerle: In 
amistad de UD poeta no era cosa too preciOSll, que SU perdida me 
cansase afliecion en el estado en que mll hall~ba: además, fáeil
meote encontré consuelo en ellrnto de ¡)iguaos empleados de pa
lncio, con quienes por In semejan:t:l de camcter habia recienle
mente contraido eslrecha ;,lmisllld. Estns nuevos conocimientos 
emo con sujetos cuya mayor parte venia de no!<é donde, y á quie· 
nes su dichosa estrel'a habia coodudllo á sus empleos-. Todos es
taban ya 8comodados; y atribuyendo est'lS misemblCl> IiOlo á su 
merito los beneficios que el rey se habia diornodo hacerles, se 01-
,'idaoon eomo yo de sí mismos, )" lodos nos crcifllIlOS unos perso
najes muy respetables. ¡Oh forluna! \"c ahi (lOmo dispensas los 
ra\·ores las mas \"eees. Hizo bien el e~ltiieo Epicloloen eornllararte 
coo Ima jóveo i1uslre que se entrega a criallO'!. 
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aire fsoté.slico y presumido. Por mal que hacia eslU oblervacio
nea,oo me hallaba en estado de apro'iecharme de ellos; pues me 
portaoo en iguales lénninos eo mi casa, y ningun cuidado me 
daba el que se avrobc.sen ó se vituperasen mis modilles orgullo.. 
sos, coo tol que me los respclaSeo. 

Habiéndome atisbado easunlmente don Rodrigo, dejó precipita
damenlC ¡\ un hidalgo que le hablaba. y '"¡oo á abl1l1.8rme con de
mostraciones tic aLnislad que me sorprendieron. ¡Ah, amado como 
paiiero miol esclamo. ¡,qué asunto es el quo me proporciona el 
gusto de ver a Vd. aquí~ iEn qué puedo servir a.Vd.? Dijele á lo 
que ibu, yen seguida me ilsesuró eu los términos mas políticos 
que. el dia siguiente. á. la misma hora se cspediria el despacho que 
yo solicitaba. Su ateneion no paró aquí, pues me acompañó basta 

a puerla de la antesala, lo que jamás hacia sino con los grandes 
señores, y alll me \'01,,10 á obraL'lt. ¿Qué significan estos obse
quiOS' decía "5"0 en el camino: ¿qué me anuncionY ASi meditará 
este hombre mi ruina; ó, previendo Q:ue declino su ravor, querrá 
gl"angoor mi amistad, y tenerme de Su parte, coo la mira de que 
interced'l por él coo el amo? No subÍll á cual de estas conjeturas 
nl.enerme. CUGodo \'ohí ni dia siguiente, me lrató del UJjsmo mo
do, lIellli.ndome de cariciaS y cumplimienlOS. Es "erdad que la5 
desquitó en el recibimiento que hilO ti oltas persooas que se pre
senlaron i. bablarh.:; porque :í unas. tratO groseramente, ti otras ha
bló con frialdad, y casi é. todas de&t.:Ont.entó: pero quedaron sufi-
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CAP!lULO IV. 

De qué modo file trata 1.0 Gil Bias en la torre de SegOV18. 
y ¡'le cdmo supo la causa de BU priSiOD. 

¡rprimero fue meterme en uo encierro sin mas cuma que 
UD jergon de paja, como si (uese UD reo digno del últi
mo suplicio. Pasé la ooche, no con el mayor drscoosue

Jo. porque todavía DO conocla lOdo mi mal; sino repasaodo eo mi 
imagi08cion qué seria lo que babia acarreado mi desgracia. No 
dudaba rueseobra de Calderon: sin embargo, por mas que losos
pechase, no eoruprendia cómo hubiese podido conseguir que el 
duque de Lerma me tratase con tanta crueldad. Otrds ...-eces me 
imaginaba que me babríAO preso sin noticia de S. E., y otras que 
esle seilor mismo me babrín hecho arrestar por alguna roZOD po
lilies. como sueler. hacer algunas veces los ministros con sus fll
vorit.os. 

Agil.lldO eoo estas varia!;! coojetnrns. vi, !Í favor de uoo luz que 
entrnba por una reja pequciill, 10 horroroso del sitio eo donde me 
hallllba. Me afligí entonces en estremo. y mis ojos fueroo dos 
randales de lugrimas. que la memoria de mi prosperidad hacia 
iDtl:gotables. Cuando estab;l eo la mayor aDiceino, eolTÓ en el en
Cierro un carcelero que me traia para aqnel dia uo pon ~. un cán· 
taro de o~ua. :Me miró, y ,'¡endo que tenia el rostro b"iíado en lá
grimas, aunque carcelero, se movió a CtlmpasiDn. y me dijo: :So 
se desanime" d • sC})or preso; las desgracias de la vida se han cW 
8urrir con resignacioo Y d. es jó,-en, y tras de este tiempo ,"endrá 
otro. Elltrellmlo coma Vd. coo gusto el pan del rey. 

Diciendo esto, se reliró mi consolador, ti quien solo respondi 
con suspiros. Todo el ditl le emplee en maldecir mi eslrella, sin 
pensar on Cotl:ler nado de mi racion, que en el estado en Que me 
hallaba. mus me parecia un efecto de la indignacioo del rey, que 
Ull presente de su bondad. pues ser...-ia mas bien paro prolongar la 
pena de los desgraciados que pIlra mitigarla. 

En esto lIe.¡ló la noche, y al instante oi UD grao ruido de lIa'"es 
que me llevó la atencion. Abrieron la puerta del calabozo, y en
tró un hombre con una bujía en la mano, el que Ilegóodose ¡\ mI. 
me dijo; Seüor Gíl Bias, \:ea Vd. á uno dE' sus amigos antiguos. 
Yo soy aquel don Andrés de Tonlesillas que ",h'ia con Vd. en 
Granada y era gentil.hombre del arzobiSpo cuando '"d. gOL'IUa 
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nunca voh'iÓ ! haccrlo temiendo iacomodarme. Dos personas a 
(¡aienes aflige una mala suerte. se uneo COn fucilidad. A nueslro 
conocimiento se siguió bien presto una tierna amisl:ld. la cual se 
estrechó cada dia filas. La libertad que \enlamas de hablar cuando 
quedamos. nos sin"¡ó mucll!simo. pues en oueslras com-ersaciones 
DOS ayud:ibamos reefprocamellle ti. lIe\'ar eoo paciencia nuestra 
desgracio. 

003 sies\:.rl eUlre en su cuarlO á tiempo que se preparaba á tocar 
lo guitarro. Paro oirle mas cómodamente me sellté en 110 baoqui· 
110, qUQ era la ¡jllica silla que tenia, y él sobre su cum3: locó una 
sonata tierol\. y caotó despues unos coplas que csplicahan la de
SCllperacioll ñ que redUCill ti un amoolc la crueldad de su dama 
Así que acabó, le dije sonriéndome: Cabollero, nunca necesitani 

usted emplear tales H~rsos en sus gnl:lOteos, porque IIU persontl 
no encontrnra OlUjNeg esqUi\·3S. Vd, me r¡¡\"orece, respondió: los 
\'cT'SOS que Vd aCfiOO de oír los compuse ~m ablandar UD COl"3zon 
que ,/0 creja de diamante, para cnleroeccr ti. u~a damo que me 
trataba con UD rigor c~lremtldo. I~s preciso cuecle a "d. esla his
lorio, y nI mismo liemjlO ~brá Vd. lo de mis desgraclas. 
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CAPiTULO VI. 
HiStoria de don Gaston de Cogollos y doña Elena de Gal1steo. 

~RUTO hará cuntro años que sali do lladrid paro Coria á 
ver á mi tia doüa Leonor de Lajarillu, uua de las mas ri· 
ens 'iudas de Ca:.tilla la Vieja, y de quien soy único be· 

rodero. ApeOllS llegue á su casa, cuaodo el amor ,'ino á turbar mi 
sosiego. ~lc puso co un cuarto cuyas \·cotaoas dabao corrcnte de 
las celosías de una seuora, á quieo ráCllmeotc podia \'cr, pues 
erao muy clnras, y la calle estrecha. No desprecié esta propor
cion, y me p:lreció tan bella mi vecina, que quede apasionado de 
eUa Se 10 maoifeste prontamente con mirodas tao vivas, quc no 
podioo equhocar5e: ella lo cooOOo; pero DO era de aquellas seño
rilas que hneeo /,"3la de semejante (lbst'f\'acion, y todavia corres
polldió menos ñ mis señas. 

Quise saber el nombre dc aquella peligrosa persooa, que tao 
pronlameote trastornaba los corozones: y supe se llamaba doña 
ElcOll, que ero hija unica de n, Jorge de Gnlislc(l, que poseia lí 
algunas Icguas de Caria 1103 baciendo de mucho producto, que se 
le Ilrcsenlilban frecuentemente buenos parlidos, pero que fiU pa
dre los despreciaba todGS coa In mira de casarla con dan Agustin 
de In Higuera. su sobrino. el que, con la esperanza de este casa
micnlO, teoia libertad de ver y hnblar todos los dias á su prima. 
:'io me desaleou: por eso, aole~ bien SI:! Dumentó en mí el amor; y 
el orgulloso placer de desbancar! un rÍ\'ol amndo quizá me esci
tó Olas que mi amor á Jlc\'ar adelante mi empresa. Colllioue, 
pues, mirando cariñosamente á mi Elena. Eo\·ie lambieo emisa
riOh tÍ Felicin su criada para solidtar Sil mediacion. Hice igual
mpo!.e hablar por sellas {¡ mis dedos; flCro estas dcmostrociones 
fueroo iOI'llilcs. Lll. mismtl respuesto tu\·e de la criada que del 
nmA: ambas fie mostrnrCln duras é innccesibles, 

Viendo que rehusaban relilponder ni lenguaje de mis ojos. re· 
currí a otrOs interpretes: puse gente en campaña paro descubrir si 
Felida leoia algoo conocimiento en la ciudad, y lIeglle á saber 
que su mayor amiga era uoa sciiora andaon llamada Tendora, y 
qoe se vi!oitaban coo rrecucnci.'l, Alegre con esta aolicia. busqué 
á Tcodora, ti quien obligue con d~dhas á servirme. Se illt.eres6 
por mi. y me ofreció facilitarme en su e:LS3. una CODversacioo se
creta con su amiga, promesa que cumplió al dia siguienle. 

Ya dejo de ser desgraciado. dije á Felicia; plles mis penas han 
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mente, sino algun otro caballero que con este concierto ha querioo 
declarorme su p3Sion. Perdone Vd., respoodió Felicia. esta. usted 
muy engai'iada, es el mismo dOD GasloD; porque esta mañana ha 
llegado á mi eo la calle, y suplicado diga ti Vd. de su parte que 
la adora ó pesar de los rigores con que paga su amor; y que en fin 
se lendrá por el hombre mas feliz, si le permite acreditar su ler
nura oon sus obsequiOS 'i ntencion~. Estas espr~ooes, prosiguió. 
deoo13n bien que 110 me eogaiio. 

La bija de dOD Jorge mudó repentinamenle de semblllnk. y 
mirando eon aire lWnltO ñ su criada. le dijo: ¿cómo lieDes aLrevi~ 
miento para propas¡ule j contarme esa necía coo\'ersacioo? No te 
suceda otro \'ex el venirme con semejanleS imperlinencias. Y si 
ese lemerario tit:ne lOdn\'fa la osadía tle hablarte, te m8udo le dl
gas se diriju!Í otrll persona que haga masC3SO de sus galanteos, y 
que elija uo pasatiempo mas deooole que el de es13r todo el dia á 
la ventana observando lo que hago en mi cuarlO. 

La segunda "e~ que ,'í R Fclicia, me dió cuen13 puntual de todas 
las cireunst'lncins de esla conversaeion; y parn persuadirme de 
que mi prctension no podia ir mejor. 3.SC¡wmtm que aquellas pilla· 
br8S 110 se debían tomar al pié de la lelta. Por- lo que ti mi toca, 
que procedia sencillamente y no creía se pudiese esplicat el texto 
ell mi favor, desconfinoo de los eomeutarios que elta hacia. Se 
burló de mi desconfianza, pidió papel y tinto ü su amig3. y me di
jo: Seüor ruio, escriba Vd. prontamente Ii. doiia Elena como un 
amanle desesperado. PinLele vivamente sus Pf!1l9S, y sobre lodo 
lamenlese de 18 probibicion de asomarse ó. la ventana. Promélale 
Vd. que obedeceró su precepto; pero asegúrele que le costaro la 
vida: pinte Vd. esto t.an lindAmente como Vds. los caballeros Sa
ben hacerlo, y lo damas queda tÍ mi cuidado. Espero que las re
sultas haráa á mi penclrotion mas bonor del que Vd. le hace. 

Yo. hubiernsido el primer am:lnt.c que encontrando I..all oportuna 
oca.siou de escribir á su dama, La hubiera desaprovechado. Com~ 
puse una carla. muy patética, y antes de cerrarla se la enseñe á 
Policia, quien despuc.s de beberla leido. S6 sonrió, y me dijo que 
si las mujeres sabiao el arle de encapriohar á los hombres, en re~ 
compeosa 00 ignoraban ellos el de embobar á las mujeres. La 
criada lOm6 el billete, asegurándome que si no producia buen 
efecto. no scria culpa de elhl: me encm'gó mucho luviese grnn cui~ 
dado de no dejarme ver á la ventana por nlgunos dias, y se vohió 
al momento á easa de don Jorge. 

EeilOl'a. dijo é. doíi8 Elooo euando llegó. he encontrado á don 
Gastao. & \'eoido á hablarme, y me ha tenido UIlII cODversaeioo 
muy Iisoojero; me ha preguo13do temblando, y como un reo que 
va á oir su sentencia. si habia illIblado a Vd. de su parte. Yo, por 
no faltar á vu~tras órdeoes~ no le he d~do proseguir, y le be 
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hartado de injurias, y dejado aturdido de ,·er mi enojo. ~le ale
gro, respondió dol\a. Elena, que me hayas librado de ese impor 
tuno; pero pan eso no habia necesidad de bablare dCl5COrteSmen
te: siempre es preciso que una doncella l.eoga agrado. Señora, 
replicó la criada á un amante apasionado no se Le a,eja con pala
bras sua\·es, pues vemos que ni aun se consigue esle fin con enojo 
y furor. Don Gaston, por ejemplo, 00 se ha desanimado; despues 
de haberle lIeoado de improperios, como he dicho, fui Ii casa de 
vueslra parienta, adonde me babeis enviado. Esl.a senara, por mi 
desgraclIl. me Ita dctenido mucho tiempo, digo mucho tiempo 
porque a. la vueUa he encontrado olta. vez al mismo, Yo no l,.'Spe
raba verle miUl. y su \"ista me ha turbado tanto, que mi leogua, 
pronlO eo todas o~sioncs, no ha podido en eala pronunciar una 
palabri!. Pero y eotrel,anto .que ha becho él1 A.provechá.ndose de 
mi silencio, ó truIS bien de mi lurbacioo, me ha metido en la mano 
UD papel que be guardado sin saber lo que me hacia, y desapa ... 
reció al momcnlo. 

Dicho eslO, sacó del seDO mi carla, y se la entregó el lDDO d~ 
chanza á su om,l, 1uien la tomó COtllO por diversion, In leyó con 
todo, y despucs hizo la reservada. Eo lerdad, Fclicia, dijo seria
meole á su criada, que eres ulla loca en haber recibido este bi
llete. ¿Qué podra peusar de eslo don GaSlOD, y que debo creer yo 
miS(lld tú me das motivo con lu conducCD para qua deseonDe de 
lu ftdelidad. y á el para que sospeche que correspoodo á su in
clinaclOD. ¡Ay de ,uí] Puede ser qneen eelC en instaotecrea que 
leo '1 releo con gusto sus espresioncs: ve aquí á que arrenla 
espoDes mi altivez. De ninguna manera, señora, le respondió la 
criada; él 0(> puede pensar de esla suerle. y caso que así rue¡e, 
prooto sabrá lo coutrario. Le diré. la primera \"ez que le vea, que 
be eoseiiudo, á Vd. su carta: que Vd. la ha mirado 000 la maJor 
iodiferencia, y que sin leerla, la ha hecho Vd. pedazos con UD 
frio desprecio. Libremente puedes afirmarle, reposo doña Eleoa, 
que yo nO la h~ leido, porque me b:lllaria muy apurada si luviera 
de decir solamente dos palabras. La hija do do I Jorge 00 se con
tentó coo hablar en estos t.Crmioos, sino que aun rasgó mi biHele, 
y prohibió :l su criada hablarle jamós de mi. 

Como yo habia prometido DO salanlearla desde mis veotanas, 
porque mi vista la de...ot.agradabB, 13s tU'"e cerradas muchos diOfli 
para que mi obediencia mereciese mas upreein¡ pero en desquite 
de mili señas; que me estaboo prohibidas, me dispuse á. dar mú· 
sicas a mi cruel Elenn. Fu!me uoa oocbe debajo de su balcoo con 
lO!> músicos, cuudo no Ciballero coo esoada ea mano turbó el 
concierto dAodo de gQlpes á los in8lrumeoUstas, quienes inmedia
tamente huyeron" El coraje que animaba a Cite altevido despertó 
el mio, y arrojándome á el para castigarle, principiamos un reñi-
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do eombllte. Doiía Eleoll )'su criado oyen el ruido de las espadas, 
miran por lus celosías, y "co dos hombres que ritien. Dan gruodes 
grilos, obligan Ii don Jorge y sus criado!! ó.. que se lev:1oten inme
diatamente, y acuden como muchos vecinoS a separar á los com
batientes; pero YIlltegl\roO l!lrde. Solo cocoolraroo en el ~itio Ú UD 
ea.ballero D3(l.1odo en Su S;lQgrc y casi sin ,'ida, y conocieron que 
ero ~·o el desfjroJciado. Me IIc\'aroo U. casa. de mi tia; y se lIam3l'OD 
Jos cirujanos mas habiles de In ciudad. 

Todo el mundo se eompa.deeió de mi. y especialmenle doña Ele
Da, que talonees descubrió el interior de su enrozan. Su disimulo 
se rindió al sentimiento; y ya ¿lo creerá Vd.? 00 ero aquella seiio
riln que l3nlO se preciaba de DO hacer caso de mis obsequios. sino 
UDIl licroa amante que se entregaba sin resen'a 8. su dolor;" asi 
el resto de la noche Jo pasó llorando con su criada. y maldiciendo 
á su primo don Agustin do la Higuera, tÍ quien eUas creían autor 
de sus lágrimns, como en efecto él ero quien habia interrumpido 
la musid! wo fUDcStllmcntc . Tan disimulado como su prima, babia 
conocido mi int.cncion, y nada habia dicho de eHa; e imaginando 
que Elena me correspondin, habla hecho esta acclon lan violenta 
para moslrnr que era menos sufrido de loque se pensaba, Xo oLs· 
lncte, este triste accidente se oh-idó poco tiempo despues por la 
alegria que SObrevino. Aunque mi herida ero peligrosa, In habili
dad de los cirujanos me sacó á 83\\'0, Tod3\'ilt no salla yo cuando 
doiia Leonor, mi tia. rué ti verse con don Jorge. y le propuso mi 
cosamiento coo doña Elena. Cooi:tintió en este enlace lnoto Illas 
gustoso cuanto quo cnlónees ruirnoo d. don !guslin como á un 
hombre á qui'!n quizá no ,'olveria á. l'or m:!.!, El buen viejo rece
laba que su hija tendria rPpugn:lIlcia á ~sarse conmigo, á causa de 
que el primo III lli1)uern babia !.cnido la libertad de "isitada mu· 
eho tiempo para groogenrlu car:iilo; pl'ro se mostró tan dispues· 
ta a obedecer en I!Ste punto á su padre, que de aqut podemos in· 
reñr que en Esp:aila, C"Imo en todas partes, es afortunado con las 
mujeres el último que llega. 

Luego que pude hablar a solas coa Fdicia, supe basta que es
tremo habia aftlgido ti. su ama el desgraciado suceso de mi pasada 
pendencia. lIe modo, que DO dudando ya ser el Paris de mi Ele
na, bendecía yo mi herida, pues babia tenido tan buen::!s ennse· 
Ctlencias paro mi amor. Obtu,'e pem¡iso del señor dnn Jorge paro. 
haLlar á su hija en presencia de 1;) criad;). ¡Que gust-o~ fue esl4 
cou,'ersaclon pam mi! Tanto suplique y de lal ffill.nera inste á la 
seiiorila:i. que me dijese si su pndre \'iolentaba su iuelinacino (OO· 
cediéndome sn m1no, que me eonresó que no la debia solamenle:í. 
su obediencia. A vista de esta halaguefi I dcc!;¡raciroo, solo pense 
en agradar y en iovenlnr galanteos mieotrns llegaba el dia de la 
boda, que habia de celebrarse con una magnifica cabalgrtla, en 
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¡i pelCAr segunlla \'CZ con Yú,; pero la culpa es vueslra, Dt'!spues 
tia! l¡llIce tll' h1mÚ .. ka. "p(¡io y,l, renuDci:lr Volullhlriamente ;i la 
hija de Jon Joq;:t'!, Ó !c'abt.'r que si Vd, peN>isUa en el designio de 
oh~e'IU~;\rlu, nuestro dcb.1tc~ no hilbiao cesado. Vd. Se ha enso
berbecido, h· r¡~Jlnndl. del lo~r,1 de un:l ,"cnlaja que quilá debio. 
meno~ :i su dc .. tre7..1 quc ;tla oscl.ridftd de la noche. Vd. S~ ol ... idll 
Je {Iue 1:15 "idO ¡:\S ::0 son Slcmllrc de uoo. Siempre 1:'00 mías, 
nlplicl) CnO arrog3nci:l: y \"Oy:\. hacer ,"er á Vd que nsi d .... dia 
como de noche s,, e"sli:::1r á lo~ ~lre.illos que cstorbnn mis iD
lento,>, 

_\ esta" allaner:as polnl.j,lls solo n:5pondi echando pié o. tierm, 
lo cual hizo (,¡,mbieu don ,\gu~lin_ ,\tllmn~ l(1s caballos U 110 arbol, 
y principiamos ti rcñir COn igual denuedo, Conlie~o ingenuamenle 
que kai3 que pelCllr con nu enemigo que sabia ffiODi'jar 1 110 ormBS 
eoe mns de-.lrcZ'l r¡lIe yo, no Obst,10te mis dos años de to.scuela, 
Ero consumado en la es~rimo; y !lsi 00 podia esponcr yo mi ,·ido 
:í mB}'or peligro_ Sil] embnr;o, como de ordiDari!) $u..:ede que al 
mas fuerle le venza el m3S débil, mi rivnl recibi6 una estocada 
en el CO"'1.on n prsar de su dco;lreUl, y ea)'ti muerto. 

Vold :,1 instante á In cosa de rt!crco, en donde conté lo que ha· 
bia p~~ndo á mi el iado, cuyn Hdelidad conocin. (lijele dcspues: 
Mi nl1l:ulo Ramiro, nnles que \:1 justicin sepa el caso. tomu un bunn 
cllbllllo, y VII é, inrormtlr ti mi tia del suceso: rAdelc de mi parte 
dinero y joyns ¡JUm mi vbje, y ven a bU~C:lrme a Plnsencia. 
En la primera hoslrri:J. como SI! enlr.:l en la ciud,d, me cncon
lr¡mi~ 

Ramiro c,'acnó su combion "on t;Jola prcs\eZJl, que Hel;'; :1 Pla· 
senda trcs horas tle"pue'! qUl' yo Dijome que doiill Leonor se 
habkt alegrodo mB~ que no nnigido de no comwle que reparaba 
la afrenta que yn habio recibido en el primero; y que me en\'iaM 
todo el (HO r pedr('rí3 qne tcoi:), flllm que ,"wjara eómodomentt: 
por 1J:li~c~ !' .. tmnjeros mi{>[Jlr.:Is ell::l enmponia mi asunto, 

Para omilir l:.li eirC'lOstnoci;Js SUpt~ttlrJ3S dire que alrn\'csé por 
Castill.1 la :'011"":1 parn ir al remo de Yolencia li embarcarme ea 
Benia, p:¡~,', á It.:llr;¡. en donde me puse cn estado de recorrer las 
eorw!> ~' pre~/!fJl:lrme en ellm:¡ c{)n de<:cneia. 

'tief1lrH~ 'jlH', Jt'jos de mi Elclla. pens.1b., yo en engañar mi 
amor y tri<;If>1a .. lo en:)<¡ 'Iue me N':!: rMible. e~la !'C¡,ara en Cnri,1 
IInrah:r ~eerclaOlentc mi nusC!nelll En lu~"r d ... apl3u¡Jir lit'! pcrsC!~ 
ludotle" de .. u J'lIllili:a contra mi por la muerte de In rligu{'r.!, de, 
s('aba al .;00lr1lrin c~l~en por tllIU I ronla corIlPO<,tut;¡, 'i acelera
sen mi rj':::rl'~O, Yn habi:en p3~odn ~eis mf5CS. y creo que HI enos 
tflnei, h;,I,ri:e \enc\tlo siempre 1\1liempo. si !'olo hubiera tenido (IU· 
III~hllr e,)n ('<;le; I'Hl1lt'ni:, lod:wia I'llemit:ns mllS po¡Jcro"o~. I)on 
JJl4!1 de C,unl"'1dos, hidalgo de [:1 cnllln oceidcnlal de ""licill, panó 
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NS de uo hombre que no puede tlej:lr UI' ... dorllr;i. uoilll Elena sino 
tesando tle ,·i\·ir. Eu \ '100, me respol1!i" d,;o 81,IS, prncura uslcd 
1nleresar mi honor par::! qlle le db I t muerte. D¡htaule C3~LifS3tlo 
IllIcda Vd. de su LCmeridatl; y yo !I:;radeu:o taola:i mi espo,;¡¡ sus 
-sentimientos "irtuosoll, t¡ue le perdono l., oeasioo en f¡Ue lo .. ha 
nlanifestado. Crcednw, cogollol. ui¡adió, uo os de;;e:;.p~reis como 
UD déUiI amante: someLcos COD "alor a la nece. .. ida.d. 

El prudente g:.!Ie-,;o C,1U CbLJS y otras !!oemf'jMtcs c!!oprcsiODCS 
Cfllml) polCO ti. poco mi ¡¡rreLato, y de.,;!'crtó mi ,"irluJ. ile reUre 
CM ánimo de ah'jarmc ,je ElcOiI y de I,,~ lu,,:lres qu hllLilab.'1. ~i 
dos di." dt'stJllcs me '·ol'i.i. '1."jrid. (lO dO[l,le no Iluer,clIuo ya 
(lCUp:lróllC SiDO ~o el cuidado dc mi forLull"-, I!omeucé a Ilresentar ~ 
me en lB corte, y :í gan:!f en ello ami::e~' pero.he I.cnido la des~ 
gr"-cía dc coulr~cr una hlrcchil amblad cnn el man¡ués de Vil1a~ 
rcal, gmn ~ei¡or I'orlu;;ués, el cual. loOr halw;rse Ml~¡.¡ech:ldo de d 
que IlcnSlIIJa eo libertar J Portllgal uel ,jominio ,JI! 1"5 e."-¡J.IÍloles. 
e!'b hoy en el ca~1lI10 ¡Je AliCltntc. CoUl() el ¡Juque de Lcrm3 ha 
sálJido que)"o era iafiulO umígl) de ('!>lc ~cilOr, me h!l hcdlO lam
Líen Im!oMr )' conducir aqui. ~t!l 1I1inbtro cree que puedo ser 
cómplicl:' CII el tal proyectu, ultn'jc que c!< mus scn~ible paro un 
homlJre Doble 'i C<lstellnno. 

Aquí tesú de hablDrrlon Ij¡19lnn, y ~,1Ic ennsol" dieienllo; C¡¡
Uallero. el hOllr r de Vd. DO puede rel"ÍI,lr lesiol1 algtuhlcn esta de!;
gracia, lo ('ual cn Bdeluol.e sin dllda será ¡j \\1. dc provecho. Cuan· 
do el duque de Lerraa ~e cnlcrc de Sil inocencia, uo tlcj,¡d dedar
le un emplM imporLnnlc ¡¡;lI'U reshaleeer 13 Luenn DI,ioioo de UD 
·cnballero ;lcusado inju~t"llIcnLc de troicion. 

! P; O VI 
EsCipioo va á la torre da Segovia. á ver á Gil BJas. y le 

da muchlS noti('ías. 

¡
.~ 

ORl.I~:"n I .~:-, qlle rnlru en I~ "3b, in lerrumpio Iluesll'!l 
cl'II,·cn.acioll di ·"'Ihl.lnll': S,'ilílr (¡ji Bias, Bcaba de ha 

It hl.1r e(ln un molO 111le ~ll ha prcscnbdo :'t la puert.1 de 
c"la pris'on , rr('~uolalldo ~i eslalJ"l \"d. pr(o.;(l;!i 110 haLi!ndole 
querido da!" re~pll{'Sla, me dijo llorando: Xohle alcaide, 00 des
Wecic \-1I mi humilde ~(¡\l1iClI: digume~i el ~eilorf'(IotiU:lIl:1 c!>ta 
..aQui; Mly su pdDcipat cri¡ldo, y si me pe.rolitc "erle, hani en ello 
un:! oLra de caridud. En S('goda e~l.'¡ Vd. lenido por UD hh.la4;o 
oColI;pa"ho, J :I"i c~pero no me nir¡;c el r","or de hablar DO iOi.I.:!Il-
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__________ -"I.Ili!I(~·I~_ 

uno de los mas fleh:6 erbdo~ de r. E.. el cual duerm3 ¡obre p;!ja 
en un oseul'O calAbozo de In lOrru d,! ~ego\-m. le S"I,ht 1 muy hu
mihh'meote I{'."l es:¡ carl.1, que de hstlm.lle hilo facilitado p4'1der"
cnbir uuo de los (. .... rcc!cros. El mioislro la .hriO y l!"yó; pero aun~ 
qtH: vio en ella un retf1'lLo eap.a~ d(' enternecer el corazno mas dll

ro. tejO!- de moslrnrsecompadf'Cldo, Ir~YaIlIO lit 'f"O~. ~' dijo 01 cocreo 
dela.nte dI' :Jtguoa'i I'erson~,; que podlan o;rlo: .\migo. diga Yd, á 
S;mlillao:\ que es muchn nsadia el recurrid mi dCl'lllJrs de lo il~ 
cion pern.·I'S'} tlllC ha cometido, y flor lo ellu! ~l~ le h:1 impuesto el 
CtI~tigo que ,oereco. Es un homhra indigno que y¡t 1Ir) tlebe cnnl.'lr 
con mi IIpOyO, y ti quien obaodollü C1\ rcseotiOl;cutn del rey. 

I!.selpioll, sin emhJrgo di' su desahogo, quedr\ lurhad,. ne oir ha
Llar de esUl suerte al ministro: pe'N 1\ pl-'S(lr de .. u turbacioo, no 
dl'jó de interceder por 101. e(>ijor, I'1-'plicó. aquel p'lhN pn'iSO 100-
rini de dulor cuando sepa Id re"pue;.ta de ". E. H duque 00 rcs
pondió á mi intercesor sioo mirñnd'lle. de <;,)urc flj., y \"olvieodole 
J() e"paJda. Asi me lralalxl e5lc mioistro I'ara disimular m¡'jor In 
parte qne ha1ill teoido en \a IIm"rn~a lulri;!;, del wincipe de Espa
¡la: 'i c. .. lo es lo que deben ~pcr.:¡r ludo .. los a¡::;cnW .. inferiores de 
.qUIt'OC$ se ,'Alen los gnlDdes seilOres en SI1~ secrelos y peligrosos 
m-,nejos. 

Cuando mi secretorio \'oh'ió ¡\ Segolia, y lILe contó el resulta· 
do de Su combioo. me sepulte de nuevO en el ahismo de tristezas 
eo que uai el primer dia de mi pl'i!:oion. y!\Uu me crei mas des
gr~ciado faltándome la proLecciou lIel duque dt~ Lerma, Decai de 
mi tinim", )' ¡Jor mas ¡Iue me dijeron r';lr¡¡ como[llrI\\C, todo ru~ 
:oulil; atorlllen\l.írollme otm \"<'Z ItlS IlCs:m .. 'S ,le rn:lIIcra. que iU!'-C.Il
siblemeote me c~lJsaron UO;) ;:ra\"(~ CDrt'rmed"d. 

El seilor a!caide, que se ¡ótl're~;,La ea mI Salud. creido de que 
para. recobrarlu erfl. ml'jor llamar 11U~dkos, lile trajo <Ivs qlle le
lIian Lrn7~1 de .. cr 110 -<¡ celO!'o~ ~er\'lJon's de la dio,:\ LilJilioi,o. Se
iinr (:i1 BI:,¡", me dqt) al pre~cllt8rmelos, \'l.'a Vd. aquí dos Hipó
erales que vieOen a \'Ísitorle, }' que dentro dp P<)C'l le IJOlDdrán 
bucno. t;r(\ tal la opOsicioo ql1e tema yo ñ estO$ doctores, que se
;,;-urameote 10$ habnll recibido mu)" m¡ll si mc hubiera qucdaao 
111Jiun APCb"U á la vldl: pero me seuti:t lan cansado d(> ella. que 
a~rndcci á TorJesillas el que mPo pu"j¡>ra ca SIlS m mos. 

Cnh:lllero, me dijo tlOO d!"' los IIIcdil:Os. C'I neeeS3rio ante lodus 
Cf)$3lI fJue VII. teo¡;'a confiaoVl eo nosotros. La tengo muy grande. 
le respondí; rues esloy cierto de que 000 la tlsislcnci¡, de ostedcs 
quedtlré cur:ltJo de todos nlis m~le.'i en pocos dills. Si, respondió, 
lo qUf>i1Irt\. Vd, mediante Oios, }T tlMOtros baremos ri lo mellos lo 
fJ'lee~te de DUf!iLra parte paro ello. En dedo. ~ señores se por~ 
larvn tan maravilln«':lIlleote, que ;i ojos "i~ttl~ lile il.ll'lo llevando ó 
la sCf!ultura. rlt..'seoo!i¡¡dQ ya dIJO Aad~s de mi eumciQIl. him \'c-
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nir un religioso do SilO Frauoisco ptlra que roe ayudase á bien mo
rí,. El buen padre. de-;pues de b;lber hecho su deber, se retiró; y 
yo ,-iéndoroe en mi ultima horn, hice seiias a &cipion para que C¡t! 

aeercnra a mi C'lm:l. Amado amigo mio, I~ dije con UDa voz casi 
apagado (1..'\1 era la debilidad que bs medicinas y sangrías me ha
hian C:lusudoJ. de lOS dos talegos que hay en casn de Gabriell.e 
dejo UDO, 'I le suplico lIe,-es el otro á Asluri3s IÍ mis padres. quie
Des, si todo\'ia \¡n'o , ~t;¡rán necesitados. Pero jay de mi! temo 
mucho que no han di"! haber podido sobre\'j,"ir a mi iog-rotilud. !.o 
que ~oscada sin duda les hBbr,} contado de mi dureza quizá les 
habNi causado la muerte. Si el oielo los ho consel'Yodo á ¡wsar de 
la indilcrell.ia coo que he pagado su tcrOUI"Il, les darás el tale¡;-o 
de doblones, suplioondoles me perdooen mi mala correspondenei."l: 
y si se hilO :nuerio, to encargo emplees el dinero en pedir 111 cielo 

IlOr el deseanso de su .. "Imas y la mia. Dicieodo esto le alargut> 
unll mano, que lmi,,'. con sus IS/lrimas sin poder responrlerme UDa 
p.'Ilahrn: 1lI1 era l. aOicdon que l,enia el pobre DlOZO de mi ~erdida; 
lo que prueba que el llanto de UD heredero 00 e:. siempre risa di. 
simul:'lrla 

Espemb3 ~IJC$ csperimeolar el tra~ce de I~ muerte, y no obstan
le me engaiie. Habiendtlmc dc.;ahuc,wdo DlIS dnc!l)~t's. y dejado 
campo m,re á la nnlurale'l.1. esl.1 fue la que me $3eo del peligro. 
La calentura, Que "eguo su pronoc:tico debi;¡ IIc\'":!Irme al otro 
mundo, quiso dt'smentirlos y me dpjil: poco ¡i flOCO me restableci 
con la mayor felicidad, y tln ¡>{'rfeel? ,SO"ie;o de espiritu ru~ el 
fruto de mi mal. Ya entonces no neceSité de cOMuelo, antes lIieo 
mire las riquezas y honores con aquel desprecio que inspirn la 
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_____ "~":.:.~L:":.'_ __________ _ 
~o fue ¡/lrgo éU tercer ,-wjc. A t callO de ocho días estn,'O de 

,·uelta. y me dijo que el priocipe h~bf3. aunque no sio trablljol 
obtenido del rey mi hberl.lld, lo cual cn el mismo dia me cooOrml,) 
el ~j"lor alco.IiJe, quien ,"¡oo Ji dceinne abrazá.Ddome: Mi o.mndo 
Gil ntaj;, groctal> al eh 10 Vd. e~l<i libre, y heDe abiertas las puer
tas de es\.¡¡ [lriSillD; pero las do~ condiciones COD que se leconcede 
á Vd. e!jta IlberLad quizá le d:lr.in mucha ,tella, y sieulO "ermeen 
In obligucioo de hacerse\os saber. S. }l. prOhibe D. Vd. se presenlC 
eo ItI CQrl.::, y le maodQ suUr de IriS dOtl CasUllas 00 el termino ele 
un mes. Me es de gran rl1ortillcadon el que se le prohiba ü Vd. ir 
á In clId,c. Pues yo eslny muy contento, le respoodi: 1Ileo snbe 
Dios lo I¡oe pieo~o de cllo; solo esperalla del rey UDa gmcin, y 
me ha hecho dos. 

"leudamn ya libre, bice alq'Jilllr dos mulas, en las cuales sali
mos el dia ~¡guienle mi confidente y yo. deopuesde haherme des
pedido de Cogollos, y dado mil gradas á Tordcsillas por ltIdOl- los 
ro,'ores que me babia hecho. Tomamo" olc¡:!rement.c el camino de 
)Iadrid lHlro recoger del seüor Gabriel lOs dos talegos. cu c.adlluOO 
de 10'0 clHlles hlll¡i¡t quiaicnrn¡; dolJlones dc á ocho. En el camino 
me cijo mi \:oOlpa¡h:ro; Si no teoemos bastantc dinero para com
prar una hacienda magoHIea. á lo menOii habro para unll mediana. 
Yo me daria por feliz. le respondí, [1110 cuando no tlldese mllsque 
unn chrw.ll; Cll ella estar\11 contento con mi Ruerle. A ull'1ue IIpCI'lO!'; 
he llegadu la la mitad de mi carrera, estoy bn dese/lgtlitndo del 
mundo, lIue solo quiero vi,'ir pnra mI. .\deruás de esto, te digo 
que he rormado de los placeres de la "id:1 CBJ[rpc.~lre un~ ide.'l quc 
me embelc~" J hOlee 'lue lo ... goce coo anticipaeion. :\le parcCf' que 
~'a ,'eo el ~maHe de los prndll", qtle oigo el etlolO de 10'1 rui~ 
fiore;: y e! murmullo dI! los arro~'o~; qu('-unas \ecC!; creo di\'er
tirme en la caZI y otros en lo p..'-;C3, Imaginnte. :amigo mio, los 
diferer,lh recreo;; qoe 01'1$ c..~pcrao eo In ;;Oledad, y leodrás I;lotn 
eompl:wl'ol'la como ya. En ~;rden ti nuestro sustento, d mas sim
ple !wrn el mejor: un ped:lZ,' de plln podrá sali!";facem,)§ eURndo 
nos ot,'rmente el bllmhre; y el lIpclito con que lo eom~mos nos le 
hflrú Il~recet muy ~:Ibroso" El ddeitc uo ronsiste cn 1:\ (Jondad !le 
los Alimento!'; e5l1l1i"itos, SiDo en nO'loLro~: y esLo es mnL'l verdRd, 
como quc mil> comidas mas rlclicndas 110 son nquellas en que veo 
reinar el arte y la abundancia: In rrugulidad es una fuente do deli
cias Olllr:l\"i1Iosns para. conservar In SAlud. 

Con el rem1l!~ode Vd .. !Oeñor Gil BiliS, me interrumpió mi serre
L.1r10, J'o no S(\y enlcramente de 'I1I apinloD sobre la SUIJUesla Cm
b'"3lida con que Vd. qlli~re ob$equhnne, ;,Porqué nos hem(ls de 
mnnleDcr como dos ilio"eoes'!' AIIO cuando C<lmamos bieo. no 
eaeremlls enrermo'! por eSo, Crearo . Vd_: ya que tent'mos, gnlciss 
á Dios, coo que ü .. ¡r cómodamontc en nuestro retiro, no le baga-
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.,~,·surllt' que mi pac.lre \lO c.losaproiJ:lf".t esta dclerlllioaeioo, y que 
Scrullun rCClbir.i en ello ¡;rllO conlenlo. 

!le 8rroj~ é. los piés de don Alfonso, quieo al momento me hizo 
Ic\"aolar: le besé la mauo, y mas ell'lffiOl'lldo de Sil bueo e¡¡ralOO 
que de Sil lJellcflcio, le dije: ::ieiior, \'ncslrdS finelas me callt,,'an~ 
el dOn que lile haceis mi' es tanto lilas :Igradnb~e, C¡HlolO IIlC pre
cede DI agrlldecimienlO de liD rd\"or que yo he hecho ri \'0., l' mas 
lIien qU1ero Jcllerlo tÍ su c:eoero-idad qlle Ú su gratitud. Yi gob<:>r
DadOr !Oe quedo Digo SlIspenso de In que oia, y DO pudo U1CIIUS ¡le 
preguularme de qui. rllvor le habL.oo, Dijeselo CO!! todas sns eir
cunS1.allci'ls, lo cual aumcotó su admiraClOn. El>laoo nluy lejo!> 
de pl'n~ar como el baroo de Sleiobach, que el gobierno de In 
c\U,j;lo Je Yalenei" se le hubiese dado por olCdi.1cion mi;I , :\0 
nL~lallle, nn leniendo ya dulla de ello, me dijo; mi Bias, pues que 
te debo mi empico, 00 q1licro dart.:l solo h pequeiia hacieuua dr-. 
Liria: 'lUiero ug:re~nr á ella d'lS mil ducados de reota al aiio. 

Alto uhi, licflur'doll A.lronso, inlerrwnpi: no dl!s¡)i~Tlc \'u. mi 
codici., l.us bienes 00 liirv('1I m:'ls 'lije plml e,¡rromper ,ub cos
tUOlbrc~, CUIIIO hMln lo tem~o csperlIDenlado, Acepto gustoso 
\'ueslm quiUI.1 de Liril.l. En pll!l vi\'ire cómudamente con lo que 
letl~o por olrn parle: esto me es su Acieole: y lejos de desetlr mll~. 
pruuem eUII~clllire en perder todo lo que Imy de ~uperfiuo en lo 
que posco. L~l~ ri'IlJC1.:IS son una carga CO UD reliro, eo donde solo 
se hu,cn b mmr¡uilidad. 

[Iun Cé":lr lIe~ó cm.lodo e~l.\u~rnos en esL, eoo\'crsae;on. No 
m"nircstó al \'CI'IllC nlellO~ ale;;rio que Sil hijo: 'Y cuando sUI . .IO el 
molÍl'o del ¡¡g-rudl!cimicDto a que lile cblaba ob1i~ua su ramilla, SI! 
emp"ill,) en 'Iue h.lbin de accpwr yo) la renLa. lo cual rehu!>é de 
nue\"O Eo Jln, el padre y el hijo mil condujeron ti ea;n ue un cs
crioanll, en donde otorgaron 13 escritura de JODadoll, qUl' ambo,. 
tlrmaron con mas gt:~lo que si ruera UD ioslnln,cnlo a r,,\'Ol' snyo. 
Finalil;lue cl,'onlralo, me lo cntreg1mm, dicie\luo que I:l hllcieoua 
de Liri:l, !I'a 1)0 N"ll SUyll, y !lile rUt~·! cuando Ilubicse :i lomar po
sesieo ,le ella. 1l~'~JJtlCS ~c \'oh'icron 11 c:Jsa del ooroo de Slelnl.lach. 
y yo fu! \'olalldo á t:. l'o~'I,h, en d\lod.~ deje pa .. mado ti mi seerc· 
tano euand·, le dije r¡1If! lcniamos una haciend,1 en el reino de \'0-
len.:i:l, y le conté el OIodo cnm<J ac:lOOu,1 de a,hlllirirla. iCu¡i.nlo 
ptWtll! producir ~\;t [lC:'IUeilrl hered;)d~ me dijo, (Jainientos duca
dos do} renlu, le ré~poudi. y ('uedo IIsegurarle qUI! es una amena 
soled!ul. y" la III~ \"Islo ¡wr haber C!1'tado en ella muchas ,"eces eo 
calidad de m:1yordomo dI' 1M <;ciiore~ de Lc.in, Es una ClISQ pe
queila. situarla ,'l 1:1 orilla del ¡;l¡:¡.uala,·iar rl) en llDa aldea de cioeo 
Qs,'i:,; ,'C!cinos y en un país herlllo~isjmo. 
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.tlt; IiLL IH,MI, 
_._--~=-----
brilloo1e de 13 corte, que sepultado ea un retiro. me aconsejó que 
me presenlase al nue\'o c.'u·deoal. Puede ser, me dijo, que S. E. 
\'¡énóole:i Vd. fuera de 13 prision por órden del rey, no crea ya 
deber fiog,rse irMl:ldocontra Vd" y podr3.ndmitirle de nuevo a~!I 
SClTicio. Seiior E..~ipioo. le respoodi. Vd . ha oh'idado sio dlldH 
que solo consegui la libertad bajo CDudiciou de salir iornedjalamenw 
de 135 dos Cal:!hll ,s. Fuera de eso, ,me crees ya disgust:¡do Je mi 
quiota de Liria? Va te lo he dicho, y te lo HICI\'o a repetir, 4ue 
Auoque el duque de Lermn me restiluyf'Se ii su gracia y me orp
cieso el mismo puesto quo ocupa don Rodrigo Calderon, le rCOUD
ciaría. ~ti dolermioacioD esui. tomada; quiero ir ti. Qt'iedo á busctir 
a mis padres. y retirarme con ellos á los eercaoías de la ciudad de 
"oleucio. Eo cuanto á ti, amigo IlIio, si cst.:is arrepeolido de unir 
tu suerte con la Inia. 110 lieors mas que decirlo. qne estoy prollto 
a d,¡rle la mitad del dinero que tengo, y le quedarás en 101adrid. 
en donde lIdeltlntanis LU fortuna basta donde pudieres 

¡,Cómo 8s1? replicó mi secretario, rc.scnlido de estAs esprcsion~_ ,es posible que Vd, sospeche qlJe )'0 se.'l capaz de lener repm¡+ 
nnncia de ~s-uirle á su roUro? 1-:93 sospecha ofende mi celo y mi 
inclinacion. IPues qlJe! J::."oCipioll. aquel !lel criado, que por lom:lI' 
p:lrLc en sus penns hubiera pasado con ¡;usto el resto de sus dia~ 
con \'d. en el nlCliz¡\r de &'go\'ill, ¿tendría ahom repugnancia en 
¡¡com¡milarle en lIoa mansion donóe espero gO;(:lr mil delicias?::\o 
seiior, no; ninguna gana teogo de disuadir:l Vd de su resolucion: 
pero quiero confesarle mi m:llicía: si le neo I!l.('-j,\ que se prt'SeolJ~e 
,11 dUIIU(' de Lerm'l, fui! IinicllluenlC {lflnllinndcarle y t'er si todat"ia 
le qUI~d"b.1n al¡:runas reli'lui3S de ambicion, Ea, fJue$, ya que se 
baila V,i. tan desprendido de los grandezas, olJaodonemos prOll· 
tamente la corle para ir 11. di ... frutar tJl! aquellos inocentes~· deli
cio~o!t 1,I!lceres de que DOS formamos uua idea tan risueil:l, 

Con declo. poco despnc", !I~lim()f, de ~lRdrill en unn silla lir:lda 
de dos Qucnas lOul:JS, guiada~ por uo mozo que lU\-C ¡KIr coo"e
oiente ugM'gar á mi comili\'a. Dormim~ el primer di:, on G.llapa
g.1f Al pie de Cu:.¡darroma, el segundo en :-;r.~o\"ia. tJe doude tiali 
sin detenerme B. "¡!lilor al genert)~o uleaüJe Torde:li1\~s, pasé por 
Portllln, y llegué di dio sigllieote o Vallwjolld Al descubrir esta 
ciudad no pude menos de dar un profunuo "l!~l'iro, que h'lult'mdnle 
0\110 mi CflUlp3i1erfl. me preguntó la caUSil. Ihjn mio. le dije, es 13 
de que ('jere! muchn tiempo eo Valladolid l¡¡ medicioJ, y sobre e!tte 
pllnk me e,,18n nl"rmenl3ndn los remnr,limif'otos secretM de mi 
conciencia, riles me parece que lodo9lV¡uellos que malé. salen de 
SUi s"pulcros p.1r:l \'eoir Á. de,¡:ped,lllrme, ¡Que im:tgiD3cion ~ dijo 
mi M'crelario: .. jo duda. l'eilor de 8"ntillan:l, que es ytJ. un pouro 
homurc. ~Por quése arrepienlC Vd. de haber hecho Sil oacio! ¿Por 
lientllrR 10i doctures ancianos sienten lOs !Oh_mos remordimienlúl''! 
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,,"O seilor, lIe\'an la suya adelaoteeon el mayor sosiego del mundo. 
implllaodo Ii la naturaleza los accidentes funC!>tos, J alribuyendose 
á si solamente los felices. 

En verdild, repuse, que el doelor Sangredo, cuyo método SeguiH 
110 Jlclmente, ero de este carácler. Aunque viese morir cada diu 
veinle enfermos entre s.u.:> manO!>, vi\i(1 tao persuadido de la esce
leucia de la &lngrla del brozo, y de In bebidH frecuente, a Ins cua
les liAmtlha sus dos especificos paro IOdo géncr¡. de enfermedad .. s, 
que si moríau lo;; p,lcientes. lo achnca4a siempre 8. haber bebido 
poco y tÍ que 00 los habían sangrado bllsWnte. ¡Vive diez~ esclam6 
Escipioo daudo UD;¡ carcajada, que me cita Vd. un sugeto original . 
8i licues curiosidad de verle y oirle, n:pllse yo, muliuna la podras 
&ltisracer, como 00 haYfl muerlO, y este en Vallodolíd. lo que 
dudo mucho, porque ya era \iejo cuando le deje, y desde enton
ces .lea se han p3$tdD loastaoles hilOS. 

L .. I'rimero que hicimo!> cuando llegamos 01 meson, a donde rui· 
mos á opearoo~. r'le prc¡;unt.3r ror el !.al doct(lr. SupiUlOlt Que aun 
no se bubia wuerto: (lero que no putlieouo ya \i"ilar ni huel" mu
cho mo\'imiento r. CIIUsa de su gnlD njez. h¡¡IJin :tb:mdomn.lo el 
campo ti. otros tres Ó coatro dOclt,res, que hubian adquirIdo gran 
fomo por OLro nuc\'o método de curor. I¡UI! 00 \'t1\Ía milS t¡ue el 
su~'o. Re&olvimos hueer ¡h1radn al dia slj.\'uienle, LanlO lJaro que 
tlescallsll!>pn las llIulus. como por \'I!r al dOCLor :-iuogredo. A cosa 
de Jos d ez de [a moiíollo fuimos li su U;¡8, y le l1ullomos $cotado 
en una silla I,oltruna coo un libro en la maDO. LevanLUse luego que 
nos vió, \·ioo h:icia nosolros con JNlso muy firme paT1l uo setcntnll. 
y DO" I'rrguotó qu~ le Queriarnns. i pues qtlt'. ~,,·iior doctor! le res
pondi; i.el> 1'¡,::,lble que ya nu me C41tle'tca Vd .. Mendll a¡,j 1UC tU\·C 
la furtuna dt' habcrsido 1100 de SIIS di'-Ciplllos" ¿'lit) se :Jcuerda IIS
lOO dI" un cierto Gil BI'I$ que eo Olro LicIDfJo fué su oomeosalll su 
.. ustit.uto1 i.('ólllo asi? me replieú dant!ome 110 ul'T"I17.Q: ~en's Lií, 
Santi\l:\n,,',1 lierll1 que no t-e h"l,iu conocido, ~- mí' alegro iolinitú de 
\ol\'erte a \er. ¿(Iué bas hecho d€~Jlue;. que nM separomos1 Sin 
dud,1 IHlunis rjcrcido siempre la medicina. Teui,ile, le r/!.>;pondi, 
Ulucha inclilwcion; pero r.lzones podcro~ul:i me fl~mrlarOD de ella. 

Peor pllrn li, replicó Sangredo: con los Jlrioc.il'ir.q, II!le aprendi~IP 
de mí hu1¡ierds IIcgudo :l ser un mwice hábil. con tal que el ciclo 
te hubiera h('cho la gracia de fJre~en';lfte tlel pe¡¡~roso amor Ó 1'1 
quimiCtl. ¡Ah. bijo mio! esclamú arrancando liD dolOrOSO su!\piro: 
¿qllé DOH!\bdes se hao inlroducido en la medit'jna de lll¡:;unos aiJOs 
a esta parte'? A rste tlrte se le quila el bonor y la dignidad: este 
.lrte. que en tndos Liem~ ha respt'tado la \ido dE' los hombres, 
hoy se hlllla eu poder de ta temeridad, de la pre~unci(lu y de ItI im
pcrü:i3; l-IOr'IU8 ini h~~h~ hauhn, y pre~t,) alzarán el grito h~ .. ta 
las 1,1OOms contm el dcsórdeo de los n uemlo pr:.icLicos: InpttJn; ,'{'f-
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malJlUlt Se \'en en Ctilfl ciud3d algunos médicos. ó quese llamaD 
tales, \lue se Irm uncido al CJrro dellriunro del anlimonia, currlls 
(ri/unpllalis 4nUulOllii; IInosdescrtores de lB esencia de Para· 
cebo. adornr.lores del ké!'/IOl:S, y cumoderos d~ casualidoi.l, que 

haeen con,illtir tod:l In ciencia medica en saber preptlrar algunos 
drogas quLmica!>. ¡.Que ffi3S te dirti'! I!:n Su mf:torl0. todo C$1á. des
cooocido: 10 "'lDgrb del pie. por ejemplo, cn otros ticmpI's lIlo rn
I"ol!; \'CCt'3 practicado. hoyes la ¡'¡ohm. que se usa. Los ¡iurgalltes, 
antigu:.meole suaH~S y lJc.oi¡;nos. se h¡>n convertido en emelieo y 
en kerml"'; y'l todo no P.S m:h¡ que un cáos, en que cada uno se 
lOma IllliberLad de hacer lo 411e se le aOlOj:\. y traspasa los limi
tes del órdeo y de ItI sabitIUfi:\ que oueslros primitivos ma!!stros 
seiiilloroo. 

Aunque I"iLJb:l reventando por reirme de uua dcchmacion Un 
CÓmic.1. p!ldt~ <'OIlllenerme; 'i Ilun hite m~: de~lalné conlra el kúr
mes, sin ~.,bcr To IIU6 ero, y di al d,ahlo SIO mas rl'fic"iOo :i los 
que lo h.1l>i.lo in\'enl:uio. Ad\irtirod<l ¡';~dpion io lllucho que me 
d!vertia esta c....;(~eo;¡. quiso contriboir lamhien por S!.I p,lrte ñ ella. 
Yo, ,.;ei,or docl<)r. dijo á :-;.'lll;;redo. loOr resobrino de uo IlIcdico de 
la c~uch antigua,~' COIn<l tll pido ,¡ Vd. Ii~nci;¡ p.'lrll decltlrurme 
cnemi:.ro d~ 10<; refneJio~ qni'lIIclIs, .\\1 dIfunto lio. que 'Oant::l :;Iorill 
b::lya, era lan cirgn p.lrtid:mo d~ Hlpócralc", qu" "'. h.'I.lió muchas 
\'eccs con lo~ crn"iri.:{'~, 'lile no ¡!"Ib'aban con el debido respeto de 
esle rey de la m,·,ji.:ioll. L"I razon uo 1¡,lierP fllerza; de buena gt'lu'\ 
iieri(1 yo {'I \·t.'rdu..;n de e";<l~ igoo"ante.; n.n:ldore.i". de quieoes u~' 
too se '¡lIeja (~'lIllanl'ljo~IÍt::11 como elocuencia. ¡Que !roslaroo on 
C3USlIO en la ~'lcil!(bd cid! esos mi~cr!lulcs! 

E~,' ¡JtJjorJcn, rcplk<i el doctor, ni Lmbvh m',5 lejos de lo qnc 
usloo r,e¡;~, de o 'da 11' h:.r <;cf\"hlo ¡Iubli("¡r un liuro eonlrn CSo~ 
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salla :i mi mu.mo de no haberle socorrido; y nCflrdáodome de haber 
tenido cala iOsetlsitlllidad, me consldera!..1 como un monstruo de 
ingratitud, o por mejor decir, como UII parricida. lB Ua, tÍ quien 
\i dcspues POSlf¡¡do CO Oll'tl. cam:1 pl'lCO mellos pobre, y en un es
tado la~llmoso. me hizo esperimcnlllr nuc\"os remordimientos. Hijo 
desolllurohzado. me dije á mi rni\ómo. coo~iúcr.J paro tu m(l.yor 
lormenlo ItI mberin en que se IInllllo tus pnricotes. Si los hubieras 
socorrido con parle tic lo que le sllomb.') de lOS bienes que poseias 
aoLes de caLlf preso, les hubierns proporcionado IlIS comodicladl'-s 
:í que 00 podio. alcanzar la rcnla de la pL'c1Jeodo, ';l de esta manera 
acaso hubierati ahugado IfI vida á tu padrc. 

El dt!S(ltchlldo Gil Pcrez (!!,Llua ya lelo; hllbia perdido la memo
ria y el juicIo. De nada me sin'ió eslrecharle entre mis brozos, 'i 
dtlrlc 1li1lCSlrns <le mi ternurn. porque nioguu3 irnpresioo le hicie
roo. Por mas que mi madre ledeciaque yo era SlIiObnno Gillllas, 
00 hacia mas que mir-drrne con cierto aire iml.Mkil sio re!'p(lnder 
nada. Aun Cuondo la sangre)· el IIgrudceimieolo no me huhieran 
obligado ií. eomp:tdeeerme de un lio li quien laoln 116bill, 00 hubiera 
¡m<lido lUCDOS de hacerlo viendole co una siluocion tan digoa de 
lástima. 

Dur;lnlc este tiempo. Escipioo guardaba un profundo sileocio; 
me IIcornpaiitloo en mi peno, 'i mezcla ha por amislod sus suspiros 
eoo los mios. PMeci~ndome quc dellpncs de lan larga ausellcifl (.('11-
lirio mi madre Uluchos COl<US re'iervad!lS (IIIC decirme, y que podia. 
deteoerlu la presencia de uu homlm.> ti quien 110 oooOCi3. le llame 
:i porle, y le dije: Vete, hijo mio, a de~CilIl:"1.r al meson; 'i dJjamc 
aqtlí con mi mndre, que acaso le crccri:l de IllÜ$ eo uoa eon\"el'S.1-
cion qne no recaerá ~jJl('l sol,rc aSlluLns de f •• milio. ReLiróse Esci
pioll pnr no iD,~omodarnolS, y eft'Clivomcntc mi madre y yo cstu
,'irnos h~blaDdo toda la lJochl'. ~uS dimos reri"roeam~ulc liel 
CUCOltl de lodo lo qlle :') uno y á oLr('l nos h.1b;a sucedido desde mi 
salida de Ovíe,lo. Ella me hilO L'stcn~a relaciou de todas las dcs.1.
IOnes flUC habia Lenido cn 1115 nlfi;ls casas doode habio servido 
,k duciln, confhndume en el asunto mucha!'; CflSRS (lile 00 mc hu
Lil'rn ¡,II.'!2'r:ldo las hubie!>c oiao mi scerehlrio, sin cmh:\rgo do no 
tene'· yo nnda re~cn·lldo para él. Con todo el resr)ClO que debo a 
111 memori:\ de mi madre, dir~ que !'I bueoo seiiorn erA al;/) pro
lija .'11 sus rchclones, y me huhicrtl nhorHldo InS [re!' cuarltls 
pilrt.cs de su historia. si hubiese supdmido las circunsL30cias iou
tilel'! de cllas 

Ac,lIó por fin Su rebciCJD, y yo di principio ála mia. Conté por 
encimll lodr,s mis avenlnrn~: pl'I'U ~\1"o'¡o 1ll'l:ui~ Ji lo visilll (\ue me 
habin hecho 1'0 :M"t'ldrid 1'1 h.jo ,,!l' Uellr30 'Io'ellda, el especiero 
dc Ihiedo. me e¡;tendj .,0 poco ~obrc P'ite p:lsuje. ConlirM. !!I.'iio
r:I, dije u mi mruire. {IUC recibf coo dcspep;o 111 tal mozo, el eu:\1 
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por veogal"'Sf! de ello no habra dejAdo de btlblaros muy mal de mi. 
Asi es, me respondió: dijonos que le hnoi,l encontrado lan engrei
do con el r .. vor del primer ministro de lo m'-,narqui~. que apentls 
le habias dignado conocerle: y que cUllndo te pinlÓ nue:;lr3s lIli
!<erills, le ol"h> con la mayor rriald,ld. Pero como lo:; padres 'Y I~B 
madres, lIiladhi e.la, I'rocurnn siempre disculp3r a sus hijos, DO 
pudimos creer tuvieses tan mol COr1!ZOD. Tu \'eoid;:l a U\'iedo 
acredita la bUl'u:I opio ion que teniamo-. de ti, y el sentimiento de 
que le ~co lI~nn la ac:uba de couUrruar. 

Me h~eemucho faror, respood[, ese huen conceplo quc á usted 
debo; pero lO cierto es que en la relucian del hija de _'Iusead,l hit Y 
alguno \'erdad, Cuaodo me ,-jO'1 tÍ nr. eslllha yo crubriag:'ldo con 
mi forluolI, y la amlJicioll (IUe me domin:lba no 'I,e permitia pens .. r 
en mis paricolt's De colnslguieule, hallAodome en ~t!mejante diS
posicioo, 00 e,. de l¡dmirur ¡lile rceihiC::;1! 11)'11 II un hombre qlle 
acerCÚQdose a mi dI" uo mildo :;rn~cro. me dijo hru\lll!ueole que 
habiendo ~:tl,ido IIU': yo c~taoo mas rico que uujudio, ¡ha á nC(lO~ 
sejanne que t'nna!'e a \~ds. alguu diDPrfl. rcs¡oeclo ,\ que ~\'eian 
en gmnde necesitlad. y ;'"0 me echócn car,l en wrminos naJa co
medidos mi indlrcrcDcm lucia mi ramilia. ,le iDC,)modo su Ilauc7.a. 
~. perdiendo la l)llcient~ia, le eche :1 empujoncs de- mi ,'liarlo. Con
Ileso llue me purt,! milI en aquella oea~iQn, que clcbi re[lcxionar 
no ora culpo vucstra In f¡ill:l de atendon del t'l>[Icciero, y que su 
cOlll'ejo Illcrrel:t tll'gl.lÍrsc, aun<¡ue h~ula sido ~('oscro el modo de 
dltrmelo. E~to fue lo que me 1)curriú nI peusamienlo L1n ILOruCoto 
desl'ues tlUe hrtbia dcspethdo a. "flSCA(h L!I sangre hIZO eo mi su 
ofiCio, y (lco)nl;i.llIlome de miq úllli¡;Acinncs lIar'ilt mis padres. me 
a\"ergoocé de lubcrflls cumplido lan mal. y 5Cnlí remordimienlO;;. 
de los cual(>S no puedo sin emool'i:"o hacer merilo ~,m Yd .. pu~tO 
que fueron "<Jfnc"dos ÍlunedLl.arnenle por la 3\'aricia ~. por ¡a am
bicion. Pero Jespw'., fui eocerr,I<j() ¡Inr IÍrJen tlel rt·y PO el alcázar 
de Seif<'\'i:!, en dOll,lccai gra\"emClJte t~nr,'rmo, y esta dicbosa cn
ferrned:lIl e~ ~iI '-1" á r~L le re-tiluye <;ti hijo ";i por cierlo mi en
fernll::lhd y 1111 prision f(leroo las que hicieron ret")!>,.r tÍ la n;l· 
tumleza todO'; -u .. dcrrcho:<, )' bs (Itle rue han dl.'liprt'n,lido entera
mente de b t~urll! Hoy ;¡olt) suspiro por 111 SfllctUd. y he nnitlo:i 
Asturia<; c:M¡ elllo ¡"tlUé.'llllentc de -uIIHcar:i Vd. "e \'enga coomi~ 
Ú que dbfrl1h'lnll;¡juotos las dUllur:ls.de !lila \'ida retirJda. Si uSled 
admite lIIi olt·rlrt. la eondueir~ iI una po~esio[] que tengo ca el 
reino de \"¡¡Ienri,! fU donde c"flero que pas:ltémo.~ un:! \'ida muy 
cómoda. /jleu 1l(I(lr.l \-d conocer rlUfl mi animo cm 11e\':1:r I.3mbien 
á mi padre; pero ya que 1'1 cielo ha fh ... pu~to Olm COl"", logre yo 
a lo m<'!ons I:l!i l!i ... fllcei.)o de leoer en mi eompaiiiil a mi madre, 
y pueda reparar eoo loda .. las posibles alenciont's el lleffi[lO que 
pasé sio scr\irle de oada. 
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qncdon Alr.lOiO me hrt hechn un re¡::¡Io muy semejante é. aquel. 
Segun eso. replicó Escipion, wlo deoo esperur qne lendrl'lllos ~or 
alUcrgue uo,", c..1\)aiía. Aeu">nlale. repuse yo, que siempre le hiee 
una descripeinn muy modest-t .le ella; y lo; quieres jllzg:lr por ti 
mismo de leI fhlel;t1ad de mi ~hllllr3, \'uelvl! 1'.1 ,-isla háeia el rln 
Gua!lli!twl!tr y mira %bre "u Milla, junlo Ii aquella uldebuchl de 
nueve A die-l ca~s, ~l ... lldla Ilue tiene cuatro lorrecillas, que esa 
es mi quinta , 

IOiautre! csclamó erllnnl'cs a~nll1!.rado mi secrelilrio: tlque! cdi 
fiejo es 1Inll prcdO;;irbd. Adelllús del nsp~ctl) de nohleza que 11) 
dan SUi t!)rrccdla~, J1l1edl1 añadi1'se que (>S!;á bien Situado , bien 
coo!>lrui,Io, y fO,ICild,) de ccrc:loí'I!o ma" deliclo~'.s que los eoolor
DOS d~ Se\- 1111, Ihumlllos por e"eelenci:\ el parai"o lerrt!nal , E! sitil'l 
00 podia ser mas de mi gusto, aunque no-otros mismas le hubié· 
ramos e~cogido. n.iefp:e UD rio con sus aguas, y uo espeso bos
que que esW. briod~oJo con su sombra al que quiera P<l~earse aun 
en lu lIIil:ld del di:l. ¡Oh, que am~ble soledod! ¡Ah mi queridll 
amo~ lodas los trazas;;on de que penn:Hlc¡;ercmos cn él largo liem· 
po. _'le :Ile.:;ro mucllO, le rcspondl. de que te agrade l\lnto nue¡,lro 
reliro, del cual (¡un no conoces lodas los coo\enieoci3s. 

Oi\-erlidos en esl.'l couverS'lcioo, lIegnmO$ flotllmente a la casa, 
cuyus puerta ... nos rlleron nbierta~ al Vunlo (IUe dijo Escipion em 
yo el slliLM Gil Bl"s d~ Sllulill:!nll , filie iba á lOOlt1r posesion de su 
quinta. A.l oír un umnbl'C t,lll respc\ill,.le Imrll6quclla~ gentes, dI'
j3tOll entror 1:\ ~i In en un esfl"tcio!Oo 1l¡llio, d,jnllc al pUDto me lIPC'-', 
apoyándome gravemente_ en E-cipion y hao.:írlodorue el personaje; 
p:t..e tÍ I10a ¡,n!3, en la Ilue inmediatnmcntc J>C me preseolLlron ~¡cle 
lÍ ocho criad.l~, diciendo que ,"enian 1I ofreeerDJe sus reverent .... s 
o!)selloio't. C<10l0 ,i 511 nuevo sefi()r, hahi.>udolo& don Cesar y doo 
AlfollJ;{) e~(!,,~¡'lo p,ra qlle me ~iT\·iC!;en. uno de cocinern. otro de 
ayudanle de enciM, olr.1 de pillehe de lu mislIl(l, olro de porlero, 
y lo~ dem:i;:¡ de 1:II,:.'l~·os, con prohí~"eiI)O o to~os de rr.ciuir (le 'Ili 
sanrio ulf;ullO, pflrqllc (lqlJcllo~ SCllores querlao corriesen Ile su 
euenL.'l t"rlll~ 1m; f;u"tos lIc mi C;ISIl. Io.:t principal de cslo~ crilldo~. y 
queeOlU1l 1¡llllc\Qb'l la pntabrn, er:1 el cocinero, e l cunt se 1laLnilbil 
m'lc!;t,·o Joaquín. níjome h:lbi.1 hechl) una buena pro\'ision de los 
ml'jOrl''\ vinM Ilc Esp(lila. y que por 10 locante ni aderczo de In eo. 
mida. hllbillllllo tenIdo el honor Uf' !Ocn'ir por csp:lcio de seis !lijos 
en 111 eocin(l del "CilM arzobispo de '"lllenda, esperaba eonlpooer 
UIlOS pl(1tns que eSI:itaseo mi llpcti!O: \oy a d¡~pnoerme, alladiú. 
panl dar {¡ V. S. una prueba de mi Il'Ibilidnd. Mienlrtl<:¡ llega la 
bora!le comer, podril r. S. d(ir un p.'l<;eo y visitar su quint:l para 
reconocer si se halla en Miado de s .... r hnoitud3 por vuC!!lra se
ñorla. 

" 
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Ya lie ¡mede considerar que yo 00 dejaría de hocer esll "isita; y 
Escipion, ouo mas curioso do;: hnccrla que yo, me ruéc()oducieodo 
de pieza en pieza: recorrimos toda In casa de anilla á bajo sin que 
niaguo rincon se escap:lse á nuestra curiosidad: por 10 menos osi 
DOS lo pareci6; y Ilor lodas parles hollé mo~ivo para admirar la 
gran bondad que don César y su hijo lCnioo para conmigo. Entre 
olms cosas. lIanlaron mi nleocioo dos aposentos odorDudos coo 
unos muebles que, sio llegar ó ser mogoHicos, eran de buco ~osto. 
Esl:l.ba el uoo colgado de tapicerlo de los p¡¡Íses Bdjrn:, y eo él una 
cama y silla cuLicri.'ls de terciopelo, todo bien consep':Iuo a ¡>esar 
de hlll>erse hecho eo tiempo que los moros ooupabau el reino de 
Yoleneio" De igual gusto eran los muebles del otro tlposcotn; cu
hria sus paredes una colgadura anllgua de damasco geoové .. , de 
color de e.'lua, con una c..1ma y sillas de lo misma tela, guqrnecidos 
de rranjlls de seda azul. Todos estos efectos, que en un inveotll.rio 
hubierao sido poco apreciados, plreciflO alH ostentosos. 

Despues de haber ex:¡mioado bien lotlns las cosas, mi secre1.nrio 
y yo volvimos á la sala, eo quceSLaOO ya puesla una mes.'l con dos 
cubierlos_ SenLamooos ti ella, y al punlo se nOS sirvió una olla po
drida tan delicada, que DOS dió lástima de qneel al""¿obispo de Va
lencia no tuviese ya al cocillero que la habia slzanado. Verdad es 
que tcoiamos buen apelito, y esto contribuía á. que 00 DOS supiese 
mal. A c'lda bocado quecomlamos, mis lacayos de OUe\'D fecha nos 
presenlaban uoos grandes \"asos qne Itcnnb:ul h'l$ta el borde de un 
rico \'ioo de la ~1tlncha. No fllre\"iéndose Escipion a dejar ver de
Ia.nte de ellos la satisfaccioo interior que esperimemlab1, me 13 
dilba á entender coo miradas espresiva!;, y yo le ffiaoift!Staba COO 
las mias que eslab.1 lao contento como el. Un plato de asado com
puesto ¡lo dos codornices gordas que acompai"labao á UD lebrolillo 
de esquisito ¡;uSlo, nos. biza dejar la ollallodrida, y acabO de saciar· 
oos. Lue~o qllc hubimos f:omido como dos hambrientos y bebido 
á IlroporeioD, nos lev:mlamus de la mCS:l para ir al ja.rdin ¡í. dor
mir voluptuos:lmente la. siesta eo algun situl rrCSCl y 3gra.dable. 

Si mi sccrel..'lrio se habia mO.iLrado hasta COlOn les muy satisfe
cho de cunllto habia visto, aun lo quedó mas cUlOdo vio el jurdio 
que [e p:'lrcció enmp.1rnble con el parterre del E"eori;tL Bien e 
'·erdad que don Cés.1r, r¡ue de euaodo en cuando ,·eoi;1 i\ Liria, le-
0\3 gusl,o eo hacerlo culti\fllr y hermosear. Todas laS' calles estab:m 
bieo cubiertas de tlrentl, "Y ('n filadas de naranjos: un gran estaoque 
de mármol blanco, eo C'Jyo centro un lcon de hronce llrrojltb:1 co·· 
plosos chorros de ¡,gua, lo hermosura de las flores y lo diversidad 
de 1:1 .. frui.'ls, to,lo-. estos objetos embelesaron ti Escipion: pero lo 
que mas le encantó rlJé UDa prolongada. calle de ~rbo'es que ooj~
ha eo declive contiou(l.ndo hnsln la habilltcioll del arrc.adat.1rio, CII
bierl:3 coo el e. .. peso rollaje de linos frondo~os árboles, Unciendo 
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.el elogio de uo silio lan tÍ propósito pora preservarse del calor, nos 
detuvimos cn él y ~os scnlarnos al pie de un. olmo, donde el suc
'iío ncudió presto Ó. :H1odernrse dc dos hombres :lIgo ntegriUos que 
acababan de eOlller bieu. 

Dos horas despul1s despert:llnos despa\'oridos 31 ruido de mu
chos escopetazos dispamdos tan cerco. de uosolros. que nos asus
taroo. LevaotamotlOs precipiLad'lmeOLc; y para informaroos de lo 
-que era. fuimos a tll casa det nrrendalario. y alli enconlramos 
-ocho ó diez 31dcanos, todos vecinos del lug3r, que disparaban y 
qnitalmn el oriu de SllS CSCOI)clas paro celebror mi llegarla, que 
acabllb;J1I de !>.1her. LIl Illayor parle de ellos me eonocian ya por 
haberme \'¡5Lo algunas \'eees en aquell;} quinta e-jerller el empleo 
de mayordomo. Apen3S me \'icron gritMnn lodos :1. un mismo 
tiempo: i Vi'Oa nuestro nuew seil.Q1'J ¡Sea bien 11enido d Li-
1'ta! Diciendo esto \'01 \'ieron á cargar sus escopelas, y lILe obse
quiaron roon una d<!SCIlr<,.:-3 gcnemt. Ruclbilos con el ffi3yorag-rado 
'lue me fué posible: Pf'ro guardando siempre gr.1Vedad, porque uo 
me parecio cOll\"elüente familiari7,nrme demasiudo coa ellos, orre
ciles mi protcccion. y les dí además como unos \'einte doblones· 
espresion que, segun creo, no rué la que menos le .. agradó. Reli
reme dcspues CaD mi scerelario, dcjuodoles In libertad de echar 
todavi.1 mus pól\'orn n\ aire, y nos ruímos al bosque, en doodeans 
estuvimos p;\scando h3Sta la noche sin que nos canS3se 13 vistA de 
los árboles, tanto nos elDbelcsabl el gusw de \'ernos cn nuestra 
-nueva posesiou. 

Durante nuestro p3seo no estaban ociosos el cocinero, su ayu
dnnte. ui et galopill_ OcupábJose todos tres en tlisponcrnos una 
cenn supt'rior a la comida; lauto, 'lile CU311do volvimos del pasco, 
y entr,lIllo;; en 13 sal:! tlonue h IUí.1ffiOS comido. quedamos muy 
3dmirados de ver pODer 0::0 la mt!Stl cuntro perdigones as.1dos, UD 
.guisado de conejo á IIn larlo, y un cupoo en pep:tol'ia 31 olro; sir
\'ieudo despnes de iutermedio orej:ls de puercn, pollos en esca
beche. y .:rema de cllOcf'll¡¡te. Bebimos abundanlemente vino de 
Luccna Y otros mllchM cscelentcs, CU30do conocimos que ya 00 
podillmos heber mas sin cspoDcr nlleslra sl\lud, pensamos en irnos 
á acoslar. ;\lis criados tomaron entonces luces y me condujeron al 
mejor cuarto, en donde me desDudtlroo con Illl,¡cha ofic;osidnd; pero 
luego que me dieron mi hala de Doche y mi gorro de dormir. los 
despcdí diciéndoles en tono de llmo: Retiraos, que y;} no os necc-
5ito para lo dem6~. 

H3bh!nrlolos despilchtldo á lodos. me quede solo con Eseipion 
para con,"crsar con él. Pregunléle qué juicio formaba del trato que 
-se me dAba por órden de 10<; scilores de Lei\·o. Por \ida mia, me 
respondió, qlle um parece no puede dársenns mejor, y solllmente. 
¿eseo q¡;C esto dure mucho. PueS yo no lo df>Seo, le replique: 00 
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debo permiLir 'lue mis bienhechores hagTIo tantos gastO!! por mi, 
porque esto seria abusar de Su generosidad. FUCl"ll de eSO, lampo
co me lIeomodtl servirme de criados asalariados por otro, porque 
creerfa DO hallarme en mi cas,'l. A todo esto se aiiade que yo DI)
me he relirado aquí ¡'lar¡) vivir con LanLo aparato, loQué necesid(ld 
tenemos de wntos criodos'l B!isLnnos BelLron. uo cocinero. un mo· 
zo de cocina y un lacayo. Sin emhargo de que á mi secretnrlo Da
le hubiera pesado \'ivir siempre 1i CQsla del gobernador de ValEn
cia, no se "'puso á. mi dehcadez.'l en este plinto; nDles bien, con
formiÍndose con mi dictámen, aprouó la reforma que yo que
ria hacer. Decidido esto, se salió el de mi cuurto pora retirarse al 
suyo. 

CAPITULO IV. 
Marcha Gil Blas á Valencia y visita á. los !'\eñores deLeivat

de la conversacion qlle tuvo con ellos. y de la. bunoa 
acogida que le hizO doña. Serafina, 

~'" de ú""d,,,,,,, y mea.oSló; p," ";"do qoe " '0-
_~~ dla quooilrme dllrmido, me Ilulludon~ á. mis reflexiones, 
~ Se me representó la. gencrosidad con que los seilores de

Lei\'a pagaban la incli!Jacioll que yo les t¡>oia: y $U[])¡\t'lcnte agra~ 
decido:i las ouevas ,;cii~les quc de ello me daban, resol\'¡ marchar 
al diD siguiente á \'isilarlos para !<atisracer la irnj1¡}cirncia que te, 
nia de manifestarles mi grflt!tud, Ya me complacía anLlcipadallleu
te 13 idea de \'ol\'er :i .... er IlrORlo :\ SerllflO¡l: pero esLe placer O\) 
era del 1000 completo, pOrque no podia pensar sio pesadumbre en 
que al mismo tiempo lc.nia que S(lporWr la pre"encia de la senora 
Lorc{lz~ ~fora, que pudiéndose aear lar Lodada dld lance del bo
Jetan. no se alegruria mucho de \'erlllC, Ci!u.sadr! la imuginaciolt 
con Lodus eSlas e~JlecieQ, nh: qupdé finalmente durmido, y no des
perté hasln que empezó á dejarse ver el sol. 

Me lenluté con pro"litud, y enleramente puesto el pensamiento 
en el \'h¡je que meditaha, lanh1 por,o en vestirme. AIUC<lbar entl'ó 
mi secretario en mi eunrto. I!:sci~¡on, le dije, aquí lico!.'s ti lIn hom
bre que se dispone para ir:i V .. leoria. No puedo meoos de ir ill
rncdialamenle á \'isitnr ti IIDOS scñores á quienes debo mi bueoa 
fortLnn; y cada ¡o;..lant" de tardanza en el cUllIplimieolO de este
de!J¡o;r parece acusarme de Ingratitud. A ti. amigo mio. le di..,pensfI
de acompañarme; qued"te ~quí rlurante mi [luseocia, que 00 plisa
ra de ocltO dias. Id, scüor, respondió, y cumplid COIl don Alfonso. 
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-y SU padre. que me parcce ~grndcceD el celo que se les maDifi~sta, 
-y Que csl.;n muy reconocidos i los servicios que se les hao hecho: 
60n tan ra lO'" las persooas distinguidas que tienco ese CHr3cter, 
que no esta n por dolmas cualesquiera consider.lciones que se les 
manifiestcn. Di órden á Beltran para que se dispusiese á partir, y 
mientras que él pl'epartlba los mulas. tomé yo chocolate. Eo segui

--da monté en mi silla. dejando mandado á mis criados que mirasen 

di, mi secretario como á mi misma persona, y que obedeciesen sus 
·.ordenes como J;IS mias. 

En menos de cua1ro horos llegué a Valencia, y fui en derechura 
á apearme ti las caballeriz'ls del gobernador, Dejando allí mi ear
ruuje, h ce me condujesen al cuarto de este seiior. en dondl! se ha
llaba A la S¡lZOU con su padre dOD César. Abri sio ceremonia la 
p\lerta, y aeerCÓnuome ti los dos: Los criarlos, les dijc, DO endan 
recado delante para presentarse ti. sus 3mos: aquí esta UD antiguo 
criadn de \'uestras seiiorias que viene á ofrecerles sus respetos. 
Diciendo esto quise arrodillarme en su presencia; pern ellos no lo 
permitieron, y ambos me estrecharon eutre Sl)'S bra:tos con todas 
las demDsLmciones de UDa \'erdo dera amislJld. Y bien, mi 1I11erido 
S:IDlill;¡na, me dijo don Alfonso, ¿has ido ya á Liria 9 lomar pose· 
-sioo de tu hlldendo? si sellor, le respondi, y suplico t\ V. S, se sir
va permJlirme que se la devoel\·:t, l,Pu<!S por qué? me replicó; 
¿has eDeontrado eu ella atguD8 cosa que no te aCO!!lode~ Nada de 
eso, respondi: por lo que lo(l(l ti 13 posesiono me agrlldll infinito; 
pero lo que no me aeomod3 es leDcr en ella eociDeros de arzobispo, 
'Y lres \'eces ma .. criados de los que he menester, ocasionando á 
V, S, un gaslQ tan ereci1!o como superfluo. 
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Si hubieras aceptado, dijo don César, lo penlioo de dos mil du
eados que Le orrecimos en Mndrid, nos bubiéramos limilado á re
salarte CS:l quiela alhajada como cslÓ; pero 00 habiendola tu que
rido admitir, oos pareció que ee reCGmpen~n debiamos hncer lo
que hiclmo!>. MOes demasiado, les respondí: OOSL.'l que V. SS. me 
Iil'"OreZC8n solamente con la haciendrl, que es suficiente para col· 
mar todos mis deseoso Además de lo mucho que cuesttl:i V. SS. 
Illoolener l:mL.'l gente, aseguro que uoa frlmililt tan numerosa me 
ipcomodn y me caUS;l gran sujecion. En suma. seilores, rliiadi, 
o v. ~S. recobran su fincH, ó dignense d"jlirmclo gozar ti mi modo. 
Pronuncié eSlas ultimas pol:¡bras con IImL.'l entereza, que pndre é 
bija, 4ue de oingun modo querinn violentarme, me permitieron ni 
Jiu disponer de la quinla eOlllo ml!jor me (XIreeiese. 

Les repelia mil gracias por haberme concedido ('sta liberlnd, sio 
10 cual yo no poditl ser dichnso. cuando don Alfonso mé. inlcrrum
pió diciendo :\1i querido Gil BiaS, quiero preseDlarle :\ una dnmrt 
<¡ue teodrñ sinSUhtr gusto de "crte, y h:¡blando de este madi) me 
toU¡Ó de la lI1;1no y me eondujl'> 111 cuarlO de Serafinn, la eunl as¡ 
que me '·ió, vrorumpió en nn grito de oleJo:rio. Seil,~ro. le dijo el 
goltern~dor. creo que la lIegadn deollcslroamigo Salllll1alla o Vtl

lenei3 no os sera menos gustosa que ti mI. De eso, respondió ella~ 
el mismo Snntl1l3nu debe- esL.'lr muy Iwrsuoclido, No h3 sido ClIpOZ 
ellicmpo de borrar de mi memorill el fuvor que me hitO, y nilntlo 
al llgrudeeimiento que me merece, el que debo á un hombro:\ 
quien vos sois detldor. Respoodi n mi senoro lo gobemndtlf3 que 
IDe consideraba mas que suficienlemenle f'lIgodo del peligm que 
yo hobín corrido jnotamente enn los demas IJlle me ayudoron á 
librarla, (>$pooicodo mi ,·ida por eonsenoar la suya; y de."pues de 
muchos cuolplimienlos reciprocas, dOIl Atf,ln~o lile 5.1eO fuera del 
cuarto de Senfina, }' fuimos á rellDirno~ ,,"n don Ct!sar. á quien 
hallamos en una salll 8compaiiado de muchos euballcros que cs
tabnn aquel dia C(lD,'idlldos á comer. 

Saludtlronme todos con mucha eortesanin. y me hicieron tantos 
mas ncnlllmiC'nlos ClllInto que supieron portlon Cesar que yo bubí" 
sido uno de Jos priocivule.~ seerel~rios fiel duque de Lcrmll y aun 
4lUiz:l no ignnrariola ml1yor parle de ellos Cjue.don Alfonso habitl 
nbLcnido tÍ influjo mio el gol¡icruCl de Vlllenc¡". rorqueal cabO toúo 
se llega A s,'lber. Como qUiera que SCII, úesde <Iue nos scoL.'lmo~ ~ 
la mesa solo se habló de nuevo cordenal: unos h~cilln, Ó aparen
taoon hoeer, gr8ndC's elogios de el; y olrO!> le ensalzaban. pero 
CDlre dientes, y comosesuele .Ii!eir. con lA tmc.1 chiCll. Luego ea' 
nocí que con esto querian ineit.'lrme fl que h:.blase estensamentc" 
sohre su Eminencia y que les di\Oirliese o co,"la suya. De buena 
gana hulJiern dicho lo que peDiaOO de el; peTO conluve la leng!Ja p 
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lo que me hizo pasar' en el concepto de 3qucllos cabalIeros por un 
mozo muy discrel.o. 

ConclUIda la cnmida, se relirnron los convidados a sus casas :i 
dormir la sicsla. I)on Cés3r"'i su hijo, inst3dos del mismo deseo, S~ 
eDcerrnrOD eu sus cuartos. Yo, lleno de imp{lciencia por ver cuanto 
antes UDO ciudad que tllOlo habla oido alabar, !>3li ¡jet palacio del 
gobernod(lr con animo de pascar 135 calles. Encontré :i la puerlll :i 
UD hombre que se acercó !l mi y mc dijo. ¿Me d:_rá liecncin el 
señor de S,lotillaua pllrn que le salud..:'! Preb~ntcle quien era; y 
me respondió: Soy el ayuda de camam del señor uon CfS3r', yerA 
uno de sus Intayos cuundo su merced CSl/lba de mayordomo de In 
cast!. Tollas los maii:loas ib:l al cuarto de Sil merced, que siempre 
me h;'\cia mil I'ovores, y le informaba de toúo lo que P(lSllOO en 
casa. ¿No gc acuerda su merced (\lle un Itia le dije que el cirujano 
de la üldc<l de Leh-a cotruoo secrCwffiCllte (11 el CII¡¡rto de la ~e
ñoro Lorenw. Sérora1 De pso me acuerdo muy bieo, le rC!'pondi: y 
!lhom que se 113010 de esa {'UI ii8, ¡qu¡' se 1m hecho? iAh! repuso 
pi, IUl'go que su merced se 3u~eotó, 13 pobre mujer CIly(. UlaJa 
de pnsion de ánimo, "1 al cabo murió mas Itornda del ama que 
delomo. 

Despues que el ayuda de cúmaro me informó dellrisle no de 
Séforo, me pidió perdon de lo que me había detenido, y m~ dejó 
(lrollrguir mi camino. No pude menos de suspirar acord:indome de 
nq',cllo dC!'diclwd:J dueña: yeomp.·'I(lecio!Ddome de su Sucltr, me 
echnlJa la culpa de su de~grllc¡H, sill peosllf que debitllltribuirs~ 
mas bien á Sil cáncrr, qUl~ 0\ merito mio de que se hauio pren· 
dado. 

Obsefvub'l con ¡;-u_ln todo lo que pnfccia digno de ser nol.3do eo 
la cilld,uJ. I~I pnhcio nrUlbi~pal cnUelU\O ol-,'11ld:,blemante mi \'is
la, y lo mbmo los hamn'Sos porliclls de la LOllja, pero lo que me 
lIe'·ó todn la tltencioD fué una gran Ctl~iI que \ í ü lo IrjoJ!l, en la 
eual eulmb¡¡ muchn gente. Arerquéme ¡\ clla pnrn ~nbcr por qué 
acudía 011. un concurso \.:)n crrcido de hombres y mujer~; y presto 
s..'lli de mi curiosidad lelenrln estos pnlohms escritas con Ictrns de 
oro en ulla hipida de mñTmol nep'fO que e~tt'OO sobrc la puerta: 
Posada de los t'eprcsenlalltes. leí tambieo los carleles, eo 1M 
cualcs l(ls cómicos ofrecian por lo primero \(>z aquel dia lit rcpre
!cn18cion tic un(llfllgcllia nllC\'O de don GnlJlicl Triaquelo. 
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c.~ oLO V. 
Va Gi t Blasó lacomedl8, y vá representar una trage:i:ia nue

va: qué éxtto tuvo la pieza. Catácter del pueblo de Va
lenCia. 

I r' W':. ST(;n:m: !llgnnos momoot,)s:i la puert/l para hacerme cargo 
Q¡ de las personas que eol)"¡.!"n, y hallÍlI ':IS de lodas cali-

lIud6S. \'i cullalleros dtl buenl trilla :(ricumenlC \ estidos, 
: gentualla de lila mala c.aladurll como ln.je-. n artns seilorus de 

titulo que 5e apeaban de sus coches par:! ir ti ocupar los uposeo
lOs que hahillll ru,Uldado tomar, y algunas a\'enturer;ls que ilxlo 

1'1 cau de mentecatos. Este cooruso tropel de tMa clH~e de cs
pect.1dores me inspiró el deseo de aumentar su número. Ya me 
dio;llOoia u tomar billete cuauoJo e gob 'rnl,dor y su eSpOs.1 11e
f:aroo. Reconociéronme enlre la muchedumbre. y habiéndome 
m:mdado llamar me Ilemron iI su ptllco. en donde me sente detr:is 
<.le los dos, de modo que podifl hablar comotlamente con :1111005. 
Estaba el slllon lleno de gente dc alto:i 1)'\ju, el patio muy apiñado, 
}' In luoel.a Ilr.tll\. de cabolleros de los tres órdencs mililures, 
iGrande enlnldn! dije a don Alfonso No hay que f1dmirnrsc de eso, 
me respondió, porque lo tragedia que se ya á representar está 

'COmpuesta por don Gabriel Triaquero, apellidado el poeta de 
mlJela. Cuando los carteles de los cómlCoS anuncian algull3 nuen.! 
t~omposicioD suyo, loda 1:1 ciudad de \ olcoci9 se pone en 1Il0vi· 
n¡ienlo; hombres y mujeres 0(1 sal:.co h(lJ,lar de otra e053; lodos 
los p(llcos se abonan; y el dia de lo primera represeolacion se es· 
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tropcan las gentes a IJ pllerla poI' I'lIlr:;¡r siellllo a<i que se dobla 
el precio, e!:>CcplullUUO uoicumente el del paliO, (1 CU~O publico 
.siempre se respclll dern ISlado por Lclllor ,te (I"e se altere. Siu duda. 
dije entonces al ¡;oberondor, que c!>u \ IV •• cUfio~idud del publico, 
-esa fUI losa impaciencia que liene Vor oír lodas las col1l].lOsicio""!cs 
nuevas de doo Gabriel, lile dlln unu idea VCnLqjosa del ingenio de 
ese poeta. 

Al llegar aquí ouestro coo'-ersacioo, ~e dajaroo ver en el teatro 
'os aclOres_ Callall](IS inmedill.LHUcrllc paru oirlos con alenciou. 
Desde el principio eomeoztlron ¡,IS apltlusos, :í cado ,'crso se repf>
tino, y 01 Iln de cadn joruad:J h(lbia UD 1~lmoteo que ¡Jurecia '"c
oirse al suelo el teolm. Concluida la represeOLaciOD, mc moslraron 
.nI outor, el cual iba 1llodes~menle por los tlpDseolos á recoger los 
~lnuso8 de ql1e c.q\xtlteros 'i darons le Ileo:loon á competencia. 

roo osolros ",,1 l'lmos al palacio del goberu3dor. á doode poco des
pues llegaron tres u cuatro caoolleros cru7.3dos }" d.IS autores 
antiguos muy aprecl(ibl{'s en su clase, acompailildos de un eaha· 
Ilero de M~Jnd, sugelO de talento y Ilegu!>lo. Todos l}tIbian e..c;l.Qdo 
-en la comed in, " durmlte 1:1 .:t:nn no se habló sino de la oue"3 
picZ3. ¡.Que le~ 1;,I"(>Ce i Vd~. de In tnlgedia1 preguotó un c.ab:llIero 
de Sanliago.¿No es esto lo que ~e llnma IID30brtlVerfecla? Peos.,· 
mientos sublimes, ellprcsiones tierllrl~, "ersifictlcioo vigorosa, Drllla 
le fO:lll; cn un:! p11.lal.lI·l.I, es un poemll compuesto par¡llos inleligen
"tes. No creo, respondló un e¡luallero de AlcAolllro, que oadie pue· 
da pensar de él d~ olnl m:lOel"8. E.,la pieUl lieDe alguoos trozos 
.que parecen diclarios por el mismo Apolo 'i eierlos Inotes mane
jados cou deslrez.a: diguJo sioo el sellor. aiirrdió dirigiendo In pa
labra al cahallero c,lstcllaoo, que me p.qrece entendido, yapue-.Io 
á que es de mi opioioo. ~n :lpueste \-d., CAo:dlero, le respondió 
el de "Tadrid cno derlrr rislla f.,I$on: yo no soy de este país; eo 
Madrid no acostum!Jmmo!;:i decidir con wow lacilidad . Lejos de 
juzg3f del merito de una pieza que oimos por la primera VC2.. des
Conflamos de !>us bellez¡os cU;lIIdo solallleute la escllelulllos eo 
boco de lo~ :Jclorc': y por mucha icupresioo 4ue nos hnga, suspeo
demos el jllicio hosta h(lberln leido; porque cn realid¡ld no siempre 
nos causa en (1'1 ¡lllpcl el nlismo plncer que UiliI hn c.1usarlo en la 
escenCl. 

Por eso rrnles de "alitlctlr un rOcmo, prosiguió, lo eX3minamos 
f'SCrUIIUlos,qmeo(e; y Ilor graode que rueda ser la r:l1ll3 de UO AU
tor, no puede deslumbrnrnos: cUllndo Lope de Yeso mis.mo y Cal
deron orrecian com~iciODes DUe\"BS. brr\lllban jueces severos en 
sus admiradores, los cuales no los elelMon á 1.1 Cumbre de la 
gloria hasta despues de haher jU2g:ldo que {'OIO di~Dos de ella. 

10h! por cierlo. illterrumpió el tal¡altcro lIc S3lltlOgn, no~otros 
no somos loo tímidos como Vds.: 00 esperamos para decidir ú que 
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se impriw,1 uaa pieza. A. hl primero represelllacioD oonOCCIII'lS 
lodo "ti mérito: ni aun p3m eso nos es necesario oirla con 1 .. ma
::ior ¡¡lencion, sino que nos trlsla saber que es producciOD de dOD 
G>1bricl p~rn persuadirnos de que no tiene oingua derecto. Los 
obras de este poelll dt'ben servir de época al nacimiento del bueD 
gu¡,to Lo.IS Lapes y lo~ Ctllderooes no erllo mas que uno~ aprendi
ce!. en comparJcion de e!.\e gran maestro del tr.nlro. El mudrileüo. 
que 1I1ir .. ha. á Lope y :i Gnlderon como los Sófocles J' EurípidCl! dI!; 
los cspafioles, indignado con cste discurso temerario, ese1atnÓ= 
¡Qllesacrilpgio dromallco! Supuesto, sciiores, que Vds. me oblignn 
:i juzgar como neoslumbron por 1:1 primera represenlacion, les 
dire que DO me ha gUSLatlo la tragedia de su don Gllbriel . l!:s un 
drama zurcido de I"ilSgOS mas !,¡riUaoles que sólidos. L.~s tres cuar
tas parles de los veNOS son malos ó sin buena rima, los earactéres 
mnl romados ó mal sostenidos, y 1000s conceptos rrccuentemente 
muy oscuro~. 

Los dos autores <Iue estaban ti. la mesa, y que por una Illodcra
cilln tan lonble como rnra, no hnbiau dicho nAda porque no se les 
so~pechn5e de eD\':dioSO$, no pudieron meuos de aprobar con los 
i)jos la o)Jioillll dc este CIIb:ltlero; lo que me hizo creer que su si
lencio cm menos un efccto de la pCTfeccion de la obro que de su 
política. En CUlIolo 8 los ca!,¡311eros crvzados, comenzaron de 
IlUCYO fI. elogiur 3 doo G:lbriel, y !lOO lecolol'aron cutre los dioses, 
"Esta cstl'tI\'3gallte apQteo~is y ciega idol3tl ia impacienl:lrOn al 
ClIMellano, que I,Ihando IriS munos 01 ciclo, esclamó repenlinn
mente eolusiuslD:ldo: ¡Oh dh'iuo Lope de Vega, TaTO y sublimc in
genio; que dejaste un inmenso e.~JUlcio colre ti y todos los Gabrie
les qlle quier,ln igu::llortc! y tu, me1illuo C'llderoll, cu)'a sU9\'idad 
eltgtJn1e y purgada de cpici~lllo es inimitable! no terntiis uno ni 
olro que vuestros all.'\res sean derribadl}s por este hijo norel de 
las musas: muy ar"rtuoptlo ser:í. SI la posteridad, cuya delicia 
formllrt!is, así como rorlll3is lo nuestro, hact: mencioo de ero 

Este gracio!>o «póstrote, que ninguno espera!>.'\. hito reir ~ todr~ 
la COllcurr,)nci :1, ron lo mml se lC\':mtó de la mesa y se rcliró, A 
mí me condujeron pOI' oruen de don Alfon~o al cuarlo que me 
lenta dispueslo; encontré cn él unll buen:"! caro:), en la que habién· 
dose llcosuldo mi señoria, se durmió, e01upadcciéndome tanto 
como el caballero Cllste1l3Do de 13 injusticia que los ignorantes ha
ei:1n á Lope y o. C31derOD. 
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CAP[TULO VI. • 

Gil Bias paseá.ndose par las calles de Valencia encuentra. á. 
un religiOSO á quíen le parece conocer; qué hombre era 
este religioso. 

r: ' 0'-10 no hat>i(l podido \'cr todo 111 ciudad el diu anterior, me 
í Icnlllté y sal¡ 0\ siguiente p3r:1I1CaOOr de cxamimHla. Di· 

\'i~e C!l la calle A IJIl cartuJo, ql:C sin duda ioo ¡i negocios 
de su comunidad. Caminaba cno l~b ojos b.1j~, y eoo UD aspecto
t.," deH'to fJue se HCHOO la aleneinn de lodos. Pasó IllUy cercn 
de mi. mírcte atenlamente, "S me poreció \"cr en el ft don RA .. e·. 
aquel aventurero que ocupa tan hnDoríl\co lugar cn rarios capí
tulos de esta historia. 

Me que:l~ 1.:\0 3sombrndo y conmo\-h,lo de este ioesperndo en
cuentro, que en ,ez de .cIccrcanne tll mengc, permlloeci iomódl 
por nlguoos momentos, 10 que le dió tiempo pam alejarse de mi. 
¡J USlo ciclo! dijc: ¿se hobnln ,·¡slo j3más dos roslros mas pareei
do~? ¿Qué deben.' pensar'l ¿Creerélluc este es RufllcH ¿Pero plledo 
imllgiuor quc uo lo ~ea'? Tuve uen13siadn curiosidad de saber la 
,"erdad Imro DO pasar 3delaolc. 

Hice que mc eoseil3sclJ el camino de la Carltljn, a donde fui al 
mommllo cou la espcnmz;l de roln>r ñ ver al tal homhre cuando
se reslllu)"t'"c al monasterio. y resuellO A detenerle pam hablarle; 
pero no (1I\"e Df'Cesid3d de ¡,gu:lrdarle pnra qued!lr eolel1ldo de 
lodo, Al Uc¡::-¡r á la puerta del m"nafoterio, otro caro qne yo cono
cia lrflCó mI t1udlt ca certidumbre, y recoooci eu el lego 1'0l"Ú.'ro á 
Ambrosio Lamell!, mi antiguo triado. 

Fué ¡guallA sorprCSA de ambos de eoconlrornos allí. ¡,Sera DC41~O 
unn ilusion? le dije:11 ¡:¡lludarlc. ¿Es realmente un amio miso el que 
teogo:i ll( ,¡-la? Al pronto no 11Ie l'OIl(lCIÓ. óaC/lSu nngu', 110 cono· 
cerme; pero con~¡dfrando que cm imilillu nccion, y huciendo como 
qUICu de repenle se ocuerd:l de mltl coso oh'idl.lda: ¡Ah, scilor (:,1 
BlJ)s' esclomó¡ pertlooe su merccd, si no le eonocí uo prOnLamenle. 
Desde que \1\'0 en esle sanlo IU6llr y me dedico 8 cumphr eon los. 
deberes que prescriben nur-sLrns rejllus. \"oy perúicodo ioseDosiUle
mente la nl('!l\(lrin de lo 1111': he \"i~lO en el muelle. 
Ten~o un verdadero gozn, 1(' dijf', de volverte R ver despues de

diez DilOS con uo troje tao rrspetub1e. Y ~·o. tcspoodió, me 3"er
güenzo de pr~en\arme con él ú un hombre que ha sido testigo de 
mi mala ,"ida: e~le hábilo me la ~t.i cootiouumeote reprendiendo-. 
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.. .\ II! aii:u.lio daudo uu suspiro, para ser digno de llevarle debiera 
h,lllcr \i,'ido sit!mpre en lu iooceocifl, Por ese modo de hablar, 
que Ille CJUSll sumo placer, le repliq\lé, se ve chlfanlenle, mi 
-caro hermano, que el dedo del Seiior os ha to~do, Vuelvo:í. de 

.(:iros que me lIenG de gO'LO, y estoy impaciente por s;lber de qll~ 
modo milagroso entrasteis en el bucn camino \'us y doo Rllf¡¡el, 
porque CSllly persuadido de que él es á quien acabo de eOCOOlrl\l' 
en In ciudad en hábito de carWjo: me ha pesado de de no haberle 
delenido en la. calle para hablarle, y le espero aqui para reparar 
mi fall.:l cuando se retIre al lIlomlslerio, 

No se cogflilO su m 'rced, me dijo Lamela¡ el mismo doo Rlruel 
es! quieo \'d. ha ,-iSIO; yen euaoto :i la relacion q"e \-d, me pidc, 
es lo Sll)U cnte: Despucs de habcrnosSelJ3rndo de Vil cerco de Se· 
gorbe, el hijo de Lucindu y ~'o tonuunos el camino de Yulllocia con 
noimo de hl1cer ¡¡!ti algllofl de I"s Ollcstrns. Q'liso 13 c Isu31idad 
<¡'.IC cnlrásemos en la iglcsia de C<U'luJ(I<; ti. tiempo qu~ IIIS retigio· 
sos eslllu:l!l rC1.~ndo en d coro: dl!ludmonos ~ coo~idcfl)rlos, y co
nocimos por nuestra misma e~periencia que los malos no pUt!den 
mcnos de \-eaerar 1:1 ,-irtU'I, Admir;Ímo.los del rcrvor con que re
Z<iblO, de Aquel aire penitente)' Ilesasido de los p'aceres del siglo, 
y de la serenidad (lue se dej ,1Ja \·cr cn sus semblantes, )' que ma' 
tlirestub.1 tnn bien la quielud de sus concieneias. 

1-!:telendo e~13s obscrv .cionc..¡, c ,imos en un3 meditacion que 
nos rué saludable. Oomparemos nucstras costumbres con las d,: 
eslOS buecos relizio· s, y la dlfercncia que ballsmos enlre unas '! 
.c.lras DOS llenó de turblcion y de inquietud, Lamela, me dijo dou 
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Rllrllellucgo que salimos de lo iglesia, ¿'lul! impresion ha caus1d() 
en tí lo que IIc:,baffios de ver? Por lo que á mi 10C.1, no puede 
ocullirtclo, DO lCngo el animo sose¡pdo: me asilaD UDOS Olovi
mientos qllu me son desconocidos; y ¡lOr lo primero \'ez dc mi 
\"illa me acuso de mIs iniq'¡idades. ~n iJ:¡Ul\1 disvo~¡cioo me bnl1!} 
yo, le rcsllond;: las malas accioncs '¡Ile he cometido se. lenull,'\t} 
eo este io~L.tnle coulm m;, y mi com,"lon, qUf' j:unás habia sentido
remordlmicntos. (>!.l;i I:n !tI acLuolid;ul dcspeu:lzado por ellos, ¡Ah, 
querido Ambro'!lio! continuó mi compllilcro: sonlO~ dos o ... ·cjas des· 
earrill(lns, 'lile el I';ltlre celestial qmcrc llar su ¡:.iétl:1d \ol\'er al 
aprISCO, EllOS, amig') mio, el es qllien nos Ibrna, no se:lm'lS sor
dos u 511 ,'oz; reouuciemos á nueslras iniljllidllde5; dejemos la di
solucion eo que \'I\"im05, y comencemos tlesd!! hoy á LrallBjar se
riamentr: en el graode negocio de oueslr,1 sal\"aciou; dehemos pa· 
sor el resto de nuestra vidll en este mllOa~lcrio, ':i consagrarla á. la 
penitencia, 

Aproue e1lleosIl1uicnto de Raftel, lIrosiguio el herm~oo Anlbro
sio, y tomamos la zellerosa rcsolueion de melemos C3rlujos Para 
ponerla pnl' obr:I, recurrimos al padre ¡lrior, que apenas supo
nuestro desi~1lI0, cuando, para llroh.lr uuesll'[l \'oc;lcioll, mandó se 
DOS diesen celdas, y se UDS 1ral.'lSo eomu :i. religio~os durante Ull' 
ailo entero, ObscrVHmos las reglas con ¡aOUI CXltclllud y constnn
cb, {lile rU;mtls rcclbi,los de 00\-iC;05, E~túuamos t10 contentos 
con lIueSlro e~l,jdo y tan llenos de fervor, \¡ue surrimos y¡¡leros;!
mente los lrnb.~jo>; del no\'iciodo, y el1 scguid:l se 110S udmilio :i 
la proresion, Poco despucs de ella, h,¡uicndo mostrado don R1fnd 
un talentn ñ propósito P.1r.1 el Olaol'jo de ne:;oeios, le nombrnron 
pora ali"i;lr a uo "aelrc aoci1no filie ero ('otOIlC(>$ procumdor, :Mas
huhiem qucrido el hiJO de LueindQ ('mlllear lodo elliempo en la 
omeion; pcr(1 se \'10 obligado:) sacrítloor este gll~to:i 1;\ necesidad 
que se tenia di' el. Adljllirió un connciroie:llo ¡¡m complelo de los
inlere~cs de 1" C:ll'a, que le juz~,Iron ca[lllz de sustituir al ancian() 
proclll'tldnr, muerto lf('S :liío~ despucs: :t ;ISI estA ejerciendo ('tI la 
aclu~1id;\d c.~1.e cargo, y puede decir&' 'pie le de_~eIH¡l(.!rl:1 con ~mu
de soli~faceion de los padres, que alaban lIIucho ¡'U colllluct:1 en la 
adminiSlnlcif'O de los hienes tempornles, I'!'ro lo que mas udmim 
es, (lile Ii pc."ar del cuidado (\lIe se le conlló de recaudar nlJeSl~IS 
rentas DO Pllreee ocup:lflo ~ioo en la ,'íU:1 eternn. Si 10<; negocios le
dejan UI1 momento de re!)(lso, se ahi<im:¡ en Ilrorundas medir leio
Des: cn una palabra, es 11\10 dc los lllt'jorc$ individuos de este IDO
nllsterio. 

Intcrr'IIl¡llí 4 L1mela CU1nuo Ile,!pba aquí con un gmode mo\i
miento de gnzo t¡lIe mallife~te tll "er ti nafael, que á este punlO se
dejo \'er de nosn\.r()!:l, He IIquÍo esclamé, he aquí el santo procura
dor que )'0 cstaba esperando coo \onla. impaciencia; y al mismO' 
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tiempo corrl hí..;ia él y le dí un abrazo. No se desdeiió de reci
.()írle, y sio dilr la mJS leve muestra de que mi \'isIa le hubiese 
.causado la menor aH~racion: Sea Dios loado, seiior de S¡1nlillaoa, 
me dijO con uoa voz llena de dulztlra: (}jo~ sea loodo por el placer
que me caUs..1 el \"crOi. Verd¡tderameole, le dije, mi querido Ra
~""el, yo Lomo lada la p:trle rOiib!c en "ueslra rdicidad. Fr. Am
urosio me ha contado 13 hisloria de vuestra c')Dversioo. y ClHIDe
-so quesu relaciou me ha enCAntado ¡Q .. ui ventunt la vuesLra, ama
dos amigos mios. 1:1 de poder lisoojenros de ser de oquel corlo nu· 
mero de escogidos que deLco goZ(u de una bieo&venLurllOUl 
elemlll 

Dus miser.lbles cornil nosotros, respondió en toao muy humilde 
-el hijo de. Luciuda, no (Jodian concebir semejante espero.nZ!I¡ pero 
III nrrepenlimicoto de los pecados les hiZO h,¡l!ar grilcia snte el 
Pudre de 1;4s misericordIas. Y Vd., seiior Gil Bias. alladió, tnO 
piensa {;mlbien en merecer que-e( Seiior le perdooe las culpas que 
cOlllnl él ha eornelido? ~Qllé asuntos le hao tmido á Vd. á Valen
-ci:l~ ¿Ejerce ror desgraCia al~un empleo peligroso? No. it Dios 
gro.Clas. le respondi: desde que. saH deto corte hago uoa vida hon
rada. Duas veces gozo de lit ioocente di\'ersion del campo en una 
hae.iendll que tengo distanle POC¡lS leguas de e~la ciudad, y otros 
"ellgo á recrearme alguoQS días con mi ami;o el sellOr goberna
dor. ,l quien u!iledes dos conocen muy \.lieo. 

Enlouces les conL~ la hisLoria de don Alfonso de Lei\'3, que 
oyeron con ateneino: y CU:lndo I~ dije que yo habia llevado de 
parte de este sellar ll. S:lmue.l Slmoo los lres mil ducados que le 
habiomos hurlnd(l. L1meb me interrumpió, 'J dirigiendo la pala
bro. á RlIrJel. le dijo: Seguo eso. p.ldre Hilario, eL buco mereJder 
ya no debe quej1rse de un robo que se le ha reslituido eOIl usura, 
0050tros dos debemos tener la conciencia bien tr'loquila sobre 
este puolO. Coo efecto. dijo el procurador, antes que el berm1no 
Ambrosio y :t0 lomásemos el h:ibito, hicimos entregar secrel-t
meote á. Samucl Siman mil y qllinienLos ducados por mano de un 
honr¡ldo eclesiástico. que quiso Inrnarse el trob:ljo de ir a Chel\'o:i 
hacer esta resLitucion secrcLa. ¡'l'anto peor p:1rl1 Sam'lel, si fue 
CUp:lZ de embols:lrse esta cantidad despues de haber sido reinte
grodo enteramente par el seiinr de SJolillana! P~ro esos mil 'J 
quioientos ducndos, replique yo, ¡se le entregaron fielmente? Sin 
duda nlauno. coatestó don Raflal: yo responderiu de la integridad 
del eclesilÍstico como de 13 mia. Y yo t.1lnbien le 3boo3fia. dijo 
bmel1l. especiJlmente despuas que ¡;aoo dos pleitos que le sus
cil.:u'on por depÓsitos que se le habian confiado, y ea los que fue
ron coodensdos en costas sus acusadores. 

Nuestra cODvcrsac1on duró todada 31SIlO liempn, y luego nos 
separamos, ellos exhort.jodome á que tuviese siempre presente el 
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sanLo temor do! Dios. V yo recomend.indonle ti; sus bucnns oracio
nes. Fui 111 mOlllcoto á verme coo don Alrt.lnslI, ":lle dije: Nune:.1 
ucerlllria V. S. con quién ac:lbo de tl'ner uon larga con,'ersacion: 
no hagQ mas que separarme de dos veo,!ralJlcs cartujos que V.S. co 
Doce: el uno se lIam8 el padre Hilario, y pHllro cl hermano Am
brosio. T~ equi,·oea,s, me respoodió don Álfonso, porque no eo
nazco á ninguo carlujo. Perdone V. S., le repliqué, pues cooocio 
en Cheh'u al hermano Ambró~io, comis:lrio de la Illquisicioo, y 
ni padre fli!ario, secretllrio. IDh ciclos! esclumó sorprendido el go
hernlldor: [será posible que RU(3el y Lonlela se haYlln metido á 
cartujos! E'i [lositivo, le respoodi, y aiios M que profes.'1roo. El 
primero e~ procurador de la casa. y el segundo porlero. 

Quedo Ilensath'o algunos momentos el hijo de don Cé..ar, y 
luego mene.'ndo la cabeza dijo: H Irlo scr.) qut: el señor comisario 
de la Ioqt\i~icion y su secretario no esten r{'presen~lJldo aqui URa 
IlUe\'A comedm. V. S., repuse )'0, juzga de lo presente por el 
liempo p.,sado¡ pero )'0, que \eoSO de hablorles, juzgo Illas be
oignamenle. Es \'erdad que 00 se ,'e el fondo de Il)s corazr)OCSj 
mas ~eJ;:'un lodas las 3llMieneias, l:stos SOIl dos bribones converti
dos. Bien puede ser, respondió doo Alronso; porque hay fiuchos 
libertinos que despuClS de haber escand,llizudo al mundo con sus 
desórdenes, se eneicrroo en los cl~U5lros pal'!! hacer una rigurosa 
peniteocia: me olegrnri;\ muchll de q'Je nucstrosdos mOnges fuerao 
de estos liberlinos. 

(.Y por qué no lo serian~ le dije: eHos 11110 abra7.ado volunLaria
menle 11\ vida moohtic.1 muchos lIilo, hA, y se portan en ellA COIl 
lo mayor edifiCtleion. Di todo lo que quisieres, me contestó el ga
hemador, pero ú mi oadn me ;IISt.a que los coudales del monaste
rio C51~o en poder del P. Hilario, de quien no podria menos de 
desc{lnlhr. CUllodo mr. acuerdo de la donofotl relacion que oos hizo 
de sus n,·eolUros. tiemblo pllr los pobres cnrlujos Quiero suponer 
como II¡ !lile haya lomado el habilo coo muy buena iotencioo; 
pero el mnn('jo del dinero puede dcsrcrlar Sn codicia. A oioguo 
borracllo que hn d('jado el \ino, se le debe fiar la 1l3.\'e de la 
bodegn. 

Pocos di'ls despucs se \'eritlcó 00 ser ioruodnd/\ la cleseonfianzn 
del ::;obernador. l)e5:.Ipnrl cieroo de repente el procuradllr y el por
tero con el tlinero del monaslerio: nolida que, esparcida al punto 
por In ciudad, no dejó de dar que reir á losburloncsque cclebrJO 
siempre las desgracias de los religiosos que tienen fama de riCO'l. 
Por In q1,le toe:! al ¡;obern3dor 'i ti mi, DOS compadecimos de Il1s 
carllJjo~, sin hacer alarde dc que conociamos a los apÓ~lalas. 
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CAPITULO VII. 

Gll Btas se restituye á. su quinta de Liria; de la noticia 
agradable que Escipton le d.i6 y de la reforma. que hicie
ron en su fumilia. 

IJH 
~
~ 1~ CHO dias ruaron los que me detuve en Yalencia, gozandO' 
~ del mundo y ,-i\-;codo como 105 condes y marqueses, en

treteoido en ,"cr comedias, y concurrir á bailes, concier
tos, b.-lUquetes J tertulias d~ damas, proporclOD30uome todas cshs 
di,"crsioucs 1.'lOlO el sellor gobernador. como 13 seiiom 2"ooornado
m, á qui(>ocs hice la corte I.'ln cUOlphd.Jlllcole, que :mll>os sintie
ron mi rc~reso á Liria, y aun me obligarllD anleS de III .n:hnr á que 
les promeliera rcpnrtir el ticlopo catre ellos y mi slIleJad. Coo
",oimoo; en que permuocccria en In ciuuod el ¡O\"JerDO, y el veril' 
no en mi quinta. Con esta r.oodicion me drj:lron en libertad mis 
bienhechores ¡liIm que me fuese U. gozar de sus beodicios. 

Eseipioo, que I.Icsca"JtI con ¡íosi3 mi vuelta, se 31egn'l IOfloi!o tic 
ella. !lumentáoduse su gozo con 1:1 relndon que le hicc de mi 
viaje. Y tu. amigo mio. le preS"unté, ¿qué te btls hecho aqu! du
rante mi ausencia'? ¿Te has di\'crLiJo mucho't Cunato Pllede hncer
lo, me rc..~poadió, UD cria.Jo fiel que nndn ama lanto como la pre
sencia de su urna. He ptlSCIIUO por lodos los puntos de nuestros 
pcqueilos csladOl'; y scnláodome ullaS veces junto a la fucnte que 
C51.'1 en el boo;que, contemplaba con ¡mrlicular gosto la claridad 
de sus aguas Uo puras y cristalinas como las de oquella saf,trndn 
fuente cuyo e:.lruendo h"cja rcsonar r.I espacioso bosque de A Ibu
(len; y reeosl:ldo otr1lsall'iJde un ¡irbo!. oia cnolar:\ los ruiseilO' 
rcs y Jilgueros. En lin. he cazado. he pescado; pero 10 que me ha 
guslJldo aun OHIS que todos e~tos lm"aliempos. ha sido la lecLura 
de muchof, liuros lan titiles como entretenidos. 

IOlerrumpl con precipitacion 3. mi secretario, pregunt..indole 
donde habi¡¡ h31lado aqlleLlos libros. l.os he encontrado, me res
poollió. en una selecta Ilbrerl3 que hay en C;1S3. que me ha ense· 
¡¡3do elm:le!l!ro Joaquin. ¡.Pero en que p3rte está esa libreri31 le 
t"olvf a progunlllr: ¡no rcgi.3tmmos loda la C1S1 el dia ~r¡ue Ilega
mosY II .. ¡ le !l3reciñ a y d , me respondió, pero sepa qne solamente 
recorrimos tres di!.trilos 01 \'idaodoscDOS el CURrto; yallí es dOD Cé
sor CUilndo \'eohl ti. Uria. empleaba una parte de su tiempo en la 
lectura. Hay eo esta librerl3 lliUy buenos libros que se nos hilO 
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-dejado como un recurso seguro contra el tedio paro cuando nues
iros jardines despojados de flores y nuestro bosque de nojas, no 
puedan presen'arnos de el. Los scii.ores de Leiv8 no ban hecbo las 
cosas tÍ medios, sino que bal1 cuidado 1.001.0 del alimento espin. 
tual como del corpoml. 

Esla noticia me causó una verdadera aJegria. Hice que me en
seimsen el cuarto distrito, en el cual se me ofreció un espectáculo 
muy GSmdable. H(lll~rne en unn vivieado, que desde luego desti
né para mi moradu, como don Cesar lo habia escogido pasa si. La 
camo de dicho seiior eslilba al!! todavía con todos los adornos, es 
ó sabor, una tnpicerla que representaba el trIpto de las Sabinas. 
Da aquella eam:ml pasé ti. un gabinete que tenia estantes boj os al 
rededor llenos dn libros, y sobre la estantería los retratos de todos 
nuestros reyes. Habia \.amblen en él al lado de una ,"en lana, que 
tenia vistas ti una c.1mpiñ3 deliciosn, un escritorio de ébano delan
te de un gron sof,¡ de tafilete negro; pero lo que principalmente 
llamó mi atencion fue la librena. Componiasc de obras de filósofos. 
poetas, historindol't'S, y grao oúmero de libros de roballeria. 00-
aoc¡ que don Cé"r gustab:i do! estos, cn ,'isla de Jos muchos quc 
de esta clase hahia juOlado. Confieso eo sin rubor que yo no era 
·meDOS aficionado ti es~l!I producciones, ó. pesar dt:: las estrll\-agan
cias da que eslan atestadas, ya porque no fuese entonces un lector 
rlelicado, yll porque lo maravilloso hace ti los espaiio,es muy in

·dulgentes. Coo todo eso diré en abono mio que halloba mas deleite 
ea lo.! librO!' de mOfal rcereativn, y que Luci:lDO, Horado y Eras
mo eran mis ¡\lIlores ftlvoritos, 

Amigo Dlio, dije ó EiCipioo luego que pasé la "¡sla por mi lihrc
rill, aqui si que teoemos en que di"ertirnos; mas por ahoro no 
pienso eo aira en'" que en reformar onestrn familia. '1:'3 le he 
ahorrndo á Vd., me rcs¡lOndió, la mitad de ese lrabajo. Duraote su 

_ausencia he e:;ludi~do bieu á sus criados, y me atrem a decir que 
los eooolCO perfcct.meole. Comencemos por el m:lCSlro Jooquin: 
Creo que es ti!! br,oon complcLO. y no pongo la menor duda en que 
le h'lhl"J.o despe,lidn de C:tStl del ~rzobispo por algunos errores de 
uritmélica en LIS cuentas de ft3Sl0 ¡Jo eocinn. No obstante, es ne
cesario conscrvnrle. por dos mzones: 1:1 primera, porque es lJueo 
cocinero; y la sl'~t1od:l, porque yo 00 le perderé de ,'i¡¡ta, espiaré 
todas su," tll'cioues, y en verd:ld que ha de ~r muy diestro pllra 
poderme!.1 pcgar. Y:llt~ h~ Jieho que Vd. c~LlIha eo :!Oimo de des
Ilc.lir !lIjO! tr,''; I':trt.~<;, de "lIS cr':ldos, noticia qm' le turhó J (IPCStl
llumhro UW(:hll, lant.ol que 11<.>;l;V :i t!L'{'irme 'Iue l{'!llendo C.)IllO tl'
I)~" tll1t.a illclint ,¡oo ,i, sen-ir:i. \-d .. !'oC eont.!nlaria con la mil.;,ld 
del .. lhtrill que ~oz 1:11 IJre..seote, solo por no ~Jlir de casa; lo que 
.lle luce sosl'e:h:lr que hay en 13 aldea all)ULlJ muchachuela de 

" 
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quien no quisiera alejarse. Por 10 que loca al ayudante de cocina. 
prosiguió, es UD borrdcho, y el parlero un iusoleule que para nada 
neeesit.'lmos, como tampoco al cazndor. El oficio de este le podré
yo desempeii:¡r muy bien, como se lo haré ver á Vd. maiiaoa, ya 
que Icoemos en caSll escopclas, pÓh'ora y municiones, Entre los 
lacayos, solo hay uno que me parece buen mozo, y es el arago· 
nés. Nos qi.ledaremos con el, y echaremos á los demás, que son 
unos millas cabezas, pues ¡\ ninguno de ellos tendría yo en C3S1l", 
aun cuando tuviéramos Ilceesidad de eicn criados. 

Dcspues de haber tralado largamente sobre todos estos puntos, 
resohimos quedarnos caD el cocinero, con el mozo de cociol! y con 
el or'Jgooés. y despedir eoo buen m'ldo á todos los demás. Así se 
ejecutó en aquel mismo día, regahindoles Eseipion en nombre min~ 
ademas de su salario, algunos doblones que sacó del arca del di
nero, Hecha esta reforma, emprendimos establecer cierto órdeo en 
la qUlOIa, arreglando las obligaciooes que eorrespondi"n :l Cil08· 
criado, y comenzando dp.sde entonces á manlencrnos a. nueslro 
cost,:¡o Yo mc hubiera contenlado coo un tralO fruoral; pero mi loe
crct.'lrio, que opetecia los bnenos bocados y platos re;nlados, 00-
era hombre que quisiese tener ociosa la hubilidad del maestro 
Jooquio. La ejercitó lan bien, que nucstras comidas y ecuas erao. 
abUndantes y delicadas. 

C~PrTULO VIII. 
Amores de Gil BIas y de la baila Antonia.. 

~s dias dcspues de mi vuelta de VnleDcin á Liria, el labra~ 
dor Basilio mi arrendalario vino al tiempo en que me es
t.'lOO vistiendo á p!!dirme el permiso (Iara presentarme su 

hija ,\otooio.. que deseaba OCci(1 l·l, tener el honor de saludar a .. u 
lluevo amo. Ihll>iéodole respondido, que el) eso me daria mucho 
gusto, se sulió y "ol\'i6 inmediatamente ú entror con la hermosa 
Antonia. Creo deber dur este epitcto :i una jóven de diez y seis ~ 
diez y ocho aiiM, que, ademas do unas facciollmi regulares, teoi" 
unllS colores mlly hermosos, y los mejores ojos del mundo. Solo 
eslalJa vestida de sarga. pero su ~arboso talle, su aire majestuo~o. 
y unns gracÍlls quc DO siempre acompaiian:i laju\-enlud, daban
realce ti la sencillez de Su troje. Tcnia la cabeza descubicrl.'l, el 
pelo recogido atras, y uo ramiBo do flaros encima imitando la seo
cillez de las Lacedemonias. 

Cunndo la "'í entrnr eo mi cuarto me quedé ~n suspenso de "el'" 
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su hermosura como los paladines de Cario Magno cuando \'jeroo ti 
la bella Angélica. En \'ez de recibir á Antonia con jo\-ial desem
barazo y decirte algunas cosas lisonjeras; en \"el': de congratular ti 

su p(\ure por la for~una de tener tan preciosa y agrocioda. híjn, 
quedé admirado, turll::ldo, suspenso y sin poder pronunciar pala
bra. EscipioD. que conoció mi turbocioo, tomó la palabra por mi, 
é hizo la costa de las alabanzas que yo 'debia :i aquella amable 
criaturn. Ehl. :i quien UD deslumbró mi persona en bata y gorro, 
me salud;, sin cortarse, y me hito uo cumplido que, auoque de los 
mas comunc:., me ncn!'¡ó de encalllar. Enlre lonto que mi secreta
rio. Busitio y su hija su hacian rcdproco!l. cumplimientos, )0'0 \ 01\ i 
en mi, y como si quisiera compensar el esttipido silencio que h(l
bin guunJado hustn entonces. puse de un estremo ó otro, cstendicn
dome en discursos obsequiosos, y h¡¡blllndo con tonln fogosidad 
que Bosillo enLró eo cuidado: y considerándome 'Ya como ,in bom
bre que ib.'l :i pODer en cjeeuciou euonto lo ruese dable para sedu
cir á Antonia, se apresuró á !.'-alir con ella de mi euarto, re!:'uello 
quid állpart.'lrta de mi \'isla paro siempre. 

Así que Escipion se halló á solas conmigo, me dijo sonriéo· 
dQtie: otro remedio leneis coalm el (351idio de la ioled3d. );0 su
bia yo que vuestro 3rren{i313rio tn"icse una hija tan linoJa. I'iCrquc 
Dunetlla "j, rluoque es1u\'e dos \eces en su casa. DeiJe. cuid:u de 
gu:¡rdorle. y en esto le disculpo, porque el! realidnd es lIn bocado 
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muyapelitoso; pero aiwdió, c¡:w creo que 1.;0 es nccesario dec[r
selo á Vd., porque á la primera \'ista le deslumbró. No le 10 nie 
go, respondi. ¡Ah, hijo mio! he creido ver una diosa en aquella 
criatllnl: me ha dejado de r~peute abrasado en amor. El ruyo tar
da mas en herir que In flecha con que ella ha alrwesado mi co
razono 

Mucho gozo me C(lusa Vd., replicó mi sccreLario, en cooresar
Ole que al fio ha llegado tÍ enamorarse. Para ser eoleramellte fe
liz en !JI soledad de los campos no le r"ltaba otra cosa. Ahora si 
que gmcias Ji Dios liene Vd. todo lo quc ha menester. Bieo se, 
continuó, que nos costará :llgun trabajo b~I'lar la vigilancia de 
Basilio; pero eso corfC de mi cuenta, y he de hacer que aotes de 
Lres dias lugre Vd. tener una secreta coo"ersacion con Antonia. 
Seilor Escipion, le respondí, quizá no podria Vd. cumplir esa 
pulubra; fuaru de que no quiero hncer cspcrieocÍ'l de ella. EStoy 
muy dl~Ltlllte de qllcrer lentar la virlud de esa doncellil. euyo re· 
calO me parece merecer OLros consideraciones. Y asi. lejos de eri
jir de lu cdo me ayudes ti desbonrarl(l, solo deseo que emplees 
lu mediacioo en faeililar mi casamiento cnu ella. coo tal que su 
corozon 00 esté y¡\ prendado de airo. No esper~ba yo cierlilmenle. 
me respondió, que Vd. lomase llln de golpesemejante resolucioo. 
En verdad que no lodos los seDores de aldea, si SE' hallasen en 
igual e ISO 1"e Vd., proccdel'illll con tanl" honl"ltdcz, ni se dirigi
rían á solicitar á Antonia por mooios legítimo:> SiDO despucs de 
hober Lellt..'l.dootros inútihncnLe. ror 10 demb, aiiadió, 00 crea 
usted que dCSllprueoo su amor, ni que esto lo digo por disuadirle 
de su inlento; pues al contrario, confieso que In hij:\ del quen· 
d:¡lnrio t'i merecedora del honor que \'d. quiere hacerle, siempre 
qlle pued~ eIILrcg:\r ÍL Vd. un corazon inlllclo y agradecido. Eso 
es lo que hoy mismo sabré ¡x,r la con\'ersacion que picoso tener 
coo su plldre, y quizá con ella misma. 

Mi eonlirJente era un hombre puotutllísiOlO en cumplir lo que 
rrome~¡:l. Fue r\ \'erse secretamente con Basilio, y !I"r I~I l¡jrdc. 
vico h mi g:IIJincLc, dondc yo le estab,1 cspcl'l.Iodo entre. 1'1 impa
ciencia)' el temor. Obsen'é que vol\'in muy ;llegre, lo que DIe 
hizo prorulstic.'lr desde lucgo qllC me traia buenas nucnlS. Si he 
de creel" a lu rl~ucfia C3ra, le dije, estoy en qlle ,'ienes á allun
(ll;trm~ flue Ilresto \'erc '!a!lsrechos mis dcseos. A,,¡ e~. me respon
dió, mi querido alllo; lndo le sale IÍ Vd. i medida de su deseo: 
hr> habhJn ¡1 Dasilio ~. ¡\ su hija del designio de V\I El Plldrc 
Ir5tU lleno dc ¡,rozo tle sauer qlle Vd. quier:! ser su 'ycrno: y puedo 
asq;ur .• t que 'Oni'S del gusto de Antonia. ¡Oh cielo! interrumpí lodo 
f'n'lb"{'n~ldo de gozo: ¡eon que he tenido la ¡!icho de parc~eI' bien 
á tao amable criatura! :'<jo lo dude Vd., me respondió; el1,! os ama 
ya, y el] \cI'(l3d que CS~, conresioD no la he oido de su bOC9, sino 
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que la he inrerido de In alegrin q'Je b:l manifcstnclo ni saber vues· 
tro de:;igoio, Sio embargo, prosiguió, Vd.liene un rila!' ¡Un ri
\·alt esclamé poniéndome palido. No os inquietei. por eso, me 
d;/·o; este riml no os robará el corazon Jc \'uest!""J. dllmB. Ese 
la es el maestro Joaquin, \·ucslro cocinero. ¡Ah ladron! Ilije en
tOIlCes sallando una gran carcajadu: ve ohi porque ha muslrado 
tal repugnalleia8. dejar mi sen-ieio. Cabalmente, aündió Escipion, 
dias pasados pidió en matrimonio é. Antonia, que le rue negada 
cortesmeote. Sal~'o tu mejor parecer, creo quc eooYeodrñ, le re· 
pliqué yo. deshaceruos de ese pico ro nntes que llegue a saber 
que quIero wSllrme con la hijn de Basilio: IIn cocinero, eOQlG sa
bes, es un I'i\'al peligroso. Tiene Vd. rU7.lIll, respondiÓ mi conll
den le; se le «eoo cchar de c:,lsn, mof'innn por la m(lf'iana le de~lte
dini (lOtes que se ponga á disponer la comida: y con eso \'d. ya 
00 tendre nada que temer de sus 5al~as ni de su aOlor. Sin elll
bargo, contiuuó Escípioo, 00 dejo de dolerme el perder lan buen 
cocinero. pero sacrifico mi golo~in:l á la seguridad de Vd. ;So de
bes, le dije, sentir tanto su ¡.errlida porque no es irrep:u'rIIJle: 
-voy ti hacer veoir de Valencín un cocinero que \·ol¡;u tanto como 
él. En efecto, inmediawmentecscribi a don Alfonso diciendo'e que 
necMit..'lba un cocinero, y al dia siguiente me oo\-ió uno que con
soló á Escipion. 

Aunque este celoso secretario me habia dicho haber advertido 
quc Antonia nllti en Sil interior se alel)ral.m mucho de haber hecho 
la conqllislll de su seiior. no me tltrevia Ji fiarme de su rel3cion, 
temiendo se hubiese dejado engnilOr de f¡¡lsus opnricoc1as. Para 
cerciorarme de ello. rcsold h:lllJar yo mismn á la hermosll Anto· 
nia '" á este efecte me fui ,¡ Cl.IS/I de JJasitio, á quien eonfir!Ut' 
eua~to le h8biu dicho mi emoojador. &te buen Inbrddor, hombre 
sencillo ':i fl1lueo, despllcs de IWoormc escuchad,~, me useguri, 
que me coDl~edia IiU IlIja con unn indecible salisfaceion. pero no 
piense V. S., aiiadió, que se la dQy porque es señor de esl.c lugnr: 
aun cunndo no fuera" . S. mas que rllayordomo de don César y de 
don Alfonso, le preferiria á todos los demás amantes que se pre
sentasen, porque siempre le he tenido grnnde incliDaeion; y lo 
que mas siento es que mi Alltonia no teog'J. uml dole consid~ra
ble que orrecerle. No le pido ninguna. le dIje; su persona es el 
único bien ó que !l~piro. Do~c ú \" S. mil gracias, esclamó¡ pero 
no es esa mi euenL1: yo no soy ningun deftCnmisado para C(lsar 
¡¡si Íl mi hija: Basilio de Bueotri¡:::o tiene, á Oios gracias, CO'l que 
doLDrlll, y quiero qne ella de;i V. S. de eeoor si \' S. le da de 
comer. En UDa palabra, lasrcntos de csl.3 quinta no esceden de 
quinienlos ducados, y yo haré que lleguen á mil en gracia de 
este matrimonio. 

PasaTl: por cuanto quisieres, mi amigo Basilio, le respondi, y 
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IlUOca reüirémos por materia .le iotereses: su puesto que los dos 
e;;lam/'J!i de acuerdo. solo se tmla de obtener el consentimien to de 
tu hija. y. S, tiene ya el Olio. me dijo, y ¿esle IlÓ bolsta? No, le 
re3poodl: si el luyo me es necesario, el de ella Jo es llimbico. El 
suyo depende del mio . repmo él, y no se atreverá á resollar eo 
mi pr¿geocia. Antonia. le repliqué, sumisa:i la autoridad paternal , 
sin du(lil c$lará prollt'l á ohedc(.erlc ciegamente; mas no sé si en 
esta oca.sion lo hará sin rcpuglloneia. y por poca que tuviese, IlUD
Cl me consolaria de haber sido causa de Su desgrncia: en fin, DO 
me b1S1u. que me des su 1Il:lIlD, sino que es oCCCSll:rio qlle su cora
Zflll uo h,l siCllla. ¡Qué dUlotrú, dijo S¡lsilio! y,) no entiendo lodas 
esas filosolías: hable V. S. mi3mo con A.oLOOta, y verá, si mucho 
00 me eo¡;:aiio, que Da ia apeleee ID 15 que ser vucslm eSpDS!I.. Di · 
eho eslo, llamó ti su hija, y me dejó UQ momeoto :i solas con eUa. 

I):\ro 00 111 !los-rar taD preciosos iDslaDles, fui desde [uego al 
asunto. Bella Antonia, le dije, decide de mi suerle: aunque teng() 
ya el e~u:;entimiellt() de lu padre, no creas que quiero valerme de 
él para \'iollll1lar lu gusto. Por dulce que me Se.1 tu poscsioo, yo la 
reouoeio si 1IIl' tllees que no la he de deber sin() Sl)lamenle ¡\ lu 
oLedieoeia. Eso cs, señor, me rcspoDdió elJa, lo que IIUDCil os diré: 
vueslra solieiturrcs Illra m! t...111 grata, que jamás podrá eaus..1rme 
peno, )' en \·Cl de opooerme al cODsentimiellto de mi pa.dre, aprue
b,l ~u cle!!Cion. )/0 sil, prosiguió, si ho¡\"o bien ó mal en hablarus 
de cste modo; pero si 110 me hubierais agrodado, seria baslanle 
fr,Inea paro decíroslo: pues ;,por que 00 podré dcc.[¡H'Oros l() c()n 
lrario con In misma liberlod'? 

.Al oir e.:;bs palabras, que /lO pude escuchar SiD quedar cnage
/lado, hinqué una r()dilla en tierra delante de Antonia, yen el es
c!:so de mi alesritl. tomándole uoa de SIlS herlllO~os m:IOOs, se 
lil bese con ¡¡úom;u) tieruo y apasioD3do. ~1i Ilmado Antooia, le 
dije, tu rnl/lqueil me bcchiza; eontitllÍ"l: DO te \·i()lcnlcs por Dada, 
pues hablas :i tu esposo; 1e.1 yo en tus ojos ro que paSll en tu eoro-
1.00, para que pueda lisoDjearme de que /lO \·crru:. sio complacen
cia estrecharse tu SlIerte con la mia. A esta sazon entró Basilio, 
y no pude proseguir. Deseoso este de saller In que su hija me 
habia re~l)ondid¡), Y dispucsto á. reilirlo si me IUlbiese tnooifeslado 
la menor ¡I\'crsion, ~'olv¡ó prontamente ti relloirseconmigo. Y bien, 
me dijo, l.csti r. S. COOlenlo con la respuesta de Antonia? Lo es
toy tanto, le I"espnndi, que desde este m()mcnlo V()y d ocuparme 
en los preparali\'os de mi e9samienlo; j dicho c~t6, deje á podre 
e hija para ir ñ celebrar cOD3ejo sobre elosunto con mi secreLa.rio. 
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CAPITULO IX. 
Casamiento de Gil B lae Y la bella Antonia: aparato con qll8 

'- se hizo: qué personas asistieron a. él, y tlestas con que 
se celebró, 

~~IO DO oeccsilllbtl del permiso de los seii1res de Leí \'a 
par::¡ casarme,juzgamos EseipioD y yo que no podrill C!;
cusarme, sio rullar ~ la !;mUtud, de participarlcs mi de

signio de uuirme con la bijtl de Basilio, y tIOO de pedirles su coo
senliruicolo por pollLiC3. 

Marche 111 momento á Yolencio, uontlc todos se quedaron tan 
sorprendidos de ,"erme como úe saber el moth'o de mi vi:ljc. Doo 
'César y don Alfonso, que cODaciuo tI A!Hooin por haberla \'íSlO va, 
rias veces. me dieroo mil cohClI'abucnus de hallcrla elegido por es 
posa, Sobre todo dOD César me hilo un cumplimienlo tan espre
si"o, que a no esLur yo persuadido de que aquel señor h3bia de
jado del todo cicrtos pas¡¡,tiempos, sospecharla que OHII, de UOR 
vcz habla ido i Liria, no luuto por ver su quiow, o.!omo ti. la hija 
de su arrendador, Serafina, por su p:wle, despues de haberme 
asegurado que sielll[)re L01l13ria mucho interés en mis s¡¡LbfilCCio
nes, me dijo {Iue habia oido hacer mil elogios de Anlonia; pero 
{ ¡¡iiadió con algo di: mnlicia. y comn para z ,herirme sobre la in
direrencia C(ltl que hr¡bia correspondidO al amor de Séfora) aunque 
110 IDe bubieran ponderado su hermosura, jUlllÚS buuiem dudado 
de tu buen gusto, porqucsé lo delicado que es, 

No se contenloron don Ctis.'\r y su hijo con aprobar mi matrimo
nio, sino que quisieron qlle [0$ gastos de la boda corriesen todos 
de su cuenta. \'uel\'c, me tlijeron, a lomar el C{,mino de Liria, y 
UD SIIIgtlS de alli hasLa que oign~ hablar de nosoLros; ni IlIIgtlS pre
pnraLi\'o alguoo para la boda, que ese PS cuidado nUC5lro. 

Por condescender con la ,"oluntad de 3quellt,s seilOres me \'olvi 
á mi quinta, Comuniqué:\ BflSilio '.J ti ~u hija las intenciones de 
IIUCSlrOS prolectores. y estuvimos esperando con lu rIl3'jor pncieo
cia qne uns rue posible Doticias suyas. Ninguna tm'lmo;; en el es
pacio de oeho dias; pero al nono vimos llegar un coche de cuatro 
,mulas con costureras dentro, qlle lra.ian hermosas telas de seda 
pBra \'estir á la novia, escollando el coche muchos laca 'jos monta
<los eo mulos. Uoo de ellos me entregó una carta de parte de don 
AIronso, eo que Ole decia este seiior que el dia siguiente estañ a 
<cn Liria caD su p3d re f su esposa, }' que al olro celebrnria la 
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ceremonia del matrimonio el Provisor de Volencia. Con efeclo .. 
al otro dia llegaron ti mi quinta doo Cesar, su hijo, Serafina y el 
Provisor, lodos cuatro en un coehe de seis caballos, precedido de
otro con cUlIlro, eu que venian las criadas de Serafina, y seguido 
de la guardia del Gobernador:: 

Luego que la gobernadora entró en la quinta, mostró ,'ivos de
seos de ver á Antonia~ la cual, asi que supo la Ilcg(lda de Sernfina. 
acudió (i s.~ludarlll y besarle la mallO, lo que I'jeculó con tanta gm
cia que dejó admirada á la comitiva_ Y bien. Selafiaa, pregullt¿' 
don Cesar á su nuera, ¡.que os parece Antoni¡,! ¿Podia Santillana 
hacer una eleecion mejor'? No, respondió SerAfina; parece que na
cieron el uno para el aIro, y no dudo que su enlace seró muy feliz. 
Eo fio. Iodos alabaron mi uOvia, y si les pareció bien con su vesti
do de sarga. quedaron aun mas encantados de ellt" cuando se pre
sentó con troje ostentoso; pues segun 13 nobleza y desembarozo de 
su persoD:1, fmrecia no haber uspdo otros en su \"ida. 

Llegado el momeuto CD que un dulce himeneo habia de unir 
p:lra siempre nuestra suerte, don Alfonso me lomó de la mano 
para collducirme 31 altar, y SeraflDa hizo el mismo honor:i la 00-
via: en este árdeo nos dirigimos TÍ la iglesia de la aldea, ell donde 
nos eswbn esperando el Provisor para cas:lrnos: ceremonia que se 
celebró con grandes aclamaciooes de los hablwnLes de Liria y de 
los labmdores ricos del conLoroo. a quienes l!:,l!ia cOD\-jdado Basi
lio ala boda de AnLonia, los cuales Ile'-aban con~ib"O á sus hijas ador
nados de cintas y dc flores, yeon panderetas en!;) mano_ Nos volvi
mos en seguid:! á la quiot:l, en donde por dispnsicion de Escipion. 
director del fesLio, habia prevenidas Lres meslos: una par¡¡ los seiío
res, otra p.'lra su comitiva, y In lercera que el'l' la mayor, para to-
dos los demós convidados. Antonia se sentó en 111 primera, porque 
asi lo quiso la Gobernadora; yo hice los honores de In segunda. y 
Basilio asistió ó. la de los aldeanos. Escipioll i ninguua se &cnló; 
no hacia mas que ir y \'enir de una á otro, cuidando de que L.ls 
mes.'1s estuviesen bien servidas, y todos contenlos. 

Los cocineros del Gobernador eraD los que lJabioo dispuesto la 
comida, y ya se deja entender que Dada fallaria cn ella. Los es
quisitos vinos de que el Maestro Jl»lquin babin hecho provisioo 
para mi se gastaron con prorusion _ Los convidados comenzaban á 
acalorarse, y reioaba una alegria general, CIJllndo fo¿ LlJrbada de 
repeote por ¡jO acontecimiento que me ~obl'e~a\tó. Habiendo eo
tl'3do mi secretario en In sala donde yo eomio con los principales
crindos de don Alfonso y [as criadas de Scr:lflna, cayó de repente 
desmayado, perdiendo el conocimiento. Levantéme pronLamm::lC á 
socorrerle, y mienlras estaba ocupado en h3cer[o vol \'cr en si, uoa. 
de las criada~ se desmayó \ambieo. Todos nos persuadimos que
estos dos dcsmayos encerraban alguo misterio: yen efeeto oco1--
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labao uoo que tardó poco en aclararse; porque reeobrrlDdo de all, 
á poco Escipion el oso de losseoliuos, me dijo en \'OZ bllja: ¡KI 
dia mas alegre pnra Vtl. habia de ser parn ml el mas iofauslor 
Nioguno puetle e\'ilar su de~r;r.leia . aündió: ncabo de encontrar á 
mi mujer en una de las eriadas de Seralios. .. 

¡Que es lo que oigo! {'Selamé: no puede ser. ¿Cómo? ¿serias 
acaso el marido de esa nwjer qlJC acaba de desm3}'3l'Sc al mismno 
tiempo que tú? SI sei'ior, me respondiÓ; soy su marido, y juro a 
usted que no podia la forluna jugorme UDn pieza mas ruio que pre
seularla á mis ojos. Ignoro. anligo mio, replique, las rozones que 
tienes para qucjorte de tu esposa; pero, se.'I el qne fuere el motivo 
que hoya dado paro ello, te ruego quc te roprimas: si me ama!'. DO 
turbes la fiesta h3eicodo público lu resenlimienlo, Seiior, repus~ 
Rseipion, quednreis satisfecho de mí; \'ais á ver si sé disimulnr 
perrec!:unente. 

Hablllndo de este modo se lI!~ereó haein su mujer, ú quien sus 
corupniíel'lls lambieo habian hecho vol\'cr en sí, }' nbrauindola con 
tanta lernura como si efeclivamente hubiern estado lleno de gozo 
por voh'crla:i ver: ¡Ah mi querida Billltri¡o;, le dijo, con que 111 fin
e! ciclo OI)S \'uel,'e i juntllr 111 cubo de diez Dlios de sepaf3ciont 
¡Oh dulce momento para mi! Yo no se, le rcspondio sn mujer, si 
esperiment.:.\s realmente algun plneer en "olverme a enconlrar; pe· 
ro á 10 menos estoy bien persuadid,1 de que no le dí ningun moti
vo justo paro nb(lndonarme. Porque me eocontraste una noche 
con el seiíor don Fernando de I.ci\·a, que establl enamorndo de mi 
ama JUlill, y {¡, cuya pasion fll\'orecia yo, !:ie te figuró ti ti que yo le
daba oidos ¡i CQsta de tu hODor l' del mio; 31 momenlD te trastornaD 
la cabez~1 los celos, dejas ti Toledo y buyes de mi como de UD 
mónstruo, sin dignarte siquiera pedirme SIl1isftlcdon ni escuchar
mlS descnl'Sus: dime ahora si gustas, t.0llól de los dos liene mas 
derecho para qUl'j3Tse? Tú sil! dudo, le replicó Escipion. Ciertn
mente que si, continuó ellll¡ don Fernando, luego que partiste de 
Toledo, se cosó con Julio, 8 la (Iue estuve sin'ienda todo el tiem
po que vivió; pero despues que una muerte tempron3 nos la 
arrebntó, me tomó á Sil sen'ieio su her,l13Du mi ~eñora, 'i lanto
ella como lodoJ sus crindas le padrón inrormar oe la pureza de
mis costumbres. 

No tcniendo que replicar mi secreta río tÍ estas rozones, pues no 
podia. probar fuesen f:\lsos, cedió gustoso á 111 fuerza de el13s, y 
dijO ti su esposa: Vuelvo :i repClir que reconozco mi culpa, y lec 
pido perdon de ella a visla de esle respelable concurso, Enlonees
intercediendo por él, rogué iI Bealri'l. olvidase lo plIsade', asegu· 
ránd(\le que su morido no pensada en adelante mas que en trotar· 
la caD el mayor cariño. Rindióse a mi súplica; todos los cireuns
lantes celebraron la reunioo de estos dos esposos, y paro solemni-
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z.,rla mejor se les hizo sentar:i la mesa juntos: se repitieron á 
porfía los brindis por la salud de entrambos, y mas parecia que el 
festín se hobia dispuesto par;} celebrar aquella reconciliacion que 
para festejar mi boda. 

La terccra mesa fue la primera que quedó desierta. LC\"Rnt:i
ronse de ella los aldeanos mozos para formar bailes con las jó\"e
Des 3\dean3S, que con el ruido de sus panderellls atrajeron bieo 
pronto ri los con\'idados de las olrns mesas y les inspimron el 
deseo de seguir su ejemplo. Todos se pusieron en movimiento: 
los dependientes d¡.,l Gobernador bailaron con lAS erilldAs de la 00-
bernallora, y hasLa los mismos seilOres se mezclaron en In fiesta . 
Don Alfonso bailó una zarabanda con Serafioa, y don César olra 
con Antonia, In cunl vioo dcspues á buscarme para que bailase 
.con "ella, y en verdad que no lo hizo mal para una person¡¡ que no 
tenia mas que algunos principios de baile que haoin aprendido en 
casa de una parienta suya avecindada en Albarraein. Yo, que, co
rno ya he dicho, me habian ellseiíado á bai[3ren caS3 de la ;\larque-
5a de Chaves, pase en el concepto dc todos por un gr,lD bailario. 
Beatriz y Escipion prefirieron al baile UIlU coDversaeion enlre los 
dos para. darse recíproca. cuenla de lo que habin sucedido mientras 
hnbi'ln csl.3do sep:lrados¡ pero fue iOlerrumpido su coloquiO por 
SerJf¡o3, que informada de su encuentro, los hizo llamar para ma
nifestarles lo mucho que de ello se alegraba, "!jos mios, les dijo, 
en este din de regocijo se 3crecíenla mi s9tisfacciOll \"¡ótldoos res
tituidos uno á otro. Amigo Escipioll, aiiadió , ahí le entrego Ji tu 
esposa, asegurándote que ~u conducLa ha sido siempre ilrllprensi
ble: ,"h'e aqui eon clla en perfccta armonia. Y tll, Be;ltriz, dedí
cale al servicio de Anlouia y 00 le seas memos afccta que lu ma
rj¡Jo lo es al seiior de SaotilhlOa. Eseipion, no pUdiendo ya f¡ visla 
de esto mir'Jl' á su mujer sino comu á otra Pcoólope, prometió lra
larla con lodas las atenciones imaginables. 

RcUrárQnse los aldeanos y aldeaoos :i sus casas despues de ha
ber estado bailando toda 111 tardc; pero eontiouo la fiesta en la 
.quio\.(l. Sirvióse uns magnifi~ cen3: cuando sc traLÓ de irse todos 
Ji recoger, el Provisor hendija el lecho nupcial, Serafinl1 desnudó 
á la no\"iA, y los seiiores de Leirn me hicieron la misma hoora . 
Lo mas gracioso fué qne los dependientes de don Alfonso y 135 
crj,1das de la Gobcl·nadora quisieron paro divertirse practicar la 
misma ceremonia; desnudaron á Beatriz J a Escipion, los cuales, 
para hacer mas cómica la escena, se dejaron desnudar y acostar 
.guardando gran gravedad" 
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CAPITULO X. 
Lo que sucedid despues de la boda de Gil BIas Y de la bella 

Antonia. PrinCipio de la. historia de EsCipion. 

:r:. ~L dio siguiente de mi boda los scitores de Lei"a regresaron 
á Vtlleneia dcspucs de hubcrmc dado oiras mil seitales 
de amistad, úe lallllOdu, que mi buen IK!CtctQrio y yo nos 

quedamos solos en la quinta con DUC!Jlr:lS mujeres y nueslros 
~riados. 

El empcüo quc hicimos uno y olro en agradar á nuestras cspo· 
sns no fué ioútil; pues co poco tiempo inspiré yo á In min tanto 
Amor como le profesaba, y Escipion hizo O!\'idllr :i la su~'" los 
disgustos que le habia c.msado. Beatriz. que cm de carácter dó
cil y orable. se grangeó fácilmcnte el cnriiio de su nueva Amn y 
¡:,mllÓ su confhnza. ~n fin, todos cu¡¡lro nos a\'inimos perfeebmen
te, y comenzamOS 6 goz9r de UIl(¡ suerte ell\'idiable, pasando la 
v¡dn eo los Olas duleC'3 en trctcnimiculos. Antonia cm baslantc se
ria; pero Be~triz y yo cromos lIJuy ale¡;res: y ~u I cuaodo 00 lo 
fu~ramos, nos bast.aria eslDr con Escipion p:trA no conocer lo me.
laneoUa: porque crn UD hombre sin I¡.:ual paro la sociedad, UIlO de 
aquellos personas resLi,'as que solo con pl'esenl.'lrSe divierten á In 
concurrencia. 

Un diu que desplles de comer se nos ::antojó ir :í. dormir la siesta. 
81 sitio mas IIp<lcible del bosque. mi scCI'clario estaba de lao buen 
humor, que nos quiló á todos el sueilo cnn sus graciosos ocurren
cias. Calla CStl \)Oc." le dije, amigo mio, ó si quieres que no durma
mos, cueuL1nos alguna cosa que merezca IlIle!\lru alencion. Con 
mucho gusto. señor. me respondió: ¿quiere Vd. que le cuente lo 
historia nel rey don PcluyO? De mejor gana oiría la tuya, le repli
qué: pero ese gusto no mc le h'ls querido dor desde que \'ivimos 
juntos, Di espero (juejAm:is me le Ul!S: },de que proviene eslO? SI 
no he eonlDdo tÍ Vd. la historia de mi vido, ha consistido en que 
jamas me ha manifestado el menor deseo de sabed']: por consi
guiente no tengo yo la culpa de que Vd. ignore mis a\·cnturas¡ y 
por poca curiosidad que tenga de oirlas, estoy pronto á salisfa
cerio. AnlOnia, Beatriz y yo le cogimos la p:t1abra. y DOS dispusi
mos ti escuchar su relacioo, que DO podia mt'IIQS de causar en no
sotros un buen efecto, ya di,'irliéndonos, ó ya eseiuindonos ni 
sueño. 
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YG, comenzó á decir EscipioD, serio hijo de UD grande de Espa
iia de primera clase, ó cuondo menos de un caballero del hábito 
de Santiago Ó de Alcánlara, si esto hubiera estndo en mi mano; 
pero como ninguno es duefio ce escoger padre, han de saberusle
des que el mio, llamado Toriuio Escipion, fué un honrado cua· 
drillero de la santa Hermandad. ComO'iba y "enia por los cami· 
nos reales, por donde su profesion le obligaba Ii ~mdar casi siempre~ 
cierto dia eocGntró casualmente entre Duenca 'J Toledo :i uoa 
gitanilla. que le ptlreeió muy liudo. Cnrninttba sola, á pié Y lIe"o
ba consigo todo su ajuar en una esp..,"Cie de mochila echada al 
hombro: ~A donde vas así, prendO mio'~ le dijo sua"izando cuanto 
pudo la voz. que era naturalmente bronca. Caballero, contp.stÓ ella, 
voy á Tole(.!o, donde de UD modo Ó de otro espero ganar de co
mer vh'iendo honradamente. Tu ¡nlentioo es muy loable, replicó 
él, y DG dudo que para eso lendros '"(liíos arbitrios. Si, gracias a 
Dios, respondió la gitaoill3: tengo v:'lrins hauílicl3des, se hocer po
madas y quintas esenciHS muy (lIi1es para las damas; digo la bue
na venturo; sé dur vueltas al cedaZG p3rD hocer que se encuelllreD 
las cosos perd¡do~; )' muestro cuanto scquiere \"er en una redoma 
ó en uo espejo. 

Par~cieodole ó Toribio que. una jóven como csln era un partido 
muyvellllljoso para un hombre como él, el quien su emplcG ape
DOS le ¡¡rGdueín pIna mantenerse, ~ín embtlrgo de saber desempe
ñarle con la mayor exactitud, le propuso si queria ser su esposa. 
Aceptó la niiia la propu~tll; se fueron ambos illIoedia13menle:\ 
Toledu, en donde se ClIsarOIl. y eo mi ven Ves. el digno fruto de 
este noble matrimonio. Fjj~ron HJ residencia en un arrabal, en 
donde mi madre comenzó :l. '"ender lJomadas )' quintas escncias: 
pero viendo que este troto plodncia poco, comeozó a hacer tic 
adi..-ina. [ntooces rué cuando se \·ieroo 1l0\'er en su (J.1sa peSos 
duros y doblones. Mil meotecatos de ambGs sexos pusieroD bien 
pronto en IlIlge In fama de COSCOliOlJ, que asi se llamaba la gilnna. 
No pas,'loo dia sin que \'iniese a/guoG :i ocuparla en su ministe
rio: ya llegubll UD sobrino pobre que queria saber cuaodo su tio, 
de quien era único herederG, partirla para la otra vida; y ya !te
gaba una doncella que tleseal.ia con ansitl averiguar si 00 c&lJallero 
mozo que le h~bia d~do patabra de casamiento se la cumplida. 

Persuádome de que Vds. d:W.An por supueslo que lo.s \'alieinios 
de mi madre siempre eran favorables a las personas ¡j quienes los 
haeir¡: si se cllmpliuo, eohombucna; pero ~i alguna ,'ez venian á 
recoovenirla ¡KIr haber sucedido lo conlrario de to que habia pm
noslic ,do, cOutesL3ba rrcsC.'ImeolC que dehhl echarse In culpa al 
Diablo, que á pesar de la fuerZ¡l de los coDjUrGS que elJa emplea
b:J paro obligarle ó que le revelase lo fuu;.rG, tenia algnnas ,'eces 
la malicia de engañarla. 
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Cutlndo mi madre por el honor del nfieio, erela deber- hJtCef vi

sible al Diab'o en sus operaciones, enlOnees era Toribio EscipioD 
quien Im:ia el papel del Diablo, y lo deseolpeiínba con perfeeeion , 
porque la aspereza de su voz y la rC3ldad de !ou rostro cuadraban 
a ffiara\"i\la con lo que representaba. PQC8. credulidad era mene:t
ter pana espantrlrse al aspecto de mi padre: pero un dla vino por 
desgracia cicrto capitan majadero que quiSO ver al Dl(Ib!o. y le 
atro\'eso de pnrle ti. parte con la espada. Inform3da lo loquisicion 
de la muerle del Diablo, despachó sus ministros eonlra la Coscoli
na, á quieu preOlliaron, embargando ni mismo tiempo lodos sus 
efeclos; y ti. mi. que á lo sawn solo tenia siete nilos, me metieron 
(ln el hospicio de los uinos huérfanos. Hilllia en esln C1SU unos 
C3ritativos eclesaislicos que e~tilUdo bien dotados para cuidar de la 
educaCiOD ue los pobres buérr300s, tcoi:m el lraoojo de enseiial'ies 
á leer y escribir. Parecióle.;; que yo promelia mucho, y por esta 
CioUsa me distinguieron entre los demá" escogiéndome pnru hacer 
sus recados. Yo era el que lIevabl¡ sus C3rUls, hacia sus demás 
encargos, y les ayudaba ó mis,1. En pago de mis senicios trataron 
de enseriarme lo lengua l:ltiml; pero lo ejecutaron con tanta ospc
reza '.j 010 trataron con 101 ril:j"or, ti. pesar de los servicios que les 
hacia, que no pudiendo yn resistir mas, un dio en que me eU\'wroll 
Ú un rectldo, coSi los de villadiego, yen vez de vol\'er al hospicio, 
me esCllpe de Toledo por el arrabal del ludo de Se\'illa. 

Aunque á la saZ'lD tlpeoas tenia nueve ailos cumplido;;, no cu
bla en mi de contento de verme en Ilberlad y dueiio de olis (lceio
Iles. No llevaba que comer ni dinero: pero Dada me imporlaba 
porque tampoco tenia leccion que csLudi3f ni temn;; que eompo
DC1'. Despucs de ha6er nndado dos boros, comenzaron mis picr
Ilecitas il negarme su sen'jcio, Como nune."1 habían hecho tAn lurgn 
camioala, rué preciSO pararme ti. dCSCtlosor. Scotémc al pie de UD 
árbol que CSt.1u.'\ ti oril1(lS del ~Imioo 1"('01, 'i pnr,l entretenerme 
s.lqne el arle que lIev?llJ en el bol!oi lo. Comence:\ hojearle por 
dil'ersion; pero acordaodome de los palmetas y lIe los azotes que 
me habia COSllldo, desgarre !;Jo¡ hojas. dicieur.hl lleno de cliler¡¡: 
¡Ah maldito \illro! ya no me harás llorar 1\II1!>, E'iolando soli~fa
ciendo mi \-eugunz!, y sembrondo la tierra nI rededor de mi de 
declinacione'O ~'conjug:tcrones. P'\SÓ c.'\~\HllllIente por alli un ermi
tBiío tIc a~pf'Cl<) venernble. con buln lJl.lllca r 11005 grande,; nn
teojos. Acercu.se á mi, mirórne con 1lI1lch", atCltCiOll, y yo lamhiell 
le eslll\"e mirnnrJo con la lUi~ma. Ilijilo mio, me ¡lijo ~nnriendo~e, 
me p.lreec 'lile los rio~ nos hemos mil·.ld\) CLJll cariiio, y que 00 
b3rlamos mal cn \'i\ir juntos en mi crmit:l, ({1If! SOI.l dist:l doscicn
lO~ p:lSQS de 3qlJi. Bucn pro\'ech:l le h !;;,n oí. Vd., le rcs¡'londi con 
baslante sCIFled;,¡d. que yo oinj:!uU!\ j:alllllcn;o ¡le ser ermi1:lilO. Al 
oir esta respuesta, el bueo \'iejo dió un3 grnndc C.1rC,1jada, y me 
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dijo ahrozaodomc: Mi hábito, hijo mio, DO deLe asuSlarte; si es 
goco graLo á la vista, es de I(I',¡nde utilidad, pues me hace dueño 
de un deleitoso retiro y de varios lugarcitos circunvecioos, cuyos 
habitantes me aman, Ó por mejor decir, me idolatran. Vente con
migo, (¡[ladió, y le pondré un habito como el mio. Si le fuese bien 
con el, participarás conmigo de las dulzuras de la vida que hugo: 
"Y si 00 te acomodnse eSl<l, 00 solo serás dueño de marcharte, sino 
que puedes eonlar con que al separarnos uo dejaré de haCerle todo 
el bieo (¡ue pueda, 

Dejéme perswadir,"y segui al viejo ermitaño, que me hizo VIl
riliS pregunlas. á. las que respondi con una ingenuidad que nI) 
siempre he lenido eo !Idelanle. Luego que llegamos ti la ermita me 
presentó algilnas frulas que devore en un inst:mle, porque en todo 
el dia no habill etlmido m'IS que un zoquete de pan seco con que 
me habia desayunado en el hospicio por la mañana. El solitario 
v_éndome meuear tao bico las quijadas, me dijo: Animo, hijo mio, 
no dejes de comer pOI" miedo de que se acubeo 1:15 FI'Ut..1S, pues 
grncias al cielo, tengo muy buellll provision de elllls. No te he 
troido aquí p..1rn matarte de hambre, lo que era mucho verdad, 
porque una horn despues de nuestra Ih~l)"<lda encendió lumbre, puso 
áasar una pierna de camero, y mientras yo daba vueltas 31 asa
dor, él dispuso una. mesit..'l, cubriéndola con 110 maulel 00 muy 
limpio, poniendo en ella dos cubiertos, uno par..! él y olro pa
ra mI. 

Lucgo que el carnero estuvo en sazon, le sacó del asador, enrIó 
elgunos pedllzos de el, y nos sentamos a cenar; pero nuestra cena 
DO flléeomo la de las ovej;ls, porque hebimos uo esquisito Tino, 
del cU/II tenia !.ambien el crmitaiio un buco respuesto. Y bieo, 
amiguito, me dijo luego que nos levaolaruos de la mesa: 1.F.stás 
COntento coo mi troto'? Oc este modo comeros mientras estll,-ieres 
conmigo. Por lo demás. h9r.is en este ercmitorio lo que tnl'jor te 
pan~ciel1!: solo exijo de ti de que me. acompaiics cuaodo vaya á 
recoger In limosoa ¡¡ los lugares vccinos; me servirás P'J11I Ile"ar 
del cabcstro un borriql1ito C:lI"gndo de dos banllstas, que los alde;l
DOS earilalivos Ileo:m Ql'din:lriamente de hUe\'Oll, pan, carne y 
pcsClldo: no te pido mas. Hilrli, le respondi, todo lo que Vd. quie
ro, COIl 131 que 00 nH! obligup {¡ estudiar el lalin. No pudo menos 
de reirse de mi sencillez el hermano Crisóstomo, que asise llamaba 
el anciaao ermilaiío, y me aseguro de DItC\'D que DO pcns3b:t nuo
ca violt!Dtllr mis ioclintaciones. 

Al dio siguiente s..'llimos a nllcstra demando. llevando yo el 
borrico por el cabestro; y recogimos copiosas limosnas. porque 00 
babia !lldeano que no tUI'iese cl gusto de echar alsun/\ COln eo 
nuestras baIl3sW.s, 000 daba un paa enLero, otro un buen pedazo 
de tocioo, quien UOa gallina, y quieo UDa perdiz. ¿Qué mas diré á. 
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ul!ltedes~ Llevamos á la ermita \,í,cres paro mas de una semana: 
buena prueoo de lo mucho que amaban al hermano Crisóslomo 
aquellas gentes. Verdad es que este tambicD les scrvia baslante 
dándoles bucnoscooscjos cuando veniDn fÍ. consultarle, pacincondo 
los matrimonios en que reio3oo la discordia, proporciona.ndo dotes 
paro CIlSDI!.C los solteras, dándo!es rClllcdios para mil clases de 
males. y ensenando ,3rins omciones ti los mujeres cns3das que 
deseal.l3n I('Dcr hijos. 

Ya \'en Vds, por lo que acabo do referir que yo estaba bien tra
tado en 111 ernliul. Si la comida era \.IueoA, la enma. no era desgra
ciada, Acosllibame sobre buena paja fresca, Leoieodo por c.abecera 
UDa almohada de laml, y cubriéndome coo 1l0tl manta de lo mismo;. 
de manero, que 00 b3Cio mas quc uo sueiio. el cual dumoo loda 

la noche. ~I hermano Cri!lOslomo, que me h3biu ofrecido uo hábilo 
de ernlitoito. me hizo uno el mis:mo deshociondo olro viejo suyo, y 
me Ilomó 01 hermano Escipioo, ArOMS me presenté en 135 aldeas 
\'odllas con :lqucl nuc\'O troje, caí ti lodos tao en gracia, quc el 
¡:obre \}arríeo IlpCO:lS podia con 11\ carga. Todos se esmerobon en 
dor á cual mos 01 hermanito: lanto placcr tonian en verme. 

A un muchacho de mi edad no (lOIJia des.'lgrndarle la vida ociosa 
y regalona que disfrutaba en cOOlpaiií:l del vi~jo ermitaiio; asl es 
que me aficioné lIlolo á ella, que la bubiera continuado siempre, 
si las Parcas no me bubieran hilado otros días muy diferentes; pcrl) 
el destino que debia llenar me arrastró á dejar bien pronto el re-
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-guIO 'J lile hizo abandonar al hermano CrisóslOmo d:l la manera 
que \·0'1 á rererir. 

Veia muchas veces:lI \'icjo trabajar en la almohada que le ser
,.j:¡, de CIloocero, sin hacer otro cosa que deseoserla y volverla á 
-cosel'. Observé uo dia que motia co ella alguo dinero, lo queescitó 
en mi UD movimIento de curiosidad que lile propuse satisraccr al 
primer dtlje que el hermano CfiSÓslomo hiciese á Toledo, á donde 
salia ir uoa \'OZ á la semnDa. Aguarde coo irupnciencia este dia, 
-sin teoer por eoLOnces mns Objeto que eJ de contentar mi euriosi+ 
dad. En fio. el huM hombre partió, y yo deseosi la almohada, en 
dOllde hallé ealre la Itlna com" unos cincuent:l escudos en toda 
-clase de monedas. 

Verosímilmente este le:>oro seria efecto del agradecimiento de 
~o~ aldeanos á quienes habia curado con sus remedios. y de las al
deanas que por la virtud de sus ordciooes habian Lcoido hijos. Sea 
lo que fuere, apenas ,,¡ que (¡quel ero un dinero que sin temor po· 
dia npropitlrme, cUllodo se declaro mi comple-xioo gitana; di6rue 
UDa Leotlleioo dc robarle, que no se podiu atribuir sino á la rderza 
de la sangre que eorria por mis venas. Ced¡ sin resistencia á [a 
lentacion: eoeerre el dinero en IIn stlquillo de pllnO on que metía· 
mas nuestros peines y nueslr0s gorros de dormir; y despues de 
haberme despojado del hábito de ermil'¡ÜO, y vuelto á tomar mi 
vesLido de huélfllllO, me aleje dc la ermita, pareciéndome que 
llc\'aha co mi saquillo LOdas las riquczlls de las Indias. 

Usl.erles acnoon de oir mi primer CIlS3)'O, CQO!iouó Escipioo, y 
no dudo que esperarou uoa serie de acciones del mismo jaez; 00 
engaiiaré sus esperanzos, porque aun tengo que contarles otras 
hazaiias parecidas á esla, antes de llegar á mis aeelores loables; 
pero nI fio Ilc¡;-aremos allá, y Vds. verán por mi narrncion que de 
un g-mn picara se puede h'lcer nn hombre de bien. 

A pesar de mis poeos arios no FIn tan simple quelom~se e[ ca
mino de Toledo, porque mecsponia 9. encontrarmceoo el hermanG 
Crisóslomo, que sin dud3 hubiera querido \·olver á jUlltarse coa Sil 
-dinero. Tomé, pues, l:l rula del lugar de G¡lh·ez, donde me entre 
en un meson, cuya huespedtl era. una viuda de unos Cl1:ueul!l año'l 
y tenia todas lils cualidauc<; que se requieren para saber vender 
bien sus agujclils. Luego que esta mujel" puso [ns ojos en mi, C(">. 

naciendo por el vesLido que me habla esc-1Jl1do de[ hospicio de lns 
hll1!rraoos, me preguntó qui(m era y ti dónde iba. ResPOOfli!c que 
hnbieod() muerto mis padres, me vei[) en hI necesidad de buscar 
c()ll\"cnieneia. Y dime, hijo, me \"o!\·ió á prl'¡;unlllr: ¿sabes lecl·? 
Le aseglJr~ quC !lí "Y que 1..1mbico escribill liodnmeole. En \'erdad 
yo s¡,bia formor las letrus, y jlln1.1rlas de manera que liguraba 
un,' cos;} asi como escriltl, lo que me p,¡reeb sohrado p:Jrn. llevar 
la cuellt:l de ua mesan de aldc:!. Pues yo te recibo, repuso la me-
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sone"" VaN 'Iue me sin'as: 00 scroi.s ;nütil en mi casa, porque 
~rrerás con el libro del",lstol, y UCl"ilras Cllcntn dc lo que me tic
hcn y dcUo. llio te dare salario, ai¡adiÓ, porque. los muchos eaba· 
Ueros que \il!llCIl á parar a este mesaD siempre duo algo á los cria
dos, con que !>eguramcllte puedes contar coo saC:\f muy buenos 
gajes. 

Acepte d partido, pero reserdudl)!lIc, como Vds. presumirán. 
la f¡\cull.nd de mullar de airC-!; ~ie[Jlprc ",UIO 1:1 permanencia en (;01-
YCZ no me ucolJlod:l~e. Apenas me \ i il¡>a'almuJo p;.m sen-ir en el 
mcson, cuunt!t) seull mi animo incomodado Ilnu una glande inquie
tud. ,,"o (llJ~'ri¡1 que nadie SUI'l~é l[IIt!'yO Lcuja dinero, y no ¡.,'lbia 
donde cscom.lcrlc uc 1110do que uin~uuP) pudiese dar con d. Como 
DO enoocio Dun la casa, DI) me pOdia tt Ir dI' 8'IUt.!!IIS sitios que me 
pareclaD maS i propósito p..1r-d !uarJar!o, iOh! y ¡cUiinLo embaraz~. 
nos caUsaD hlti rique:",s! Dekrminl! ce Un ocultolrle I!II IIn riocon 
del pajur, ~1recicQdome que en ningulJalJlra parle ¡)Odia eslar mas 
seguro, ~" procure. so¡,egnrme CUlIOlo me fue posible. 

Eramos Ire .. criados en el m<!Sf)o: un mozo rollizo que cuidaba 
de la cuadra, UII" mOI.l\ l;1l[11l.:''1l, y }'I). Goda uno SlCo\Iba [u que 
podio de IlIs huesllede:; usi de a pie COIllU de a cablllu que para· 
ban en él. Yu recluía de esto,; sugctos [llgun dinerillo cuando le~ 
Iba á presentar [o cuenla del gaslu; liaban tumbicn a'guDa cosa 
al mozo de la Clladra paro que cuidase de !!US cllbullerias; pereo 
1'1 g-.Illl'b"a, '1U1! era el ldolo de los caleseros y arrieros que pasa
ban por 11111, ¡:pollba mas escudos que nosotros ffiotn\'ediscs. LIIP'
go que junl..1ba. yo o!~uoos reales, 10'1 Ile\"l.bo al pajar para Inl

mentar mi C<lIIdlll¡ y cuanlo milS ereeia este, conDcia yo que mi 
lierno rOMlUln ib¡] U'lmando mas Dpe¡;-o a t·l. Bcsab1 algunas n!ces 
mis moneda<¡, 'i las cslaua coutemplando con un dulee embcle..<.O 
<¡ue solamente Ins anlros pueden compren,ler suflcienl.cmente. 

El (lTOor qlle lenia ;i mi tesoro m,· obligaba A vi!;iI..1r\e lreinl.:l 
"cces al di~" Kneontr:\w á m"nudo :t 1;1 mesonero en la esculem 
del v:-jar: ,. como era UD3 mujer dp suyo muy deseonfiula. qui
so ull dia sallcr que era lo que:i cada insbnle me lIenlLa al pu
jar. Subió tí el, y conlellzó;i escudrlilarlo lodo. reeelnndo que yo 
leodria escondidas algulJas eosas q"e le hl'lbria hurlado. Revoh'iú 
la paja que cubrla mi bo1soo, y d,ó eo I t'L !briole. y \'iendo 
denlro pesos. duros y doblones. creyó Ó Ilngió creer que yo le 
babia robado Illlucl1linero. Por de contado se apoderó del caudal. 
y lI'3lándoOle de bribonzuclo. ladroncillo y mahodo. mandó al 
mozo de la caballeriza, enternmeole dedicado t\ complacerla, que 
me sacudiese lona bueoa zurro de azole~; y despues de baberme 
hecho desollar de esra ffiJnero. me ecbér á \;¡ calle, diciendome 
que 00 quería aguantar picaros en su casa. I!!o \"ano aseguraba 'yO 

" 
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y c1amoba que noda le hauia hurtado, la rliesoacra decia lo con
trario, y lOdos le daoon mas (redile á ella que á mi: y de esta 
manera lus monedas del hermuuu Crisóslorno p:1S:lroo de manO!i 
ue UD ladron á las de UDI1 ladrorla. 

Llore la perdida de mi diocr!), eomo se llora la muerte de un 
hijo lloico; pero si mis higrimas no fueron bastantes Illlru hacer· 
me recobrar lo que habia perdido, por lo meoos fueron cnUSII 
pnrJ mover á compasion á algullas personas que me las ... eian ver
ter, y eulre otrlls al cura de Galvez, que Co1sualmente paSó jUllto
a mi . Mostrósc lllslilllado dcltristc estado en que me velll, y me 
llevó consigo á su CüStl. En ello, á nn de snrrSaC3.rrne, usó del nle
dio de rmmifcstarse muy eomll!acido de mi. iCwlllta llislima, dijo~ 
me cau":) este pobre muchacho! ,Que maravilla es q'Je en sus 
pocosaiios, en su nioguna esperiencia y falb de re[l~xiOIl, haya 
cometidu UII1 aecion ruin~ Apeoas se eneolllrorn UD homlJre que 
no h3YU hecho olguna eo el di~urso de ~u vidA, En segllido di
rigit-odome 1" p31abro: Rijo mio, aitadió, ide qué lugar de Espa 
iia eres, y quiénes soo lus vadrest porque tienes trllla de ser hijo 
de SCllle honrad:!; báblAme en eOnfiall1.3, y euenla coo que 110 te 
desampArare. 

El CUrB, ello estas hAltlBiieiías y C<lriloUv[ls pAlAbras, me fué 
inseosib:ement~ cOlpcüllodo ell que le descubriese lodos mis pa
SOS, y 10 hice con mucha ingenuidnd, sin reservarle noda: des 
l)!le!. de lo cual me dijo: Amigo mio, aunque es cierloquc 110 está 
bien CilIos ermilaiios el olesortlr, eso no disminuye tu culpa; en 
robar 01 hermAno Crisóst01ll0 siempre has quebrantadO el man, 
dami('nlo que prohibe hurtar; pero yo me encargo de obli¡;nr a 
lA mesonera a que de\'uelnl el dinero, y hacél"ielo elltrcgar al 
hermauo Cri!fIÓstumo; y 3.~í por esta parle puedes desde ahora 
aquietar lu eoncienei:'!. Juro :í Vds. que esto er,llo que meoos cui
dadu rlte dnb..1; "ero el curo que tellia SIlS fines no parÓ :l(¡ui: Hijo 
mio, prosiguiÓ, quiero empeiiarme il fuvor lu)'o, y buscarle un:l 
bue03 con\·('niencio. YaiHllla mismo pien~o en,'inrle á Toledo cor. 
un arriero. y te daré uoa CM!.1 p.1r,1 un ~obrillo mio. can¿nigo de 
aquellll CftLcdrul, que 00 rehusara en admitirle. por mi recomen' 
dacion en el D\imcro de sus criados. los cunles todos lo poslln en 
&u C!l~il cOOJo uoos beneficiarlO" que se regalAn á costa de lu pre
benda; r puedo Asegurarle con certidumbre que allí lo pasarAs 
perrectamcnte. 

Coosolóme ttloto esltl seguridad, que luego oh'idé' el lalE>gO y los 
azotes que me IMbian dado, y yn no pensé mas que eo el placer 
de \·i\"ir como un beneficiado, Al dja signienle. mientras eslaba 
yo Armorznndo, llegó á C3.sa del curo uo arriero con dos mulas, 
Subibronme en 111 unD, y montando mi conductor eo lo olm, to· 
Olamos el camino de Toledo. Mi compoiíero de viaje gllslabu muy 
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bucn humor, y le gustaba di\'ertirse á costa del prójimo. Queri
do KscipiOD. me dijO, en \'erdad que tienes un buco amigo en el 
señor cur,1 de Galvez: 00 podia darle mayor prueba de lo mucho 
que te quiere que el aClImoc1.3rte con su sobrino el CBoóni¡;o, á 
(tillen l .. ngo el honor de conocer y es sin duda la perla de su ca
bIldo No es cit'rtameole uno de aquellos de\'oIOR, cuyo semblan
te macileolO y eslenuado está predicando mortiflcacioD yabstinen
cia: es gordo, cOlorodo, siempre alegre y rcsli,·o¡ un hombre en 
fin que se di I iCl·te en ludo 10 que se presenla, y que gusta mucho 
de tratarse bien. Eslanls en su CI1jB é. pedir de bOOJ. 

Conociendo el socarran delllrriero el placer con que le escu 
chaL3, conlinuóel elogio dcl c.'lnúnigo. pondcl'líodome lo mucho 
que yo celebrarla mi forluna cuando lile viese )la criado suyo. No 
cesó do habltlr h:1sla que lIC@'amostll lugi.lr de Cobisa, donde nos 
apeamos pllm echar 110 pienso ti las mullls, En l;mto que él anda· 
ha de aqui para alH por el meson. se le cayó casu(llmeote del bol 
silla un papel que yo pude cojer sin que el lo lld\·irlicsc, )' que 
hallé metilo de leer mieolras i!1 estaba eo la cuadra. Era uno coro 
ia dirigida á I('IS capellanes del hospicio de los huérfanos, concebi· 
da en estos términos: 

dll1y Señores mios: me creo obligado en caridad ti cn\'iar ti 
su poder un bribonZllelo que se escapó de ese hospicio. Parec(!me 
uo muchacho muy despabilado. y por lo mismo mU;l' digno de 
'lue Vds. SI! sin'oo teuerle eocerrado. No dudo que ti fuerz.'1 de 
corregirle podrán "ds hal!er de él un mozo de pro\·echo. Queda 
rogando ti Dios conscn'e á Vds. en lIlo piadoso como caritaliyo 
minislerio.-EI cura de Galvez.» 

.luego que acabe de leer es1:1 carla. que me mnnireslaba la bue· 
oa intcncioo del sellar cura, DO dudé un puoto sobre el partido 
que habia de lOmar. Salir inmedialamenle del mesan, y ponerme 
cn las orillas del TojO, dislllnlO m3S de una legua de aquellug-ar, 
lOdo fué obro de un momeolO. El mied() me ¡)restó alas para huir 
de los enpellanl!S del hospicio de los huérfanos, al que (de ningun 
modo querill ,'olver: tanto me IHlbia disgustado su modo de en5e
ñ;lf 19 gl'luo;\tica. Elltre en Toledo lIln alegre como si supiem a 
donde h~llia de ir ti comer y beber. Es verdad que aquella es una 
ciudad de bcndicion, en la cual un hombre de talento reducido :\ 
..,-i\'ir ti eOfita ajena no puede murirse de hambre: pues no bien ha
bia entrndo en la pina cuando un enbal1ero bien \'estido,:l cuyo 
ladn pasaba. ngarrándome por el brozo me dijo: ChitlUilo, ¡,quie
res ~cf\irme' porque Ole alegrara tener un criado como lu. y yo 
uo amo eO:llll VII!"i3 'll~reed.le respondi pronlomente. Siendo eso 
asi, me replicó, desde uhora mismo date por recihido; .. ígueme; y 
yo lo hice sin réplica. 

Este cab.'1llero, que podia.tener como tinos trelnlo IIrto!' y Se lIa-
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mnoo don Abel, estaba hOSpedildo en UDa posada de caballeros, 
donde ocupal),1 UD cuarlO deccolel1lente alhajado. Era UD jugador 
de prMesioD. y _can Vds. la vida que haciomos: por JI! maliaoa le 
piClIOO yo t.,baco pllra fumar cinco ó seis cigarros. le limpiaba In 
ralJ:), lba:i I¡"mar al b~rLero pflra que le viDiese á arenar yeom 
ponerle los bigotes; y hecho esto, se marcbaba A Ins casas dejue
go, de donde no \'olvia hasta las once ó doce de la nocbe; pero lo
das \[4$ mañanas antes de salir sacaba tres reales del bolsillo. y 
me los dllba paro que comiese. t1ejandome libertad par;) que hi
ciera lo que se me antojase hasla los díe;: de la noche, COD lol de 
que me ru.lJarn en casa cUlIodo \·olviera. li:st.aba él muy contento 
conmigo, y dio órden para que se me hiciese uoa librea muy ga
luna, COD la cu:.1 pareeill propiamente UD mensajero de damas de 
gal:Hlteo TambicD yo estaba muy alegre con mi oficio. y cn ver· 
dad no podía hatlllr otro que mas adaptllse :l mi genio. 

Hacia ya casi un liJes Q1le pasaba !:no buena ,·¡.:Ia, cuando el amo 
mI! preguntó un dia si cstab¡¡ contento con él, y habiÍ!ndole coo
tel>tado Que 00 podia est.arln mas: Pues bien, me replicó, rnaiíaDll 
saldremos parn Sevilhl a doode me lIamao mis negocios. No te 
pesara el ver aquella capital de dlldalueia. pues y~ habrás oido 
lauchas Yeces decir quc flúien 110 ha 'Disto Sevflla. no ha visto 
marOrJUlo. Que me place, respondí yo; estoy pronto á seguir ti 
uSled A cualqniera parle del mundo. En el mismo dia el ordinario 
de Se\"illn doo ñ la ~sada de caballeros á lomar un grao baol 
donde estaba la ropa de mi amo, y al siguiente tomamos el co
mino de Andalucía_ 

Era el seüQr don Abel tao aFortunado en el juego, que sola
mente perdia cuando le acomodaba, lo que le obligllba. á mudar 
con frecuencia de lugar por no eslar espueslo al resentimientn y 
venganza de los mentecatos que se dejab::m engui"¡ar: y ~sle fué el 
moth'o de nuestro viaje. Lleg:¡dos á St!vil!¡t, nos alojamos en una 
posada de cab:.lleros cerca de la puerla de Córdoba, donde co
menzamos á "Í\-il' como en Tulcdo Pero mi amo halló difercllcin 
entre las dos ciudlldes: en Ins casos de juego de S.!Yilla encontró 
jugadores UUI IIfOl'luoados como él. de suerte que algunas veces 
vol"ia á casa de muy mul humor. Una moñana que lOdllvía le du
mba el enoj<) de haber perdido cien doblones el dia anterior, me 
preguntó por qué DO habia IIc\·ado 1;1 ropa sucia á 111 lnvaodera. 
Señor. le respondl yo, porque enteramente se me olvidó. 

Al oír esto se encendió en cólera, y me pego media doceoll dI: 
bofetadas tan terribles, que me hicieron '·er mas luces que las que 
babia en el templo de Salomon. diciendomc al mismo liempo: 
Toma, bribonzuelo, esto es para que otra vez te acuerdes de cum
plir con tu obligacioD. ¿Quiert'..5 que cien "cces le advierta 'yo lo 
qUf' deOOs h,cer? ¡,Por qué uo eres tan puntual para servir como 
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para comer'! ~o siendo un bestia, como ciertamente no lo eres, 
bien podias lener presente lo que debeli hacer sin esperar á que 
yo te lo recordarB. Dicho esto se salió muy enfadado del cuarto, 
dlljúodome sumamente sentido de las borelJldas que me dió por 
lan pequeiio moli\'o. 

Poco despues le sucedió no se qnc l:luce en el juego, y ,'olvió * ca!!..'l muy llcalorado. Escillion, me dijo, he determinado irmr> ti 
llolia, y debo embarcarme malmna eu un buque que se '·uel,,\!. á 
Génonl. 'rengo mis motivos varo hacer este ,'iaje; discurro quer
rois "enil' conmigo y oprovechor estil esc\llente ocasioo de ver el 
pais mas d\llicioso del mundo. Respoodi tlue \'eola en ello, pero 
en mi lOtcrior pensaba eo dCSIlptlreeer al tiempo de ir a marchar. 
Aodab"l discurriendo el modo de veognrme de las bofeladas, y me
pareció que este em el mas iogenioso. S:ltisfccho y ufano de que 
me bubil'sc ocurrido semejante iden. 00 pude contenerme de con
fiárselo a derto \'alentoD, 3 quien encontré casu:llmente en la 
calle. Habia yo contraído en S-evilla algunas malas amis\.ades, y 
príucip:Jlmente la de este gUBpo. C'lnlelc el lance de las bofe18· 
das y el motilo de ellas; y reveh}odolc el designio en que esl.oba 
de dejar ti don Abel, esr:lpándome cuando se fuese á fmbarcar, 
le pregunte qué le parecia esta delermiuaeion. 

El valen too. arqueaodo las eejlls y relorcicndose el bigote, y 
dcspues Melludo en tono grn\e la accion de mi amo, me dijo: Mo
cito, seros un hombre sio honra loda tu vida si te conLcoltlscno lo 
frivo\a vengan'l.O que has meditado para \'olver por ella. No ba~lB. 
dejar:} don Abel y no pisar mas su C.1S3: es menester darle un 
Cllsligo propOrcionado o tu afrenl:!. Rollélllosle tú y yo todo su 
cquip,aje y dinero I.ora refllLrlirln d~I)IIf'S entre los dos como bue
DOS hcrffiflllOS. ~o obst.ante mi O:lluml flropeosioD j hurÍ><r, no 
dejó de esLrerlleC('rme y (:;lUS3rmr. als!'Uo horror un robo de L1nLu 
im¡,orLrlllcifl. En mrdio de eso el ;lrchigno:ttiu 'IUC me hizt) la pro
jJur.st.1 tU\'O [1m p:lr3 eOOi"encermc, y n~rll1 Vd~. cli'LI flle el éxito 
de uu{'Stra I:m¡lrestl. El jaquetoo. homhre robufol" y rollizo, doo 
á la pModtl el diA ~igll¡cntc iI boca de noche. Mo!otrJle et grnn bau\ 
en (¡ut' mi amo habia enCNratlo sus 'opos, y le preguoti' si podritl 
el Silla CMgor con uo mucble Lr:Lu pesado. ¡,'r¡\n I,e~;¡do'i! me dijo: 
sáhetc que cUlludo ~e tnlla de lIe\'llr Jo ajcDo. eilrgsda yo ('OD el 
arca de Koe. Oiciendo (:5Lo ag::arró el baul, echósele' ,\ cuest.1S 
como si fUl:rll IInrl pnja. y bajó las e.senlerus con fa m3yor lijereza. 
Segu¡le }'o al mismo paliO y ya eslab.Jmos los dos á ItI puerta de 
la ealle, cnoodo héle aquí ti: don Abfl. que P'>r ~ron fortuna suya 
l1eglÍ n t¡cm~ tan O(lOrtIlOO. 

tA dónde ,as con ('Se cofre" me dijo muy eofadndo Fué tanta 
mi turbocion que no acerléa res¡..oollerlc oi una sola pala.bra, y el 
guapeton, ,ieollo ermdo el J!0lpc, echó el b.1ul ú 'ierrn y se esca-
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llÓ para ahorrar contesW"iones. t,A dónde \o""US pues con ese baur~ 
me volvió á prcgunlar mi amo. Señor. lerespondi mas muerto que 
\·ivo. le hacia Ile\"01'31 llnqul! donde su merced se ha de cmbarCior 
mallana para lW!13. PCrtl t.por dónde sabiAS tú, me replicó. en que 
buque lile habia de embortar-? Señor. repuse prontamente. qutCl1 
lengua tiene d Roma vd: ioformariame en el puerto, y allí me 
lo dirian. Al oir esla respuesla, que se le hizo muy sospcchos;1, 
me miró con unos ojos que parecia quererme tragar, y yo lemi 
repitiese las borelndas. Pero dime, replicó otra vez, ¿quién te mao· 
dó que sacases el b:lu[ fuCI'3 de la posada S;II órden mía'? Su mer
ced mismo, le dije. tYa no se acuerdo Vd. de la reprcnsioo que 
me dió hace pocosdias'? ¿No me dijo Vd. regai'itiodome que sin es
perDr sus órdeues hiciese por mí mismo mi obligacioll para ser\'ir· 
le' Pues en cumplimiento de este precepto ib:l á llevar Sil cofre 
de Vd. a la embarcacion. Entonces el jugador, COl1Ocicndo que 
tcnia yo mas malicia de la que él habia creido, me despidió de su 
casa, diciéndome serenamente: Señor Escipioo, ti. mi /lO me nco
moda n criados tan sutiles; vnya Vd., señor I:.scipiou; el cielo le. 
gule. No me gusm jugar con sugetos que !.¡In pronlO lienen uoa 
carla d,~ mgs como de mellOs. Quítate de mi presencia. aiiadió. 
mlldalldo de looo, si no qlllcr($ que le haga cunl.3r sin solfa. 

No 3gllardé á que me lo dijese dos \'ec.:s: me aleje31 momento 
lIello de miedo de que me mondase quitar el \'cslido, que por for
luna me dejó; y eché á andar pensando á donoJe podri:¡ ir a alo
jarme COII dos realcs :i que se reducia lodo mi caudal. Llegué á la 
puerta tle] palacio arzobispal ;i tiempo que se esltlba disponiendo 
la ecna. y saliD de la cocioa un olor ltIo ~l'Ilto. que se percibia á 
una lengua en cont.orno. ¡Cis¿it:al dije entre mi: me cOlllenlMia 
con cualquiera ue estoS platos que me rcg-J.lan el olfato, y aun solo 
con que me dcj'lsco meter ea alguno los cuatro deditos y el pul
gar. ¡Pero que! ¿oo pocré discurrir uo medio parll probar estos 
platos que no he hecho illas que oler1 ¡.Por qué D01 Esto 110 me 
parece imposible: Entregado ealel'3mente á este peaSllruieolo. me 
ocurrió 110a feliz treLa que quise probar iumeditlLameote, y 00 me 
salió mn!. I.<:otréme en el palio de palacio: y comeneé á correr M
cia las cocinas gritando a mas no poder ell aire y lono de asuS
tado: ¡soco)'rQ! ISOcorl'O! como si me doiera siguiendo olguoo 
para quilarllle 111 vidH. 

A mis descompasadas \'OC($ acudió Apresurado el maestro Die· 
go, cocinero del arzobispo, caD lres ó cuatro gnlnpiocs de cocina: 
y no "ieodo á nadie mas que a mi, todos me pregulltaron que te
nin y por qué gritaba de aquella mooern. Seiiorcs. les respondí 
fingiendn miedo. por amor de Dios fOHlrezeanme Vds. y IILrenme 
de ese asesino que me quiere matar. ¿A dónde eslá ese asesino? 
esclamó Dielfn. porque tú estas 5011), y trns de li no \'iene ni si-
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-quiel'3 un gaLO. "limos, hijo mio, sosiégnte: sin duda que al¡;ulI 
bufon se 118 querido divertir en asus13rte, y se ha rcl.irado luego 
que le hn VISto entrar eo palacio, porque cunodo menos le hubie· 
rtlmos cortAdo las orejas. No, DO, le dije al cocinero; 00 me siguió 
de chaozu; es un gl'3ll JaJnm que querin rob.1fme, y estoy seguro 
-de que está esperando en la eaUe. Si ruese asf, replicó el cocinero, 
en verdad que teodra que ~guardarte lilrgo tiempo, porque hos de 
.cenar y dormir aqui, "Y no te dejaremos salir hasta maiiana. 

No puedo ponderar el gusto que me causaron esllls últimas pa
labros. oi lo admirado que me quede cuando conducido por el maes
tro Diego a las cocinas, se me presentó ti la vista el nparato de la 
eeOn. Conté hasta quince personas empleados en ella; ma'i no pude 
coolar la varicdad de esquisitos platos que se me ofrecieron á la 
,-ista. Enlónces fué cuando conocí por la primera vez lo que era 
sensualidad, recibiendo:i oariz llena el olor de tantas dellrodi· 
simas ,'iandas que jamlis habia probado. Tuve la hOIlr;J. decen3r y 
dormir con los gtllopioe5 de cocina, lodos los cuules queduron tan 
prendados de mi. que cuando (, In maiUlna siguienle fui á dnr grao 
~ias al mneslro Diego por el f¡1\'or que me habia hecho en recoger
me eoo tanta geoerosidad la lIochc 30lerior. me dijo; Mis mOl_OS 
de cocina te hao lomado laolO ca:riijo, que lodos ¡j Ut1(1 \OZ me hnn 
asegurado se nlcgraritlo de teoerle por camarada. Dime ahom cou 
toda franqueza si gusL'tritls ser su compaijero_ Yo le rcspond¡ que 
si lograra t.11 rO! luna me tendri" por el hombre mns f¡¡liz del muo
do. Siendo eso asf. amigo mio, me dijo, desde este mismo punto te 
puedes contar por criado de la casa IIrzobispal; y diciendo esto me 
llevó 01 cuarto del mllyordomo. el cual obscn-ando mi despejo. mc 

juzgó digno de ser IIdmitido enlre los mtll-milQne;;;. 
Al inswote ~uc lomé posesioo de tan decoroso empleo. el maes

tro Diego, que seguía lo 1l0tiguII costumbre de los cocineros de 1115 
casas braodes, cooviene á saber, de enviar lodos [os dias \'Ilrios 
plolOS á BUS queriditas, me eligió pt1ra en viur ó cierta dama de la 
\-ecindod ya trozos de lernero, y ya O\'CS y esceria. Era la huclla 
sei"¡ora unu viuda de treinta aijos á lo mas, muy linda y \-¡val'oeha, 
y que tenia lOdas las trazQs de 00 ser del todo fiel á su generoso 
eooinero. Este, 00 conlento coo proveerlA de pan, c..1r11C. 10cino y 
aceite, la abastecia !.ambieo de "iDO; 'i todo esto, ya se eotiendc, ti 
cosla del seiior arzobispo. 

Bo el palucio de su Ilustrísima acabé de perfeccionarme en mis 
maüas, peg:mdo un chasco de que lodllYÍ:t hay y hubrá po,- largo 
tiempo en Se\'illa gron memoria_ Los pajes -:1 olros familiAres pen
saron eo reprtscnt.'lr UDS comedio para celebrar Ial' días del amo_ 
Escogieron la de Los BellavU&es¡ y como em meneSler UD mueho
~ho de mi cdlld que hiciese el papol de rey nilio de LeDO. ech3roD 
mn::.) t1e mi. El mayordomo, que se prccinb::a de S:lber representar, 
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lomr) tle su encnla el ensa,'arrne, yenn efecto me dió algUo.1s 1<:1.:+ 
CiODCS, ustgul"llOUO á Wdos·que no seria yo el que me portase peor. 
Como la ruoelon la costeaba el o.rzobispo, no se perdonó gasto :d
gUDU pura (Iue fuese lucid", Armóse cn UD ~a'on UD soberbio lell
tro udoruado COD el mt'jor gusto, en UDO de cuyos lados se dispustl
UD Ipeho de ckpedes, donde deloia ~'o f1o¡;irme dormido cuando 
viniescll los moros il aSllllarme pora lIc\lIl'me prisionero. Luego 
que lodu!> los ¡¡Clmes cslUfielU1l en~a"yados, el al2ulJi~po seiíaló tlia 
pllr:1 In fUDcion, cOII\'idaodo á las damas T priocipales cabal eros. 
de la ciudad. -

Llegada 1:1 hora de la comedi:!, cada aclOr se \'i~lio dc11rrlje que 
le correspolldia. Por 10 que toca ni mio, el sastre me lo jlres~Dt.6 
acompaiitldo tlel ffi(lyordomo, que habiendo tenido cllrab3jO de 
cDsayalme quiSO lener wmbico In paciencill de "erme vestir. Trii
jome el sastre uo ropujc talar de rico 11'TCiopelo azul. Lodo guar
necido de guloDes -y botones de oro, y con runnps largos ador
nadas con flecos del mis.mo meL'lI, El propio muyordomo me puso 
en la cabeza por su mano UDa corona de C:lrlou domdo, sembrada 
de muchas perlas finas, mezcladas con (ll¡;u~os diamuotes falsos. 
PusiéroDlllc una ruja de seda de colol" de rosa, recamada to¡Ja ¡Je 
llores de plala, y cuyos remates ef(lll dos graciosas borlas de hil() 
de oro. A cada CO~3 de estas qlle me pOOI::m. se me figuraba quc 
me estal,¡¡lD dando alns paro volar 1 escapllrme. Comenzó eu no 1:1 
cometlia al unocliccer: yo aurí la escena COIl uoa rehlcioD, la cual 
eoocluia diciendo que no pudiendo resisl1r:i Ins dulzuf¡¡S del bUC
¡¡o. iba ¡j entregarme á él. Con efecto, me ruell entre b.'lstidor~s, y 
me recosté en el lecho de céspedes que ffie estaba prepaT3dQ; pero
en lugar de dormir, me puse solo á pensar de que modo podlia 
5.'111r á [n c.aHe y esctlpannc con mis vesliduras reales. Una escu
lerilla oculta, por la cual se bajab.'l uesue el teatro al salon, me 
(XIreeió a propósito pam la ejecueion de mi designio, Levanleme 
de la cama con mucho ticnto. y viendo que uadi~ me Clb-ervllba .. 
me e~curri por dicha escalerilla al ~tlloo; 3 cuya puert.'1. pude lle
gar diciendo: A un lado. ti tUI lafiO, que "av á mudar de tra
je, Todos se !,usieron en tila pflra dejarme pasllr, de maoera que
eo menos de dos minulos ¡¡ali libremente del p¡¡lacio á fa\'or de la 
oscuridad, y me fui á C3~R de mi "migo cl volr.nlon. 

Quedós~ parado de "erme en oQuel lfllje; eonlÓle el caso. quC" 
le hizo reir hasla mas 00 poder. A!¡rJzÓmc con Lanto mrls regocíjo
cURnlo se lisonjCllba de tener parte en los de8pojos del rey de 
Leon: lile felicitó por haber dado un golpe tan diestro. y me dijo
que si los progresos cor~ponditln a los principios, 11IIria yo I!on 
el tiempo gran ruido en el mundo por mi ullcnto, Dcspues que 
nos lllc¡;:rnOlos y dh'erlimos '"rgamente los dos celebrando mi gr-,¡D
de haz¡lü:1, pregllnte )'0 tÍ mi j:-.quc.lOll: ¿Y qué bcmos de hacer 
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ahom de estos ricos \'eslidos? Hso no le de cuidado, me respon
dió; conozco:i un prendero lUlo)' bombre de bien, el cual compra 
toda la ropa que le lIe\an a ,'cnder, sin Bodarse en pre¡!!untas, 
IIDIl vez que le tenga cuenla el comprarla. MBiiaoa le buscaré y le 
lracre aqui. 

~n efecto, al dia s guicote muy de ruoiiana se ¡e\'antó dejándo
me en 111 cama, y dos horas dcspue9 ,-ol\'io con el ¡¡rendero, el cual 
tn,ill un lio cubierto con 11'111 ¡¡marillll. Amigo, me d'Jo, oqui le 
presento nI seilor Ibaiiu de Segovia, hombre de la mayor iote
gridod, ti pesar del Illal ejemplo que le dun los de Sl1 oficio. ~I te 
dirá lo que \'lile en condenciB el \'e~Lido de que le qnieres desha
cer, y puedes fiarte eirlf<lmente eo lo que te dijere. En cuaoto á 
eso. dijo el prendero, file LeudTi:! por el hombre mas fuin y mise
f!lble del mundo si tosara uon eoS:'l en menos de lo que vtlle. Has· 
loa ahorn, gracias ti Dios, ninguno haltldmdo de esto a Ibailel de 
Sego,'ia. Veamos, aiiadió, esa rO(1II que Vd. quiere "ender, y le 
diré eo conciencia lo quc '·ale. Aqui estti. dijo el valenton ponéo
d<hOel¡¡ delanle: DO me negará Vd. qn(' nada hay mas magnifico, 
obsen·e Vd. In hermosura de eslc lercinpelo de Géoo\"1\. y lo es
quisilO de su gUllrnicioo. Verdodcrorncnte que me eocanlll, res
pondió el prendero despues de hnbc.>r cxnminodo el Hstido con la 
mllyor IIlencion¡ es de lO que no he \·islo en mi vido. j,Yq1>éjlli· 
cio hoce Vd,. le respnndió mi amigo, de los 11erllls que adornan 
esta eorona? Si rllerao redondas, rl'spooclió Ibaikl, 00 lendrino 
precio; perú tules cuolrs son me parecen bellisimn~, y me gustao 
taulo como lo demás. i"o puedo me:l(lS de decir lo flue sienlo, otro 
prcudero esLafador en mi lugar Aporentaria despreci~r la mercan
eíA pam adquirirla a bajo precio, y 00 se avergonulfl:'l de ofrecer 
por ella veiute doblones; pero yo, que tengo conciencia ofrezco 
cuarenta. 

Aun cuondo lloaiiez hubiera ofrecido ciento no hubiera sido (lO 

apreciador muy jusliflcado. pues que solamente los perlas ,"alioo 
mas de doscienlo~: pero el valenton, que se entendia con el, me 
dijo: MirJ In fortuna que has teuido en tropezar con un hombre 
tao timorato, El sei¡or Ibai¡ez aprecia loa eoSlls como si estuviera 
en el articulo de la muerte. A~¡ es. respondió cl prendero, y por 
eso no hay que nndar regateando conmigo ni por un ~olo m31'fl"C
di; en cuyo SUPUC&to este me parece ya ne~ocio concluido: ,"ay á 
dar el dinero. Espere Vd" le replicó el ,·alentoD; IInLes de eso es 
menestcr que mi amiguilO se pruebe el vestido que le dije á. u~Lcd 
trajese vara él, y mucho me engañare si no le. viene pinlado. De-
5en\"01\ ió entonces ellio et prendero, y me presentó una ropilla y 
unos C.1IIones de buen Plliin musgo, CIlO bolOnes de pInta, todo 
medio usado, :\Ie le,"onle P.1f3 prooorme el \'esUdo. y aunque me 
'Cllin muy nncho y muy lalbo. les Illllccio :Í, los dos compioches 
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haberse hecbo ti propósito para mÍ- lI)3.uCZ lo LaSÓ cn diez doblo
nes, y cumo Quda se babia de rcpliC1U" 11 lo que decia, me fué pre
ciso plIsnr por ello; de manera que !lacó treinta doLloncs del 001-
silla. los dejó sobre UDll mesa, hizo UD MI'oltoría de mis vestidu
ras reales)' de mi corona, y se lo IIc\"ó. 

Luego que se m<lrchó lUedijo el valenloo: ~toy muy satisfecho 
de este prendero. Teoin TIlZOD para estarlo, porque puedo Bscgurar 
que le sacó por lo menos cieo doblones de beneficio. Sin embargo. 
DO se conteotó coo eslo; tomó sio ceremonia la ffill.lld de! dinero 
que babia sobre la mesa, '1 me dejó lo resl.onte diciéndome: Mi 
querido Escipion. te¡¡coo~jo que coo es.,s quince doblones que te 
quedan salgas al momento de esta ciudad. cn donde puedes (loosi· 
derar las rliligencias que ~e harán parA buscarle de orden del se
nor 3rzobispo. Tendria yo el mllyor sentimiento, si despues de la 
heróica :lccioo que bas hecho para inmortalizar tu nomb.·e, le es
pusicrus neciamenLe a ser encerrado en una prision. ReslJOodíle 
que ya eswba resuello a alejarme euanlO antC5 de $evilhl, y con 
efecto, habiendo comprado un sOll1brero y algunas camisas, s¡¡1i de 
la ciudad; y caminando por la cspncios."l y ;tmena campiim que 
enlre ,·jñas y olivares conduce It [ti antigua ciudad !le Carmooa, 
cn tres dias lIe¡;ue á Córdoba. 

Atojeme en un mesan a la entrada de ItI plE1'Ul moyol" donde vi
ven los mercaderes. Vendímc por un hijo de ramili!! llatul3l de 
Toledo, que \'ialJDl tinicilfueDle por mi gusto; mi Lr:lje era bnstao
te decente p¡¡rJ hacerlo creer, ylllguoos doblones que Je propósito 
saque delanLe del pnsadero le acabaron de persuadir, si ya en vis
k"l de mis pocos aiias no me lu\·o por algun muchacho trnvieso que 
se habia escapado de casa de sus padres despues de haberles ro· 
h:tdo. Como quiera que fuese. él no se moslró muy deseoso de 
53ber mas de lo que yo le de decía, quiza por temor de que su cu
riosidad no me obligase á mudar de posada. Por seis reales dia· 
rios se dab."l buco lrato en esta casa, donde comuomeole había 
¡;Tan concurrencia de gentes. Conle por la o.u:he á 13 cena hasla 
doce persooas de mesa: y 10 mejor que habí:1 €ora que lOdas eo· 
mian sin hablar palabf"J, esceplo noo que hubl3ndo sin cesar á 
diestro y siniestro, rccompesaba bien con su char\3Lancrin el si
lencio de los demás. Preciábase de agudo y de g-racioso, conLnndo 
cuentos, 'i embrlDasl."lodo chistes para di"ertirnos, los (¡ue alguna 
vez I\OS hacia reir!Í cnrcajodas, menos eo \·erdad (lor celebrar SO" 
ocurrenci¡¡s que por burlarnns de ellas. 

Yo por mi h3eia tan poco caso de lodo lo que charlaba aquel 
estrnfnlllrio. que me hubiera levantado de la meso sin poder dnr 
fazon de 1l3dn de eUllnto.) babia hablado. á no haberse melido el 
mismo en una eon\'crsat'ion qm' me iruporbba. SellOres, escl"mó 
:JI fi" de Incen3, les reservo:\ Vds. pal""J ["1oslrrs un gracioso chflsco 
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que los días pns.1clos dió UD picaro de muenacho en el palacio del 
ar-lobispo de 8c,';1I0. ColllÓmclo cierto bachiller amigo mio. que 
se halló presenle. Sobrcsalliroome UD poco e.,t:IS palabras, uo du
dando Ilnc cllnDce que iba ti onolor ero. el mio, y con eJC!Cto DO me 
engailé. Rc6rió el tal sugeto el pasaje con lOda exaclitod, yonu 
me hizo saber lo que yoignoraoo, es decir, lo ocurrido eo el salon 
despue~ de mi fuga, que fue lo que voy ¡¡ referir á Vds. 

ApcrlllS me escapé, cunndo los moros. que, segun el orden de la 
comadiu que se representaba, debían opodcrarse de mi, aporeeie· 
ron en hl escena con el designio de vcnir á sorprenderme cn In 
CIlma de cé.<:pcd en que me ercitlD dormido; pero CUlIndo quisieron 
ecbarse sobre el rey de Leun, se quedaron sumamente alÓ:litos de 
no enconkar ni rey ni Roque. p(lró l(l comedia, agitároose todos 
los aclores: uoos me Uamao, otros me buscao; este grita. y aquel 
me da /i. todos los diablos. &1 arzobispo, que oyó la bulla y eoc
rusioo que habill detrás del teatro, preguotó la eaUl'a. A la \"oz de, 
prelado. uo paje! qUe! bacia de gracioso en la comedia salió y dijo: 
No lema ya su Ilustrisima que los moros hagan pris:onero al rey 
de Leoo. porque flcaro de! pODersc cn salvo con sus vcstiduras re..1.
les. ¡Bendito eea Uios] eselamó clarzohi!.po: ha hecho muy lIien 
en huir de los enemigos de oueslMl religjoll. libráodose de las C.'l
Jenas queJe preparaban. Sin duda se Ilabra vuelto a Leoo cnpil[ll 
de !ioU reino:, y deseo que ha-ya llegado con toda relicidlld. Por lo 
demós, mando scriamente que uinguno "ayfl en su seguimienlo: 
scntiría mucho que su Majestad tuvieso que pudecer la menor 
desazoc por "arte mia. Luego que dijo esto. dió órdeo de que sc 
leyese en alta \'02 mi papel, y se acal,ase la comed;:.. 

W'IULu 

Prosigue la historia de Escipion. 

'~;;~:,~:,,:m~,e duró el dinero, el posadero usó de graudes 
lo eonmigo; pero luego que ndl"irtió que se me 
hubiR acabado, comenzÓ" lrnlnrme Cou desagrado, bus· 

eando camOrra á cad3 paso. y Uu,l mañanR me dijo que le hiciese 
el gusto de salir de su casa. Dejela desdeiiosamente. "'i me cntr~ 
A oír mi!'.a en la igles¡a de los padres dominicos. \1ienlros la eslab:l 
oyendo se RCeI\!Ó á mi un anciano pobre "'i me pidiÓ IimOSn3j saqué 
del lJol!;iI1o dos ~ lres marnedises que le cJi diciendo: Amigo mio, 
I \legue V.1. ~ Dios que me proporcionc pronto una bueorl CQO\'C-
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nienei8: si fuere oida su oracion, no se arrepentirá de haberla he
cho, y cuente con mi agrndecimicnlo. 

A es!.:l! pIllobra! me miró el pobre con mucb:l :llencion, y coo 
seriedad me dijn: ,Qué cJose de COD\'cniencia desea Vd? Quisicrn. 
le respondi. acumodarme de ¡acoyu en cuolquiera C:lsa en donde lo 
pasase bien. !\le preguntó si me urgia. No puede urgir mas, le 
Cf1nleste¡ porque si no logro cUflnlO anLeIl la dicha de colocarme, 
no hoy medio, ó habré de morir de hambre, Ó tendré que ser uno 
de \'ueSlros eompaiíeros. Si llegara ese ca~o, rcpuso el, se le haria 
t1 Vd. muy cuesta arriba no eslando acostumbrodo á nuestro \'id3: 
pero a poco 4ue se hiciese ÍI ello, preferiria nuestro estado 01 de 
servir, que es sio dispulil inferior á In mendicidad. Sin emb.~rgo, 
yo que Vd. q'Jiere mas sen'ir que pBsllr como yo ulla ,'id;1 hol
gada é indepeodiente, dentro de poco leodrá Vd. Ilmo. Aquí 
donde usted me \'"e puedo ser útit: hállese aqui IDail3o:l á esta 
misma hora. 

Tuve buen cuidado de 00 fallar: voh'¡ al diu siguiente 31 mis.uo 
sitio, en doode no lardó mucho eo presentarse el meodigo, que 
accrcándose 3 mí me dijo que tu\'iero la bond3d de seguirlo_ Hi
celo flsi. y me llevó a un sótano no distante de la ml~mfl iglesia, y 
en el cIIAI teni:l su IIlbergue. Entramos nmbos en el, y habiendo
nos aenlado en 110 banco lArgO que por lo mellos habria ~en'ido 
cien UiIOS, el pObre me habló de aslll mUDent: Una buenA aeeion, 
como dice el rerran, hrlllA siempre su recomllema: ajer me dió 
ll~ted limosno, y esto me h1l dctcrmin:ldo á proporcionarle UOlI bue
nncolocncioll, la quesi Dios (Iuiele, secollseguini muypreslo. Co
OOZCO;l un dominicn :lnciano llamado el P. Alejo, que es uo santo 
religioso y un escelente directnr espiritulll: tengo el honor de ser 
su maodador. y desempeño este empleo con t:lol:l di'crecion y Ilde
lid3d, que nunC3~e niega á emplear ~u mlimiento eo mi r.n·or y 
ell el de mis amigos. Yo le hablé tle Vd. v le dejé muy iuclin3do 
á aen'irle; le [¡rescollire a su rc,"ercncia cuandll Vd_ quiero. 

No hay que perder momento, dije ni viejo mcndigo; \amos 11110-
rn. mh.mo á \'cr á ese bucn relig¡o~o. Vino ell ello el po'Jrc, y DI 
momeuto me condujo:\ 111 celdn dct P. Alejo. ti quien encontrn
mos escrihiendo CIlrt.~s e!\pirilllales. Suspendió su trabajo poro ha
blarme. ~ me elijo que ti ruegos del mendIgo se ioteresaoo por mi. 
Habiendo !',.'llJido. conliouó. quc el seiior Balt..as:lr Velozqucz nece
sita do UIl crilldo, le he escrito es!.'l mr¡iiantl en tu fa"or, y Ilcaba 
de rcsponderme que te recilJini cif'g3mente yendo coo mi reeo
,nendaciflD: puedes ir hoy mismo tl "cric de mi piule, porque es 
mi penitente y mi nmigo, Sobre eslO el religioso me estU\'O exhor
tando por espacio de tres cuartos de hora :i que cump1iC!'e hien 
con mi .. detll'res, se rstendió pIlrticnlarmente sobre l:l obligacion 
que yo tCllin de sen-jr I'fl'l "'"mero al -eiror rclaz,"!uez. y concluyó 
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aseguniodome que el cuidnría de mantenerme en mí acomodo, coo 
tal que mí amo 00 tuviese queja de mi. 

De·pues de habcr dado ;radas por su ravor al religioso, salí 
del convento con el pordiosero, quien me dijo que el saiíor Bal
laSDr Vclazqllcz cm uu mercader de paños ¡¡ociana, rico, cándida 
'J bondadosa, y na duda. Uiilldió, que Ir) pas/mi Vd. perfectamen
te en su casa. Me informé del siLio doode \' i'lin, y al momento 
paséllll:l, despues de haber prometido al mendigo mostrarme 
agradecido a sus buenos sen'icios 1.1111 prontO como estuviese bien 
arraigado en mi acomoou. E:ntre en lIlla grao tiendo, en donde 
dos mrHlcebos uecentemente puestos que se pasllaban de IIn lado 
á otro coa modales (lf.'clados, espernllilo compradures. Pregunté
les si el amo estaha en CIlSU. y les dije Ilue teoia que hohl:trle de 
pal'le del P. Alejo. A.I ('ir este nombre \'ellel"Jble, me hicieron eo 
lrar en la traslienda. doude e~taba el mercader hujeando un gran 
libro de a~iento que. tenia sabre el escritorio. salllrléle respetuo
samente, y hobiéndome acercndo á él: Seüor, le dije, )'0 soy el 
mozo que el r,Jvercndo P. Alejl) le. h¡¡ propuesta para criado. ¡Ah 
hijo, mio! me respondió; seas muy bien venido; uas\.tl que te eo
\'ie ese santo hombre: le recilJo a mi servicio con prefcrencia á. 
tres Ó coalro criados por quieoes mc ha.n hablado; es negocio con
cluido. y desde hoy le corre el sa!(ll'io. 

Nu necesile esLa.r muCho Liempo en euso del mercadcr para co
nocer que era tal cuol me le habifln pintado; y IllIn me pareció 
bo scncillo, que 00 pude lIIeuas de peo¡.ar 0.0 lo mucho que me 
costaria dejar de juóarle BIsuua piez¡¡. Hacia cuulro :lÚOS qlle es
lilOO ,·judo. y lcnio dos hijos, uno VanlU .... uc Ilc(1)t<oo de cumplir 
veinte y cineoaúos, y una hembra {(uc entrabil e.n IlIs quince. ftsln, 
educ,lda por una due.ii(l se"cra, y dirigida por el P. Alejo, cami
naba por ja sendn de 1(1 virtud: pero Qaspm' Velazquez, su herma 
00, nUllqllc nada se houia omitido pum hacerle hombre de bien, 
tenia lodos los \' icios de un mozo n~encioso. t\ veces pusabll dos 
ó tres dias fuem de. c.,sa, y si cunndo "olvía le duba cl ¡Jildre 31-
guna rcprcDsioD, Gns¡¡ar le fIl30daba callar le\'an\;)ndo la voz mos 
que él. 

E;;cipion. mcdijo uo dia el vie.jo, tengo un hijo que Die dQ mu
cho que sentir; esti cnvuelto eo todo género de desórdenes. lo 
que es verdaderamenle estrllilO, porque su educacioD de ningun 
modo rué descllidada.; le he. teuido buenas maestros, y mi amigo 
el P. Alejo h» hecho cuanta h'l podido para atraerle al camino de 
la virtud. sin haberlo podido conseguir: Gaspar se ha enfangaJo 
en el liberlionje. Acaso me dirás que le h<! tratada con demasiada 
indulgeoci3 en la pubertad, y que eso le habra perdido; pero 
no es Mí: le he casligtll.lo siempre que me pareció necesario el 
rigor; porque aunque soy tao bOMZO. teogo entereza en Ins oca, 
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siones que 13 pillen . y aun le hice cocermr 00 UDa casa de cor
reec.iou, de donde salió peor que entro eu ella. En UDa (l{Ilabrn, 
es de nqucll(lS mozos perdidos, ti quienes no pueden corregir el 
bueo ejemplo, las represioncs, ni los castilloS; solo Dio~ puede 
hacer ~te milagro. 

S. UD me cuu"ó lástima la oUiccioD de aquel desgmciado Il.'ldre, 
ti lo menos aparente que la tenia. ¡Cuáoto me comjJodczco, seriar! 
le djje: UD hombre tan hODl'Ildo como Vd. merecía tener mejor 
bijo. ¿Qué le hemos de hacer, hijo mio' me respondió: Dios ha 
quetiJo privlltOle de esLc consuelo. Entre los pesares que me d:. 
Gaspar. continuó, te diré en confianza uoo que me t;(lusa mucho 
desasosicgu, )" es la ioclillacion á robarme. que con den13siodll 
frecuencia halla medios de satisracer. a pesar uc mi \'¡gituada. El 
criado aulecl!!ior luyo C>llaba de ioleligencia con él, y por eso le 
dQ:;fJCdí¡ pero de ti espero que 00 te d{'jarás seducir de mi hijo. 
y que mironis coo celo y fidelidad por mis iotcreses, como sin 
Juda le lo habr-.i encargndn mucho el P. AlejO. Así es, seiior, le 
repliqulÍ: duraote una hom su re"erenda no hizo otrn cosa que 
exhorl..1rffie á 00 teoer puesta la mira sino eo el bien de su mer
ced; pero puedo asegurar que pllra ClIto 00 necesitaba de su ex
hort"cioo, porque me sieoto dispueslO:i sen'ir A su mcrced fkl
mente; y por último , le promelO nn cclo á lodd prueba. 

P,lrn seutenciar un pleitlJ es neces.,rio oir A las dos parles. El 
mocito Velazquez, eleg:¡ole hElsltl dejarlo ele sobra. juzgtlodo por 
mi fisonomía que yo 00 seria m,~s dilícil de seduoir que mi ílUle

cesor, me llamó a un paroje retirado, y me h'lbló eo e.o;tos lérmi· 
nos: F'.scUCh3, alllhi:o mio: estoy persuadido de que mi padre te 
habrá encargado que me espies; pero le ad"ierto qut! mires como 
lo haces, porque este ofieio liene sus quieLms. Si llego Ji cooocer 
que 3nd3S 3verigu30do mis accionc=:, le he de matar á p.1IM: pero 
si quieres a~'udarme á cngaiinr ti mi padre. puedes espemrlo tooo 
Ile mi agradecimiento. ¿Quieres que le hable mas claro? Tendrás 
tu parte 1'11 las redadas que echemos junlOli: escoge, y co cs\e 
mismo momento decl1Í.rale por el padre ó por el hijo, porque no 
admito ncuLralidAd. 

Seiior, le respondí, muehomc estrecha \\I.,~' veo bien que no 
podré mellos de decl:lrllrme en su rU\or. Hunquc en la rcalidad me 
repugnllllcr Lraídor al señor Veltl7.quez . Njale dI' esos escn'~pu
los, replicó h¡¡sp.1r: mi padre es un \lejo avaro que quisiera lrncr
me lQda~ia con 30d3dores: un mis"ralolC que me nie'_"'l lo qne De
ccsllO, rehus:\ndose:i contribuir :i mis placeres, ~iendo cslos de 
pura necesidad en [ti edad de \'einte y einCn años: este es el \'er
dadero aspl~et-o hnjn el ou31 dehcs minlr:l mi p:ldrc. a.ISt.I. seiior. 
le dije; no 0-"> JlQ~ible reo;:islir ¡i un motivo> ltIn justo de qllcj!l: me 
ofrezco:1. Byud3r a Vd. en 511S loables empresas. pero ocul!emos 
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ambos bien ntlcslra iot.eligeneia \Jllra que no se \'ca en la ealle 
\'uestro fiel aliado, Creo que lo tlcerl8rQ Vd, si aparent."\ aborre
cerme; htl.blerue con aspereza en presencia d~ los demas. siD CS' 
casear la_ malAS palabras, u.mpoco hará dniio tal cual bofeton, y 
olguu puntltpie en las asentaderas; antes bien cuanta mas aver
sioo me mostrltr(~ VII., lanta mayor confianza hará de mi el se
"or Baltasar, Por mi parle fingirc huir de la conversncion de us
ted: en 1(1 mesa tescn'iré mostJ'1llldo que lo hllgo á. maS 00 poder; 
y cuando h:lble de Vd, con los mUDccbos de la lieooa, no lleve á 
mol que diga de su persona clI:lnto malo me \'iuiere ti la boca. 

¡Vive diez! esclamó el mozo Velnzqul'z al oir estlls líllimas palo
bl'lls, quc estoy 3dmirndo de ti. ¡¡migo mio: en la edad que tienes 
mnestr&s un ingenio 8ingular p..1rD lodo lo que sea enredo; desde 
luego me prometo de el Jos OUlS felices resultados; y espero que 
con el auxilio de tu Inlento 00 he de dejar ni lIn foOlo doblon ti mi 
padre, Vd. me honm demasiado, le dije, confiaodo tanto en mi in
dustria: IHlre cuonlo pueda paro no desmeotir el conceplo que ha 
formado de mi. y si no puedo conseguirlo, ti. lo menos no sera 
culpa mja. 

Tarde poco en hacer ver á Gaspar (IUe jO era 'efeclh'ilmente el 
hombre que necesilaoo¡ y he aqui eUill fué el primer sflr\'icio que 
le hice. gl area del dinero de Balu.s9r estaba en la alcoba doude 
dormia e~te bucn hombre, allndodesu cama, y le sen'ia de reclj, 
uatorio, Siempre que yo la veia me alegl'aba la vista, 'i en mi in, 
lerior le decia muchas veces: lUi amadil ilrca, ,estarás siempre cer
rada para mi'? ¿No lendré nun~a el placer de contemplar el tesoro 
que encierras? Como yo iba cuando me dab., la gana á. In alcoba. 
cuya entrada solo :l Gaspar le estaba pruhibida, enlre un dia á 
tiempo Que su padre creyendo que nadie le \·eia, despllcs de haber 
IlbierlO y \"Oe'lo:i cerrar el arca, escnnllio 111 llave detrás de un 
tapiz, NoW cuicladosamenlt> el sitio, y dí parle de esle descubri
miento 313mo molO, qo.le me dijo abrnzandome de alC}!ri.1: ¡Ah. 
mi querido E~e¡pion! ¿qué es lo que ncubilS de decirme? :-lu,'~If3 
fortunn es hceh3, hIjo mio: hoy mísmo le drlré cela. estam¡mnis en 
elln [A Hove, y me devolverá::; In cera prontamente: poco tr~blljo 
Ole eostlln\ huJlor un cerrAjero sen'ieíal en Cordob:l, que no es lo 
ciudad de E~paiia en donde ha~' meoos bribones. 

Pere.. .. á qué fin, dije á Gasf}llr, r¡uiere Vd. m!ll:dar b3eer lIna 
llave f;lIM, CUAndo podemos sen'irnos de la verdaderaf Es cierto, 
me respondiÓ; pero temo que mi padre pordcseonfionZJ Ó por olro 
moli\o 1:1 quiera esconder en otra parte; y lo mas seguro es tener 
una que sea nuestra. Creí rundado su recelo; y nprobando S4 pen
samiento, me dispuse il estampar In llave e'l la cero, lo que ejeeuté 
una moiiana mientras que mi "iejo limo h3Cill tina visito. al Padre 
Alejo, con quien lenia frecuentemente tRillas eOo\'erS/lciones. No 
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conleolo coo esto, me servl de 111 Ihn'c paro abñr el arca, que es
Lando llena de talegos grantles y I>p.queiios. me puso cn UDa per
plejidad ogrndllble. pNque DO sa(¡id cuill escoger, sintiéndome 
ciegllnleule enamorado de los unos y de los otros. Sin erub3rgo, 
como el micdo dc ser sorprendidO no me permitia hacer uo dete
nido exameo, eche msno ti Dios y n 111 \'enluro de uoo de los ma
yores. ~:u seguida habiendo eerrodo el arC:l y \'uclto á pOller b lIa
ye detnis del ti'lpiz, Slllí de la alcoba con mi pres.'!, q\le fui ti es
cooder debajo de mi camll ell un • piezll pequeña dOllde yo dormía. 

Oespues de concluida Iolsta operocion con ~nlll felicidad, me fui 
ti (¡uscar al jÓ\'CO Velazquez, que me .'stalh'l cspernlldo en una 
cas.'! vecina para dOllde me h3bia d:ldo cila, y le llené de gozo con
tálldole lo qucucababa de ejecutar. Quedó lan satisfecho de mi, 
que me hizo mil caricias, y me ofreció gellerosamenle 1'1 mitad 
del dinero que habia en el lalego, que yo 00 quise aoop\.Ar, Sciíor, 
le díje, este primer talego es paro \·d. solo; sin"ase Vd. de él 
para sus neeesidlides. Presto ,"oh'eré n hacer otra ,"¡sita 31 arta, 
en donde, srocins ti lJios, h3Y dillero paro entrambos, Efecti'·a
meutc, tres dills despues r..'!que de ello otro talego. que contenía 
como el primero quinielltos escudos, de loS COllle!! no quise admi" 
tir nI:lS que la CUllrla p~rle. por mas inslBoeias que me IlIzo Gas
par paro obligarme á que los repnniésemos entre los dos COmo 
!.Illenns hermanos. 

Luego queel mozuelo se \'ió con mnto dinero, y poreonsig-uieote 
eu esllldo de satisraeer la pasioo q 'Je tenía á \;IS mujeres y al jue
go, se entregó á ellas totalmente, y aun tuvo la. desgr,lcia de en
capricharse con una de aquellas famoSo'ls d3ffias corlCS3nllS que en 
poco tiempo devoron y se IrdgBo los e:llldales mlls lJingiles. Oca" 
sionóle esta tan eseesivos gasloS, y me puso ell la necesidad de h:.· 
cer laOl(lS vi!>itas al arCtl, que al Do el viejo Velnzquez echó de ver 
que le ro!).,bao. Escipion. me dijo una maiíao3, lengo que hacerte 
UDa conlhoz~; alguno me rolxl, nmigo mio; h:.o abierto mi orca del 
dinero. y me han StlC<ldo de el muchos talegos. El heeho es eons
Innle; ,pero ti quién debo atribuir este robo? Ó. por mejor decir, 
¿quién otro silla mi hijo puode haberle hecho? Gaspnr hubni en
trado rurliv¡¡meote eo mi alcoba, Ó acaso lti mismo le habras intro
ducido eo ello, porque estoy tenladO á creerte su confederado, 
auoquc parezcais mal ¡¡,"coidos los dos. Sin embargo, 110 quiero 
abrigar esta sospeeha, habiendo S.'llido el P. Alejo por responsable 
de tu fl<lelidad" Respondí 10e, gmeias al cielo, no me tentaba la 
bacienda ajena, 'j acompaiíe esta meotira 000 lIna estcriorided hi
pócrita que contriüuyó :i sioeerarUle. 

Coo efecto, el \"iejo no '"olvió á hablarme sobre el asunto. pero 
no dejó de envnlverme eu su desconflanzl, y tomando preeaucio
DCS coolra lIueslros alenl:.dO'\, mandó pOller al arca U03 cerm-
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-dura nueva, cuya lla,'e tr-Jia desde entooces continuamcnte en la 
f(lItriquera. lIabiéodose interrumpido por este medio toda cnmu
nicacion entre nosotros y los talegos, quedamos sin fia~r lo qwc 
DOS pasaba, particularmente GtlSpU, que no pudiendo ya gastar 
tanto con Su ninfa, temió hallarse precisado tÍ DO verla mas. En 
medio de esto discurrió un arbitrio ingenioso que le proporcionó 
mantener su correspondencia por algunos dias mas, y rué el de 
IIpropiurse por vía de emprésliLo aquello que me habia tocado tÍ 
mi de Ills sangrlas que ya Illlbia becho al arca. Entreguéle hasta el 
ultimo maravedi, lo que, á mi parecer, podía pasar por UDa resti 
tucioa anticipada que yo hacia al mercader oDciano en la persona 
de S'u heredero. 

Luego que el desordenado mozo acabó de consumir aquel re
<:ur¡o, considerando que ya DO le quedab:'l oingun olro, cay6 eo 
uoa meloncolio profunda y oscuro, que poco tÍ poco trustoroó su 
T:lzon. No mirando ya á su padre sino como tÍ un homure que t:1ll
soba lo desgracia de su "ido, di6 en uno furiosa desesperacioo¡ y, 
sin escuchar la voz de In sangre. el miserable concibió el horroroso 
-designio de envenenarle. Poco s,,'\tislecho 000 haberme confiado 
-cste execrn!Jle proyecto, tuvo atienlo pllm proponerme le sin'iese 
de inslru~nto 8 su vcn¡:;aoZll. Horroriwme al oirle semejante pro
pucsl.ll, y le dije: ¡8'i ¡Iosiblc, seiior. clue esteis tan dcjado de In 
mano de Dio", que hayais podido rorm~r esa abominable resolucion? 
¿Pues qué! ¿Tendríais \",llor para quiltlr lo vida al3ular de la vucs· 
tni1 ¡,lIubrlase de \"er en Es()3ña, en el SIlDO del cristi,mismo, co
meterse un crimen cuyo 5013 idea horrorizMia:i las mas b3rooms 
1I3c~OnCS? No, mi querido amo, afiadi ech:iod~me á sus piés; DO: 
usted no lIani 11M accioo que escitari:a contru SI lada la indigoa_ 
.cion de lo tierra. y qt,e seria C3sligada con un inf.llOe suplieio . 

.AlcgueJe l'ld'Il'11l :\ Gaspar OlrtlS razon~ paro disuadirle de un 
pensamientn ta!! culpable;" y yo no sé dónde pude encontrar ta
-ciocinios ron hOllrrldos y discretos como emplee pam combatir su 
dcsespertlcion: lo cierto es que le bnhlé como pudiera un doctor 
de SalamaoCR, ft. I)CSar de ser tan jÚn'D é hijo de la Cos(:olino. No 
obst.."\ntc, por nlBS que hice para cOIl\"encerle do que debia volver 
soliro si ':i desechar animoSllmente las detestables ideas que se 
babían apoderado de su ánimo, rué inulillod,; mi elocuencia" BljÓ 
In cahem, y guardando un taciturno silencio, me hizo comprender 
que no dcsistiria á pesar de cuanLo pudiera decirle. 

En visla de esto, tomando mi detcrmiO(lcion, dije al (mciano 
que qucrio hablarle en seereto; y bahi"ndome eneerrndo 000 d: 
Señor, le dije. permltame \-d. quc mc arroje é. sus pk:S ~ implore 
su miserieordin. Dichas estas palabra!';. me postre delaote de el 
lleno de ngitacioo y enn el roslro Lañado en lásrimo~" Atónito el 

" 
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mercader de aquella dcmostracion y de verme lan turbado me 
preguntó qué habla hecho. Un delito de que me arrepiento, le 
respondi, y que llorare toda mi vida; he tenido la flnquczn de dar 
oidos á su hijo de Vd" y de ayudarle á que le robase. Al mismo
tiempo le hice UDa eonresion de todo lo sucedido en este particu
lar, despues de lo Cl1311e dí euenlu dI} la cno\'crsacion que acaba
ba dc tener cou Gaspar, cuyo desig(!fo le revelé sin omitir la me
óor circunstanciA. 

Por mas TIlal concepto que el anciano Velazquez tuviese de su' 
hijo, apenas podia dar crédito á mis palabras. Sill embargo, Di).. 
dudulldo de la \'crdad de mi oarracion: Eseipioo, me dijo levao
lÍIodome dd suelo porque estaba toda via arrod111ado, yo le perdono
en groeill del importante tlviso que ¡¡cabas de darme. ¡Gru:par, 
conlinuó alzando la \'OZ, Gaspar quiere qui tarme la \'[da r ¡A h. hijo. 
ingraLo! mónsLruo é. quien hubiera valido mas ahogar al titlmpo de 
nacer que dejarle vivir para ser un parricida! ¿Qué moLi\'O lienes
para alentar contra. mis elias? ¡Tndos los años le doy una cantidad 
suficiente para tus di\'crsiones, '! no esLá~ contento! Con que 
;¡,será necesario para contentarte permitirte que disipes todos mis 
bienes'! Ualliendo hecho este doloroso apóstrofe, me encargó el se
creto, y me dijo que le dejase solo paro pensar !o que debia hacer
en t.'Ul delicada con yunLura. 

Yo estaoo con la mayor inquietud por ~aber que resolucion Lo
maria aquel desgraciado padre. cU(lndo en el mismo dla llamó á 
Gaspar. y sin darle a entender lo que sabia, le habló de este OIodo~ 
Bija mio, he recibido una corta de Merido. en que me dicen que si 
te quieres cosor. ~e te proporciona una señorita de quince aiicls, 
quc, sobre ser muy hermosa, lleHmi consigo una gron dole. Si DO 
tienes repugnauci:! al matrimonio, mañüoo Al rtlmper la lIurom 
partiremos los dos 8. ~lérida, "eremos la persona que te propo· 
nen, ~ si te ¡;uSIa, te casaras con cUn. CUllndo Glls¡¡:lr oyó hllhlar 
de un gf'.ln dnle, y creyendo tenerlo ya en su poder> respondió sio 
vacilur que csl(lb~l pronto:i. nacer el villje; y con efecto, el dia si
guiente (jI amanecer marcharon solos, y monlado:; ambos en boe· 
nos mul:ls. 

Lucgo qua llcgaron i\. las montaiias de ¡;'csil"a, y se '"¡cron eo un 
sitio t..1n :lpelccido de los salte.'\dores eo01O temido de los pasaje
ros, Bnlt:lsnr echó pié ti tierra, diciendo :i su hijo que hiciese lo 
mismo. Obedeció el mozo, y preguntó para qué le hacia apeor en 
aquel paraje. Voy á decírtelo. le respondió el tlDciono mirándole 
con unos ojOS co que estaban pinlados la eóleru 'i el dolor: 00-
iremos:i Merida, '1 1:1 boda de que le he hablado es uno mero in
\'C:ncion mia solo para atraerte aquí, No ignoro, hijo ingratn ydes
nalumli7.<1do, no ignoro el alenlado que proyectas, sé que por 
disposieioD tuyo Se tiene prepo.rado un veneno para dúrmelej pero. 
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dime, insensalo. ¿has podido lisonjearle de qui~rme de estcmodo 
impunemente Itl ,'ida? ¡Que error! Tu crimen se descubriria bien 
pronlo y moririas El mnnos del ,·erdugo. Hay. continuó. otro me
dio mas seguro paro que satisragas tu ruror sin esponerte á una 
muerle ignomlOiosa: aquí eslamos los dos sin testigos, yen UD si
lio en que cada dia se comelen asesinatos. Ya que tan sediento es
tás de mi sangre, sepulla en mi pecho lu puñol. y se atñbui,rú 
esta muerle a los saltendores. A. estas pala[,ms, descubriendo Dal
tasar el peeho y señalando el sitio del corazon á su hijo: lJira, 
Gaspar, añadió. dame aquí UD golpe para castigarme de haber en
gendrado a un mal vado como tú. 

El jó\"en Velazquez, herido como de un royo con ('stas palabras, 
muy lejos de inlcnL.'lr sincerarse, cayó de repente sin sentido á los 
pies de su padre. El buen anciano viendole en aquel estado que 
le pareció un priocipio de arrepentimiento, no pudo menos de ce
der á la ¡)3sioo paternal, y acudió proowmente El so<:orrerle; perol 
Gaspnr. lucGo que "olüó en si. no pudicndosufrir la presencia de 
un padre tao iustamente irrilado, hizo un ~fuerzo para lev:IOUlr
se. 'Volvió á monlar en su mula. y se alejó sin decir una polabra. 
D~óle ir ti BlllltlStlr, y ab.1l1domi.ndoleá sus remordimienlos, seres
tiluyó ¡i Corllob:l, en ~londe seis mefies despues supo quP Su hijo 
hllbia lomodo cl hábito en la cartuja de Sevilla pnrn pasar alH el 
resto de so "ido hocicndo penitencia. 

CAPITUlO XII. 
Fin de la Historia de EsCipion. 

~ 

~
~ CÁSIO:>óES hay en que el mol e)~mplo suele producir bue~os 

~ efcctos. La conducta que el JOYCO Vel:lzquez habia lCOldo 
. me obtigó á hacer senas rcflexionessobre 10 mia. Uomeo

tk"'á (..'il1llu.1tir mi iocliIlocion a hurl:1r. y me propuse 'V¡vir como 
homu¡'e hourado. El hábiLo que ;"0 habio cooll'llido de opodl'l'Ilrme 
de cUllolo dinero podia haber :i los mODOS, se habia mdicado en mi 
con netos tan repelidos. que DO era rdcil de venCer. Sio embargol 
esperau.1. lograrlo, persuadido de que para ser virluoso no es me
nester lilas que quererlo de verlls. Emprendl. poes, csta grande 
obro, y el cielo beodijo mis esfuerzos: dejé de mirar con ojos co
diciosos el area del mercader anciano, yaun creo que aunque 
hubiera estado en mi maco saea.r de ellD alguoos lIilegos, no tos 
hubiera tocado: sin embargo, conresare que hubiera. sido grnn im
prudencia poner á esta prueba mi integridad reciente, de lo cual 
se guardo muy bien Velazquez. 
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Concurna frecuentemente a su casa un C/loollero jo\"en de la 
6rdeu de Alcántolra, llamado doo l'It30rique de lledrnllO. Todos le 
e~lim:ibamos mucho porque cm uno de Dllestros parroquianos 
mas nobles, aunque no de los mas ricos. Prendóse tanto de mi 
este caballero, que siempre que me encontraba ~e delenía ú ha
blar conmigo mostrando gusto en cllo. l<:scipion, me dijo un dia. 
si yo tu\'ier.l uo (modo de tu buco huml>r, creería (JOscer uo teso
rOí y si no estu \'ieras con uo sugeto á quien estimo, nada omitiria 
pllrll atrocrtc á mi sen'ieio. Sciíor,lo,l respondí, eso le costaria muy 
poco Ó. V. S., porque tengo inc1inacioll ti. las personas distiuguiu9S: 
este es mi fl¡¡co: "us modales caballerosos me encantao. Siendo 
esu ;Jsí, me rcplIcó don Manrique, quicro suplicar a mi amigo el 
señor BaltaS.'lr que permita te pase!! de su sen"icio al mio; y creo 
que no me nCo"3r.i cste f¡¡vor. CoocediÓbelo Velazquez inmeditlla
mente, y coo tH01.3 mayor rucilidad cuanto que se persuadía que la 
pérdida dc uo criDdo brioon uo ero irreparable. Por mi parte me 
alcgré de esta lraslocion, no pareciéndome el criado de un merca
der sino un desbarrupodn en compul1lcion del criado de un caba
llero de AIClinlllra. 

Pura hacer á Vds. un relraloflel de mi Duero omo, les direqllc 
ero liD mozo arrogante, que encoLlllloo o todos por sus opaclblcs 
costumbre¡; y ¡lorsu wlento, y que ndemas LeGia mucho \'alor y 
probidad. Solo le raltabnn bicnes de forlun.'l; pero siendo el se
gundo de tlllll casa mas ilustre que. rica, Stl ,'ei:! obligado :í \'ivir 
á CSpeOSm¡ de una tia nocirtlla residenle en Toledo, que amtindole 
como si fuera hijo suyo, cuidabn dc suministrarle cuanto dinero 
habia menf!ster paro tnaDLcoer"c. Vcstio siemprc con mucho aseo, 
y en todas p:lrtes era bien recibido. Visil:lba las principales seño
ras de la ciudnd, y entre otras á IUIIHlnlut!,.a de Almenara. que era 
uno ,·iuda de setenta y dos ailOs, CU)·Oc; modules atractivos y ogu
delll de enleudlllJiento. atl'"Jiao S su cosa toda lo lloNeUl de Córdo
bu. Damll'i )' caballeros gustabau de su con\"ersacioo, y su casa se 
lImn;¡ba la buena sociedad.. 

lli amo era uno de los que mos frecuentementc obsequiaban á 
C!>la señoru. Una noche que acabab.1 de SCI)llforse de ella,me pu
reció ver1~ en un desnso"iego que no em natural. S.-:ñor. té dije, 
parece que V. S. eSLl agit.1do: ¡podrá este fiel criado saber la 
cali~:f! L Le h:1l1conlecido :i \T. S. alguna cos., estraordinarill? Mi 
amo se SODriÓ o. esta preguDta, )' me coofesó que con erecto le 
ocupaba 13 imogiDacioD UDO con\"crs.'tcion seria que ocababa de 
tencr coo la marquesa de Almeo:lm .. \le alegraro le dije riéndo· 
me, que esa oiiia sesenton:'! hubiesc hecho :\; V. S . uoa declol"llcioD 
de amor. Pues no lo lomcs a ChODW, me respoudió: 110s de saber, 
amigo mio, que In marquCSll me anlll. Me h3 dicho. Me compa
dece lnnto "ueslra escasa fOl"lutla, cuanto nprecio \'ueslrn distin-
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¡uida nobleza: os miro oon pnrticulQr ioclimlcion, y he determina
do daros mi mano para proporciooar!)s UD e!lllldo cómodo. no pu
diendo decentemente enriqueceros de otrG modo. Preveo que este 
enlace darn mucho que reir de mi 01 publico; que sers el objeto 
de los murmuraciones; y que lodos me tendrán por una vieja loca 
que quiere COStlrse. No me da cuidlldo; lodo lo despreciaré por 
proporcionar á Vd. uon suerte venlurosa: y lo unico que lemo, me 
ha aiitldido, es que mostreis repugn!lllcia al cumplimiento de uli 
deseo. 

Esto es lo que me ha dicho 111 marquesa, prosiguió mi amo, Te
niendola, como la teogo, por la sei'iora mas juidoso y prudente 
de Cordol.lO, coosiderd lo adruirudo que qnedoría yo de oirla ha
blar en aquellos terminos. Le he respondido quc me nml'l)\'iIlaba 
de que me hiciese el bonor de proponerme su mano una sei'iora 
que siempre habia persistido eo la resolncion de subsistir "iuda 
hasta la muerte. A esto me ha replicado que poseyeodo tan coo
siderables hienes. queria hacer participante de ellos en ,ida a un 
hombre honrado ti quien esümaba. Sin duda, le repliqué enton
ces, que V. S. ~lá ya resuello á saltar la \"0110. ¿Puedes dudnrlo? 
me respondio mi amo. La marq'lestl es dueiia de inmensos bienes, 
y tiene preodas eminentes: era preciso estor loco para m:ll~rar 
un esL~blccimiento lllo \'enl.~joso para mI. 

Alábele mucho el pensamiento de oprovechnr LaO eseelenl.C oca
sion de adelaotar su forllloa, y aun le persuadl que acelerase los 
preparoth'os: tanto eN! el miedo que yo t.enia de !IUe se frustrase 
este enlnce. Vero por fortuna 13 marquesa ~L1ba mas deseosa que 
yo de que se re.:llizartl: y:i este fin dió órdenes tan eficaces. que 
en pocos diBs se dispuso todo lo necesario pllm celebrar la boda. 
Apeo:15 se esparció por COrdooo In voz de 411e la marquesa vieja 
de AlmeDara se casaba con don llaorique de ;'.ledrano. cuando co
menzaron los bufon('S Á diverlirse muy A cnsta de la buena "iud!!; 
pero por mas que nj;fotaron lodAS <:us buron~dM y ehoe:lrrer1Hs. DO 
aflojó e~lo un punto de c:;u resolueion. Ot"jó hflhlrlr ~ los ociosos, y 
se fue mnysoseglllla.l In iglcsi3 con Sil don :\olourique. Celebróse 
lo. bodo con tan gran rnu~to, que dieron nuevo moll"o :l In mur
munlcinll. La nO\'i:l, se clecill, debiera. ti lo menos por pudor, ha· 
ber suprimido la pompa y el es~rl'p;to como impropios en 111 boda 
de viudos IH1Ci:lDil"i que ~e cas,1n cnn mozos. 

L3 marquesa. It'jo'l de mostrarse :wergoolOda de ser Á su edad 
esposn de 110 jóven como aquel, se entregaba ~in reserva al go"Z.O 
que en {'llo e.~I)criment.11.1a. Toda la nobleza COrdObes.1 de UM y 
olro sexo estuvo <:on\,¡¡llIdn ti uon espl~ndida ceDa y ti no baile 00 
menos suntuoso qne <;iguió despues,al fio del cl/.11 nuestros recien 
casados desaparecieron paro ir á Un.1 habitacioD donde encernn-
dose con una criado mayor y conmi¡:;-o, In marquesa tlirigio"¡'~Dr;=",,," 
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amu estas palabras; Doo Maorique, ved aqui \'ueslro cuarto: el 
mio esla al otro estremo de la Ctlsa: de noche cnda uoo cslani en 
el suyo; y por el dia viviremos juotos como madre e hijo. Al 
principio se engatió mi amO, creycodo 4ue la seiíorn 00 le babla
ha de 3quell3 suerte sino p::J.nl obligarle á que le hiciese una dul
ce violencia; e imaginándose que por buena correspnndencia de
bía mostrarse apasionado, se acercó á ella y so ofreció COD vinls 
instancias á servirle de ayudll de cámara: pero ella, muy lejoS de 
permitir que la desnudase, le desvió con semblante serio, diciéo
dole: Deteneos, don .\1anriquc; si me leneis por uns de esas vie
jas verdes que vuelven á casarse por fragilidad. cstais equivocado: 
DO me he casado con vos sino para pr'lporcionaros las ventajas 
que puedo pOr nuestro controlo matrimouial. Este es un dou gra
tuito de mi eoruzon, y DO exijo de vuesLro recoooeimieoto SlllU 
demostraciooes de amistad. Dicho esl.o, nos dejó a mi IIrno y Ji mí 
en ouesLro cuarl.o. reLirá.odose ella al suyo con su cria.da, y pro
hibiendo absolut.'1lneole al caballero que la acompañase. 
Despu~ que se retiró, pe.rmanceinlOs los dos uo gran roto ató

oitos de lu que acabAbatllos de oir. Escipioo, me dijo mi amo, 
¿esperabas oir lo que me ha dicho la mtlrquesa'? ¿Qué juicio haces 
de una seiloru como o&ta1 Juzgo, señor, le rcspoodi, que es de lo 
que DO lmy. ¡Qué dicba tiene Vd. eo ¡..oseerhd Esto se llama 110 

beneficio simp e sin carga. Yo repliCÓ don Maorique, uo acabo de 
admirar el curácter dc una esposa tun 3pl·cciable, y Vrclendo 
compensar COn todas las aLMciones imaginables el sacrificio que 
ha hecho por mI. Cootinualllos hflblalldo de la selloro, y despuos 
nos retiramos á dormir, yo en una C3ma que I¡,¡bia eo un cuartito 
iomediato, y mi :uno 00 otra regnlndll y magoificlJ que le habian 
puesto yen la cual creo que allA en lo ¡oluno de S(1 corazon no 
le pesó mucho dormir solo, quedando pagado de ello con un lige
ro susto. 

81 dia siguiente comez~roo de nuevo los regocijos, eo los que 
1:1 recleo CIlsudu se mostró de tan buen humor que dió noero pá
blllo á llls chanzonetas de los zumbones. Ella era la primera qtle 
!;e reill de lo que deciao, les esciLaba á chancearse, y tlUO les 
doro pié para (Iue auruenla.sen la chacota. El caballero por su par
le 00 se ffiQStr:ll)a meoos co Iteoto que su esposa; y 01 \·er el (15-
pecIo eatiiioso con {IUe la miraba y !:t hablaba, se hubiera dicho 
que estaba eOi¡ffiorndo de la aocianidad. Aquella ooche tuvieron 
los dos esposos otra convcrsacion, 'i quedaron de acuerdo en que 
sin incomodarse uno {i otro \'jViri3D del mismo modo que lo hobian 
hecho antes dc Sil casamiento. Sio embargo, merece clogiarsc la 
conducta de doo Manrique: hizo por coosíderucion A su mujer lo 
que pocos maridos hubieran hecho en su lllgnr, que rué apartan;c 
del trato que tenio con cierta seiiorila de Jil clase media:i quien 
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llmaba y de lo que ero correspondido. no queriendo, dech. mall
teU(:;r uoo aruistad que p.ueceria insu lar lo delicada conduela que 
"Su esposa ohsen-ab:l eOD él. 

Mientras t'S13h:l dando unas pruebas tan vi ... ibles de agradecí
miellln á e;.1a seilom anciana, ella se las pa¡;a.ba con usura, aun
que los ignomse. Hizole dueño del area de su .:inero, que valia 
mas que 1ade Velazqllcz.. Como habin rerorm!ldo su casa durante 
"Su \'iudez, In re6litu~'ó tll mismo pie en que eslnoo en ,ida de su 
primer marido: aumentó el numero de criados, llenó sus caballe
Tizas de caboll.tlS y mulos; en unn p¡.'obra, por susgcüerosas bon, 
dodes el eal;¡:lllero mas pobre de [a orden de Alcant,lrtl llegó:i ser 
.el m:ls opulento de ella. Acaso me pregunLaráll Vds. qué saque 
de todo esto: mi :lmo me regaló cincuenta do'llones y mi amo 
cienlO, haciéndome además su secretario con el sueldo de cuatro
cIentos escudos; y aun hizo de mI t'lnta confianUl, que me IlOm
bró su tesorero. 

¡SU tesorerol esclame, ioterrumpiendo ñ Escipioo cuando Hegó 
a este pliso, y riéndome ~ CIIrcajadas. Si seiior, me replicó coo 
-semblaote sereno y formal, si seiior. S'I leSoreruj y nun me alre\'o 
.i decir que desemperl!~ con honor aQ¡uel empleo_ Es verdad que 
acaso Imbré (IUedado debiendo alguno eosilln á la coja. porque 
como me cobrolJIl lIotieipad:lmeote de mi Iifllnrio, y deje de re
pente el sen'ieío del caballero, no es imposible qlle haya resulta
do en lo cuenta nlgun 01('.3nee: de todr¡s modos. es la úllima re
~onveucion que se m'" rodrá hacer. supuesto que desde entonees 
neO he sitio un hombre lleno de rcetitutl y do probidad. 

Rallábame, pues, continuó d hijo de 13 Cosculinn, desccrelarío 
~ tesorero de don Mallrique, que \'h-in lila satisfecho de mi como 
yo lo esliloo de él, I!u:lndo recibió U03 carta de Toledo en que le 
nolici31.mO que su ti:l d(liHI Teodora Mo'iCOSO estaba á los últimos 
de!;u vidn. Le rue lan dolorosa es!..'l notíci:l, que al momento par, 
{ió tÍ. dichn ciudad pIlro asistir ti. IIquell:l señora que hacia muchos 
años dcsemptiiaba con el los oficios de madre. Acompaiiéle ell 
aquel \'¡aje con un a)'uda de eJm3r.l 'J UD lae..'lyo solamente; y 
montados lodos C\llltro en los mejores caballO!; de la cuadra. lIe
glllllOS en pusta ó. Toledo, cn donde encontramos á doña Tendoro 
en tlll estBdo, que nos dió esperonzas de que DO moriria de 
!Iquell:l enfermedad. CaD efecto, no desminlió el rolsultado nues
tros pronóslicos, aunque contrarios al de un médico "jejo que la 
lIsislia. 

Mientrt!s que In salud de OUC!itrn buenlllill se iba resloblecien
.(lo l"isiblcmeole, menOS quizá. por los remedios que le hACi3n to
m:lr, quo por la presencia de su querido sobrino el seiior tesorero 
cmplelloo so liempo lo mos alegremente que podio con ciertos jó
~enes cuyo trato eTa muy tÍ. propósito p:lro proporcionarle oc3sio-
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Des de gasLar su dinero. Lledbanme algunos veces t\ los garitos· 
en donde me incitaban á jugar eoo ellos, j como yo no era tan 
dicslro jugador como mi amo don Abel, perdia muchas mas veces 
de las que ganaba: insensiblemente me iba aficionando III juego, 
y si me hubiera cntregado del lodo ti esta pasion, sin duda me hu
biera precisado á tomar de la cajll alguBlls mesados anticipadas;.. 
pero por forluoll el amor salvó la caja y mi virtud . Pasando yo UIJo 
dia cerea de la iglesia de san Juao de los Rejes, vi asomada a 
una celosía, cuyas portezuelas estaban abiertas, a una linda nilla 
que mas pareda deidad que crialura. Si encontrara otra voz mas.. 
esprcsiva, usaña de ella para dar á enlender á Vds. la ruerte ¡m
presioo que seotí al verla. Informéme de qUién era, y despues de 
varias diligencios supe que se llamaba Beatriz, y que era donce
lla de doüa Julia, hija segunda del conde de Polan. 

Beatriz interrumpió aquí á Escipion riendo á carcajada tendida, 
y dirigiendo la palabra á mi mujer: Amable Antonia, le dijo, mire
me Vd. bien, j dígnme por su \ida si Ú su ¡><Ireccr leogo semblan
te de dh·inidad. Por lo menos entonees, le dijo Escir ioo, le lenias 
á mis ojos, y ohortl que tu fidelidad ya DO me fiS sospechosa, me 
pareces mas hermosa que nunca. Mi secretario, dcspues de unu 
respuesta tao amorosa, prosigllió 9si su historill, 

Este descubrimienlo acabó de encenderme, !lO a la verdad en Ul} 
ardor legíUmo. pOllque me imagillli que flieilmenle pOdría lriunrnr 
de su \'irLud combaliéndnla con presentes ClIpaces de desquiciarla; 
pero yo conocia mal á la easl.:l Beatriz. InúHilmeole le orrecí mi 
bolsillo j mis obsequios por merlío de cierlns mujercillas maleena 
nas: pues oyó con mucho enojo la propuesla. Su resistencia ,:,n
tendió IDas mis desMs, y recurrí 111 ultimo arLilrio, que rue ofrecer
le mi nulOO, la que aceptó luego que supo era yo secretorio y 
tesorero de don Manrique. Pan . .'eiónos á los dos que con\'enia tener 
acollo nuestro matrimonio por ulgllD tiempo, y nsi nos cnsamos de 
secreto, siendo testigos la señora Lorenzo Séfora, aya d". Serafina, 
y otros criados del conde de Pol;lo. Luego que me casé coo Bea
triz, ella. misma me facilito el modo de verla. y hnblflr!c de noche 
NI el Jardin . . en donde jO eolmba por UDa puertecilla cuyll IkIVe 
me eDlrego. :.Dificilmenle se ballariao do~ esposos que se limasen 
con mas lernura que DOS amábamos Be~llriz y yo: em igual en lim · 
bos la impaciencia con que esperobamos la hora señalada para yer· 
nos y hab!arnos, ahlbos 'v;udiamosnllí con ltl misma ansia, y siem· 
pre se oos hacia corto el tiempo que !lasábamos juntos, aunque 
alguoas ,"CC(!S no dejaba de scr bien largo. 

Uoa noche, que fué para mi tan cruel como habillo sido delicl" -· 
sas las anteriores, nI ir á eotrar ell el jardin, quedé sorprendido de 
hallar abierla la puertecilln. SobresallÓme aquella Do,·edad, y for
mé de ella. un mal juicio; me puse pulido y tremulo, como si hu-
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de la oscuridad b:icia un cenador en doode habia solido hablar á 
mi esposa, oí la voz de un homhre; me delu,'e para percibir mejor, 
y ni momenlO llegaron á mis oidos estas palabras: «:-¡-o me hagas 
pennr mas, mi querida Beatriz. comp'eta mi relicidad, V piensa que 
de ella depende lu rorluaa .• En vez de tener la paciencia de escu~ 
cbnr tOO8\'la, ere! no teoer occesidad de oir maS: uo furor celoso 
se apoderó de mi alma, y no respirando sino veogllOza, descll\'ainé 
la espada y entré precipiladnmonte en el cenador. IAb! vil seduc
tor, esclnm4. cualquiera que tú se'18. ilOtes de quitnrme el honor 
será meneslcr que me arranques lovido. Diciendo estas palAbras 
cerré contra el cab(lHero que estab:, en conversacion con Beatriz, 
que se puso n\ momento eo derC'oSl, y se b.,tió '!omo persona mas 
dicslra en el manejo de las armas que yo. que 00 habia recibido 
sino algunas lecciones de esgrima en Córdoba. Sin embargo, á pe. 
;oar de su destrcza, le tire una estocada que no pudO parar, Ó mas 
bien tu,'o un Ir"piezo: "ile caer al >ue10, y creyeodo haberle heri
tIn morlalmente. me puse en sal"\'o á carrera tendida, sin querer 
responder a Beatriz que me lIamahD. 

Asi fué puotulllmeote, interrumpió lB mujer de Escipioo dirigién~ 
donas la ¡.¡nlabrll; yo le llamaba para. sacarle de su error. El caba
llero que eslaba ha blondo conmi:;o en el ceuador era don Fernan
do de Leivil. Esle ser.or, que amaba tieroomente:i mi ama Julio, 
estaba dele¡ruioado 8 sacarla de casa, pareciendole que DO 1[1 
¡..noria conseguir sino por esLe medio, y yo misma lo h(lt.;r. :::t.'ldo 
para eljardin coo el (io de concerl.'lr con el esta fuga, de la euol 
m e Dseguraba él que pendía mi furtuna; pero por mas que llamé ñ 
mi esposo, se alejó de mí como de olla e'\(XIsa inflel. 

En el estado en que me bal1aoo, replicó I<:scipion, era rapaz de 
eso y mucho m(ls. Los que saben por esperieoeia que COSll con ce 
los, y las eslravDgRocillS que baccn cometer aun:í. los mas senSR~ 
tos, DO se admirarán del trastorno que causaroo en mi debil ima
gioacion. Al momcnto pasé de un esLremo á otro: á los sentimien
tos de ternura que uo instante aoles Ole aoimabnn hácin mi espo
sa. me sobrevinieron bien pronto impulsos de aborrecimiento; é 
hice juramcnto de abnndooarlll y de desecharla para siempre de 
mi memorio. Por olr1\ parte creí" haber muerto á UD cabnllcro, y 
bojo este conceplo. temeroso dc c.oer en monos de la justicia, cs
periment:¡!.I:¡ la luroocion penoS<! que persigue por todas parles 
como una ruria á un hombre qlle ne!lb;.. de cometer un crimen. El] 
esta horrible silullcion. DO pensando mns qllecn ponerme en slllvo, 
y sin volver siquiern :i 'a pos.'ldtl, en aquel mismo plln\l) sali de To
ledo sin mas equipaje que el vestido tlUe teniA. puesto. Es "erdad 
p,1lP. lIe\"llba en el bolsillo h8~tn urros sesenld doblones, lo que no 
dejaba oe 3C'r UD recurso basbnte bueno pnrn un mozo que teoia 
hccho Ánimo u<! uo pasar de criado en todo su vida. 
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C~miné loda aquellQ noche, o por mejor decir, fui corriendo, por
que la idea de los alguaciles, presenk siempre ó. mi imagioacioo, 
me daba uo lluevo vigor. Amaneci eotre RodiHas y Maqueda, y 
cuando l1egué ;i ~le ultimo pueblo, sintiéndome algo caosudo, en
lré CII la iglesia que acababan de alirir, y despues de haber hecho 
on.1 breve oracion, me senté en un baDco paru desC3l1S3r. Púseme 
a meditar en el estado de mis negocios, que DO me daban poco en 
qué discurrir; pero DO tuve tiempo p:Ha haCl!r muchas reflexiones, 
porque luego ol resunar en la iglcsia trcs ó cuatro chasquidos de 
látigo que me hicieron erer.r pasllha por allí alguu alquilador: me 
leuoté al momento par,} ir á ver si me cngaiiab<l; y cuando estuve 
co la puerta dUDO montado en una mula, que llc\"aba de retlla 
otros dos. Parnd. amigo mio, te grité ... á dónde WID esas mulas? 
A Madrid, me respondió: en eIlos han venido á este pueblo dos re
IigiQSflS domillicos, y me voyalla de retorno. 

La ocasioo que se presentaba de hacer el viajc de Madrid, me 
inspiro deseo de verificarle: ajust.eme oon el IIllluilador. OIonte en 
UIlO de sus mulas: y DOS encaminamos hacia IlIescas, en doode 
dehíamos hacer noche. 

No bien hablamos salido de Maqueda, cuaado ellllquiladnr pero 
90na de treinta y cinco á cuarenta afias, empelO á enlonar .::áoticos 
de lO iglesia á toda voz: comenzó por los salmos que los canonigos 
cantan á maitinES: en seguida cantó el credo, como en las mistls 
solemocs: y luego pasando á las vispeus, me las cantó todas. sin 
perdonar ni aun el Magniflcat. Aunque el majadero me nlurdia 
los nidos, yo no podia menos de reir; y aun le iocitaba á conti
nuar cuando se reia preciS:ldo :i detenerse para cobrar alicato. 
¡ :\.oimo, buco amigo! le deda; prosiga Vd., que si el cielo le ha 
(h~lo tan buenos pulmones Vd. no hace mal uso de ellos. ¡Oh1 eo 
cuanto :i eso, no. me respondió, DO me parezco, gracias.:i Dios, á. 
la mayor pttrte de los alquiladores que no cantan sino canciones 
iofa mes ó impias; Ili tampoco canlo DUOca romances sobre nne>-!ras 
guerrdS contro los moros, porque son unas COS.1S á lo menos rri· 
\·olas, cuando no sean illdeceoles. Teoeis, le replique, Ilna pureza 
tic corazon que rnras \·eces tienen los alquiladures; y siendo tan 
escrupuloso en puoto :í. 1}1nciones, ,nabeis hecho lambiell vale de 
castidad en las posaúas donde hay criada!'! mo2.3s~ Scgurtlmente. 
me respoodió; la coolineocia es \.ambien una cos., de que me pre 
cio en estos parajes: en ellos solo me ocupa el cuidado de mis mu
las. No qucdé poco admirodo de oir haLlar lie este modo ti aquel 
réoix de los nl'lulladores; y teniéndole por UD hombre de bien y 
de talenlo, entnblé conversacioo CaD él luego que ocabó de C3nlar 
euanlo le dio la ganrt. 

Llegamos á. llleseasa la caída de la tarde. Luego que nos apea· 
mas en el mesan, dejé á mi compañero 'lue cuidase de sus millas, 
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"Y me meU eo la cocina á cncargar al mesonero que nos dispusiese 
UIHI buena cena, lo que prometió hacer tan bien, que me acorda
ria, dijo él, lodo mi vida de. hoberme alojado en su mesan. Pre
gunte su merced, aiiadió. pregunte a su nlquilador qt.>ién soy yo. 
Volo 6. lal. que desafiaria á todos los cocineros de Madrid y de To
ledo á hacer un:) 0110 podrida como las que yo hago. Esta noche 
quiero Bgllsaj::ar á su merced con un guisudo de gal.apn compuesto 
de mi mano, y \'ern si Icogo rozoo pora ponderar mi babilidad. 
Dicho e~to. mostrándome una C3zucln en que habia, segun el de
cia, un conejo hecho ya trozos: Mire Vd., continuó, 10 que pienso 
dorle despues que le haya echodo pimienla. sal, \"ioo,un m::anojo 
de ycrbns, y algunos otros ingredientes tlUe empleo en mis sal 
sas, coo lo que espero regalar ú su merced con un guisado que sr
pudiera presentar ti un cooLaúor mnyor. 

El me,¡oneró despees de haber hecho de este modo su elogio, 
comenz6 á disponer [n ceno. Micnlras tanto mecntré en Dn cuarto, 
yechliodome en una mala camll que babia alli, me quedé dor
mid') de can~a(1do por DO hllber soscgodo nada [o noche antece
dcnte. De allí a dos horas \'ino ti. despert.1rme e[ alquilador, 
diciendo: Señor amo, lo ccno. esta pront.1, venga Vd. si gusta a 
senlJlrse á la meS3¡ la cual estaba pnesla en uua silla coo solo dos 
cubierlos. Seol:ímonos á ello el alquilodor y yo. y oos trajeron el 
guisado; lile tire á el con Ilosill, "Y mc supo muy bien, ya fuesc 
porque el hlimbre me le hizo apetitoso, ya por el ssinele que le 
daban los ingredienles del cocinero. Eo scguida nos sirvieron un 
tro1.O de carnero osado; y observando que el alquilador solo to
mnba de ese ¡¡egundo plato, le pregunté porque no tomaba del 
otro. !\le respondió sonriéndose que O() le gustabao los guisos: 
cuya respuesta, Ó por mejor decir. la risittl con que la habia Ilcom
p::aiindo, me pareció misleriOSQ. Usted me OCulto, le dije, la Yer
dadcra 1"lI1.on que le impide comer de este guisndo: h:igome el 
gusto de decirmeln. Ya que Vd. liene tanta curiosidad de saberln. 
replicó él, le diré que tengo rt'pugoaneia :i llenarme el estómago 
de esa especie de guisotes dt!sde que caminando de Toledo á Cuell
ca, me dieron IIlII! noche en un meson pOr conejo de vivar liD 
sigote de gato, lo que me 1m hecho cobrar a\"ersion a los co
chifrito,. 

Apenas el alquilador lile dijo estas pal!lbras perdi enteramente 
el tlpetiLn en medio del hambre que me de\·oraba_ Se me encaj(1 
en la cabe7.3 que aeababa de comer conejo solo en el nombre, y 
ya no miré al guisado sino h~cÍÉmdole gestos. El arriero. lejos de 
desvanecer mi aprensioo. me la r¡umenLó diciendome qne los me
soneros y pasleleros en Espaiill hadao con rrecuencia ::aquella es
pecie de {Jl,id pro quo: lo que, como Vds. pueden peDS3f, no Ul(' 
sirvió de mucho consuelo. aates bien me quitó del todo l::a gana. 
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nn ya de mlver á probar el guisote, mas ni aun tle tocar l:l asado' 
temiendo que el carDero 110 lo fuese mas realmente quc el ennejo 
LenlOteme de la mesa ech9ndo mil maldiciones al guiso, ni mese.
nefO y 01 mCSOD¡ \'olvime ti. tender en la cama, y pasé la noche 
con IDas {¡uietud de la que pensaba. El dia siguiente muy te 11-

prono, despues de haber pagado al mesonero coo lanL'\ largueza 
como si me hubiera tratado perfectamente, salí de lI1eseas, llIn 
ocupadu el pensamiento en el guisado, que me pareeian gatos CUDn
tos animalcs se me orrecian ó la \·¡sla. 

Entramos teDlpr:1no en -'Iadrid, y despueI de haber satisfecho 111 
conductor, me hospedé en unA posada de caballeros cerea do la 
puerla dcl SoL Aunque mis ojos estaba o acostumbrados nI grao 
muodo, no dejaron de deslumbrarse con el concurso de seiíores 
que se veo comuomentc eo el centro de la corte. Pasmóme el eoor
me número de coches, y la grao multilUd de gentil~ hombres. 
¡xtjes 'i lacayos que los gmndes tre\-aIJ,,1n de comitiva. L1cgó ti. lo 
sumo mi admirocioD, cuando habiendo ido ti. vcr al rey, mirf- al 
monarc.'1 rndeado de sus cnrtesaoos. Quedé eo~otado á "ista de 
tal espectáculo, y dije p.'1ra mi: Ya no me admiro de h~ber oi<1o 
decir que es indispcusable ver lA corte de ;\l:¡drid para formar 
concepto caool de su magoitlcencill: celebro iol1olto el .... isitarla, y 
el corazon me dice que he do IIncer Algo eo ella. Sin eml;argo. 
Olida mas hiee que cootroer nJgll!las :lmis!.ades inútiles: fuí poco ú 
poco gastaodo todo mi dinero. '1 me tuve por muy dichoso en ho
berroe acomodado, :i pesar de todo mi merilo, coo un pedante de 
Salamnoen, a quien cooad casualmente, que habia ido á la corte, 
su patria. ti negocios personaJelO. Llegue á ser sus pies '!I sus mll
DOS. y cuando se restituyó:i su Uoiversidad, me llevó en su eom. 
pa~:". 

Llamaoosc don Ignacio de Ipiiia este mi nuevo "mo, El mismo 
se tomaoo el do,: oor haber sido maestro de UD duque, el CUAl 
por IIgmdecimiento ic h,bia seii31ado uml renl!l \'ildlicia: gamba 
otra por catedrútico jubilacl"\ del Colegio, y ad,'mas de eso sacaba 
del Pliblico dos cientos ó tres c:~ntos doblones anuales por los li
bros de moral dogmátic3 f¡Ue saliA (''Ir á la prensa. El modo con 
que cnmpc.ula sus obras me p..'1rece d;gno de contarse. Gastaba 
a1si todo el din en leer flutores hebreos. gl;~c-os y latinos, y eo 
escribir en me.dias cUllrtillas de papel todos los ~:lotegmas, Ó pen
samielltos ¡;.ublimcs que encontrooo et.: ellos; coofor;:!e iba Henan
do 135 cuartillas me las hacia ensartar en UD aumbre eo fle-ura de 
guirnald3. y cad3 una rorn13oo un tomo. ¡Que de libros perve:""os 
hacíamos! Apeoas se pasaba mes alguno sin que formásemo!' 
cU&r>do menos dos \'ol,iOlencs. y nI momento iban á fatigar la 
prensa, Lo mas estraordinario em que estas compilaciones se ha
cían pasar por CO$lS nUP\<a5: y si los crilicos Iratabao de h:lcer 
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\'ar al aulOr que era uo plagiario de ¡;tS obras de los anLiguos, les 
eonteslaba con orgulloso descoro: Fm'lo laJta11ltlr in ipso. 

1'1llllbiell ero grnn comenlador, y l!8lUuan L/m llenos de ffudi
ciOD t;US comenLos, que a cada paso hacia nollls sobre cosas que 
no mereciao re{l<lro: os¡ como en l:ls medias cunrtillns de pnpel 
C>'cribin iooporLuoameolc pasajes de Hesiodo )' de ollos autores. 
Yo DO ,.je de apro\'ecbar en cas., de este sabio, '9 seria ingraU. 
lud negarlo, pues á lo menos tÍ rnerut de copiar sus obra:., fui 
:lpreodiendo á escribir decentemente; y consideniodome él no 
yo como criado, sino como Jiscipulo SU)"O, ilusLro mí enlCndí· 
mieolo sin descuiJarse en arreglar lllis cusLumLres. Si pOr C:lsua· 
lidlld llegaba 8. saller que :llgun oleo criado habio hecho algo malo: 
E5cipion, me deda, gUM.late bien, hijo, de hacer lo que ha hecho 
ese bribon: UD criado debeesrnerorse en sen ir 1c,1hnerlle a. su amo: 
en 11m. palalna, no pertli1' Oc..1sion don Igoacio de exborLarme á 1:. 
virLud; y sus palabra!> en mi hadan lnnla impresion, que eo los 
quillce meses que le seni, no tuve la Olas mínima !.enlOdan deju· 
surte ninguno de l:liS picUlS a que eslalla acoSlumbrado, ni lOmpu
co hice ell sn casa In lOas leve lravcsura. 

Ya dejo dicho que el doctor lpiña cm bija de :\ladrid. donde 
tenia una ¡mrienlO llamada Catalina, que era camarera del ama 
que habia criado 111 priacipe de Asturias_ La 1.31 sin-ienla, que es 
In misma de quien me \"al¡ para sacar al seiior de SaoUllaoa de la 
lone de Scgo\"ia, deseosa de hacer algo por su parieDle dOD Igna· 
cio, se empeiió coa su ama para que le consiguiese del duque de 
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Lerma alg-uoa pieza cclesiaslica. El mioistro le confirió el arcedia
nnto de Gralltlda, porque siendo aquel reíno país de conquista, to
das las prebendas son del patronato rea 1, y de Dornbramiento del rey. 
Luego que lo supimos marchamos ó. Madrid, porque quiso el doc
tor dar las gracias:\ sus bienhcehoros antes de ir a Granada, Con 
eslll oeasion las tuve frecuentes de \'er y lr(llar á la 101 Catalina, 
que sc pagó mucho de mi buco humor y desembarazo. No me 
guslo it mi menos 111 mozuela, y tanlo que uo pude dcjal' de cor
rcsIJonder:i ciertas señales de pfIrticular ioclinacion que me ma
nifcslaba; en eonclusioo, nos enamoramos uno de olro. Perdóua· 
me. querida Beatriz, esla confesion que hago; el mirarle enlOnces 
como ioflel á mi. fué lo que me hizo) prop8Si1r ti. lo que no me era 
permitido. 

i\Ilenlr,¡s tanto el doctor don Ignocio iba disponiendo su vioje á 
Granad:!. Sobresaltados su parienta y yo de lo dolorosa separacioD 
que se acercaba, diseurrimos un !Irbilrio que nos libró deesle gol_ 
pe, Flngime gnl\'emente enfermo, qucjandomc de la cabeza, del 
vientre y del pecho, con todas las demostraciones del uomhrc 
más angustiado del mundo. Mi Ilmo llamó á un médico, el cual, 
despues de haberme rccQnocido, me dijo de buena ré qlle mi en
fermedad era mas seria de lo que parecía. y que verosimilmente 
no me levantaría tan presto de lo cama. Impaciente el doctor por 
irse á su e<lledral, 110 tuvo por oportuno dllalllr mas su viaje, y 
preHrió tomar atril cri~do pnra que le sirvief3; contcorondose eon 
entregarme al cuidado de una asistenta, :'t ItI cual dejó cierla. canti· 
dad de dinero pllra mi entierro si moria, ó para recompensar mis 
ser\"Ícios si salia de mi cnfern1cdnd. 

Luego que supe que don Jgnacío había salido para Grnoada 
me hallé curado de todos mismalcs. Levantemc, despcdi al médico 
que habia dndo l..'1n noloria prueba de S(I gran penelrncion, y me 
deshice de la 3sisteota, que me robó mas de la mimd del diocro 
que debia entregarme. i\1ienfrlls yn reprc~enlnb3 esle papel, Cata· 
lio;'l desempci!aoo olro muy dh-cr.;o con su amo doña Aoa de Guc· 
vara, a la cunl persuadiundolu de que )0'0 em. un illlrigaote ducho, 
la puso ea deseo de escogerme por uno de sus agentes. La señora 
am(l que lenia mucho apego á las riquezas, era Jadn it Ol¡¡Dejos 
que pudiemo prodl'cirlas, y neecsil.aodo de persflnas á propósito 
para ello. mc recihió entre sus criados_ T¡¡nle poco en dnr pnlebns 
de mi talento. Oióme algunos Encargos delicados que pediall \'h'e· 
ZB. y maila, los que puedo OSf!3urJr sin ,aoidnd desempeiu~ á su 
satisfaccion; por Jo que quedó tan pogada de mi, como yo poco 
salisfeeho de ella, pues ero tan eodiciosn, que liada me tocnba de 
lo mucho que le redituaban mis manipulaciones y mi induslria. 
ParecÍllle que solo con pagarme puntual y exaclamente mi salario 
usaba. conmigo de sobrada generosidad, Este esceso de avaricia 
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me hubicra hecho s'llir muy prc&to dc su ea~, a no h3berme de
tenido en ella elllfecto á Catalioa, la cual enamorada cada !.lia mas 
y mas de mi, me propuso formalmente que DOS CQsároemos. 

¡POCO á poco! le respondí, querida mi(l: eso cercmoni3 no la 
podemos hacer tan prontamente; pam eso es menester espernr la 
muerte de cierta jovencita que se aoticipó a ti, y COII quien por 
mis pecados estoy ya casado. A. otro perro con ese hueso, replieó 
Cntolinll: IIhora lo quieres fingir cllsado para cohoneslar corLesa
oamente la rcpugnancia que tiClles é. CllSllrte conmigo: En \'ano 
asegure mi I veces que le decia 13 pura \'erd~tl, IJUCS no hubo for
ma de hacérsela creer; y pareciéndole que mi sincera confesion ero 
uoa escusa, se dió pBr ofendida, y desdeaqucl Dlismo punto mudó 
de e5Lilo conmigo. No lIegamos:i reiiír Di tí romper del lodo nues
Ira comunieacion: pero enfckiodose visiblemente nuestro recíproco 
cariilo, quedó reducido nuestro trato á 105 precisos terminas quc 
no se podiao negar ti la bucoa cnaom y al bien Pllrecer. 

En este estado me hlll\¡,b;¡ CWllldo supe que (>1 Sr. Gil Bias dc 
Sauli1J81l3, s('crclario del l)nmCr miniSlro eJel remo dc Espai13, es
tnl:N.\ ti In SlltOn sin criado. Piotáronmc csla cou'"enieocia como ID 
mayor y mas veolsjosa. ti que podia aspirar. El seilor eJe anlllla
na, me dijeron. es un caballero de muchu mérito, un moto SU!D.."1-
menle querido del duque de Lermp, y U cllya sombra no puedes 
meDOS de hRccr un3 gran fortuulI; adcnuis de eso, es dc uD cora· 
zon generoso y Ileoo de bizarria: haciendo tú sus !legacíos, no 
dudes que harás tambie!l ellllYo" No malogré la oCllsioo; presen 
teme al seilDr Gil Bias, a qUien lome desdc lurgo ¡ndiMcion: 
agradóltl mi nsonomía, rccibi(¡me en su casa, y 00 me dolu"e un 
punto en dl'jar por él la tic In seiiofd lima; y este, si Dios quief<!, 
será el ullimo amo tí quien sirv/!o 

A!>i l1i{o nn á.!'u hisloría el bueo ~cipion. y '"ohicodose des
pUI'S á mi IIlC habló (;0 estos lerminO!'i: S<>ilOr de ~Ilnlillao3, hágJ
me Vd. el f;¡, ~\r de ate~liguat á estas o;eeloras quc SIClllllTe me ha 
lCnido Ilor 110 cri,ldo t.'In ficl como celo~o. lIe mcue;.lor de este 
ll'slimonio para pcnluadirlcs quc E!I hijo de lu Cosoolina corrigió 
eo \ul!$lru eompañi:. sus nln!¡IS co~lumhn.'.s, sllcediendo á. cllas 
en su COrtltOO ~' CU su~ lIpemciollcs, virluosos y honrados peo· 
61lmienlos. 

Así es, scñorns, Ic!> dije; eso puedo oseguniroslo. Si en su ni
ñez Escipion era un verdadero pícaro, se ha corregido despucs 
tan cnmplewmelltc. que ba llegndo a ser uo decl¡'ldo perfcclu de 
criad~. Lejos de lener de que quejarme, ni qué reprender en 
s.u modo de porl3noc destlc que f:!,lá en mi C.'15.1, delJn al conlrano 
coorc.sar que le soy deudor de muchos oblig~ciooes. La nochc 
que me prendieron pam lIe,·arme al "lleaZOf de Sego,·ia libertó mi 
e3!>O. tlel piUnje y puso en seguridad parte de mis efcetos de que 
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imponernenk> pudo baberse apropiado. No contento con haber mi
rudo por la con5e:n"acion de mis bienes, quiso. ¡Ie\'odo de puro 
afecto, eocerrarse conmigo en mi prision, pre6riendo á los atrac
tivos de la libertad el triste cons\1elo de acomvaiiarme en mis 
trablljos. 

LIBRO UNDÉCIMO. 

CAPITULO 1. 
De cómo Gil BIas tuvo la mayor alegria que babia eeperi

mentado en su vida. y del funesto accidente que la turbd. 
Mutaciones sobrevenidas en la corte, que fueron causa 
de que 8antilIana volviese á elle.. 

1
¡fJ¡¡< 

• A. drjo dicho que Antonia y Beatriz se aveninn mny bien 
las dns: la UDa acostumbrada a "¡vir corno criada sUlIlisa, 
y la otraacosLumbrn.ndose gustosa á ser ama. Escipion y 

yo éramos dos maridos muy conduseendientes y muy limados de 
nUI!SLras esposas para no tener bien pronto la s.atisfaccion de ser 
padres. Ambas se sintieron t:moof"'Jzadas ca;;i al mismo tiempo: 
Beatriz fue la primera que parió y dió á lu1. 1100 nma, y pocos 
días despues Aotonia nos llenó de alegria ditndome UD niño. En
"¡e Á mi secreLurio á Vallmcia a llevar esta noticia Al gobernador. 
que \"iuo iOllledialameQte á Liria, cn compaflía de Semlina y de 
la marquesa de Priego, á sacar de pila á los reeien nacidos, tc
nicndo el guSIQ de añ:adir esta prueba mas de afecto a todas las 
que ~'i) hllbia recibido de el. :\li hijo, que lu\'o por padrinos á 
este seilor y lA mArquesa, se llamó Alfonso, y la sellora goheroa
doro, queriendo dispensarme el honor de que yo fuera su compa· 
dre [lor dos titulos, se prestó á ser ffi.¡ldriml juntamente conmigo 
de la hij(1 de Eseipion, á la cual se le puso el nombre de Serafina. 

El uAcimicuto dc mi hijo 00 solamente alegró h los personas de 
la quiOl:l. sioo que todos los ,'ecinos de Liria le celebraron "Im
bien cou fe>tcjns que manifestaron que todo el lugar tomaba par
te eo las satbfaeeiones de su señor. Pero ¡/lh. Y cuán breve fué 
nueslra alegri:1~ Ó, par mejor decir. de repentíl se eou,"irtió loda 
en ayes, eo llanl.oS y co suspiros por uo ~uceso qlle en mas de 
veinle niJos no he podido olvidar, 'l que tendré eternamente en Ir. 
memoria. Murió mi bijo, y á pocos dias le sig-uió su madre, sin 
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.embargo de hnbcr tenido UD parlO feliz: una \'iole:Jla calenlurn me 
arrebató mi querida esposa pasad,);! los c:lloree meses de nuestro 
malrimonio. Flgtirese el lector. si es posible, cuánta seria mi amar
gurlO: eni en un .. batimienlo de :lnimo y en U03 estupidez inespli
cable; ltInlO que parecio haber quedado insensible á fuerz:l de seo· 
tir la pérdida tlllC h3hia esperimcntado. PliSé cinco ó seis dias en 
tao doloroso estndo, sin querer ni poder tom3r niogun alimealo, y 
.creo que sin la COm}flllia de ESClpion me hubiel'tl dejado morir de 
hambre, ó hubiera perdido cotcnllnente elj,licio¡ pero este dlscre, 
to secretario supo dlstrner mi anicoinn lClmanüo parte en ella. Ha
llaba el sccreLn de hncerme tomor AIg.unos calnos presentándome· 
Jos eoo UD sembl(lIllc tan lriste, q1le parecía me los poni3 delante 

" 

l' ¡,. ,. 
• 

l' l' ' .' : , 1".' 

, 

CIO laOlo por consen'ar mi vida, como por dar pábulo a mi padecer. 
El afectuoso eriad,1 escribió al mismo liempo á don AI(onso aoti
ci!Índole las desgracias que me habiac sucedido y la lastimosa 51-
tuacioo eu que me eoeontraba. Este sciior tierno y comp;!sivo. este 
amigO generoso, rue inmedialamente a Lirio. Yo no puedo traer á 
la memori(l sin en tcroecerme el mOluento en que se presentó á mi 
,'ista: Mi omado S3ntil1noll. me dijo ecMndome los brazos al cue
llo. 00 vengo Ó. cons?lortt:. veogo .!I~I~ n ,llorar contigo la pérdida 
do lu amnble AntOniO, aSI como tu IrIAS u llorar conmigo la de mi 
adorado Seralloo si la muerlP. me la hubiera arrebatado, COD decto. 
vertió alguDns higrimas, y-conruodió sus suspiros con los mios, En 
medio de In pesadumbre que me tenia fuera de mi, no dejaron de 
escitnr en mi COrtl'l.OD uo vivo agradecimiento Los afectuosas de
nlOslraciones de don AlfooSQ. 

Este gOberoador tn\'o non larga convcrsacion con Esc:pioD sobre .. 
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10 que couvendria adoptar para vencer mi ptsndumbre. Juzgaroll' 
que seria necesario por algun tiempo alejurme de Liria, en donde 
por todas p,ntes se me representahu continuamente In imágeo de 
Antonia. Com'enidos en esto, me propuso el hijo de don Césnr si 
queria ir con él ¡\ Valencia, y mi sP'crct3rio Ilpoyó tao cllc:lzmeote 
la propuesla, que la aceplé. Dejé á Escipion y á su mujer en la 
quinlU. en la que 00 veio eosa que no aumentase mi mclJueolia, y 
marcl.é con el gobernador. Luego que llegué á Valencia, don Cesar
y su nuera no perdoD3ron diligeoch 31guoa para dil'erür mi aflic
cion. echllodo muno de lodos las disLJ"ljcciones oporLunas PllI'll disi
parla; l)erO, ó pesar de todos sus esfuerzos, permanecí sumergido 
(JO 1111[1 proFunda meloocolia de que 110 pudicroll sacarme. NadA
omitia !i;,mpoco por su parte Escipion de cuanto pensaba podia. 
coolrilluir a restituirme ó mi aOligua II'lUlquilidad. lba frecuenle
meDIe de Liria á. Valeucia a inrorm:lfSc por si mismo de mi Cl!ladO r 

y se volvia mas alegre ó :,nas triste segua me I'eia mas Ó meoos 
dispuesto a consolarme. 

Una mniiona enLró muy azorado en mi cuarto, y me dijo: SerIar, 
corre por la ciudad una nolicio que llama 13 ¡¡l~ncioo de tnda la 
monnrquin. Se dice que Felipe I11 yu no exi&te. y {IUe oeupn el 
trono el principe su bija. Afl:idesc que al cardenal duque de Lerma 
le hilO separado de su empico con prohibicinn de presentarse en la 
j!orlc. y crne doo Gaspar de Uuzman, conde de Oli\'ares, es en la 
actualidtld primer ministro. !,o;clIlillle COUW(H'¡UO de esta ooticia sin 
SIlÚ(!r por qué, y coollciéndoln I.!:stipion, lile pregunto l'i no lomaba 
yo alguna p:lrte en esteg('alldc acontecimielllO. t Y (¡ueparte quie
res tú, hijo min, que yo tome en él? le respondi. Ya deje la corle: 
Iod3s los mulationcs que I,uedeu sobrevenir eo ella me deÚ(!n ser 
indiferentes. 

:\ll1y dcspl'clldido se hollo Vd. del mundo pOTa la edad que Liene. 
replicó el hijo de la Coscolino: si yo me ballasl;l en su lugnr, no 
dejarj¡t de teoturme mucho la curiosidad: iria ti Madrid á prcsco
rorm ... al nuevo mOllarca pnr,1 ver si se tlcordahu de haberme \isto~ 
este g'('Slo 00 me lo perdollllria. Ya le entiendo. le dije, tú qui
sieras que yo \'rI!\'iern ú Itl CClr!.e parn ten lar en elln dc nue"o la· 
rortun8., o por mejor dlcir, r:lra \"ol\'er á fiel' alli n\"iI,r¡~oto y Am
bicioso. J.Por qué se h3bi:1II de eslrtlgar todada alt! 135 costumbres 
de uSlcd'íl me replico Bseipioo: tenga Vd. mas confiunlll que lu 
(Iue tiene en su \'irLud ó yo salgo por fiador de Vd. Las s..lIIaa re
ftexiones que te obligó ó Imccr Sil d~grocia acerca de I()S peligros 
de la carie. soo muy del caso para preC/lVCfSe de ellos. VuClvBsc, 
pues, Ji embnrc.1r animo~meole en UI1 mar cuyns escollos le soo 
bicn conocidos. Cllllu, adulador, le interrumpi sooriéndOnlc: ¿estás 
yo. CIInsudo dc \'crme pasar uoa vida tranquila? Yo creia que esti
mabas mus mi sosiego. 
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Aqui llegaba nuestra con\"ersacioD cunodo eolrJrQn en mi cuarto 
don Gesary su hijo, quienes me cQofirm¡,ron 1.1 llültCia de la muerte 
del rey. y la desgrneia del cardenal dU4ue de Lerma, añadiendo 
que habiendo éste pedido licencia para retirarse á Roma. en lugar 
de dArsel&. se le habia 1lI1lndado fuese fl \"i\·]r á su marquel>ndo de 
Denia. Dcslllles, como si estuvieran ambos de acuerdo con mi se
cretario, me Ilcotlsf'jaron fuese :iMadrid, y me preselltaseal Ullevo 
rey. pueslo que ylt me conoeill. y le habia hecho unos ser\'icios 
que los grllndes recompensan con baslanle guslo. Yo á lo menos, 
dijo doo Alfonso, 00 tengo la tII(>oor duda de que se acordará de 
105 luyas, Di de que deje Felipe IV de pngur las delldlll! del prln
cipe de Astútius. Del mismo senlir soy J o, dijo don César; yaun 
el eorazOD me esto. diciendo que el viaje de &mliUlloa á 13 corle le 
hn de abrir camino para gralldes empleos. 

En verdud, señores mil's, esclamé, 1ue Vds. no hon meditado 
bien lo que me IIconsejan. Segun les parece, no tengo mas que ir 
á Madrid para lograr la liare dorada ó I1lguo gobierno, y esl.8n 
muy equhocados. Yo al conitario, estoy muy persuadido de que 
el rey ou rep:irara en mi aunque me prescn!e á. su vista; Y si us· 
tcdc." lo desc:lo hare 1.'1 prueba para desen,lluimrlos. CogiéronIDe 
luego la palubm los sellares de Leiva, y me io¡;lIIron lIInto, que no 
puco menos de prometerles que ct.anto untes ¡ria. ti .Uudrid, Lue
go que mi secretario me vió determinado it hllccr este viaje, cs~ 
pcrimentó una alegria descompasada. im:lgimintlose que lo misUlo 
Feria pODerme yo delante del DUe .. o monllrc.'1, que distinguirme 
enlre la eooru~¡on. En esle conccpto. r(,rjando en su mente las 
mas [IOln[)Osas quiolems, me encumbmba ti los primeros em
pleos del estado, y el se acrcceolaoo ti favor de mi engrandcci· 
miento, 

Dispuse, pues. mi \"illje a la eorle, DO!O con ánimo de voh'er á 
iuceo!i3r á la Forluna, ¡;ino únicamente por complacer i don CÍls3.r 
y tt su hijo, ti '1uiencs se lb habin melido en la cabe1.3 que iome
dillwmenle mcatrnerio el fa\'or del soberano. A decir \·erdad, tí. 
mi tambien me picaba un poco el deseo de probllr si el rey se ha
bia olvidlldo enl..:ramcnte de mi. Arrostrad!') de esta nalural curio
sidad. pero siu esperanza ni auo pcosomicnto de 10~nlr la mas le\'e 
venloj:'l en el nuevo reioodo, lome el camino de .Madrid, aeotllpu
ñsdo de Escipionj dejando el cuidado de mi hacienda á Bcatrb, 
que ero muy bueua mujer de gobierno. 

BUAH



516 Gn. OLAS. 

CAPITULO il. 
Marcha Gil BIas á Madrid, déjase ver en la corte, recond 

cele el rey. recomiéndale á. su primer mtnistrG, y efectos 
de eata recomendacion. 

I N menos de ocho dias llegamos Q. Madrid, hllbiéndooos de
jndo don Alfonso dos de sus mejores caballos pa.rn que 
hiciesemos el viaje COD mayor diJigeDcia. Ape:lmonos en 

la posada de el1balleros, donde yo en otro tiem¡Kl me habia hospe
dado. propia dc Vlceale Forero, mi anüguo paLr(ln, que tu\'o mu
cho gusto de vol verme ti ver. 

Era este un hombre que se precinta de saber todo lo que pasaba 
en la corte y en la villa; -., le pregunté que habia de nU6\'0. Muchas 
novedades me respOodió: de!'pues de la muerle de Felipe 111, 109 
amigos y los partidarios del carJcn:l1 duque de Lerma se valieron 
de vanos medios pam mBntener ti su Eminencia ea el ministerio; 
pero sus esrucrzos hao SIdo im,ili1es, porql.lc el conde de Olivares 
pudo mas que todos ellos. Quieren decir que Esp.'1fia nada ha per

'dido en et cambiG, porque el nue~'O primer ministro liene talento 
y eonocimieolOs lila vllStOS, que es c.apnz de gobernar el mundo 
entcro. ¡Dios lo quierll! Lo que no admite duda es, continuó, que 
la nacioll hll concebido la idea mas \'eutajosa de su cllpacIdad. El 
tiempo nos dirá si el sucesor del duque de Lerma lIeoa ó DO el 
puesto que ocupaba su 1I01eeesor. Empcilado ya Forero en uoa 
conversaeioo Illn de su genio, me hizo una puoLual relllcioo de to
das la.<; mllwciooes que se hllbiflo becl:lO eo la corte desde que el 
conde de Qlj\'ares manejaba el timnn de la monarquía. 

A los dos dias de mi llegada li Madrid foi á palllcio. cuando ya 
el rey h::¡bia ac.abado de comer, me coloqué al paso por donde de
bia. entrar en su gabinele, y DO me miró. Volvi el día siguionte al 
mismo paraje. y no rui mas dichoso, El subsiguiente echó sobre 
mi una mimda al pasar: pero DO dió muestras de baber reparado 
en mi , y en vista de e~to lomé mi resoludon. Tú ves, dije á P.s
clpioo que me IIcompai'illba. que el rey yn no me coooce, ó qoesi 
me conoce, no quiere baeer caso de mi. Lo mas acertado será vol
ver' tomar el CIImino de Valeocia. No Yllyamos tao á prisa, se
fior, me respondió mi seereUtrio: Vd. sabe mejor que yo que pnTn 
negociar en la corte es menester paciencia. No deje Vd . do pre
sentarse al rey; á foertll de orrecersc tÍ su vista le obligará Vd. ti 
considemr mAS alcolameot.e y á recordar las facciones de su agente 
cerca de la 00110 Catalinll. 
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Solo porque Escipion no tuviese que recon\enírrhe tuve la con· 
desce!:dencin de contiouar del mismo modo por espacio de lres se
mnnas. Lleg6 finalmente on día en que, hal,¡iendo Gira ida la nteo
cion del monGrc&, me rnllndó llamar. E~lré en su gabinete, no sin 
gran turoocion de hallarme 3 solas con uli rey. ¿Quién eres? me 
dijo: tUI facciones no me son desconocidas: ¿d6nde te he \';8001 
Señor, le respondi temblando, '10 luv,e 111 honm de conducir "na 
IIoche á V. M. con el conde de Lerma IÍ ca38 ..... ¡Ab! ya me aeuer· 
do. iOlerrumpitÍ el rey, tu eras secretario del duque de Lcrma, y 
si na me engaño. lu oombre e!> SunLillaDa. No Irle he olvidado de 
4uc en oquella OClls;on me serviste con olUcho celo, ui tampoco de 
que rueron mal recompensados tus arunes. ¿No esluy;sle preso 
por aquel lance? si seriar, le replique: cuatro meses 10 estu,'e en 
el alcálar de Segovia; pero V, M. lu,'O la bondad de mandarme 
poner en lilJertad, Eso, respondió. no sati~th:o la obligacion que 
contraje con Sanliilana; DO basta haber hechoque se le pusiese en 
libertad, debo premiarle !ambien lo mucho que padeció por ser
virme . 

Al acabar el rey de decir estas palabras. enlró en el gabineUl 
el conde de Olivllres. (TOdO espanta ¡\ los favorilGs.) Quedó ubsor· 
lo de ver allí á un desconocido, y el rey aumentó su sorpresa di
ciéndole: Conde, pongo a lu cuidudO) estejó\'en; te encargo que le 
dés algun empleo y procures IldelantMle. Aparentó el ministro re
cibir esla órden con sgrodo, mirilndomc de piés á CIlOeZ8, mos· 
trondo inquietud por ~aber quien yo era. Vele, amigo mio. aña
dió el monarca dirigiéndome la palabro y baciéndome seila de 
que me relirase, el conde no dejar:\. de empicarte en provecbo de 
mi sen'iclo y de tus ioterescs. 

5;J1f inmediatamente del gabinete, ':J' me reoní al hijo de la Cos· 
colina, que, mu'l impaciente por saber lo que el rey me h¡lbia 
dicho, se hallan¡ en uoa agit.(lcioo imjlonderablc, yal momento 
me pregunlÓ si era neeesario volver ti. Valencia ó permanecer en 
la corte, Tu lo podrásjuzgnr, le respondí; y :11 mismo tiempo le 
llené de cQutento refiriéndole palabra por palabra ItI cooversacion 
que acaoooo de tener con el monarca, Querido fimo, me dijo en
tónces E:scipion en el esceso de su alegria, ¿se burlara Vd, olm 
"ezde mis pronósticos'! Coofiese Vd, que ni los seilorcs de Le¡"o 
oi yo discurríumos mol coando le iost3bamos lanto á que se pre.
sentase luego en Mlldrid. Ya le veo ~ Vo.!. eo UD puesto eminen
te: se.ri el CalJerOIl del conde de Ql¡vllrcs, BiCI es lo que menos 
deseo, inl<'rrumpi; ese destino e~l:i cerendo de dern3siados preci
picios para esciltl.r mi 8Ghelo, Yo quisiera un empIco que no me 
ofreciera DinguOB OCtlsion de hacer injustici3s Di un '"CrgoOZOSD tri· 
lico de los ravores del rey: despues del uso que he hecho de mi 
pasado "-lllimienlO. no puedo meDOS de precaverme eoDlrn la 3"0.· 
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ricia y contra la ambiciono Animo, seüor, me replicó mi secreta
rio, el ministro os colocará en <llgun puesto que podais desempe-
fiar sin dejar de ser hombre de bien. ' 

Instado mas por Rsclpion que por mi ..:uriosidad, me fui al dirt 
siguiente 8 casa del conde de Olh';ues Aoles de amanecer, noti
cioso de que lodas las m8iiaous en verano yen ¡o"Ieroo daba au
dlCllcil1 con luz artificial ti. e~aDlos queMan h!lblarle. Me coloque 
por modestia ea un rincao de 13 sala. y desde alli estuve obser
"aodo bien al conde IUeAD que se dejó ver. porque habia fijaJo 
poco la atencioo sobre el ea el gabinete del rey . Era uo hombre 
de es~atura menos que mediana, y podia pas.1r por gordO en 
un pBIS donde los mas son flacos; Inu C:lrglldo de espaldas que 
parecía corcobado, aunque no lo era en realidad; su cabeza, que 
era de grnD Lamaño, caia sobre el pecho; Lenia el CIlbcllo negro 
y lacio. la taru 13rgIl, el color aceitunado, la 00c.'l huodid3, y la 
barbilla puntiaguda "'Y muy levan13da. 

Este conjunto no formaba tlD;! persona muy bien parecida: CQD 

lodo eso, como yo me le figurtlba iuclinado a mi favor, le miraba 
con indulgenCia y me paredo bien: \'erdad es que recibio á todos 
con un aire Lan afable y bond3doso, y lom(lba Lao cortesIDeole los 
memoriables que se le presentaban, que esto suplia la falla de su 
bueno figura, Sin embargo, cuando me llegó la vez de acercarme 
para saludilrle y quc me conociera, me cebó una miradu ceñuda 
y amenazadora, y \'olviendomn la espaldasin dignl~rse oirme se 
entro en su gabinete, Entónces me p.ueció aquel seiior aun mas 
feo de lo que naturalmente em. SIlli de la saja alÓnito en estremo 
de un recibimiento lan aspero y desabrido, no sabiendo qué infe
rir de él. 

Reunido coo I~seipioll que me esperaba (i la puerta: ¿Sabes, le 
dije, el recibimiento que he tenido? No seiim', me respondió, pero 
00 es dificil de <1divinflr: el miuistro, pronto á conrormarse con la 
\'oluo13d del rey, sin duda habrá propuesto ¡\ Vd, un empleo de 
imporLnnclo. Te cngaiias, le repliqlté: referile eutonces el [auce 
seguo habia pasado, el que escuchó coo olcncion, y luego me dijo: 
Preciso es que el conde no te conociera ~ Vd, ó le tuviera por otro, 
i\li p!lrt'cer es que vuelnl Vd, a \'erlp.. y no dude que le recibira 
toO mej'¡r seOlblllote. Tomé el consejo de mi secrelMio: presen
téme segunda vez 111 ministro, quien me recibió lorlavin peor que 
la primera: arqueó las cejas mirándome como si mi presencia le 
causose cuajo; despues apartó de mi la viSla, y se retiró sin hahlar 
una palllbrn. 

Llegómc 01 alma eslc proceder, y lave tenLaciones de regrC.9ar 
inmediawmente á Valencia; pero Bscipion no cesó de oponerse a 
ello, 00 pudiendo resol verse á renunciar ¡\ las csperen7.as que ha
bla concebido' ¿No conoces, le dije, que el coude quiere alejarme 
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de la corte! H:lbiendo visto el mislUo la iDclinacion que me ma· 
nifesw el monarca, ¿DO bast.n eso pam B!['lIcrme la an~rsiou de su 
fa\'orilO? Cedamos, hija mio, cedamos con gusto ,,1 poder de un 
encmigo lan lcmible. :Seüor, respoodio Escipion mootando cn eO' 
lera contra el couda de Qlh-ares, ~o no abandonaría lan facilmen· 
le el campo; iria á quearme al rey del poco c.'1S0 que ha hecho el 
ministro UO su rI,:comcndacioo. iM~1 consejo, amigo mio! le dije; 
si yo diera UD paso tan imprudenle, poco tardarla eo arrepenlir. 
me; ni :lun se si corro peligro ell detenerme en esta copilal_ 

A e!ll.as p.alabras mi secret.'lrio mudó do parecer, y cousiderno· 
do que efectivamenle los habiarnos con un hombre que podio vol· 
vernos á en\'iar :i In torre de Scgo\'ia, p::lrtieipó de mi temor y no 
resistió masal deseo que yo tenia de dE'jar :i. Madrid, de donde 
resol\'¡ olejarme el dia siguiente. 

CAP ITULO 111. 
Del motivo qua tuvo Gil Bias para DO poner pnr obra el 

penaamiento de dejar la corte, y del importante servido 
que le hizo José Navarro. 

lfL vol\'cTllle Ó la posada de cab.'1lleros cncontré á José Na
varro, repostero de don Ba!lIlsar de Zúiiiga y mi antiguo 
amigo. I.e saludé aecrctiodome ñ él, y le preguoté si me 

coooc;o, y si temlria aun la bondad de querer haular á \lB des
atento que habia pagado con.~ngrot;lud su Ilm.¡~lad. i.Lueg~ USI~ 
mbmo confiesa, me respoodlO, que no procedlO bU.>n conmigo? SI 
seüor, le r~pondi. y tiene Vd. sobmda razon 113ro llenarme de re
coo\'eocioncs, porque las merezco, si es que no he espiado mi eri
meo con los remordimientos que ñ el se han seguido. Ya que us
ted está lllo nrrcpcnlido de su culpa, repusa Ntl\"nrro .!{wdólIIe UD 
obrnzo, no debo (leor~arme mas de ella. Yo wmbien le cstreché 
cuaoto pude entre nlls brozos. y mnDos reOOn\mo~ desde aquel 
pUDtO nuestra ¡mligua nmist.ad. Habia lJIlbido mi prision y el tras
lorno de mi suerte, pero i~noraba lo demas: le informé de todo, 
eont3.0dole hasla la COo\'crsacion quc hnbitl tenido con el rey, sin 
oeullllrle el lIlal recibimiento Que me acab.1u3 de llaeerle el millis
tro. n; el designio en que me hallalJa de voh'crme á mi retiro. No 
trate Vd. de irse. me dijo; supuesto que el monarca le ha m3nif~· 
lado inclinncion, es occesario que Vd_ hogo que le sirva de Algo. 
Aquí para entre los dos, el coude de Ijlivarcs tiene sus estrovll.
.guocios; es co, richoso, ~' :í veces, como en la presente o&lSinu, 

BUAH



520 (T14JlLAS. 

procede de UD modo que irrito, pues el solo liene la clave de sus. 
lleciolll!S eslrnmbót,cas. Por lo demás, sea cu'.!l fuere In causa de
haberos recibido tan mal, permaneced aqu¡ á pié firme, porque os 
32guro que el /JO pOOm impedir que os apro\'echeis de la bondad 
del rey: y á mayor abundamiento 'Yo le diré dos palabras al señor 
don B31tosarde Zúniga mi amo, que es lio del conde de Olivares, 
y le ayuda a sostener el peso del gohieTDo. PrcJ!"uolÓme despues. 
NaVllrro donde yo viNa, y siu decirme mas nns s..:paramos. 

Tardé poco en ""olverle á ver: el diu siguiente fué á buscarme, 
Seüor de SanliJIao3. me dijo, Vd. licue un protector, mi amo quie· 
re favorecerle. EIl \'irtud del informe que le he dado de Vd., me
ha ofrecido recomendarle al conde de Olivnre .. su sobrino. y 00 
dudo que le incline á su favor. Mi amigo Na~·arro, no queriéndo
me sen·ir a medias, me prE:SeolÓ dos dias despucs á dOD Ballasar. 
quiea me dijo con semblQllte apacible: Seilor de Snnlilhlo[l, su 
amigo José me htl hecho un e\()'o';o lan cumplido de Vd. que me 
ha movido a prolegerle. Hice una profunda re'·erencia al señor de
Zúñiga, diciéndole que toda mi ,'ida me confesaria 8umament.e re
conocido 31 selior Nanlrro por haberme graogeado In proleccioa 
de ua ministro á quien llamaban cou justa rJzon la a)~torcha del 
Cm~e.io. Aloir don Baltasar esta lisoojera cootcstocion, me dió
uoa palmadita eo el hombro riéndose, y me dijo: Puede \"td, \'01-
ver m!lñao8 ti casa del conde 01i\'ores, y q\lcdnra mns contento
de el. 

Coa efeclo. 31 otro dio me presenltÍ cn su antesaln pllr la tercero 
'·ez: rcconociómc ealre la multitud de pretendientes, mitÓme. Y' 
sourióse; lo que desde luego me pareció uo pronóslico feliz. Esto 
vn biell. dije enlre mi: el tio debe hauer reducido é. la rozoo al so
brino. Así pues, desde entonces me prometí una acogida. fU"OI'able, 
y en ...-erdlld que no me cOg:Jñé. Despues que el conde despachó á 
lOS de mas. me hizo entrar en su gabinete. yen Lono muy familiar 
me dijo: Perdonll, amigo Santil1:ma, el apuro en que te he puesto 
por di\·ertirme. Me be complac.ido cn inquiela.rte p:lra probar tu 
di-crecioo J' ver el partido que lomabas en vista de mi mal humor_ 
SlO duda lu te persuadirias de Que me eros dCS3gradable; pero al 
contrario. hijo mio, le confesnré que aprecio mucho tu persona. 
Aunque el rey mi amo no DIe hubiera mandado cllidnr de tll for
lun!.!, lo horio yo pt)r mi propio ioclinacion. Además, don Ballasar 
do: Zúiiign mi tio, a quíeo noda puedo oegor. me ha encargado te 
mire como B persona por quieo él ~e ¡otere$[!; y no necesito mas. 
p:'lrn dete~mionrme á ponerle ¡¡ mi Indo. 

Esta primera cnlractu hizo tanta impresion eo mi Animo, que
quede C!lsi enageoodo. Me eché é. los piés del ministro. y habién
dnme dicho que me IevAolase, prosiguió de e~ln. manero. Despues 
de comer vueh'e acá, y ve á vcrle con mi mayordomo, que él le 
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dará las ¿rdenes que yo le ellCllrgare. Dicho esto, salió S. E. de 
su despacho para ir á oir misa, que es lo que acostumbraba bacer 
lodos los dias desl.lUes de dar audiencin, y en seguida se marchaba 
ii palacio pora hallarse en el cuarto del rey al líempo de le\'8n
tarsc S. M. 

CAPITU LO IV. 
Logra Gil BIas al afecto y con.tl.a.ru:a del conde de Olivares. 

l o me descuide en voh'er despues de comer á casa del pri
mer ministro. Pregunte por su mayordomo, que se lla
maba don Ramon Caporis, el cual, luego que oyó mi 

nombre, me saludó con particular respelo, y me dijo: caballero, 
sigame Vd. si gusta, que voy:i conducirle á la habitacioD que se 
le ha deslinndo en esta coso. Dicho esto me llevÓ por ulla escale
rilla secreto, la cual conducia á una fila de cinco ó seis salas á un 
mismo piso, c¡ue rormllban uu nla de la 0058. alhajadas regular
mente. Esta es, modijo, lallobiwcion que S. E. leseiiala. Yd. dls
rrulBní aqui de una meso de seis cubiertos de cuenta de S. E.: será 
sen'ido por sus prnpios criados, y tendrá siempre á su di~posicion 
un coche. Aun no 10 he dicho lodo: S. E. me ha encomendado 
eficazmente que tenga á Vd. las mismas consideraciones que si 
fuera de la casa de GuzmaD . 

¿Qué diablos ¡;ignif!ea todo eslo' me decia 8 mí mismo. ¿Cómo 
considerare yo estas d!stineiones? ¿Quién sobe si envoh'enín al
guna malicia, ú si todavía por di\ertirse eL ministro hará que me 
lrtIleo 1B0 honorilicamente, Mientras me hallabtl en esta incerti
dumbre Ouctuoodo entre el temor y la esperanza. vino un paje ti 
decirme que el conde me llamob ... Fui volando Q \'er á S. E., que 
estaba solo en su gabinete. Y bien. Sanull:lna, me dijo, ¿esl..~S 
contento con tu habilacion 'i con las órdenes que he dado á don 
llaman? Las bondAdes de V. E .. le respoodi, me parecen escesi· 
\lI1S. y no los aceplo sin zozobra. ,Pues PQr que'? me replicó: 
¿puede caber esceso en honrar a una persnna que el rey me ha 
reoomendado. y de quien quiere que yo cuide? En trularte hono
ríficamente no h:lgo mas que mi deber: por muchn que hasa por 
ti, no le ndmires, y cuenta con una rortuna brillaate y sólida, si 
me eres IDn afecto como lo ruiste al duque de Lerma. 

Pero ya que hemns nombrado a este SCiiOf, pro~iguió. he oido 
decir que v;\"iais los dos con mucha inlimidnd. Quisiera saber cómo 
os cOnocisteis, y en qué te empleaba aquel mlnislro: DO me ocul-
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les nnda. dímelo todo con sinceridad ACl\rdéme enlOnees de la 
perplesidad en que me vi cuando m~ encontré c0!1 el duql~e de 
Lerma ('o semejaote caso, y del meulo que me \'ah para salir de 

ello; el cual practiqué aun lilas aforlunadamente: quiero decir. que 
en mi informe dí el mejor colorido que pude á los lonces mas cs· 
e:abr05Os, y toqué Hgcmmenlc aquellns que me hacian poco ho
nor. Tambien procure ¡¡oner en buen IUlOar al duque de Lermo, 
aunque conocio que no disculpándole del lodo bubiero d~do mas 
gusf.n ti. mi oyente. Por lo que toen ti. don Rodrigo ca!deron nada 
le perdoné: le inllividualice las htnaii3s que subiD rclaliv3S al lré.
tlco que hacia de encomiendas, Ucoencios y gobiernos. 

En cuanto á don Rodrigo C,'11dcron, interrumpió el ministro, 
todo cuanto me dices es mU:i conrorme ti cierlos documentos que 
me hlln prCficnlado contra él. .v que cnnUenen testimonios de acu
Sllcion aun mllS importuntes_ Se va ti sustanciar su causo iome
dialllOlentc; y si dCSCM su perdida, creo que lus deseos queda
rán sali"(cchos. No deseo su muerte. le dije, (lUoque UD quedó por 
el que yo no hubiese enconlrado lo mia en 13 torre de Scgovia. 
dOnde 111\'0 la culpa de que permaneciese lar~o tiempo. ¿Cómo" 
replico S. E.; ",doo Rodrir;o fué quien C.111S0 tu prision? Hé ahf lo 
qUE' yo ignoroba. Don Ballas:ar. ti quien Nll\'arro conlo tu historia. 
me dijo sí que el difunto rey te habio mandado prender en castigo 
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de haber conducido de noche 31 principe de EspaÜIl á un pamje 
sospechoso: pero no sé oad:'! mas, y 00 pueda adi\'inar qué papel 
hacia Caldero" cn esa rarsl. El papcl rle UD amaole que se \'eoga 
de UD ulll'llje r~cibido. le respondí. EulOnCl!S le catite lodos los 
pormenores de 13 a\'cn!;ura. la I'U31 le pareciÓ tan dh'ertida, que 
lt. pesar de su seried"d no pudo menos de reir, ó mas bien lIoror 
de placcr. CalaliDa, tiln prt)oto sobrioo como nieta, le alegró en 
eslremoj como asimismo la parle que habill tenido eo el negocio 
el duquc de Lerma. 

Luego que acabe mi relacion, roe despidió el conde. diciéndo
me que no dcjoria de empicarme al diu si¡wicote, Fuíllle en de
rechura á casa de don Balt.'IS1r de ZUiliga ti. darle gracias por los 
buenos oOcios que me habia hecho, y al mismo tiempo a partici
par á mi amigo ,Tosé ras favorables disposiciones que el ruinislro 
manifestaba Mcia mI. 

mrTULO V 
Conversacion secreta que tuvo Gil BIas con ~avarro; y 

primera eosa en que le ocup6 el conde de Olivares. 

I
~ 
liEGO que vi á Jase le dijc 3gitado 4ue tenia muclllls co

~ sas 9,ue Doticiarle, Llevóme :\ un silla retIrado, donde 
habiendole eolerndo de lo ocurrido, le pregunté qué le 

pareela lo 4ue aeab.1ba de decir. Paréccme, respoodló. que estais 
en vfspe.ttJs d~ I1na gran rortuDtI: lOdo se os presenta propicio. 
Agradllis 01 primer ministro, "1 lo que DO dejal'li. de sen'iros de 
algo, )'0 Ole llallo basU10te cotcrnJo para poder llaceros el mismo 
sen'icio que Ol! hizo mi liD Merchar de la Rondll cuando enlras· 
teis en el palacio del arzobispo de Granuda, Aquel os ahorró el 
trtlMjo de cstudiar el gauio del prelado y de sus principales fa
miliares, mlloifcslÓndoos el carácter de elida UllO; yo. a ejemplo 
suyo, quicro daros t\ COllllCer cuál, es el del conde, el de la COII
desa su mujer, y el de doño ~13na de GUZIll,1O Sil hija úniClL 

El ministro tiene lulcnlo perspicaz, profundo 'J ¡) !lfopó!;ito para 
formar grandes proyectos. ~ precia. de ,hombre uni"e~al porque 
lieoe una somera idell de todas las clen.:1l1S, y se cree capaz de de· 
eidir en todo. Se imagina ser un juriscoosu!to con~umado, ua 
gran CIlpitan, 'J uo poúico de los mas S:lgaces. Ai.ad¡¡ Vd, ti eso 
que es lnn encaprich"do en su p,uccer, que quiere que pre\'alez· 
ca &obre 1'1 de los dema-: y eslo solo por'lue 00 se juzgue que se 
gobierna por dict;imen de otro: defecto que, hablando entre los 
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dos, pucde producir runestas consecuencia en grtl.\'ISlmO perJUi
cio de la monarquía. Brilla eo el consejo por cierla elocuencia 
natural, y escribiriA UlD elegantemeote como habla. si no afect.nra, 
para dar dignidad a su estilo, el hacerle oscuro y muy estudiado: 
tiene peosnmiclltos eslra\'agantes, es caprichoso y faotástioo. Este 
es el retrato de su entendimiento: vea Vd. ahora el de ~u corazon. 
Es generoso y buen amigo; se le acusa de vengativo, pero ¡cuán 
pocos son los que dejan de serlo viéndose caD igual poder y en 
tanla elev8ciool Tambieo le motejan de ingr,¡to porque hizo des· 
lerrar al duque de Ucedll y ti Fr. Luis de Aliag<l, á quienes debi!l 
grandes ravores: mas eso puede perdonársele, porque el deseo de 
ser primer mioistro dispenSll de ser agradecido. 

Doña Inés de Zúiiigu y Velasco, condesa de O\imres, prosiguió . 
José, es una señora en quien no advierto olr ... wch!l que la de vcn
der á peso de oro las gracias que por su intercesion se coosiguen. 
1}Qña Maria de Guzman, hoy dia el partido mejor y mas ventajoso 
de to.::la Espaiia, es una sciiorib completa y el idolo de su ¡Jadre. 
Con arreglo á estas luces que os doy, podreis fmeglar vuestra con
duClo. Haced muebo la corte a estas dos señoras: mostrnos mas 
adicto al conde de OliY3reS que lo ruisteis ni duque de Lerma anles 
de vucstro viaje a Segovia, y llegareis á ser un señor iD~igne y 
poderoso. 

Tr¡mbien os IlCODSlljO que DO dejeis de visitar de cuando eo cuan
do á mi fimo dOD Balt.1S;)r: es verdad que no oeeesilarireis de él 
para vuestros ascensos; mas eon lodo siempre CQD\'endni tenerle
propicio. Al prescnte os estimn y le mereceis buen cooceplo; pro· 
curad cooservaros en su amistad, porque en In ocasion os podrá 
servir. Pero como liD y sobrino. repliqué yo a Navarro, gobieroan 
el estado, ¡i,quién sabe si con el tiempo no se origimHán enlre los 
dos algunos cerillos? No buy que temer, me respondió, porque 
reina enLre ambos uon estrechísima unioo. Sin don Baltasar OUDea 
hubiera sido primer ministro el coode de Olí \'ares: porque despucs 
de In muerte de Fdille III. Iodos los amigas y parLi,la.rios de la 
co.sa de Sandova\ !le dividieron, unos á fa\'or del cardenal, y otros 
al de su hijo: pero mi amo, el mas perspicaz de todos Los eorte
Stanos, y el conde, que no es menos s'Jgnz que él, frustraron todas 
sus medidas, y las tomaron por su parle tan ¡¡justadas para asegu
rarse eo <Jsle puCSlo, que al fin dejaron burlados :í lodos sus com
petidores. Nombrado primer ministro el coade de Olivucs, repartió 
el ministerio eoo su tio dotl Baltnsar, dDado á este el encargo de
los negocios esteriores. y resen'tllldo paro sI el de los iotedores; de 
suerle, que estrechando por este medio los "ínculOs de la amistad 
que deben nalurnlmcole unir á las pers~lIlas de unD misma sangre, 
estos dos señores. independientes uno de olro, "¡...-eo en Ilna ar
monía que me purece inalterable. 
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Esla fue la COo\'crsacion quc tuve con Jose. de la cual me pro
meti sacar buen partido. Despues pasé :i dar las t;racias al señor 
don Baltasllr de lo mucho que se habia interesado por mi. Res
poodiomc con el mayor agradn que aprovecbaria gustoso lod:ls 
las OCI\sioncs que se leproporciooaseo de serv¡nne, y que cele
broba ¡ofioito \·crme igualmeot.e cooUlolO y Si1lisfecho de su so
brino. IÍ quien mc aseguró volvería ó. hablar á fa\·or mio. aunque 
uo sea mas, ailadió, que pa:ra que couoZCllis euan presentes tengo 
en mi cornzoo todus vuestros intereses, yal mismo tiempo en
lendais que en lugar de un protector habcis adquirido dos: tao a 
pechOS babia tomado el favorecerme el señor don BallaSllr tU 
:llencioo á los buenos oficios de N:u·orro. 

Desde aquella misma noche dejé mi posada de caballeros paro 
ir:i ... j\·ir en CllSIl del prmler ministro, donde cené coo EscipioD 
en mi llp05enlo, en el cual fuimos servidos por criados de la mis
ma tasa, quienes durante la cena, mientras nosotros afectábamos 
una gra\·cdad severa, tal vez rcirían entre sí del respeto que se 
les h!lbia mand!ldo nos guardasen. 

Apenas levantaron la mesa se retiraron, y mi secrd..ario, dejan
do oe rpprimirse. me dijo mil loeurtls que su bueo humor y sus 
lisoojeras esperAOtllS le sugirieron. Por lo que tÍ mí toca, aunque 
estaba embelesado con la brillonLe siLuocion en que ..:umen:woo a 
,·erme, aun no sentia Ctl mi ioLerior ninG"una disposicioo á dejarme 
deslumlJrar de ella, y 3~i luego que me 3coslé me quedé dormido 
tronquilameote, sio entregar mi imaginacinn ti las ideas risueiias 
que podian ocuparlll: en vez de que Escipion durmió poco, pues 
pasó l •• mitad de la noche atesorondo paro casar á su hija Serafina. 
~o bIen me habia aca1..ado de ,·eslir el dia siguiente, cuando vi

nieroD á llamarme de parte del conde. Fuí iomedialllmente ti ver 
á S. E., el cual me dijo; Ea. Santillana, veamos sigo de lo que SIl
bes hacer; tu me has dicho que el duque de Larma te encargnba 
algunas memorias pora que se las redactases: yo t.el1go una que 
destiao paro prueba de tu capacidad, y de cuyo objeto voy ti ente
rorte. Se trata de componer uoa obro que disponga al público en 
favor de mi ministerio. Ya he hecho correr secretamente lu voz de 
que he eneontrlldo los nel=ocioS en grao desórden. y es menester 
ahoro manifestar IÍ los ojos de la corte y del publico, la lfisle si· 
tuacioo á que se halla reducida la monarquía. Couviene pre.-entar 
sobre esto UD cuadro que llame la atcncion pública, y no deje 
echar de menos:i mi predecesor: despues ponderartis las medidas 
que he adoptado para hacer que sea glorioso el gobierno del 
rey, florecientes sus estados 'i sus vasallos completament.e di
choso!.. 

Dicho esto me entregó UD papel que eontenia Itlsjustos motivos 
de los pueblos para eslar descont.entos con el gobierno anterior; 
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V me acuerdo que eonstaba de diez artieulos, el menor de los cua
les ero muy bastante para sobrCloaMra todo bueo espailol. Hizome 
despues p;¡~ar ti un gabinelillo COllliguo á su despacho, y alli me 
dejó solo para que trabajase con libertad. Comencé pues á CQmpo
nermí memoria lo mejor que me fue posible: e>.puse primeromen
le el er.lado lastimoso en que se hJllaoo la monarquia: el erario 
exhausto, las rentas de la corona estnncadas eo manos de ascnlis
las, y lu murloa arruinnda. Recapitule des pues los defeclos eome
üdos por los que habían gObernado la DnciOD en el reinCIdo anle
rior, y lus funestas coosccucocills quc podillll trucrcoosigo . Eolio, 
piolé In mooarquill en el muyor peligro, y censuré tan acremente 
al minislerio anterior que, segun mi memoria, la caída del duque 
de Lerma era una relicidad pan EspaiuL A la \'erdad, lIunque 
yo no tenio oiogun Olotho de queja de aquel scilOr. sin embargo 
DO me pesó hacerle esta buena obm. Fiualmenle, despues de ha
ber hecho la mas espantosa ¡.inlura de los males que amenazabllo 
" Espail8, aleulaba los ánimos, haciendo mañoSllOlente concebir 
a los pueblos csperaows ¡isongeras para lo sue~iYo . Hacia hablar 
al conde de Olh'ares como á un reslaul"lldor enviado por la Pro\"i
dencia paro la salvacion dc 13P~(fll); prOmli'li:l monlesde oro; y. cn 
una pa!fl.\.Irn. llene lan eompletnmeole los deseos del ministro, que 
queolb sorprendido de mi obm cU:lodo llcabó de leerla. EantiIJanll, 
me dijo; ill.i sabes que hlls hecho uufl. obra digua de un $tcre\.Drio 
de eSL¡¡do~ Yo 00 me admiro de que el duque de !'erma se \'alicse 
de lu pluma. Tu estilo es lacllnico yaun elegante; pero me parece 
demasiado sencillo: y al mismo tiempo, haciéndume nOlar los pll
sajes que no eran de su gusLO, los nlrió; juzglludo yo por sus cor
rc.ccloncs qne le gustaban. coma me habia dicho :ola\'llrro, las es
presiones estudiadas y O"CUn1!>. Sin cml,)¡lJ"go, aunque le agrnda!<C 
\.DolO 111 nob!eUl, ó por mejor decir, la cultura en la dicciou, 00 por 
eso dejó de eon~r\'ar las dos terceras partes de mi memoria, y 
p:na darme la mejor prueoo de 511 plena ;,alisCaccion, me co\ió por 
don Rnmon trescienlos doblones al acabar yo de comer. 
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CAPilULO VI. 
En que invirtió Gil BIas estos trescientos doblones '1 ca· 

mision que dió a. Escipion. Resultado (le la memoria de 
que acaba que hablarse. 

lf¡!o. la generosidad del ministro, ouero 1II0li\'O a Eseipiou 
paro repellrme mil parnbieues por mi \'uellll :i la cor· 
te. Vd. ve, me dijo, que la rortuna tiene grandes desig

nios para ravoreeerle. ¿ ~tá. Vd. lIhora arrepentido de haber 
dej:,do Sil SOledad? ¡Viva el seiLor conde de ÚHv:ores. que es un 
amo muy dLrcrente de su predecesor! A pesar de ser Ve:. muy 
arecto 01 duque de Lerma, le dejo morir de hambre muchos me
ses sin reg;,larle ni un triste peso duro; mas el conde ya le ha 
dado una gr.ülflcacion que Vd. DO ~e hubiera atrevido ;i C!>1»ernr 
SiDO despues de IIITRO,; ~ef\icios. :\Ie Il.tegraria mucho. añadió, de 
que los ~eilorcs de Leiva ruesen testigos de In prosl~ridlld de uso 
ted, Ó á, 10 menos de quc la supieseu. Tiempo es de Doticiársela, 
le rcspoudi, y de esto iba á hablarle, ponlue no dudo desenmn 
con mu~hH ¡ml'tlcieucill !mber de mi; pero Ilgllnrdaha pnm Meerlo 
á verme en un estado fijo y decirles p~lsiLi~'(llllenle si me queda
ria en In ("orle Ó nó. A horn que ~toy seguro de mi suerte, pue
des ir li ,,'alenci!l cUlIudo quieras ti inrornmr:i aquellos l:ciiores 
de mi situacíon 3etulll, que miro como obra suya, sieudo eiérto 
que a no hnbCrmeto I'1I0s persuadido, jamás me huhiera delermi· 
nadó á. voher!\ ~1Hdrid. ¡Oh, mi amado 01110, cselsmo el hijo de 
13 Coscolilla, que alegria \'oy ti darles cuamlo les cuente 10 que 
h3 sucedido !i Vd.! ¡Cuánto dienL pdr hall¡lrme ya ti las puertas 
de Valencia! l"'l'fO pronto estnn:> allj. Los dos cabnl10s de do~ Al· 
fonso e!'l:l prevenidos: \Dj iL ponerme (>n c~milJO con un 'tlCo'yo 
de S. E., IIor411e :ldcm:is de (tue me gusta Ifenr eOlup.'liJia por 
el C:Hllino Vd. ~;obe: que la librea de un primer olinislro deslumbra. 

No ')IIde menos de reirme de la necilJ vonidad de mi seerelario, 
y con lodo eso yo, quizá aun mns vano que el, le permiLi ha.cer 
lo que le dió In ¡;una. :\1arch¡L, ledDe, y \'uel ... e prontamente, por
que teog04ue darte otro eoCtlrgo. Quiero en\'inrle á Asturios á 
llevar dinero á mi ",al1re. Por pura negligencia he dejado pasar 
el tiempo en que prometi envinrle cieo dobloDL'S que tú misme> 
te oblignste ti ponerle en maDO propino L:1S promesas de esta es
pecie debeo ser loo 53grJdas paro un hijo, quc me acnso de mi 
pDCD puotualidad en cumplirlas. SeÍlor, me respondiÓ EseipioD, en 
seis semanas qued::mio desempeiiados ambos enCtlrgos: habré \'is-
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lo á los señores de Leiva, dado una vuelta por vuestra quinta. y 
\'isit:ldo segunda vez la ciudad de Oviedo, de la cual no me puedo 
acordar sio dar al diablo las tres partes y media de sus habitan
les. EnlregUli pues al hijo de la Coscolina cieD doblones pura la 
peDsiou de mi madre, y otros cieoto para el, deseando que hi
ciese felizmeoleellargo viaje que iba ti emprcllder. 

Poco despues de SI¡ parlida S. E. mandó imprimir nuesLra me
moria, que apenas se hizo pública, cuando fué asunto de t<:ldos las 
cOD\'ersaciolles de Madrid. Al pueblo, amigo siempre de ooveda
des, le gustó infinito. La disipaciou de las renlM reales, que es
toba piOl3da con los mas vivos colores. le illdigoaron contra el 
duque de Lermu; y si 108 golpes que se descargaban cr¡ntra esk 
ministro no rueron aplaudidos de lodos, á lo menos merecieron la 
aprobacion de muchos. En cuanlo á. ,las pomposas promesas que 
hacia el coode de Olivares, y enire ellas la de cubrir por medio 
de una diserel3 economía 13$ atencioncs del estado sin Agravar a 
los vasallos, tleslumbraron á todos generalmente, y les confirma
ron en el gloo concepto que ya teuiao de sus l3leIlIDS, de manera, 
qua por loda la f oblacion resonaroo sus a\IlLanzas. 

El ministro, satisfecho de haber conseguido con esl3 obra su 
objeto. que no habia !!litio otro qlie el de gr&ngearsc In cstimaeioo 
pUblica. quiso merecerla \'erdatleramente por medio de una accion 
lauflable que fuese útil al rey. Recurrió para ello a la invencion 
del Emperador Galba, es decir, quc hizo que 105 pdrliculares que 
se habian enriquecido, sabe Dios cómo, con el maDejo de los cau
dales públicos, resarciesen al el'llno. Luego que el conde hizo vo
Il1jlar ñ aquellas sanguijuelas la S11llgra que habian chupado y \a 
guardó en las arcas reales, lrotó de conservarla en ellas haciendo 
suprimir todas las pensiones. sin escepluar la su ya. C0l110 tambieo 
las gratificaciones q\lc se daban del CIludal de S. M. Para \0-
grar la ejeeueioo de este designio, que no podia verificarse sin 
mudar la foz del gobiefllo, me mandó componer otra memoria, 
cusa sust;mcia y método me indicó: en seguida me encargó que 
procurase elevar todo \0 posible la ordinaria sencillez de mi esü
lo, para dar mus dignidad ó mis froses Ya estoy hecho CHq;O, se
ñor, le dije. V. K quiere sublimidad y bri!li)Dtczj pues la tendrá. 
Encerreme eo e\ mismo gabinete donde [Inleriormente habla lra· 
b.1jado. y allí pu-e maoos á la obrH despues de haber ill\'0C3do a\ 
Genio elocueole del arzobispo de Granada. 

Comencé por esponer que era preciso coosen'ar con lodo rigor 
los fondos que h3bin en 'as areas reales, que DO debiao emplearse 
absolultlmenle sino cn las neeesidades de In tlll)narquia, como que 
erun un rondo sagrado quese debia reservar para imponer respeto 
á los enemigos de Jn naeloo. Despues haóa presente al monareu 
(que ero á quien se dirigia la memoria) que suprimiendo 13S pen-

BUAH



LIBao Xl. 

siones y gratificaciones cargadas sobre. In rcal hacicnda, DO por 
-eso ~c prh·ab.'l del guslo que leadria ea recompeD~ár generosa
mente el mérilo y servicios de los \"asallos que se hiciesen 3crw
dores a sus reales gracias: pues SlIl tocar á su tesoro quedaba en 
estado dc concerler grandes recompensas, porqllC pata unos leniD 
... ·¡reiaatos, gobiernos, hábitos de 1;1'1 órdenes militure!;l, y empleos 
en sus ejercitos, p.am otros etlcotlliend"s sobre 111<; cuales podria 
impoDer llluehas pensiones, litulosde CIIstill·" y Illagistraturas: y 
por ú1tilno, todo género de bC1II'flcios cclcsi~stic()s pnm los que 
quisiesen seSllir la carrera de la iglesia 

Esta Dlcmarin, Illuchó IIlns largu que. In anlerior, me ocupó 
ccrca dc treS días, y por mi furtulla salió tan acomodad:! al gu .. lo 
de mi amo, por estar atestadll \Je \'QCes enflliClls y de clrim;lJlas 
melafJncas. quc me colmó de nlabanzas. :\lucho m,> ngradalo que 
bas hecho, me dijo coseii:indome los. pasajes mas r~nlJlo~os: es13s 
si que '"00 espres.iooes \'acind3S en bnen IIloldc. ¡Animo. ami~o 
mio! ya esloy jITc\"iendo que me servirJS de grande utilid1\J Sio 
embargo: eo medio de los elo:dos que me rrCldigó, no dejó de re
tOC!lr la memorlll: puso en ellll mucho de IIU C:I"':I, y formó uno 
piezlI dc <!lncuenclO que admiro al rey y U [01111 h, cortc. El pú
blico In hOllró tO/ubico con su aprobacion, presagió felicidades 
para lo \·cnidero, y se l¡sllnjeo de que lo monarquia recobrario su 
antiguo esplendor bajo el ministerio de un pcrsonaje lan insigne. 
Vienrto S. E. lo mucha ramo que le hobia grllngeodo aquel escri
to. quiS<l que por la p;1rte I)UC yo tenia en él recogiese alguo fruto: 
y así dispuso que se me diese uno peoslon de qOlinielltos escudos 
sobrc la encomienda de Castilla, lo que me fue t:mto mas aprecia
ble, cuanto que e~tc no em un bien m~I adquirido, aunque lo ba
hia ~lloado con muoha facilidud. 

CAP TULO '. I 
Por qué casualidad, en dónde y PO qué estado volvió a. en

contrar Gil Bias á. su amigo F,lOricio y convarsacion que 
tuvieron. 

:1
, 

l.'"iGllNA cnsa le gustaba tanlO al eondc como Si'lbcr lo quc 
se ¡X!tl!mba en Y.l.driri de In clloducta que obserliaba eo su 
ministerio. Todos los dias mI' prC{;untaba qué sc deci ... 

dc el, y aUII leni¡o pagadas espías que lc. conlllooo punlualT1.l.ente 
enonto ¡.asaba en la poblacion. Le rcrcnan hasta los mas hJerns 

" 

BUAH



GIL BLAS. 

con,'ersociones que habían oido: y como les tenia enc,ugndo que 
le diJ(>Sen francamente la ,'erdad, no tenia poco que surrir algnnas 
"eces su amor propio, porque la lengua del pueblo es tan suella 
que nado respeW. 

Luego que conod que el CQnde era omigo de que se le diesen 
noticias, me dooique á. ir por los lardes á los sillos públicos, y 
mezclarme en IlIs conversaciones de persoOIlS decen~s, donde la9 
hubiera. Cuando hablab.'lD del gobierno escuchaba con alencion, y 
si deciao algo digno de que lo supiese S. E .. no dcjabo de Iluli
ci:lrselo; pero deLe observllrse que jamus le decía nada que no le 
fuera favomble. 

Vol \'iendo eD cicrt..'1 OeoSiOll, de UIJO de estos sitios. IX'se por de
laote de la puerm de un hospital, y me dió gana de enlrtlr en él; 
Recorri dos ó tres salas llenas do eofermos. y mirando á todas 
parles, \'1 entre aquellos des¡;raciados, Ó. quiencs DO podia cnasi· 
deror sin lástima, uno que Iljó mi atencion, porque me pareció ver 
en él ü mi paisano y anlig-uo Cilmorado. Fahricio Accrqueme rn(lS 
8 su camrl para enterarme mejor; y aunque 00 pude ya dudnr de 
que era el poeta Nuiíez, con todo me detuve alguDos illslaott's :i 
mimrle, pero sin decirle nada. El me conoció luego, y me miraba 
del mismo modo. Al cabo rompiclldo el silencio, le dije: O mis 
(ljos me I'Il]l;ailllll, 6 este quP. miro es Fabricio. ~J mismo so)'. me 
rcsi'ondili friarneute, y no debes mBra\'ilIArte. Desde que me se
pare dI' tí, no he teoido otro oficio que el de autor: he compuesto 
novehl~. comedias, y toda clase de obras dI! insenio; y he llegado 
al lb tle esta carrera, que es plll1lr en un ho¡;pilal. 

No Ilude ffieDM de rcirme al oir est..'1i ,',llimas palabros, y mucho 
mas al \'cr la seriednd COn que las proounció. iPII~S que! E>SC18mé: 
¿tu musa le bu traido á L10 miserobJe estado? ¡,Es pOSible qun le 
hayll jusado uoa piez.1 tan \"illuoa? Tú mismo lo estás viendo, re
pu~o el.:i esus Cflsas suelen venir á panlr todos los que presumen 
de ingenio. Tú, hijo mio. lo acertaste en seguir olro rumbo: pero ya 
no estas en la corte y me parece que ~us IIsuntos han mudado OlU; 

cho de IlSpccto: y lIun me acuerdo de haber oido decir que de ór
deo del Rey te habiao metido eo un castillo. \sl fué puntualmen
te, rel,u-e yo; la fortuoa en que me viste cuaodo uos separamos, 
rllé muy paslljefll. pues pocos dias despues perdi de repente mi 
empleo, mis bienes y mi libertad. Sin embargo, amigo mio, hoy 
me ,'uel ,'es o ver en un estado mucho rn(lS brillante que aquel en 
que me conocisle en otro liempo. Eso no es posible, dije NuÍlez: 
tu (IcpeclO es juicioso y modesto¡ no ooto en ti aquella "anidad y 
aquella nllolleria que sueleu inspiror las prosperidades. Los des
gToelns, le repliqué, ban purificado rni virtud. En In escuela de lo 
adversidad apreodi á gozar de las rique¡as sin dejarme domioar 
por ellas. 
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Acaba pues, y dime, interrumpió Fobricio incorporáodose en la 

cama con júbilo, ¡que empleo es el que tienes, yen qué 1.e ocupas 
al presente? ¡li:res por ventura mayordomo de sIgno gran scilOr 
arruinado. ó de alguna viuda rica' Todavu. estoy mucho mejor, le 

respondí: pero por ahora dispensame, te ruego, de esplicarme 
mas, que en mejor OCllsion cont.eotnríi cnlenlmeute tu curiosidad . 
Al presente bástete saber que estoy CIl siluucioo de pf)(\er servirle, 
ó mas binn de pnnerte en estado de no necesitar de nadie pata 
pasarlo con lIeceocia, con tal que me des palabra de no componer 
mas obras de iogenio en verso ni en pro'l8. ;!.Serás capaz de hacer 
tan groo sacrilicio?Ya le he hecho al cielo, me dijo, en la enrer
medad mor\.lll de que me ves con\·olecicole. Ua relígioso dominica 
me ha movido á abjurar de la poesía como de una ocupacion que 
si no e;¡ crimillol, dcs\' ia por lo menos de la prudencia. 

Mil panlbienes te doy por tan cuerda resolucion, mi querido 
Nuñez; pero guárdate bien de la recaida_ Esa es la que no temo, 
me replicó: porque teogo hecho flrmisimo propósito de abandonar 
á las mllSllS: por senas de que cunudo entraste en esto salu estaba 
haciendo una composieion en \'erso en que me despedia de ellas 
pura siempre. Señor Fabricio, le dije entonce., meneando la cabe
zo, 00 se si el podre. dominico y yo podremos finrnos de tu abjura
CiOD; porqlle te veo cieg3mente eo~momdo de aquellas doctas 
doncellas. No . 00, me respondió COD viveza, tengo ya rotos lodos 
los lalOS que me estrecbfllxlO .. 00 ellas. Tod:nia he hecho mas; 
pues he ctlbmrlo 1I\-ersioD al público; no merece que los autores 
quieran cons.'lgrnrle sus des.elos; '1 )"0 Ole tl\"ergonzaria mucho de 
componer alguna obra que lograse su aprobadnn. Y nocreas, con
tinuó, que el resentimiento me dicta este lenguaje: dígotelo con 
serenidad; UlUto caso bago de los aplausos del público como de 
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sus desprecios, Es difícil saber !juico ganu Ó qllieo pierde eoo él: 
es tan caprichoso, que hoy piensa de unn manera y mañlHltl de otra, 
Muy locos son los poelas dramáticos que se lIeo(ln de vanidad 
eU3ndo "en que sus producciones han sido r(>Cibid(ls eDil aplauso, 
Aunque la primera vez que se representen causen mucho ruido 
por la novedad, si \'eiote años despucs vuelven á aparecer en 
el teatro, sou por la ruayor porte mal recibidas, La misma fortu
na corren por lo coruun las novelas y los demás libros de pura 
di\'ersion cuando salen á luz; pues si ;i los principios lograD la 
aprobácioll de lodns, poco á poco la V30 perdiendo, hasta que al 
fin llegan á caer en desprecio. Los que vlveo uhor-J acosan de mal 
gusto á los que les han pre;edido, yel mismo defecto les impula
ron ti ellos los que vengan despues. De donde conchlyo que los 
:lUtores que son aplaudidos en esLe siglo, senio silblldos en el si
guiente, Asi que lodo el hODor 'i toda la cstimacion que DOS gran
gca el buen exito de tilla obra impre!'a, no es ell sumo otra cosa 
que una pl.lril (Iuimera, UDa ilusíOD de nuestro filnwsíll, 'i lIn furgo 
de pajtl cuyo humo UeS\'3neCe el viento en un instante, 

A pesar de que conoe¡ desde luego ser erecto de melaocolía, 'J 
de mal humor este juicioso modo de disc.urrir de mi poel.3 de As, 
tnrías, uo me di por entendido, y solo le dije: Verdlldernmente 
quedo gozoso de verte divorciado de las obras de ingenio. y cura
do radilc."lllllente de la manía de escri bir, Desde abOrtl ¡medas estar 
seguro de que cuanto aotes le h(lré dllr un empIco con que puedas 
mantenerle decorosamente sin fatigar lu imllgioacion. Mejo!" pnf1l 
mi, respondió muy alegre: el ingenin comiellza á olerme mal, y 
ya le considero como el don mas funesto que el cielo puede con
ceder al hombre. Deseo, amado Febricio, repuse yo, que conser· 
ves siempre esllS ideas; y te vuelvo á repelir que si persistes en 
abandonar la poesia, muy presto te horé con un empleo t.'\n honro
SO como lucrativo: pero mientras logro hacerte este servicio. te 
ruego qua admitas e!lta corla prueba de mi amistad; y diciendo 
esto le ruse en la m,mo un blJlsillo ea que habria cl)mo unos se
senta dobloDCS, 

¡Oh. geDeroso Mnigo! esclamó cna¡;-cnado dc gozo y de g-rll.titud 
el hijo del barbero Nuvez. ¡Qué gracias debo dar ni eielo por ha
berte traido á este hospital! Hoy mismo quiero salir de él con tu 
socorro, Efecth'amente, asi lo ejecutó haciéndose Ilev(lr á uon 
buella posado. Pero anles de scp3raroos le informé de mi aloja
miento, couddandole a que me fuese á ,"er luego qne se sinliese 
perrect.'lmeote re~l.3blecido, Quedóse muy SQrprendido euando le 
dije Que vivia en easa del conde de O!i\'MCS_ iOh biena\'enlurado 
Gil Bias, me dijo, que tienes la fortuna de agradar á los mi
nistros! Me complazco en Lu felicidad, pues haces tan buen U511 
de ella. 
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mlTULO VIII. 
Gil Bias se grangea cada dia mas el afecto del ministro: 

vuelve EsCipion a. Ma.drid y relncioo que hace á. Santiila
na de su viaje, 

11. conde de OIi\'(Ires. ti quicn en nde!30te llamare el COi:de
Duque, porque COI! este título se digoó hoorllrle el rey 
por este tiempo. leoi:! ulla naquel.B que deseubrÍ en él, 

no sin rruto 113m mi, y era la de querer que le tuvierno cariño. 
Luego que conocia que 1llgtlOO le servia c"o buen afecto, le daba 
parte en su Ilmis\;ld. Ko me descuidé en apro\'ccllarme bien de 
esb obsE'rvucion. pues no conteoto con ejt!culIIr PUDll;wlmelllC 
conDtu mI' m:lI1dHba. obedecia sus órdenes con demostraciones de 
celo que le I'llcnnlab.1ll. Esludi300 su gusto en todas las cosas para 
cooformurme á ('1 Y anticiparme 8 sus dc"eos en cuaolo me fuera 
posible. 

Por cste modo de proceder. con el que casi Duoen se tlcju de 
conseguir lo que se inleaw, lIeguc inSensiblemente á Ser el ravo
rito de mi alllo, quien por su parle conociendo que yo adolecia 
l:IOlbien de 1;, mislna naqueza que él, me. gImo la voluntad eoo 
¡ns demoslrnciones de cariflO que. me hizo. :\fe grml;eé lanto su 
ilmi¡;lad, que IIc:.:ué A p,rticipar de su conlinuzu igualmente que 
el seíinr Carnero, su prirucr secrek'lrio. 

Estc se h"biil \'lllido de lo~ mismos medios que yo paro agrndilr 
á S. E., y lo bAbi.1 logrado IDo bicn. que le re\'clJt\)a los arcanos 
del gllbinetl': y a:.i IQS dos érllmos eonf¡denLc¡¡ del prImer ministro 
y los dCi}Osi\urlO~ de sus secretos: pcro con esta diferencia, quc á 
carnern !>(jlo le hnblab..'t tle los negocios de E)!.ud.1. y á. mi de los 
que loeHb'HI a sos interese,; personales. lo que r"rOl(lba, por de
cirlo asi, do'l uep¡lrl:lmenlOS sepll!'3dos. coo lo eU1l1 ono y utro es
tábamos igualmente guslosos, \'Í\'iendo juotos sin eelos y sin 
amistad. Yo tenia molivo par:! esl.1r t:ontcnto con mi deslino, por
que proporcionándome continuamente t:! oculon de t.stM con el 
Conde-Dltque. me ponia en est.'ldo de penetror eo el fondo de su 
almo, que dejó de (l(:ultarme. en medio de ser n~turallllente re
servado, cuando llegó D. convencerse de lil sinceridad de mi ilfeelO 
hácia él. 

&mlillanil. me dijo un dia, tú htls visto al duque de Lerma go.... 
zar de una autoridnd que menos parecin In de un ministro fa\'orito 
que el poder de UD mODOrc:l absoluto: si. embargo, yo soy mos 
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feliz que lo era él en el mayor ~uge de su forluns. El tenis dos 
enemigos rormidables en el duque de Uceda su propio hijo. yen 
el coofesol" de Felipe nI; en vez ce que yo a nadje \-eo cerca del 
rey CQ'l baSlante f~\·or p3I'tl perjudicarme. ni sun de quien jO 
sospeche que me tengll lli81f! \·oluotad. Es verdad, ellotinlló, que 
desde mI elevacioo al ministerio puse el mayor cuidado en que no 
estu\'iesen aliado de S. M . otras personus que las enlazadllll con
migo por amistad ó por parentesco. Con virem:üos ó embajadas 
me he ido deshaciendo de lOdos los señores cuyo mé:-Ito persooal 
hubiera podido hacernle decaer algo de la grocia del soberaoo, 
que yo quiero I!"ozar entere y esclusivamente; de manera que en 
la actualidad Ole puedo lisonjear de que niaguD grande me bace 
sombro. Ya ves, f ;il Bias, Ilñadió. que re descubro mi eorozon: 
como tengo motivo para creer que me eres enteramente aFeclo, he 
ecbado mano de ti para que seas mi confidente. Tienes entendi· 
mienlO, te contemplo juicioso, prudente y discreto; en una plllabra, 
te COnsidero Ii propósito pura el desempeño de mil comisiones que 
piden UD wgel(1 muy inteligente y que lOme parte en mis intereses. 

No pude desechar del todo las ideas lisonjeras que estas pala
bras eseitnroo eo mi imaginacioo; subiéronseme repeotinamente á 
la cabeza. algunos humos de ambicion y de avaricia, que desper
taron en mi ciertos afeelos de que creia baber triunrado. Aseguré 
al minislro que haria cuanto estuviese de mi parte para corres· 
ponder á sus deseos; y me prepare p8m ejecutar sin escnípulo 
todas las órdenes que luviera por conveniente darme. 

Entretanto que yo me disponia de este modo á eregir nuevos 
altares; á la Fortuna, volvió Escipion de su viaje. No lengo, me 
dijo, mny larga relsclon que haceros: causé una grande alegria á 
los señores de Leiva cuando les dije la buena ocogida que Vd. hfl
lió en el rey luego que le conoció, y de qué modo se conduce 
con Vd. el conde de Olivares. 

Ioterrumpí a Escipion diciéndole: Mas alesna tes huoieras cau· 
II<tdo, nmigo mio, si hubieras podido contarles el predieamenlO en 
que me hallo en el dia para con el minis!.ro. 80n verdaderamente 
de admirar los rápidos progresos Que despues de lu ¡>artida be 
hecbo en el eorazon de S. E. Sea Dios bendilo, mi querido amo, 
respondió; ya prC!iiento que tcndrémos escelentes destinos que 
desempciiar. 

Mudemos de eoo\"ersacion, le dije. y hablemos de Oviedo. 
Cuando s.·diste de Asturias ¿en qué estado dejaste ti mi madre 
IAh señor! me respondió lomaodo de repente un aspecto afligido: 
las noticias que lCngo que daros sobre ese pnolo no son sino tris
tes. ¡Oh cielos! esclame: sin duda mi madre hu muerte. Seis me
ses há, dijo mi secretario. que la bUf'na señora pagó ellriuUlO á la 
naturole7.ll, y 10 mismo el señor Gil Perez, su tio de Vd. 
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AHigiómc viVllmeoLe b muerLe de mi madrl', nuuque en mi iD· 
faneia DO habi:t recibido de ella l¡quellns enrielas que tanto oece 
'5itan los hijos paro scr agrnde.:idos en lo ShCESivo. T¡lmbien der
rnmé algunas lágrimas por el llUCO CIIn/'nigll. ¡lCOrdaudome del 
cuid¡¡do que habill tel¡ido (le mi eduCllcion. A !¡¡ \"erdad DO duró 
mucho mi pc!l!ldumbre, que muy presto quedÓ reducida ti UIl:l 
ticrua memoria que siempre he conserradn de mis parientes_ 

CAPITULO IX. 
<Cómo y con quién casó el Conde-Duque A su hija llnica. 

y los siosabores que produjo eate matrimonio. 

1:: dcspues del regreso del hijo de la (Josco!ina vi :11 Coo
de-Duque por e~pacio de unos oeho dias muy p:lrado y 
pensativo. Me pcrsulldí de que ('staba medit:lDdn a!gunu 

grande empre!ffi de política; pero presto llegué á saber que lo que 
le tenia l:In suspenso era un asunto domJ!ostico. r.H Bla,:, lIJe dijo 
unn larde. sin duda habras reparado que hace dias que ando pen
sativo_ Así es, hijo mio. DO puedo negar que enterarnentemeocupo 
un negocio del cual pende e! sosiego de mi alom y voy á con
fiartelo. 

Mi hija doiia Maria, continuó, se halla ya en edad de lolrnar es
otado, "i son muchos los pretendientes qne aspiran á su matln. El 
conde de Nieh!a, primogénito del duque de Medin:lsidonia, Ctloo· 
Z3 de la caSll de Guzman, y dnn Luis de Haro. hijo y heredero 
del marqués del Carpio y de mi hermana mayor. son los dos con
eurrentes que pArecen mas dignO'!! de merecer lu prercreocin. So
bre todo el mérilo de! ú.ltimo PS tan superior al de sus competi
dores, que loda la corte est.a ppr5uadida de que será el que Vrefe· 
tiré para yernl,). /'on lodo eso, sin panlrme en csplicarte los 
motivos que tengo pam (]csechar ñ nmbos. le diré que he puesto 
los ojos en don Ramirn Nuñez de Guzmoo. marqu~ de TorJI. ea
beZ3 de 10 coso de los Guzmancs de Abrados. A este señor "i á los 
hijos que nacieren de mi hija q.liero dt'jar todos mis bienes, vio
~ulorlos al Ululo de conde de Olivares. y anejar ó el !a grandeza; 
de suerte. que mis nietos "J sus descendientes que \'iniereo de 1:1 
mma de Abrados y la de O!i\"AreS pas.1rán por pñmot;énitoq de la 
.casa de Guzmlln. Dime, SlInli\lana, niiBdió, ¿apruebas esle proyee
!lo'? Señor. le respondi. es propio de lo capAcidad j' talento qne le 
!ha formado: lo unteo que reeel,) es que el duque de Medmasido-
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nia podrá quejarse de él. Quejese cuanto quiera, respondió: nada 
me imporlJJ: no tengo inelinaeion :í. su rama. que hai usurpado tÍ la. 
de Abrados el derecho de primogenitura y ll)s t lulos anexos:í. 
ell,,; menos impresioo me hurán sus quejas que el sentimiento. 
que leodra mi hermana 13 mArquesa del CMpio al ver que su hijo 
pierde el enlllce con mi hijo. Pero sobre todo -yo quiero hacer mi 
gusto 'f doo Ramiro será preferido 8. todos sus ri\'nlcs: nst lo ten
go dele. ruiando. 

Unbiendo el Conde Duque lomado CSLo resoJucion, 00 pasó sio· 
embilrgo ,¡ ejec(lt~lrl3 sin afianz~rla primero con un golpe diestro 
de polir,ica. Presentó UD memorinl al rey y ~ tu reina suplicando 
á sus :\1:.jeslllCles se dignasen disponer de la fiallO desu hija dofia 
:Maria, espooiéndoles las cualidades de los seiinres que la preten
dian, y remiliéndose enternmente ó. la cleccioo de sus .\ll1jesLo
des, bien que l!ahlnndo del murqués de. Tor;}l, 110 sc dejoha de 
conocer su particular inclinacinn :i este partido. Ro virtud de esto,. 
el rey, que descab:1 mucho complacer á su mioistro, le dió por 
escrilo In l'espue~ta siguiente.: «Juzgo á don Romiro Nuiiez digno 
de doña l\lari..'I. Sin embargo, elige ¡Klr U mh,mo: el partido que
m3S te. cooveng-il seni el qlle :i mi mas me agl'llde =El. REY.» 

Mtltlifestó el miniSLro esta rc,.puesla con cierL'I afectadon; y fin
giendo entendcrla Cllmo una órden del soberano, se dio pris3 á, 
ca~lIr:i su hija coo el marques de Toral, resolucion de que se re
sintió ,-ha mente 13 marquesa del CarplO. eo01O lOdos los Guzma
nes. flue eSL'I1j.90 muy sati.rechos con la espeflloza del enlac.e con 
doiia Mario. En mediu de ~to unos y Oll'09, cuando viE'ron que no. 
podinn impedir el C&S8mienlo. aparen13rflll celebrarle con lAS ma
yore." demostroeiooes de alegria. Parecia que loda la fnmitia esl.'I· 
b~ fuera de si dc contenl"', pero lardó poco cn verse vengado su 
disguSlO del modo ffi¡lS cruel y doloroso par.! el conde. A los diez 
meses dió tÍ lu? doñ:l 'larí:'! una niiífl que murió al I!(ICer, y pOCO· 
dcsJluCS la misma mlldrr fué "Iclima de su sobrcparllJ. 

:Qoe pérdida para 'JO p;ldre idólnlra, por decirlo osi, de su hija .. 
y mas "ie.ndo coo esto desn'lnecido <;\1 proyeclO de. quiL1r el dere· 
cho de primf'lg~niLurll ó. 1'1 rama de Merlinasi,!olli¡¡! E~LO le afligi6-
t¡jO profundamente que seenccrró ror alg'unos dias }in tlllC le viesc 
nadie SiDO yo. qu(' cCloform:\n'¡orue 1\ su esccsiyo sentimiento. me 
mOsll"al)'l Lun al)CSQoumurado CORlO ill. f.'orzoso es decir 111 "crdad: 
yo (lpro\'cchó esta CO)'uolurn para rlerrnnmr OUC\'llS la~rimas en 
memoria de A ntoni~. L:I semejllnz', ¡¡'le ll!lbill entre su muerte y la
de la mllrq oe~a tle Toro! ml,-iú:1 :Ibrir Un:l herida mal ciCiltriz,lda. 
C:lus.1ndome lBnto sentim'ento, que el ministro, :i peS1lr de lo IIl.'ta
tido que le teniil su propia pena, no pudo menosdelld\'ertir la mia. 
Admiróle \'crme tomar ton fletiva pllrte en sus amargurfts. Gil
Bias, me dijo uc dia que le. parecí abismado en una profunda tris-

BUAH



LIBau :'<1. 

teza, cs un consuelo muy dulcepam mí el tener un CQofidentelan 
sensible n mis nngtl~tias. ¡Ah sciior! le respondí, \·eodiendole por 
fioeza mi quebranLO, seria yo el hombre mas ingrato, y mi cora-
1.011 el ma" duro, si no las sintiera t.m \·i\·amenle. ¡Pues qué! ¿po· 
dria V. E. llorar 111 muerte de una bijll oe Inclo mérito. y á quien 
amaba tan liernamenle siu que yo mezclase mis lág.rimas con las 
suyrls'? No, seitar: me tiene V. E. demasiado colmado de benefi
cio" paru que yo pueda dcjllr cn Lod::l mi "¡da de LOmar parte en 
sus sntlsracéiones y en sus pes(tdLlrnbrc~. 

CAPITULO X. 
Encuentra Gil BIas ca.sualmente al poeta Nuñez; reflérele 

este que ee representa una tragedia. suya en el teatro del 
Príncipe: desgraciado t1xito que tuvo; y efecto favorable 
que le produjo esta desgracia. 

el ministro :1. consolarse, y por consiguienl.c 
t'lmbicn yo á recobl'llf mi buen humor, CUIlDdo suli una 
La1'de á paseArme solo en cnche. En el camino encontré al 

poetn nsluri(I!IO. á quieo no h3bia visto dcspues de su salida del 
bospilal. Ad'·erli que estaba decentemente \·cstido. Llaméle, bi· 
cele enlfar en el coche, y fuimos juntos ti pllsCilr ell el prado de 
!tao Jerónimo. 

SeilOr Nuilt'z. le dije. ha sido rortun:l mia h:lberos encontrado 
por easlllllidad: ti no ser osi nunca logrnria el gusto de ..... Déj:lle 
de rccoll\·eDciones. Santill;!na, interrumpió con prccipilaci,¡n: con
fi~ d~ buena fe que de pro¡)ó¡;ito no quise ir ti. visilarle, y te \"oy 
:i decir el moLi,·o. Tl't me prometi!Ote UD buen empleo, con lal que 
reol,lneill~C ¡\ In poesia. y yo he encootlodo otro m8S sólido coo la 
condieioll (le hacer versos: he 3cept.'-ldo este llllimo, por ser tOaS 
cnnrorme'á mi genio. Un tunign mio me hll eoloClldo eD C9AA de 
don Beltran Gomez del Ribero. \.eSorero de lAS galeras del rey. 
Este doo Beltran quería m,lllteo('r:i sus espeDstlS un buen ingenio, 
y hAhiéndule parecido muy snlllime mi ,·ersiIlCllcion, me h3 pre
ferido á cinco 6 st:is Bulores que se prescnLnroD para ocupar 13 
plan de secretario de su ramo. 

Me alcg;o infinito de eso, querido F¡1bricio. le dije, pflrque ese 
don Beltrall \"erosímilmelllc l:>erIÍ muy rico. ¡Cómo riro! me re
plicó Fllbricio: dicen que ni aun el mismo SIlbe lo que licne. Pero 
como quiera que sea, he aquí en que consiste el empleo que de 

BUAH



G1L BLAS. 

sempeño eo su casa. Como se precia de cortejaole y quiere pasar 
por hombre de ingenio. se vale de mi pluma para componer bille· 
tes llenos de ~a¡ y de gracia, dirigidos á. mucb.as damas muy ,oí· 
varnchas con quienes tiene frecuente correspondencia. Ea su 
nombre escribo ti una en verso, á otra eo prosa.; y algunas veces 
yo mismo soy el portador dI! los billetes para hacer \'er mis mu
chos lalentús. 

Pero tú no me enleras, le dije, de lo que mas deseo saber: ¡le 
pogan bien tus epígramas episloklres'!1 Con mucha libernlirlud, me 
respoodló: no torIos los ricos son espléndidos, pues algunos co· 
nozco que son muy tacuños, pero don Ueltroll se pnrla conmigo 
generosamente. Ademas de los doscientos dobJOlles de sueldo que 
me tiene seiiulados, me da de tiempo en tiempo algunas pequeiias 
gratificaciones; lo eual me pone eo estado de hacer el papel de 
seitor, y de pasar elliempo alegremente con olgunos autores tao 
enemigos como yo de la melancolia. En sumll, le repliqué yo, ¡es 
tu tesorero hombre de \;11 gusto que cooozca las bellezas de una 
oLra y nOle sus defectos? IOh! tanto como eso no, me respoodió Nu· 
Dez; aunque tiene una \'erbosidad que deslumbrn, no es illteli· 
gente. Sin cmb~rgo, se cree ot1'3 Tal'Po; decide resueltamente, y 
sosliene Su opinion COD tanta altanería y leDllcidad, que las mas 
de 13s veces, cU3ndo disputa, todos se ven obligados á ccdl!r para 
evitar uoa granizada de espresiones deseorleses que acostumbra 
descargar sobre los que le contradicen. 

De aqu! puedes inferir que pongo el major cuidado en no opa· 
nerme jamas a lo que dice, por mas rozon que muebas veces me 
Ilsisla para ello, porque Ildemas de los epitetos poco gustosos que 
oiña desu boca, es seguro que me ecbaria á la c.'Ille. Apruebo 
pue..", continuó. todo lo que él alllba, y repruebo todo c'(](lI}lo le 
disguSla. Por esta condescendenda, que en realidad poeo Ó oada 
me cuesta, pues facilmenle me acomodo a! carácter y geoiode las 
personas que me pueden ser,ir, me he hecho rlueño de la esti
macion y voluntad ue mi patrona. Empeiiómc en componer una tra· 
gedio. cuya idea me sugirió él mismo. Compúsela á vista suya; si 
sale bien, dtlbere lada mi g:lorill á lAS lecciooes que él me ha dado. 

Preguotéle ellitulo de la tragedill, y me respondió: Iotitúlase 
El conde de Saldaiia. la cual se representará. en el eor1'31 del 
Principc dentro de tres dias. Deseo mueho, le replique, que logre 
lodo elopluuso y concepto que lu ingenio me hoe!! esperar. Yo 
tarubieo lo espero. me dijo él: verdad es que no hoy esperanzas 
mos falibles que estas. por estar lan incierlos los autrlres del éxilo 
que tendrán sus obras eo las tablas.. 

Llegó en fin el dil1 de la primera representocion. Yo no asistí:i 
ella por haberme dado el millislro cierto encargo que me lo es· 
torbó: y lo mas que pude hacer fué en\'iar ti Escipion paro que lÍ 
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lo menos me informase del exito de una picztl en que me intere
saba. Despues de haberle estado esperttndo ::on impaciencia, le vi 
entrar eOD un semblanle que lile dió m:ll:l espina, y no me dejó 
presagiar cosa buena. Y bien, le rrcguolé, Acómo ha recibido el 
publico ti. El comte de Saldalia.l MoHsimomcnte. me respondió: 
en mi vida he viSto Ctlmc"lia Imblda con mayor ignomioia; me he 
salido indignado de la insolencia del pl/lio. No estoy yo menos 
indigoll:do. le inLerrum¡JI. eootra lo maulo que ~ uI,ez lieue de com
pOner piezas dr(lImitiC3s. liNo debe huber perdida el juiciO para 
preferir 105 ignominiosos silbidos del popuhcho lit decoroso estndo 
en que pude eolocarle' ási me desnhogtloo yo echando pest.cs 
contru 01 poeta de Asturias por lA inclinaciou que le teniA, afli
giéndome de la desgracia de su druma, mientras él estaba bu sa
tisfecho do.! su obra. 

Efectivameole. dos dias despues le vi entrar en mi cuarto que 
no cab'a en si de gozo. SautillalHI, csc1amo alborozado luego que 
me vió, vengo 8. darte p3rte de mi suma felicid¡.d. La composicion 
de una malalragedill ha causado mi fortuna. Ya sabrAs lo mal que 
fué recibido mi pobre Conde de Saldalia: lodos los espectadores 

5e arnotinllron Contrn el, pero este deseofreno uoivcrsal rué justa
meole el que aseguró mi dicha para toda la \'ida. 

Quede aturdido al oir hablar de este'modo al poeta NuÍlez. tOñmo 
así. F3bricio' le pregunté pasmado: iCS posible que el alto despre
cio con que fue tratada tu lrogedia, sea casualmente el motivo 
4le tu desmcsumda alegría' Así es ni mas Di menos, me respondió. 
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Ya te dije Jo mucha parte que don Beltrsn tuvo en su composl 
cion: pOr lo mismo la calificó de unll obra a todas luces escclcnlc· 
Picado en eslremo de que el púlllieo hubiera sido de un sentir tan 
contl"Jrio nI suyo, me dijo e~L'l m,liilln¡l: Nuñez. vtctrix causa 
Dits placuil, sed vü.'ta Catone: si Lu tragedia pareció tan mnl t'i 
las geotes, t'i mi me gustó mucho, y esto le debe bastar. Y 1)31'1l 
que te consueles del dolor que naluralmente te causará ~usti, 
cia y el mal gusto del siglo prcscoLc, desde ahora te señ,lRr-4os 
mi! escudos de renta anual y \litalicia sobre todos mis bienes, Va
mos desde aquí i casa de mi escribano ti. otorgar la ~criturn. Con 
efecto, partimos inmedillmmeute. [1 t('sorero firmó la escrituro de 
donllL"ion, y me ha pagado el priml!r año anticipado. 

ni mil pnnlbienes 11 Fabricio por el desgrllciado éxilo de su 
Conck de Saldaila; que habla redundado en pfo~'ccho drl nutor. 
Tienes rllZOO, jJrosiguió él, en eumplimieDWrmc por una COS1 un 
eslraiitl. j Dichoso yo IIna y mil veces de haber sido silb¡¡dor Si el 
público mas beoévolo me hubiera honrado con 5US aplllusos, ¿qué 
fruto hubiera snClldo de ellos'? Ninguno, ó ti lo 511010 algunos reales 
que de onda me servirían; pero los silbidos en un instante me hon 
puesto en estado de pi1sur cÓlllodllffiente el reslo de mis d jas. 

OPrTULO XI. 
Consigue Santlllana ua 8Jlp1aO para. Esdpion, el cual se 

embal'c'l p'lra Nueva-España. 

mi secretario con alguna eo\'idi,¡ 1:) impensada ror~ 
luna del poeto Nuñez, de manem que en 10di1 lIon se' 
mana no cesó de hablarme de ellll. Admirado esloy, me 

deci3, los caprichos de la Fortuna, la euol muchlls \'CCCS p3rece 
que se deleita en colmar de bienes a un detestable nutor, mientras 
abandonn a los mejores t"o manos de la miserii1: ¡cutlnto celebraría 
yo que un di3 se le antojllse hacerme rico de lo noche :i la mail3-
03! Eso, le dije, pOllrá quizá suceder mas presto de lo que piensas. 
Tú esLÁs (¡hom en ellcmplo de esa deidad, porque, si no me ell
gaiio mucho, 13 C3sa de un primer mioiglro se puede muy bien 
Ilclm3f ellemplo de la FOl'lllna. donde de repente se ven ele
vados y opulentos los que logrAn su favor. Dccís, señor. mucha 
verdad. me respondió; pero es menester lener paciencia para espe
l'll.l'le. Vuél\'ote á decir, le repliqué, que te soskglles: ¿quién sabe 
si quizá á eslas horas se te está preparando algun •• bueoo eOlllision~ 
Con ereclO, ¡-oeos dias despllcs se me preseoló ocasion de em-
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plearle útilmenlc eo sen'icio del coode_duque. "Y 00 la dejé es
copar. 

H811;\.bame una mañana en con\'ers;I(,lion coo don Ramon Capo
ris, mayord(lmo del primer ministro, y era el asunto sobre las reD
tas de S. E. ~Ii seilor, decia el, goZ,1 de nuias encomieodas eu 
todas bis órdenes militares que le reditúan cada aiJo cmlfeuta mil 
escudos , sin lilas obligacion Ilue la de l1e\'ar la cruz de .-\lcántAra. 
Fuera de eso, los tres empleos de gentil hombre de cUmara, caba· 
llem:o mayor, y grJo eanc1l!er de Tndl3l1 le producen doscieotos 
mil escudos. Pero todo esto es nuda en compnracioo de los inmeD
sos caudnles que sae:) de lus Indias. ¿SfIbe Vd. cómo? Cuando los 
buques del rey sfllen de villll Ó ue Lisboa parn aquellos paises, 
hace emb~rC!lr el1 ellos dno, aceite y todo el triGO que le produce 
su condado de Olb'ures, SIQ que le cueste un mara\'edi 1'1 eODdue
cion. En lnditls se \'euden csLoS géneros á precio cuatro \'eces 
mtl)'or del que \·a.len co España. Con el dioero que gana eo eS!.'l 
\·en!.:l. compro e!>pecerla, colores y otros droga~ que en el Nue'·o
MUl1do están casi debalde, yen Europa se ,"cndeo Ji subido 1)l'Ccio, 
Esle es un lrarlco que le ,'ale muchas millones sio el menor per
juicio del erado. Y no estroiilH3 Vd., continuo, que las persouas 
empicadas en hncer est.e comercio vuel\'tlj lod~s c.argadas de Ti
qUI':Z3S, porque S. E. Ilevll :.í bien (IUe haciendo su negocio hagan 
\.ambien ellos el 50)'0. 

El hijo de la Coscnlillu, que escuchaba nuestra con\'ersaeion, 
no pudu oir hablur ¡¡si á don t{:¡(llon lIju interrumpirle: ¡Pardiez, 
seiJor Cuporis, eselaruó: que yu de buena gana senil unn de I!SOS 
empleado-, y mas que há muchos (liios ten¡;o sr,¡odcs deseos de 
ver á M~jico . Pr~to S3tisfariHYo tu curiO'lidnd, le dijo el m3yor
domo, <;i el seiior de S~ntillana no se opu!>icrn á tus deseos. Aun
que soy 31go delicado en la eleccion de los sugetos que envio A 
las Indias rara hacer este lráfico, porque al fin yo soy el que los 
nombro. desde luego te sen!.uia cieg-Jmente eo mi rc,,<>istro con 
1.31 que 10 cousinlic.<¡e tu amo. Mucha satis[accion tendria, dije á 
don Ramon, en que Vd. me diese esta prueba de amistad. Esci
piOD os utl nlOZO á quien eslil1lo, )' además de eso es muy cupaz 
y !.:lo puntual en lodo lo que se pone á su ellrgo, que espero no 
dar!\. el menor motivo de disgusto: respondo por él como pudiera 
responder por mi mismo. 

Siendo tlsi. replicó Capans, desde luego puede marchar á Se
,'¡lIa. de donde dentro de un IllCS !Oc harAn á In \"ela los ml.\·ios 
que han dc pn..ar á Indias. Llevara una carla mia para cierto su
geto que le instruici bien en lodo lo qUG debe barer paro utilizar 
mucho sin el menor perjuicio de los intereses de S. E., que siem-
pre deben ser muy sagrodos para él. . 

Alegrisimo Esei[,ioD con el nuevo empleo, diSpuso su viaje A 
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Sevilla con mil escndOf> que le di para que comprase eo Andalu
cm vino y aceile, y pudiese ilsi lra(ic¡¡r por Su cucnla en las Indias. 
Mas sin embargo de las esperun:wII que Ile\'aba de mejorar de for
luolI en el "laje, DO pudo separarse de mí sin lágrimas, ni yo pri
varme de él con ojos enjutos. 

CAPrTULO Xii. 
llega á. Madrid don Alfonso de Leiva: motivo de su VIaje: 

grave afticcion de Gil Bias Y ¡uegrta qua le sigui6. 

~i PENAS se habia auseolado Escipion, cuando UD paje del 
ministro enlró en mi cuarlo y me entregó un billete que 
cODleoia estas palabras: eSi el seilor de SlIutillana qui

siese tomnrse la molestia de ir 111 mesan de san Gabriel en la calle 
de Toledo. verá en él a uno de sus mayores amigos.» 

¿Quién podrá ser este amigo' decia yo entre mi mismo, ¿y por 
qué razon me ocultará su nombre? Tal \'ez quiere sazooorme el 
gusto de \'erle con el sainete de la sorpresa. Salí al instante de 
eaS9. me enCflmine á la calle de TOledo, llegue al sitio señfllado, 
y me quedé no poco suspenso de encnOlfllrá dou Alfonso deLei
VD. ¡Qué es lo que veo! esc1ame. ¡V. S. aquí, señor! Si, mi que· 
rido Gil Bias, me l-espondió teniendome estrechamente abrazado. 
El mismo don Alfonso en persona es el que licnes a la "ista. 
Pero irqué negocio le ba traido á v. S. á i\1adrid? le dije. Te \'oy 
á sorprender, me respoodió, y afligirj.e entcrándole de la causa 
de mi vinje. Sabele que me han quitado el gobierno de Valencia, 
y que el primer ministro ha mandado me presente cn In corle á 
dar cuenta de mi conducta. Permnoeci un cuarto de hora en un 
profundo silencio; despu~s vol\'iendo ti tomar In palnbr-u: ¿De qué 
se le acusa á V. S.'!lle dije. N¡lda se, respondiO; pero fllribuyn 
mi desgrocis Ii !a \'Isita que hice tres semanas há nI cardenaL du
que de Lerma, que hace un mes se halla coofinado en su palacio 
de Deoia. 

¡Ob! en verdad, interrumpí yo, que V. S. liene razon en atri
buir su desgrucia á csta indiscrelll visita: no bay que buscar olra 
culpa; y V. S. me permilira le diga que se oh'idó de consultar 
su acostumbrnda prudeocia cuando Fue á ver á UD ministro des
graciado. El yerro ya se¡;umelió. me dijo él. y he tomado volun
tariamente mi determinacioo. Me retiraré 000 mi familia á la quiola 
de Leivo, donde posare en uo profuodo sosiego el resto de mis 
días. Lo único que ahora me aflige, aiiadió, es el verme obligado 
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á prescnlarme á un minislro orgulloso y dominanle, que quizi 
me rccibini con poco agrado, cosa intolerable para quien nació 
con alguna hoora. A pesar de que esto es uoa uecesidad, he que· 
rido hablarte antes de somelerme á ella. Seiíor, le dije, no se'pre
sente V. S. ul mioslro sin que yo sepa anles de lo quese le acusa, 
pues el mal nO es irreparable. Sta lo que fuere, V. S. se sen-iré. 
llevar ¡\ bieo que yo dé en el asunto lodos aquellos pasos que 
exigen de mi la grnlitud y elarecto. Diciendo eslr' le ueje ell el 
meSOn. I.Iscguránuole que dentro de poco nos volveríaUlos á ver. 

Como yo no inlen'lola ya en niusun oegocio de Estado desde 
las dos memorius de que he hecho lilu elocueute mencion, rui Ji 
buscar ti. e ·,roero p.1m pregualilrle si ero. \'erdnd que á dno Al
fonso de Leiva se le habia quitado el gobierno de la CIUdad de 
Vnleocill. Respoodióme que si. pero que ilPlol"lloo la causa de 
ello. Con csto resol\' ¡ sin vacilar acudir al mismo ministro para 
saber de su propia boca los motinis que podil} tener para eslllr 
quejoso del hijo de don César. 

Kslaba yo tau penelrado de dolor por este falal acontecimiento, 
que 00 tuve necesidad de aparenlar tristeUl ¡>{Ir:l parecer afligido 
ti. los ojos del conde. ¿,Qué tienes. SanUllana' me pregunLÓ luego 
que m~ \110: deseubro en tu semblnnte seiíAIe. .. de pesadumbre, y 
¡¡un veo que las l;\grimas eslán prontas á cnrrer de tus ojos. i,Te 
ha ofcndldo alguno? R<lbla. y pronloquedanis \·eogndo. Seiior: le 
respondl lIorllnd'l, aun cuando qU1s1crll d¡~imular mi peDa no po
dria. porqne casi llega Ji termino de descsperncion. Acabau de 
asegul"'Jrme que ya no es gobcroadorde Vlllcncia don Alrooso de 
Leiva. y no podian darme oolicia que me ruern mas scnsible. ¿Qué 
me dices, Gil Bias? repuliO el ministro admirado: I-Pucs qué lleoes 
tu con doo Alroo!oo oi con su gobicrno! Entónces le hice una pun
tual rclacion de todas las obligaciones que debla á los seriores de 
l.ei\'lI. y despues le conté eómo y cu6ndo hllbia yo obtenido del 
duque de LernlB para el hijo dc don César el gobierno de que se 
tratabrt. Dcspues que S. E. me oyó CQO uno ol.(locloo llena de bon
dad IHicio mi. me dijo: [ojuga tus lágrimas, amigo mio. Además 
de que yo ignoraba lo quc me acabas de contar. te conres~lre que 
miraba Ji don Alfunso como hechurn del cardcnal de Lcrma. Pon
Le en mi lugnr: 13 visita que hizo á este putpurndo i,oo le le hu· 
biero hecho sospechoso? QuieTr' DO obstante creer que habiéndo
sele e .... nrerido su emVleo por aCjuel ministril, puede hauer dado 
estc poso por UD mero impulso de agrndecimiento. Siento haber 
separado de su empleo :i. un hombre que te le debio á ti; pero si 
deshice lo que habias hecho lu, puedo repararlo, y aun quiero 
hacer por ti lo que no hizo d duque de Lerma. Don AUonso de 
Leiva lo amigo, 00 era mlls que goberoodor de la ciudad de Va
lencis¡ pero yo le hago virey del reino de Arngon. Te doy liceo-
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c.ía puril que le comuniques esla Dolicia, y puedes decirle que 
veog'J á presLor jurnmcnlo. 

Cuanuo oí cstllS palabras posé <le! CSlrcmo de lo atliccion 11 UD 
csccso de alegria que me. clI[lgenó en t.Crlllino~ que lo I:oooeió S. E. 
ca el modo de miloifeslarle mi ogmdecimknLO; mas no le desllgru
d6 el desconcierto de mis palabms, y como le 11Ilbia enterado de 
(IUe don Alfonso estaba eo ;\j,¡dritJ, me dijo que porli,l yo-preseu
társele en nqul'l mismo dia. fui ~'o13ndo tlt mesaD de S:l!I G.briel. 
en doude colme de gozo ,,1 hijo de don Cesnr, 30uoel~odole su 
nuevo empleo. ~o pOdi3 creerlo que yo le decía porque I<mia di· 
ficultad en ¡Jersnadirsc de que, I)Of mas ami~tad que me lu\'ienl 
el primer minislro, fuera C:lpaz de dar vireiuntos por mi inflUJO. 
Coodújele u eaSll del conde-duque, que le recibió muy afAble
mente, -y le dijo que se habia comportado 1"0 bien en 511 gobierno 
de la ciudad de ValeoClo, que contemplándole el rey apto paro 
desempeñar un empleo m3S elenldo, ¡'J habia nombrndo para el 
"ireionto de Al'tlgOD. Por otro p.·lrtc, oÍladió, es.ta dignidad no es 
superior ¡Í la categoría de vuestro nacimiento, 'j 1'1 oobleUl ara
gonesa no podria quejarse de In elcccion de lB corte. S. E. no 
me tomó en boca, y el publico ignoró la parle que yo habia tenido 
en aquel negocio. lo que puso a cubierto ti don Alfonso y al mi
nistro de 138 habladurlas del publico sobre el llombrnmiellto de 
UD \·irey que era hechura mis. 

(,uego que el hijo de doo César eSlu\·o '''guro de su promocion, 
despechó un propio a Valencia para noticiarlll Á su padre y 3 Sc
rnftoa, que 81 momento pasaron IÍ :\'Iadrid, y su primera diligencia 
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fue visitarme y colmarme de demostroeiollcs de vivo agr::adeci
mieoto, ¡Oué CSllcclliculo tao licrno y glorioso r.lé p1ra mi ,'er :i 
Jas tres pcrsooas que masam(loo ca el mundo abrtlz:lrmc á compc
teocill! Tnn agradecidos á mi amor como al esplendor que el "¡rci
nalo ib.1 Ó. aiíndir a su eas.'l. no baJlllb3n p313bras coo que mani
festar su reconocimieoln, Me hnblab:1I1 cumo si 1ralllr.HI coo un 
igu31 suyo, ptlreeiendo haber olvidudn que Iwbian sido mis timos; 
tor.ln les ptlreCl1l poco pnro dilrme pr(lebtls de 1II11isLnd, Pnr:l supri
mir cil'cunslllncias jnu liles, do" Alrllnso, deSI)UCS de haber recibido 
.el re,,1 deslJneho, dlldo gracias ul roy y al 11II0151ro, y prestado el 
jurtlmento Ilcostllmbr.:ado, marchó de :\llldrid con Sto fami1itl para 
.ir:i eS1:ll,lecer su residencia en Z Iragozll, ¡¡izl') nlli Sil eolrlula pu· 
-blica con 13 Ola yor m3gnificcncia, y los arogonescs :lCre¿,l¡lfon con 
6us tlclumacioues (Iue yo les habia dado un virey que les em muy 
.acepto, 

CAPrTULO XIII. 
Encuentra Gil BIas en palacio á. don Gaston de Cogo'los.,. 

á. don Andr6!J de TordesiUas: á. d6nde fueron todos tres: 
fin de la historia. de don Gast'n y doña Elena de G2.lis
teo: qué servIcio hizo Santillana á. TQrdel2'iUas, 

¡ STABA loco yo de conleoto) por Imuer tro .. rurmado lllo fí:
hzmente el! \'¡rey:i UII gob.:lrnador depuesto, L'Is mis· 
mo!> senores de Leinl 00 esLAb:ln tan :.legres Culll<) yo, 

PreslO se me ofreció olr3 oeasioo de emplear mi \'alimicOIo á fa
,-or de uo amigo; lo que creo conveniente contar, paro hllecr ,'cr 
Ú. mis lcelores que ya DO ero yo aquel lIli"U10 Gil Bias que en 
.el ministerio anterior ,"cndía laS mereedes de 1:\ c<lrle. 

lIall:\urlome IIn día en la anLecamllm del r('y h'lhlando con 31-
-IlUUQS seiíorcs, que no desdeñaban de admitirme á. su Cl)n\'or&.\

~ion sabIendo que me queda el rrimer minislI'o, vi entre la !lIul· 
titud ft don r.aslon de Co"ollo>i, aquel reo de EsUI\I .. ¡i q"ien hllbia 
dC'jildo eu ('ll1lcáz~t' de Sego\"\; •• (Ille c:.L:IIJ<l ~f\O el tI¡ctlide del mis
JllO :llc5'l.1r dOD A odrés de Tonlcsill'ls, Sep:Jreme &IISl,)<;O de las 
personas con quienes eslab3, parn ir:i dar un :!hl'll'llJ ti. eSlOS dos 
am¡go~ mios. Si ellos se admiraron mucho de \'Crm~ allí. yo me 
~Idmi, e mlls de coeooll"lrme con ellos. Ocspu,>s de recll'rocos abr3-
zos, mc dijo don Gaslon: S"iíor dc S,ltlli.lln~3. le!!e:rn°s muchas 
.cosas quc decirnos, )' 00 estamos en Ptlf1lJc 11 [lroposllo poro ello; 

" 
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cedido y t1eltrisleestado en que se hollaba. Tardó poco doiia E.rena 
en presenlllrse en ViUarejo, a donde llegó con el espiritu ruerte· 
mente o:.:i13do por dos causas direrentes: por el ¡teligro que corña 
la vida de su marido, y por el temor de que mi "Vista "olviese Q 
eocenoer eo Sil pecho UD fuego mal 1I.p;II)JdO; dos nfectos que In 
lenían eo unn terrible cooOloeioc. Señom, le dijo doo Bias luego 
que la ,·¡Ó. :lun ,'cois ti tiempo p!lrll reciulr mi úillma de~pedida; 
voy á moril', y miro mi muerte eom(l uu castigo del cielo por lo 
folsedod con que os robé:i don Guston. Muy lejos de quejarmc de 
él. yo mismo os exhorto :i que le restituyais UD comzoo que le 
usurpe. Doiia Eleoa no le respondió sino con lágrimas, y In "erdod 
cst.a era lo mejor respuesta quu le podiO dllr; porque DO eslllba lno 
dcspreodida de mi que bubiese olvidado elortilicio de que se habia 
,'olido don BIas para determinarla :i serme infiel. 

Aconteció lo que el cirujano había pronosticado. que en meDOS 
de tres .. lios murió Cambados de sus heridas, en vez' de que las 
mias aouuciabao una proota cumeioo La viudfl, ot:up..1da Iloica
mente eo el cuidado de que tra~J:\dase .. á Coria el ead.h"er dc su 
esposo. P.'UD hacerle los hODores que ellA debia lÍo sus teullas, SU
lió de nllarejo para volverse allí despuf:S ,le haber.;¡e iorormado 
como por mera urb:mit!ad del est.8do en que yo me hallalJu. Se
gtliln lul'go qu(> Ilude tomando el camino de Caria, donde ocaue 
de resllblpcernHL Eutooccs mi tia doiul Leonor y don Jorge de 
Galisteo determinaron C3SdrllOS ti lo viuda y Ii. mí antes que la ror
tuOil nos jug:¡se otro pieJ.;] como la pasada. Efectuóse secreta
mente el Ul3trimonio, eu ateueioll á lu reciente muerte de doo 
Bias; y de 11111 [Í pocos dias ,'olv¡ ti. 'Iadrid con dolia Elells. Como 
se habia pas1do el tiempo de mi licencia, temi que el ministro hu
biese dado ti otro la leneocia de guardias que se mp habia con re
ñdo; pero no b/lbia dispue»to de ella, )' lu\O la Ooodad de ~Idmitir 
la d1SCU1p..1 que teJi de mi t.rdunz.a. 

Soy, pue;;, prosiguió Cogollos, primer tenicnle de la gl\ardiR es
pllnola, y estoy IOlIy contento con mi empleo, He grtl.llgendo 3mi
gOJ de trato agrndalllc, con {lllieoes \'I\'n f!ustnso, ~Ic HI~grnrn po
der decir otro muto, interrumphi lIqul d.lIl ~ndres, r,ues e&IOy muy 
lejos de vi vi .. Cllnlctllo con mI suerte: penh el empleo (¡ue Ltmio. 
el cual me duba de comer, y me "ca SUI nmigos que puednll ayu
darme la at.lquirir IILm sólido. Perdom' Vd" sl'l\Or don Andrés, dije 
yo entonces sonricndome: en mi Lielle Vd, lID ¡¡migo que IJUcdc 
sen'irle de. algo. Vueh'o, pues, ti decir tlllC el coode-duque me 
eslim3 aun quid mas de lo que mI' e~tinlllba el duque dc: Lermll, 
iY se :llre\'c \-d. á decirme en mi r~lm tille no conoce á nadie que 
le puedo proporcionar uo empleo sólido! Pues ¡.no le hice en otro 
tiempo un servicio SemE'jnDIc'l Acuérdese \'d. de que IlOr el vali
míeolo del arzobispo de Gr803dB logre que se le 1l0mbroie á. usted 
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para ir tí Méjieo á desempeüar UD empleo en que hubiera hecho 
Su forluutl, I>L el amor no le hubiera detenido en la eiudad de Ali
cante. Pues me haUoen mejor eswdo de podersen'ira Vd. ac
tualmente, que estoy al13do del primer mioistro. Suput:5l0 e¡;o, me 
pongo en maDOS de Vd .. repuso Torde.sil13s: pero, a¡¡tltllo sonrien
dose Wlhbien, suplico Ii Vd, que DO me bOh'D el fllvor de enviarme 
:i Nueva Espaila, porque DO querrill ir allá, ollnque me hicieran 
presIdente de lo Audiencia de Méjico. 

Al llegar oquí nueslr.l cOlm~f'SUcioo, rué interrumpidll por doña 
Elena que enlró en la 1331(1, y cuya pel1looa llena de 3traetivos, 
eorrespondia a la enC3DLadora ideo que me babia formado de e1l3. 
Seiioru. le dijo Cogollos, eMe c3OOllero cs el seÍlfIT de Santillona, 
de quien 05 he hablado \"arills \'eces. y cllya 3mable COIllp3illa 
Ctllm6 frccuentemeote en la prision mi~ pesares. Si, seiiortl, dije :í 
doÍla Elcull: mi eonversacion le agT3d3ba, porque siempre era uso 
ted el 3suOtO de ella. La hija de doo Jorge respoodió modesta
menle Ji mi cumplimiento: despues de lo cual me despedi de am
bos CSlIO!OS, asegurándoles lo mucho que celebraba que el hime
neo hubll~se por ullimo eoronndo sus prolQogados amores. Despues 
dirigiendo lo palabra a TordesiU3s, le rogue que me ioformase de 
su hi.biweioo, y hlibiendolo hecho, le dije: don Aodres, de Vd. DO 
me despido: e~pero que ontes de ocho dlas vera '1d. que yo reuno 
el pOder {¡ la buena volunl::ld, 

No quedé por embustero: al dia siguiente el conde· duque me 
proporcionó 1:1 ocasioo de sen'ir :\ este alcaide. Santillaoo. me 
dijo S. E .• esl:\. \'3Cl10le la plaza degoberoador de la ~rce[ reB! do 
VBlIndolid, \'ole mas de trescieotos doblol1es al OiIO, y me dan 
ganas de d¡)rlelo. No la quiero, seÍlor. le respoodí, aunque \'alga 
diez mil ducados de reota; renuncio á todos los empleos que no 
pueda desempeñar sin olejnrme!le V. E. Pero este, replicó el mi
nistro. puedes desempciiarle muy bien. sin necesidad de salir de 
Madrid sioo paro ir de cuando eo cuaúdo a \'3I1adolid a vi&iLar la 
cárcel. Digo V. E. cuanto guste, repuse )'0, no acepto ese em
pico sinu con la condicion de que se"1ne permita renunciarlo á fa· 
vor de un digno hidalgo llamAdo dOn Al1dr~s de Tordesillas, 31-
caideque fué del alcazar de 8cgo\'io, Me alegraria hacerle este 
preseote en reconocimiento de los bueoos procederes de que liSO 
conmIgo dUTrlote mi prision. 

Sonnó~e el ministro de oirme hablor así, y me dijo: Por lo que 
ven. Gil Bias. quieres hacer un golK:tnaoor de lo carc.el real del 
modo que hiciste un \"irey. Plles bieo. sen osi, nmigo mio; desde 
luego le concedo lo plllUI \'llcanw para Tordesillas: pero dime rran
enmente que graliflcacion dehe producirle, porque no te lf'ogo por 
tan simple que quiems empeilar lu \'alimento de balde. SeñOr, le 
respondí, ¿no deben pagarse las deudas? Don Andrés me propar-
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tiono sin inlCrt'S lodos lAS comodidades qu<! pudo; tno será juslo 
que yo le corre~pooda' )iuy de"l1reudido o!'! h,.lIeis hecho_ seiior 
de Snntillao:), me- replicó S. E.: me 1},1rece (lile lo emis mucho me
nos en el último miol!oterio. Es \erdad. le rcpll~e. porque el mal 
ejem¡Jlo c!}lr;¡g,; mis coslumbre"'; COIllO (lolonccs lodo ~e \"eodia, 
me conrorme con el usó; y eOlllo eo el dia todo se dA. he vuelto ti. 
recobrar rlli iutegridad. 

Logre, pue~, que ,e proveyc~e en don Andrés de 'l'ordcgi1!as el 
gobiernn de la circel renl de ,tol1sllnlitl, y le hice ffiHrch¡¡r luego á 
dicha ciudad liln conlcnlU COO su nue~'o empico, como lo quedé ~·o 
por Iwber desempcirndo pnr'.l con l'l las obligllcioocs que le dclJi:.l. 

CAmUlO XIV. 
Va Santillana <\ casa del poeta Nuñez; qué personas encon

tr6 en ella, y qué conversacion tuvieron al!. 

, 
• • ,:-: dia de.<;pues dI' comer se me anl(ljll ir á ,"er nI poeLa as

, turirmo, mnvido solo dc In curio!iidarl de fubrr qué ,j-
\'ieuda teuia" :\Ie encamine á Cfl~a clel ~f'ilor don lIc!lrao 

Gomcz del RIH'ro, ~' I,regunlú NI cllfl pllr !'\UiH:Z." YII no \'i\"c 
afluJ, mo respondí,) un hCil'yo que cslllha h la puerLa; vi\-c ilhoro 
en aquelln en~a, .. iiadhi mn~tr:ílUl"rne noa \'Inc c-laba cerca. y 
ocupa 110 CII:lrIO que e le ¡\ esp.11das de rl!:l. F"imc nl1¡\, y des· 
pues de haber alra\'t:sado un patin 1'f''lu('iIO, entn! en Ulla ¡:":I[a 
cntenlmenlc cle~h:\hljada, en ,I .. ode hAlle á mi uII\i¡;n Fabricio ~en· 
!JIflo lO !:Id,. ¡Í. la mesa con cinco o sei" aOlI';1k; suyos a quienes 
hahíA cllnviflarlo nr¡uel dia. 

EstrIban allio de h comida, l' por con~iguiellle. me.tido:" eo dis
puh; pero lueg() qlle me \·jer.m. sucedIÓ un ¡,rofundn ~llencio á 
su ruldoS1 eO!1\"ersacioo. Le\'antO~ ,lprcsllrotl;\menlC Xuñcl. [rlra 
rccibirnlll, C3Chm 'Olla: e Iha1\eros, (1'111; e~LI¡ el scilor de ~antilla· 
D8 f]IIC tiene la hOlld:\d de hllnr¡¡fnre C/:lO uml desus visih\~: ayu· 
denlllOc Vd~. 1\ lribul,rr rl!SjJl!LHo~oS ob~e 100íos nI wlli.lo del uri'(Ier 
ministro .. \.I oir e~to l-Odo~ lo~ convj{I:ldo"i se IC'"llnl.1ron tallll¡ien 
paro &al\l'lnrm,.; y en cflnsidemciOD ni titulo que se me h'lhio 
d·u:lo. me hicieron clllllp1imif'ntm. mlly fOc,·erenlM .• \un'lue )'0 DO 
tcoi~ n~c~idlld dc beber ni de comer, nn me ¡mlle escus.1r de ,;:en· 
\;Irme tÍ In mes.'l con ellos, \' nun de correspooder ü un brindis 
qUA me diril,';cr,m. • 

Pllre-ciendonlc que mi prc~enc¡a \{,s imp<-dia continuar hnl¡Lmdo 
eoo l,berta¡J: Seiiorcs, les dije, creo habcr interrumpido su con-
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... ·ersaclon: !lUptico ¡l YII~. hl conlinucll, i, si no me reliro. E:;.tns 
sellore~. dijl! entonces Fabnci,), c~l .1,,10 ]¡:¡hlllndQ de la l{igenia 
de EUrlllede.;.. El b,.ehillcr lIelchor dl' \'illcg,''', (,mdito de pri. 
mcr orJl'O,lIrcgunl,¡¡U;1 ni sel,or don J.lciuto de l1umamle ;"II.i' 
cra lo 1ue mas le interc. ... 'lOa co aquella Ira¡;c lia? .-\~i ec;o dijo don 
Jacioto. y)'o le he r~pondido !lile el pcllp;n) ,'n 'lile \oc vcia Ifi
genia. Y )'0, dijo ellJachillcr, yo le he replicado, lo quc ('sluy 
pronto:'l dcmosLr¡,r, que no es cll,dl\:ro!o t¡1I(' fflrllHl el n'rda
dero iurerc'> du In pi!'1.1 , PII6 f.cuAI ('~'! e-cl:llull el arlci,mo Iiceo
-ciado (;I,IU'il:l d,~ Lr'UI!. El \'il'nlll, I'cs110IIlJil" cllllch¡)lur. 

To,los dierllll un" carc'iada ni oir IIna r('~III!I'~b fl'te yo uo Cl'cí 
forllllll, i'lIn~im\n(lomc que },Iclchor no la ",'tIlín ,bd" silla por ale
grar la nlll\·cr~acion. Pero no leuill lO nnlici:l do flqucl s"l¡io: crll 
UI1 II0l11loro qu" no I;ntendill de tJurl!l~. )' Il~i dijo con ~fllndl! sc
'l'iednd: Rbo Yd~. C":1I110 les diere 1.1 :..":\nfl, que yu ji icmprc sos
tendre (¡ut" lo (\110 elche hacer 1lIt1'" illlllf<'~ion en el c~Jleebdor, lo 
'lue d('bc inlcr"'arlc} ¡;U~I)e.nrlcrle m;I,., es el \¡clllu. \' si 110, 
1igurensl! uslctle~ un numerosu cjl;rcill) ul1h.lu rrPCI,.amcnle para 
ir ¡i ~ili;lr ti Troya, Con~ideren I:i 11lI1~,cil!lIcia di' e"I,iLmcs v sol
dodo:; I,or ,,,n¡ln'nller:i concluir ;l'¡lIt·¡ ~iLio, y r,,,,liluir~o cunnto 
flntes 1\ 1 .. Grcci{l, en d(¡lldc h,lbittll ¡"judo h't!n lo 1¡lle mm:. ;ml'l
ban en c~L~ I1l11nl1l). sus dius('~ IIU"(,~, "liS UlUjf'rC!I ',' MIS hij()>::.. Le
vántm,e de IIlJlelllll UI1 1l1'IldllO \iculu cCiutrllrin IIUO los uetiene en 
,\ulidfl, y lo~ Lu:necOIllO cI;I\';lII()~ en rlIlUell'lIcrtll.l:lIlln 'lile IJlien
trn$ no ~c Illude, un l ... " el:< posihle ir á siliM 11' ('¡II,lall de I'ri:lnlo. 
Pues c~tl' \i,~1I10 Cil el ,pie f,rlll~ el inlclés d,> II 1I-;'\:Clli3. Yo .ne 
deelaro ti f,¡\,or de IlIs Gri{'gQS l'0r'll>c lIJ1ru('!.o ~u <Ie'iollio. y solo 
deseu la r~llid I ole ~1I DO!.;I, mlrmlllo e"ll iOlhrCfl'neia á I!!;;el,h l'll 
pcli;::rn. 11U1'~ qUe Sil .1Iucrle C~ un u!eu¡o p~r~ obtener du los tl¡,)_ 
ses un ,·iento r"vflr.,ltle. 

Cu;mJo '·il'c;::I"a :lIJó de hab'''r, ~(> n'lImaron I ,<;: cnrc.,jfltl;, .. :i. 
Sil e"~(¡I, Fin~iú :\'IIICZ ~p'oy"r ~!X;lrronunll'ule htlllella ridícula 
opio ion, !"oh, I,or dar II1"S lII:.{ .. r 1I tlt> 1.'111a;i Il1s 'lI,Il1I,oOlI!'-;. lu~ 
CU:lle~ s,, dl\'illirl'lJl1 dieirnuo mi! p:r,lcio~i,iI\HIS clwllcl.s ~ol,¡re los 
\ICOlo,. Pero 1'1 l,achill!!r, miranuolos ,i t"dos (·,m aire fl'U\:ihCO y 
or~\Il1o~o, lo~ lruhi ¡J,' igollranlcs }' l;ellt~~ I"(d;;·"r. Yo e~!;¡hl'l Le, 
miendo ft CII(\:I mlUl1('ulu que ~c :J~al't';I"¡'n 'i se diesen de mnjieo
[les eslo~ b<llarutt'~, que es el1l'rmint,l ~,,'Jillariu Ilu SIIS dislmlns; 
pero rué \'linO 1111 1(U1ur. ¡tOnl"e 10JU se rc\llIj,,!i Iten .. rse rreí
pr(lc.,'lmcnlc de clc~\'crg-ij,>nzas, y ~c lelirarou dc~l'ues de h¡¡bcr 
comido y hebido Ú ul-credon. 

Lue~o fjUl' ~e ul'lrcharon presunl" a F,tlu'icio por qu¡' un \·1\1:\ 
eD casa del tl'!':lIrefll. }' si al':\50 ha!.h (lcurrio.ltl al;:;una de$lln~n(!n
.ei,' enlre los do~. ¡,ucsavenenci:l1 IIU\ n'spun'¡¡o; 01(1'; me libre ele 
.ello: nunca hn cswdo en mayor auge mi e~lirl1ac¡oQ con don Bel-

BUAH



GrL BI.AS. 

traD. Su¡.oliquele me permitiese vivir en etIsa separnda, y alquilé 
e D esta el cuarto que "es paro gozar de mayor liberwd. Aquí re
cibo alllis amigus que me "ieneo a ver con frecuencia, y lo pllSO 
alegremente con ellos, porque y3 sabes que mi geDio DO es muy 
i Dclinado a dejar grandes riquezas á. mis herederos. :m muyol' 
guslo es hallarme al presenLe en est.ado de tener todos los dios á. 
mi rneSll buena comPllilía sin peligro de arruinarme. Me alegro 
infinito, querido Nuiiez, le repliqué. y 00 puedo menos de repe
tirte mil parabienes por el éxito de tu última tragl':dia, Las oebo-
cientas com¡JOsiciones drnm:itieas del gran Lope de Vcgn no le 
"a[ieron la cuarta parle de lo que le ha valido á ti Lu Conde .. de 
Saldaria. 

LIBRO DUODÉCIMO. 

CAP ITULO l. 
Envia. el ministro a. Toledo a Gil Bias: motivo y éxito de. 

su viaJe. 

I CIA ya cerca de un mes que S. I!:. mc rcpf;:lia lodos [os 
, dlll": SanUllana. ya llegando el tiempo en que quiero em

plenr 111 lalenLo y destreza; pero e¡,Le tiempo nunca aca
b.1b:l dn "eoir. Llf'gó por fio, y S. E. me habló eo e~tos rermioos; 
Se dice q(le hay en ltl eompailía de cómicos de T!)ledo una actri~ 
muy celebrada por ~u habllidad: se asegura que baila y cauta di
vinamente; que arreba\.1 ri. los espectltdores cU:1odo represenw; y 
se ¡¡fiade wmblen que es muy hermosa. Una persona lao r:!co
meodable es digo:! de venir!Í representar en lu enrie. Al rey le 
gusllul Itls enmcdil1s, la música y el baile; y no le dClollgrnd:l la 
hermosura. No me p3rece rl.lZQU que S. M. c .... lrczca del pla:lcr de 
ver y oir ¡\ UIIA mUjer de taoto mérito. Por esto he resuelto en viar
te á Toledo para que juzgues por Li mismo si eS¡) actriz es tan 
perl.'grioa: yo me nlcndre desde luego á la impreslon que cause 
eo ti, y me 60 eotertlmcote en lu discernimiento. 

Respnndl á S. E. que esperab.'1 dar bueoa cuenta de aquella 
comisioo; y desde luego emprendí mi viaje, ncolllpañlldo de un 
lacayo, Ii quieo hice dljar la librea del ministro p3rtl descmpeiíBl' 
mi cncnrgo con mayor secreto: prccnueioD qne ngrndó:í S. I!:. To
mil, pues, el camino de Toledo, en donde me apcé en UD mesoD 
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inmediato al nlcaz.'Ir. NI) bien me habia apeado eU3:J.do el meso
nero, tenIéndome sio dud¡l por algnn caballero de 11Is cercanías, 
me dijo: Naturalmente \'cndr:i V. S. á \'er 111 augusta ceremonÍll 
del auLO de fé que se celebra IDlIiiaoa eo Toledo. Yo que oada sa
bia de lol 8ulo, le ~pondl innledialomcnle que toi, pura ocultar 
mejor mi designio y curl8rle 111 gnua de preguntarme mlls sobre el 
lln que me Ile\'aba á aquella ciudad. Vero V. S .• prosiguió él, 
mIO de lus mas eseelcnles procesiooes que jamos se han vislo; pues 
hay, segun se dice, mas dc cíen peniteocilldos, enlre 108 cnoles 
pasao de diez 108 que han de ser quem3dos. 

Con efecto, el dia siguiente lIoles de solir el sol 01 loc.1r todas 
las Cl.lnlpllDtlS de la ciutlad en !'eiíal de que iba t\ darse principio al 
auto de ré. Con la curio .. idad de nl esta ceremonia me \'est! ace· 
leradamente, y me enCaminé hacia la Inquisidon. Uabia alli cerca, 
y de trecho cn trecho por donde habia de posar 111. procesiou . ta
blados Bllos, en uno de los cuales me coloqué por mi dinero. loon 
primero los padres domiuieos, precedidos del eslaodtlrde de 1:1 fe, 
ó pendon del Siloto Iribonal. Tros de dichos religiosos \'cnian los 
rros ean sus c:lpolillos ó especie de escapularios de tela umllrilla, 
formfldll en ellos lJor la parle anterior S posterior el aspa de San 
Andrés, de telfl r('lja.llamtlda San benito. y todos enn corozas en 
In cabeza, con lIaows pintadtls las de los eondcllodos ti la hoguero, 
y sin elltls las de los "tros de meno!' pentl. 

lI1imM yo , todos tlque!los infelices C(l1I la compasioo que DI) 
se puede negar a la hum!lnid:td, cuando crei descubrir entre los 

cneoro7.3dos sin lIamtls al rC\'crcndo padre tlil&rio y a su compa
ñero el herlllBno Ambrosio. Pasaron IIln cerca de mi. que no plJde 
equivocarme. ¡Qué cs lo que el'toy viendo! dije enlre mi mismo: 
el ciclo, cansado de los cscesos de estos dos malVlldos, los htl en-
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tf'egado n 1" justicia de lo Juquh .. icino. Rnblondo conmigo de esin 
suerte. me f'f'DI! aleflorizado. se apoderó de mí un temblor ¡;CDC-
1'31. y ffilllnimo se lurllí. en lcrminos qU() temi e:'1er desmayado. 
Las relaciones qlle yo habia teuido con :1I\uellos hrihoocs. 13 aven
tura de I~hch·a. yen Iin. lodo lo (Jue hahhmns hecha junto¡. 
acudio ('q nquel fIlomento á rcpreient.·usc ti. mi ima¡;-inacioo; y 
ere! qnc no podin dar slIftcienws ¡mlcias It Dios lIe haberme pre
'8crvndo del Saubcnilo y de I¡\ C-lr:lZ.:I. 

Acobnda In crrt>n\ookl, me resLitui nI meson temblando por el 
terrible cf;pcet:iculo que ntlba,"" de \"cr; rcroln .. trililc'< idCtl8 de 
que leniu IIcllo el nnimo lOe disip[lrOn insensiblementE.', y solo pen
~é en dcscmpc:ilnr con acierto la comision que me hallia Cllc.'\fW-ldo 
mi amo. g .. perJ con imp-'lciencio la 110m ll~ lB come¡lj'¡ p."lrll ir á 
ello, pnrecientlomc que este era el primer pmu) que dchi:I ¡\ dar. 
Uegoda que fuc, me diri¡ü al I{'atro, donde c',sU:llmcnle me senle 
junf¡) tÍ IIn cnool1ero del báhito dI! .. \.!c,inhr.l CllO quien enhbli> 
luego com·CI"i-.'leiOD, y le dije si dDh:l liccncil á un foras!!'ro pllra 
haccrle UDa pfl'!lIlDm. C~ba\lcro. me re!<[lODdió muy a!enl:lmenle, 
usted me hnnnmí en ello. He l'Iido po"clprnr. Ilr(\sí'guí,;) los Có
miens de Tlllello: ,i.ll1e habrán engnilil(lo? Xo, me r"~I)Onll¡o el ca
hal1el'l"l, la cnmpai,il no es lTIllllt, y ;i 1:\ \'cf(hcl ha~' en e1l" dos 
pnpelí'J; escelp.ntcs. Entre olros oir.\ Vd. 1; IH helll Lllcreeill.llclri1-
1'10 entorce fliIO~, quc le ~,asmllrá. No ~("Ini Illf'nr"ler que yo se la 
mucstre:i Vd. el/Rnrlo se dcje \"Cr en In ('scenn, pnrque In distin
~uirá fleilm('nle. \'olvile á ¡¡regllut.1r ~i r('pre~ent:lr;a !l'llIelln lar
dI'; me f('!if/onrlió que ~1. y i'!lIn flue lenirl un papel de mucIlo lu
cimiento fin Ii'! pieza que f>C iba :i rf'l1resenl:lr. 

PrincifJin la eomcdb. y api'lr<;>c:C'rnn en la e~Cf'n!l dns actrices 
qul' n"J·\ h ,I,hln omitido de cuanto IlUdiera cnnlrihuir a h:lf:CrlRS 
cnelnl.8dn a~; pero, a I~sar del brillo de sus cliaman1f'lol. ni unA ni 
otra me pllredl'rOD ~er la que yo espernha. EI1 lin. dl'jóse \'er Lu
cred.1 en cl r,'ndo del te:llro, y su aproxin13cion ti la eS('rnn fué 
nnonci,,,la con un palmOll'ogt'nl'mL ¡Ah! rsl:1 ('::l. llije para mí: 
¡quí' hire bn nClhlr-! jl"[tH! talle! ¡que hermosos fljo"-! ¡'1u¡:' ~(lIRd8 
criuturll! Con I'feclo. me !lcuó cnmptcllllnenl{'. o por I1lcjor ,Iec;r. 
Sil pcrS!ln:l me t1t'j,i :1h~orto. D~sde [m; Ilrlml'l'(l~ \'eI'llM que ({'ciló 
COllod (jll!" l('ni:1 nntnraliclnd. fucgn, IIIrll'Slrill ~upNior R su edad, 
y j'clllli \'oluntnriamf:ntc mis Ar[au~os á I~ unh·cr.mles (jI/(' le tri
huh'¡ el CilOCUf"S(I en lodo el tiempo qne dllf,í la rC["Irescut.:¡r"ion. Y 
bien. mc Ilij'\ ('ntonccs ('1 cabnllern, yn \·c y,I.1:tjnfitir";r1 (jue h~ce 
el plib 1cí> IÍ Lllereci3. Xo me admiro. le rc<;pondi. Pues meDOS 
se admilirin Vd .• me replico, si la oycrn CO'Ult.1f; (.'5 \"erd:ldernmea
te UDa r-irenlt! j("ltlLrCll de nquellos qu~ la oyen, "i no SE' precn6U 
tapándoco los oidos (tara no qued~r encnot.-mos! No es meDOS te
mlble eu:Jndo boila: sus p3SOS son mn peligrosos como su voz; he· 
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Se levanto parJ nbrazurme: diciendo: Seiior Gil BIas, conozco
que Vd, tU\'O OIoti vo pora salir ayer poco coutento del recibimiento
que le hice cuuudo rué á saludarme en el vt.'stuario: un alluguo 
amigo tenia derrchu para esperar de mi UDa acosida mos afable: DO 
teoso otro d¡~culva SiDo que file hnllaba :i la SIJ1.0D de malisimo 
humor, por haber (lido ciertos dichos malignos que algunos de los 
seiiores cómicos lCDlao sobre la conducta de IlIi sObrioa, cuya 
honro me importa mns que la mino La precipilado y desabrida re
lirada de Vd. me hizo ,-oh'er al momento de mi dislroccion. y en 
el mismo punto di orden a mi lac:lyo para que siguiese á Vd. Y 
averrguase su pO~Hda con ánimo de reparar hoy mi f;rlla. Ya que
da, le dije, enteramente rcptlt'ado, mi querido Lauro, 00 hablemos 
mas de eso: ahom enteremonos mutuamenle dc In qUI! nos ha su
cedido desde el OIaln\'entur3do din en que "Ilemor de un JUSIG 
castigo me obligó á salir tao acclcr:;¡damente de Grtlllada. Te dejé, 
si le acuerdos, melida en un gr:lDdc embrollo, ¿Cómo sa¡¡~te de el?" 
~No es verd¡ld que necesitaste de toda tu IDal:lstri;1 P;1Ta apaciguar 
a lu amanle porlugr,és'l NadA de eso, respondió Lauro; ¡.pues DD 

sabes que en semejantes laDees los hornLres SOD t8n dl'biles. que 
ellos mi~mos ahorran a "cees ti las mujeres Ims13 el tI'3wjo dejus
liI\carse? 

Sostu,-e, CQntillUÓ c\1a, al marqués de Mariah-a quc eras hcr
maDO mio. Perdone Vd., seiíClr de Snatillana, que le hable con la 
familinridad que en otro liempo. porque no puedo despreuderme 
de las costumbres nií .. jas, Diréle, pues, que le h"blC con desem
bnrozo y enlereUl. ¡.No conuce \'d., ledije ¡JI señor porlugues, que 
Indo eso es Ob!11 ¡]lJ los celos -y de la indigoacioo'! Narcisa. mi 
compaiiera y rinll, coleri~1 de \ler que yo poseo pllcilicamenle un 
comzoo que olla ha perdido, forjó todo este emhuste. ColJec~ó ar 
sOIa-desp;l\'Ilador del teatro, quien ¡.rara (lpoyor su resentimiento 
lu\'O el desellro de decir Que me hllbill ,isla en Madrid s i rviendG 
á Arseoia. N;lda hny Ul;lS ralso: la viud:l de don Antonio Coe\1o ha 
tenido siempre l'eo~llrnienlos demllsiado nobll;!S panl quererse so· 
meler lt. ser cri:)da de uoa cómic-n. FueI'll dp e~t.o, olra patente 
prueba de la falsedtlll de esL'l iflJpul,'\(~iotl y de la eoospirncion de 
mis ocusadores, es la precipitado fuga de mi hermJloo. que si es
tuviera pre.<;enle drjaria sIn duda bien confundida la calumnia: 
pero Narcisft ciertamente habrli cmple.1do algun nuevo artificio 
parn hacerle des.1pnrecer. 

Aunquc est.'lS razones. prosiguiÓ Úlura, no hnstasen para hacer 
mi completa :¡pologí;], el morqw!s lnvo la b{lnd:ltl de conteotBrse 
con ellas; tnoto QU" el cándido sciíor pro!<iguio amúodf\me hasta el 
día eo 'lue df'jó á Grnnnda p.'lrn "olverse IÍ Portug-J1. En verdad su 
parl:dn fue muy inmediata á lu tUY[l, y la mujer de 7 ... 'lptlla tuvo et 
consuelo de verme perder el amante que yo le \labia quitado, Pcr-
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mllnee! lOdo\ b despues algunos niiO!i en Grllnada: pero babiendose 
introducido en lo conl~llio diSf!osiones, como frl!euenlemenle su
-cede enlre 1I0wlros, lodos 105 cómicos se sep;ornron: unos m'lreb.a
roo ti Sevill;I, otros a Córdoba, y )'0 me ~ine á Toledo. doude 
-estoy hace diez aiios con mi SO 'lrlna Luereeia, Ó quien ayer oiste 
reprcseolStr, puesto que cslu\'istes en la comedIa. 

No pude dejar de reirme 31 llegar 3qui. l.nllr3 me preguntó de 
qué me rcill, tl\uas que 00 [o Ildi\' \nas1Ie respondi: tu no tienes 
hermano ni herfllllna; por consiguiente, no )!llcdes ser tia de Lu
creeiA, Ademus de eso, cuando cOI('jo el ti,mpo que h,l que uos 
sepnramos, con J:¡ edad que represent..'l Lucrccin, me parece que 
puede ser !I[go mos cstrecho el parentesco entre ,'osolrols dos. 

Ya le enliendo (¡ Vd .. sellor ~i1 DI3S, repliCÓ algtl sonroj3da la 
\'iudtl de don Anlonio Coello: como Vd. liene tan presentes los 
tiempos, 00 hay medio de engoibrle. Ahol'l.l bien, ¡¡migo mio, Lu
crecia es hija w.ia 'i del OlBrques de Mnríllh'a, )- el rruto Jc nucs
trolrato, porquc 110 quieroocullDrte mus e.ta \'erdad, Vaya, reina 
min, rep,iqub yo, que es graode el Clofueno que !13CPS en re .. 'e
larme este ~creto. despues que me confiaste tus aventuras COn el 
udmini"lf1ldor del ho~pilDl tic Z'lmOrll. Como 4Ulera que sea, yo le 
useguro que Lucrccia es una O\r.~ de tnnto fliérltfl, que el publico 
jamás potlrli Dgrm.lecerle cOmo debe el regulo que le hiciste ell 
clln. ¡Ojal:i fuoran COOlO e~tc todos los que le haceo tus eompnllc
ras y lllUigllS! 

;,Quien saoo si algun lector ladino (11 lIe(:ar ot¡ui se acordará de 
b.s St:crel~s eon\'ersacioncs qlle Laura y )'0 bu-irnos en Gnlnadll 
cuando em seereltlrio del marqués de ;\hrial\'n, y se le aotojllrá 
soslWchar que podin yo tencr ¡11~un derecho para disputar al mar~ 
qués l. 1l01ernidad de Lucrecill' Le protesto por mi hooor que se
ria inju~1.a Su sospecho. 

ni en seguid'l ¡j LaUN! cuen!.'l de mis ovenlurns, hasta el estado 
aclual de mis aSllnlOS, Oyóme eOIl uno fIlencitlo 'Iue moslrr.ba bien 
no serie indiFerente lo que le decio. Amigo S;wtllloua, me dijo 
Inego que !lcnbé, \'00 que representas un papel lorHlaote en el 
lentro del muodo, y no 3lcanzo:i manifc:slHrk lo mlleho que me 
comlllazco eu ello, Cuando yo lIe\'e ti Madrid á Lncrel:ia para en. 
loanrlo en 1,1 compnllia del Príncipe, me :ltreHI tÍ Ibonjenrme de 
que. h:-.lInni en el seiior de Smlillnno \10 podf'foSO prolector. No 
lo dudes, le respondí: cueola conmi:.;o que h:lrc ndmHir a lu hija 
en la C0011l3ilill dl'1 PriocilJe cunodo quieras, e~hl puedo promelér
lelo sin hacer alnrde de mi poder. Desde luego te co¡eeria la pala
bra. replicó L:lUl'lI, y mañnno mismo m3relmrm :i. ;\lodrid si no es
lu\"iera escriturada en CSI.'l eompailia. ESII 1.'S1:"llIr,1 la anu13 una 
rt!.'ll Órden. le respontlf: yo me encargo de ellH )' la recibirás nntes 
de ocho dios, Tendre eran placer en rollarles a los Toledanos lu 
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Lucrcci:J: tlIm actriz lIln lindll. ha o¡lciJo pflra los cortesanos, ~' DOS 

pertenece de derecho, 
.\ c,te licllIlJO cntro Lucrccia cn el cuarto, erei \'er á la diosa 

Behe: L'lUlo¡ er.\ su gr:ICÜ;¡ y ~u lindel'l. 1\~Ib;¡OO de le\·:ll1l1lrse. 'i 
luciendo ~u hermosuru u(llur¡l1 sin los ;luxilios del arte, fJreseutnba 
a 11\1 VI. la un objeto eocaotador. ren. S(\Urinll mia, le dijo su ma
dre, \'en :i Il;.;r.ldccer.i este sellor ta blleoA \-olunw!I que nus ticDe: 
es 1I0u de mis I'lmi~os nnllguos, 'lile Li<>nc gran r;lllmicuto en lu 
COI le, y c~l:l clllpeihu.lo 1'0 COIOc,1rnos :i. :lInhóls en la comp:lllia del 
:Principc. De c~lo tuIlSÜ'Ó nlt'gria lu niim, (llH~ me hizo ulla pro
runda corlc~b, y me. dijo eou 1I1l1l sonri~:1 ('mhelesadora: lJoy á 
uste.d Illuy hUllul!lcs gruci:l~ pnr su bCIl!'VOI.I i!ltendon; pero al 
quererme ~ell:Jmr de un publico litiO 111{' e:-.tirlltl, i,e"hi ,'d, sel;j"uro 
Oc que DO dC4at;"radare al de ll:Jdrid'! Tal wz [Ieruert ea el t!:lru
biD; IHlrque I1\Ul!haS veces he oido do!cir ti mi lii\ halJer couocido 
aclores muy aplaudidos en UDa ciudad y !'iilb:ldos en ,,¡ra, lo cual 
me subrc$.rll<.l; II'Ulól Vd. c;;pnnC'rmc al desr,reclo de la corte, y es
pf'nerse a .. j mismo a surrir :>u,¡ reCOt1H:l1ci.mes, Hermosl Luc.re
cia. le res¡rnndi, eso es lo que. ni tino ni olrll deht:n1os temer; ao
te-; Ilien 1(1 limco que temo es que \'d, cnciend.r unor guerrll civil 
eutre IO~ ¡trvu,ks, eonmor.\ndolos á louo!;. El sohr~nlto de mi 50-
brilln, 11m .Iij.) I.mra, mo p.Il'o!co m .. jor fundado 1¡lle el de u .. ted: 
1'('1"0 bien consi,ler,l!lo, aruhn!l los lCIl~n por \-,rI1OS. Si Lucrec.i:1 no 
I'UC'I!(! lIiutl:rr la uLencioo púlrlk;l !lM SU!; ~Itl·ncli\·os, en rCCOIllI)CU
sa, /lO es lIUI mlla actriz 4110 deua ~er dcspI'CCi[ul(l. 

Si¡wió todnví:. algl/n tiempo la COrlH'!"hlIeion. y pude mh'crlir 
por In parte <¡lIe tomt't Lucrt'cill en cllu, qUf' cra UI};I jurcn do es
truordinario lulenlo, En Sl'guida me dc~petli de. l:ls do!;. ;l'iC;:-UrUO 
doles que inmediatamente recibirian Órdeu de J;¡ corle raro ir á 
Madrid. 

CAP] u~O l' 
Da 3aotUlana cuenta de su comlsion al ministro, qUien le 

encarga el CUidado de bacer que venga Lucrecia á. Ma.drhi;. 
de la llegada de esta actriZ, y de su primera representa
don en la corte, .. 

~ . 
". 

" ~ 1.:,\:0\00 \·olli ti. .Yadrid h311t: 1\1 conde·dlltllle muy impa-
~ ~ cienlc por saber el rtsultado de mi viaje, Gil Hla .. , me. dijo 

,hes \'isto a nuestra comediaDt:!! ¡l1c-recc que ~e lo haga 
'-Cllie á la corle? Sciíor, respoDdl, la filma, que pondera coomn-
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intercsaba por ellns. l-'ero apenas nbrieron la boca, se desnlDeció 
Jni temor eOIl los aplausos que recibieron. TIldos celebrabtlr. á 
Estela como una acl.riz cOO$UmadB en la p:Lrte grtlcios:l, y fi Lu
creciot como un prodigio para los p;¡peles amorosos. Est., últimtL 
arre baJó los corazones: uuos ud miraron la hcrmosurn de sus ojos, 
A otros encantó la suavidad ele su \'01.; y sorJlrendidos todos de 
-sus grucias y de su jU\'clltud florida, SlIlierou hechizados de su 
persona. 

El contle-duque, que se iolesc5.:lU:l mas de lo que yo creí3 en 
-el e>-treno Ile esta aClriz, 9sistió aquclla t.,rdc fi la comedia, y le 
vi salir Inicia el Ho de la funcion, muy preudndo. á lo que mó! 
parrciÓ, de nueslnl~ dos cómicas. Con la curiosj¡lad tle saber si 
había quedndo s3tisrecho de ellas, le seguí ó su c.'1sa. y mctien
dome eo :lU gabinete, en donde aenbroba de entrar: Y bien, seiior 
cscelentísimo, le dije: &le bagustado 6. V. E, la !\tllrial\'illI1 Mi es
celencia, me respondió sonríéodose, seria dcscontentadiza si se 
Ilt'garn A unir su \'oto eOIl el del público. Sí. hijo mio, estoy en· 
-cantado de tu Lucrccill, y no dudo que el rey la l"e3 con plneer_ 

C~PlTULD 111. 
Logra Lucrecia muCha celebri{lad en la corte: representa 

delante del ray, quese enamora de ella, y resultas de 
estos amores. 

;r. , , I A primero salida al leatro de las dos ndrices lluevas 
1: - lIumó 1(lrgo In (¡leocíon en la cOlte. Il"bluse de ellas el 

dla sigUIente en el Cll~rto del rey. AJgllllOS SellOrf'S :..Ia· 
liaron bnlo á Lucrecia y la ¡¡iobrOD Ilm hermoSll, que el retrillO 
escitótll curill~idurl dt!l mOOOI'C3, el cu~1 00 solo dis\lllutó la jm· 
pr~ioll que te habia ¡lccho, sino que ClltlÓ y aparentó no atender 
á /lque113 ob~ef\'aeion. 

COIl todll, luego que 6e \'i6 ti solas eou el condl!-duque, le pre
guntó quipn era cierta actriz que l.;)nto le hauiAn ponderado. El 
mioistro le respondió que era una jó\'eo eÓmic.1 de Toledo qne 
habia represe" tiulo el dia 30tcriOf por r,riOlCl'll \'C2 con mucha 
aceplaeion. E:>IlJ 3clri:r., :¡i1adió. se IJ..HU;} Lucrccitl. nombre que 
COD\'i!-necon JIIllcha propiedad á la~ mujcrc\> de su I)TOresion. Co
nooillhl Silulillaoa y me habló llln bicn de ella, q1le me pareció 
coonmicnlc reCibirla eo 13 compaili;l comica de V. 1\1. ~'JDrióse el 
rey cunndo oyÓ mi llol11bre. record(lmlo quizá cn aquel1110mCnll) 
{le que por mf habia conocido:'t CJt.aliua, y presintiendo acaso que 
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le había de prestar el mismo servicio en esta OCIlsion. COolO quie
w que esto fuese, el rey dijo 31 ministl'o: Conde, mañanu quiero 
"'el' representar ti esa Lucrecia: len cuidado de hacérselo saber. 

Cootóme el conde-duque csla couvel'S<lciOn que habio leoido 
con el rioly. y me mandó ir á la casa de las dos comediantas panl 
pre\'enirlas de la iotencion de S. ~I. Partí ,'olandu, y hllbiendo 
encontrado a Laura la primeNl: Veogo, It,! d'je. á daros uml gran 
noticia. i\tailana tcndrei~ eolle vuestros cspeculdorcs al soberano 
de lo monarquía; asf me ha mandodo el ministro que os 10 pre
\'eob'1l. No dudo que tú y tu hija empleareis lodos ,'ucslroS e~ruer
~s para corresponder al honor que el monarca quiere ¡¡¡¡ceros. 
A eSe jin os ¡¡consejo elija;!; uoa comediH eu que haya baile y 
músico, para que LlIcreeia pueda lucir todas sus habilidades. 
Seguiremos LU oons,'jo. me respondió LllUI1I, y haremos lo po~¡ble 
para qUE S. :\1. quedtl cOlltento. 1\0 p('ldrá menos ¡fe quedarlo, 
replique )'0 "jeodo entonces a Lucrecin que "enia eo lrojc ensero, 
con el cual parl:cia cien \eces mas agnldab1e y linda que adornA
da con I!)s mas soberbias galas del teatro. Quedará tIIDlO mas 
.cnOleoto S. M. de lu omable sobrina. eunoto que oing-uon cosa le 
divicrte mas que el baile y el Olf cantar; ':j ¿quién sabe si acaso 
no la mirara con buenos ojos, teoulndolc los de LU':fcciu'! No 
quisiera. interrumpió Laurtl, que S. M. luvieril t..'\t teotacion; por
que o. pesar de ser uo monarca tan poderoso, [ludiertl hollar obs~ 
uiclJlos en el cumplimieoto de sus deseos. Aunque Luereci" se 
ha criado entre ba!>tidores y entre los licencias del tealro. tleue 
Virtud; y bien que no le desagraden los oplausos. toda,·ia aprecia 
mas ser tenida por doncella honrada que por actriz sobrcsoliente. 

Tia mio, dijo entollccs la l!oriol,"ifa tomando pnrle en lo con
versacioo, ¡a qué Jlo rorjar mODstruns imaginorios pDra comllatir
los' Nunca me veré en el caso de desdeñar los suspiros del rey: 
florque b delicadeza de ~u gusto le librara del sonrojo ¡ulenor Cjue 
padeceria por haberse Ao.1Udo hasta poner los (ljos en mi. Pero, 
amable Lucrecill, 1", dijc. si aeoulcciera que d re)' qui~¡cse ofre
cerle ~u eorollull, ¿~eri¡lli 1.1n cruel que le dejases suspirar:) tU'l; 

piés COIUO á olro cualquier amante? I.Y por que no'/ respondió 
pro::lwmeoLC; sin duda que lo haria Bsi; pue~, prescindiendo de 
la ,·irlud, conozco quc mi '-anidad se lisilnjcoria mns eo re"iMir 
ti su posioo. que en rentlirme ti ello. No me8dmiró poco oir hablor 
de esta monerll 1\ UUil discípulo de L:\lII'o. IJes¡JCdime ue los dos 
alabJudo ti. la ltllima por haber dado á la otro tan bueoa educa· 
cioo. 

Impaciente el rey por ,'cr i Lucrecio, ruti la l.1rde si¡;uienle 01 
teatro. ReprcsentÓ$C uno comedia intennedindu de mü~icu c.:ln· 
18ntc y de b:\ile, en el cual sobresalió en lodas eoS3~ nu~tro jó
\'en actriz: 

" 
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Desdc el prin.!ipio basL'\ el fin no aparte los ojos del monaren, 
:i ,'er si podia dcscll!.>r;r l)()f los suyos lo que pasaba cn su inte
rior; pero burló toda mi penctrncioD con UD wre de majestuosa 
groxedad que moslró coo"l\.:lolemerlle hasta el fin: '1 así hastA cl 
dia siguienlc no supe lo que tcoí:. UlUlaS gImas de saber. 8aolilla· 
03, me dijo el mioi!.tro. ,'eogo del cuarto del re}'; me ha hablado 
ele Lucrccia con tan cnCllrecidas csl'rcsiones, que no dudo ha 
{JUcdudo muy preodado de cllll. Y corno yo le teoia dicho que 
tú eres quien lo hiciste vcnir !lc TOledo, ha. moslrndo deseo de. 
hobltlr privQdamcnle eonligo sobre csto particular. Ve al momen· 
to :i prcsentarle lI. la puerta de su cuarLo, donde ya hay órden 

de que te dejen entrnr: corre, y ,'ueh'e al inslanle á eutcrarme 
do esa CflDvcrsacion, 

:\ftlrché 11.1 punto al cuarto dcl rc~', á quien encontre solo: pa
sdoose á pASO largo esper;\lIdome, y p..1rccia eslar pen&ltivo. 
lIizomc. muchas preguntas ¡.cerco de Lucreeia, cuya historio me 
obligo;i contarle; y cuando lu acabé, lile preguntó si aquella jó
ven houi3 tenido alguntl di~l1acclon_ H¡lbléndole asegurado re
~t1cltamente quc no, sin cmhargo de cnooccr lo arriesgados que 
I>Uel~D ~cr semejastes aEercioocs, el monarC'd dió muestras de 
;-run plllcer. i3icndo, eso 3Si. repuso. te elijo por 8ge~lc mio para 
eon Luerceiil, y qUIero qUt: sep.'\ por tu conducto que corazoo ha 
eooquistado. Yé a decirselo de mi parte, :¡iiadió cDltegaodome 
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un correcito lleno dejoyas de ,'alor de mas de cincuenla mil du
endoso y dile que le ruego acepte este presenle como prenda de 
otras pruebas mas sólidas de rrj lIreeto, 

Antes de desempeiiar esta cnmisLo L pase iI ver al conde-duque 
:í. quien di cuenta fiel de lo que el rcy me hl.lbiadicho, Pensaba yo 
que aquel ministro, en lugar de celcbr .. r In noticia, 13 sentiría; 
porque. como ya dije. sospech'lba yo que tenia sus designios 
amorosos háchl Lucreein, y que sabria con sentimiento que su 
señor er3 su rlvlll: [lera me eogaiíaoo; porque lejos de desazo
narle la lloliciA, se alegró lanto de OIrln, que 011 pudiendo disiruu
mular su gozo, dej6 escapar algllDas espresiones que yo recosí. 
,,¡Ah. rey mio! esc!nmoj ahora si que le teogo seguro: desde este 
punto \'30 á intidimarte los negocios,» E~le apóstrore mc hizo 
ver con claridad todo el manejo del conde-duque, y conoci qu e 
este señor, lemiendo que el monarcu qUISiera ocuparse en asunlos 
s<'!rios. procllraoo distraerte con las di\'ersiones mas análogas á 
su carácter, Saotil1¡lOa, me dijo luego. 00 pierdas tiempo; vé 
~u:lnlo nntes, amigo mio, :i obedecer 1:1 importante órden que se 
le ha dodo. y de que muchos cortesanos se &Ioriarian se les hu
biese conflodo, Piensa, contiouó, que no tienes aqui al candA de 
Lemos (Iue le quite la mejor port(' del honor del servicio hecho: 
lu1'o será por enlero, y :tdemás lodo el fruto, 

De este modo me doró S, E. Iu pUdol'a que tragué lo mejor que 
pode, lilas no sin percibir su nmnrgurfl; porque dcspues de mi pri
sioo me habia 3costumbrado:í. mirtlr llls cosos lIajo un punlo de 
vista rdigioso; y el empleo de Mercurio en jefe no ilIe parecia ton 
hooorifico Cf}mo me decían. No ob!;t:Jote, ¡moque no era tan vicio
so que pudiera ejcrciktrlo sin remordimiento. tampoco era Inota 
mi \'¡rlud que lu\'iese valor para rehu5..'lrlo, Obedccl, pues, al rey 
con tanlo mayor gUStO, cuanlo que \"eia al mismo tiempo que mi 
obediencia agradlJria al nJinístto, á quien ¡m helaba complacer, 

Pareció'tne coo\'enicnte avistarme primero con Laura y hablarle 
del particular á solas, Esptiscle mi comisioo en los lérminos mas 
model'3dos, eOt:clu~'endo mi orengn COII ponerle cn la mano el co
Frecilto, A vbto de lasjops, no pudiendo ocullar su alegria, la ma
nifestó nbierlamcnle. Seilor Gil Blns, esclamó, ¡í presenein del 
mejor y mas uoliguo de mis amilJos DO debo reprimirmC'. Haria 
m31 eo osttnlar con ligo una 110gidn fic\'eridad de costumbres, y 
andar cn retrecheda". Si, por cierlO, prosigllió ella. coolieso que 
me ralwn voces para esplil"ar el regocijo que me ha causlIdo una 
cODquiSIa t.1n preciosa, cuyas "enlajas conozco: pero. bablzlDdo 
catre los dos. lem() que Lucrecia 135 mire con ntros ojos: porque 
aunque crioda en ellc.1Iro, es lan timorala '! de lanlO pundonor, 
que ya hll descchado las ofertas de dos señores amables y oplllen~ 
lOS. Dir"'jsme quizá, prosiguió ella, que dos !teñorcs no son dos 
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reyes: COlrrengo en ello, y tambien eo que UD amanta coronado 
puede hacer titubea r la virtud de Lucrecia. Can todo eso, PO puedo 
menos de decirte. que el exito es muy dudoso, y te aseguro que ya 
D() haré violencia ti mi hija. Si esta , lejos de considertlrse favore
cida con el ar~cto moment3.neo del rey, lo mira CQmo mancb3 de su 
recato. espero que este grao monarca DO se de por ofeodido de su 
repulsa. Vuelve maillln .. , aüadió, y te diré Si h¡ls de llevarle una 
respuesta fa\'oroble ó sus joyas. 

A. pesar de esto, yo no dudnba que Lauro exhorlarin mas bien á 
Lucrecin ¡\ desviarse de su deber qne a mantenerse en él: y COOla
ba positivamente Cfln esta exhortacion. Sin embargo, supe con SOl"

pl'C&a al dia Siguiente qwe Laum habia tenido tanta dificultnd en 
encamioar su hija hácia el mal, como otros madres la tieoeo en 
conducir las suyas luiela el bien: y lo que mas htly que admirar lO
dalia es que Lncrecia, despues de haber teuido algunas con\·ersa· 
ciones $Ccretas con el monarca, quedó L:ln arrepentida de haber 
condescendido con sus deseos, que de repp:ote reaunció al mundo, 
y se encerró en un convento de la \'illr! de Madrid, donde luego en
fermó y murió á impulsos de la \'ergücnlll y del dolor. Laura por 
su parte, inconsolable ele Ir! péNlida de su hija, de CUyr! muerle se 
consideraba aulara, se metió en las Arrepentidas, donde paso el 
resto de Su ,'ida llorando los amargos gustos de sus floridos :tiios_ 
Afli,,';:ó muebo al rey 1::1 inorioudo retiro de Lucrccia: pero como 
por su genio, mllufalmeole inclinado a divertirse, hadan poca 
manSlon en él las pesadumbre!>, se rué consolando poco á poco. El 
conde-duque aparcntó la mayor indiferencia El insensibilidnd en este 
suceso: bien que no dejó de desazDnarle, como fácilmente lo cree
ni. el advertirlo leclor. 

Nuevo empleo que conflri6 el miniStro á. Santillana. 

1f:~ ~ rué tan sensible la desgrncia de LucreciH, y esperimcnté 
tantos remordimientos de haber contribuido a ellll, que 
considcrtlndOOle como uo infame, {¡ pesar de la elev3cion 

del amante á quien habia servido, resol vi abandOnar pora siempre 
el c.1duceo, y m30ireslilodo al mioislro la repugnanci:l que mo! cau
sa.ba el llevarle, le suplique me emplease eo cualquiera olra ~0S3_ 
Snolill1lD3, me dijo, me ogT8.da sobremanera tu delicadeza, y pues 
eres un mOZD tan honrado, quicro darle una ocupacion m:lS con
forme á tu prudencia: óyela, y escucha con alencioo la CQofl(lnza 
que voy á hacerte. 
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AlgunO'!! aiios ontes de mi priv:lIlza, continuó, vi por cnsualidad 
á uua dama que me pareció lan airosa y tan linda que hice la si
guiesen. Supe que era una geno\'esa llamada de[¡a Morg3rita Espi
nola. que vi\'la en Madrid á cspensas de su hermosurtl: me ¡JiJeron 
lambien que don Francisco de Valcarcel, alcalde de corte, sugeto 
aneiano. rico y casado, gasl.8ba mucho con ella. Esta circunstan
cia, que al parecer debiera haberme inspirado desprecio Mela ella, 
encendió en mí el deseo mas vehemenle de entrar á la plHle en 
sus favores con Volcarcel. Para salisfacer este capricho me \"(lU de 
una medianera de amor, cuya habilidad me faciliLÓ en breve tiem
po uno con .. 'er!!;ocion secreta con 10 genovesa, á In que siguieron 
otras muchas; de manera, que tanto mi rival COOlO yo eramosigua!
menle bien admilidos, graCHls á nuestras dadivas; y quiza tendria 
algun otro gullln lao fa\'orecido como nosolros dos. 

Como quiera que sea~ Margnrittl en aquella oonrusion de cor
tcjontes llegó insensiblemente á ser madre, y dió ñ luz no oirlO, 
con cuya [l!lternldad quiSO honrar IÍ coda uno de sus omanles en 
p<'lrticular: pero como ninguno podia preciarse en conciencia de 
que le era debido aquel honor, todos lo renunciaron, de suerte 
que la geno\"csa se vió precisada :1 criarle en su casa con el pro
duelO de sus gblaoteos; lo que doro diez y ocho años, al cabo de 
los cUllles murió la mtldre, dejando:l su hijo sio bienes, y, lo peor 
de lodo, sin cdoCilcion. 

Tal cs, continoó S. E., la confianza que tcoia que hacerte: aho· 
ra \'oy ti enLernrte del gran proyecto que tengo formado. Quiero 
sacar de su infeliz suerte a esle jóven sin ventura, y haciendole 
pasar de un extremo a otro. ele\'arle a los honores y reconocerle 
por hijo mio. 

Al nir un proyecto tnn estrnvagaote 00 me rue pOSible callar. 
¡Cómo, seilor! escl3mé: ¿es posible que llaya cabido en V. E. una 
resolucion tan eslraiia? (pcrdóoeme Y. E. estn espresion, hija de 
mi celo.) Tú la h¡ll!orAs justa, repitió coo precipitacioD, cuando te 
haya dicho ¡as razones que me hnn determinado á tomnrla. No 
qniero sean herederos mios mis parienLes colaterales. Tal \'ez me 
dirás que no soy tan \'icjo que. no pueda todavia esperar t.ener 
!'ucesion coo la condeSll de Olivarcs: pero cada uoo se conoce á 
si mi,¡mo: bástete salier que he probado ioúlilmeDle todos los se
cretos de la quimic.'l p.1ra voh'er á ser padre. Asi pues. ya que la 
fortuoa, supliendo lo que rallo ñ In oaluraleza, me presenta un 
muchacho del CU,I! no es del lOdo imposible sen yo el "crdadero 
padre, fluiero (ldoptarle por hijo: así 10 he resuellO. 

Viendo yo eocaprichado al ministro en semejante odopcioo, dejé 
de OPDoerme á su idea. s..'lbiendo que era capaz de cualquier rles
Bcil'rto aotcs que desistir de s!-l parecer. Ah~ro sol? se trola, pro
siguiÓ él, de d(lr un(l educaclon correspondiente u don Eonque 
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Felipe de Guzmlm; porque Ixljo este nombre quiero que sea cono · 
cído hasta que se hnlle €lO eslado de poseer hls dignidades que le 
esperao. En tí, mi querido SantillaD3, he puesto los ojos p:lra 
que le gobieroes: descuido enterameote eo tu capacidad y eo tu 
ndhCiiino h¡icia mí, sobre el cuid ... do de establecer su casa, ve 
propOrCiOD(lr!f> toda clase de macstros, y en una p.11abra, de ha
cerle un caballero compleLo. Quise ne~arme ó. admitir semejanle 
empleo, réprcseoL:H1do ni conde-duque quc 00 podia cn conciencia 
CDctlrgarmc de un mini!';lerio que jamás habia ejercidO, y que pe
día. mAS iluslracion y mérito del que yo tenia; pero luego me io
lerrum¡¡ió y me tapó la boca diCiéndome con enlcre.zll. qne abso
lutamente queria ruesc yo el ayo de su hijo adoptivo, á quien 
destin:Il)3 para ocupar los primeros puestos de la monarquia. Me 
resigne, pues, á desempeliar eslP. destino por complacer ó. S. E., 
quien en premio de mi condescendencia aumentó mi CSColIsa renta 
con uon penslon de mil e.-cudos que hizo se me conc~diesc, 6 
lilas bien me dió sobre él una eocomieuda de la ordeo de Montesa. 

C~PrTULO v. 
Es reconocido auténticamente el hijo de la genovesa bajo el 

nomore de D. Enrique Felipe de Guzman: establece San
tillana fa casa de este señor, y le proporciona toda clase 
de maestros. 

erecto, poco tardó el coode·duque en reconocer por 
Su}'O al de dOÍlA :-tl¡1rgarita Espinola. Uizose esta 

',d~~~~~:,~~~ medio de escrituro pliblica r solemne, con 
noticiA .y del rey. A don Enrique Fe!ipe de Guzmal1 
(éste rué el nombre que se dió á aqucl hijO de muchos padres) se 
le declaro por único hCTi"!dero del condado de Olivares y del du
endo de San Lucar. El milli:;.tro, parn que nadie lo ignorase, di6 
parte de cllo por mCllio de Corncro ti. los embajlldorcs y graodes 
de Espuna, quedando todos (llumenlc sorprcndidos. Los ociosos 
y bufones de Madrid tUl·ieroo Munto para dlverlirse y reir por 
largo tiempo; y los poetas saliricos no perdieron tan bella o03sioo 
de desahogar su mordacidad. 

Preguuté al conde-dllque donde btaba el pc~naje que Su Es
ech:!Deia queda fiar Ó. mi cuidado. E.n Madrid esta, me respondi6. 
a earg-o de una tia, de cuya compaidll le S:lCllré luego que lu le 
tengas ya buscada casa y faolilin. Esto se. hizo en poco ticmpo: 
alquili' ooa babilacion, que hice odoroar nlagoificamenle, busque 
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pajes, un portero. el'iados menores, y con el Duxilio de C.1poriS 
en bre\'e pro,-ei los empleos principales de la ens;!. Recibida loda 
esta gente, di ¡>arlea S. E., quien hizo ,"en'r 111 equi\·oco y nue'"o 
,"ós!;ngo del grun tronco de los Guzm:mcs. f'rcsenlOse ti mis ojos 
un mozo de bueo aspecto. Don Enrique, le dijo S. E seüal:índomc 
:i mi con el dedo, este cab.'lllcro que aquí vcs es el sllgeto que yo 
mismo he escogido plra que te gobierne y guíe en h carrera del 
mundo. Tenso [luesta ell él toda mi confianza, y le he ó;¡do poder 
y autoridad absoluta !>obre tí. SI, S,tUtillnn;l, l1iilldió dirigiendosc 
Ó. ml,:í tu coidndo le elltrego cntcrl.lmcllle, muy seguru de que 
me durás buena euellta de él. A c&hS pnlallr:ls ailUdió el ministro 
otras para eXhOl"l~r 01 jó\·en á. someterse á mi \"oluntad; dttspues 
de lo cun! He,"é á dOIl ~nrique eonmigo á su eo~a. 

Luego que estu\'imos en ella hice venir oote el ti lodus los cria
dos, esplicando á cado uno el oOcio que lenia. El m~oifest() no 
causarle novedad In mulaeioo de estado, nntes bien admitia con 
l.:Iola naturalidad todas las demo~trnelooes de alencinn \" de res
peto que se le Iribul.1ban, como si hubiera sido por o;eimiento 
aquello que represcnhb3. flor capricho y por easul1lidad. ~o.) te 
faltaba I.:Ilooto, pero era ignornnl(' en sumo gnldo: apeans sabia 
leer ni escribir. Busquéle uo preecplOr que le c'lsei'iase los rudi
mentos do la leogua latioa, maeslros de googrMía, tic historia y 
do esgrima. Yo se deja discurrir q.Je liD mc o!\"idllrin de un maes· 
Iro de baile; pero habia;i la S.1"lQD bntos ~. l.:Iu lamosos en ~Iadrjd, 
que solmnentc me hallll perplejo en In elcccioo. 00 subiendo tl 
'}uién I!ar la preferencia" 

Hnllábame nsi indeciso, cUéludo \"Í eDlrar en el portal de CtI~a 

un sugeto ricamenle ,·eslido, quien me dijeron quería halllarme. 
Solí á recibirle cre~eudo que ero cuando menos uo caballero de 
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Santiago Ó de Alcántara, y despues de hacem1C mil corlesías que 
acreditaban so profesion: Señor de SanUllaDa, me dijo, como he 
sabido que es V. S. quien elige los maestros del señor don En
rique. vengo a ofrecerle mis sen'icIOS. Yo, señor. :liiudió, me 
llamo Martin Ligero, y gracias ti Dios tengo oostnnle reput.acion: 
no acostumbro tlodar á caza de discípulos, que eso es bueno para 
maestrillos principh:;ntcs. Comuomcote cspcroáque me busqueo.; 
pero enseiiuodo .,:omo cnseilO al scilor duque de Mediollsidonia, 
al seilOr don Luis de Daro, y á algunos otros caballeros dc la casa 
de GuzmaD, de la cual me precio scr como criado y servidor 
nato, lile pareció ser de mi obligacion BoticipB¡·me. Por lo que 
usted me dice, repusc yo, veo ser el sugeto que uos hacitl fulla. 
teu'OIO lIe\'a Vd. al mes? Cuatro doblones de oro, me respon
dió, que es el precio corriente, y no doy mas que dos lecciones 
por semtlno.. ¡t~uatro doblones! le repliqué: eso es demasiado. 
¿Cómo demasiado? repuso eon Ilire de lIdmiracion; y t.11 vez V. s. 
UD ¡'eparará en dar un dobloo por mes a un maestro de filosoría. 

No me rué posibll! contener la risa :i ,'iSla de UDa contes\.;tcioo 
tan ridíeula, y pregunté 111 seilor Ligero si en conciencio creia que 
un hombre de su profesion era preFerible 3 uo maestro de filosoría. 
y como QUc lo creo, me ret:¡)ondiói nosotros somos cien veces mas
utiles á la sociedad que esos seilores mios. Y si no, dig:une V. S. 
i,qué 500 los hombres antes de pa&nf por nuestras maDOS? Est.."Í.tuas 
de mürmol. osos m:l! domesllcadosi pero nuestros lecciones los 
desbm,tan poeo ñ poco. y les hacen lomar insensiblemenle formas 
regulares: en unA palabro, nosotros les eoseiiamos actitudes de 
ooblez:l y gravedad. 

Rcntlime:i IlIs razones de aquel mflt',stro de baile, y le recibi 
paro que coseiíase á don Enrique por Jos cuatro dobloneS al mes, 
queern el precio corrieote entre [os grandes maestros de IIquel arle. 

CAPrTULO VI. 
Vuelve Escipion de Nueva-ERpaña: acomddale Gil BIas en 

casa de don Enrique: estudios de este señorito; honores 
que se le t:onfteren, y con quá señora le casa el conde
duque: c6mo á. Gil BIas se le hizo noble con rePt1eO'flan
da suya. 

~UN no Ilabi.'\ .r~e¡bido In. mitad d?,~fI famnia de don ~Driqne 
cuando EscIIJIOn \'01\'16 de :\leJlco. Prcsuntéle SI ~"'!lba 
conleolo de su espedicion: Dcbo estarlo, me respondió, 

pues que con los tres mil ducados que Leoia en dinero contante 
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he troido dos veces mas 00 generos de buco desp3cho en este país. 
Hijo mio, le dije. yo le doy mil enhombllenas; y pues has 1:0-
meozailo 6 hacer rorlllo.I, en tu muno e!ow. acubarla, hl.lcíeodo el 
afio que viene olro viaje á. las Indias; ó si le acomoda mas un 
puesto honrado en Madrid, por no esponerte Ji los tOlbajos y pe
ligros de lan lurga oa\'cgucioo, 00 tienes m:lS que lw.bl!:lf, que yo 
podre dár~e¡o. ¡ Pardiez! lile rcspoDdió el hijo de lo Coscol ioa, que 
en eso no hay que dudar: mas quiero orupar UD bucn destino a! -
lado de Vd, que espooerme de nU\J;\·D a los peligros de uoa larga 
nDvegaeion. l<:spliquesc Vd .• mi amo: ¿que ocup3cion piensa dar 
a su cfi¡)do? 

Para enterarle mas bieo de todo, le conte la historia del seiiorito 
que el conde-duque UCIlbaba de introducir en la casa de Guzman. 
Despues de haberle informado de este corioso pormenor, y héchole 
s.'\ber que ese minislro me habia norubrodo ayo de don Enrique, 
le dije que queria hacerle ayuda de cAma!".! de este hijo adoplh-o. 
Escipion. que uo dE'~C:lba otro cosa, acepto con gusto este aeornodo~ 
y le desempcflo WO bien, que. en menos de tres ó cuatro dius se 
alrajo la eollfl(lnZ~1 y el afeclo de su nuevo amo. 

Se me hobía figurado que los pedagogos que habia elegido para 
enseil3ral hijo de la genoYesa. perderian sllliempo, pareciéndome 
que en su cdtld seritt iudiseiplinable; sin embargo, engaiió mis 
recelos. Comprendía y relcoiu fácilmente euanto le enseltaban; 
de lo que estaban muy contentos sus maeliltros. Pase inmediata
mente Ji dar esta ot'lticill al conde-duque, que la reciuló coo es
traordioario gozo. Santillana, me dijo enagcnado, no sobes la ale· 
gn3 que me causas cou asegurnrme que don Enrique liene reliz. 
memoria y penetrocioo. li:sto me bace reconocer eu él mi san
gre, y lIcabo de persuadirme que es hijo mio. No le rtm:lris mas 
si fuere hijo de mi esposa. Amigo, ~Ú mismo eoofe<arás que 
la nolunlleZ8 se ,'3 csplicando. Gunrdt:me bien de decir a S. E. 
lo que pensaba sobre el particolar, y respewndo su flaqueza, 
le dejé gozar del placer flllso ó n~rdadero de creerse padre de don 
Enrique. 

Aunque todos los Guzm30cs aborrecía o de muerte ni tal seiia.
rito de. nuevo culto, disimulaban por política. y aun alguno de 
ellos fiogíao solicitar su nnJiSlfld. Visilábaole los emblljodores y 
los grnncles que hnbia en .'tlndrid, tnllaodole con el mismo res· 
peto y Mencion que si ruera hijo Icgilimo del conde-duque, Li
sonje3do cstremadllmenlc este ministro con el incienso que se 
ofrecia á su ¡dolo, se dio prisa á colmarle de digoidades. I..:l pri
mera ¡zracia que pidió 111 re}' paro don Felipe fué la cruz de Alcán· 
tara con U03 encomienda de diez mil escudos. Solicitó poeo des· 
pues la llave de geolil.hombre; y deseando entroncarle con una de 
las familins mas e~clarecidas de EspoÍla, puso los ojos en doiin 
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JnaC13 ue \"elllsco, hija del duquedeCuslilla, y rué tanto su poder, 
flue lo logró á pesar del mismo duque p~dre de lo novill, y de sus 
parientes. 

Algunosdias anles de hacerse la bodA meeo\·ió á llamar S. E., y 
luc¡;o que me vió me puso eo la mano UD pergamioo. diciendo
me: Aquí tienes, (jil Bias. uoa ejecutoria que he Eolicilado para 
ti: ya eres ooble. Sciior, le respoodí sorpreodido de lo que aC3-
b:;¡ba de oír, V. E. Silbe que soy hijo de una dueim y de uo escu
dero; pareecme Que agregerme á la uobleza seria eo cierta mt'lUcra 
profuoarlaj y ~uLre todas los grtlcias que el rey me puede hllccr, 
ninguna merezco ni deseo menos. 'fu humilde o:lCiullCOLo, replicó 
el ministro, es un obstáculo muy ró.ci! de allanar: le has ocupado 
en los neg'lCios del g~lado b.'ljo el mmisterio del duque de Lerma 
y del mio; udcrn:is, arladiósonriéndose, ~1l0 has h"cho al mooMca 
sen·ieios que merecen ser premiados'? En una palllbra, Saoti!llloa. 
eres oereedor :i la honra que quiero hacerte; fucrll de eso, el em
pleo que ejerces cerca de mi hijo cxis-e que sens noble: y por eso 
he solicitado tu ejecutoria. Riodome, señor, le replique; puesto 
que :lsi lo quiere V. K: y diciendo esto sali eoo mi ejecutoria me
tiéadomelo en el bolsillo. 

¡Con que ahora soy caballero! me dije" m¡ mismo ,;ullndo es
luve 0.0 la CllHe: héteme que }'II soy noble sio tener que ngrade
eérsel~ ti mi!', paricl1tes: ya podré cuando me acnmode hacer que 
me llamen don GtlBias: r si ti algun eooocld .. mio se le antoja 
reirse de mí lIamandome de este modo, le hare ver mi ejecutoria; 
pero Icámosla, continue s[lcandola del Oolsillo, y vcnmos de. qué 
mlloer3 se horra en ella el \·itl:lnismu. Leí pllCS el renl titulo, que 
decia eo slIstaocill: que el re.y, en reconocimiento del celo que eo 
ID:lS de lln:lllC;ISion habia mo;;trndo yo por su senieio y por el 
Lien del est."ldo. habia lenido ñ bien recompensurme ('011 la merced 
de ooule, etc. Y me atrevo á decir, en alabanzA mia, que no me 
iaspiró el menor orgllllo: flotes bien. no perdiendo jamás de \'is!a 
1:1 humi :dad de mi uncimiento, este hnnor en \ '·el. de engreirme me 
humillllb., . Por lo mismo me propuse encerrar la ejecutarin en un 
eajon, ce lugar de hacer osteatncioll de posee¡'la. 
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CAPITULO Vii. 
Gil Bias vuelve a. encontrar casualmente!\ Fabricio; t1.Jtima 

couversacioll que ambos tuvieron: y consejo importante 
que Nw1ez di6 á SRntillana. 

¡ poeta nsturiono como se habrá Dotado, se olvidaba r:icil
mente de mi. Ilor mi parte, mi .. ocup,lcio>oes DO me pef
rhitian ir á \'isitarle, y asi no hubia vuelto. ¡} \'8rle desde 

el lance de la rnmosa disertacion sobre la lfigenia de Eurípides, 
cuando quiso la casualidad que UD día le encootr:.tse en 1;1 puerw 
del Sol, que salín de UDa imprenta. Me acer4ué á él dioiéndole: 
¡Ho.ln, holA, sellor Xuiiez! íd. \-ieoe de casa de un impresor; eso 
me huele a que quieres regalar al publico con alguna nueva com
posicion tuya. 

8in dudo debe esperarlo, me respondió: nctualmente estol' ha
ciendo imprimir UD librito que ha de meter mucho ruido entre los 
literalos. No dudo de su mérito. le rcrli<lllé; pero me pnrece que 
la mayor parle de esos r3peluchos soo umls bagatelas q1le hacen 
poco honor a sus autores. CoD\·engo. en eso, me respondió, pues 
stÍ muy bien que solamente aquellos ocioSOS qua quieren leer lodo 
cuanto se imprime, gUSLaD de dh·erlirso perdiendo el tiempo en la 
leclUra de esos folletos. Con todo he caido en la tenLacion, y lo 
confieso que es un hijo de la m,-'Ccsidad, \'9 sabes que el hambre 
es 13 que obliga al lobo ó. salir de su mlldriguera. 

¡Cómo IISi! replique yo admirndo. ¡E .. posible que me llegue ti 
dctire!;to elllutor de El cande de Saltlaíi.a! Uo hombre que liene 
dos mil escudos de renLa ha de habl¡lr dc C$3 macera! Vllmos 
poco Ú poco, amigo, me ioler:-umpió Nuiie1.: ya no soy aquel poeta 
nforlUnado que gozllba de \IDO reot.n bien pagada, Desorrlenóronse 
de repente los negocios dellesorero tIon Deltran: diSipó el dinero 
del rey; embargé.ronle todos los bieues, 'Y se Ile\'ó el diablo mi 
pensiono \\falo es eso. le dije: pero t.IlO te hu quedado aun alguna 
esperlloza por ese lado? Maldita, me re~pondió: el seiior GomC1. 
del Rivero estA tan miserable como su poeta, cayó en el agua, sin 
que pueda jllmlÍs s..'llir ti la o.rilla, 

Segun eso, hijo mio, repuse yo, te \'eo en tales lárminos queme 
será prcciso solieiLar algun empleo que pueda consolarte de la 
pérdida de tu peesion: No quiero que l~ lemes ~ trabajo, me 
dijo; aunque me ofrccleras en las sccrctanas del mlOlstro un em
pleo de tres mil ducados de sueldo, le rehusaría. Las ocupacio_ 
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Des de las ofidans no convieneo á los que hall sido criados entre 
las musas. A estos solameote les convienen distracciones litera
rias. En fin, ¿qué quieres que te diga'!! Yo oaci para vivir y morir 
poeta, y quiero seguir mi suerte. Por lo demás, continuó, no creas 
que nosotros seamos tan infelices como parece. Fuero de que \'1-
dmos en una total ¡udependencia, tenemos asegurada la comida 
sin cuidados oi Fatigas. Se crce eOffinomenle que comemos ¡llo De
mócrito, pero es engaiio manilleslo. No se hallar:Í eolre nosotros 
ni siquiera uoo, sin esceptuar á tos compositores de 1I1mauaques, 
que no tenga una buena casa ti. donde ir ñ comer. Yo teogo dos 
donde soy bien recibido, yen ellas dos cubiertos asegurados, uno 
en la me,¡., de un director geaer;¡l de la real hacienda, á quien de· 
diqué una novela, y otro en la de IIn e.Boollero rico de :\Iadrid, 
que tiene el flujO de querer que siempre le acompAñen eruditos a 
la mesa: por fortuna no es muy delicado para elcSlr, y asi fácil
mente halla cuantos quiere CII la poblacion. 

Eo ese enso. dijc al poela astllriallO, ya no te tcngo lastima 
pucsto que estas COlltento con tu suerLe. !Jomo quiera que sea te 
aseguro de IIuevo que ell Gil Bl!ls telldrás siempre un bllen amigo, 
á pesar de tu descuido en cullh'ar Sil amistad: si IIccesillls mi bol· 
sillo acude frallCllmellte á mi. Selltiré que una vergüco'l.ll fuera de 
tiempo te 11rive Je un auxilio que IIlJOCíJ te faltara. y á mi me lIie~ 
gue el gusto de 5Crle titil. 

Eo CSI'lS generosas cspre~ioncs, escUnno N'uiíez, te reeonozco, 
Sanlill:ma, y te doy mil gracws por la groo di,:posicion Ji lil\'ore
certe en que te veo. Eo prueba de mi gratitud á esn fineza, quierG 
darte un consej(l saludable. MIentras que todavia duro el poder del 
conde·duque, y le m3nliencs en su grncia, ;)provccha el liempo, 
dale priesa a enriquecerle, porque ese mioislro. Á lo que me hAll 
asegura!io vacila en su ¡¡siento: Preguotéle si aquello lo s.,bia de 
buen original, y me resvoodió: Losé por un caballero de Calatra\'a 
viejO, ql,le tiene bucn olfato, á quiell todos escuchan como UD orá~ 
euln, y le oí decir ayer: «El conde-duque. tiene muchos enemioos, 
y todos conspiran á derribarle. Cuenta demasiado con el asceo~ 
diente que ha logrado sobre el ánimo del Rey: pero el mOIIBrca, Ii 
lo que se dice, ha comenzado y3 ti dAr oidos á las quejas que le 
llegan de él.l) Agradeci á Nuiiez 11\ pre"encion, pero hice poco caso 
de ella, y me volvlli casa persuadido de que la primoza de mi 
amo era iodesquiciable, a In mallero de aquellas viejas encioa¡, 
que arraigadas prorundamenle en la tierra, se burlan de los mas 
violentos lmracanes. 

BUAH



LrBRO ::tll. 

CAP rTUlO VII I. 

Descubre Gil Blas ser cierto el aviso que le di6 Fabrtcio: 
hace el rey un viaje a. Zaragoza. 

l o que el poeta nsturiano me habla dicho nocareciadefun
t\. damerHo. Se fOrUl:.lOa dentro de palucio cierta eODspiro

cion l.I!lrll derri(¡:)r al Coode-Duquc. 01 rrcnlC de la cual se 
decio esl.ar In misma rciu:). Siu embargo, nada se traslucia en el 
publico de I:JS medidas que tomab:lD los confcderndos para hacer 
C3er al ministro, y se paro mas de un uiio sin que yn not:lse que 
su prhaOL'l dismiou)'ern. 

Pero el tCHlntamieoto de Calaluiia, sostenido por 13 Frnnci3, y 

los desgraciados sucesos de 1:1 guerra contra los rebeldes. dieron 
rnOLh-o :i la murrnurncion del pueblO y ü sus quejlls contra el go
bierno. Es\tls fueron causa de que se tu\' iel'a un consejo:1 pr(!SCD
cia del rey. al qlle quiso::3. M. concllrricseel mArqués de la G-moa, 
embajador de la corte de Viena. TrnLose en t-I si CI"J m:1S conl'e
nienle que el monarca se mantuviese en Castilla, ti que pasase:i 
Aragon a dejars(> ,'er dcsus tropos El Conde-Duque, t.¡ue no tenia 
~ana de que el rey saliera par.! el ejercito. hobló el primero y re
presenló que no juzgol>3 accrt:ldo que S. :'11. dCS3mp3J1lst el cen
tro de sus est.1dos. apoyaodo esta opioioo con !.Odas las rnzones 
'-lue le sugirió su elocuencia. Siguieronle en la misma todos los 
miembros del consejo, á c..."Cepcioo del marqués de la (,;rono, que 
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lIlwadr¡ de su celo por la caS[¡ de Áustria, y C\lu 13 fnmqne:w ge
nial de su DOCion, se opu~o abierlamclllc al parecer dtd primer 
ministro, y defendio Jo contrario COIl razones lan poderosas. que 
coovencido el rey de Su !iOlidcz, abrazó c.ta opioloD, aunque opues
ta al sentir de lodos los votos del coosejo, y sei'ialó el dia de su SR
lida paro el ejército. 

Esta rué la primera vez de su \'idrt que el monarca dejó de se
guir el dietómeo ce su privado: novedad que le llenó de amargu
ra, considerándola COIllO una terrible afrenta. Al mbmo tiempo 
que se retiraoo a su b'1tbinete ti tliSCtlI' eo plcua libertad el freno, 
me \'Íó, me llamó, y encerrándose conmigo en Su cuarto, me con 
tó tremulo, ngilado. 'i com<l fuera de si, lo que Iml.\ia pasado en el 
coosejo, En seguida, como si no pudier,l volver de su sorpresa: 
Sí, SanliHaoa, eontlGUó. el rey, que hace mas de \'einte años que 
no hüblu sino por mi bOClI, ni ve por otros ojos que por Jos mios, 
ha preferido el dic!ámen del IUflrquf:s de la Grantl al mio. Pero 
¿de qué modo1 Colmando de eloh';os á este cOlI.J3jador, y alabando 
sobre todo su celo por 1(\ casa de Austria, CDm(\ si este aleman 
tuviem ma" que yo. Por aflUi, facilmeote se conoce, prosiguió el 
milllslro, que 1m)' un pllrtido formado contra mi, r que la reina 
esló. a su callez:). (. Yeso le ioquielil á V. E.? le replique yo: doce 
3ños ha que la rein:"! esl:\. acostumbrada :i \'er a V. E. duefto de 
los negocios; "Y Oll'O~ tant.os que V. E. acostumbró;'¡ rey á no 
consulrnr COI: su espOSll ninguno Ile ellos. Respecto del marqués 
de la GraDa, pudo muy bien el rey incllnarse:i su parecer por el 
gmn deseo que licue de \'er su ejtÍrclto y de hacer UDa camp:liia. 
No das 00 ello, inlerrumpió el conde; dí mas bien que mis ene
migos eSperan que, hallalldose el rey entre sus tropas, est<lrá 
siempre rode3do de los grJndes que Ic habrán de seguir, y entre 
ellos habrá mas de uno poco $ltlisfecho de mí que St' atre\'crti á 
decir mil mates de mi ministerio. Pero se engailallmiserahlc
mentc, aiíadió, porque sabré disponer que dur.lI11e el vi5je se 
haga el rey inacc~ible :i todos los grandes. A~i lo ejecutó ereeti
Y¡IITIeote, paro de un modo que merece referirse por menor. 

Llegado el dia que se IJeilOló para la salida del rey. despues de 
haber nombrndo este a la reina por goberoadom durnllte SlJ 3lJSen
cio, se puso en eamino P(lI'tI Z(lrag(\~I; pero habiendo queridO P(l
SIr por Anmjuez, le pareció t.·m delicioso aquel sitio, que se de
tu\'o cerca oe tres semana~ en él. De Aranjuez le hizo el ministro 
ir á Cuenca, donde le teoia dispuestas Lales divCl'lIiones. que per
m(lDeció largo tiempo en aquella ciudad. De allí se. lr¡¡sfirió á Mo
lioa de Amgon. donde la CllZltle embelesó por muchos dias. llegó 
al cabo á Zaragoza. de donde estaba poco distante el ejercito. Ya 
se preparaba paro ir allí ,fiero el Coode-Dllque se lo dlsu(ldió lUl
ciendole creer que se pooia á peligro de Cller en maoos de los 
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frnoceses, que ocupaoon las IIl1nurtl!'i de :\lon7.0o; de suerte. que el 
rey. utemoriza:do de UIL peligro que DO podia temer. resol\'jó 
mantenerse .. acerrado ca su p:llacio como pudiera en una prision. 
Aprovcchóndose el mioistro de aquel paoico terror, y bajo pre
teslO de \'elar en su seguridad, eM, por decirlo as!. como uo cen· 
tinelll de \'isln: de maoera, que los grtlndcs. de5puCS de haoor 
hecho escesivosgastos paro seguir con lA correspondienLe decco
cin al soberano, DO tuvieron el consuelo de lograr ni uno sola 
audiencia de él. Cansado fioahnenle el monarco, o de estar oml 
alojado en Zarl.lJ;07.a. Ó de perder el tiempo en elhl, ó acaso de 
verse allí prIsionero, se rC5liLuyó cunnlo antes Á. MAdrid; Y con
cluyó liS! la c.ampaila, dE'j30do al marques de los Velez, genernl 
del ~éreiln, el cuidadu de sostener el honor de las ormas espa
¡jolas. 

CAPITULO IX. 
De la rebelion de Portugal, y catda del Conde -Duque. 

J;cos dias despues del regrew del rey se. esparció por }Ola
drid uno mala Dueva.¡)úposeque los portusuese.~, apro\'e
ch:\ndose del lcnllltamienlo de Cataluila, y parecii'ndoles 

ocaSiOD muy opnrlUDtI estll paro sacudir el yugo de la dominacion 
de EspBiía, h:luian tomado las armas y ncJnmado nI duque de 
Brnganza por reÁ de Portugal, resueltos IIbsolul3mente á mante
nerle en el trono, Sin miedo de que Espnií3 10 pudiese. e.~torbar, 
estilado ocupada en Alemania, en ftlllia, en Flandes yen Cataluña. 
No les era raeil hallar coyuntura mas fll"or.lble P.1!"a librarse de 
una dominacion que aborreeían. 

1.0 mas singular fué que cuando la corte y lodos sus habitantes 
se hallaban en la mayor cousternllcion por aquella no\'edod, el 
Conde-Duque quiso divertir al rey d IlspellSlls del duque de I:Jro
gaol.O: pero S. 1\1.. lejos de prestarse á sus insípidOS gl':lcejos, lomó 
un semblante serio que enteramente le inmutó, hacicndole prever 
8U inminente desgracio. Acabó el ministro de dor por cierlll su cai
da cUllndo supo poco despues que lo reino se hllbia manifestado 
sin rcscn'a contra él, diciendo pllblieamcnte que su mala adOli· 
nisLracion hobio dudo lugar a la rellelion de Portugal. Luego que 
la mayor parle de los grandes, especialmente oquellos que habian 
seguido 01 rey en el viaje á ZIUagoU, ad\'irlieron laleOlpc.!lad que 
se ilJa Ic\'aotando conlra el CnJlde·Duque, se unieron á la reiDa. 
Pero lo que dió el último golpe dccj¡ivD fué que la duquesa "iudll 
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de MántulI, gobernadora que habia sido de Portugal, regresó de 
Lisboa D Madrid, é hizo \"er al rey tlue de la rebelioD de los por· 
lugueses solo tenia 1,.. culp:! la coaducl:!. de &u primer mi~istro. 

Hicieron l.'lota imprNiion en el Rnimo del monarca las pal:lbr35 
de Dquclln pnncesa, que de3de el mismo p.mto tesó el C:;C8pri
chamieolo Mela su pri\"ado. ). se desprendió de to..io el alecto que 
le bnbia tenido. No bien Ilego:i nolicia dclmioistro que el rey daoo 
nidos ri las quejas y murmuraciones de sus coemigos. cuando lo 
escribió pidiéndole licencio pam dt'jrlr su empleo, y retirol'llc de In 
COrte, puesto que se le htlcin la injusLicia de illl]lutnrle lodas las 
des;racias que dumolc su ministerio hnbillO "uccdido :l la monAr
quia. Parccínle que esta súplicu hario grande efecto eu el enrozoD 
del rey, su~·¡jendo que aun se eonscr\"tlria en el iodin3ciOll sufi
ciente IlOta no eonseulir jamas ea semejaolc retiro; pero la uoica 
respuesta de S. Y. fue que le concedia el permiso que50licilaOO, 
y que asi podría irse a donde mejor le pareciera. 

k:Slas poens palabras escritas del propio pUllO del rey fueroo 
como uo raso pan!: S. E., que 00 lo esperaba de oioglLoa manerB. 

Sin emoorgo. por mas atónito qut" eslu\'icse, oparent,j cierto aire de 
entereza, y me pregunto que hnrin yo eo su lugar. Respoodile que 
fáeilmenll:' tomarin mi detcrmioacioD nooudocando parn siempre 
la córte. y relirándomeá al~uno de mis elttndos á pasar lranquila
mente el resto de mis dios. Pieosasjuieiosamenle, respuso mi amo. 
r estoy resuelto á ir á terminar mi correra en Locches, despues 
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.que ba)'a hablrldo una sola \·ez COn el monarca para represenla,le 
que he practicado cuanto era posible en lo humano p3nl. soslener 
la pesada carga que tenia sobre mis hombros, sin ba!)(>r 1.cnido mal 

-eulpa en los siniestros acontecimientos de que me aeusan, que In 
que tiene un diestro pilolo que, a puar de cuanto puede hacer, 
mira su bajel arrebatado por los vieot.o~ y por hts olas. Lisonjeába
se el ministro de que auo podía aquietarse el rey.y volver las co
sas al e¡;ltIdo en qne se habi:ln h!llIado; pero DO pudo conseguir 
tludiencio; AoLes bien se le euvió á pedir In Ihwe de que se sen·ja 
poro entrilr en el cuarto de S. M. siempre que queria. 

Conoci¿ eotonces que ya UD le quedaba OSperuuUI, yse resolvió 
buenamente á retirarse. Examinó sus papeles, y quemó gron parle 
de ellos, en lo que obró COIl mucho prudeucio. Nombró los depen
dientes y criados que le bltbioll de seguir, y ordenó que lodo eslu
vie¡e pronto para marchar el dia siguieote. Temiendo que al salir 
de palacio le iosullllse el ¡H>pulacho, se le\·anro muy dc maiiana, y 
:lOles de amanecer salió por la puerl.1 de las cocioos; y metiéndose 
en un COt!be \' iejo con su confesor y conmigo, tomó sin riesgo el 
camino de Loeehes, pu~blo corlo de que era señor, donde la coo
desa su mujer hllbia fundodo uo eOQ\·enlo de religiosas dominicas_ 
En menos de cualro horos nos pusimos en él y poco despues llegó 
el resto de la fumili(l, 

CAPITULO X. 
Cuidados que por el pronto inquiequ-on al Conde-Duque: 

algUese a. ellos un dichoso sosiego: mdtndn de viva que en_ 
tabló en su retiro_ 

~6' In condesa de Q!iyares, ir ti. su marido á Loeehes, y 
permaneció alguoo~ dias ~19~ en In cnr~e con el o~jeto de 
lenlar si por mediO de suplicas y lágnma~ podrla hacer 

.que volvieran !Í. llamarle. Pero ti pesar de haberse echado á los 
piés de SS. MM., el rey nn "hizo aprecio de sus esposiciOocs, aun
que preparnd:as cou :arlC; y la reina, que la flborreeia de muerte. 
se complacia en ,·erla llorar. No por eso se aeobard61a CS¡H>sa del 
mioistro desgraciado: abatióse hasltl el punto de implorar la pf'J
teecion de las damas de la reina: pero el fruto que r~cogíó de sus 
bojezss fui! CODocer que eseilaban el desprecio fina bien que la 
compasinn. Desconsol3da de haber dado tantos pasos dcgradonleS 

" 
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se fué á. reunir con su esposo para lamentarse eoo i!1 de la perdida 
de UII empleo que, bajo uu rt'illado corno ~I de aquel monarca; 
puededeeu'Se que era el primero de la DlOfiurquía. 

Lt. relucion que hizo la condesa del estado eu que habia dejado 
las CQl,as en Madrid aumentó cstrJ.ordillariamenl.e la afliccion del 
Conde-Duque. Vuestros enemigos, le dijo llorondo, el duque de 
MOOlllaceli y los otros grandes que os allorrccen. no cesan deah
bar ul rey por la resolucion de baben.ls separado del ministerio; y 
1'1 pueblo celebro con insolelJcia vuestra desgracia, como si el fiu 
de todas I¡¡s que experimeola el estado dependiese del de vuestra 
Ildmioistr.lClon. Seiiora. te respondió mi aruo, imitad mi fojemplo: 
Jlc\·ad coo resiguacioo \'ucsLros pesares. porque es preciso ceder 
á la borrasca que no se puede disipar. Greiu yo. es verdad, que 
podria IH!rpetuur mi valimienlo mienLras me durase lu vida, Hu
siou ordLuarla en los minislros y privados, los cuales se olvidan 
por lo eomuo de que su suerte depende de In voluntnd del sobern· 
oo. El duque de Lerma¡.oose eogaiió igualmente que yo, aunque 
estalla persuadIdo de que la púrpura con que se hallaDa re\·eslido 
era un seguro garonte de la perpetua durncinn de su auloridad? 

De este mndo exbortaba el coode-duque 3 su esposa é. armarse 
de p;lOlencia, mienlrns el mismo se hallnba en una lIgil8cion que 
se renovaDa diari<ltllente con las carL.'lS que recibía oe don Enri~ 
que, el cual, habiendo permanecido en la corte para observar 
cUllnto aHí pasaba. cuidaba de informarle de toco puntualmente. 
El !-,ortador de estas carluS era Escjpioo, que se hubia quedado en 
casa del hijo udopti\"O de S. K., de la cual habia salido yo inme
diatnmeul.e tlespues de su" matrimonio con doña Juana. Las cartas 
veoian siempre llenas de notici3s poco salisr3ctOrias y lo peor era 
que en las circunstancias no se podian esperar OLr.¡s. Detia en 
unas que .00 cooleolos los grandes con celebrar públtcameule la 
caida del eonde..(.!uquc. haciao cuanto podian para que todas sus 
bechuras fUl!sen removidas de los emplt:os (¡ue ocupaban, y reem
plazadas por SllS enemigos. AviS.'lba en oLras que ib9 9dquiriendo 
favor don Luis de Haro, quien segun lodas las señales, seria 
nombrndn primer ministro. Pero entre lodas las nolici3S que desa
;,:onaban á mi nmo. In que mas le llegó al alma fué In mut&cion 
que se hi7.0 en el vireinalo de Nápoles, que la corle unicameole 
por desairnrle quitó al duque de MediDa de las Torres a quier: ól 
¡¡preciaba, p.1ra darselo al almirante de Castilla á quien siempre 
hal,in aborrecido. 

Puede decirse que en el espacio de tres meses llldo rueroo dis· 
gu.!ttos V desasosiego pura el conde-duquc; pero Sil conresor que 
era un religioso dominico \an ejemplar como eloeueole, ballú modo 
de consolnrJe: á fuer2.ll de represeolarle oon energía ¡:tue ya no de
bia pensar mas que en su sal\·a\·ioo, 10l)l"ó con el auxilio de la di~ 
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\lioa grneia, la dicha de despreoder su animo de la eorle. S. E. DO 
quiso ya saber Dada de Madrid. Di pensar mas que en disponerse 
p3r"J UOR buena muerte. La condesa, desengailada tambicn, y 
apro\'eeháodnse de 13 oportunidad que orrCCla aquel retiro, halló 
eo el eOO\'eoto de religiosas que halJia fuodado. lOdo el consuelo 
que podia desear, preparado por lo. divina Pro\·idencia. Hubo eOM 
tre aquellas religiosas algunas de singulor virtud, cuyos tiernos 
coloquios convirtieron insensiblemente en duleedumbre los sinsa
bores dr. su vidn. 

Al pasn que mi amo apart.1ba de su pensamiento [os negocios del 
mundo, se t¡uedab.'l mas trnnqu:lo. Enlabió un nuevo metodo de 
vida, y ulla distribueion de horas de In maDera s;guieote. Pasaba 
casi todn la maillloa en la iglesia de los monjl's oyendo misas; iba 
en seguida á comer, y despues le divertia JIOr espacio de dos bo
ros A \'ariosjuegos conmigo y OlfOS criados de su mayor confianM 
lB.; luego se reliroba por lo regular á su despacho, donde se estaba 
hasta puesto el sol. Entónees salia á dar un paseo por el jardín, ó 
tomaoo el coche y daba una \·uelí.'l por los cercaoías del lugar. 
acompai'iado siempre de su confesor Ó de mI. 

l:o dio que íbamos solos, y qne yo admiraba la serenidad que 
brillnbo en su semblante, me tome la ¡icencia de decirle: Seilor, 
pennituOle V. E. que le rnooifleste mi regocijo: 111 ver el aire de 
sntisfuceion quc V. E. muestro, Juzgo que principia á famllinrizarsc 
cpu In solednd . Ya estoy del todo familiarizado, me respondió, y 
aunque hoce mucho tiempo que estoy habitundo á ocuparme en 
los ne~ocios. le protesto. hijo mio, quc cada dio cobro Olas aflcioo 
lLlo \'ida gustosa y pacifica que oqUl disfruto. 

CAPITULO XI. 
El CondeMDuque se poue repentinamente triste y pensativo: 

motivo é.straordinario de su tristeza, y resultado fatal que 
tUYO. 

~ escelcDcía para variar SU8 ocupaciones se ¿ntreteoia tam~n ~~en algun3s \"cees en cultiyar su jardin. Un dia que yo le 
• estaba \'ieodo trnbejar me dijo en IODO festi\"o. Aqui tienes, 

SaoullaDa, á uu ministro desterrado de la corte. convertido eu 
Jardinero eo Loeches. 8l'iior. le respondi en el mismo tllno, me 
parece que estoy \'iendo á Dionisio Siracusano enseñando a leer 
S escribir á Jos niños de Connto despues de h311cr dictado leyes 
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en Sicilia. Sonrióse un poco mi amo de mi rcspuesw, 'J mostró 
que 00 le desagradaba la comparacioo_ 

Toda la r:amBia eslaba contentísima y admirada de \'er al coode 
tan superior :i su desgracia, rebosando de gozo en una vida tan 
direrenle de l:a que habia tenido hasta allí, cuando advertimos en 
él UDa repentina mudanza que iba creciendo visiblemente, y nos 
causó grandisimo dolor. Vimosle taciturno, pensalh'O y sepul14do 
en UDa prorunda melancolía. Dejó todo pasatiempo, y ninguna 
impresion le hacia cuanto discurríamos paN! divertirle. As! que 
ueababtl de comer se eDcerrobtl eu su cunrto, donde permaneci:! 
solo hosta la noche. Parecióoos que aquella trisWZll podria naccr 
de acordarse de la grandeza pasada, y en esta ioteligencill le de
jAOOOlM á sotas con el padre dominico: pero su elocuencia lam
pooo pudo vencer la "melaocolill del duque, la cual. en vez de dis
minuirse. tilda dja se Iba lIumentanoo, 

Ocurrióme que la tristeza d<:1 minisll'O podia proceder de alguo 
motivo ó d¡~uslO resen-ado que 00 queria mnnirestar, lo cual me 
biza rormar el dC!'iign.io de arnlQcarle !u secreto. Pam conseguirlo 
aguardé el nlomento de hablarle sin testigos, y habiéndole balltldo: 
Seiior. le dije con aire mezclado de respeto y de cariiio, ¿será per
mitido ñ Gil BIas alrc\'erse 4. hacer una preguul.3 á su amo' Pre
gunta lo que gustes, me respondió, que 'jo t" lo permilO. ¿Qué so 
hu heeho, replique, ullueUa alegría que le notaba en el semblanle 
de V. E .? I.Ullbni perdido ya V. E. Ilquel ascendiente que tellia 
sobre la fortuna? ¿Sera acaso posible que 111 pérdida del fa\·or cs
cile oue\'os inquietud~ en V. E.? ¡!,QuerrA. V. E. \'oh'er á sumer
girse ell aqu.cl abis~o de ~marguras de .. que ~u. virtud le habia 
libertado?: No, groclas al Clclo, respondlo el mllllslTo, yo no me 
alOrmenlll la memOria del gran papel que representé en ell.eatro 
de lA oorte, y olvidé parn siempre todos los obsequios que ulll se 
metribularoo. Pues, señor, le repliqué, si V. E. ha podido desechar 
de si todas esas memorias, ¿por qué se deja dominar de una me
laDcoiia que B todos nos allige' ¿Quéliene V. E., mi qucridoamo' 
prorumpi arrojaodome B sus piés: V. E. tieoe algun secreto pesar 
que le devora. ¿Querrá V. E. h'lcer UD misterio de ello a Santilla· 
na, cuya reserva, celo y fidelidad ticne tancooocidos? ¿Qué delito 
es el mio pam haber desmerecido 8U :antiguA eonftan7.n' La posees 
todavia, me dijo S. E.; pero confieso que me cuesta mucha repug
nancia rc\'elarte el moth·o de 1 .. triste7.n en que me \'eo sepul13do: 
liD embargo, 00 puedo negarme á las in!itanci:as dc un eri:.do "i de 
un amigo como tú. Sabe pues el motivo de mi pena: solo saDli
l1all3 me podria merecer que le hiciese semejante conresion. Si. 
contiauó, me domill3 uoa negra melaoco\i:a que poco a poco mI' 
va &cortando los días de la \·ida. Casi ti cada instante estoy dendo 
uo especlto que se poDe delanle de mí bajo una rorma espantosa. 
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Trabajo en vauo [IOr persuadirme a mí mismo de que es uoa mera 
ilusion, un rantasma que nada ~icne de realidad: sus continuas 
apariciones me turbao y lraslOrnan. Y si tengo la cabeza baslnnLe 
fuerte pura ~'iv¡r persuadido oc que \;endo á este especlro nada. 
veo, soy tambien bastante debil para afligirme con esla visioo. 
Mira lo que me has obligado á que te eonflese, añadía: juzgo ahora 

si me sobrabo razou pata ocultar á lOdos el verdadero motivo de 
mi mel:mcolía. 

Oí con laoro dolor como ndmiracion una cosa tan cstmordi09ria~ 
y que supouía que su máquina se iba desorganizando. Señor~ dije 
al ministro. ¿quiéu sube si esto procede del escaso alimento que 
toma V. E.'\! porqueslJ sobriedad esescesiva. Eso mismo pensé yo 
al principio. me resp<JOdió. y fUJra esperimenfar si debla atribuirlo 
a la die!..', como hace algunos dias mlls de lo ordinario, pero todo 
es ioUtil. porque el rantasma DO desaparece. El dcsaparecera, le 
repliqué ptlra consolarle, y si V. E. quisiera distracrse uo pnco 
vol"iendo á eotretencrse. cn el j llego CIlU su!' fieles crífldos, me per
suado de que no tardona en verse libre de esos negros vaporcs. 

Pocos dias desplles de esta convcrsac.ion cayó . E. cnfermo, y 
CODociendo él mismo Que el mal se hada de cuidado, envió ¡\ bus
car a Madrid dos escribanos para disponer su testamento, e hizo 
vcnir t.,mbicn tres célebres médicos, que tenían la fama de curar 
algunas vcces á sus enfermos. Luego Que se divulgó por cl palacio 
la Jlegadu dc estosullimos, no se oyeron en él mas que lomentos y 
gcmidos, mirando lorlos como muy cercana la muerte dcl amo: tt1n 
imbuidos estabaa cootra t.,les profesorcs. Uabion estos Ile,·ado ton 
sigo un boticano y un cirujano, ejecutores ordinarios de sus órde
nes; 'J dejando primero ti los escribanns hacer su oficio, entraron 
en seguida ellos:í desempeñar el suyo. Como seguian los princi
pIOS del doctor S.~IIg-redO, recettlron desde la primera consul ta SIlO
~as sobre sangrías~ de mllnera que al cabo deseisdias redujeroo 
a loslJ1timos al conde·duque, y al séptimo le libraron de 6U ,-isioo. 

La muerte del minislro ocasionó eu todo el p:dacio de Lneches 
UD agudo y sincero dolor. Sus criQdos le lloraron am~menle, y 
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lejos decoosolarsede su perdida con lo. memoria que hizo de1odos 
eo so tesumenlCl, no habia siquiern ulloque no hubiera reounci3do 
guslOSO el legado que le tocaba por restituirle 8 la \'ida. \'0, que 
ero el mas querido de S. E., y me h:lbia :Jlic;omldO:l el por pura 
ioclinacion hácia su persona, ~entí ouo mas que los otros su f:tllc
cimiento, dudo que Antonia me haya cosrodo mas lágrimas que 
el conde-duque. 

CAPIIULO X:I. 
Lo que pasó en el palacio de Loeches despues de la muerte 

del Conde-Duque. y partido que tomó Santillftna. 

~ ""Slo á 1, '01,0"0 del mioiSl,o r,e ""Ilaoo '" co
dh'cr eo el COO\'coto de las religiosas, sin pompa ni osb.o
ueiOD, aCODl¡A1iiado de nuestros lllmcnlOs. Despues de 

los fnDemlas, la eondesa de OlivarClo> nos hizo leer c.I lest.1Dlcnlo, 
del cual loda la familia IU\'O molh'o pan¡ quednr cOlltenlll. A cnda 
uno drjo el diruolo una manda corrcspondieole al empleo que le
nin, siendo [a menor de dos mil escudos: la roia fué la moyor de 
todas; S. K me dejó diez mil tloblone. .. eu pr'leb.1 del singular arce
lo que me habin profCS3do. !Xo se oh'ido de los hospitales~ y fundó 
onh'erstlrins en muchos conventos. 

La condesll de OIi\·llrcs co\'j6 á }fr¡drid á todos los criados, para 
que cada uno cobrase su maoda de su m'lyordomo don Ramon Ca
pori<;, que lenia órueode entregársela; pero yo no pOde ir con e[los, 
porque IIna fuerte calentura, efeclo de mi nOiccion, me deluqo en 
el palacio siele ú ocho dias. So me abandonó en todo ese tiempo 
el padre dominico, ¡:¡urque este buen religioso me hnbi3 tomado 
inclin IciM, é intpresándolU! en mi !IIllud, me prel::Ullló. luego que 
me vió restablecido, que pensab,1 hAcer lie, mI. No ~e lodo\·ia, mi 
re\-ercndo padre, lo que haré, le responlilj ¡xlrque en cste pLInto 
ou estoy aun de (¡cuerdo coumigo mismo. AJsunos manicuros eSlf)Y 
tentado ti ellcerrnrrnc l'D unfl cetdll ¡xara hocer peniteoein, i:\1omcn
tos preciosos! csclamó el religiosn, sellar Sanlll1flna, iY qué bIen 
haria Vd. en Dprl)veeh'lM de ellos! Aconséjole. como lImigll que, 
sin dejnr de ser scglar, se retire para siempre á slgun convenLO, 
en donde por medio de a[guDas donaciones pifldo5as de su .. bienes 
pued'l e.~piar lo!. eSlrados de UOII vi·la muodilnn, á ejemplo de 
muchas personas que hao terminlldo así su carrera. 

En la dispo~ieion en que me hall:l.Ua DO me ineomodócl coosejo 
del religioso, y rcspondi á su re,·crcncia que melom~rin ticmpo 
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pnta I'('flexionarlo. Pero habiendo consultado sobre el [llIrticular:l 
Escipion, á quien. \'i UD momento despuC6 que al padre, se opuso á 
cstepeosumleoto, que le p3reció un delirio. ¿Es posible, seilor de 
Sooullona, med'jo, que Vd. seindiDO ¡) semejADte retiro' ¿Pues 00 
tieoe en su quiota de Uria aIro mlls agrodable? Si eo otro Uempo 
quedó lao eoamorodo de él. COD mayor rInDo le Ilgradará nhora 
<¡ue se baila eo edad mas udecuada paro dl'jarse embelesar de 19S 
bellezas y alractivos de la natumlez3. 

Poco trabtljo le costó ul hijo de la Coscolion hucerme mudar de 
-opinion. Amigo mio, le dije, mas p'led~ tu que el pudre dominico. 
Veo con efecto que me será ffif'jor "olvertl mi quinta, y á ello me 
decido. \'ol\'eremollos a Liria IlIego que mi snlud me permita po
nerme en CIImioo, lo que 110 I uede lardar mucho, pues ya l'stoy 
!lio C::llenturn; y en bre\'e tiempo e"llero recobrarme del todo. Fui
monos Escipion y yo a Madrid, cuyu "isla 00 me alegrÓlnnlO como 
me alegraba en otro tiempo. sabiendo que era casi universal el 
horror CaD que se oio el nombre de 1111 mini"itro euya memoria me 
era 1311 apreciable. no podia mirar "'sla \'illa con huen $(HT,bltll1te, 
y así solo mcdetllve en ello cinco ó seis dias que necesito Esciploo 
para disponl'r 10 l1ec~ario á nneslrn solida para Liria. Mientras él 
eUlda'.m de esto, yo me fui A ver con r .. ·)¡)oris. que 01 punto me eo
tregó mi legado en doblones eleclivos. Lo mismo hice con los de
positarios de las cneomipod:ls sobre I:IS cuales yo tenia mis pen
siones; concerté con ellos el modo de libl'llrme los plIgos; en unn 
palabra. deje arreglndos todos mis ;>suntos. 

El dla aotes de p..1rtir preguoléal hijo de la Coscolio8 si se babia 
despedido de don Enrique. Si seiior, me re,,¡loodió. y ambos oos 
h~mos separado esta mañana IlmislosnmenlC: 00 obstaule. el me 
ha asegurado que sentía le de-jnse; pero ~i él estaba conlento con· 
migo, yo no lo e~laba con él: no b:lsla que l':I {'riado agrade al amo: 
es menester ItImbien que ",1 amo ngrode 31 criado: de otra mnnern 
se avienen mal. Fuera de que, ai,adló, don Enrique no h:'lee sino 
UD trisle papel en In corte. Se le mirn en ella con €l.! mayorde."pre· 
cio; en las calles todos le seillllrm eOIl el dedo, y nin:;ouno le llamA 
mas que e/Mjo du la gCl!O¡;esa. Yca Vd, Ahora si paro! \ln mozo 
de hoonl scrin cosa de guSlO .en·ir á UII 10 010 des.1crl'di\t!do. 

Salimos Jlor último de M.ldrid 01 om¡lOCCer, 'i lomilmns el cami-
00 de eueoen. Iba ordenado mi equill..'ljc de 1:1 m3Dera !:iguientc: 
mi con!!dcnle y yo ;bamos en una CIlI~a de dns mulos conducidlls 
por un calesero; seguian Ires machos CIIrgados de ropo1 y dinero. 
guiodos Jlor dos mozos de mulas; lras de estos venían dos robustos 
lacoyos escogidos Jlor EscipioD. montados sobre dos mulas y com
plcLamenle armlldos. Los mozos I1c\lIb"o por su porle sables. :" el 
calesero un par de pistolas en el afzon de 13 silla. Como éramos 
.siele hombres, ~ los seiS de mucho \'olor y gran resollleion. me 

BUAH



GIL B['."~. 

puse en camino alegremente y sin el menor recelo de que me ro
basen mi herencia. Al posar por los pueblos se gallardeaban nues
tros machos y mulos hocicndo resonar sus cnmpanillas; y los pai
sanos se asomnblln Ú las pUt:rlas para l'er pllSCIr nnestro acompa
¡hUiliento. que les pnrecill, cuando meDOS el de algun grande que 
iba:\ lOmar posesion de un vireiDalO. 

CAPilULO XIII. 
Vuelve Gil BIas a. su quinta: tiene el gusto de encontrar" 

casadera I~ BU abiJada Serafina; y el mismo se enamora 
ae una señorita. 

-;".!Ir .~ "" . . . 
U¡NCE dias lfIrrlé hosla Liria. porque no habio preclslOD 

. ~ de aceleror 185 jornadas: solsmenle deseaba Ilegnr con 
",,;,I..ü; ~alud ~ d.esc.1nsado. lo quc efecti\"(lmente CODSegUi. La 
primero \'isltl de mI quinltl me eausó alguDos pensamientos tristes, 
IIcordÍlndome de mi Antonio, pero IlIegn procure desecharlos. di
ri~iendo In imagioacion ti CO~(lS que me gusllIsen, Jo que no rué
Ihlíeil, porque al CDbn de veinte y cinco lirIOS que habian pasado 
desde su muerte, estaba ra muy miliglldo el dolor de nquetln per· 
did;l 

A 1 puniD qUE: entre en la quinla vinieron presurosas á saludarme 
Belltriz y Sil hija $en.tioa. Despues de csto el p3dre, la madre y la 
hija se llenaron de abr;¡zos con lan1.:lS demostr .. eiones de alegría 
que me eocan\.1.n-oo. Luego que se Jesshognron fije la atcoclon cn 
mi nhijada, y dije ¡El! posible que sea es!'1 Afluell11 Serafinll que yo 
deje cn la cuna ouando me ausenté de Lirin! Pasmado eSLoy de ver
In UlO bella y L10 crcridtl. Es menester filie penscmos eo casarla. 
¿Climo osi' qucl1do padrino, eselumó mi lIhijada sonrOs~odose uo 
poeo;ll oír mis ültim:ls pnlab~; ano bien me ha "isto Vd. cuando 
)'0 picns.1 en SCP.'lr.lrrIlC de SI. No, hijll mia, le respoodi. no prc
tendemos scpararl(> de nOSOtros dándotc marid(.: quuemos (Iue el 
qut' le bll~flue consienL1 en \;v1r con nosotros. 

Un"" que ¡íenee!':! circllnslaocin, dijo entonces Beatriz, prct.cnde 
á ItI nirlo. Cierto hidalgo de un lugar iOmcdiolO vió ¡iSernfira un día 
en misa en la íglesiu del lugar, y quedó muy prendado de ella. Vino 
despuelJ a verme; declnró,ne su iOlencioll, y pidio mi consenlimicn
lO. Poco adclanl. .. rin Vd., le respondí, aunque yo se lo eonef'diera 
Serafion depende de Sil podre y de Sil p..1drino, que S(lO los (micos 
que pueden disponer tle SlI mana. Lo mas que puedo hl4ecr por us
led es escribirles p:tra informarles de su solicilud honrOS3 p:lTn mi 
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hija. Con efeclo, seiiores, prosiguió ella. esLo iba á escribir á. uste
des; mas ya que se hallan aquí, haron lo que ml!jor les parezca. 

Pero en sllma, dijo I!:scipion, ¡.qué en.raelér liene ese hidalgo? ¿Se 
parece ocaso Ji lo mayor porle de los de so clase? tEstá eo\'oneeido 
con su nobleza. y es iosolentE' con los plebeyos'? ¡Oh! lo 'luces eso 
no, respondió beatriz. Es un mozo muy afable y ntento con lodos, 
sobre ser bien parecido, y que aun no ha cumplido treiola aiios, 
Nus baces. dije é. Beatriz, uo buco retrato de ese caballero: ¿cómo 
se lIamn Don JUlln de Aolclla, respondió la mujer de E;cipion. Ha 
PUI!O tiempo "lue heredo á su padre, y vü·c en una hacienda pro
pia que 1l0Jo dista una legua de aqul, en compafiía de una señorila 
jv\'en hermana suya. Oí en otro tiempo, repuse yo, h<tblllr de la fil
mili", de ese hidlllgo, que es Loa de las mas nobles del reino de 
Valencia. Aprecio menos. esc1llmo Escipion, la hidalguia que las 
buenas prendas: y ese don J UJO nos coDveodrá si es hombre de 
bien. A lo meDOS esa fama liene. dijo Scrofina lomando parle en la 
con\'crsacioD: y 105 \'eciDos de Liria que le conocen. le pontlcran 
muchn. Cuaodo oi esLas breves palabros a mi ahijada. me sooreí 
mirando á su padre, el cual conocio por ellas, como 'Yo, que aquel 
galan no desagradaba á su hija. 

Tardó poco el caballero CD saber nue5lra llegado, y dos dias 
despues "ioo á presentarse en Dueslm quinta. Se nos acerco con 
buenos mod¡¡les; y lejos de que Sll presencia desminliese el infor
me que Beutriz nos hobía dado, nos hizo (ormllr mucho mayor 
concepto de su mériLo. DijODOS que como "ceino venia á darnos 
la bieo\'eoida. Recibimosle coo 13 m3yor tltenciOD y agrado que 
nos fué posible; pero eslf.l \'isita rué de pura urbllnidad, pnsándose 
toda en reciprocas cumplimientos, y don Juan, sin hablarnos una 
pMallrn de su ;Imor á Semtlna, se retiró rogándonos solamente 
que le r..ermiliéramos rp.pelir sus visitss paro aprovecharse mejor 
de una vecindad quejuzgaba habia de serie muy gustosa. Despues 
que se fué OOS preguntó Be.1lriz que Lal oos parecia aquel hidalgo; 
le respondimos que oos habio prendodo y que nos pllreeia que la 
fortunll 00 podia ofrecer mejor coloC!lcion á Sernfina. 

Al dill siguiente, despucs de comer, sali cnn el hijo de la Cos
colioa paro ir á pag:¡f la visita que debiamos ú don Juan. Toma
mos ElI ('./Imioo de su lugar. gUiados por un aldeano que dcspucs 
de haber c"minado lres CU3rtos de legu3 oos diju: A.quclla es 13 
qniOltl de don JuaD dc Antel1¡¡. Recorrimos coo 13 \'isla. todos 
nquellos campOs, y estuvimos largl) roto sin ver!¡¡, hflsÍA que llc
¡;:audo fll pié de uo collado, In descubrimos en medio de un bos
que rodendo de corpulentos arboles cuyn froodosidfld yespesurn 
1:, ocultnbao ;\. la \islll. Tenia uo aspecto nntiguo y deteriorado 
que Acreditaba menos la opulencia que la ooLleza de su dueño. 
Sin embargo, cuando ya estuvimos dentro, ad\'erlimos que el 
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aseo y buen gusto de los muebles recompensaban la caduca njez 
del edilIcio. 

DoD Juao oos recibió co una Silla deceot.ernent.e adornada, en 
donde nos presentó una scüom que nombró delante de nosotros 
'Su hermilD3 DoroteD, y que podia tener de diez y nueve ó. vcinte 
aii()s. Estaba \'cstida de gala como quien esperaba nllestra ,'isita, 
cuidadosa de pilrecernos bien; y presenláodose á mi ,' ista coo to
dos sus atractivos, me hizo la mismn impresion que Antonia. c~ 
dccir, que me quedé lurlxldo. pero supe disimulor tanto, que DI 
el mismo Escipion lo pudo nd,·crtir. Nuestro cODvcrsacion .versó 
com() la del dia anterior SGbre el contonto mutuo que teodrlllffios 
de vernos :llGuoas "cees y de ,'h'ir con la armonía de boenos 
'·eeinos. 000 Juno DO tomó todilvin eo boca á Serafina, ni por 
nuestro parte se dijo cosa alguna que le pudiese dar ocasioo :i 
declarar su amor. pcrsundidos de que en ese puoto lo mejor er:l 
dejarle veuir. Durante la eon\'ersacion echabil yo de cuaodo en 
cuanl.lo alguoa ojeada :i Dorotea, sin embargo de simular mirarl:t. 
lo menos que me era posil.le; y cada "e2 que mis miradBS se 
eocootmbao coo las su:¡<\s, croo estos otras tantas fieehos con qt>e 
me atr;l\"esab~ el corozon. Confe-"'tré con lodo. p~ro hacer recta 
justicia 31 objeto amado, que 00 eru una hermnsuro completa: 
aunque teoi:> la tez muy blanca, y los labios mas encarnados que 
la rosa, su nariz ero UD poco largtl. y sus ojos pequeüos; pero sin 
embargo. el coniunlO me embelesaba. 

E!l sama. no sal! de casa de Antella con el sosiego coa que ha
bin eotrnl.lo, y al vOI,erme é Liria cOa la imagioacioll puesta en 
Dorot.en, 00 "eia ni hablaba sino de ellB. ¡Que es csLo, mi nm01 
me dijo Eseipion mini.ndome como suspenso: mucho le ocup3 ii 
uslcd la hl.'rmana de doo JUBO: ¿le halmi inspirado a Vd. amor'l 
Si, amigo min, le respondi. y estoy corrido de ello. ¡Oh cielos! lO 
que desde la muerte de Antooia he mirado mil hermosuras con 
indirercnc:a, ¿sera posible que encuentre á la edad en que me hallo 
una que me infllunesin que )'0 10 puedn resistir? SellOr, me re-
1,lic6 el hijo de la Coscolina, pareciarne a mi que debia Vd. cele· 
brar o.L~3 3,'enluro eo "ez de quejflfSe de elli: \'1.1. se ha lla toda da 
en lIm¡ edad en que oadu tiene de ridiculo Ilbro~nr"e en uon Ilmo· 
rosllllnma: ni el tiempo ha mnllraltldo \.anLO su sembl:lOle que le 
haya qUitado la csperanZlI de agrndar. Cré3me Vd.: la primera '·c..: 
que \CCD 1& doo JUlln, pidale sin Lemor su hermana, seguro de que 
no 1::. pudni neri-lr a un hombre de sus circunstancias. Fuera de 
que: auo cuaodo quisiese nbsolutamente casarlo con :llguo hidalgo, 
usted lo cs. pues tiene Su l'jccutoria que basta para su posterid3d. 
nespues que clliempo haya echado ti In tal f'jeculoria el espeso 
"clo que cubr~ el origen de todas 'liS familias, quiero decir, des
pues de cuolro ó cioco geo(:l'3cioncs, 'a desccndencia de 105 $an
tillanos sed de bs mas ilustres. 
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c~prTuLO ÜL1IMO. 
De las dos bodas que se celebraron en la quinta de Liria, con 

lo cual se da B.n a. la historia de Gil Bias de Santillana. 

!f'llt.IOME tanto Escipion á dcclllrarmc amanto de Oorotca, 
que ni siquiera me pasó por la imogiollcioo que me espo· 
oia a uo desaire. Coa lOdo. no me determiné a ello sin 

cierto rl'celo. A.unque mi roslro disimulaba mucho mis aÍlos, y 
podiA qUItarme á lo menos diez de los que tenia sin miedo de no 
~cr creído, no por eso dejaba de du!Jar con fumlamento que pudie
ra tlsmdtlr ¡\ Ulltl mujer jo,en y hermosa. Sin embargo, resol\"! 
arriesgarme, y hacer la pelicion la primera vez que vit'rn asu her
maDO. el cual por!'u parte, no tenleado seguridad de conseguir El 
mi ahijada. no estaba sin zozohra. 

Yolvió á mi quinta al dia siguit:nte por la mail3no i tiempo que 
:1(:00000 de restirme. Seiior de S:Hltillona, me dijo. hoy \'engo á 
Lirio á trat.,r con Vd. de un asunto muy sério. Ricelé en lrar en mi 
de&¡l!lcl1'J. y desde luego empezó 8 hablar sobre el particular. Crco. 
me dijo, que no ignora Vd. el ne¡;neio que me ll'fle. Vo 8moá Se
ronOfl: Vd. lo puede lodo coa su padre; suplieole f'I\'orczeo mi pre· 
IcnsiOD. disponiendo que se consigacl ohjelo de mi nmor: deb& yo 
.ti Vd. la feliciC/ld de mi vida. Seilor don Junn, le respondí. y:l 
que Vd. htl ido dcrechamenle al asuoto. no eslraÍlc que yo imIte 
su I'jemplo. y que despucs de haberle promplidB mis buenos oficios 
p3rn con el padre de mi ahijod3, implore los de Vd. para con su 
henrl309. 

A cslas Ullimm. pala"ms don J 113n drj¡' eStaflllr UD tierno suspi
ro del cual ¡oferi un ¡¡güero fllvornble. ¡Es posible, scÍlor. e;;:elomó 
prontamente, que [)orolea á lA primera \'isl8 haya CDoquiSlado 
vuestro eoTOzoo! Me hA eocautado, le dije, ~. me Lcodria por el 
hombre mos dichoso del mundo si mi pretcnsiou ogra.drlsc á uno 
y á olro. De eso debe Vd. estar St'guro. me replicó, puC5 Aunque 
somos nob'es. no desdl!ii:"lmos el eolace de Vd. Mt! alegro, repuse 
-yo, que no teng>1 Vd. difleultnd ea admitir por cuiiado a uo ple
heyo: esto mismo me obli~ ó estimBrlr. mas, porque es pruebo, 
de su bueo juicio: pero sepa Vd. que RilO cuando su vaoidad le 
iDdujese á no pe"mitir que su hermaDa dicra la maoo á OiOguDO 
que no fuere Doble. toda\'ia Lcnia yD can que eootestar Su pretco
~ioo. "eiote y ocho aÍlo~ me ban emplClldo en lBS oOciDas del 
ministerio; yel rry paro recompensar los servicios que hice ni cs-
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tildo, me ¡;ratificó con una ('jecutoria de Ilobleza que voy á enseüar 
i usled. Dicieodo cslo !!oqué la t>jecutoria de un <:ajon, cotreguése
la al hidalgo que la leyo de la erUl á I[) recha atentamente con la 
mayor setlsfaccioD. Esla muy buena, me dijo al dev[)lvérmcl8~ 
Dorot.enes. de Vd.: y Vd., eselamé yo, cuenLe con Sernflna. 

Qued[)ron pues determimldos de esla maDern entre Dosotroslos 
dos mlllrimonios, solo rcslaba saber si Ins DO\·10S cODscntiriall gus
tosas, porque ni don Juan ni yo, igualmente delicados, pretendla
mos conseguirlas contra su ,¡oluntad. Volrióse este hidalgo á so 
quiuta de Antella á parlicipar mi prelensinn á su hermana; y yo 
llamé á Fscipion, a HeatrÉl y á mi ahjj;,do para darles parte de 13 
conversacion que habia temido con don Juao. Beatriz fué de dic
tamen que se le admitiese por rsposo sin vllcilnr, y Sernfina dió li 
entender COn Su silencio qoe ero del mismo parecer que su madre. 
No fue de otro su padre; pero mostró &Iguna inquietnd pOr el dote 
que lo parecia preeiso dar, correspondienle ti un hidalgo como aquel 
y cuya quiota lenja urgente ncces.id:ad de reparos. Tapé In boca a. 
EseipiNI, diciéndole que eso me tOCllba 8. mi, Y que yo le daba' 
cU&tro mil doblones de dole á mi ahij&da, 

Fui a ter á don JURn aquella mismA tarde. Vuestro asunto, le 
dije, va ti pedir de boca, deseo qoe el mio no se halle en peor es
lado. Va que no puede ir mejor, me respondió: no he necesitado 
empicar la autoridad pora obtener el consentimiento de Dorote:l. 
La persona de Vd. le contenta, y sus modales le agradaD. Vd. 
re<:elabs DO ser de su gusto, y ella teme con mas roZOD quc. no 
teniendo que orrccerle sino su corozoo y su m:InO ..... ¡Qné mas 
puedo deo;enr! esclamé fuera de mi de alegria. Uno vez qoe 1" 
amable Dorolea no tenga repugnancia ñ unir su suerte con J:a mio, 
nnda mas pido, So)' bastante riCO para casarme con ella sin dote; 
y con solo poseerln quedarán colmados todos mis deseos. ' 

Don Juan y yo, completamente satisfechos de haber eonducido 
dichosamente loS eosas á este estado, resolvimos escusar todas las 
ceremonias supérfiuos para acelerar cuanto (Inles nuestras. bodas. 
Dispuse que mi futuro cuiiado se :abocase con los padres de Sera
fina; y convenidos CIl las capitulaeiones del matrimonio, se despi
dió de nosotros. prometiendo \·olver al dia siguiente acompniiado 
do su hermana Dorotell. El deseo de parecer bien a esta señoriw 
me.obligó a emple3.l' por lo menos Lres horas largas en vestirme. 
engalananne y ndonizarme, y ni aun a&Í me pude red"ueir á eslnr 
contento eon mi figuro. Para. un mOl.'1lvele que se dispone á ir á 
\'t:r á su querida. eslo es un recreo; mas para un hombre que co
mieoza á envejecer, es una oeupacion. Con todo fui mas arorlu
nado de lo que espcrooo: v()lví a ver a la hermno:a de don Juan, 
yelta me miro con semblante tan favomble, que todavía me pre
sumí valer 1l1guna cosa. Tuve con ella una larga conversacion: 
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quede hechizado de su carácter y de su juicio, y me persuadí de 
.que con buen tratamiento y mucha condescp..ndencia podria llegar 
.:i ser un esposo querido. Lleno de lan dulce esperanza, envié á 
bnse:.tr dos escrioooos ti. Valencia que formalizaron la escnlura 
matrimooilll. l>espues acudioJos al cora ue Paterna, que vino á 
Liria y DOS casó á dOD Juan y á mí COn nuestras nO'iias. 

EoceJldí pues por la segooda l'CZ 13 antorcha de himeoeo, y nOD
ea tuve motivo de 3rrepentirmc. Dorotea, como mujer virtuosa, DO 
tenia mayor gusto que cumplir con su obligncion; y como yo pro
curaba adelanlarme ti lleoar sus deseos, lardó poco eneoamorarse 
de mi como si yo cstuviera cn miju\'entud. Porotm parle, en daD 
Juao y cn mi ahijada se eocendió con igual \·i\·cza el 3mor cooyu
g31; y lo mas singular fue que las dos cuiiadas coolrujcroo la mas 
estrecha y sincera nmistad. Por mi parte advertí en mi cuiiado tan 
buenas prendas,que le cobré un verdlldero cariilO, que 00 me pago 
COD iogrntilud. En fin, la uniDO que reinaba entre nosolros era U!, 
que cuando teniaIDos que se¡><lral"oos por In noche paro \·oh'crnos 
á reunir el dia siguieDlc. esta separaciDo no se verificaba sin scn
timiento; lo que dió moli\·o á que ambas fumilias nos rc.c;ol\·¡esemos 
a uo rormar mas que una SOIIl, quc trIO pronto vivia en la quinta 
de Liria como en la dc Aotel1:l, á la Qual para este erecto se le hi
cieron grn.odcs reparos con los doblones de S. E. 

Tres oilos hoce ya., amiJ!;o leclOr. que paso uoa "ida delicios\!. 
al lado de personas tan \IUeridns, Pnrll coltnD de mi dicha el rielo 
se ha dignado concederme dos hijos, de quienes creo prudente
mente ser padre, y cuya cdueoeioo va 3 ser el entretenimiento de 
mi anciaoidad. 
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OBSERVACIONES 
SOBRE EL ORiGEN DE I.A 

Historia de Gil Bias de Santillana. 
.. • .s _____ ~ 

De entre las lIluchas opirlione,; de clIantu.:llmn escrito sobre la 
i)riginalidatl de la. obra Gil Bla3 de &mtillalia, que yo conolco, nl(! 
parecen las más razonadns 'i \·era.cc;; las dalias JKlr D. Juan Antonio 
Llorenl.(>. 

Despr~ndesc de estas que: ,El romrulce de ni! BIas y el de DOII 
Querubín de la Ronda, Bachiller de Salamant·;¡. flleron en su pri .. 
mith'a l original oomposicion uno solo, que el rlUlUf del orip;illal 
rué español y que no pudo ser CJtro qUl' Don Antonio SoUs. 

Prueba Jo primero con numerosísimosdato~, (le ('ntre los cuale",. 
creo ser suficientes 11)5 que copio. 

Identidades entre ambos romances. 
•• ";1 bacbiller de SAI:lm3JIca telila un UllenlOulraordln:lrlo para lal dlslIU' 

u,sIlIGSúfteu. 
vil Bias de !:\.nllllllna tenIa lan ~ .. de paslun de disputar sobre mll.eriasu .. 

lMOneas que detenll las ,en1.ef; que"" .. ban pOr IU lado. C<>1I~idu" descollod· 
<1,.. fH'ra proponerle" cu",tlon.",. 

'. KI dOC:lor de SAlam"".,., pariente d"l blehl1\er. en. 1111 p0c0lo.,'IIro. 
i::i can/",il:" dI> O.'i<!do Gil Perea, tiO de Gil Blu, 1" fn. tambi@n • 
.-. El pU'lfMe del baehiltel" 1c<>~I';4o nle blaUr una l'lau. d~ preceptor. 
t:t llo de GUillas le dl".1 .... I.mo eon!oC'Jo . 
.-. Al bachiller at<>nseja el ~Ufl de LepuH que no> atp la Clrren. de pre· 

ceplor. 
,\. 011 alu aeons.f'ja 10 mismo su coudlsc:ipul0 y.mlgo Fabrlclo :-'-ui'ln • 
.-. ~:n ,,1 rumance del baohll!er IIn fraile m"rcenarlo de Madrid ti"oe ha.bl· 

¡¡dnd I»rllcul~r pMa SIIber lu "aealltes de pi ..... " da preeeplo'·. 
~;n el tle 011 1II1ll1 un r''Illle ¡¡oullote .. "" de C,,"doba la llene i¡¡ual pan ¡16 "fL· 

cantel de erl.do •• 
.-. .;" el fo,nllnee del b~eblllel' halla ~lIe Un .con'ador <I~I rej' 'tu" p"p d(l.o 

bJe sueldo 'I"e Loa dem.b4o " .. preCe¡aOf de fll hiJO Y qu(O .nlorlp" las Póll .... 
En ,,1 de nll nlu un Ie&Ot'''ro del rey blee lo ml'lIIo. Fahriclo Suftea pOr '" 

tI"llno de componer pequeil<nl poemaa y o:ut. ... amntoaaa. 
: . E:J bac:billerHedlado de 51a.drld pOr c:u.lro ..... lI"nlu. causa de la prefe .. 

nncla que Le eoncadO! do/ia Luiu, de P.dILLa. 
vLllJlu lo .. u.mblan P<'" 101 MCrel.ario de la mlrquesa de Cha .. l'S4o causa d" 

la ¡treIereocll!flla IOmille diese la amlre ... J. dleba muqueu • 
• ' .,;n ~I romance dal ","chiller un can',nl,o de Tol<!do es designado ¡lOr fl 

no.mbrft aleP>riCo de don PrWpD'o. 
Eo el Gil Bw Olr'\) tlUlMl¡¡o de Toledo se lIaml don Q\o~rl<hfn Tonto, nombre 

umblen .Iet:"rleo. 
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. '. El b,u:.bUlu ~s IIn Toledo precoptor de ~OD F~I1. de Polo.n. biJo de don 
Jerónimo POlan, eabllllel"l) del órtl~n da Cahal .... ",. 

Gil mas Ilbm dell"'ultodeladrones ,,1 eIInde dO! palan r JI. 5U brjadofim Sera_ 
IIna Pola". por lo eu,,¡ el conde le ofrece 5U casa. y protecelon • 

• '. El bnehlliO!r tUYO a",lsUid ea" un hombre utMl~.g.nle. pero de gran IG
Ipnt<>. nombrado Car .. mbolo. que bae" mueho papel en el romane .... 

Gil Rlal! la tuvO can el poeta Fabrldo Nufin en quien eoncurrlnn es", Al!&-
IDas ""UdadltS. 

:. En el romllnCe del bllchlll..,. hay nn CIIplUin Torbcllf"". 
En el de Gil 918501", del mismo grado y nombre • 
• ' . En el ramanllO del Imehillcr la Camarera de la ma.-qua.. de T""belli>lO.

I!SJI!I$R del capi"'n Torbellino, en Tnledo, se llamaba Sif,¡rn. 
En el rom"nllO de Gil Olns la ("marera de dada :;.. .... ñnaPnl:uI. oatunJ de To

ledo, hija del conde dO! PoIILD Y espo",," de don .urOIl50 de Lei"a.. se Uama Lo
.ellJa ~for/l. 

:. En el del b.ehUl~r un viejo el~r¡lro de CuenC30 .""Ibl" dinern por eoloca("
erladtlll fn la e"5:t en que hallase ploua .... <:anl ... 

En el de Gil ni"" ocia en Vallad<llld lo ml~m" dan Aria~ de Londof,o. 
: . ~:n el del hehlller. Dle¡;-o Cintillo. joyera de ClIcnca ulllilia hipoeresias

abu~do de la nllglnn 'f de , .. d ... O<ñon p;lra. lIUOU!IlUtr sus rlqueus. 
En el de Gil RlIlS hll"la at~o tanta ~'an"el Ordoiiez, admlniSlnldor del hosi'i-

1111 de V~llad"lId. 
: . El b,..,blllU I!$ prolegido por una tln ,Iel duque de Uced., nombrad .. ti"". 

LulM. de P3dill •• J1llTIl COn8t'Buir la plaza dc secretArio. 
Gil BIIllI es protegidO por un tlo del ""ntle duque de OU"are5, ""mbrad" d"n 

llaltaur de Z'lillp. p ..... cnn~uir Ig",,1 p,,, .... 
:. El b4cb.iller, siéndo &ecretArlO del duque da nced., luvo in!e"'~nclan en 

elm.alrlm"nlo de la unlu hlln de ~nj,,(e. ' 
Gil 81"" In lu\'o \lUllblen én clL9Oign.l.slentlo ~ecreU\dotlel d'''I\I'' de OTiUl'6S, 
:. En el roman~e del bachiller, doñA F'rnn~IGI;Q., hermana de este, tu~ re

"lusa ~11 un ""nven'" de Ca.rta¡'1na por habel' InspIrad" el e.mor á don ÜBlla5:lr 
de F'anela. 

LnUrIl. amlll" Intl",a d~ Gil mns ru': reclun en ~I hO!!pl~io de 7.11.",nra por ba
ber heeh" I,unl insplradon >lo don F'étix :'oI_ldOn_do. bljo dol corn'gidor, 

: . Don" f·rancl!ca. herrnJlll" del b""hill .... , rué o,ed""ida por don GrCg<ltlo<le 
ctevmenc.e, 

Laura, hermllnaAd"pUva de Gil Dlas, lo fué par don Pcdrode zendoilo, admI
niStrador del hospicio de Znmota. 

:. Daña F'rnneis<:Jl, eS\Llndo 0<111<11''' dJu Ji lu% un biJo de res"llU d .. su Ira,t .. 
eOIl tlnn Grflgorlo d~ Clevlllen\". 

Lnurn tu"O Unn hlJIl en eonsecuenc[a de su amisll1d "On el m,m;¡u\!s de "'"-
tlalba, 

.'. Dor,,, FrMlclsea '"6 reclusa en el eonrentn de Arr"P".'tld .... de Sevllla. 
Laurll lo fufi en el de A .... t"pmlidQll" dO! ~I",drld. 
:. Do~a F'n.nds<:a!18 hi~ocbmlp. .. o Gl'I1nlld ... 
L:"' .... prnmlctllo miSmo en Se";lla.l des pues contlllu," en OU'3S partes. 
: . F.l b:ll'hlller ,'10 a'" hernlJQlJ1 señOI'll de un palacio y gMUl hllcieudll en 

C.amlta por d"n .. e\on que ~ dOilll Funci""" hl~o el ronde d .. CnntlUllnll, ,,, 
"mnnl ... 

Gil BIA5 rué sellor d~1 palaro;.' r Ilerras d~ Liria por donaclon que le hll«n Sus 
nml¡>;Oll don C'S3I"' don Alfo""" de Lei,... 

:. Ea el romanM deI1l4chill('r, Sanolomé Mortern, el)medi~lIle, marido de 
,laña Franrl5c:a, desea que !'iU u"p<!<!Ia eondl!lSt:l"nda rnn los d""""5 del conde de 
CiUltllllUla. 

En el de Gil Illu. Melehor ZAp~Iü, com.~diallle, marl¡J" de ~arcis;J., <tulere lo 
mlsmn. 

:. Eu aquél, dalia FranclSCII. teniendo en ~lerto lIenlpo por amanle al eaba. 
llero de F'on~ee:o.. comendador de Monrea!, nvanzado en udlld. pero deo, gene_ 
roso y complaciente, lo abandon'" proflrlando el lacayo del mIsmo t'onseea, por 
fler jllnD. 

En éste, Laurn. ~ncontrtndose eoJI don Grl'j!orio de Si""nll en olreUn5t4nclu 
4plal .... bi,o lo mIsmo, preilrl~ndo 4 don Luis d" Ah:Jlur pobre, de ednd de 
velnt .. y d,,. ",nos. 

:. En Ilqu~l, el ;mnlll .. dedo;; .. Franclsca, .. n Gr&lI<llla.85el eand .. o;Ie Can· 
tlllana, esltanJero, que vlno.1II por asuntos de Intereses, 

En ~u, ~IIIDtAllle 0;1" Laun. en lo mls,,,a eludad de Granada, PS el m3rqulls 
Jo lIorWb ... exlrJlJ1jero portulr"és, que ,amblen ru~ A G ........ <ta por ¡nteresl!!l de 
("miUa, 
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DE L-\ IIISTOIlIA D~; GIL OLAS. 

" En el primero, 1" herm~na del bathllle,· toma p~r" el est¡uJo de cómica 
,,\ nombre UnGido de J1('8i¡',a, en lugar del ~uro verdadero que ern FrltNei,cn, 

En el ""gun~o, 1 .. amiga de GtI Wn.s en I.;un casO abandono su nombro do 
l .... ura, '! se ni:!o Ctlll",,~r. rIlar ~ dl~lingu.ir con ~I de E~re¡a. 
d~ ¡.:' C~!a~1 rOm ante d~1 b"c iI1ar bay IIn cahallero n,lml¡r~do n, P"'''IM!f'' 

E:n el de GlI 81a~ ha! OLro '1ue se llama don P'''''JWIIO d~ Cootro, 
,', En el primero. ti comand"n'e &"'010"''' ~Iortero. slenda lacayo. u,urp<. 

:01 nombre l' I~ caUd"d de don PomllflYo de la Cne"" Pllra una empresa de Su 
IRter,'" parll~"lar, 

En el se~",do. GU flt.ls S~ finge Hr don ~-~rnaTulo de !libera, sl~ndo t,unblen 
laettro, el IndT<ln don R .. rael Unge s~r e" uua ocasion don Pedro Vel .... de la 
,\lembrUl,,; en otra prln<'ipc del ",,111.' de SuiUl. entre la ~nboyn y /llllll"nesado); 
en otra Ift'aude de Espa,la. ~n Argel. 

:, LI bachiller r"-só dos v~""; primuocon dotin l'llul" de P>l~ril1o; ,les pues 
con doñll Bltulca de Saltedo, bljll ,Iel Secretari" dQU Juan de Sa.I~ed'J. 

Gil BIas hace 01''0 tanto, eu primeras nuv~i.ruJ con Antonia ~e Buenlrigo; r en 
",,¡;undas con dDña l)QrDloo de Antoll .. , 

:, El bachllter tiene uno de sus 1l\'cmul"JlS iJ. 're~ CUJ'rUIS de legllll de 1" 
"iul1n.d de Cuenea., en ~I palndo del soijor del In(1l" de Vuldesa2, en compaill" 
de dlln Manu~1 de Pe,lrllla, 

Gil Bias tien~ Olra oasi. ti, distancia 1&,,"1 de In elud'''¡ de \'"Iencia, en ellm_ 
palil .. de don Alfon.o de Lei .. ,.. 

:, En el romance del baclliller, dlln C~rlu5 del SOl mudd Je IIoIIrl11'U. del 
plac~r inmeuso que tuvo al decirle 'Iue 105 padn!s de Su alllada Svna consentian 
>ln dA,.,..la por e5¡>05ll. 

F.o el de Gil mas don Vllledo ,lo Luna muere <le sorpresa del ,MIar que re 
cau.s6 1 ... ~e.puestl1 de InIl5111". "e,'rando I;JI llUe~lU ~ la elIperanz. .. de SUS de· 
sBO!l • 

.-. En al prlme."""" b.iz\I us<> de alguru.r.:; ""peeie5 eonlpren¡lid"5 ~n el ro
mllnCé dGI Diablo rlJjlU'lo, cuando Tohhl< I'Illataba sus cuentos. 

¡,;u el 5<!¡Il"do &c hizo lo mismo ralllUvnmeute ¡lB I"ida ,111 ,11<i,·cQ3' Obr"'JO", 
~,,~ndo Diego de 1" FIlente I'I!ferla Sus "~,,n!ul''''', 

,', Ln el del baehllle" SO h3blfl mueh"" ~e~e$ de 1M fl"Jliles domlnl~05. y 
pRrtleulllJ'tnente dal p.~dl'l! Cirila Carambola. predi"",dar mu}' a",...,dlu.d" en 
,\mérica. 

E;n el de Gil mas son eltn~05 lambl~n en el¡¡lln3.S oeaslones los froiles dnwi_ 
niros, particularm~nle fray Luis ,.\liaJ;'n. conf~""r del rey ~'elipe 111 el <>onfeSfl" 
del duque de OIh':u-es, y el fraile 'Iue supo Nl¡¡1l,il1r d ell Bias I\Qtre Cae<t...belo! y 
"\510..,.... 

:. En el roma"ce del haebiU~r. de)d I.e S"ge muc.hu p~labru.ca5!,·tJan":9'¡tl. 
¡actaS slu lrlI.dulliJ' al rraoces, p .. ruculnrroeu'e 1"" que slgueo: G.lm"l/ .. 11«101. 
filM; Plco.ro ... luh< ,,~ C,~'Ir<,: Al OlllJili. .. ,,,:.B,,,,,,,, c .. mo: dmio P"ulo: ritmo ~'ra,,_ 
"¡""(J.' /..(J ."'~,'i!l s".r.8ocnrla: &,.C</. 

En el d" Gil BI~$ sucedlo) lo mi.mo. 
, En el primero del bllchlller n()mbr\Í el aUlor orllloal primitivo varias 

I
,ers:.nns que ,le ~en.a >"ivi~n al tiempo de escribirlo, o) pooo tlnte~ ~on eSpecin_ 
¡dlld 106 rayes Felipe 111 y Felipe VI; los Infante,¡ don Fernllndo Y ~on C4rloB; ei 

duqua de Osuna. don Pedro 011'00 y su hijo dIlO Ju ... n. OXI"dp de l're,'ta; el onrde
nal duque d~ Lerma: Sil hijo el dllquede Uc(!!la; '! doña Mari,. do PQdlll". mujel' 
de lote, dM". ~I:r.ria Sandob~I, hlj~ ~e e$Los mls.tIOs ,lu<fUes tle (leed.; el ~onde 
.tu'lne de Oll",,"cs; el duque d~ F1'ins;el duque do AlhuT[IUerqu~; el mal'l]uéfl de 
peitatlel; el da AvUa Fuente; pI de CH,.,.I~o; el conde de Ral'lavenle; el de Oel
vas' el do Bueudla; el de C'.a"UIl3n~; tlnu 0.-:111,,10 de An¡¡ou, ¡::eneral de marina; 
do,,'Alonso de In Sarna. .. r • ..,bispo de M~ji~o; don FrancIsco de Castro obispo de 
riuQ\1!Ulola; d,,,, Juan de Sulcll-do, prlmer ",""cretru'lo del duque ,le Uced3. 

F.n el Sl!$undo ramonee. que es ~I de Gil mas. sucede otrO tanto. 
En el romnnce dol b.~cb¡ller har "",eh"" tlomb~s pT<lplos Ó Qpellidos de 

J>el'SO"as, lovellt,uh¡$ en 1~lo"'lI '!..pailol P"." IdeR'0rla lodlcatlva del carltclet' !r'l' 
nial del indIviduo MinO !\Cm: ,100.n ..licIo""' .... ,"OnfOJl/JS; """,,,,,"0; R(I~ C"'_ 
11110; Cnrllmbolll; CiJ1J1,.illo¡ Trlltga; Torbe/litl"; Morur .. , l,tm!1arur,,; P~Il<Jdl1r; 
l1at:>er.@do; .""I/trillo: Ro",..,.nl y R.(odar, 

En el T<lm"oce de Gil BI"-S a(:Ii~ee 11) mismo, 
, I'!n el d~1 bachiller Il"JIduc.do al tranc~s rflmeUh Le Salle muchos errOres 

de ¡.!eIUnr. ,lel mmnUllcr.lo e~p"ñol orisln,,1 po" bab~~ comprendido m..:Il 1"" le_ 
tras del eillrlbiente, 1»>/1. que sucede tonos 1"" dlu en Pans ahora mltmo en 10ft 
papeles plÍbUeos en qtle rnfa vez ,"""ullan bien Impresos lo! oombnls propiOS de 
pel'$Ones y puebla •• E" '''lueH" ¡ .... rluedon!!l:' notan pal1l~ularm~nU\ las equi_ 
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.. oe~clonH de Molondo puO!blo que no hU-, por Mon(lorido, lUir'''' renlengo del 
pulidO dt- S4lamane,,; '\/o6Íal ... por JTórrole .. , lugu cerca de Mnddd; Jndiro PO'" 
¡ñ,~, nombre propln de penona; c..raUo par C,",ol/o, pueblo entre Ja.en \. 
Fhed4; 1\';"" 1'erro por Mi,uel Turra, pueblo de la M:lllcba; Fra"eilln pór 1"r",,_ 
d~"rIIo nombre diminutivo de ~'ra",:h,co: don LQpe: por don Lopr, nombre 
pr"pln de ¡M'1'$On .... y OtrOS "arios, 

t:n el rOmance. de Gil SI"" h:lY laua1es errore~, 
'·0 •• :n 1 .. Irlldueolon conresad .. del romarlce del b:l.O.blUer, Le Saga ,Ie}(, unas 

"ef:U 105 nombres bnutUlmalcB de {"'!'SOnas en SU primltin escrlttlnl españOla, 

l en 0lra5 p",liri~ la fnme(!$¡>; por e)emplodon J""mne Polan y O...-.h .. ",o Moreno; 
'rallel.eo Forlna l' dGn Franco;., de Caslro; dOl,a /llanca de SIIh;edo, Y .8/on_ 

ch" dej~ en c:spafiol. Ili~go, JUlln, .\l1tnuel. nDbc~to, Gregario, a.~rI()l()mé, Pedro, 
"'~li!O, ~-r~nelSC3, JuanUIa, Dami"n~, ,\ngela. Teresa, ~:lena, y lrIltlujo al fr:>.rlel!, 
Il'n en4ll~ totolmcule 19u~le>t I'rCl8¡Mr GiJrci~, no"'h.lqut, n"nia, Mloi"e, An
dr,', \"in"""" A","roi_e, B .... n"~(f, G"6p"r, J"Ul'?l, r;¡r¡'e, J¡¡jdor~, Bonita"", 
J."!fI.6~. m"'lfIfn,l, VII.,.", w¡nore. 

f:n el ramonte de Gil Blo~ biw otro tanlO. 
0-' ~:n el dlll bachiUer lncurrl'; Le Sage en olros errorl!S de IIGmbres I'ropi()ol 

por na sal.Jcr cómo e .... su e!l<lnlUra_ ~ no eonooer lolen l<n cnnu;:lues del m:mus_ 
QrilG ospi>1101, comO don tOldillO por don ¡,¡jg,,¡ don Lope~ por don l.clp.; don C; ..... 
p~r de A1dao"e por Ald,,;¡.., don Andrés AI""r"d~ por Mua,."d'" don ~mardo 
¡te Ora."" por Ora:""; dc;n JuHan de Milr"'ra por .\1orIOTa; don Ba,·,'o de M~n
dc;;~ pi.>r don 8er""rdlJ d~ M",.dO:<I; don Glrrc" •• lIulqu.n por dGn Gorel .. IInl
"um; dGn Pedro Jfeql" por Me!1JlJ; don AIGII.So de Cer .. " por StNw' dGn ~Iartl" 
Car/Uo I",r r.arrf/fo; dofia J,:lena de Tor,,11HJ por T()rr"Il>a; marqués de Sm"rnlvo 
¡>IIr C«rrn'/¡¡)¡ ciudad de Antequ .. rr .. por Anuq"tra: y nG<;:uealo el crrol' de Cuen-
1'" pGr C""'l~n, medlanle que no es pecul;"" de Le Sage sino gene rol da lodos los 
france_. 

"n el romance de!lH Slas ba}' lamlolen variO'! CITores de ~sta nll.lurulelll. 
~:n el d~1 bachlHer r.omelió erfOl""M ernnológicos Mr. Le S:>ge, ouando bu_ 

hhmdo I"(.bedo 111 manu-serilo e5Jlll/lol ori!flnal 1I10d,II.5 "venlUIOlS p~rll regnll\rlo~ 
ñ .u Gil Bllt!I. lUYO que reunir los Irozos restnntetl para que rorm~sen un" hislO
d" seguid .. ; r como;> 61 nO) Cltbill la h!J¡loria de J,:t<p"fut, ~lno solo sus novelas, cmm· 
tos. rom!U'u!~'$, cornedlu yenlreme<l<ell, n" conoolo1 1M errorescronol¡j.glcoa en que 
1'\C:urr¡n: ~~mo. por ejemplo, eUQndo babIa de los S<lcrelarlosdel duquede Lerm .. 
"da los ondales de la secrelarla de 5u mlni~Ier!", ~uponléndolos nuU el'lslemes 
despues que ~ no durllba el rnlnIEli!r!o de "'Iuel duque. 

t:n 1'1 TOlmUlC6 de Gil SI:as hay 0lSW; an.cronlsmoo por o!l ""m". 
:. En el dl!1 bDcbiller o;e ¡'"II .. ~51e sin mujer porqu~ Se la rObRu, y 110 se 

sabe su p~ro ... laro en mucho tiempo, 
En el 011 Blu desapareee la mujer de Esdpion por modios algo semojnnles, y 

p.o.s~n die. afios Bin :'I.,"eriillnr Su existencIa. 
:. En UII, serlo fácil mulUplkarsemej~nus mnYlfTandes eon I"rledlld p<o{'() 

not:lble, r esta circunstanoia junIO Mn olra, penlllldo que ~ueedl" (\. l.e SDge 
unn de dG~ co ...... , u que cuundo sacaha. de! Nlman"" del baehlller ~lgunll.S ILven
lura.5 PAra. ror,,,,,r su Gil BlM u"l~ndolfts enlre si, bi.o su enl:ICe lmlundo own 
la rnrlednd poslbl~ las esp-edes del i¡aehillllr¡Ú que bablendo roba.da:í ~ toña 
la narraclon seguida conformf' se balhlba. m~na, lu n<>velu iOSflrladll.ll, hIzo la 
"perneien de Imitar ~lIando rt'Nlmpuso la por~ restru'!8 del bllcbl!let parll. podor 
publicarlo oomo r<.>monoesacado d~l n"l.nu~ct\lO "5pallol, cUY" e:<,sl\'ncl .. y C"tG 
utulo debl" ree~lar que Be sup!"""n {I1)r 01,.,.,. p-er50no..o;, 

,'. Este eoneepto ~e 1:Onflrm~rá. fljlU\¡Jo In eQnsiderRdon en la eonni,-enc;n 
del boc¡'llL~r Y de Gil S!as, I,as'" e1100D en que ""Mau In avenlurM que han 
,¡uedado al h .. "hUler deBl'ues de la manIobra de 1", SoliO; pues:l. nO Ser por ella 
hubiera tenido tanl" ,'\d~ bi.t6doll ó novellslk ... como tiene boyGiI !Jla,. 

Lncgo hace la siguienle historia dellll!lnUScrito espar.o!. 

Historia del manuscrito de D. Antonio Solis. 
I»n Antonio Soh& y Ribode"olra, aUlor de "'lria5 ~omedlofi en "erso, eserib,,j 

"fI prl)5.>. upa no,'~I .. de cos1.umbrl1s que IIIUlu! lIillorW tl~1 Bat.hiller dr Sala
nln""". lN> .. Q .... rll~; .. d<lla ¡I .... do en In cual pln .... rGfI Una ~erdad digna de \'e
l .. zquez., lu mAs eanct<>rlslleas y sal;fntl111 da los re;nlldos de t'aLipe lIT y f'e
li~ 1\' dur,nU! 1 .... prl"anu, de 1 ... 5 duque~ de Lerma, y du Uuda. l' del Cunde_ 
n"q,,~ de OIr.· .. rI15. 
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'par las anOS de 1&:;'1. Mm"o en lllt.drid Mmo emblljador se<:,'~l<> el m"''<Jn~" 
de Lyonne. 

E:lte I"'rlIOnlL,j1l- canO/'I" perr""lI"n~nta IlIS Idiomas, ~5pailol, lullanu, 11>1;10.5. 
francés r "Iemlln, r d"do ou omm' A las bol1a~ lel"", .. pru ... ,eh~ St. ""laDela en 
F",pailLL ~a .d'lulr;r etUL.nl:lS comedi"" pudo dt Lope, CaloleNln, Murew, Velon 
de Gu~v"n., Soll§, Ne., las ObM\5 da Quevedo T demll.ii pueUlS de uombrartla, r, en 
una pal"bra, lIlnlm! ~ualllO. romAne",,! novelas ImprL!$ll.S bllsl.a euloÓoc"" ~" 
nlll!!!trO Idle,na ll~I'on ;l sus to"nO!. />.denuls se hl~o lIlmbl~n con vII"IM ma
nU5crllos del mioma g'énero. con '"-'1''''' voh\men"" enrl'lueeiú Su eétoolJre billlío
tcca, la clld leGÓ al morir, 1\ 511 biJo Itrce,.., el abad Julio de Lyonne. 

DIlu Anlonia Solls aUI.I>r dfll,.,; aventunlS del &ehiller ,le salolllanCll, SlLbi:. 
blell 'Iue su .. bra no podla Imprlmlne en l'.:sIl:o.ñ~ pOr vIvir loda~in ~-ellpe IV, y 
lIon Juan de AlI5lrLa • ..egundQ d~ ,,;¡U, oomiJr", hilO 111.'1 rey y de '10 comedlalll" 
.\¡~rJ,~ Calde, ... n. d& cuyos liniO'..". dah:o CUI'ILlD. en ,,11I."Olill <lel 81r1:ILiller, ""'ffiO 
vh'¡an blmblen 1:0. may"" parle dl;\ lo. gUlld<!'!l de España de 'Iue. ell ¡,. mioma se 
hablaba, 

por <!'!IlI15 y Olru ~ofUllderachme5, sin') t2n Imporw.nl.e5 3~lIdlbtE!!l lombi~n. 
quedO la ollra sin pa~rnid"dr_"""id" \. no p:l.S<l de mnnuscrlto. IIlIIlIu""rllO qu" 
"d'lulr1<\ el murqués de Lyonlle pOr mediacton de t~rcenl. pt!r$atliL tll~lIonl.lldo 
'Iul~n fuese el v",,-.lad .... o aulOr, 

El abad Julio de LI'Onne heredó eI\ 161', In eélcbre b,bllaleca. como hered.l 
lItmblel1 ~u ¡¡ra.nd~ aflelon ;1. nne>;'ra llto!ra\Ura 'Iu" ell $U ~ml~lIld "",,, Le S:lge 
se la comunleó. oon\·lrliénd.,..., In~go en 5U ma""trn, 

Fueron tilles 1 .... simpaUas <1"11 5nr.""i""m~nle fueron a~recelllAndose enlre el 
m .. ...,lro y el dl~cIIlulo, qu~ elnbate PI'1l<:IIrU ¡i l.e saRe ,,,,a penslon ¡,nporton'''' 
lln de que ¡rudieM! oOI1S<lQrarse tlolnsivnmellt\!al estud10 dllsu blbllo\""o, lepn
dele para despues d~ 6u mutrl~. 'Iu~ tuvO I"R'''' en Inl. la p,-opl~dlLd do lUl! li
bras .... pllñol~s. entre los que se Wnl.l,bllD la Uistorla de "en QucrLl.bin d~ 1" 
R""",,. 

y para probar las aficiones de Le Sage á nuestra literatura e3-
cribe la si\:\,uionte biograria. 

Biografía de Le Sage. 
S .. el,j Lo ~"4j'C en 8de Ml1yO de ILi6!I en """ ... ""'U, P«t"...ñ .... m"sltutUia .. ~U"I.<"<I 

le¡;UU de Vann"" en ,,> BrebÚa. &o11ldl,; humanhladt!S"" el ~ol"l1'hl"e los Jesul
t"" (1& V~nnes, J'..sd Li Parls ell 16Il'~, cursó jIlO!loÍla y jurisprudencia, y am ... de 
li~endlLt'se de n\lll",_do publlw IIlS \lArl""" e"¿t¡CII~"1f Ari5LCn~lelI. 

I'reOrl<l el enlU~() de ¡as leu'as ,,1 de.u prMeslon de .. bolP"i0 ~Cllptnnd() gus_ 
t.".o la¡; proP05icinn"" dol abat" L)"I,InIl.e, lo .. 10 .. 1 le r""lIlIaba el oonocÍ<ulellw de 
nlu' de 1M llUlruu .... '1110 le e .... " mh slmp:l\¡~as . 

• :mpezó pUT tr.uhldr el Tr""IIJT "".';:11100 y d 1-''''''0 ,tr hlmrl! (1702) de Raj .... , 
.. d",. Loped~ .I/entlo" .. , de L0l'e 1Ie. \'c¡p. 
. :;'0 51! .uJN¡} 4 !,raducir ril!'uro ... menta, !in<i 'IILO ..... lr:lb~jos fu~rnn m,;s bien 
,mil.:l<'innu 6 3rr~glo~. 

Tr;t.duJo lamblell lu Su .... , ... ,"' .... tu .. <III "" d"" (!ujj",~ ,It' 1" ;\/",,,,h ... de A .. e
Ilnuella, cuy~ ' .... du ..... on no :o!enoz.) CIl ~""LIlcI3 mejor fununo da la '(lIe h;<blu 
lograd .. t!Jl ~::Sp.~,,,, el tirlglnal. 

¡'ubllo" elt 1m UII ",·,'e~M <lB ,lo" c,·,~ .. ,.d~ e .. e'!>". d~ Calderoll. obra '1U8 ru,; 
"I'IAwliJ".en el'ualL'c<lo la 06ru, 5ilnd.3 en el '",,11''' (r¡",cé~. Cui al m!s"1" 
u~m]Xl d", CfIm\l abra url¡¡i113lun:o. c .. mOO,a en un a~to b;lJo ,,1 '1, .. 10 de. C~'" 
ri.,M tI~.u "Ult~I"". Eu "llealro do In dlote uo ,."pleNn d ..... roll ~I m~r¡U! de 
~l.:Iobr" y e" ~l ji'raolMCOn"edlcron al auLo. 10$ hounres del triunfo. Quien co
IIm.CIllos énlr~meM~ del "'Ilt .... ""p:u'lol "nlcrlo ..... " In ~PI"lIl en que ,"""rlbi') L .. 
sat¡e oonoca.ni tnmblcII desdo IQ"~o ellJr.gell de eliUL prl/due,,!oll, pl1"" co",o "" 
dusprende de I.O~,U ... S oh"", l' d~ lo dlchl! por M •. A .. dtlrel, paneglr4lt.!. d~ Le 
:>:lile, S<L ""ifa de ver ,¡ue el t. enl.O tle est8 eon5.isl" esped:,lmenl~ nn ""r hnib
dor <1 eomPfl5i1,,,. g .... c O!lO l' de elelfllnllt esull!. y que .?d,u su~ obrll5 puede. de
.. ¡ ...... 'lU$ llSldu "",CrutIlS dI! IIbru lIt"rarlu n¡>IIl1olD.$ de dl~h" 8"nll ..... 

El Dla/Jlo Coj"dt.l, publicnd ... t, .. "h'0U ¡)Qr Le ~, !!ti wlLducci.l!u libre de 1~ 
ob .... 8!lpaño¡a ~ .. I pNlplo millo orlf{llIal de Lul5 VlIln de lh.e""r,o" El t'oIblk~ 
Ir,o,ueé5 ~rey,j ,.~. ell es.\lL obra ant!cdoll1!l IL~Lleabl~ á la ,,~I~b"e Neno,,!le 1.1>11-
d(>lt, I<Jr. Ba.,,,,". al ma"""monlo de l)"rreslll,,¡ muchos otl'Q!; pe~lIal~~, cono<l
d<os 1ll1l:a Ct)r\e <1" I'uncla de aquellO! tie"'~. 
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De e~" obra. que ,,",usO, .mn 111"1100 ~n Parl;¡, •• s¡u:u-on gran ollmeru d~ 
'lb .... dram.ili~ colDO el nu.blu Ii r,,~r ..... ,11),tI"lo.u PI"ro, el P<l~ d",lIlo, 
o..bln * R._, ('le., ale. 

LM E'<Itnro .... , La r"'UiUlJ, ¡,. nrlllldld~1I de 1 ... primera de e!llaS ,';e,.,... hijo 
ellllulo tI rllrc/lrt-IO. l" otra. pie,," e"u\(eu, tueron $U§ prifW!ns obru de 
lealro· 

1:: .. tll!o public6 1 .... d .... prlme ...... 10m". de 1:1.5 ,~U"'Il",._ U' Gil BW6 de Sim
"rl,,"a, 'lu8 terminan &11 el e.;uhll"'lrulento de ~ ... te en ¡:asa de don Alfonso d" 
Le;'-., Hflor de Lirl •. 

1.0 Sn.¡e di" por \e,.m;""d .. , .. obra ,- H dcdlOO .. ntrOll lrahajosliterarl"._ tu 
1111 publje.:. unlllr"du~ei.:lR libre del ílalh,uQ \.llul<4do Ilalu/llt ""10""1(1. I::n t721 
,. sllrulentllij di'; d 111% <:inco 1.001'" de eomedln. Wlllpn""l.aJl para el T .... lro de ¡ .. 
• '·~rTa, NUlll<liJlI.\I eUu de Nig .. n eapaiiol. ~;n 17'.l4 publicó .. l¡<lmo 3" do G,I 8/4#. 
1.& ~dlelon d~ 11111 e1uha "gnU>da, j' 'u .. ¡¡e hllll.~lIn ejemplar/!!! r .... ,\!'~ A !)QS.W 
de Oltll edl .. loIL bechll en B,-uselllS. Hen~"'¡l(l Lo S~&e "1i1,,.l;~lIdole .'·~nl"r ... r,,_ 
Ja\l"u ¡I ¡.,. lIeml"'" del Duque d~ Lerma y dándola otra "el par C(lnclulda. 

h:1I I~ lI"bUcoJ Una te"""",, edlewn d,,11.I"1/11o c·'i.ul<>, '1'''' uUlIblen a"lIIenlo.l. 
cUlIr.......,d<l enl<>nces baberlOmad<l Jos rnatetl.o.les4e una oh ... e5pallola IIlulll
tia: Di .. U n' W ,l~ . .v"dnd, CO"'PUUla PU" Ftandsco S:a"WII. 

E" 17JI. puhlico) el tomo 8.' de 1~ ohra~ que Iba ~ompolliendo p&n. eL Tealro 
de la .·<!rla • 

.... I~ impnmlo Las .!wnwr ... ,1, G .... """ di: .tlf",." .. ,,,,, Iradur.ld"" tle JJ>. 
"bra. CII&lellana de KaU!O Aleman. 

Foil e~<I II'¡O publicó Olra. n<lula UlUTlad"" .u· ... ",.!", .. d~ Rt.>W:rl<> • ....."OInbraJ,) 
,,1 Ca/lMIer" dd /ull<- n<>/I/e. 

En 173\ Imprlllli~ 1<111101005 7.', 8.' Y 9.' de 5u.pl~, dtamaHea5 del T ..... lrod .. 
la Fér ... elllr~""".3.d"" como Lu demn d .. "r'!I,"aJes españole!! y II.lIropl&d.u .. J 
IlllAlO r ... noh. 

En d¡"ho ."0 17.l-' publiC<\ la "Ida \ bt)Cbo! de F ... ' ...... ,,,llo G,,,,:ale::, }"""/lr.,,tr 
,,~~U "",~O),., traducc;"n del ",-igina e."anol, .. ..,rlID por el mismo .:n~'·BolLlu, 
.m¡re ... eu Oru .... I."\5. 

:0 t~ publicó .. ,,<\°lOm<> de Gil fJ/wr, .ulll~nhnd"lo ~o" a~~nturu d .. ' Uem· 
1.0 do lo. prln.nu d,,1 Cond"'!)'''lue ,101 011\"8,'(><1. 

En 01 mismo _i\o 'Illblicó OIN Itl,,.I'" tlIIIIBd'" e" ,ji" de tI» P"r~ ..... 
~:n 1731 ~ubh<Xo LA r,c"""dia l.n. """"'1,'. c,I",,, ... 
¡':n 1137 etllw nuenm@DI~.U TeAU'O de LA .·"rlll J una ~.' Imprl!!li"n del Di,,· 

1<10 C"j,,"'o. ;"'ao.li~ndol" ... u." tru 01"1.50·,,1".; l)j,·~".I", ..... ,Iot , ..... Chj"j~,Il''''' d 
"our/,llradurdon Ilbn! deL <>t",inal e;ulell"nn. 1,11.. ,,,~¡"to",, drl dia"r ... coi ... ~l", 

compue ..... !.uo!.,en ~on /llIuerla.1e. ""pa,)"I ... '! 110 ~loalo de , .. "oul. escrl! .• 
potel .. hue 8oro.leI01l. 

J,;II 17.vi dlD" lu~ V. B/ldulkr.u S"k",'/J"~" """ Qur,. .. M" de /.¡ 11"" 101. coo· 
r .... odo ser s\ud" d .. nO ... /1" ........... 10 ... ,~',;o, . 

• :n 17\0 publico otra .,br;r. tllnlada: .1I"lrlo ""CO"lrnd". 1I .... .ano.lO I&rnblen 1 .. 
prlneipal de nu"ll"05 "UIOrU ,1" DO,·.lIb. rorn~dl ... f eOlrem ... es. 

En 1,\,1 'mpn.ruo UD lu",O uunloien "nlre~lI" de otiotin".1 cIl5ll!IIaDO ,ilula
"'" .v ....... ¡,ln .... d, ... md" d~ do,." .. , IU""" ,,,1'" 11 ... rr.- hul" ... rOll r..,,, .. r,,,,6k ... 

~:n es\1! nU~Rlo alto rnurl'¡ UDO d" S"S .. IJ .... pril .. ~r ;ocWr de 1"" leouru. dll "". 
"a bajo el nomb,·",,. .. .Yon'''''""il. Retiró;e onlo""'" á floJo,uía eu compai". d~.u 
..... ",10 bljo. oll"nlgn J~ ~" .. U~ 1~le .. ", ,I""d,, mU'''' ~u 1143 de.pu.,. d¡H!" .... ~ .. 
IIIr5u i1¡'¡nl ..... d!einn de Gil m" •. 

TCrtllinnndu con estas concluijinn(>!; dirigidas (11 sellar condt' d~' 
~'HlkhnLenu. 

Conclusiones. 
"" b~ relp"nJid,' J. .. <canto el seilor conde Ita ~rito en 1m do. ~ r 

"o lu S .. I .... 01 Q>".,.,otar",. de 1 .. " .. lid"" .. Iel a"o I~.!O, par .. persUlldlr qua Loo 
_"""'!I.l .. ~ creado!" y reJ..:II'l.I>r o.I .. ¡romance de ¡¡,I nIM • 

.... <'Onlbion que bizo """ .. no'~ del libro 11.', .. ap'IUlo 7:, p;igina r.o dd 10m .. 
a.·de 1 .. edlelon de Pan" deL &.110 1"2r.h1."" JO b • .,.,pJ..>..l~ liU!ra.hnenle <en mi apart,· 
,'¡llmo de l. r\lbt;,'" eo"fui"",,..., ",e aUlOrlz..a 1' .... de<'1at'U pOr pie:res .pMe-
1 ... l.u .I¡; .. I~,,!,"; 

t:n el llbrn 1.'130 bblOri" de doña MMola de :ll'Mquen, lomada dos Olra no.·"la 
".pallnla, "tupA los cD~ilul .... on,·". d....:e. lret" y u.ta,.,·" en Irelnta p"-llinas, lI ... d .. 
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DE LA IIISTOIIIA D8 GH. liLAS. '" 
la 00 11. la 9lI. ambas Inclusive. Pudiera añadIr lu hlslorla da ¡os ladrllnl!S de 11\ 
cueva de CQ(;II.belll5! p~ro lo limito porque Illlestlly derlO, 

En el libro 2,' la historia dall>lorbero Die~'I de lit FueMe, ",mada de 1;). Vid" 
,Id oe..thwa Móreo. d. Qbr~90", <!Ser!!,,, poi' don Vicente E5plnol, y O<IUp;). liII 
epiSOdio del capllllll> 7,' en OC! p.1¡¡iIlllS, desde la '100 hll.'lta (a '!!II. 

En el libro:¡'" 111. pequoi¡~ hIalarla \le don ~rnardo de CaslcfbllUl~e, tomada 
do Un~ oumedlo csp;).;;el .. , ueupa el C;).pltulot.· en lIullloo p;iginM desd .. 2n ba.la 
"200. L;). bistorlll de don Pompeyo de Caslro, nO"el" espMiola, que OI:upa el capl· 
tul01,' en doce p.\¡¡lruu, de 318 Il. a3J. 

En ellibro 4.' la bi.toria do doña Aurora de Guzman, !I(¡vel" españOla, de que 
,¡e (<lrmó la eomedlQ. titulad:.: T<I,lo e.1 e.u-t,lo. mnor; '1 dia~lo 110,,111' mujuH' 

.ocupa los aapUulo;; 2.', a.', ~,' y 6.' en M, pOlillas desdo:J75 á 391 del tamo primero 
de lB imrresinn del a;;(l1820, y desde la pAgina t.' b~sl.!1 la 30 del tomo se¡uneto. 
La nnvel" del M"f~i",,,..io l>(Ir U~I1!1'JI":"', Introd, .. ~lda ellla hiatarla da de. "Au_ 
~ora de Guzman, )' acup" el c;).pllulo cuarlo an ~~ págillllS dasda la$9Q hasto.la 
~3-\ ean que acaba el lomo prtmero. La hlslorla. de dona Serafina de Polan y don 
.\1[0"119(1 de Lel~a, Ilnvel3 espaliel .. , que ocupa el cap,tulo 10 en 2!! pitginll$ desde 
Jo. (l8 bll.Sla In 8-\. ambas ¡lIclu~¡ve, torno 2." 

En el I1bro ~. la blsUlrlo, da don nafael v In da 511llladre Luelndn, nO"ela es
¡","ola doble, que ueupR el e:.pltulo 1.~ en foo pagin .... desda 9-2 hwIta."199. 

En el Ubro !l.' m !:Ilstorl,,!. .. ó enanto e5p: .. 101 del robo bubo'- Samuel Simon 
en Chelva: oeup~ el (;II.pltula 1." en 20 ~nas desde 1" ~ has\>!. la 2'.!.'. 

¡;;" el libro 7.' la hu.Ulrla de LIourtl, novela e~p .. "ola: ocupa el c;).pltulo 7.' en 
2! p:!.¡¡;nllS de 2lY.! d 3U. LlI histOrlel .. (, cuelllO espMi,,¡ del ""plLan don Anibll1 d .. 
1;blncbllla: oo:uF, el capttuloiZ 1010 16 pigina.s desde 3-\0 haslo.351l, 

En el IIbra\!. 111 h¡stO~¡etll'; cuento "'Ip .. ñol de d(lll Valerlode Luna é Inesllh. 
Gantarllla So madre, oo:upo. el capitulo 1," en 8 p~lóinas, desde~ basta 414. Lo. 
h!storl;). de dan lIogerio da II~da, novel:. aspaiiol~, que forma el ~apllulD 8.' c1I1<\ 
P:lRi""" de.de 0\5$ basta 4m, tOma 2.' 

En el libro 9.· 1M hlsIO,-!"" da don Andrés di! Tordeslll,"", don Gaston de (':0-
lj.ollos r do"" Elenll doGallsleo, oo,·el;). cspa'lul;). 1!n el eapltolo 4.· hasla el 6." en 
~O páginas, desdo la 16 A la 56, lomo B." 

f;n el libro In. <toe I.e Saga pubheó en 1?Sr> (ente a;;Os despoes de b;).ber de
;ado la obra ""mO feuaoldll en 11'.l\), b .... llltl;). de Esclplon en 88 !'3<¡i""" de '180 .. 
~'Ii8, eap!tulas1l1 11 r 12. 

~,n el libro ti uo .. segund .. l"'rle de las bu.tot"as do dnn GUlon de COgOllos '! 
,loo .\ndro'S de To,-desl\las, lomodll de otra oovell1 e~l'a"ola dn que mudo los 
nnmb~ de las """",n..,. p~ro. su nplienclon A cOg<>llos y Torde~lllas en el ""1'1-
lulo 13, ,¡ue ocupa ti pll.glu.as do 3-!.2 d 3&3. 

En al ibro 12 UIUl ..:.guod .. par,,, do la blsUlrl .. de Lauro. y de ea hUa Lllore_ 
.ela lomada de ~t"" oovel" Hpnñ<>'o. <'(In Inut""¡o" de nomllr .... de lu pet'lloruoa, 
lorma el c .. pitulo :l." en H pd,¡¡lnas do 3ú8 A a1!, 

~tas novelas, sepu.wles de 1,. hlsiDri;). del n,m"nce "cnmod"dos .. él par .. 
• Iarle mayor v~l':'men; ocupan &17 ¡>4gina. d" 1:'6 tan da \0 odlcion tUnda, por lo 
qua exceden de la te''''era p~rwdn "a ob ... , que ",,10 teu¡" ~ 

Ademh COlon""" el se"orde :-;eufch .. le;).u en ,·arta.. unlM que 1 ... u .... r:.ci(lne.t 
rel .. tlvIlS U. 105 mlni5tcrios da los duques de Lerma l' OH'· ....... son histórico.· 
nlimle e!P'liiol;¡s aunqno esc:ril~s ~on aplieacion lntelleional de Le Sa¡¡e d 
t'ranela. 

Las e<"'~rn¡en1es al dé Ler<lIa 1131U.n en el libro S, capitulas 2.', 3.", .lo",;;,'. 
11.',7.'.9.", :11), !I, I~, 13, Y oeupan 89 !'3ginns. 

Lns rel"tiv"" al de 01l""r05 nll los e:.pllul08 \.", 5.', 0.·,11,·, n.o. 11, 12 v 
13del libro uudécinw. y tn 105 I,rlmeros e"pltllloa del ultImo libro, O<:upaoll~ 
páginas. 

Ellu'o Un? y otro ,,,inistarlo componen d'lscienles l' uu~ DdRinu, que, llold~$ 
d IllS q"lnle'lI;U¡ dle~ r slel/! de las pluu ngregad;o,s it In obrii, son ¡otoelent., 
dio>: yocbo ¡>lI¡¡inas ml1terialmeate osp.ul01M, y qoedan III>IM .... l5denl"ll S<!lenta 
y elnco, es decir, ",!!.nDs de la mitad. c"paclIS ele habo!r pod,do &cr prodo""ion 
orlll'lul'l del I .. lento de Le Sage ~. del rrutO de su leclor" en Olros libros eopa. 
iloJes. 

Sin embugo • .,.a mUim;). IDIt~d mlÓn09, es deelr, 1" ht..loria personol de (;11 
alascon lo~os lO. lat,e<!S do 5u "Ida, Inclusas In!! ~ecr~t"rl"" dellll'Zobispo dI! 
(¡"'nada y de lo~ 1O¡"i~tros, lampoco 'ueroll croaclon orlglllal de Le lia~, .h.o 
de.;membraciu .. del olroramnnee eSllai'iQI, loddll0porentónoos, Intitulado Alle"· 
4 .. r .... dd Baehi¡l<'J' de Sa/'''''!mCl1, que Le Sose pUbl1eu do~po~ ~n 1138, 1 .. eODI 
pro¡)Oslelon esIA probad" mueho mas. qu~ bast.ba en mi upltulo de IDs O~nr
,,"t:iOfle"w,lI.donde m" reflem. 

De todo CSl~ resalta qoe Le Sage un¡caOlellt~ rué ~"ndor de ID Ide", de h~c~,' 
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d .. rornanCelIen 01 fundo de uno 51110 y Ci)~ ¡as novelas esp;ulolaslluo alór~& 
ord~n.dllr de Sil Idea del f"tnrulCe qllo ima;:ln6 'uunent.ar eLoolur de novelU~ 
comedias Y"lIellU>$ '1\1& le parecieron <ouls QJIOL'IUUQ~ pa¡-o. engr<;lSaf su nuevo r,,_ 
,nance, y Mpia .. te de b. pute llist.o)rlc1\ '1lIadeslllembró del Baebll1er de S:ll .. -
.M~ 

Dos palabras al Lector. 
AUllque prescindamos del irrecusable testimonio y razones ex· 

puestas por IJorenle, es segurísimo de lodo punto que, si ellectol'" 
se ha fijado bien en In [Jis/or[a de Gil Blru de SunJirlana, habrá com
prendido desde Juego que esta no puede ser original en su esen
cia, de quien no hubiese vivido en Espafill y en la época de los. 
aconlecimientos queenla misma se narran, como habrá compren
dido tamblen que, no habiendo alcanzado Le Sage aquellos tiem
pos, es una insigne majadería suponer que las figuras que compo
nen el cuadro siendo, como son, históricas en su mayor parte, po
dian ser originales suyas. 

Le Sage. como se vé por todas sus obras, conocia perfectamente 
nnestra literatura del siglo de oro, y enamorado de ella tradujo, (i 
mejor, arregló al francés, gran número de nuestras novelas y co
medias cuyo éxito le movió sin duda á sintetizar en una sola obra 
la pintura de la EspUfW. de Jos tiempos de su decadencia política, 
valiéndose para ello del testimonio de cuantos uutores espai'loles 
hubo á mano, reuniendo como en haz sus principales cucntos, no
velas y comedias, y escogiendo por cinta de enlace la de las Ave,,
f"ras del Bachilfe¡' de Salamanca, escrita, aunque no publicada en 
aquellos tiempüs, por don Antonio Solis_ 

¿Rebaja esto el mérito de Le Sage? 
-De ningulln mnnera. 
Nadie puede escribir de lo que liD sabe; y para saber Ulla cl1sa. 

UD hay mas que dos medios: verla, o fiar en ellestilllonio de los 
que la han \'islo. 

Entre el que ve, ~. el que oyo Ó lee, no existe mas desventaja ~in(Jo 
la de que éste puede lrOpErlur con al¡::wl teS!.i~o ralso; pero tiene en 
cambio la Ilompensacion de potlerapreciar numeros(simos detalles 
que su visla no hubiera podido abarcar en conjunto. 

Además: ¿son pOI' I-entura lo;; hechos históricos originales del 
hisloMador'! 

Todo el mérilQ de este, como el del juez, collsis.le en saber apre
ciar bien las deposiciones de los testigos para narrar ó raUar en 
justicia; r, en este tel'reno, se ha colocado Le Saga a ¡:;r3.nde al
tnra. 

Es Le Sage, en mi conceplo, el lIi,lol'iado¡' /le lfU cNtumbru es
,miiolf.l$ de la ¿poca ~ lo! Felipe!i In 11 lV que mejor hun sab¡d~ 
pintarlas. valit!ndose para ello de los modelos que le proporciona· 
ron nuestros principales escritores; y su hisl.óriC:I le~'ellLL.'I., como 
la del Cid, será inlnOrLCtl, plles qlle en ambas se encuentrlln veraz
menLe oaracterizadas sus respectivas fisonomias. 

Brillan en la del Cid: la hiflaJguia, el valor pers.:¡nal y la nobleza, 
hasta el exlremo de quo el lector se justifique cierlas barbaridades 
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hijas Ola.'" del desenfutlo de la juvenlu,j que de la malicia; comc> 
lorillan ell la tle Gil BIas la socarroner{a, el rooo, el asesinato r el 
adulterio; bajo 103 hábitos del monje, del ¡-aballero y del hombre 
honrndo, esto es; del (omedúlIIte $(}(jul, que con el \'elo de la reli
Kion y del honor prelendf' pocti7.ar tnrla clase .Ie crimenes y {\'l 
concu[)iscencias. 

En una palabra. 
La leyenda del Cid es la adoles!:cncia lit.: Uf( (luelllo ,·¡dl; la d.· 

Gil Bias rs la seneclud r la impotenda de un¡¡ sociCllad ,[UC rc
cuerdn que sus mocedades corrieron ('0/1 las dú Yivar. r que á l(lf; 
l'''¡¡lendoras de una literatura f[Ue hace el papel (lo) ¡el: bruMolll, 
IJrQCura idenlizar las groseras ~esticlLlaciones del actor dN;!lul\
braudo ó. los espectadores con lo,; !U~ritus del decol'a(lu, alre7.o r 
guart!aropín, y que tanbien sintctiz:uja se (·n(·Uf'ntril en ellftul\) 
de la comedia El rlwblopl'edie«dor, e,;.'rlm, segun se asegura, por 
1'1 mi-"mo rey Felipe 1\'. 

r.on~iste pues, la g,'alJlJ falta de Le Sage, 1J1ra aquello.;; que dicen 
(Iue la roM ,i &paiia, en no haber manirestndo la nUtn('fa l'u01':l 
h(lbiil Coorecf'ionarlo su obra. AUIl'1UH á mi cntendí'f, ,,1 gran lIN" 
cllhrim;l'nlo que se figuran haber hecho los que tal consignan, ],1 
edla tlr' ver á primera \'ist1 cualquier lector de mediano huen 
sentido que haya sahldado <:ir¡uieril nuúSlra liter,üura del si.
¡tlo HII. 

Debernos por lo tanto felicitamos di' qUl', ~'u tille !la huLo U1l c~· 
panul (IUe pudiese dar ñ la estampn la pintufil sintt:t1ca de [os UCllI
pos ti. c¡ua 1><: refiere la ley¡:mda de Gil Bias, gmcias al modo dc sl'r 
de (IflllCllllS gobiernos, y no huhiese tampoco por causas semejan
tes Ó porque nUB5tra literatura no e.~tu\"if'se en cQndidones para 
l'1I0 en los de 1 .. (' Sage; felicitémonos, rcpit<>. lle que h,lra ha.hiUu 
Quien no ... In fliern ti. conuct:>r de lan a.gracia la O1anl'ra, ~'a (Iue el 
ltaher ,lacido t'n una ti otra parl,. del ¡¡lobo lI'Ida tielle que \·er, ~. 

nada illlportn . 
• \sí lo debió c:omprewler el p 1l1ro Isla Cll:lll!" ,..e ,:ontentv C')II 

uadu,'ir la ohm de ú Sag •. , cono("Íl'n'.lo CUlIl • co.:mO('ü I~ rUt'Tlt",.. 
~'n Que ~Le habia bebido. 

CUII\"engamos, por dollln,:<o que nos sea, t·n que tles>le nuestr¡l 
deoadencia hall t:!xislido y "xisWn, 1.,Jr dc~gr .. l·i;l. uuen nlimern cI.' 
e.~pa¡¡oles quo no sabeu apreciuf lilS riquez9.. .. d~' Espaim hasta qul' 
los e"lranjerü ... no" las dan á cono,·cr transrorllla< las erl objetos rt& 
nrte u traducidas {t sus idiomas. 

J . •. 1. JI. 
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